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1 ~ 

- AL!CAN!I'E 20 DE ENERO DE 1.879, _ _ ______ --:------- . _ distá1iciá·, :y háil Yenci<lo ai imposib1é?'¿·Por 
qué al lleg-ai· á los linderos de-ese ca1ñp0 so-~ 

EL NUJWO DIA. Htario i:lé detienen -todos !os 'l! r1mbrss?· iqué 
secretó temor les soú1·ccoge"? ~Qué Üo'tlá fés 

¡DrspiC'rtn, hnma?iiclad! ¡DP.spier!a de, tu ·ásalta, q\Íc se lanzan á todas las esploració-
P.r9f11odo suPño! Mira: las sombra;; se ahu- nes imagináblr>s y ·prira c11lth·á11 VAGA][- · 

- ... ;:::::::31 yent:rn , ··/ una ,i0!!1•ci~a claridad rlcja vf!r ·PI~A DE LA RAZON, oingunó se· acleHrnti 
confusamente las cumbi·cs de ias molitafüi-s á abl'it· el prim€r surco? · · -' -

\ 
1 

de rste mundo. La aurora avanza, el cielo, • -¿,Y siempre hemos ele e~tar así•? No: es ,im-
- ~la.ríco-;perin, ndquierc mas diafanidad, y cli- ~pósíblé: todo tien'e' riú límite y su i·cno,!ac;ion 

fo~!\11 ,vejo c!el igera ·bruma se düstacan las y poi· lo tanto, á la razon', á ese destello di"" · 
tcfr,:c~ d·e.-lo~_fefnplo$. ,·ino <le la luz eterna, fe ha llea·ado· Ia '11ó'rn • • _ 

.,. -J,~ ñichl_a sedi~,ip.a, hrill:i el :;ol, y su·s vi- de in·adiar en todo su esplendo; · : - ·;· 
f r _vfficantes ra_yos ilúminan ios valles de la Si; llegó el momento ·suprema,cie que .lós 

• ' tir,na, y !Ú l1utflánidnd' se 1l iriO'c ñfano:--a íi labratloi•es del pensa•1úiento s.cfócúp~ü de·Íá"-
1;;., --g~\ia·:~e. su pan cotidfü;1; •t on ; Fsuc!or a~ ,;Ú bra1·, y · d3 abonar ésa tien'.á vír.gén que 

-frénte. :· ·· ' · · - · g·uaJ·da en sus eutniñas lm;_g:érm,mes·d'e to'-
- · T9dos l1~'S t11·í·ciio❖ ~,;l}n surcados por t!l I dás fas'proJJucci?nes·dcl ag1•átlecim•ieoto l:g.,,. 
arado ilel. la órad:J1·, y solo°'tiiia fcí•a-z c~mpi- mano. ~ ¡• 

ña clcja de sür 1Tab:1jarl11. &Y por ·tp.-A .c;i,•en ~1:, ¡- Algur.r¡s nos tfüún•OllA~i{¡, ~~ -
ín,mc;isá estcnsion. ~recen tolla';; la;,; plantas, ( bJi!:rn'nidhrl s,; · -· · ·. 
que rlan preeio·sas florC's, y todos lb,.-ifrao!és : piy! que e:<;a 

_qtp darí sazónildl)S frntns'? .iQúe fatal trn:H- . aurn1·do, el : 
éion pesa sohrc esa tierra ma1il,ta, que )a clesacie1·lo e 
filauta dril h91Hhre t10 deja et\ cPa marc:.idos La fuerza· 
sns pasók! cía ha sidó. 

iPor q11é á. la so1ub1•:) de sn;; g·igantescos bien•Zorl'ÍIÍ 
n !)1' tós no se reun~ la tribu? «Nuestrt 

¿.Pur· <¡né <>u su:; r1-i:i tailnos manüntialcs 'Qnca:un cu 
110 ra!nt:tl} !;U !letl los hi;jí_•ro!; sedientos? Le parecfü 

i,,Pur r¡ne l!:ín t f~scunidú los sisrlos, V esa y la t·az. 
-~- --~~,• la c¡·éacion -pcrn)atwc~· iuh;bita- i·eftekio; · 

1 da,- 1;.m· r¡;¡n ~ r.) · 1- • ••• • l . l '- . ' _,., .. >:.fii_~ as c1v11izac:1?ncs. rnn ido ? un~n L, 
) ~ ""'•º li~s muros f~rm1dahles de la tulles, esa 
.... 
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comparado co.u una campiña ,sin cultivo, la 11 

rnzon e,¡ un mundo virg.en,qnc del:iemos co­
loniza1·. Un nu<wo dia brilla en el Ül'ieotc, el 
año 7-9 del siglo dl\l vapor. le ofrece á los ¡ 
hombres las nieves M sn invierno, las :flores I 
de su rri ma vera, lps, frutos de su est.io y la 1 

veo,limia de s11 '-'toño. 
No hav ocú1,acion mas noble qno la del 

labra<IOI': el 1mmilde, es modesta, tiene 
grai,dcs pfualidades, pero feliz el hombre 
que labra y pr:ep·ara la tícrra de su razon, y 
habla't~<lo de los lribráclores 1·ccor<lamos in­
vol'tntariamente a Castelar, el poHta de la 
prosa, que en un pt•ecioso articulito dedicado 

~ al hijo do los campos, pintad!\ un modo ad­
mirable el tr.ab,1jo. bendito _del lahratl~r. 

i,Y quie•n al cit:ir un escrito del gran tri­
buno español. llO copia algunos fragmentos'? 
escuchemos algo de sus afmónicas palabras: 

lós. El labra-do1· ofrece á. la sociedad los ·tri­
butos de la 11aturnleza. Suya es la vela qne 
el m111·incro e.xtiende pai·a npl'isionar los 
vientos; suya !a seda en que i;e envuelve el 
magnate; suyo el blanco lino que viste el 
niño en sn cuna: su vo so1:1 todos los velos 
.con que se t'esg-~arda~ el cuei·po de las incle-
mencias de los t'lementos; porqna es como el 
mediador entre Dios y la naturaleza, entre la 
naturaleza y el homb1·e. _ 

Y: cuando, la C\.,tacion de !as lluvi.as viene; 
a1·rója el trigo en la tie1·1·a, depositando en el 
to<las sus esJ>eranzas, que reverdecP.11 :ir ver­
lo b1·otar, lrnsta qne el sol del estío Jo dora, 
y entonces, énidt1doso, lo recoge co·n ilelei­
tosísimo afan y alimenta á infinitos sé1·es,. 
pues sns manos, siempre ava1·as de los teso­
ros de la vi<la divina, la l'eparten entre. los 
bombres. 

Y sin ~rp bargo, ¡ pob1·e obrero de Dios, 
qne así contribuyes á !'calizal' sus fines, qué 
1·ecojes en tus mauos l'l rocío, que llcvns.,las 
fuentes de la vida ñ los labios ele todus !Qs, 
bombees! &Cómo no se han ocupado los hom· 
bi:es de tu sn.e1·te'? ¡,os mismos que ,,isten esa 
sella, que síu ti n nuca Sel vi~t·a tejidá; los 

.. .. 

~-· 

<;{El labl'ador es el rey de la natill'al.eza, 
pero el esclavo de la sodt'dad. tos cielos 
ofrecen rocío á su ob1·a, el sol la fecunda, el 
aire la con~erva, la tiena la alimenrn, las 
esti·elJas velan sus noches y todos los ecos 
de la creacion son los cantares, que, ó ce"' 
lebran su nacimiento, ó l101·an su muerte. 
Torios los gérmenes de. vida que el aliento 
-del Creador espal'ció en los espacios, como 
semi)la ente.ra <le los sérés, se feéuodan, 
brotan y c1•ecen al soplo del labrndor. De 
suerte que s.us bl'azos son como .el instru­
,meuto de qne .Di.os se vale para perfeccionar 

1 mismos que te dei:len esos ric9s alimentos, 
te mcnos¡n·eciao, te olvidan. Ouanlló .una 

r 

' 11atmalezn.. 
... • .,.\!•.w r.~0 P.S cuando el cielo sr. o.;ma1- -

~~ la .-.,únavera, y la 
1 <le savia á 
ilde cabaña, 
·imeras blan­
l.mend ro, las 
su capullo y 
ido el petalo 
golondrina, 
a ~e posa en 
, atrai<lá por 
· y de esta 
"'4go d.e la, 

1s armo­
.:J. vida uni­
·le los cíe-

jóvPn del g1·an munclo ma1·chita entre lós 
rizos de sns cab~llos una flor, no se·a~uerda , _ 

del pobl'e que la lll'l'ancó á lll tl-;¡·.,a consa­
o-raodola cnitlados in e;-(;usos, poniendo en ,,,. lli a . . 
ella todos sus p!;iisamient.os para que el sol 
no pudie1•:i. ábrasarla ni desvanecerla él 
,,ientu, ni ahogarla eu sus tol'rentes la I! u­
via. ni roe!'la los ins,.ict:os: y cuaodó seéa. y 
casi ,deshojada la at'l'oja de sí, ig-no1·a ·que las 
láO'l'imas del ¡lob1·e labt·ador acaso se mezc. o , 
clarian eu el t>áliz con l.as h'1grimas del ro-
cío. ¡ Y si r uera esto solo! El labl'ador rto se 
cu1·a del mnn<lo; trabaja porque trabaja co­
mo el rui,;cñor canta, sin saber si sus ca11-

- tal'eS se perdei·á11 en fos ait'.es, ó inin á re­
o-alar con sus acentos enamorados cora-
º zones. 

El labrador al borde de SJJ era. 1·odeado de 
SU$ mieses, bajo un ádiol qug,..~~~~I • 

d . . b~~ ~ o en dre, y qu~ ep caei· so \'!,. º '"'-., 

ofrecién~!ole regalados frutos; reco;;· ... -=-. 
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el lomo de uno de sus brreyes, que uncidos 
Je miran sumisos como si se aperciblescn al 
trabajo; viendo cruzar por los marP.s la blan­
ca paloma, á quien presta asilq, y sestear á 
sus plantas los corderillos que apaC'ientan; 
entonando 1Í. la par cantares melancólico;;, 
que sil pa1·ecen al 1;uido de las hojas secas ' 
en el otoño, es un artista de la natu­
ral~a. 

iQué pintor trazó jamás una flor como la 
:fl.oi- del almen_dro, que parece copo de nieve, 
dorado por los rayos <le! sol poniente? iQué 
poeta sacó jam:',s á su arpa sones tau me­
lodiosbs como e,,os cantos r,iopular<>s que al 
cael' la tarde, cuando la campana de la ora~­
cion sa lud:i á los nacientes astl'os, levantan 
al cielo perfumado en el amor divino de los 
pobres labradores'? ¿,Dóu<le hay cuadro mas 
bello que una de sus campiñas rneri<lionalP.s, 
arreglada por el trabajo del pobre labrndor, 
en que las vides .se extien:leu formando ver­
des alfombl'as por los snelos; y se levantan 
el sombrío olivo, y el limone1·0.y eJ naranjo 
carg~dos de frutos de oro y flores ele plata, 
que como pebeteros ot·ientales llenan ele 
aromas los aires, y sobre tantos árboles de 
tan val'io verde matizados, se eleva la pal­
mera destacáudose su orgullosa corona eu 
el azul del firmamenlo'?» 

iNo es cierto que oyendo á Castelar, pa­
rece deliciosa la vida del labrador'? pnes bien, 
espit·i_tistas, _seames nosotros humildes la­
bradores de los campos de la razon . Todos 
los hombres pueden trabajar en su perfec-

-cionamiento. 
· El ignorante con su paciencia, 'con su 
dulzura, y con su resignacion en las prue­
bas tel't'l'ibles de la vida. 

El rico con su largueza, con su inagota­
ble caridad, con su modesta sencillez, y con 
su amabilidad iualterablé. 

El ~abio con sus estudios, con su trabajo 
incesante en instruir :i. la humanidad, sin 
enorgullecerse por sus profundos cono-

creerse impecable, por que el orgullo de la 
virtud es un vicio con antifáz. 

Todos los hombres, en fin, en sus diversas 
condiciones, podemos labrar la tierra de 
nuestro entendimiento, abonándola con la 
r.ráctica de las ·vit-tucles, y arrojando en los 
surcos la semilla del cristian ismo espfrito, 
que es la que pt·oiluce mil pot· uno . 

¡Nuevo dial ¡Año 79! Plegne á Dios que 
los espiritistas aprovechemos tus horas, y 
que cada cual segun su adelanto y sus con­
diciones de caracte1· dé un paso mas en el 
camino del progreso. 

:¿,Y cómo no <larlo'? si sabemos que los cam­
pos que labramos son para nosotros'? i,quién 
no tiene empeño en meJorar su propiedad'? 

El espil'ítismo nos prneba hasta la evi­
dencia, que todo cuanto hacemos meritorio 
aumenta nuestro bienrstar. 

iQué nos detiene, pues, para centuplicar 
nuestra herencia'? 

i,La apatía'? ~la dnda'? Los espiritistas no 
podemos dudar de la in mo1'talidad <le! afma, 
ni ser apáticos siquiera por egoísmo. 

No somos los siervos que trabajaban para 
su sP.ñor: somos los propietarios de nuestra 
felicidad, por esto nos debemos levantar, sa­
cudir el sueño del indeferentismo. Somos, 
como dijo un espíritu, los paralíticos de la 
razon, salgamos pues, del ma1·asmo moral 
que nós tiene como petrificadJs y trabajemos 
en la viña del Señ<:r, que ~§ D!,le_stra propia 
v.iña. 

El nuevo dia nos brinda con los i:ayos del 
sol. ¡Espiritistas, un.lmonos! formemo-s una· 
caravana, atrnvesemos el desierto <le ñues­
tra conciencia:, y como San Isidro, bagamos 
brotar en la tierra endurecida de nuestro co­
razon, el agua bendita clel arrepentimiento, 
bebamos en esa fuente creada por nosotros, 
y nos curaremos las cal,:,nturas del alma. 

A-1ancemos mas auo, no basta reconocer 
nuestra :flaqueza, es necesario llegar á ser 
bueno. 

cimientos. ¿,Qué hace falta para conseguirlo'? 
El criminal con su arrepentimiento y con ¡Una decidida voluntad! 

sus firmas propósitos de no voker á pecar. ¡El ho.:nbre solo necesita QUERER para 
La mujer casta y digna con ser indulgen- ser grande/ ' 

te con las debilidades de las demás sin , ¡Un nuevo dia nos dú sus hora!! ¡El sol 

--­. 

¡' 
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brilla en oriente! ¡1:t humanidad Ira rea1rn­
dado stís tl'abnjo~/ ¡Espi1•jtistas, va monos ·al 
c.ampo,de la rnzon, trabajemos con. fé, sem­
b1iem.os el trigo del - p1·ogre~o, pa·ra. que 
crezcan lozanas·Jas esp.igas <le. la fraterni­
dad uniNersal. 

A malia JJomingo y Sole,·. 

-RROFUNDID,AD DE LQS MAR.ES. 

El fondo,d.el mal' sumamente pinto-re~co por 
sus m__ngn•ífic.os bosque~ acuáticos de coral rojo, 
uno de los_polip'eros mus ,cél~bres _en el c.orne1·­
ci,9 y tle m:ryor utilidad_ para el hombre de. 
ci_encias, tiene esc::ibrosid:i.des, éavern:is y mon­
ta_ñ'il$, exactamente igual á ciertas p:irtes .<le 
tierril ñrme de la época actuiil; los cuales es 
·evidente que han p·erteriecido· al :il\"'eolo del 
Ot'élino -y preséntau tódavia vestigios irrecusa­
bles de este origen. Las islas pequeñas del mar 
n,o) ;_on,mas que, crestas de monta:fias cuya liase 
descansando-sobre valles, ofrecen por intérva~ 
~os óndul~cion~s poco sensibles, simas, flancos, 
ele roca tan_elesádos, irregu!ar~,s y tan escar­
pados .como las que se presentan á nuestra vis­
t.a sobre la.supedicie de la tierra. · 

·La ·sonda h~1ce descubrir eininénci:i.s, mont;­
'ñas. valles separados por abismos: cuya disposi­
éion ño i:s méaos variafü1, ni ménos marM·illo­

-s:t que 1:rque ól;servamós en J:i. parte descubier­
ta del gl'olJó. Los valles está.o adornados de una 
vegetacion abundante y lozana, en la qué bri-

~ -- _ Uan !_os más vivos colo1:es, el verde alterna con 
• : ~--eLpli·d9 'y el ¡¡.marillo; ricas tintas purpúreas 

·- • . J.)~an -d"él rójó ·vivo aCazul -mas pr~nunciado 
y .Sl penet \~amós con nuestra 111imdá. por e! li­
_qüido crista:! del Océano indiéo verbos realizar-

-' w _ se en ~I, las maravillosas 1\phridóilés de :tque-
llos cuentos d~ l1adas que nos entrelenian en 
la infancia: aHrn:.tqs faut¡isticos están cul.iier-

-tós qe flores·vivientes,1natk·llporas de estructura 
·ele~ánte y· variaclas ramificaciones, los jlus.tres 
· y las escaras que s·e unen :i las ramas de coral 
como los-imtsgos 1J l1q1¿enes y las patillas estria­
d.as, de amarillo y pút:pui;a ñjinse alli como 

/ grandes c_9nc_hi,~qkinas. · · 
Las_aniniodas- marinas semeja~tes á jigantes­

cas "flores- de Ciitchtté,adornan las c:nidades de 
las rocas con sus coronas de tentáculos ó se ex­
tienden p.or ~l foñ.do del rnár ~orno un jardín 
tariado de raminculos «Li~éras éomó los espí­
ritus del abismo, flotan al travé;; de este:mun­
ao eñcant~do, las campanillas blancas· ó azuia-

clas de- las ·medws4s; r.qui se per-signen la isabet 
violeta, y verde de oro -y la. coqueta amarilla <le 
fuego ó negta './ estriad:i. de bermellon; alli ser­
pentea :i traves de los bosquécillós las huestes 
1n:i.rinas como anchas cintas de plata íriati;;das 
d.e rosa y azul.; l:J. me1icí·ta y la sepia resplánd~­
c1:nte con los colores del a1:co _iris se cruzan, 
bnllan y des¡rparecen incesantemente. Y todá 
esta vida maravillosa aparece én mepio de"Ías 
más r:ipiqas alternatins de luz y de sombr:i, 
que llevl!n cada soplo, una dnda. que ar.ruga fa 
superficie del Oceano.~ lrfa1try¡. 

La flora marina numerosa y brillante en la 
z_ona templada, disminuye gradualmente del 
Ecuador hácia los Polos. Las plantas marinas 
á menudo tienen mas p1:oporcioñes micros~ópi­
cas. Freganet· y Turre! á l>oi·do de la corbeta 
_Criolla: han observado e.u las cerc::mia:s de la 
isla de Luzón, una: ex.tension de ª"ua de sesenta . o .. 
mH metros cuadrados colorea:~o. de un rojo es-
carlata, color procedente de unas diminutas 
plantas· que á lo menos son necesarias 40.000 
individuos para. ocupar el espacio de:un milí­
metro cuaürado. Conio e~ta. coloracion se· en­
cueBtra á una gran profl!nilidad es irñpo:,ible 
clasi.:ficar y da·r nombre á todos esos s~res vi­
vientes. 

La ¡iren?- del ~uelo está sem!)riufa .de millares 
de e-tizos y estrell~ del ma1· de atrevida~ forma~ 
y variados éofores que pisan miles.de indiví­
d uos de especies dhtin~as ile la fantia nia~·ina, 
innumerables razas·1iómadas á. cuyo lado nues­
tras m:is. grandes especies, el elefinte, el· hipo­
pótamo, la girafa, no son mas que ·pigmeos. 
Todo lo que es uello, maravilloso ó exu:aor4}­
nario en las grandes "clases de pesca<lds, de 
edisnodermos, de medusas, de pólipos y de mo­
luscos con conchas, pululan en las aguas ti~ 
bias y !impidas del Óceano tropic;:i.½ ó de~c:i.n­
san sobre las ).>landas arenas ó nadan e11 Jas pro­
fundidades dé aquel mundo enc?-ntado. 

La elevacion media de la totalidad qe la tier­
ra firme sobre el ni_vel del m:u~ es de 304 mé~ 
tros, El nivel nie<lio de Europa es de 204 me:. 
tros; el de .Asia 350; el de América 292; e_l de 
.A.frica no se conoce toda vía. Por otra parte, la 
profundidad del . Océano y de su álveotó si el 

• fondo estuviese ni'veíado, seria de unos 6.776 
·metros ó cerca de siete miÍ kilómetros, ·y -ya ·se 
sabe que las aguas cubren las tr.es cu-art_as par,- . 
tes dé la snper.fi.cie terraquea. Por consig~iente, 
si la .c:ipa t~rrestré. pudi~se ser cortada y .arro­
ja<la al mar,. las mob.ta.ñ~ mas elevadas no bas-
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taria.n para llegar á 1a profundidad de las ma:. \ 
yores depresiones del suelo, quedándose á 3.847 
metros por bajo del ni,el, y la masa total de la 
tierra se encontrarla sumergid;i. á una profun­
didad de 1600 meh·os por lo ménos. 

Ouál es la profundidad del mar? Muy dificil 
es de responder :i esta pregunta, á causa de las 
grandes diñcultades que se ofrecen en el sonda­
je, determinados por las desviaciones de lás 
corrientes submarinas. La.place ha encontrado 
por consideraciones astrónomicas ,que la pro­
fundad media del Océ:mo no pasn de 3.000 me­
tros: Humboldt admite la misma cifra. El dOé!­
tor Yonng atdbuye al Océano Atlántico un·a 
profundidad media. de mil métros y al Pacifico 
de cuatro mil. Thonars, durante su viage cien­
tífico en la fragal:1 Vé1ms ha ejec·utado dos son­
dnjes, uno en el grande Océano meridional, en 
donde encontró un fondo de 2.411 brazas ósea. 
un poco mas ó ménos de cuatro mil métros, y 
el segündo en el Océano Equinoccial resultan­
do una profundidad de 3.790. El ca.pitan Ross á 
los 77° de latitud norte, encontró el fondo á una 
pvofundidad de !l:143 metros. La. profundidad 
del Mediterráneo no es muy considerable: entre 
Gibraltar y Ceuta el Capitan Srnith encontró . 
fondo á. 1740 meti:os. 

En resúmen resulta. qµe po_r lo general los 
mares son poco profundos en las inmediaciones 
de los continentes, así en el Ba.ltico entre las 
costas de Aleman\a y Suecia no tiene mas que 
-.120 pies ingleses y el Adriático 130. Entre nues­
tras costas se encuentra. á 6.000; al o: del cabo 
de Buena Esperanz?_: se han medido 15.000 y 
27,000·al O, de Santa Elena: 

El rñar es bello bajo muchos aspectos, pues 
cuando está tranquilo se cree ver en su super­
ñcie millones de vivisimas chispas que flotan 
y Gaia-arean siiu'<i-lc~i!" -fuegos fátuos: estas sú­
bitás apariciones se reunen-;: s-e-p:-fpar:in, vuel­
,eii. á juntarse y acaban por formar un:1,- llanu­
ra. fosforecente. Cu:mdo est:i agitado las ofa.s 

_pare.ceo incendiarse, se elevan rodando bulli­
ciosamente y se estrellan en copos de espumas 
que brillan 'J desaparecen como chispas de una 
inmensa hoguera. . .Agrégnse á esto la variedad 
de matices que toma el ~ar reproduciéndolo ó 
,reflejándolo de la gr.idacion de tintas que nos 
ofrece la atmósfera cuyas múltiples c:uribiantes 
de luz y sombra hasta cierto punto reproduce. 

MANUE[. ESCUDÉ. 

(Eco ael (!entNJ·cle Lect1wa). 

Cumplimos nuestra promesa, de dar 
cabida en las column-as de nuestra ¡•e­
vista, á lo~ artículos insertos en la Ga­
ceta de Catal?.?ñ(l,, debidos á. la.pluma de 
nuestl'a colaboradora y constante pro­
pagandista Doña AmalíaDomingo y So­
ler, refutando los errores y 1os concep­
tos y afirmaciones gratuitas que, sobre 
el e·spiritismo, ha emitido en-la cátedra 
del espír-itu santo, el orador sagrado 
Don Vicente Manterola, coil Ta publi­
cacion de los qu-e á continuacíon se in-
sertan, · 

CON LOS OJOS·CERRADOS. 

S1·. D. Vicente Manferola. 

Le seguimos-á V . . escuchando con sumo 
placer, pues vemos qne sus notát,le~ discur­
so;; sobre.él espiritismo so1i caúa vez mas 
csplícitos y mas ricos en detalles, repitien­
do contioua·meote qne los ~enómenos espil'i­
tistas son nn lteclw y que muchos de ellos 
han 'sido la desesperac'ion de los sábios; por 
que estando fuern del alcance de la:=, léycs 
naturales hasta ahora conocidas, la imagi-
nacion se perdía en un mar de,conjeturás. 

El nrilagro se hacia; mas i,pOr quié11 ·era 
producitlo1 V., señor Ma.otcrola, no ha per­
tliúo el tí~mpo en cál.cµlos y óbservaciones; 
ha cortado el nudo gordiano di~iendo sén­
cillamente: ¡Católicos! ¡El diablo! ¡El mono 
de Dios, como le llamaban Tertuliano y Sa,n 
Agustín! queriendo imitar á su Señor y p,:e­
valiéndose de ·su naturaleza ~ngé•i(é"a-:Con , 
la cu~ p~eJe dispon-er--de.fu-erz::rs y eleróen- , · 
toséompletomente desconocidos del born- ~ 
bre, es el autor de los prodig-iosos feoóm•e- ... 
nos del espil'itismo. El y solo él; que Dios 
permite á S;J.tanás que impere cntr~ lo.s 
hombres hasta uu término dado; mas no 
creais por e~to que sú pouer podrá nunca 
contra restar al de Dios; que antes bien todos 
los hechos del espiritismo, producidos úni-

. camente por el demonio, servfrá
111 un día 

para glorifü.:ar al E.terno Padre. Éntonces, 
Sr. 1fanterola, t,por qué lanza V. sn anatema 
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contra. el espiritismo'? Si V. reconoce que 
esta e.<;cuela filoscHica (y para V. sat.'inica) 
sera 11n día el órgano <le alabanza y ile glo­
rificacion que mas enaltezca al Ser omnipo­
tente, deje V. qne lo,; espiritistas se las arre­
o-len con el demonio, y diga V. como San 
Ignacio de Loyola: «El fin justifica los mc­
ciios.» Si en el t1·ascurso Jel tiempo el r.s­
•piritismo ha de se.rvit· pat·a probar una vez 
mas la grarnleza de Dios i,á qué c'Ombatirlo? 
&á. qué estigmatizarlo? dig·amos cerno Que­
vedo que <lijo contemplando las triples rejas 
de los coovcntofi: «Si rejas pal·a qué votos, 
si votos para qué rejas.» 

¡Ah, seño1· Uautero!a! pue<le V. creer que 
le comp:i<lecemos profunµamente. Usted 
está, como Táutalo, viendo el agua y sin 
poderla beber. Su espíritu es mas grande 
que la escuela ú que est..í afiliado. Ustecl vé 
la I uz, y tieo·e que retrocederá las tiineblas; 
poi· eso sus conferencias son un oleaje de 
palabras y una marejada ~e pensamientos, 
pero siu órden fijo. En el oceano de su ima­
ginacion calentmieota hay uoa tempes~.ad 
de ideas mas grnnde que s·u voluntad. Por 
esto dice V. con acento profético: ¡Herma­
nos mios! el espiritismo ha realizaclo so1·­
pre11dentes fenómenos, y aun le quedan mu­
chos mas qu~ hacer, pol'que el espiritismo 
(aquí entra el sacel'dote) es el DRA.GON de 
los últ!mos días que nos anuncian las santas 
escrituras, es el anti-cristo, es el reioa:lo 
del mal, es la levad u!'~ de los aotjgu')s ma­
gos, es la fermentacioo de las pasiones: es­
cuchad, hermonos mios; escu.chad lo que 
dijeron los espíritus en una sesion que se 

- &e:i.~-W~ en Roma el 11 de Junio ele 1862: 
/ <El a<lmirti-l~-~---mec~e. efectos

1

f1sicos 
~ Daniel Donglas Home, ho1ritrrereahr~ 

estraordinal'Ío, pnso sobre la mesa los pe­
queños ídolos de ban·o que trajo de la India. 
La fuerza ,le !os espíritus hizo choca1· los 
ídolos µno contra otro y se rompieron en mil 
pedazos, escribiendo despues un medium: 
«Como nosotros hemos derribado los ídolos, 
derribad vosotros en la tierra la idolati·ia del 
rango, de la. fo1-tuoa, de la inteligencia y del 
yo.» 7,A qué tiende esto, hermanos mios·? á 
la deso_rganizacion social. 

Le in terrumpimos en sn brillante perora­
cion para r•~cordarlc que la letta mata ?/ el 
esp·t1·it1t1ii1;i.fica, y que el sentido parabólico 
se prnstu. :i grandes errorrs y ,i falsas in­
terprntacioncs. Adem~s en la tierra, sin ata­
ca1· el órden social, hay religiones posifrvas 
que tienen el rnngo y la fortuna de pdnci­
pes, que presumen de una g-ran i1it1?lig-encia 
y su yó es infalible: mas sigamos escuchan­
do ú V. y conste que una opiniou aislada 
como la <le ese · cspfrita qun Y. cita, nada 
implica en la marcha <ligona é inofensiva ele 
la escuela espirita. 

Dice V. Pura mi el espiritismo es la no­
driza que ha de amamantai· á ese mónstruo 
ele -dos cabezas, el socialismo y el com unis­
mo. i,Cuál será la última palabra de los ·es ­
pi11itist.as~ Bien podrá se1· la de ;Abnjo los 
soberanos! porque si bieu el socialismo y el 
reparto de bienes no está bien declarado en 
las obl'as c!e Kardec, con todo, hermanos 
mios, IJieu se puede aclivina1· cuando habla 
Al lan-Kartlec ele las l'iquellas. 

Veamos señor !lfauterola, lo que dice ese 
impío como V. le ilama, en su Libro de los 
Espíritus, pág. 249. 

- "i,La desigualdad de riquezas n·o tiene 
por origen la designaldad ele facultades que 
dií á unos mas medios de vivit· que á otros'? 

- Si ó óo. tQue mé dices de la astucia y 
del robo'? 

-«&Es posible la igualdad de riqnezas, la 
absr1luta igualdad, ha existido en alga na 
ocas ion?» 

-«No, no es posible. La <live1·sidad de 
facultades y cai·acteres se oponen á ello.» 

«Hay siP.-0iñb:ll'go homb1·es que creen que 
e:;te;e~ ·ci remedio dé los males ele la socie­

~ct~I. iQué pensais sobre el particula1·?» 
-«Esos tales son sistemú.ticos ó ambicio­

sos celosos, y no com¡H·en<len que la igual­
dad que sucfülll sería muy pronlo destruida 
por la fueria de ·las cosas. Combatid el 
egoísmo, que es vuestra plaga social y no 
busqueis quimeras.>> 

-«z;Si la igualdad de l'iquezas no es po­
sible . .sucede lo mL-;mo con el bienestar'?» 

- «No, pero el bienestar es relativo: y ca­
da cual podría disfruta1· de éi, si os enten-

1 
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el ie$eis ... porqoe el verdadero bieuest.ar con­
siste eb el om¡1leo deL tielllpo á gusto de ca­
da uno, y no en trabajos que DO son de sµ 
.agrado, y como cada .oual tiene aptitudes 
diferentes, ningnn trabajo uti l se quedaría 
por hacer. Todo está eqnilib1·ado, y el hom­
bre es quien qaiei·e de};e<juílibral'lo. » 

Conociendo V. sin duda. seiior ·Manterola, 
que leyendo las obras de Kar<lec todos sus 
ai·gurnentos terroríficos caen á tiena. con­
funde V. el espiritismo can la secta ele 
Whirtrams. Cita V. su obra El eI(a1igeliQ 
ete'l'no y ~cpite una especie de ·proclama en 
que aquel arenga a I pueblo diciéndole que 
pronto llegar,í su c.iia·dc venganza, y que el 
hierro y la sang-t'e igualarán á totlas las cla­
ses de la tierra, que no babr1! mia ui lltyo, 
que todos los pode1·es caarán y qué Jos h~­
tederós de terce1· testarriento recibid u su he~ 
rencia; que Wbfrtrnrñs ha frlo mas francó 
que Kat'<lec, y que el espirítisrnQ <.>s la p~r­
pétna amenaza de1 biep material de la .so­
cie<lad, y prneba de ello los ten·ibles aten­
tados <le Alemania, España é Italia contl'a 
la sag-rada persona-de sus respectivos sobe-• 
ranos; 

Lftstima es, señor Man~erola, que ya que 
V. lee tant.o, y tantas cosa,: 1·ecuerda, res.­
pecto de los espidtistas. 'que no nos 1·e1pitie­
ra lo qne dccia el sn¡ilemento á El Buen 
-Sentido que se publicó en Lérida el 27 de 
octubl'e último, en el cuil.1, el <lec;iclido éspi­
ritista D. José Amigó y Pelli{;f'l', en nombl'C 
de los espiri~istas, dice así: 

<<La Redaccion de El .E1te11 ,%nti!lo, en 
n.omb1:e propio y de lns doctl'ioas filo~ófico ­
religiosas que sustenta, protesta contrn el 
reciente atentado de que ha sido obj.eto Su 
Magestad el Rey dl)11 Alfonso XII. OreeTnos 
interpretar con este acto e! sentimiento de 
todos nuesfros sus.edtores qne no lo serian 
si no se inspfrasen en la mas acrisolada jus­
ticia, á !a par qne en un profnnclísi:i~o ·:·c,;­
petO' liacia los Poderes COU$titnidos. 

«Nuestro iJeal e:; la síntesis del ·den)cho, 
de la fraternidad, de la libertad , del órden, 
del progreso, así en el órden mntel'ial como 
en e! moral, y á este nobilisimo limite de 
nuesti·as aspirnciones no se !lega por el cri-

7 

roen; QO.t' lo mismo. no ti•ansigfrá nµnca con 
é.l la escuela ú que nos gloriáuíos de perte­
necer. Nos co~grntulamos 1e q_ue se baya 
frusti•ado el c1·íminal atentado; compadece­
mos al delincuente, por la tenebrosa abeáa­
ciou de que ha sido vit:tíma; y hacemos vo-,, 
tos porqne el sentimient1) _cris_tiáM y un_a 
s.ól ida educacion, despojada de todo fana­
ti¡;mo, inicien pronto en la tierrn el _reína:do 
de la justicia, que .será el del derecho y el 
deber.>) 

Todos los cst1·ernos son vi'ciosos, señor 
Manterola, V. ar1·oja pír.<lras a) esp_il"itisrno 
con tau mala ·suer.te., que muclfas de ellas 
vueJven de rech.azo y le liier·en. &No ve us­
ted que es ílóg:ico acusar al espírifisJDO de 
que fomente el socialismo y el _comunismo1 
Si, el verJadero espi1·íta sabe pe1-fectamente 
que la üSURPACION no existe siRo .en pe­
queñas preporciones de la tierra, y_ que el 
llorñ bre al vC'nir al m uhdo pide su posícion 
social que le sirve de prne_ba terrible, ya de 
mejoramiento, ó bien parn llenar tii;ia· gran 
mis ion. Sí nosotros no círcunscribim.os la 
vida ú aquí, si sab<!mos positivamente _que ·el 
1hentligo de hoy puede set• el monarc::. de 
mañaña, si ércétpos que á cada uuo• le da;¡•án 
segun sus obrns, iCómo hemos de consentir 
que nos confundan con los muchos visio­
narios y tüopista:;que ha tenido la huma­
nidad'? 

La escuela .espi1·ita-raciona!ísta no se 0cree 
heredera de ningun testamento, para ella 
no hay mas te'.:;táment.o qne los liechós de 
cada nno. Et criminal heredará 1a desgra<;:ia 
dl1 sus -vicios, y el ltombrc himrado !a cQn­
'sitleral:io11 social, y la tranqúilidad de su 
conciencia. 

Dice V. i,r;órho bom1rúu ios espirití-stas la 
mist:;·ia d.e la tie1·ra'?· Con la cad_dad, 1:eño1· 
Mautel'Olo, <.:011 1u cat·iuadüien entendida, no 
qnítóndolc al pode1·oso lo que se ganó con 
su actividad ó heredó de sus mayores~ poi·­
qué esto sct·ia uu robo; pero haei<)n<lo recor­
dar á los qne empl'cnden grandes empresas, 
que hay muéhísi1µ0s pobres que se muereu 
<le hambre y de frío, y •si para 1 e van tal' un 
templo ú otro r.dificio auálogo· se habrán de 
emplear veí11te millones coustruidlo con lu 
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Ulita<l u.el precio, y lo::; die~ milloues restan­
tes empleadlos en uu hospital bien acondi­
cionado, ora en casas para obreros que vi­
ven infelices, eu tugurios sin. las condicio­
nes mas precisas que presr.ribe la higir,ne. 

Dice V. que el espiritismo ordena el tra­
bajo, y esto lq dice V. con tono lamentable: 
¡,y acaso señor Mantel'ola hay nada más no­
ble que el trnbajo'? Si este es la l'iqueza ele 
la humanidad, veamos lo que sobre este 
asunto dice Kar<lec en su Libro ele los E,;pi­
ritus, p.ig. 212: 

- «La 1~ecesidad del ti-abajo es una ley de 
la naturalezn.» 

- «El t_rabajo rs una ley natural por lo 
mismo que es una necesidad, y la civiliza­
cion obliga al hombre á mayor trabajo por-­
que aumenta sus necesidades y sns goces. >> 

- «iPor qué es impuesto ·el trabajo al 
hombre?)) 

- «Es consecuencia de su naturaleza co1·-
1po1·al; una expiacioo y ál mismo tiempo nn 
medio de perfeccionar su inteligencia. Sin 
el tl'abajo, el l1om0re no salilda de la infan­
cia <le la inteligencia y po1:,esto solo á su 
t-rabajo y actividad debe su subsistencia, la 
segnridad y su bienestar. Al que es débil de 
cuerpo, Dios le dá en cambio In inteligencia, 
pero siempre es trabajo.» 

Ya vé V., señor Mantei·ol.a, como no es 
ningnna condena el trnlwjo, y volviendo al 
punto capital qne V. tanto debate, sepa nnn 
vez mas que el ve1·daclcro c::;pil'iti,,ta no e;;­
pera la regenerilcion del mundo con la vcn­
o•anzu. v el tt'{tC'l'llliuio. Si no hu.,v derech0 <le o .., 
vcnc,,anza si el hombre r.s el <¡ue se t,•aza la 

e ' 
órbita en donde gira, ide quién se ha de 
vengar~ Habría <le cmpC'z111· por si mismo. 
Veamos como Kanlcc croe que se vr:l"ificaní 
la-t1·ansfortnacio11 moral de este planeta en 
su libro «El Génesis >" púgina 481 rlieu asi: 

«La t ierra al decir de los Espil'ituc:, no ele­
be ser transformada por no ca!at lismo que 
anfonile súbitamente una gener:1cion. La 
gen;~eacion act na! tl~;;apa recci•(1 g1·ad na I men­
te y la DJle,·a le suce:liirú ,clr;I mismo motlo, 
sin que lw_ya perturlrncion alguna en el 
órden natnl'al de las cosas.» 

~<Todo pasar;\, pne:, :'t la vista corno tle oi·-

dina.do, c.:oo la sola diferencia indicada pero 
esta difer,3ncia es capital. Los espil'itus que 
se encarnaban en ella, no se cncarna1·áo yá; 
y en ca<la niño que nazca, en vez de un es­
píritu atrasado é incliliiado al mal que se ha­
bría encarnado, vendría uo espíritu más 
adelantado é inclinado al bien.» 

«Se trata por lo tanto menos de una nue­
va generacion corporal que de una g-coc1·a­
ciou <le ()Sprritus; de modo que 10s que e1;pe­
raráo ver verificada la- tr:rnsformacion por 
efectos sobrenatnrales y maravillosos se ve­
d n defraudados. >> 

Ya vé V., seiior Manterola, como los verda­
deros espiritistas 110 despojaremos á nat.lie, ni 
por nosotros está amena~;a<lo el órden social·. 
No ,·euimos á destruir, sinó á tolerar, que­
remos que vivan todas las religiooc.i, todas, 
porque tod:1s son buenas en pl'incipio; pero 
oo creemos justo q.ue se levante la Catedral 
c1·istiana con las piedras de las derruidas 
mezquitas, qne tanto derecho tienen los mu­
gn!manes para adornnr .i su Alá, como los 
católicos pa1·a l'eudit· culto ú su Dios. 

Libertad <le pensamiento, libe1·tad <le con­
ciencia y respeto a! poder constituido, sea 
el qnc sea. Poi· lo demás, señor 1fantcrola, 
la escuela católica p1rncle estar satisfecha 
ele V. que Yiolentaudo el sentido de los con­
ceptos, y deduciendo á su antojo y p1·0.unn­
ciarnlo palabras que Yibran, que despie1-tan 
ú los mns indifereutes, presN1ta V. el espiri­
tismo como el pl"ii:cipio, como el germen de 
la revolncion uni't·.rrsaL 

Dice Oé:;ar C:.111iú que en las Yias de la 
linrnanillad el mi;;mo error ayuda al prog-re­
so y es una gran verdad. La igle;,fa católica 
empuja ú los hombre\pc11sado1'.0S ú que es­
tudien el cspiriti-~mo, porque al lauzarle su 
anatema emplea. dos argumento;; que falsean 
en sn \.,ase, ·v v. es el primero que asienta 

· un prinripiu.ab,rnrdo, dicicudo que e! pasallu 
respO!l:ic siempre.' cid pon·.(•11i1·. Lr!a V. la 
historia, seiior Mautel'Ol:i . Ayer la iglesia lü 
!iizo neg:H' ú Galileo c¡ne la tiena se movía: 
v lrnv el Padr:: Sncdii ha sitl•> 11 no tk los as­
trón~mos cont1:mporá11üos r¡ne mas hnn <'S · 
tu<liado el sol. 

¡,R,>spondia la in!rausigencia que tuvieron 

Ji 

l 
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con Galileo, <le la toleraucia que tuvieron 
despues cou el padrú Secchi, que ha dejado 
trabcJjos notabilísimos sobre las manchas so­
larlis1 C1·eemos que no, sdfor Manlerola. Si 
los veg1!talcs busl·an la luz t,han de ser los 
hombl'es los et,m:os ciegos del mundo'? No 
puede ser, es jmposíble; y aun apesar nues­
tr'o seguirnos la brújula del progreso, como 
la Rigne V. qnc colóca<lo ent.re AYER y HOY 1 

quiere V. cowlMsar las sombrns sobre la 
gencraciou pre.,ente, y\. mismo disipa las 
nieblas para qne irrntlien con toda su mag-
o ificcncia los vi vificant,•s rayos del ~ol de la 
verdarl. iQ11é argumentos emplea V. para 
combatir al espiritismo'? Que e! <liab!o es su 
agente ¡pobre recmso! es dcmasiarlo rnlgar 
para ser at@dído. Que los rspit·iti:;tas ame­
nazamos ol órden sociai: ¿,Cómo, ni cuando, 
scfio1· '.lfant:erola1 Cite V. los nombres de 
n nestros guerrilleros; de nuestros grandes 
políticos, rle nuestros pontífices. ¿,Dónde es­
tán1 Sepámos!o: no basta decir, es Hecesario 
probar con hechos, y pm·a prueba de nues­
tras ro;;tumb!'esRELtGIOSAS ,;,ca V. los de­
talle;:; de un duelo cspiritist.a, riel cual se ocn­
paron los periódico;; de i\fadrirl y de pi·ovin­
cins entre estos últimos la Gaceta áe Barce­
lona. Dice así el suelto: «Y uhora qn11 la 
cue~tiou de l0s duelos esbí á la ót·den del 
día, me pal·ece oportuno 1·e!·eri:- nna nue­
"ª c.:;pecie di.: desafio propursto hace algu­
nos meses por una persona que no dudo eri 

nomhr::!'la, pnP.~to que se ti-ata de un ?.Cto 
~uc le honra. Esl':1 persona es e! señor viz­
conde~ dti To1•rr,;s So!au()l. jefe ó presidente de 
lo,; cspiriti;;tas rspaiioles. 

Fne1·a purte de t:iertas estraYng-ancias del 
cu!!o cxt,il'ior, creo que e! espiritismo tiene 
algunos pdncipills m.u.v racionales y piado~ 
sos corno ll!!ll lle las escuelas mas puras del 
dei:<mo id•!a!ista. J.r;,, espiritistas no admi­
teu el du{'lo. Vengamos al caso. Q¡;n1·1·ió una 
cuestion desagradable entre el hijo de una 
opnlentn y caritatirn dur¡n,,,:a y el r~foddo 
dztomie: aqnel en\·;ó i1 e;,te nn cartel de de­
safío. El st•ii.or \'ÍZCóti t!r de Torres So!anot 
Jo aceptó. pero en esta fonrn:;; ó el lance 
p1·011ucsto e:·a .í primera sa?:grc ó ú mue?'te. 
En el p1·im~r ca;;o, en. v-!z ti~ acudir al ter- 1

1 . l. 

reno, cada uno con nua arma parn acreditar 
uu volar estéril, debia ca.ia une emprender 
una gran obra de cal'itla<l que impusiera 
vcrda<lel'O sacrificio: el establecimiento de 
nn asilo por ejemplo, la educacion ele unos 
huérfanos, etc .... .. Los padrinos <lespncs de 
1·ealizado cada ac:to, estaban llamados á de­
ciclit· quien habia vencido. Si el duelo era á 
muerte, los desafiados debían it· á un punto 
doncle reinara .una. epidemia, y cuidar a los 
contao•iados v á los mol'Íbundos hasta que o ., 

uno de los dos sucumbiera ·dctima. del azo-
te. O si este no e1·a aceptucl::c, acutlir .'t la 
p1·imcr guel'l'a que ocn1·,·iera, (entonces du-
1·aba la ele Oriente) libral' del ;;crvicio á. un 
soldado que tu,ie1·a famiiia, y batil'sc hasta 
que. uno de los contendientes r¡uedarn en el 
campo. » 

»El !lijo de ia duquesa no aceptó.» 
iSon estas las señales que anuncian nues­

t1·0 poder csterminadot· , señot· hlan tero-
1a1 

Xo le diremos á V. por 1~sto que todos los 
que conocen el espil'itismo sean espiritistas; 
del mismo modo que todos lo:; que hao ado­
rado á Jesús no le han seA·uido ni le h_an 
imitado. tCómo iban Cristo y sus apóstoles 
p<H' !a tíer1·a'? Con el bumi!de sayal del 
r,obre. 

t,Cómo han vivido y viven los vicarios de 
Jesncl'isto'? Revestidos con la ostentosa púr­
pura y el blanco armiño, habitando marmó­
reos palacios; por esto, no res.pende el espi­
ritismo de lo que podrán hacer los falsos es­
piritistas, asi como 110 se ha oscurecido la 
gloria tle Jesús con el humo de las hogueras 
de la santa Inquisicion que taof:ás y tantas 
víctimas ha sact·ifi.cado en nombre del Sal­
vador de! mundo. Mas la voz de aquellos 
má1'tires no se P,;;tingnió al esparcir el vien­
to la ceniza de sus cuerpos calcinados, la on• 
da sono1·a. guartta su vibracion y la tepite 
de siglo eu siglo, y boy aquellos mue1·tos 
resucitados, les preguntan á los teólogos 
católicos. &Qué babeis hecho \·osotros duran­
te tantos sig- los1 ¡responded! ... 

Han bec!Jo lo que V. señor tlauterola, qae 
nos dice con apu~ior.ado acento. ¡He,·manos 
mios! iquereis set· fe.liccs'? iquereis vfri r 
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tranqnilos'? ¡pues venid ú la iglesia católica 
con los ojos cerrado;;!. ... 

Bien dice uua clefada inteligencia: «Pa1·a 
abrazar muchas rel igioues es preciso cena1· 
los ojos y cn1%a1· los bra%os ; pnra alm.1%a1· el 
E:,pidtismo es prociso extender los brazos y 
tibri1· los ojos.» · 

Las cat:H"atas ele la ignorancia las ha opo­
ratlo el progreso, y son muchos los cieg-os 
de eutcnJ imiento que hoy tienen vista. 
V. nos invita ú cerrar ios ojos tlcl alma, y 
nosot1·Os !e <1ecimos: Mire V. la crcacion, 
seño1· Mantcrola. La magu de los tiempos 
modernos, ¡ la ciencia! nos ha tn.iido una 
nueva rclig-ion. t,Quir,i·c V. conocer ú uu ana­
coreta y {t un po u ti fice'? 

Pues bien, acórquesc ú un telescopio <lú 
gran potencia,de esos que pu@dcn acerca1·­
nos los ash·os :í 2.000 veces su dista ocia v 
ve1·.'1 .'1 la luna y admirará e,;e mundo q1/e 
parece el monge de nuesti·o sistema solar 
¡con su negro manto y sn blanca túnico, 
con su. cieló de ébano, sin una nnbc, siu un 
celage! Ese mundo Jrn !techo voto de silen­
cio; faltúudo!e atmósfora, no tiene ondas so-
1_1oras y parece ...-erdadernmc11te no anacore­
ta de la Oreacion; y despues n:as !eJos, mn 
<'ho mas !Cljos .. .. ,·ed al suprP.mO po1,tifi.cr 
Saturno, icon su auillo <'piscopal y su tia1·r: 
de mundos y sus ricas y esplé.ndídas vesti­
duras de arco iris!. .. 

¡Ah! scño1· i\íanterola, y aun pide V. que 
cerremos los ójos para adorar á Dios! ¿,qutS 
son las catedrales de la tierra com p::iracfas 
con las basílicos del espacio'? :llenos que l:l 
parte infinitesimal de un ,Homo. 

La natm·aleza es el temp!0 g igante de} 
Dios y adoramo:'l á Dios en la naturalez?l Po!' 
esto: para c0ntcmplar las maravillas celes­
tes, no qne!'cmos a<lorar a! Eterno en el cÍl'­
culo microscópico de una relig-ion positiva. 

-que· dice !1 los hombres: vcni<l á mi ton Zós 
ojos cen·ados! 

Nosotros. úvitlos de luz, quércmos que la 
·1uz nos envuelva en los resplaodores del in­
finito. 

A1;rnlia lJfmiingo y f/ole1·. 

ALGO ES ALGO. ( 

Sr. Don J. B. ;; P. 

I·fomos visto con sumo agr:ido que en el 
quíttto .1rticulo que V. 11us dedit:a e11 la Re-
1;ista Popu,lm· del 19 Jel c:o.-rfoute si bien no 
se rccomiemla ni por l:.t galauura de su esti­
lo, ni pot· la Cllltnrn de sn ],1nguaje, ni por 
la lielleza de sns im:igeues, cou todo, parece 
que toma usted mas en sé1•io sn ataq ne al 
Espfritismo y á todo.; aquellos que pcrtéoe­
cemo:; ú el. Algo es algo; y si bien eu el 
torrente de improperios y de inexact;iturles, 
(que oo otra cosa es su abigana<la pintura 
clel Espiritismo) :;ieuta V. principios C()mple­
tam,rnt.J fals,).<;, con todo, r1:p1}timo.,;, preferi­
mos el iusulto en tono fórmal , porque es me­
jor para discutir. 

Se conoce <Jlltl nsted no ha estudiado las 
obrns e:;piriti,;las ni poco ni mucho, cuaIJ<lo 
<lice «qut, es nna ga11ancia mayú::cula. ser 
cspil'íti::ta; se vive y g-oz1 lo mas que se 
puede en este mundo, que en el otro r:o hay 
que temer; porque, :rnuque se pnecla ser malo 
uo se podrá se1·ú Je.~gruciado.» Seiiori11cóg­
nito. de todo ti1.\1ie la viña; tiene maduras y 
agraz, que una. cosa es uegar la coodcuacioo 
eterna (porque e::to es un absurdo ioadruisi­
ble, ) y otra el admitir e! sufrimiento relativo 
a! mal pt·oceder de t;lltla u!lo; y aunque V. se 
ria pur que ritamos coutinua:nentc á Allan 
Kardec, corno las palabrns de este prnfuudo 
pensador no dejau lug-ai· :t la duda, pot· esto 
leaconsi•ja:nos que, para qne s~ le quite á 
V. e! sentimiento de no habernos conocido 
antes, y uo lame!lte qui! el seüor ~fanterola 
huva \·cuido tan tatdc, lea V. en d libro de 
los~ E.~piritn;;, piigina 305, la preguuta 970 
y sucesiva~, y verú V. que aquel que se co­
;o;ia de 1·osas en todos los pfüclos de la 1;ida 
( como V. sient,~ no l.iabcr hecho) nec:esaria­
mcnte ha de col'l'er el ritJ:;go de herirse con 
tantas espinas cuantas contengan las rosas. 
Pero e.';cuchemos ú Kar<lec. 

970. «iEn qué co1Jsisten los sufrimientos 
de los ('Spiritus infotio1·cs?>) 

<<Son tan variados como hts cí).usas que los 
han producido, y proporcionados al grado de 

] 

1 ¡ 
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mfel'ioi·idad como los goces lo son al c!e la 
superiorid'l<l. Pul!lle11J·1~sumi'rsP. así: Enviúiar 
todo lo que les falta para s,~r felices sin poder 
obtencl'lo; ver la dicha sin poder alcanzar.la; 
pesar, celos, rabia y tleses rei,adon prodnci­
dos por lo que les pl'iva de sm· fü lices; rerríot·­
dirnic'ntos y ansi 1,dud mo1:a1 indefru!bles. De­
sean todos los goces sin p0.de1· satisfi:werlos, 
lo ·cual les atormenta .>> 

9i3. «i,Cu.ile:i son los may,>1·cs sufrimien­
tos que pueden. esperimenta1· los espfrittrs 
malos~» 

<<No hay descr1pcion po,,ible de los .td1·­

mentos mornlr.s que son castigo de ciertos 
crimene,;. El mismo qne lo:S espel'i r)'le!lle 
teu<l ria trah:-1jocn daros una i;l<'a .de ellos, 
p:ero el mas honib\(!, indrrdablemenfo, es la 
creencia tle·esta1· eternamcntecondeuado.» 

945. «¿,L9s espíritu,; inforior~s compren­
den la dicl:i-a del justo?>> 

,«Si, y 1fsto· es lo qne origina su suplido, 
porqne comprendrn qne cst¡'¡n pl'Ívados ele 
ella, por culpa suya . Por esto el e~pil'itu, 
separado.ele la materia, aspirn :'tuna nneva 
exist.encia córporal, porqu11 cada existencia. 
si la, emJJZe(l., bien, puede abreviar la d ~1·acion 
de aquel suplicio. Entonces es cuando .eligi; 
las pruebas por cuyo medio pochá expiar sns 
faítas; porque, sabedlo bien, el ($pfritu SU­
FRE pór todo el mal que ha hecho, .ó cnya 
causa voluntaria ba sido, pot· todo el bien 
que 1111 biero. podirlo hacer y 00 lrízo, y PO?' 
todo el 1iu1,,l q·ue 1·es1iltw (le Z bien r¡1ie no se ha_ 
kec'ho.» 

«F.I espíritu enante no tiene ya velo está 
cow> fu1J1'.a ile la b¡•1tm,a,, y vé lo gue !e u leja 
de la dicha, sufriendo entonces ma.s, por que 
comp1·enr!e cuan culpa\)le ha sido. Para él , 
1zó .e1;i.ste ?f.ª ilusion,, sino qu~ ve la realidad 
de las cosas.» 

<!El espüitu en·aute abarca. poi· una parte, 
todas :;;us existencias pasadas, y po1• otra 
ve! ~I por,,m:\ir prometido y corop1·ende 1~ q_u.e 
Je falt4 para llegar ú él. Tal c·omo un vrn.Je­
ro que ha !legado á la cumbre de la :no~ta­
ña .vé el camino recot·rido y el que le falta 
qµ~ ·l"ec0rrer para llegar al té1·míno. » . 

Ya vé V. como no se puede peca1· 1mpu­
nemennte, poi• que en la balanza del e~piri-

tismo se pesa fielmente, e1 mal qne se ha 
hecho, el bien que no se hizo, y todas las 
tt·ístes consecuencias del vicio desenfrenado 
en sus múltiples pasiones. 

Para cnesU0t1 de comodi<lacl ninguna co­
mo la iglesia romi.na, que todo lo arregla 
cou el oro: c¡uizá por esto están afiliados á 

• ella muchos poderosos de la tierra. por que 
estún couvencitl.os qne con s11 inmensa fo1·tu-
11a, tienen la: .d:tlia aqni y la salvacion alltl . 

Dice v. que nunca el mundo estaria mas 
ad.elan.tauo en el mal., que imperando cí es­
p.i1•itismo_. veamos como esplica Kardcc la 
in:flui:rncia d;;l espiritismo en el prr,g-1•,>so, en 
su lil.11·0 de los Es ¡>Íl'itus págiua 246 pregun­
ta 799. 

«t,De r¡ué modo puade coaúyuvar el espi­
ritismo ·al pr0greso1 

»Dest.1·uycindo el mate1·:alismo qn1; es una 
ck~ las plagas de la sogieda:d, hace ve1· á los 
hom brcs donde está sn YenladC'r.o interés. 
No esr:.indo el pun·eni1· velado poi· la. duda, 
el hombre comp1·en<len't m1,jó1· que pnede 
asegurarlo por medio del pre~e~te. Daslru­
yefü\o las préocnpaciopes de sé.eta, de c;ts­
tas v de colores, ens1!ñará ú lo::; hombr1}s la 
gra~ solidaridad que La de unirlos ~orno 
li.er1::1a11os. 

«800. iNo es. de temer que el espit-itismo 
no pue:Ja tl'Ínnfat· de la neglig-enciu de lós 
h0mb1·es y <le su apego á las cosas matc­
ri,Úes1» 

<<Se conocería muy poco ú los homb1·cs, 
pensando qnr, una causa cualquiera puede 
trasformnl'fos como r>Or eo·canto. Las ideas 
se modifieun. poco á ·poco- segt;n los it di,,í:.. 
clu·os, y se necesitun aigunas gen~raciónés 
par'.l borra1· compl;;tamente Jo;;; húbitos an­
tig'.uos. Solo. :í. lá lnrga, pucdt1 pues, ope­
rarse la trasformacion. gradualmente y poco 
á poco. A cada .generacion desaparece 11na 
parte del velo. el espidtismo viene á tasgar­
Ío ele! todo. Pe1·0, mientt-a lle~a- este caso, 
aun que no produjese ot1·0 .t:f.i(;to respecto 
de un hom brn qne el de co!'l'egirlc á.n solo 
defecto, seriá un paso qne lq ki hr ia. 11eeho 
d-ar, y por lo mismo un gran'bicn; p.O1· que 
este primer puso le hará mas füciles los 
demús.>) 
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De estas 1;azonadas refüixiones ~se puede ¡ da si 110 se con viertP, en al iatla de! la c:iencia, 

deducil', sr:i"iot· incógnito, <¡ue la sociedad ¡1 para seg11i1· liostil ú to lo pl'Og"l'CSO, su pro­
esté amcnaza<la? ¿r¡ué se altere el órtlen ¡! pouderancia qucdal'i't como recuerdo lds­
rnorul? iqné se tu1·hc Ju paz del mundo poi· '¡ tól'ico. 
la iuf.luencia ,le! espiritis1!lo~ Ül'ccmos qnc Y 110 crea V. qne rnmc•s ú tl,Jcil'h! fj!lc! el 
no: uunca el bien ruede. producii· el mal; q11e espil'itismo se levantar:1 sol:,1·0 las ruin.as de 
pa;·a cada úrbol tiene Dios sn fruto. Las ano- il los templos, no será c.sta ui ar1nclla filosofía, 
malias son invcntos de los !rnmbres, contra- !¡ la única, la elegida para convertirse eo es­
sentidos de sus <.:vstumbres; pero Dios, ma- 1 trolla polar que g-uie .'i los navcgautes tic 
tem{1tico et(Jl'l10, no ha puesto en In SUMA \1 este planeta, l'l hombre tendrú un culto si; 
ele la c1·~aciol'.1 uinguoa nnidad esccdente en .1 el rnlto del salm·, y buscani á Dios no en !u 
sus figurns alg·ebrüic~~• sns ingulos. sus :¡ c.:atcd1·al cristían,1, ni en la ,habe mezquitu, 
lineas rec:ta;;, y sns tnang-ulos llcrnn el se- l ni en la jndaica sinagt>g-a, ni cu la Pagoda 
llo de la pcrfoccion, por esto el espiritismo ! indiana, lo bnscará en la ciencia, en la man­
que es el e;rangelic e,;plicatlo, no pu()de pro- taña g1·unitica, y en los c01·púsculos petri.6.­
<lucir el dcsordeu, por que el ódcn físico y . c2dos r¡ne lu componen, en el eslndio mara-
morul le si!'ven ele base. vil loso de la lnz poi· medio dd es-nect1·óscor,o, ¡, 'J' J.' 

¿,Qué le cfüé sobre el dilnvio de impreca- ¡ en el telescopio contemplando los ionnmc-
ciones v de anatemas que como un mnr1! o de il rables mnndos qne g-¡ra11 en sus 1·csppctivas 
ig-nomtnia an·oja V. sobre el F.,;piritismo, en. l órbitas. Dcseng·úñese V., la vída ya 110 tie­
P.l púrrafo séptim0 del artículo qne nos clcdi- ~¡ ue, ó mejut· dícho, ten(.li':'1 frontern.s . La Yida 
ca, quel'iondo en·,•olve!' ('11tl·e los pliogur,;; ! en el infinito scl'.í la ,·ida normal ele l:ti> hn ­
det'hor1·01· la cscnc!a filosófica del pol'vcnir:2 : HHIDítlades. No temaV. riue nos confnmlamos 
No nos !rnsta perder el tiempo en vano; y en el caos pol'q11c llegue nn día que lar,}-
pol' csto~<;olo contestarnos ú los pnntos mas lig-ion !'Omaua desaparezca de la tiena en-
ctllmiriantcs de su csct·ito; las <lemás inju- vuúlra en el polvo de los siglo:;. Los rayos 
rías las dejamos pa,-,a1· por que como se c1·ee de la venganza <le Gehová los sujetó Fra n-
qne el estilo es el hombre, y la iglesia ro- klin en s11 mano. El Dios del csterminio ha 
mnna es enemiga ÍlTeconciliable del Progre- sido venci,lo por el homb1·e, y solo queda el 
su, justo es que sos adeptos usen un iengua- ¡ Dios creador, el sabio de los sabios; el qne 
je adecuado al oscurantismo del isleal que 1 -le ha dado al homb1·e el inmenso !abo:atorio 
:,nsteutan. ! de la naturaleza, el templo del infinito, pai-a 

v. y Jo:; suyos, ne) q11iereu convcnccwce I_ r¡ne con sn razon ysu trobajo busquectel'­
qnc la ley <le! progreso es la ley de !a eren-- •t nam1mte LA RELIGION POR LA CTENCB.. 
co,~, que toda;; las i11vencioni-\s htimanas, il 
tienen su infaHcia , su vil'ilitlad y su de­
crepitud, y el dogma romano ha entrado en 
el último pel'iodo: dice un sabio, «que los 
Q-raades cadárnres iiistól'icos ta1·dan mncho 
;n descompouerse>l y es nna g1·a11 verdad. 
La religion de Roma luchará largo tiempo 
todavía; cuenta con podciroso.~ elementos: el 
01•o•ullo rle los !:?:!'andes:, v la iQ·norancia de 

D ~ u -

los pequeuo'>, que e.le estas dos sustancias se 
componen todos los poderes ab:;olutos, y 
i,abido es que la. iglesia del Vaticano dice 
que fuern de su dogma no hay salvacion, 
pe!'O á pesat· de su audaz rP.to á la justicia 
suprema, la iglesia del Quirinal será vencí-

A malia JJoniirigo v Soler. 

BREVES CONSIDERACI01'l"'ES 

SOBRE LA. PENA DE '.UuERTE. 

Carla vez que teuemos la desgracit1. de oit· 
el lúgubre tañído de la campanilla de los 
hel'lnanos ele la caridad, que imploran «para 
liacel' bien nor el alma del que van á ajusti­
ciar», ó qu; l!ega á nuestras manos la triste 
noticia <lo algnna ejecucion capital, experi­
mentamos una sensacion dolorosa y mil 
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ideas á cual mas letdcas acoden í, nuestra 'i grn~o bacientloler-; com pren<ler sus debeí'es y 
mentf. sus derechos. Dcsarrollacl su inteligenda y 

1,Hasta cuando la justieía de los homb1·es lograreis trocar en bueno.s ci11da<lanos y eu 
s11ste11tuni una ley tau iol1111nana?- Nosotl'0S honrados padres <le familia al criminal mas 
qufaié1·amos verla aboli<la, y si nuestra voz I empedernido y al mas abyecto de los hom-
tuviern aignn ascendiente. alguua :rntori- bres. 
dad sobre la socir!da<l, procUl'aríamos expo- ¡¡ Nosotros creemos que en vez de la p11na 
ner algunos medios qne no nos parecen fal - \¡ de muerte. cuyo de1·echo no tienr. razon de 
tos de ra1/.0n parn exting-nirla: siu et~~argo I s.er. y yne no eludamos cfosa?are:.:erú algun 
de lo que precede M.:; vamos a pc·rnnt1r al- día del código penal, podna adoptarse nn 
gunas brnves cousideracio:1es sobre la pe.mi ! castigo exento de ese lúgubl'e espectáculo 
de rnnertc. \· que se O~l'ece it nuestra vista en nn dia en 

. l ' La.pe;ia de :m1tefte 1.;sfrve pa1'a esti,'JJM' e I que, la sociedad, en vez de acutlfr ávida ele 
ctimen y el lwmicü.lio1 1 orauc!es emocione,.:, ;Í preseucia1· coinü' n n 

• 1 " 
T_o<lu idea ?n"ºª ó mala tiene s1'.,; Pªl':~- ;\ 1i,~1·mano cxtra:'iado _y falto ~le razon exhala 

dal'IOs y sns impugnadores, de aqm las d1,,- 1 el último suspiro en un patlbulo espa o toso, 
cusiones t:1n uecesarias y provechosas para ! dr.beria llevar la péi·dida de nno de sus 
el adelanto de las ciencias. \ 11Jiemu1·0s y pntlir pcl'don .'t Dios por tan 

Lo:; partidal'ios, pues, de tan búrbal'a ley, ,! !travc faliu. 
clin'.111 qun «somos unos pobres espfritus mio- i ~ El juez mas severo P. io0xernble es sin 
pe.1 que no llegamos á YCr las cxeleucias de ,

1 

dndn alguna , nucstrn.conciencia; ¡'>Ues bien, 
tao opot·tuna l,,y. pero ú pesar desns pala- cotJ<l~nar al ci-imioal [l una 1•,:clusion pe1·-­
bras y :1pesa1· de nuestra mtopia, c1•,;emos ¡f pétuu, ais!a<lo, don1le nadie le vea y oiga 
que es un n~edio ineficaz. . 1\ sm; quejas; u.onde la concien:ia le acuse in-

M.ncho_s nuos ha qne exista la pena de 1

1

¡ ce:;an:cm:nte tle sn :alta, <le3arle _abandona­
muerte srn que hasta hoy se hayan borrado I do ast mismo; ique mayo1· castigo qnc el 
de la historia del cl'imeo los hechos de ho- ¡[ t·emol'ílimiento'? 
micidio. . \¡ S~panlo sus partiJal'ios; la pena de mnr.r-

'.3in em_ba:·go, existe la c:·eenci~ dP. ~L:~• !I te no es el oálsamo irut[able que ha 1le curnr 
«SI 1)0 cx1st1.era la pena ca¡ntal i,C0LU0 '\· l\ t - r¡ los gnrnd,'S males sociales; esta ley se cx­
riamos't_ ¡,No es n_u fr~1_10 que ~º':tiene el des- 1: t:uguiní ct~aodo el hom_bre se haya e.r;tut'.ia­
bo,·dam1ento social'? .:>1 no existiera la p(rna : tlo y examinado cumpliendo con la snbl!me 
ele mne;rte i,110 contaríamos diariamente ios mixima: « Nosce te iJJsmw» Conócete {t tí 
crimeues por centenares'? Oh, si, la jli:Ua <le mismo, y 110 deseés para los que te rodca11 y 
muerte es útil y necesaria para nue~t1·a ayttdan ú progresat· lo que uo qui-•ras 
trauq uili<la<l .» para ti. 

A su gusto se despachan los amigos y Cuando la humaniJa<l llegue ;:,. practica1·, 
defensores de la tal ley, y decimos uosotros: en toda su put·eza, estos bellísimos precrp-
la pena tlc muerte es inútil; innccesal'ia, au- tos, no la _pet1a de muerte, otras penas serán 
ti-moral y anti-c1·istiana. iQnereis esti:rpar inútiles y fuera de razon. 
el crimen, al homicidio'? Difundid la luz res- N9 debemos pues olvidar que la iustruc-
p!andcsciente ci0 la ciencia, ~nseñad al ig- cion es la gran palanca <le Arqnímidns, que 
uorantc; plantead la cnscfü1oza obligatoria, ella y solo ella es el faro que alumbra los 
predicad y practicad la moral c!'istiaua sin mas recónuitvs pliegues de la inteligencia 
traspasar sus limites, y ,e1·eis desaparecer . é induce al bien sin miras interesadas. 
de enti·e vosot-ros el crimen. Enseña1·. ense- 1 ~uestro deber es difundÍl' la luz qué, ú 
ñar al pueblo, en vez de sumirlo en la to1·pe I Dios gi-acias, hemos recibido ue un foco tan 
ignora~cia, {i cnya sombra medran algunos ¡ fotenso cual es el de nuestra doch'ina conso­
parásitos. Guiarlos hácia la senda del pro- ¡ 1adora; por que sin hacernos ilusiones, cree-

1 
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mos q1ie cuando la humanidad eute1•a es!é 
penetrada de tan sublime doctrina, el rei­
nado de paz sobre ]a tierra serit no hcc:ho 
positivo. 1 

Es obra de mucho tiempo. lo sabemos, 
pero no pot· es0 perdemos la espet·:inzn de J 
verla realizada. 

José A1"1·1ifat Her?e~·o. 

·----=,,<,----

NO ESTAMOS COKFORlfES. 

No vamos ú r.sponer en el presente a1·ti ­
culo nnest1·0 voto p~nticular, poi· que este 
se1·ia de escasa valia: se1·emos el reo que re­
pita fielmente la opinion tlú algunos espi­
ritistas qne habitan en ci~1darles de tercer 
órden, y en pueblos apartados de las gran­
des poblaciones. 

Segun las locafülades, sabid<, es qne el 
plan de vida Yatia en g·l'an manera, y !o que 
agrada y distrae,. en los centros populosos, 
confunde y hastia en las reunionei:, familia ­
res, cnyos indívidnos viv1•n sin conocer 
(afortuoadamentl!) las lur.has encarnizadas 
que sostienen los sabios nnos con otros. 

La preasa espiritista no debe seguir las 
huellas de los <lemás periódicos que son ór­
ganos ele el ¡,.ersos partidos políticos, y se 
hierr.n mútuameote ·con toda la saña y el 
sarcasmo qne les inspira una pasion domi­
nante. 

Las rcvist:i.s espiritas no esb\n llamadas ú 
encender los odios y las enemistades per1rn­
nales; su misionas muy distinta, y es lásti­
ma que muchos escritores Ka1·deistas no lo 
hayan co.nprcnclit!o así. 

Pa1·a no hcrit· .,füactamente á éste, ni á 
aquel, necesario es qne hahlemos en general, 
pue;; no es nuüsll·o propósito zahel'ir á nadie, 
pero si queremos ponei· el dedo en la llaga 
y decir á los inteligentes: Aquí está el mal, 
aplicad vosotros el remedio. 

Sabido es de muy antiguo que dos hom­
bres no pie~san nunca del mismo modo; 
podrán c_amina1· á un mismo fin; pe1·0 segui­
rán distinto rumbo; de consiguiente nada 
mas natural que los individuos de la gran 

--

familia espirita, cada cual aprecie las ,·en­
tajas del ospil'itisrno, segun su a~lclauto y 
su;; c0Btl icio11cs especiales; _y de ar¡ni la di­
YCrgentia de opiniones que !los divide, y el 
antag-ouismo que nos separa, tdstc es confe-
sado, pero es vcl'da<l. _ 

Esto <l .'1 lug-al' á serias discusiones, que 
son aceptables y aun necesarias para que la 
l::z brille con todo sn esple?1dor, pP.rO de la 
polémica r:izonadn al d nro· ataque hay un 
mundo de pol' medio. Las primeras engran­
decen ia escuela cuyas escelencias se discu ­
ten . y el seg-un.lo enb'afia un asnuto persó-
11al, y estas c·ucst.iones íntimas deben tener 
otro desl'll\"IJlvimi,11\to cual es la co!'l'espon­
dP,ucia p:irticular, y no entt·etene1· la afen ­
cio11 de los lectores con escritos intencio­
nados que.solo tienen -ra lor é interés, parn 
aquellos á quii.)nes vaa dirigidos. 

Las revistas espiritista;; que son esperadas 
con Vl'l'dudero afon por algunos espil·itistas 
de muy bue¡¡a fé, ·uo deben estampar en sus 
columnas esns escritos mordaces que dan 
tan pobre idea de nuestro a mor, y nuestra 
tolerancia. 

~o queremos misticismo, pero tampoco 
c1·eemos conveniente ese mútuo tiroteo que 
sostienen unos periódicos con oti-os. 

No hace mucho tiempo estuvimos ~n un 
pnchlo y hablanJo con un buen cspil'itista, 
que tiene muclla luz natural, nos llamarou 
la atencion algunas reflexiones, y para no 
qnitarle su saboi· especial copiaremos el diá­
logo r¡ne sostuvimos. 

- Pues repito lo que te decia, Amalia; los 
espil'itistas que la echan de s,i bios van por 
muy mal camino, en pa1·t-ícnlar lor; que es­
crib1m. poi· que no escrib~11 para ilustrnrnos: 
siuó parn .lucit·so. unvs cou ofrús, la ma­
yor parte de los esct·itos qu·c vienen en las 
revistas són refutando sus contrarios pul'e­
cei·cs y eso lo pódian hacer pot· cártas, y 
clejarnós los pcrió1icos libres pat·a insP.rtar 
buenas comunicaciones que en ningon ccn­
tl'o faltan, pa1·a nrtícu los doctrin:irios escri­
tos con claridad y sencillez; para qne todo el 
mundo los entienda, en particular el pueblo. 
que es el que necesita instruirse. Siquiera 
po1· ag1·adecimiento lo debian hacer, por que 

;J ' q 
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el pueblo es el primero que ace¡,ta el adelan- ¡1 

to; y esto no vieoe de ahot·a, que eu fjcm­
po de Jesús, ya su.bes quianc,, foéi'On ,,u,; 
apóstoles, pobrecitos pescádóres, y ahora 
e11 111tcstrcs <lías, init·a tu e1_1 .!j:.'>paña d.esde 
que. hay t9lcn111cia Je cnltos ¡,r¡uien a.cuele ú 
la.s capillas evang-éh.:a:;? el pur;blo, que co · 
mo siemp1·e <ist., cansado tl ➔ sufril', bniica to­
do lo n1wno ú vct' si encuc11t~'tl por fin la 
tierra p::◊'meti•la, 

es. necesario que !os esc1·i tores me(iiten y 
.comprentlan r¡ue ;:;u;; 11scritos b~n de set' tem­
p'lados. nnnr.a agresivos, por qne no.~otros 
venimos á pc1'.snaclir co11 la palabr:t y con 
lo:; hecÍ10s,·~on la dt:1lzura y coo la pruden­
cia ·de que el espiritismo ~s la ley tle pios <l i ­
vu!gada á. lo;; liombres pnt'a acelerar su re-
i:;enernciiJ.11. 

- Si; pe1·0 como los períóclico;, no los kcn 
sólo los ~endllo,s y los ignorantes, como aun 
no hay revistas e,spii-itas po¡mla_1·es, tieue:1 
que interc:ilar lct.:tura para totl,J;;. 

- M:is si se'.·di;;putan como lo:;; otrQs . si no 
se pé1•tlo11ar1 le;; i11j11l'iÜs, si sie:nprn e~tún 

· disirncstos .i divulgar las fa.Itas agirnas; su 
• p1·eclicacion scrú la s,)milla. que •l'eshalarú 

C!l trc las pindras, y Iii uo solo grano .g ,•r-
mina ni. 

Las rdiex.ioues de :rnestro hérm~no, vinie­
ron :'t tlai· más fuerza ,í n nestt·o p.cnsamiento 
(1ue ha tiempo laméntai>a la a~titud bo$ti.l de 
1:1 prcn:;a t>spit·itíst1, y vemos _que nuestt·os 
temo~es 110 s011 infundados. 

Por esto repetimos q1w no estamos con­
formes coll qu,~ la;; revistas espt1·itistas sean 
•el pale1Jc¡1w de ag rias ,:ontier1dus. ~irrao de 
órganos de discusion dentro de los límites 
.de la cortasanfa. y del buen decir: háblese 
dt: !aE est:o-lencias dél espiriti!'lmo qne dá ma-

- Pues has d,~ cúntat· que. en mnchos <!-ti 
ellos no hay lüdura tiürá 11in:rn110; ¡;01· que 
los insultos dit•cé~ós no co1n•,Jncen, ui mon.1 -
lízan ú nadie, y te aseguro que el pa pc-l se 
nos cae de las manos e~tanio tlcspuc,; de r.s­
esperar uu mes, 1·l'éibimos la,; rt~\' is tas, 110s 
reunimos los hernian.os, y con ia .mayo,· ateu­
cion nos p1'.e¡,aramos ú •escachar la lecto,·a 
deseada .. ... y ¡,cual es uu::::tro tlcsencauto 
cuant.lo Yl'IT.lós que los hombres cu temlitlos se 
clispatan unos con otros,y t.rntu·u de ridicu!i -
zarse poi· cuantos medios.les sugil!.r·c su ima-

1! jguacion, y en esa pe11:a contímrn no lia _'.,' 1111 lil 
rasgo e.le seutimieJJto y <le abnqga<;iun1 Co­
mentan .e! evangelio dt~ Cri,,to por !rncei'Si: 
los eruditos; no para pónr:r en pr:íclica ::.us 
<livinas e11s•éñauzLJs. :'.ifas amOl' y me!wS cien ­
cia queremos nO~f)tl'os, y con nosoti·os, otros 
muchos espil'1ta:; de buella té. 

teria parn ,d !o; dénse las iMtrncciones ton­
...-,:n;entes ¡,ar¡i eleva!' el pcn::l.amiento y en­
t,; rnccei' el corn;am, y dejc•se el lengnaje .<le 
Jos a.acetil lcl'Os <l.e oficio, que 110 sirve la sá-
tira -Y la iro11ia 1nu1a hablar <le asunto t~n 
t.1·ac;dc:útal como el espiritismo . 

Les discípulos <le Al!au -Kar<lec 1w veni­
mos á divitlü· !as fa1ui lias, ni ;Í manejar 
a t•más ofonsi,as en W!!tra de 11C1~•stros </,rn- !¡ 
migos, auté.s al c,1ntrnriQ, so.nos los envía -

Nu mil vec~_s no; nó nos d<ajemos ar1·as­
trm· por el to1·belli110 d~ 1as pasion<'s, po1~­
()'amos coto á nu,.,stro orgullo mal cnternll-º . 
tlo dt)jCmús i'.t nn !arlo nuestra in,;ig:nificaute 
pe~sonalitla(\, -y p!·op~gnemos la doctrina 
úspirita c·ou pensamíentos, con palabr~s Y 
obras; seú,br~m)s lu c:;pe"t·nn·za, la c:andad 
y !a fe .si .í¡1icrn:;1os prog-1·esnr. Qu~ lasrr;vis-

-dos de la paz un i,ersa l. 
= Ciet'lamente que a:;i clel;ia ,wr, ¡wl'O, 

qué qnicr.i.:s1 la vida de :tc¡ui es rnny nmHl'ga , 
y la hiel de s t, nmargnra 1k,t ila ;; :ior buto­
ncs ¡,01· r¡ne no lrny otro :-,!medio. 

- ¿Qn~ no hlclj' otl'!l !'ú:n,)diu '?... ; ,1.0;; ,!v,!­
<le est.ú el r:icióc:iuiu de la cdatu-ru~ ,:caso uu 
es apto el hombre pat·a pcnsi1r y ,111:,iizar 
las cosa's, 'j' compr<'1,de1· qnc si rnrnos ,;em­
b:-an~o vienbos, no rccug ,:rCi110:S mu,; qne 
tem pestndcs1 

Si la pl'ensa espil'ita sir,e <le p.!'Opag-11uda, 

¡¡ 

tas espir·ifa\R sean t!::lces, persuas1"fns y c:on-
1,·: ¡· movédor~:s. rp1,1 en su,, púgim1s eucueutt"en 

!as al mas fa Liiradas rau~lales de t>spel'anza 
h con 'luc a¡rng-;r su sed. Concluiremo;; repi­

ti,mdo ta,, palabra,; de nuestro hermauo. 
lr"nos ciencia , y mas amo1·. 

A nzalüt Donii1tgo y 8olei·. 
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LA. ONZA DE ORO. r El pórrenir del hom,ln~e .... .. ha! lJa! Tenien-
do un frnile · ti h cabecern y hahien(lo dine­

,1. ro ... t.odo se alcanzn. por afütd.idura. I. 
!I ¿Seri esto un:., verdad? 

Hay muchas gentes en el mundo que creen 
_de lrnena fé que el hom!ire r.n la Tierra uo tiene 
mas mision que la de ganar di,wro. 

1 ¿Ser;;. esto t:111:-t ilusi.on? 
Pensemos seriamente, interroguernos á la 

sociedad. 
¿Tend r:in razon? 
Bien -puede ser. 
Est1;diemos el principio i:le- hs cosas. 
¿Ha,y buen sentido público? 
¿Ha.y moralidad1 
¿Hay buena fé? 
_¿Se respefa el de1:rcho ugcno? 
¿Se :tctJ.ta y cumple Ja ley? 
¿Hay ilustracion? 
¿Hay caridad? 
Si en la sociedud residen estas siete Yirtu<les, 

carece de fundamento quien dice, en la Miza (!,e 

Oí'ti esti toda la. ciencia humaúa. , 
Pero si en l\Js-ar de es:is virtudes se encucn- ¡ 

tran los siete vicios siguient es: 'Í 
Ligereza......... 1 

Corrupcion. 
Mentira. 
Irrespetuosida(l. 
Desacafo. 
Ignorancia. 
Dureza de corwlon ........ . 
R!itoncesfenclr:isolJrada.justicia e! que asiente 

aq.uél tan s-eneralizndo principio. · 

Uay·homhres materhllizndos y se curn~an a 
centenares: 

P:m1. estos, !as pulsacióires de ht Yifü1, es el 
~·etilitin de una on:ui de o,·o. 

Su tn:'\ndo .... es !a. ,caja. 
Su historia .. .. las entra.das. 
Su pórn!l)ir ... , e! tanto ¡,or ciento. · 
¿Qué import:1 lo demás?' 
DiQS ..... .. 
La naturaleza .. .. .. 
L:1. patria . .... . .. . 
El debe!' .. .. . , .. 
El futuro del a!m:L ...... 

1 

l 
11 

¿Qué itnpór't:i. aquello que. no <'ntr:.i. en cd i1 

-memora1ul1,i,1, de lá recfüuacion? ¡; 
¿Qué mejor Diós.q ue uii bu.cu c¡¡pital? 
L.\ naturaleza ...... ,si aumtnt:1. los próduct,is, 

es por 1-0 t:rnto IJellisiíi .ti. 
1 

La.sociedad ...... tiene .su udr,r. l 
El deber se cumple en l:1s bu0:1:1s n~go(·\a- li 

ciaciones. ;I 
il 

La sociednd gunrd!l. silencio. 

Poderoso cábaÜei·o 
Es do;i tlin~·o. 
Esto dijo el célebre Quevedo, -y dijo bien. 
La onza de qro ·es un de;;¡o;iio que tir-iíé m:1s 

1:oder que el diablo de h corte romana. 
Si hay oro, no h:iy intlerno. 
¿Qué t:il? 
VolY::unos :i las cosas del mundo. 
E! <¡t:ie tiene muchó dinero, es: 
Koblc ... ... 
Ocurrente. 
Ingenioso. 
Símpá,tico. 
Estimable. 
Buen mozo .... 
¿En donde tóc:i. que no $e le. abra? 
¿Qúé piensa que no sea grave? 
¿Qué pi<1e c¡ue no se lé conce'tla:? 
Con esto, ¡_pierde :i.Igo la socied.td? 
¡Cuidado co1) la opinion púb.lica! 
Losg-t'anaes mere_ccn un r~specto ,profundo. 
SonreiF1es. 
CúmplaccrleS. 
Adul2rles. 
Hé :iq11i el deher de los ,peq1te<lios .. ..... , 
¿Qué inlporta el crédito? 
¿Q-ué' irnporttt e 1 lrnn·or? 
N3.rfa . 
Los JWJtt,~ií,os deben ser siemp!'e peq1wiios. 
Qué importa :i la socied:i.tl, si aquel gr:in 

señor c·s. 
Un p:olJre hombr~. 
Aspero 
Rutlo. 
_; ntip:í.tico. 
0!1oe:1 rrero. 
ígno!·,mte c:n sumo. grado. 
!!'(,ro lien,: dinero! 
Es un señor ue mérito .... .. . par:í. totlo. el 

mo:i,!o y .. .... 
;Cuioudo por Dios'. 

So-n muy m,1!os los tiempos. 
¿P.or qué pasarán esas cosas·! 
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El eorazon del hombre se h:i endurecido. 
La caridad .. ... es un mito. 
El materialismo se entroniza en el alma del 

hombre ..... 
¿Qué -importa. en estos tiempos la. honradez? 
¿Qué importa la Yirtud? 
¡,Qué importa el saber? 
¡Nad¡¡, .. .... nada! ..... .. . . 
El dinero es la palanca que mue...-e el mundo . 
El dinero es la fuerza. 
El dinero <'S la ciencia. 
El dinero es .......... todo ....... . 
.Así piensa. el que está ciego por el brillo del 

or.o. 
La honradez, Ja virtud y el talento, con la 

pobreza, hacen mal cas:imiento. 
Un pobre visioMrio es el sábio póbre ..... 
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Con recelo y sin abandonar ia reserva que 
nos hemos propnesto guardar en todo lo. re­
latirn ú. lbs fonómeuos del G1·1po .ílfarietta, 
hasta que, sobre ellos, se hag·a la luz bas­
tante ú lk,ar á nuestro {mimo una convic­
cion J}l'Ofunda, y con · objeto de t.encr ·a1 cor­
riente á nuestros abonados de la marcha que 
signen estos acontecimieotos, insertamos á 
cootinuacion la carra que, sobre este mismo 
asunto, nos <li ri~e nuestrn <prnrida hermana 
é ilust1·ada colaborado!'a doña ~malia Do­
mingo Soler, á qnfoo tanto <ll:\be y tanto 
tiene que agradecer esta redaccion, por la 
distincioo honrosa que ha hecho siempre de 
n111!stni revist.a, amenizándola con sus me­
jores y más escogidas pl'Oducdones. 

CARTAS INTIMAS. 

Una niñería. su virtud. S:-.' Director de Lá. RlrrnucroN. 
La honradez envuelta en los harapos del po- Querido herm:ino: v . dirá y con sobra.disima 

bre, fastidia. razon, que siempre leestamos101port:m:m<lo con 
Bien . ..... muy bien! nuestras 'epistol2s llenando bs columnas de 
;Son pol>res - uestros h'iJ·os9. 

1 

LA RETir,;..c10:- con nuestras impresiones parti-
v ' • c.ulares, mas como nosotros creemos firme-
T ened poca esperanza. mente oue los esnírit:is forman una sola fami-
Mas no les obligueis :i leer en el libro del ma- lía, jusfo es ~!ue ii los individuos ele nuestra, pa.-

t crialismo estas palabras: rentel:i. les die¡11nos lo Que sentimos respecto á. 
G d d. · d · d las cuestio·nes de eso_ iritismo. y como un perió-a a mero s1 pue es, y sino, gana in ero. 
¿Y niestras hiJas? dico, es una. carta gene!·2.J, de aqui que nosotros 

escojamos!~ Revlsta que v. tan dignamente 
i.Son pobres? dirije pan. que sea fiel inté1·_prete de nuestros 
¡Cuidado! sentimientos, y ht escojemos por dos motivos, 
Vuestra honra: puede estar tasada en una primero por la amabilid:td que á. V : Je distingue 

onza. de oro.... que siempre acoge con hene,olencia nuestros 
¿Ko est:;mos en un mundo en donde todo se leales·y humildes escritos, y segundo por ser 

LA REYELACIO~. la primera Revista espiritist :i. 
compra. Y se ,ende? que nos dijo: cTrabaja, trabaj,t pobre obr ero en 

¿No se comercia con el alma?... . ... la -viña. del Señorh. 
¿Qué .lmport:i. l:t sociedad! Nós une á ejla la cadena de la. gnüitud, y co-

Q • 1 • • ? molos que emborronamos papel demostramos 
¡ ue a conc1enc1a. . . di d ·t nuestra simpatía porme o e nuestros escn os, 
Son t:i.n naturnles estas cos:is. , .. .. esta. es la razon porque se_.¿ V. asediado por 
¿f,e impo1'ta. algo al señor K ó al señor X, nosotros, I basta de prefacio, y entremos en 

que haja. cien ó quinient:ls mujeres perdid:1s? ma.teria.. 
¡El nombre! el honor! ....... eso es cualquier Ya sabe V. que hcuestion de los fenómenos 

del •Grupo ::\farietta» que dirige el vizconde de . 
cos:i..... . Tones-So1anot, esti sobre el ta1>ete espirita, 

¡ El pais! esas tonterías ... , . preocupaciones.... d:indo juego á encontradas opiniones, y á-gran-
i El pueblo; ¿Y qué ma.s quiere? des deb:i.tes, que por cierto deplorn'.mos profun-
P ara el placer hemos venido :i.l mundo..... .. . áamente, por que éstamos dando un espectácu-
Ganemos mucho d'incro ..... y ;,•iy:i el J>oder! lo gró.tis á los \;i.1.,:.::igos del espiritismo, ·y en 
· esta en•n:rrañada madeja cad..'l. cua1 tira. de una 
¿1Iay cosa mas nntur:11'! hebra. suelta. 

Concluyamos. 
¿Será todo una ilusion? 
¿Será. una verdad Y 

Cont~ste el pueblo y punto final. 

Jíruwel Rr,ucit.1.r. 
(De l,1frMil) 

Nosotros nunc:i. hemos sido fenómen1stas, 
aceptamos el espiritismo por un articulo que 
leimos en El üritei'io el año 69, leimos despues 
lns obr:l.s de Kardec, -y encontramos en su :filo­
sofía l:l re:iigion de nuestros sueños y nunca he­
mos corrido afanosos por ..-er fenómenos espi­
ritistas, por que siempre los hemos creído re­
sulta.do de las leyes naturales (dejando á un la.­
do !as supercherias de ios charlatanes) , y si no 
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podíamos comprender todo el mecanismo de su !i 
desenvolvimiento, nos haciamos cargo que la 

1
: 

mayoría de los hombres no han estudiado la ¡'! 
química. ni la física, y Yen sus efectos sin po­
der esplicar su c~µsa, no saben el por qué del ¡ 
por qué, pues del mismo modo podemos ver los 
hechos <le los espfritus, como los fenómenos de 
la. ouimica, con tamaña boca abierta sin saber­
nos· explicar lo acoetecido, pues la generalidad 
ignora de qué se compone el aire que respira­
mos, y vivimos sin conocer los elementos de la 
madre naturaleza. que sostiene nuestra ,ida. 

únicti.mente p:mi. manifestal' que un nuevo re­
flejo de luz. b:l. venido á iluminar el pintarrn­
ge:ulo lienzo de los fenómenos del , Grupo Ma­
riett:t,• y ya que se dicen tantos horrores sobre 
esta ruit.los:1 cuestion, cret'mos cumplir con 
nuestro deber diciendo públicamente, que un 
espirita de Barcelona, digno y rnzonable am:2n­
te de l:1 verd:1.d, ha dicho que cr..:c en los fonó­
menos que sirven de útil estudio al vizconde de 
1'orres-Solanot. 

Nunca hemos siclo. refractarios i la luz. siem­
pre la hemos mirado cuando ha venido :i. refle­
jar en nuestros ojos y ya le digimos en otra oca­
sion que los fenómenos del •Grupo Marietta, 
hauian despertado nuestra atencion desde el 
momento que eran el blanco <le diversos tiros, 
y en el centro primitivo de Barcelona. en ca~:i. 
de nuestro hermano Fernandez, hombre muv 
entendido y por lo tanto muy descontentadizo-, 
alli fuimos :i pedirle explicaciones, y en sus se­
s\ones de comprobacion se despertó en nosotros 
el deseo de ver mas de cerca. lo que nos admira­
ba-y nos convenci:i. desde tri.n lejos, pero como 
en la, tierra no siempre querer es poder, hemos 
perín:inecido en Gracia siguiendo :l.tentamente 
el torcido giro de este célebre :isunto. 

Otros mas afortuná.dos que nosotros han ido 
a 71-!adrid, entre ellos i\I. T. , hombre profunda­
mente observndor, y que por esta razones muy 
dificil de content:ir, por que al encontrarse entre 
las flores, no se satisface con aspirar su aroma, 
s;inó llusca afanoso todas sus espinas. Estos !'.S­

pirit_us recelo~os son muy útiles, por que corren 
el nesgo de desestimar cien comunicaciones 
buenas, pero es c:i.si imposible que acepten una 
mala, y nuestro l.\I. T. es uno de estos séres que 
SABEN mirar. 

Durante su corta permanencia en Madrid 
M .. T. ha asistido i tres sesiones de ma.teriali­
zacion celebradas en ca~,_ de Torres-Solanot 
~osotros ávidos de saber sus impresiones fuimo; 
:i. casa de nuestro hermano Fernandez, y alli 
tuvimos el placer de escuchar el siguiente rela­
to pronunciado por M. T. 

- Señores, dijo: Yo no tengo pretenciones 
de ser orador, voy i relatar sencillamente las 
impresiones que he recibido en las sesiones del 
«Grupo Marietta.: • vengo muy satisfecho. V<'n­
g_o __ comp!etamente con,-encido que nouella di"'• 
nisima familia es incapaz de cometer las s~­
percherias y fraudes qne se l:J. imputan. 

Antes de celebr:2rse la primera sesion, me 
hic:ieron examinar, lo mismo que en !:is suce­
sivas sesiones. la. habitacion donde nos reuni­
mos, cuyas puertas se cerraron cuidndosa­
mente, siendo precintadas con tiras de papel, y 
_lacradas, nos sentamos en torno ele una mesa y 
formamos la cadena magnética todos los asis­
tentes, incluso la médium. 

Nosotros no seguiremos todos los minucio­
sos detalles del relato de nuestro hermano 
1'f..T., muchos de ellos pur:i.mente familiares, 
nuestl'o objeto al referir algo de ~u rel:leion, es 

i\I. T. vió. una dél,il cl:1rida<l q!.le se fué au. 
mentando, y entonces distinguió un brazo ucs­
carnado, y una mano de hombre c. ue sosteni:i. 
una linterna, cuya luz irradiaba ,i piacer d,.!l es­
píritu sobre unos y otros. 

Despues sintió el le.-e roce de un lapiz sobre 
el papel y vió caer delante úe si un papelito do­
bl:ido que conteni:i. una escelente comunieacion . 

Aumentaron la. luz de la lámpara y el espí ­
ritu ele ~farietta, magestuoso y encantador, se 
adelantó lentamente y les dio tre;; camelias; 
una para la médium , otra para l\L T. como 
recuerdo p:i.ra el centro de B'.lrcelona, y otra fué 
entregada ;i un espirita de Tarragona con el 
mismo objeto. 

Lluvia. de flores y Je dulces, manos fluidicas 
que acariciaron i nuestro herm:ino M. T. y mil 
preciosos detalles que atestiguan de un modo 
evidente que nuestros amigos de ultr:.1-lumba. se 
manifiest:i.n á nosotros cuando encuentran :í. sé­
res cuyos fiuidos se ÍU$ionan simpáticamente 
con los suyos. 

M. T. regaló :i. la médium el primer día del 
año actual tres preciosos j:irrito~. diciéndole, 
que le perdonara si no se los habi:i. manoa.élo 
llenos !Je flores, pero como i ella. los espíritus 
se las traian tan hermosas, babia preferido que 
ellos los :idornasen. 

En la. noche de aquel dia, cu:i.ndo todos los 
asistentes se encerr:i.ron en el saloucito M. T. re• 
paró que los tres j:i.rritos que él hal,L'l. en\'iado 
est:tb'.ln sobre una. mesa,, sin que nada huliiera. 
dentro de ellos: se tomaron las precauciones de 
costumlJre que i-:1.y:i.n en la exageracion, y cuan­
do se acabó l:t sesion, los clrcunst.rntes vieron 
que los tr~s j:irros estiban llenos de tierra y 
una phi.uta exótica e¡,tendia sus hojas en cada 
uno. de ellos. Ni un solo· g rano de arena babia 
sobre el mármol d.! la mesa. se conoce que era 
muy hábil el jardinero que habia hecho aquella 
delicada pl:intacion, y en el ,e!ador del centro 
se encontraron una. preciosa mn.ceta que con te­
nia tierra y una magnifica piña de América. 

Dice M:. T. que en las tres sesiones que ,ió 
al espíritu de L\!arietta, <.'ncontró un perfecto 
parecido entre el semblante de l:t npa.ricion, Y 
algunos de los retratos de l\forietta, 1:t última 
,ez que h vió el espíritu se sonreia y les n:ios­
traba sus dorados rizos, repitiendo repetidas 
veces oue no ha Yisto nada -co.mp!\ra.ble. :i. la. 
dulce inagest:id, a! hechizo sin nombre que 
posee l\:Iadetta cuyos menores movimientos re­
velan "la ternura mas espresi,a, fo. dulzura 
mas ideal. 

Nosotros nos congrtttulamos de poder tras-
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inii.ir á nuestros lectores :ilgunas de ias impre­
siones de nuestro hermnno .VI. T. 

Si se publicnn rscritos, trazados con agudas 
espinas, justo es que el que encuentra rosas, no 
se guarde para si todo su nrom:i.. y por esto 
c.Jecimos :í. los espiritistns. ¡Estudinc.11 estudiad 
para poder daros cuenta de lo que pasa entre 
nosotros. 

' y natui·almente cada cual l'ecoge para ai;~ 
marlo los c1·istales que mas se armonizan con 
sus ideas, y coino aqLiellos uoos están man­
chados y otros límpidos y brillantes, al 
colocarbs en el tnl>o del anteojo no dan el 

A.dios, qúerido hermnno; esperamos que una ' 
yez mas, sea V. benévolo con nosotros, puli}i.: 
cando esta carta que eon h mejor intencion le 
envia. su hermana en creencias 

l'esultatlo a peleci<lo: 
No se vé la luz dara y iie!'lnosa; siuó con.; 

fusa, velada por la densa bruma qlle proyec­
tan los vidrios empañados. Los espil'itistas 
quieren limpiarlds cdn él agua del Eh,unge­
lio; los catól icos 1·omanos se niegan .'1 ello: 
y no sabemos liasta cuando c;;tarúu en tan 
pcuosa conticu<ln. hlas dejando de haülar en 
metáfora diremos sencillamente qnc l.a mi.: 
sion ele padres jesuita se encuentra <?ll Tar­
rasa, promoviendo escenas cómica;;¡ y otli.:. 
g·ando ú la iufancia á que declare que el in­
fierno es uua vel'dacl y por consiguiente la 
condenaciou eterna nrr hecho. Hasta aquí 

A i;ialia Domingo y Soler; 

LOS rrn~IPOS HAN LLEGADO. 

Los tiempos lwn lleg-a<lo; si: la lucha <le 
la,; ideas signen su eterna batalla, pelea eu 
la que nadie sabe ú punto fijo cual fué el 
primer combatiente, que tomó parte en ella, 
y unuca sabremos tampoco c1_ial será su úl­
timo campeen. 

.L'ls hombres hao b11scado á Dios desd('. el 
momento qua en la noche silenciosa com­
templaron ·el cielo y en aquel pentág1·ama 
divino viel'On los astro!> cµal signos lumino­
sos que formaban la P-sc:i.la unive1·sal. 

Desde el pastor primitiYO envuelto con la 
tosca piel, y armüdo con el hacha de piedra, 
hasta el filósofo <le nuestros <l'ias que 11i<le á 
todas las ciencias tm rayo <le luz para en­
contrar ú Dios, la hu¡nani<lad entera á seme­
jaHr.a de Dióg-enes que iba por el mnndo con 
una linterna buscando á un hombre; la hu­
man itlad,, repetirnos, con la linterna <le la 
r:izon, l.ia ido buscando :i Dios. Mas esta 
razon pod1'emos comJ)ararla con uo anteojo 
cnyQs cri;;tales estaban ahumados, y solo :i 
fuerza de siglos ban ido pel'<l iendo su negro 
colol', hoy dia el tr.lesco.pio ha sido desar­
mado, los cristales estcÍn por el ;;uelo, unos 
eonegrcci<los, manchados por el humo tic 
la;; hogueras de lo santa inquisiciou, los 
otro;; limpios, traspal'entes, ú foerza del tra­
bajo de los sábios y <le los h<nnbres aman­
tes de la cal'idad uni,-ersal. El espejo del te­
lescopio roto en dos pedazos ba sido recogi­
do por dos escuelas, el uno lo tienen los ul­
tramontanos, el otro los cristianos-espíri­
tas-racionalistas. 

Ambas sociedades pretenden colocar en el 
torreon del mundo el telescopio de la razon, 

1 
no.ria tie1:e de particular su modo de p1·oce-· 
_1lel', porque ca<la uno os dueño de propagar 
su doctrina como sabe, y como puede; pero 
lo que ne es tan natural es que los santos 
pa<lrns in,;ulten al espiritismo diciendo que 
sus creencias cooduccu á la locnra, ó in ­
ventando historias tan inverosímilés, tan 
absu1•das, tan altameuté ridículas, que esf.ín 
completamente fuera del sanlido comun. 

No es nuestro ánimo Je,olver insulto por 
insulto, porque mientras más grnnt!e es la 
ofensa, r:s mas grande el q::e perdona: mas 
tampoco creemos couvcniente enmudecer, y 
<l11jar que p1·cvalezcan los nociones del error 
J <le la animosidad católica: y así como los 
padres jesuitas, dicen des<lP- la catédra ·c1~t 
espíritu sauto palabl'as ofensivas y calL1m­
niosas, capaces de impacien tar al hombre 
mas paciente de la ticrr:i, nosot!'os nos acer­
camos á la prensa y le decimos i esa alma 
del progreso: A tí -renimos, sacerdotisa de 
la civilizacion, á ti ,·euimcs los espi'ritistas 
tal'rascnses, á pedirte que repitas las razo­
nadas frases de uu hombre amante de la ver­
dad, del morlesto s{1bio Allau-Ka1·dec: él en 
su libro El Génesis cu su último capít ulo, 
dice mucho más Je lv que nosot!·us pudiéra­
mos decir, ,·camas como considera el tiempo 
presente aqneJ profundo pensador: 

«La humanidad ba realizado hasta ahora 
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progresos iucontest,\.blcs: los hombres por 
su iotelige1wia hau llegado ,i resultados que 
nunca han a!caozatlo, bajo el pu11to de \·ista 
de las ciencias, <le lus attcs, y del bj,3rrestar 
matcl'ial: pero les queda aun qne rcali7.at· 
uu ¡,rogre;;o iumcu;;o, y es ltrtce? 1·ei1Uw en­
t1·e si la t:aridad, la fnlternid(ul y la .soliila1·i­
dad pa1·a ase!Jimti- el oie11esütr 1íw?-al. 

«Esto no lo pod;,;ui con~eg-ui1· ni con sus 
creencias, ni con Sil$ instituciones cnl'comi­
clas restos de otra edad, buenas pal'a cierta 
época, suficientes para un r.stado tt·::ius¡torio 
pel'O que habiendo dado ya lo que poclian 
dai·, scdn en adelaute nna 1·émo1·a emba1·a­
zosa. Tal sncedc cu el hornbrc; lo c¡u,) le sÍt'­
ve de estímulo eu la edad jtm.mil á nada le 
estimula en la edad adulta. No es solo el 
desanollo intelcctJ1al lo que el liombre nece­
sita; la elevaciou ele sus sentimientos y ele sú 
morali'dad, es uua necesitlatl uo meno.~ im­
pel'iosa de su sél', y parn satisfacerla rs pre­
ciso de::itl'l!i1· to.Jo lb qué pu'cdé ':iobreexcita1· 
en ellos .el égoisrno·y la s_ouerbia.» 

«Tal es- el periodo en que Yamos á ent1·ar 
y que marcará una de lo.s roas importantes 
fases de · la humanidad. La r¡ue se prepara 
en estos momentos, es el com1ilemen'to nece­
sario del estado preferonte, como la edad vi--­
ril',· ea el complemento ele la ado!eseencia. Po­
din por tanto sei• prevista y p1·edicha de an-

· remáno, y por eso se t!ice que los tiempos 
marcados por Dio·s han llegado . . 

«Eu esta ocasiou no se trata de un cambio 
pai-cial, de una ranovuciou limitada á un 
país, á uua nacion ó ú una raza. Es uu mo­
vimiento uuivei:sal ~l que se verifica ·en sen­
tido del progí•eso moi-aÍ. Un núevo órden tle 
cosas tiende á establecerse, y lo$ mismos 
que á ello se oponen con más empeño, coad­
yuvan a él siu sabel'lo, la generacion ve!l;­
derá desembaraza<la de las escol'ias del vie­
jo mundo y formada can elementos mús de­
pm·ados, se encontrará animada de ideas y 
de sentimientos muy diferentes que los de 
1a !teneracioü actual, Que se vá ú pasos agi­
ga;tados. El viejo m~ndo ·1tabrá muerto J 
vivirá en la historia, como hoy sucet\e {t los 
tiempos de la edad medía con sus costum­
bres bárbaras y sus creencias supersticiosas. 

«Pero un cambio radical como el que se 
estú elaborando no puctle verific~ri;e sin con­
mociones, . ha de hahc1· inevitablemente In ­
cha en las ideas. De e.ste conflicto naccrún 
forzosamcn te ¡:e1·tul'baciones pasajeras, hasta 
que el terreno haya i;itlo desbrozado y el 
equilibrio restablecitlo. Es de la pugna de 
las ideas de donde hau de surgir los graves 
acontecimientos auunc:iu<los, y no de cata- · 
clismo ó catástrofe;; puraml}nte materiales. 
Los C'atuc!ismos generales eran la conse­
cuimcia del estado de fonnacion de la tierra 
alio'ia 1w son l{l,S ent1·añas del globo las q1ie, se 
agitan iino las de la kunúvnidcul. 

<iLa humanidad !la ll rga<lo c't uno de esos 
periodos d~ tra:;formacion, ó si se quiere de 
cncin¿iento 1;wral: ele la adolescencia pasa á 
la edad viril. Lo pasado no puede basta1· ya 
{1 sus nuevas aspiraciones, á..sus nuevas ne­
cesidades; no puede ser gobernada por los 
mismos medios, no se contenta con ilusiones 
y cuentos; su razon madura reclama ali­
mentos mas sustanciales. Lo presente es 

· demaslado efímero; comprende que su des- . 
tino es mas g1·ande y que ·su vitla corpo.ral 
es tlemasiado corta é insignificante pai·a que 
en ejla puede realizarse·, y por eso ,uelve su 
vista á lo pa~a<lo pura recouocersé y sondar 
con su mirada !o porvenfr por ver si descu­
br?. el misterio <le la existéncia y encuentra 
en él una segu1·i<lad consóladora. » 

«Quién haya meditado sobre el Espiritis-
. roo y sus ·consecuencias y no lo reduce á la 

pro·duccion de alg·unos fenómenos, compren­
de que abre á la humanidad un nue,o clerro­
tero, mostrán<l9le al paso los horizontes de 
lo iufiuito. Iniciándole en los misterios del 
mundo invisible, le descubre su verdadero 
papel en la creacion, papel perpétilamente 
activo tanto en estado corporal como espi- . 
ritaal; el hombre no marcha ya á ciegas; 
sabe de dónde viene, ~t dónde va y por qué 
e:x:iste. El porveuü- se le presenta en la 1·ea­
lida<l exento de las preo~upaciones de la ig­
norancia y de la supersticion; no es ya una 
vaga espéra02a, sino una verdad palpable 
tan positiva para él como la sll'Cesion del 
tlia y de la noche: Sube que su sér· no está 
limitó.do á algunos instantes de una existen-
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cia efímera, que la vida espiritual no es in­
terrumpidapo1· la. muel'te, que ha vivido ya, 
que volve1·á ú vi vil', y que ,todo lo que ade­
lante en ciencia y moralidad por el tralJajo, 
le sél'vil'c't p::i1·?- lv sucesivo; encu.entrn eí1 siB 

exi~teocias anteri.ores la rnzon t!e lo que es 
hoy, y de.lo qite Zle!J1té á se,· Ti'oy, 22odiíi' ded1~-
cfr lo qwe se1•á 'iitañana. » 

«La nu-eva genecacion marchat·á, pues, á 
la realizacion de todas las ideas hLtmanita­
rias, com patib!es ·con ~I g1·aclo de.adelanta­
miento :'t que hayan llegado. El espil'itismo 
que aspira al mismo fin y re,tliza sus mirns , 
se encontrarán con e.lla en el camino, en el 
mismo ca.mpo. Lo,;; hombres de] progreso r,n­
contranín en las ideas espfritistas un po­
tentisímo anxiliar, y .el Espiritismo en los 
hombres nuevos espíritus dispue_stos á acJop­
tarlas. En tal estu.::io de cosas, ¡,qué podnín 
hace.r 19s que quieran contrariarlas?» 

«No es el Espfritismo el que e.rea y detel' ­
mina .la 1·enovac:on social; ;es la madurAz de 
la hurnanitlatl la que hace de esta renovar:ion 
una necesidad imperiosa. c:on su potencia 
'ID◊-ralizaúora, con sus tendénci.as p1•ogeesi­
vas, con la .amplitud de sns miras, con la 
generalidad de las cae,tiooes que abraza. 
El espiritismo es mas ap.to que: cualq1J-icta 
o.tra docfrioa para secundar el ínóvimieóto 
regenerador, y po1· eso es tontemporúoeó i\ 
ese movi1ñieuto. Ha venido en el tielilpo que 
potlia ser útil, por qü~ pa1·a él tambien han 
lleg-ado los tiempos. Mas pronto, hubi131·a 
-enconti,ado obstáculos insuperables; hubiera 
sucumbido iiYev itabíemeute; por que los 
.hombres, satjfechos con lo que tenían, no 
esperimenta.ban aun la necesidad de l.o que 
éste les aporta . Hoy, üacído con el movi­
mié~to d~ fas ideas que fei·mentan, encuen­
tra el terreno dispuesto pat·a recibido: los 
espíritus cansado,,;-de duda y de incet-tidum­
b1·.e y espauta<lus del abismo que se abre 
delante de ellos, lo acogen como un áncora 
de ~alvacion y un supremo cons'uélo.» 

«H~y en tanto muchos que tson rauical­
mente refractários al prog.reso, aun entre 
los mas inteligentes, y de seguro que no se 
:ulhetfrán jamás á él, pot· lo menos en .esta 
existencia, los unos de buena fé, y por con-

viccion, los otros poi· inte1.•és. Aqu¡il los cu­
yos int~r.esns i:na.terialc$ estú!I ligados al 
pl'esen.te ,esta1lo de cos;1s, y .que.no se hallan 
bastante ✓adelao ta.dos para dcpt•enderse de 
ellos con abneg.aciou, y á quienM el bieÚ 
general im porta menos que el pe_rsor.al , no 
1me.de ver sin 1·ecelo niugun movimiento rc­
formi!lta. La. verdad es pa~a ellos una cues­
tiou secundaria, ó poi· mejo1· deci.t la vel·<lad 
para cie1·tas gMites está toda ente?a ~n lo que 
no ler; c_rJAtsa es ton-ion a!g.1ina: todas, las ideas 
progresivas SO!} pal'a ellos subversivas, y 
pot· eso les profosan un ódio i in placable y les 
hacen una gue11ra encarnizada. Demasiado 
inteligentes par:i no ver en c1 Espiritismo un 
auxiliar de esas ideas, y los elementos de la 
trasformacion que temeu pot· que no se 
iiicnteu á su altura, s;; esfuerzan p·or aho­
garlo. Si lo juzgal'au inofensivo y sin tras­
ceudencias, parn uatla se ocuparían de él. 
j(a lo hemos dicM en otr.a pa1te: «01ta1ito 
nw..s !l,?'Mip,e '!/ t'N1rscendentat es 1t1ut idea mas 
ac?r,eí'S{l?'ios encwm/ra, y s.e Jmede j1tzga1· de 
su Í'lil!f)Orür,ncia, po1' la violencia de los ataq1tes 
que se le ,dirij tt'íl,. » 

>)El númcn·o de !os par-tidaríos del ret_roce­
so es-g·1·ande sin duela; pero, iqqe ¡m.edeu to­
d6.s cont_ra la. marea que a-scíe_1;de, sinó 
echade algun~:,; _pied!·as·1 Esta mar.ea e.s la 
g·enoraciou que sube mieritras que.ellos pa­
sa n con la gen¡31·acio11 que se vá á -pas,os rá­
pidos; pasta entonces defondera_u el terreno 
1Yalmo á palmo, y hab1:á lucha inevitable. 
pr.ro desigual, po1· que esa. lucha es eu trn el 
pasado decrépito que se cae á, pedazos, con-. 
tra el potente porv-en'ír; es la. lucha de la 
cstancacion contra el _pl'Ogreso, de la esJ¡m­
cacion contra la ig-nóra:Iicia de lá cri.atura: 
contra la voluntad d~ Dios, poi' que los tiem­
pos poi' él séñalaclos ha,n llegqdo yá. » 

»Uno de esos movimientos generales es el 
que abol'a se csia verificando, del cual <lebé 
salir !a humanidad refundida. La multipli­
ci<lad de las cau-sa::; de uestrnccion es un 
signo cara.cte1'istic,J de los tiempos por que 
del>an aeti-rnr la aparicion dennevós gérmc­
nos. Son la.s l1ojas dél otoño que caen y á ]as 
cuales han de ~ucecler nuevas. hojas· llenas 
de -vida, por que la humanidad tiene sus es-



bciones, como los individuos tienen sus 
eJacles. Las hojas mnf:! rtas de la bumnnidad 
c:nrn á impul!:OS de !ns rMagas del vitmto y 
tlc lás heladas de su ot0iio para rcna-cer mm, 
vi'Vaces b:1jo el mismo soplo fÍ\'ificante de 
la'.S auras de primnYcra. 

A1rora bien: compúrense las predicacio­
nes d·c !.a mision jr.sui ta con las reflexiones 
p1·ofundas del súbio Allan-Kardec, y esta­
mos ple.namente couvencido.s que los hom­
bres lógicos, 1:azoñahles y por lo tanto pen­
sadore~, <!irán al compnra1·: Si algun día el ' 
telescopio <le la r:-izon lcsirve :í la liµmani ­
datl parn mi1•ar el infinito, se debe_n p1·eferir 

los cristales de !.os espiritistas que nnnca 
fueron empañados ni ennegrecidos por el 
humo d.e las hogneras de la santa inquisi­
cion, .intr:s al contra1·io, han si.óo lavados 
con el ag-ua pura y cris.talina de la caridad. 

¡ Misioneros jesuitas.! seguid ,·os0tl'OS pre­
dicando la calumnia: y el insulto contrn. r,l 
espiritismo. Pro'clarnad al Dios de los pasa­
dos sig-los con su te1·1·ible venganza. con su 
con-tlc;acion eterna i9tlé !1orrol'! Atemorizad 
lns conciencias! ¡Cumplid vuestra mision de. 
p1·edicar él ésterm inio y la doctrina del ter-
1·od N"osotl'os tambico les diremos á los 
hombres: ¡Venid! leed el Evang-elío, e,sc1tii1·i­
ñatl las saiitM esc1'it·1was, y lnl!go repetid 
con nosotros! 

¡Bendita, bendita s~a In inag0tallle cle­
menc-.ia ele Dios, que nos da la etetuiélad pOi' 

patrímbnió ·pa1·a prOg-!'esar indebidamente! 
¡Bentlíto, bendito sea Dios y el pnig-reso 

univei·sal! 
En nombre de los c.s.piritis.tas tarrasenses: 

- Miguel Vfoes. - Vent·1wa G1·angés,- A}i­
t"onio Oasas.- Pa'blo Ay1¡ie1·ick. 

UN '.r.R1UNFó PARA LA CAUSA 

espiritista en Tarrasa. 

A LOS P. p . MISIONEROS, 

Mil gracias, Sres, .misioneros, por el fa,or que 
nos ha.beis hecho, y estais haciendo con el es­
fuerzo solemne ae vuestro furor. Poniendo de 
vuestra parte en ridiculo la ley de la reen­
ca.rnacion del espüitu, presentándola. de Ja roa -
nera. mas desfigurada como habeis podido des-
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, de el pulpito, no ha.beis hecho otra 'cosa qué 
despertar J:i. curiosidad y escita:1· "1'1 estudio i 
infinidad <le person:is, que habrían peTmaneci­
do en la i~nor:mcia. Gracias por tal fa ,·or. 

SuJ:jo11eis ,;esotros que el espiritu vi.:i reen­
carn::ir en un cerdo, en un perro, en un c:i.l>,al!o. 
Presentadla, señore~, del m_odo que mejor os 
ril~zca.. Porque todo hombre de algun oonóci­
m1ento, no puede menos que abrir los ojos ii fa. 
luz,_ y \•er que todo es perfeecion en las •ooras 
de Dios. No hay inas oue mirar como en tódas 
l:.1s partes de h creacio·n bl'ilh con esplendor el 
progresó indi.>finido. 

¡~n va~o a.p1icids vuestras fuerzas, porque os 
ba.t1s ya en retirada! Pues si aJcrun di:i. babia.is 
tenido :i la. humanidad en vuestf.as manos; hoy, 
huyen los inteligentes, envolvjéndoos; por que 
ya no os quie-ren oir, harto saben que en ,:o­
sc,t1··os está el mal. 

Decid al Oura Párroco de- esta., 'que os invite 
para ótra propagandu; cuanto mas pronto 
mejor. 

Y vosotros, seguid atemorizando al pueblo, 
como gusteis, con vuestro infierno ete1:no y ·sus 
cnlderones viejos, que npsotros decimos á' los 
hombres, nuestros hermanos: Dios no castiga 
:i n:ulie. que el lrombre es quieh se casti~a .asi­
mismo por su libte ::iJbedrio. Hnhiéndole traza­
.do _Dios la carrera dé la vida, el hombre esco­
ge el bien ó ,el mhl, si toma. el bien :i cada. 
paso halla. mejor bien; si el mal, á cada paso 
c;ar.ga con él. 

Es:i. lógica! se!iores, -hoy dia la conocen ya 
mfl!ones y unllones de hermanos. 

Lo. que os aconsejaríamos nosotrns. es que 
fueseis hombres de progreso, como los demás: 
que nos unierais •:i la libertá.d del pensamiento, 
Que digerais, corno J esi,icristo, y como deci­
mo.s nosotros: d fi i·eino no es de este 'fl~undo. 
Que dierais al désa1· lo q·ue· es- del Cesart; · y á 
J)ü;s lo q;ue es de JJios. Que no resistiera.is nun­
ca á las ideas de libertad y progreso, porque si 
,os oponeis, como ha.beis hecho hasta a.hora, el 
movimi'ento progrésivo os n.pbst:mi. · 

Esk es el camin© que nosotros· os aconseja­
mos, y vereis cuan difei-ente es cleI v.uestro. 
Dice Pellicer: _ 

,;En España, en Ita!i:i, en Fran.cia, e'n Euro­
pa, en todo el mundo ci,ilizaclo y á la sombra 
de la legislacion de ca.da _pueblo, vi,e esta. 
secta, cuyos ·individues, estrecha.mente uniélós 
entre si c·on los Yinculos de un pensamiento -y 
d:e un interés comunes. diametralmente o;pµes­
tos á _ los intereses de la. gran famil_ia hum~a', 
trabajan con inc:m,sablc actividad po1:911e_ pre­
valezcan sus ambiciosos pbnes en da.no de las 
mismas sociedades de cuya savia.se nutren y 
en cuyo seno se abrigan para pertu-rbarlas y 
oprimirlas. Su patria no es el pais en· ··que na­
cen: su pafria comun ha sido noma, ·y !o será. 
mientra,s aliente sus .concupiscencias y desapo­
derada. ambicion. 

.. Blasonan de rea.listas, y llegan al cora.zon 
de los reyes con el puñal de Ravella.C:; hacen 
ostentoso alarde .de ciega- sumision á las _papas, 
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t los pap~_s que se han opues-to á. sus <lesi;nio~ I' 
han sucumbido v iétimas de misteriosos. y hor- , 
rendas atentados; dícense hombres de órde11 1 ! 
de paz, de c:i.rirhd y el.e justicia., y !of; sc,rpren- l 
tlereis con,;pirnntlo, predicr,n<lo 1:L re:;istr!llci:1 '¡ 

á las ley<:S y á. los poderes .cu:mJo estos con­
trari:.m sus -propósitos, atizando fas. ilisco;·dias 
ciYiles y las gut:,rr:is internacionales. ¿No les 
hemos :,isto en nuestros uias haciend,) votós 
por el triunfo de la éísniitic:i. B.usia, que lucha­
ba .contra potencias católicas, y por el triunfo , 
de la nrn.hometanu Turquía, que luch:iJ¡a, con­
tra una. ¡,otenda cristiana'! ¡Ah'. quis l(;r:.1, el c:elo 
que pudiésemos ol ,-itl:i,r las ultimas calamida­
des que han traído sobre el suelo p:itrio esos 
eternos enemigos de la civili•w.cion y de l,i luz. 

«¡Cómo sé prevalen del fanatismo v de l:i 
ignor:.mtia de las n'\asas! ¡Como las alucin:1.n, y ¡',! 
las esplotan, y hts despoj:1.0 y 1:is llcv:iu :11 m;t• 
tadero, si asi convie0e :i sus miras'. ;Como s:1- ¡¡ 
b~n educa.rbs p:ir:i. ht escia,itud mor:Ll y ma­
terial. Erltrega<lles la edncacíon del puelilo' y \¡ 
,·ereis á. las muchedumbres gri~:t!!JO • ¡Quere- 11 
mos c:1.denas! • ¡ 

»Hoy se rernelven airados contra d siglo. i 
porque en su tr~cursó se ha escriLo .el primer i 
capitulo de b redencion de los l:sch vos, y tic la \ 
cmancipacion ele !us conciencias. -Sn asombrn • 
primero, y su furor despues, hau siJo supcrio- :ll 
res á. toda porrtleracion. ¡Como!-;;~cl:lr-unron -

• Pura rcafü:arlos. !as :nstrucciones 'del sann~­
drin ultramontano han partido •en todas di­
recciones. P1·imcro urge contar los soidudos .Y 
organiz:.trlos, ocupar dcspuc~ _vent~josas p_o~1-
ciones para no uventurar el ex1to y caer_p?t. ul­
timo con irresisti!Jle irnpelu sobre !as tl1v1tl1dus 
fuerzas del progreso. , 

J)ele,¿dcb est cartaup: durante el fl:3~or ele l:t 
pelea. no hay que <lar paz i fa h?!DICL<ht in_ano 
mientras quede nn enemigo en pie:. desp~e~ de 
la pelea, orgli,1iz:u'.emo;, lo mas legalmente pl)­
sible. ojeos y purific:uci.ones, ·para que :i.~abe la 
horca ó el fuego la, obra de la espada. 'lodo_ lo 
que proceda de abolengo m~_.; ó menos rac1,o­
onlist:i. .ó- lil>er:d h:t de ser .amqµ1lado. De ~?ta, 
suerte es como h.\!m0s dé rccobr:ir la, pa.c1fic:i. 
poscsion del mundo, que la libertad "] el r:1-
cion:1.!ismo nos disp~tan. . . 

1 Este es el programa de l:t internac1ona.. ne-
gra.• . 

Señores: Es un absurdo, es ridícula, es an~1-
irr:tcio;f:i.l vuestra palabra, lam.:mdo en _e! _yul-· 
pito :lll:ttem:1.s y t,tlur?nias_ s_obre él w·oJ1mo: 
!1:1d:d(ene. d~ mora1_ 1:1 de dwm~ }:~- sati~\Y l

1
~ 

\·"n"'ll''I.~ , · :.\fas lo"1ca mas loe.1ca, se;10. es .. _ 0 • • .... , 1- o • ~ l 
.,-:No habéis estudiado, señores mis,ioneros, :i. 

t:ie:ici~i del espiritismo? Pues por que no 1~ rr.:i.­
nifeSt,lis a.i pülJ!ico en su naum1Edad? Smo la 
h:;hés estudiado ¿por qué l:1. c:!lumniais? P~i~de 
,;no c~nsurar l:\ litera.turn sin ser litera.to? l?ue -
de otro censurar un cuatlro si no es nintor? . . 

Esto mismo sucede' c.on vo~otros, critic:ns a 
tient,lS iún -n.n:tli½:ir. ¿Por qué no prefel'is disc~­
tir? ·qucreis la discusion'~ nosotros l:!: _pre'fe:·1-
mos~ e;1 pü!J!ico, en '.:1 pren:;a, clo:1Je ~ <ls. qu1e­
r:111: porque s:d,emcs que de b d1scus1on brota 
l:l luz, pero con lógica, co~ ln_ moral '!! con l~ 
orml':!nci:i. Vosotros pclea1s sm contnncant_e ~ 
Óliteneis un:t victoria; pero sin glorh. Venid a 
i;i. nren~:1, :i e.stc :i.tleta del progreso~ 'Y ~u_estras 
ascrcionl:'.S serán :tnítliz:.ldtts por el gemo del 
;Jcnsamiento, por !a r;1.zon sen~::i ta. . 
· H:d1e:is dkho que el espiritismo cop_,Juc1:1. :ü 
s,.itidio: Ve:;mos lo que die,\ la :fi!csof1a ~n sn 
nüt1;ero 9J3 . .. ¿De dónde 1,roeedc el ~ :lst10 ~e 
ltl vhl:lque se :,pollera tlccitrtosind1~1d_uos. sm 
n\oli ,·os pl:wsi!Jles?-Efecto de l:i. 0~_10s1.dud. rle 
h falb <le fé, y ::i. menuclo de l:i. soc1ed~d ,..P~r:L 
el que f'jercíc:i sus f:,cclcades -con uu º!>Jeto t1;tll 
v -segM sus aptit1,dcs 1u1,t1o·ales el trah:i.;o 1~0 _t1c­
~1c nada. tle ó.riJo. y h:, vida con·e m::i,s _rupid~­
mc~te. Soport:t bs ,icisitmles de _ln ex1~tene1:i 
CO!l t:rnti m:i.s pacic:1.cia y róSig~:.tt10Il. ~n C?:!n­
to ol,r:\ con !:t inir:1. de l:\ íeli'c1d::id mas sohd:i. 
y dura.kr:i que !e es¡Í~:·:i.. ¿T!erie_ e! _holl;bre d;­
rccho á. dispon<:r de su prop1:t vida!-~ o. so_,o 
Dios tiene ese derecho. El suicidio Yolu:1l:mo 
es una cransgresion de es:1. ley. 

¿es l)OSible que ese pueblo estüpido, arlyecto, li 
envilecido, he:.:h11r2 de nuestr;1s manos, olir:t 11 

de nuestn1. pre,·isi.on, 11.ttya concel>iuo ideas de \j 
dig1iidad y lil,ert:ttl, y sueñe en rcmper las :.tpre- ¡¡ 
tadas mallas de 1:t inmens:i. red en qüe lo rere- 11 

nemes cauit\vo1 ¿No hemos adormecido su a1 - ll 
ma. en <:l fanatismo, p:ir:t que se creyese ekr-

1
, 

n:.trn:ente :esclavo·! ¿n0 hemos emuruu~cic.lo su J' 
entendimiento en la ignor:rncia, para hacerle l 
refracto1:io :i, tod:t luz·? no hemos !l:1ge!a1!0 en 
todos tiempos su rostró y sus esp:1ldas, pur:t 
que no's cousit!erase sus señores nntur:1les? Hi- ¡¡ 
pócrit:1s de todos los países. fari!;eos ck fa re- ¡' 
ligion., tiranos clel pells:imiclltO, p:1r:ísitos so­
ciales, todos los que pos<',emos el :irte ele \'Cn­

der por celo de hs -cosas s:i.nt:is l:1. escorb cle 
nuestros mines :1petitos, un:imono;;, formemos 
un solo ña.z, .una sola falange, omnipotente. in­
contrastable, terribb, pront:t a. caer sobre l:,s 1

1
! 

-fementidas huestes tlel progreso. El mundo h:i 
sido nuestro, y ¿hos dejaremos arr,il1:tta:· la po- '1 

sesion del m·undo·? Aun hay much~dnmbres ig- i 
nowotes: aun nos oertcnece no:.· va.nic.lad y fa. ' 
natismo la mujer;· :;un hay ·grandes. intei·eses 
en!az:idos c_on los nuestros. gr:,nllc:s :.:nbiciont's 
que se amparan en nuestr:1. :iml ,icion; aun po­
d.emos kv:i.n-t:lr ejé:·citos formid:1 bles g ue nos 1 
reconquisten el e:~µlencior y !u pnjanz,i ,.!e ct,·o,; !! 
fiémpó~. ;Guerra :,l derecho med~rno en nom- i! 
pre de la tr,ulicion! ¡Gucrr:1 :i la.cienciu en ,¡0:n- 1¡ 
bre de In re! ¡Gocrbt :l b civiE,,:1cíon en 1,0 111- , 

l;re del cristbnismo! ¡Gn.ei-r,t :i l;t HIJe!·t:.d en 1¡ 
nombre del EYungeli.o! l. 

,Estos son los siniestros p!ane;;. del ur;rRl- !l 
i.\10NTANrn:'l:IO, del JESl:ITIS:\IO de fa TI;- j 
TERNAC!ONAL ~EGRA. [¡ 

, ¿No es siempre volunt:i_rio el suicidi?'? ~! l~= 
co que s~ m:1 l:t no ;;:.be lo que se h:ice. iQ.ue de 

1 !,e iiensttrse del si¡icidio que tiene por, C.'l.11S:\ c. 
b~stio ,le b ·:i<l:1? InsenS:ltos! lPot· gu·e no t :·:-t­
!J:1j:1b:.n~ A~i !!O ies llül>icra sido un peso la ex1s·­
t,•11d:t. ~ 

Con este p:fri·:,fo tienen csplic:ido el !>OÍ- qu~ 
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del suicidio. Pues los espiritistas tememos qui­
tarnos lo. existencia, porque sahemos que por 
medio de el.la se obtiene el progreso -y la per­
foccion del espíritu. 

Tambien habeis pnroóiado un sinntimero de 
disparates sobre h reencarn:icioll, dici~ndo que 
v:unos :i enc:i.rnnr en e! cuerpo de los animales. 
Es t:Ln nhsur<l:t y crintrari:i. :i l:t ley mtural esta 
asercion, que ni los idiotas l:t aceptarían: y rn­
sotros la pronuncia.is, solo. para desacreditnr y 
rebajar un:1 cieoc1:1. que os molesta. J derrumba. 
Vuestros;dogmas acept:rn la muerte cLerni-. , el 
espiritismo el progreso eterno. 

Veamos lo que dice el E,,1.ngelio de Jcstis so­
bre este punto. 

Cristo i ~icederno le dijo por dos , eccs: «e1¿ 

1;erdad, e1Herd1ul te digo; r¡ue r¡uieii n? 1iaciere 1le 
tmeto ao pu.edc 1;e;· el 1·1Ji1io (le lJios. (Juan ll!. 
v . 3). Decid ti la iglesia y :i.sus doctores en teo­
logi:i., que toman como una alegoría y no co­
mo una realidad las pala.hr.as de J~stis á l\ico­
demo, que no admit<:n par:.. el e~piritu m:i.s que 
una sola. existenci:l. terrestre y que rechazan !::t 
ley del renacimicnto, - que os e~pllquen y ha­
gan comprender sin 13, recmcarnacion aquellas 
palabras de Jesús :i sus discipu!o:,, hablándoles 
del .fin del mundo, de lo que debi:i. ncontecer:­
" Os empeíÍ/.J 1ni palabra que no se acaba,·tl csh ge-
1wracio11, kas ta r¡1ic todo lo dicho WJ se cu,1;1pltt. , ­
pa.13.bras que atest!gu:.m q ae entre los de :ique-
11:t generaéion :\. quienes h:1l11al¡:1. los h:i.bria 
que ,ivier:m :;obre h tierra en e:sa época en que 
debe tener !ug:i.r el fin del mundo. (1) 

Son los m\sterios de !n reenr.:arnacion única 
lla,e que puede hacer pcnetm.r en el sentido de 
las palahrns de J e;;ús. pensamiento que lo en­
contrais c11 tod:ts partt s sin cesar; pcr !a suce­
sion de continuid:1d se liegi.: :~ l:t perfect:.ion es­
piritual. 

El cielo y la ticn·a pa,ra,·á,,i, mo.s mis pal.ab;•<1s 
wifaltaNí.it. (}'!ateo X..\:!V. '"· 35.) 

En la inmcnsiihd , nara t0dos los muntlos co­
mo oar!I. la tierra . ·en el órden fisic0 todo se 
trasforma y debe progrcs:i.r, por las leyt s el e 
destruccion y reprc::l;;ceion est:;b!ecicl:is por 
Dios ,ae tod:i. eternic;ad . 

Vosotros ar1orais dogm!l..'l y manj::unientos 
humanos: Nosotros :ulornmos los m!J.n•la.micn ­
tos ele Dios y el E,·:mgr·Eo ,le C1·isto. 

Vosotros acata.is un:t Iglesia comp:i~st:t lle 
ritos, fórmu!:is v :1ctos externos. Pllrn. 11osotros 
el templo es la éreacion infinita , el a ltar . d t.:o­
r:izon, el culto, h conciencia.' 

Vosotros teneis µor herm~,no;. :i, los de v ues­
trn. secta. Nosotros :i todas las hum:\nidades clel 
uni,·erso, sin distincion de raz:1s. 

vosotros decís; fuera ,b l:i. iglesia no hay 
sah·acion: Cristo dijo: fue,·:: 11el aí11r,;-. ilel sacd­
ficio ?J de lo, cr.vtio.a{l, ,io lu1:1 safoacion posible. 

(!) <tuiere decir: tr~ll$f~r!l1ncion :i i :l. per feceic.n :-nora! 
de !a humanidad t~rrastre. 

Vosotros toma.is préstamos. y por interés 
trasportais :i la felicidad: El Evangelio dice; 
1í cwl1t Wit!i sefp~it sus obNts; y nunca segun su 
dinero . 

Jfabeis vociferado muy fuerte sobre el in­
fierno con tod;,1s sus boardillas y utensilios de 
tormento, con su, hierros candentes. fieras 
vor!'lces, cal<lerns de pez y n.ceite hirviendo 
para tomar b~ños los energ~me~os, y. un fuego 
inconsumil,le, para atcmonznr a los inocentes, 
a los cautos é ignoran tes pa.m vuestros fines. 
¡Infierno! ¡Insensatos!. ... ¿ha.beis creído que 
Dios. el Padre universal, tiene hs entrañas se­
dientas Je ,·enganza, como los Rosas Sam:inie- . 
'"º los Su ,·alis v otros !lSesinos? ¡Qné cuadro 
t'l.~ l;orripilante 'rormais de l:l. bonda.J. y mise­
ricordi:L ae Dios! Si d infi()rno existiera, que 
es de todas maneras imposible, los que tendrían 
que ir, seríais rnsotros; porque esplot:.üs con 
lo m:is d:vino. que es el nombre de Dios, las 
conciencias y los intereses del prójimo, vues­
tros hermanos. La~ hogueras y los tormentos 
pasaron con los tiempos inquisitoriales, y el 
infierno con rnestras fábulas, son comedias del 
género bufo, que yr. han. hecho su :1gosto. 

La humanidad quiere alimentos m~s sustan­
cia1es, conocimientos ma.s racionales, que le 
hag;:n comprender al Dios omnipotente, sa.hio, 
misericordioso, <le bonch<l in:tgot:dile en toda 
su bmensid:id. 

¡Prec!icad. ,osotros entre iínieblns los erro­
res del dogma'. Q:.ie nosotros le decimos i la 
hum!lnidatl nucstr::t hermana; ¡Estudi:1. y !lna-
1\7,:.1. l::t clencia. clt! puro E,angelio, y hallarás ei 

1 
progreso, l:t h1z y h verdad. (1.j 

: ~ ~1fas yo os digo: Arn:id a vuestros enemigos, 
11 hl!cecl i;ic1! :i. los qu,:: os ahorrecen. y orad pClr 
l. los que os persiguen y calumnian» (:\Iatep VT, 

1

11 '. ,1:1 y -!-!.) 
Estos sú:1 íos Yotos que animan :i los esr,i­

ritistns vucst!'OS hermanos y rogamos i Dics se 
¡¡ digne dcrr~m:ll' un 1·:1yo de luz diYina en Y11es­
li tro entendimiento, que separe la aberrncion 
¡i que os lur b:i, pnr:t c¡ nc adoreis al P:1dre en espí­
¡¡ rit1t y iml.tul; '?/ al p,·6ji;;w como á zosot;·os 
,¡ -;;iis1,1os 
1, 

[¡ 

Por el Centro Esoiritista de Tnrrns:1. - Bue-
-n:i.n,ntura. Gr:i.ugés~- Miguel Vives.-Antonio 
C:1s:1s. - Pablo Aymerich.-Isidro C:imp:my.­
P :t!,lo ~,b rti . ~ - Antonio Espin:d.--Frnncisco 
Ben:tli!'ls. 

r::~tns sou !a~ cn~cñinz:i.$ <le Espiriüsmo. 

ALICAXTE. 

Imprenta de Costa y :Mira. 

Sau Franci;;co, 28. 
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SALE UNA VEZ AL MES. .\\ 
Núm. 2 ~ , 

ALICANT E 20 DE FEBRERO DE 1879. 

CONOCETE A TI MISMO. 

Hé aquí un problema que nadie ha resmil­
te todavía. Este g· eroo•lífico de ros si o-los no , . e e 
ha ha bldo· ningun sabio que lo ·baya desci-
frado aun. 

· ¡Conocerse á si mismo! ... 
¿,Qué hombre conoce á fondo sus de­

fectos'? .. . 
Ninguno; :torios nos creemos mejore~ de lo 

que somos en realidad. 
Todos culpamos á !as pasiones como causa 

de ]c,s desaciei'tos que cómetemos, G◊-mo si 
las pasiones no 'fuP.ran .hijas nu1:st1·as; !as se­
paramos de nosotros, siendo nuestra inteli­
,gencía y nuestra voluntadt los hilos con­
ductores de nuestros deseos que se desarro­
llan y se deseo vuelven en el enEkgico senti­
miento 'de la pasion. 

Otros exclama□: lo difícil ele las cfrcuns­
cias ·que me rodeaban me obligó á cometer 
lo qur. yo no quería. 

¡Pobl'e subte1fogio! no son las circuns­
tancias las c¡ue nos hacen·cambiar de rumbo, 

Les el hombre el que se crea las circunstan­
cias; por que muchos no se resign:m con la 
posicion humilde que acupán en el mundo, 
y se crean ñecesídacles dificilfsimas de sa­
tisfoce1·, y de e,-te desnivel resulta. que mu­
chí:-;iinos hombres s0n <lesgl'aciados poi' su 
pro1iia culpa; por que la generalidad lo que 
trata es de ocúpár tina brillante posision so-

cial, he··aquí t0d0 ·el misterio; viv:ir oscure­
cido lo creen .una calamidad, la cuesti0n, ca­
pital es tener cierta repl'csenta9ion- en_el 
mundo, y para obtenerla . no s e' perdonan 
medios, aunque se picmla la. tl'anquilidad 
del alma, aun-que la honiiauez ,del ind.ivíduo 
sea cuestion d adosa; todo se juega en. el azar 
de la vida para ganar lo efimero y perder lo 
ú~I; y como la creencia P.n. la inmortalidad 
del álma es un asunto· para ·muchos; ,mu:1 
discutible tod,a ví:a, y la supervivencia. de· su 
individualidad, la continuidad d·e su yo, ,rÍras 

-discutible aun, y- aun para muchos .comple­
tamente inverosímil; no aceptando maSevi­
da que la de aquí y por eternidad la confu­
sion del caos, nó es estráño'que la majoda 

-de los hombres, r.epitan los vulgares -ada 
gios. «Mas vale pájaro en ·mano qu'e ciento 
volando >) y .«la cera que vá por. delante esa 
es la que a,lum.bra>) y!pensando ,de es.té ·mo­
do, viviendo a.1 minuto, es como ha sido ha:s­
ta ahora imposible que el hombre se conoz­
ca a .si mismo; pot• que: este minuciosisimo 
trabajo era un penoso entretenimiento- que 
le priv1ba de rttilizar muchas hora:s,-·iy 
quién_p•ierde el tiempo en tan improba taJ:?a'? 
cuando hay que· ganar segundos para--en­
gaiíarse á si mism0s tratando p_e engañar á 
los demás. 

Ent1·e los innumerables beneficios Que 
nos ha trai<lo la doctrina esoiritista ·uno· de . ' 
ellos ha sido el apl'eciar en lo .mucho,qne va-
le el coiioéÍ'úiiento ile 1mo ~iismo; por que\ -ya 
no cabe-alegar ignorancia, el que· conoce 
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algo las teorías del espiritismo sabe perfec­
tamente que no tenemos derecho de exigirá 
otro la responsabilitlad <le nuestros actos. si­
no que cada uno es etlítol' responsable de sus 
hechos desde el Cl'Ímen cometido, basta el 
pensamiento no ejecutado. 

Conocerse á sí mismo es la obra titár.ica 
del verdadero espiritista, por que sabiendo 
donde está !a lesion orgánica que nos haca 
sufrir. sab1·emos aplicar el remedio y como 
el ideal uel espiritismo es el mejorami:mto 
de las humanidades y estas no pueden me­
jorarse en colectividad sin P.l progreso de 
cada fraccion, sin la perfectibilidad relati'rn 
de.cada indi,viduo, el hombre tiene por pe­
rentoria necesidad que estudiarse á sí mi:::­
mo, por que sabe que represP-uta el capital 
de.la fortuna de su vida; J si no sabe juga1· 
en ia bolsa del mundo se quedará arruinado 
y tendrá que comenza1· de nuevo á crearse 
lentamente su patrimonio. 

·Para todos los t1·abajos que emprende el 
hómbre debe ante todo hacer un método pa­
ra 01·ganizar y regularizar sus estudios y 
sujetará reglas fijas su plan de conducta, y 
como el estudiarse uno á si mismo es una 
tarea muy superior á nuestras débiles fuer­
zas, debilitadas por el ·orgullo y la presun­
cion que nos domina, debemos estudin1· 1a 
mejor manera de simplifica1· nuestro traba­
jo, por que todas las empresas están al al­
cance de la inteligencia del hombre, si este 
tiene táctica para acometerlas. 

Allan Kardec, en su libro de los Espíritus, 
tiene una-comunicacion de San Agustín. en 
la cual se encuentra trazado con admirable 
se_ncillez eUtinerario que debemos s·eguir en 
el viaje que verificamos, dentro de nosotros 
mismos, durante nuestra permanencia eu la 

. tierra. ·. 
Si lográsemos grabar en nuestra mente 

las-útiles lecciones que se encuentran en la 
página 284 de la Filosofía de Kardec, pre­
gunta ~19 ¡cuánto mas agradable y mas 
meritoria seria nuesfra "ida! Ne dudamos 
en copiar aquellas líneas admirables por que 
ellas solas constituyen uu perfecto tratado 
de moral. 

919. ~¡,Cual es el medio práctico mas efi-

caz parn mejorarse en esta vicia y l'esi:;tir á 
lasolicitacion del mal? 

«Un súbio de la antigüedad os lo dijo: CJ0-
1iócete á ti 1iiísmo. » 

-«Comp1·endemos toda la sabidul'ia de 
esta múxima; pc1·0 la ,J ificultad consiste en 
conoce'.·se á si mismo, iQué medio hay para 
conseguirlo% 

«liacccl !0quc biced11rante mi vi.la terrn­
na; al terminar el día into1·rogaha :'t mi con­
ciencia, pasaba revistn á lo qlle babia he­
cho y me preguntaba si no había infringi­
do algun deber, si nadie hahia tenido que 
quejarse de mí. Así fné como llegué ,'1 

conocerme y á ver lo qne en mi tl,~bin re­
formarse. Aquel r¡ uc, cada noche, recordase 
todas sus acciones <le durante el dia y s•i 
p1·eguutase el mal ó el bien que !ta hecho, 
suplicando á Dios y ú su ángel guardian que 
le iluminase, adquiriria uua gran fuerza 
pa1·a perfeccionarse, pol' que creedlo, Dios 
le asistiría. 

Proponeos, pµ es, cuestiones y p1·egun­
t.aos lo que babeis hecho; y el objeto, con 
que, en circunstancia tal , 11abcis obrado; si 
babeis hecho algo q11e en otro hubieseis 
censurado; si babeis hecho una accioo que 
no os atreveríais ú confesar. Preguntaos 
tambien ·lo siguiente: Si á Dios pluguiese 
llamarme en este momento, itemlda al en­
trnt· en el mundo de los espíritus donde na­
da hay oculto, que temer la presencia de 
álguien~ Examinad lo que hayais pouiclo ha­
cer contra Dio:;, contrn Yuestro prógimo y 
contra vosotros mismos, en fi.u, las contes­
taciones serún reposo para vuestra concien­
cia, ó in<licncion de un mal qne es pr.eciso 
CUl":ll'. » 

«El conocimiento de si mismo, es, l)Ues, 
la clave <lel mejoramiento individual, pero 
dfreis. ¡,Cómo juzgarse uno á si mismo? t,No 
tenembs la ilusion del amor p1·opio que 
ameno-ua las faltas v las excusa~ El avaro e ., 

solo se cree económico y p1·evisor, y el or-
au\loso no crée tenc1· mas que dignidad. Esto 
:s muy cierto, per/J te1wis un medio de com­
probaéion que no puede engañaros. Cuando 
esteis indecisos acerca dei valor de una de 
vuestras acciones, preguntaos como la cali-

o 
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ficaríais $i fuese dP. otra persona. Si la ceo­
surnis en otro, nó podrá ser mas legítima 
en vosotros, pues no tieue Dios dos medidas 
para la justicia. 

Prncurad tambieo saber lo quP- piensan los 
otros y no olvideis la opioion <le vuestros 
enemigos; porque estos no t ienen interés en 
falsear la vel'llarl, y a meuudo Dios los pone 
ú vuesti·o lado como nn espejo, para adver­
ti1·os con mayor franqueza que un amigo. 

Aq1rel, pnes, qne tenga la vol unta<l deci­
dida de mPjorarse, explore su conciencia á 
fin de anan<·ar de el la las malas inclinacio­
nes, como <le un j.1rdin las plantas nocivas: 
pase balance mol'al del dia trascurd<lo como 
lo pasa el c0merciante de sus .ganancias 
y pérdidas, y yo le aseguro que el uno le 
será mas provechoso qne el otro. 

Si puede decirse que ha sido buena su 
jornada, puede dormir tranquilo y esperar 
sin tcmoi· el despe1·tar á. otra vida. » 

«Haceos, pues, preguntas claras y icrmi-
nantes y no te_mais el multiplicadas que 
bien pueden emplearse algunos minutos pa­
ra logr.ar una dicha eterna. iAcaso no tra­
bajais diariamente con la mira de recojer 
medios que os permitan tlescansa1· en la an­
cianidad~ ¡)fo es semejante <lescanso objeto 
de todos vuestros deseos, objeto que os hace 
sufrir trabajos y pl'ivacions momentáneas~ 
Pues bien, iqué es el descanso <le alguno:: 
dias, in tel'l'u_m pido por- las :flaquezas del 
cuerpo, en comparacion del que espera el 
hombre de bien1 

t,No vale la pena de hace1· algunos esfuer-
zos? Ya sé que muchos dicen que el presente 
es positivo, é incierto el porvenir, más pre­
cisamente esa es la idea que nstarnos en­
cargados de desvauecer en vosotl'os por que 
queremos haceros comprr.ntlcr aquel porve­
nir de tal mo<lo, qne no deje duda alguna en 
vuestra alma. Por esto, al principio, llama­
mos vuestra atencion con fenómenos aptos 
para exitar vuestros sentidos y luego os q.a­
mo.-s instrucciones que cada uno de vosoti·os 
está obligado á propagar.» 

iQué podremos decir nosotros despues de 
lo que dice uno de los doctore;; de la iglesia1 
únicamente repetiremos que si pecamos, no 
pecamos poi· ignol'ancia, puei;to que la ge-

neralidad de los hombres sabemos, que 
nuestro espíritu ... .. 

No es nube que pasa. 
No es agua que se evapora. 
No es fuego que se consume. 
No es vaso frúgil que se rompe. 
No es flor que se mard1ita. 
No es sonido yue se pierde. 
No es color que palidece. 
Antes por el contrario; es un algo eterno 

que se puede llama1· «El pi-incipio iotelio-en­
te ~el universo» nuestro espíritu es una ~ar­
te rntegrante de la creacion; su porvenir es 
espléndido, nuestra gloria pue<le _superará 
todos nuestros sueños; trabajemos pues en 
la fábrica grnndiosa de nuestra inmortali­
dad, y sea la base de nuestro progreso el 
conocernos á nosotros mismos. 

Nos dará rubor mirarnos frente á frente; 
nuestra existencia actual pa1·a muchos será 
uu tormento, poi· que no hay nada mas de~:. 
cousolador que acusarse uno a si mismo. 

El desprecio <le otros nos subleva, pero el 
nuestro nos anonada: y casi podemos ase­
gurar que en la tiert'a, no hay hombre g1·ao­
de delaóte <le su conciencia. 

¡Conócete á ti mismo, proscrito de este 
mnu<lo! 

Si; si; es necesario que estudiemos ennos­
ot1·os mismos; hace mucho tiempo que es~a­
mos desterradas en_ esta Siberia del Univer­
so; tenemos frio en el alma; nuestro espíritu 
tiembla como tiemblan los mendigos ancia-
nos y enfermes. · 

Necesitamos el calor de la regeneracion; 
buscamos el foco del amor universal. t,Dóñ­
de le encontraremos'? En nosotros mismos· . ) 

artificc:s ele nuestra felicidad, dueños de 
nuestro porvenir, orlamos nuestra freDte con 
los laureles de la gloria, ó agobi¡unos nues­
tro cuerpo con las cadenas ele la esclavitud. 

¡Hombre de la tierra! t,quieres conquistar 
el infinito'? 

¡Oonócete á ti niismo! 

Amalia JJumingo y 8ok~. 
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bastaban para detener la relajacion, ni los 
milagros, ni las excomuniones, ni la fé en 
las reliquias, ni las amenazas tlel infierno 
ein fin. 

Nombrados po1· el rey los antiguos obis- Aquella era la noche de la histoda. 
pos, participaron de los gustos y costum- Simooias, amancabamiento del rey con-
bres de la aristocracia, y se entregaron por sentido por el alto clero, oposicion entre las 
completo á los goces de la vida secula1·. iglesias nacionales y el pontificado, rapiñas, 

A las misiones evangélicas acompañaron crímenes atroces, escándalos públicos, a mal-
la violencia, las conversiones a mano arma- gamas desordenadas, concubinatos: este es 
da, ·la mezcla de supersticiones paganas. El el cuadro que nos ofrecen los cristianos del 
cristianismo se propagó sang1·ientamente Norte. 
en'tre los sajones, y se dil'igieron cruzadas . No es más halagueño el de los cristianos 
contra 16s esclavos. del Bajo Imperio; el despotismo, las lapida-

Todtl esto LO sucedió solamente poi· vo- cienes, el servilismo, la corrupcion comple-
luntad del catolicismo, sino porque inevita- ta seguida de la supet·sticion y el enel'va-
blemente debía suceder, dada la ley de pro- miento general precursor de la muerte. 
greso y desa.rro11ó paulatino de la huma- En el pontificado tambien hay cosas bue-
nidad. nas. No solo se vendían las dignidades y 

No -es posible negar la benéfica in:fluen- monasterios, sinó que la silla de San Pedro 
cía de San Bonifacio en A.lemania, de San se vió ocupáda por tl'es Papas á la vez que 
Auscario en el Norte yde los monges primi- de comua acuerdo ejercian la autoridad su-
tivós educando á los pueblos bá1·baros bajo prema de la Iglesia. 
la antorcha· evangélica y á la vez roturando Los obispos guerreros llegaron á eusan-
campos incultoE; pero tampoco es posible grentar los templos por sostener sus priví-
negar la parte negra éle la historia. legios. · 

El orgullo y ambician de la aristocracia El clero se pronunció contra Gregario VII 
episc9pal fué algun tiempo el escándalo de en Maguncia, Constanza y Poitiers; recha-
Euro_pa. Los obispos exigian dones y recom- zaba la disciplina de Hildebrando. 
pensa~ por conferir órdenes á un monje 6 En las pt·imeras luchas del pontificado y 
por consagrar á su abad; apropiábanse los del imperio, los cristianos perdieron todo 
bienes y se apoderaban de las ofrendas. Los respeto á las cosas sagradas; insultaban á 
concilios anatematizaron á los que violasen los clédgos y monges; robaban é incendia-:-
los.dereéhos de los monaster1os: i,pero cómo ' bao iglesias: pisoteaban á sc1cerdotes reves-
seriañ eficaces los rayos de la Iglesia si los tidos, maocbaban los altares, y cooveL·tian 
que' los lanzaban éran culpablesf I los templos en establos y casas de p1•o<;titu-
' El clero tuvo inmensas riquezas territo- cion. Agréguese á esto que solo impera-
rialés. Prove.nian de donaciones, eran el pre- ban el fraude, la avaricia, la menth'a, la des-
cio de 'ia salvacion del alma. · confianza general, y tendrá una pintura de 

Las dígnidades eclesiásticas se vendían. aquellos tiempos. 
Hubo grab corrupcion taro bien en otros Ante este espectáculo los sacerdotes eran 

sentidos cuando los concilios por inspfracion impotentes. 
de San Bonifacio, y de los carlovingios Á.dond\7 quiera que se dil'igian los ojos en 
acordaron degradará los sacerdotes crapu- tales tiempos se encuenfaoan tinieblas. Los 
losos y prohibirá los clérigoi; llevar armas, griegos quejándose de la crueldad de los ro-
ir á h guerta y cazl'l.r con perros y halcones. manos decían que los sarracenos han trata-
No podem9s entretenemos en relatar histo- do ú Jerusalen con mas humanidad: no han 
rías particulares de los tiempos en que no violado á las mugeres: no han cubierto de 

cadáveres el sepulcro de Cristo; no han des-{l) Véase nu.est?o llú.lllero de Diciembre últilllo. 
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ahogado su rabia con 1~ espada, el incendio, 
el pillaje y el hombre como los cristianos. 

&Y qué diremos avanzando á los tiempos 
de la inquisicion1 

El hijo, la espo:>a, denuncian al padre y 
al esposo, herético, al /JMito t~iounal de la 
I nquisicio?i. Estas infamias se consideran 
como virtudes, se exaltan y se fomentan con 
gran celo por los inquisidores para mayor 
honor y gloria de Dios y extírracion de las 
heregías ..... 

Apenas llegó el Pontificado ÍL su apogeo 
empezó su decadencia. Sao Berna1·do com­
batió los abusos de los legados. Escribe al 
Papa, dicifiodole que su legado ha llenado 
l~s iglesias de sacrilegios, ha cometido las 
a.ccionés mas vergonzosas, llevándose los 
despojos de los lugares sagrados q11e visita­
ba, y poniendo :l. cootribucion á los qne no 
podía ver. 

El imperio luchó tenazmente contra el sa­
cerdocio. 

La iglesia de Lieja combatió las ambicio­
nes de Roma sob1·e la denominacion de las 
naciones. 

Sigeberto de Gembloux, Sao Bernardo, el 
admirable mártir Arnaldo de Bi-escía, San 
Luis, rey enérgico y justo, Felipe el hermo­
so, Ockam, Los espirit1tales, Marsilio de Pa­
dua, Wiefef, lós herejes, los poetas, los fi­
lósofos, con Gerson, y con la univet·sidad de 
París y con el Dan.te, y con otros, se opusie­
ron á la torcida conducta del pontificado, 
que queria gobernar universalmente, en el 
sentido espiritual y temporal. .. 

Escuchemos á Petrarca, en otro sentido: 
«Roma es la sentina de todos los críme­

nes, de todas las ignominias; es ese infierno 
de los vivos que anunciaba en otro tiempo 
la palabra profética de David. ¡,Q.ué hab1·á de 
suceder allí doude la virtud yace muerta y 
enterrada, en aquel antro en donde reínan 
el oraullo, la envidia, el lujo y la avaricia, 
dond~ !os mas malos prosperan, donde el 
bandido pródigo es eusalzado hasra el cielo~ 
d,onde el pobre justo es oprimi<lo, donde !a 
sencillez, es llamada locura y la malicia sa­
bjdurí~. donde se desprecia á Dios y se ado­ra al mundoL. La ves con tus ojos y la to-

cas con tus manos; héla abi, esa nueva Ba­
bilonia, ardiente, desmelenada, obscena, 
tenible ..... . Toda la perfidia que hay eu ei 
mnndo, toda la astucia, cruelJad y orgu­
llo; toda la imp1·udencia y desenfreno en fin, 
to<la la impiedad y costumbres criminales 
que ha podido habe1· alguna vez; ¡Roma es 
un conjunto de todo esto!. .. » La pluma se 
resiste á seguil' trasladando el cuadro que el 
mismo Petrarca, hace de Aviñon. Puede ver­
se el Tomo VI de los Est1tdios de= La'll/tent 
en sus páginas 508 y 509 de la edicion es~ 
pañola, con sus notas respectivas que ma­
nifiestan la conformacion del testimonio de 
Petrarca dada por los hombres mas notables 
de la ig lesia en el siglo XIV. Tambien re­
nunciamos á copiar detalles de los 1•asgos 
generales del poutificado en dicho siglo. . . 

Las tintas que nos presentan las vidas de 
Juan XXIII, Sixto IV, Inocencio VIII y Ale­
jandro VI, son demasiado negras, merecen 
mác; ia c~ridad del silencio, q!le el derecho 
de exhibir la verdad. 

tSerá todo esto iospit'acion del Espfritu 
Santo fruto .de la iglesia infalible1 

Los Papas mónstruos: 
Las divisiones de príncipes y o.bispos. 
Los Papas y anti Papas ful minándose ex-

comuniones, y poniéndose en eotr~dicho 
recíprocamente: 

Los concilios deponiendo y condenando á 
Papas como auto1·es de cisma y herejía: 

El cisma de Occidente con todas sus con­
secuencias: 

La pérdida del podet· moral arrebatado ne­
cesariamente por los láicos pal'a restable­
cer el órden: 

La sobe1·anía galicana y de las demás na­
ciones. 

La implacable intolerancia del catoli­
cismo: 

Las cruzadas contra hereges pacíficos: 
La toma de Beziers donde se procedió á 

degüello general: 
La Iuquisicion con sus crímenes: 
La noche ele San Bartolomé: 
¡Hé aqui el sepulcro del pontifü;ado! 
iSerá preciso para confirmat· esto recor_df! 

la separacion de la iglesia griega, la sepa-
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racíoo del Norte y <le la iglesia anglicana? 
¿Será p1·eciso recordar las pers-ecucíoncs'!l 
¿Será pi·eciso recoJ'dar !ns reformas'? ¿Serf1 
preciso recordar las inn umerablcs !i r.regías 
que de continuo brotan en todos tiempos? 
¿Ser.í preciso ver la ineficacia de una moral 
prBclicacla por quien no la p;·actíca?-

El poder tempornl de los Papas ha desapa-
1·eci tlo. 

«Dad al César lo que es del Cesar.» 
«El primero será el último y el se1·viJor 

de todos.>) · 
« Ped1•0: envaina la. c;::pada, que el que ;'1 

hierro mata {t hierro morirá.» 
«Mi reino no es de este mnndO.>> · 
«Sed humildes: devo lved hien por inal. » 

etcétera. , 
'El Evangelio ha tl'iuofado en sus princi- j 

pios, arrancanrfo con la soberanía de las na- , 
cíones el poder temporal de los pretendidos ¡

1 vical'ios de Cristo. ,. 
Tras del poder temporal hn desiiparecido 1! 

el poder espiritual, porque ha dado lugar á ;, 
la excision de la cl'istiandad, ha permitido ¡· 
por su eDP.1·vamiento moral que la parte más 
sana de Europa s_e emancipe de la unidad 
primitiva. 

iPor qué hn sucedi10 esto'? 
&Seria una 11s11rpacion de los Papas el 

abrogarse una herencia imaginaria'? 
Ma'lllltel 1.Va1>ar1·0 M1willo. 

UN HECHO lVI.A.S. 

Aunque siempre hemos rehusado el so°:1eter- 1 
nos á las pruebas que se nos han pedido para 
-poi!,er creer -y más aun, tratándose de espiritus 
1·efractarios é impugnadores por sistema, el 
amigo L., (con el que habíamos sostenido algu­
nas dis.cusiones sobre los fenómenos y, sobre 
todo, la comunicacion) apro,echó un momento 
que tu-vimos de debilidad, para. obligarnos á que 
le diéfamós una prueba de la comunicacion con 
los desencarnados. Harto lo sentimos, pero no 
podíamos retractarnos. 

Habían pasado algunos días sin ver á L. cuan­
do vino á sorprendernos una. carta suya en la ' 
que se nos recordaba nuestro compromiso. 
«Hoy, _decía. la carta, tendré ocasion de conven­
cerme de que 1a comunicacion, que V . tan va-

liosamente defiende, es un hecho irrefut:ible ó 
no. Tengo formulada. una pregunta sobre un:1 
cuestion de familia.. Raga V. lo posible por ob­
tener de los invisibles que á V. asisten, una 
contestacion categórica de la. que depende mi 
trnsformacion. Suyo afectísimo amigo, L.1> 

Esta carta. llamó poderosamente nuestra aten­
cion y nos propu~imos hacer todo lo que nos 
fuera posible para alcanzar de los buenos espí­
ritus lo que L. nos pedia. 

Despues de rogar i Dios, con todo el fervor de 
nuestro pecho, nos concediera J:i. dicha de poder 
obtener lo que deseábamos, tomamos la pluma. 
y esperamos. Pocos· momentos despues leimos 
lo que sigue: •Nunca mejor que cuando el es­
píritu sufre una de es:-ts contrariedades de Ja. 
vida, puede recurrir al alivio que, con asidua. 
afabilidad, tenemos el deber ineludible de pres­
ta r, los que, por la voluntad del Altísimo, goza­
mos de la calma y felic'iúad de la mansion 
eterna.» 

e Procura, mi buen allrigo, contestar :11 que 
se llama tu p1dre, pues pruebas grandes te tie­
ne dadas del cariño ilimitado que te profesa y 
al que tu debes corresponder por todos los me­
dios que te sean posibles. No olvides que la 
gratitud es una gran virtud.• 

cReflexiona y verás que no carece ele ra­
zon tu buen padre; y que esa apatía que de­
muestras por los asuntos de tu casa no deja 
de ser una i ra.ve falta, pues infringes la ley 
ineludible del trabajo. Procura compl:icer á tu 
buen padre, y así serás digno del aprecio de 
los que, con amor verdadero, velan por tu feli­
cidad y progreso. 

A.dios, -mi buen amigo, y cuando te encuen­
tres en un estado como el actual, ven á. noso­
tros que, con amor verdadero, procuraremos 
consolar tu afliccion. • 

«No olvides que e1 trabajo eleva e1 espíritu y 
que la pereza Je hunde en el cieno del vicio. 
Tuyo, Felipe. » 

Acto continuo m:rndamos i L. la citada co­
municacion, esperando con ánsia saber el efecto 
que produciría en su espíritu. 

No se hizo esperar mucho: á las dos horas oi­
mos llamar :i la puerta. Era L. el que nos es­
trechó contra su pecho con gran efusion. En su 
rostro estaba. pintada la. satisfaccion que rebo­
zaba en su pecho. Sus manos estrechaban fuer­
temente las nuestras. Su agitacion no tenia. 
límite. 

- ,i¡Ay, hermano mio! mr, ha.beis convenci-

---- ..::::...----
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do de- que yo estaba ciego. Por vuestro contluc­
to, la luz de la rav.on ha herido mis ojos: soy 
muy dichoso, y mi gratitud sera eterna. Veinte 
y ocno años de escepticismo harr termin::tdo 
hoy. La bondad iAfinita. del Sér que yo negaba, 
se ha extendido hasta mí sit1 merecerlo. ¿Sabeis 
quién es Felip_e? No, no podeis sa1Jerlo, es im-
1>osible. Felipe era, es un hermano quer~do que 
há. docP. años perdi, y que era el consuelo de mi 
buen padre. Dios ha J.)ermitido que él vengn á. 
guiarme, i regenera.rme y á. hticer que mi es,. 
píritu comprenda que el amor al trabajo es el 
mejor adorno del espíritu. 

- 31 -

1 Todos sabemos que !as.doctrinas nuevas son 
coml:ratidas,, anatematizadas, escarne~idas y ca­
lumni:tdas, pero si la. verc)ad y la n¡,zon las a¡11 -
paran, 110 hay m:1s remedio que ad~itirlas y 
respeta:r1as. 

Hay séres á. qui~nes la pereia ofusca con su 
brillo y, sin tener en euenfa sus fatales conse­
cuencias, se entregan libremente á: su funesta 
adoracion. Ta.1 sucedía á L.. por ·cuyo mo'tí vo 
habían sugerido algunas desavenencias de. 
famiiia. 

El espíritu de Felipe varias veces habi!l íns­
pir:1do i L. la idea benéfica d.e mejorarse por 
medio ·del trabajo, pero L. era, muy refractario 
i tan caritativas inspiraciones. ¿Seria quizás 
porque él las desconocía? Bien podría ser. Oh; 
si algunos .pufüer:111 interpret,lr esa ,;oz interior 
que nos habla.al óido cuand.o :i ·ajecu'ta1• ~·amos 
una accion, algunos -perjuicios nos evitariam'os. 

Desde aquei dia, la conducta. de L. cambió 
por completo. S.e dedicó con ,erdadero afan é 
interés á los negocios de su ca~a. $u padre mís­
mo nó lo conocía, tal había sido su trasfor­
macion. 

El estudio asiduo de nuestra dootrin:t consti­
tufa toda su felicidad; y procuraba unir á la 
prictica, el eJemplo de ia doctrina. 

Nosotros, continuamente, dál)amos gracias 
:il Todo-poderoso por habem9s hecho la gracia 
de servir de instruhlento pani. obrar tan carita­
tiva accion. 

Poco tiempo despues, una terrible enferme­
dad vioo á sumir á L. y á :;u b:uen padre en el 
lecho del dolór. L. faJleció en medio de insopor­
tables sufrimientos, pero con una resignacion 
ejemplar. 

Hoy, no!e !!oramos, le envidiámos por que 
supo cmwce;·se i ,si ·mismp y preparar, desde la 
tierra, los medios de elevarse á. fin de q !!:: : l \·ol ­
ver á. ella poder alcanzar un puesto mejor. 

Cuando vemos el empeño inusitado de algu­
nos en querer des,;rtu;:u· nuestra doctrina, Ho 
podemos menos que comp:.<lecer!cs, y dese:i.­
mos .que como L. lleguen :i recibir l:i. luz de la 
verdad que á ella. preside. · 

'Nosotros tambicn debemos al Esp,ititismo 
muchos beneficios, lo;; que sólo tienen por re­
compensa la gratitud. 

No tratámos de hacer méritos, pero lás per­
sonas que nos conocen y que siguen el curso 
c1e la terrible enfermedad que nos aflije, pueden 
.garantiza!' el v:i.lor de nuestra cesignacio.n, gra­
cias Ji la doctrina que con t :m~e. fé sustenfamos. 
Si; los, dulces 6 inefables cons,uelos que de ella 
recibimos nos proporeioii.an (uerz_as para sobre­
llevar tan dura prueba; 4nó es esto un bien 
inapreciable? Sin duda. algun2.. 

¡Oh E,;piritismo; cuán insensatos $On los que, 
siu·conocerte, en vano pretenden os.curecer tu 
brillo esplendente! Sigue, sigue difundiéndolo 
que muchos serán. los ciegos que merced á. él, 
abrirán los ojos de la. inteligencia que por tanto 
tiempo lo$ ha: t~nido cerrados las tinieblas del 
error. 

José A1·1·ujat H~1•1·ei·o. 

·- -~00, ........ -..~ --

EXPF.RlMENTOS CIENTIFICOS. 

1fagnetismo y sonambulismo. 

E!l nna revista ci,~n tifica que publica l'Il 

el Joi,wnal des Débats Mr. He111·_y Parvi!!c, se 
1•1~fierc.\1 experimentos tan originales y so1·­
prendci:tes que se están haci;:ntlo en Pads, 
qne nos apresLu-amos ú da!' ,i. uuestros lecto­
re:; ,-!1 eui·ioso reiato. El magnetismo aninial 
vu~l ve {1 fw.cer su entrada en 1i ! terreno cien­
tific11, y co11 extrao1·,finario resqltado. Mu­
<:iio ~1d~!a:1ta la ciencia: si la reputacion del 
eu t,)!!dido -autor ,de esta Re,,ista? y la serie­
dnd dd col ega pa1·isiensc 1w garantizasen 
la vo1·dad. parecerían los fH'Chos <le que da 
r;nénta, footá:;tieas esceuas de una novela 
de Jnlio Verna. Felizme11tc es un nuevo 
descubrimiento para la ciencia, Guyas,apli­
ciones al tratami1:ntu de graves enferme­
dades son incalculables. Be'aqui la 1·elacion 
de los fe nómenos obserrn.<lo.s por ~Ir. Par­
ville y presentados po1· .el tloctor Charcot en 
enfc>r rno:; h i;,te !'íH'JlÍ lép tico;,: 
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Entremos pol' algunos instantes en el 

hospicio de la 'Salpet1·iére. · 
gunos movimientos ruidosos de deg-lucíon. 

üna enferma se hallá colocat.la delant.e de 
un foco vivamente alumbrado por una luz 
eléctrica Drumond. Al cabo de algunos se­
gundos, é instantáneamente algunas veces, 
la enferma queda.completamente fascinada, 
inmóvil, ·con los ojos desmesuradamente 
abiertos y la cohyuntiva iny.ectada y húm_e­
da, siendo coinpleta la anestésia. pudiendo 
pellizcarla y pincb.al'la sin que cl'emnesfre 
<lolol' algnno. Los miembros permanecen en 
sq tension ordinaria siu contraccíon alg;una, 

Entone.es se realiza un fenómeno musr.u­
la1· muv notable. Basta excitar mecánica­
mente ~n músculo ú través <le la pr~l, y.a 
oprimiéndole, ya frotando ligeramente á fin 
de provocar su contraccion. e-orno si se le 
electrizase localmente. Se puede, del mismo 
modo, <lesenvohrer la contraccion perma­
nente del músculo. Ln. cscitacion del nér­
vio determina la éontraccion de los múscu­

·10s que aquel enerva. En esfe estado, opri-

y solamente conservan ¡hecho singu.!ar! la \ 
actitud que se les imp1·ime. La enferma pue- ¡¡ 
de tambien conserva1·, .durante largo tiempo 
posturas q_ue no podl'ia tomar sin gran mo­
lestia en su estado ordiñarió, pudiendo 
asegura!'se que la catalepsia es completa. 

mí,\ ligeramente.el lóbulo de la 01·eja, en el 
punto ,111 ·donde. se rnuue el ánguló facial, y 
los músculos de este lado de la cara se con­
traeran necesariamente: trotad a]g:uo tanto 
el nervio externo-uiastoideo, y la cabeza se 
volverá de una vez. Al mismo tiempo se ob­
serva el extremecimieuto continuo del pár­
pado superior, y !a convulsiou de los globos 

No es posible comtrnicacion alguna entre 
la enferma y el mundo exterio1·, siendo de 
todo punto inutil que se le hable y pregun­
te, pues ni oye, ni responde. Hay que ob­
serva1· cómo hecho curioso que 1;1s facciones 
reflejan la exprcsion del g e:.to. Una actitud 
trágica imprime un aire <lnro .,i lo fisonomía, 
contrayéndose las cejas; si se le unen aú1bas 
manos en actitud de orar el ~!:;pecto del 
rostro ,;e dulcilica, y la fi.souomia p:ircce 
snpli.cante. El docto 1· Braicl habi.a ya señala-· 
tlo este hecho, y le dcsiguó con el nombre 

· oculares. La anestesia continúa completa, 
dando, este resultado él sueñ-o y la insensi­
bilidad absoluta. 

<le fenómeno de sug-estion. 
El estallo cataléptico subsiste tantü tiem­

po como se c!nja que dicha I uz hi1;ra la reti­
na de la per;;oua, pet·o si se quita és•a i·iipi­
ilamentc, ó si se cierran los r,á1·pados. rle la 

·enfernra, la catalepsia desa,parnce brusca- !\ 
m9nte; para da!' lugar á otro estado muy , 
parecíió al de sonamb!I lismo. de suéfio Mr- 1 

vioso, de sueño m-agnétir.o. fin embargo, la \ 
palabra «,rneño» os b.astnnte i.mp:·0pi11 y · 
Mr. Cuaréot !a sustitnye (:011 llHIS ex,H:i.itu:'l 
con la dcnorninacicm VH _~a de «letarg-i:1.» 1 

Esta se pl'oducl! ta11 instailtáni:arncntc 11 

cuando la luz desaparc-ce, que si el sng-eto i 

se halla en pié, cae súbito en tien·a con la l 
cabéza echada liácia atr:ís y rl c1rnll0 salien- 1! 

~ jf te. Los oios se ciet'l"iln y se d1~J·a óir la í·rspt- .. 
J - ;, 

i-acion á modo de sil bici o, aéomp.aiiada de al- ¡; 

He aquí ahora el resultado i·e,~pectu al 
sO!lainbu!ismo propiamente d;_cho. Si ;;e Ba­
rna á la enferma con voz fuerte, aquella se 
leva11ta y va ldcia aquel que la ha llama-do, 
puuiéndose muy bien mandarla que se arto­
dille, se ~ieute, que escriba, que aosa, pues 
;'1 todo obedece, ejecntándolo con los bj_os 
cerrados y casi cwn la- misma ¡H'ecisíon que 
~u el esta.do de salud: obedece á todo, como 
uua e:;;clava. 

Se observa tambien r.nudras \"eces '}lle res­
poncte .:'t las preguntas q1l°e s·e le hacen cou 
rr1e,jo1· sentido. y precision q.ue pudiera ha­
cedo en sli estado normal, pat·eciendo C◊­
m~ que la iutel'igencia se -halla sobrrex­
cit.ada. 

Para poner fin ¡'¡ esto;; fenómenos, basta 
so.pl:,1· s~brc el t·ostro tlr. la enferma. ,~n c:u­
, o momeuto es p1·esa de un espasmo larín-
geo que hace sa_lir ú sus labios nn poéo de 
e,:pnma. En ningnn caso ha podido con­
;;e.;·var el 1·ecuerclo de lo acaecido clüranté su 
sneiio. 

Nosotws liemo,, visto iomediarumente Je­
terminal' el ~stado letárgico poi· la snprcsion 
d1~ la luz. Si i't! ab1·en ·de unero los púrpa­
dus, ó si se exponen de nuevo la retim, á la 

] 



accíon lumioosa, el estado de sonambulismo 
cesa par,a <lnr lugar, por seguniia vez, al 
estado cataleptico. La· cntalepsia y la leta:r- · 
gia pueden sucedetse dé este modo tantas 
veces como quiera el experimentador, 
Mr. Descorvitis, discipnlo de Mr. Clrnrcot. 
ha variado h .ex:periencia del siguiente mo­
do. «Se cierl'a con la mano uoo·'ile lo;:; ojos 
del sugeto,, e,! ojo dei·ecbo, po.r ejemplo, y 
en brr.ve gqucl cae en un estado letárgico 
del lado derecho solámente, mientrns que 
del laclo izquierdo permanece cataléptico. 
Los miembros y rostro <le la parte derecha 
gozan tan soló tle !a hipr.rexcitabilidacl mus­
cnlar cáractel'Í;;tica. de la letargia; .!1os miem·­
hros del lado izquierdo $Olamente tienen la 
propie_cfacl de conservar las actitndes que se 
les imprin:,cn. 

Las pontra<liccionrs que se provocan eff 
estas enfermedades durante el estad-O lebh­
gico, c!e~aparecen en cu11nto se lM só.pla 
sob1·e el ro;;tl'O. Pero•si en vez rle despertar 
á la enféi•mo. se l;a pasa del estarlo lebfrgiéo, 
al ·cafaléptico, la confr?ccion subsiste du­
rante el ti'empo que subsist~ el estado cata­
lépt.ico, haciénrlola prolongar de nuevo el 
snoño con objP-t~) d·e .iwocnrar la l'evólncion 
mnsenl:ir. Si en l''Stc estarlo se la despierta, 
la contraccion pn1·sistc inil"fi.níclamente. La 
eufe1·1mi c¡nnda atacada ele una .contraccion 
permanen t,•; es prt'ciso vol ver {1 dormir pa­
ra salir ele semejante estado. 

En otro;; rxpedmcntos muy interesantes 
verificados ,pGr Mr. Charcot, ha llegado á · 
dcmo . ..;tt•a1· que !os imanes ejercían una ac­
cion mas directa ~obre los fenómenos anes- . 
tés:icos y de .contrac:cion d-e ciei·tas enfermas 
del hospkio. de la 8alpetríe,•e. Tanto la aplí ­
cacitm de Jo;¡ imanc;;•cómo la <le los metales 
de hl:r. B1H'p, modifican poi• completo el es­
ta!h) :li! la sen si hi !idad, pnd ienclo tra..c,porta r 
la st)nsil,i liclad del lacio lrnr:1ia11héstico al la­
do opum;to, etc. Del m.isrno modo l:ts per­
tnrbaciolles ele In vision, cv rastoristicas en 
este g-éu,irn d.c cnfermccl.a,les,. pucdon .cam­
l;1nr ,h <·a1·¡icter bajo la iuflnenci:: de las 
placas metúlic.is ó ele los in'lauc::. Los liys­
t,!rO cpi!éptic.:os pié•1·t!cn la uócion de los co­
lord del bdo enfermo: todo ló veuccnicien-

to. El ¡1rim~1· coloi: que gesa.rarec.e á su vis­
ta c.s el v~oleta, des pues el ve1·de, el azo 1, 
el amarillo, y en .el último grado de la en-
fermedad, el rojq. . 

Sí ~e hace obrar conveuientemente un 
iman·, el ojo enformo adquiere p1·ogresiva­
ment"e la noció11 (!el rojó, <le.sp.ues la del 
amai:_illo, etc., y u(}l ojo sano, á su vez, no 
puege distingufr las tintas; se verifica un 
cambio. de un lado á otro de la acrnmatop­
sia como de la anestosia cutánea. Pue's liicn: 
asi mi;c;mo en la contrac'Cion próvocada du­
rautc ~l sueño pnede verilicai·,rn una ti·asfo­
rencia de un pnnto i't otro bajo la influ_eucía 
de un iman. Una eofetma,; po.t· q.jemplo., es 
atacada de contra.ccion perrp:inente artificia! 
en el brazo derec110; si se hace .obrar el ,iman 
sobre el ln·azo .izqnie1·do coloca11do los.polos 
acti ros :i poca d ista.ncia <le la piel, el IJ1·azo 
izquierdo se contraq al cabo <fo algnno.:, S!3-
gundos, mientras el J.erecho r~c;ob,ra s_u fle­
'xibilidilú n9rmal: verdaderamente son fe­
nómenos muy ext1·aordinario:;,. 

La catalepsia p!·oducida por la accion di­
recta de los rayos brillant.es en las enfermas 
<le 1a 8alpettie>re, i-ecuer<lo, sin duda, los 
'fenómenos de 'liypnotismo iudícados por 
Braid . en 1842, y éstudiatlos tlcspues p.ot· 
_.<\.zam, Broca, Las.eque, Me;;nct, etc. Las nue­
vas y metóditas observaciones de Mr. Char­
cot formarán un capitulo muy .interesante 
de patología comparada, por que-la accion 
hyphótica, no solamente se ha observ~do en 
algunos enfermos, sinó áu•n enfr_e los ani­
males. Es sabi<lo que puede producirse en 
un gallo ó en un faisan un estado análogo 
a! <le la catalepsia, colocándole el pico ante 
una linea de yeso trazada en el suelo. · 

En 1646, Kirschei· ya habia repetido esta 
experiencia, que ~in dud;i, copió de Schwen­
ter, el ~nal la había publicado en 1636 atri­
buyéndola á un francés cuyo nombre no 
cita . R,!cientemente Mr. Pr.eyer ha realiza-
1!0 esta operacion con éxito en Alemania, 
vali.éndosc <le palomas, gorriones, conejos, 
salamandras y caQg-rejos. Pot· su parte 
Mr. Cha1·cot ha ensayado el efecto de la luz 
eléctrica en nn gallo que cayó, tambien en 
estado cataléptic0, al cual sin embargo no 
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sucedió el leta1·g-o q1tc f1•cúuentemeate se ob­
serva en enfermos de la ,S,tlpet1•iere. 

Despues dé los experimentos que ácaba­
níos de refet·ir,.se inclina uno á creer que t~n­
singulares fenómenos son p.roclucidos por el 
bl'illo de la luz, ó como sucetle en el hypno­
thismo, por la especial dispasicion que se 
obliga ,i. conservar á: los ojos durante algun 
.tiempo; pero éstó no es así, p·orque se puede 
mny bien prescinclir de la luz pa1·á. adorme- ' 
cu ú los hystero-epilépticos: una sim,ple 
uota- musical basta para provocar la cata­
lepsia·. 

Mr. Cj1arcot hace sentar á todas sus eu-­
fe1·mas en una caja que contiene un fuerte 
diapáson de metal con campana, que dn 64 
vibraciones por segunt.lo. Excitado el diapa­
son por la separacion vfra de sus ramas, se 
uota que las enfermas caen ál cabo <le al­
gunos segundos en estado cataléptico, pa­
sando de este al tlé un verdadero letargo 
cuan<lo cesan las vibraciones. Por la iu:fluen­
cia ele la luz es fácil p1·ovoca1· iguales feuó­
menos. 

Diríase que to<lo cambio brusco en el sis ­
téma nervioso tlel sugeto, préviaménte ex­
uitado por una cansa alg·o intensa, produ­
<c:é el paso ío me•riiato del estado cataléptico 
al lctúrgico. Si en la experiencia nutel'ior­
mente citada !">C deja que las vibraci6nes se 
desYanezcan, la catalepsia persiste alg1lll 
1 iempo, hasta que una _nueva ímprésión 
algo viva la termina; y ann sucede con fre­
cucmcia que la enfe1·rna · entra de nuevo en 
este estado sin iuterven.cion de causa algu­
na aprecia ble. 

Llegando en fiIJ, ú las prácticas magneti­
cas, diremos ·q_ue pal'a producit- estos efectos 
puede prescindirse de la ínftueucih tic{ un 
foco luminoso ó s01101·0 , bastando hacer fija1: 
á la enferma que mira al OJli!l'ado1· para caar 
t·á:pidamente aletm·gada con inspiracíon sil­
báuté. Una véz dorrnida lá enferma, no es 
uccQsat·io ma:; que abril'le ios ojos para ha­
cerla pasat· al estado cataléptico. La cosa es 
facil , porque. eo tal estado conserva una 
gl'ali iasensibili<lnd, se presta á todas las 
actitudes y obedece á todas las órdenes que 
se ·1e dao. 

Hasta ahora1 ~fr. Charcot uo pasa de ser 
un mero obse1·vadol', si 11 a vúu tmru· .exp.lica­
cion alguua.•de fonómcnos tan cómplejos. 
El sábio médico pres~uta los hechos, pero se 
abstiene ele llegar á las conclusiones que 
la experiencia u.e muestra. Es ya mncLo, sin 
emba1·g0, que !.os fenóme11os resulten bien 
comprobados.¡ el tiempo liad lu dem{;s 

( l!l líérpis). 

FIAT LUX. 

Sí los que, con fé inquebrantable, pro­
fesan profundo respeto y santo 'amor á 
la dockina espirita, T con noble esfuer­
zo y asiduos trabajos la propagan y de­
ñendtm, _desean ver pronto la.luz en los 
estraordinarjos fenómenos que, hace 
tiempo, son objeto de perseverantes es­
tudios en el Gn1Jo 111(J,'rietta, donde al­
tas capacidades tierien la -pretension, 
quizásirreali~able, d~ ponerlos de acl1er­
do y armonizarlos.con la razon libre, los 
red,actor-es de LA REVELAClOK qué, tan­
tos años ha, vienen consagrando todos 
sus afanes al estudio y propagandª de 
aquella consolad01·a idea, y que han 
combatido siempre el ·error, base de to­
do fanatismo, doquiera haya .intentado 
guarecerse, desean tambien, có_mo el 
que mas, q_ue los resplandores vivísimos 
de la verdad acudán pronto á d_isipar las 
densas nieblas con que aparecen todavía 
envueltas aquellas sorprendente~ y es­
traordinarias manifestaciones, que han 
tenido el triste privilegio de sembrar en 
el fértil campo del espiritismo, en vez 
de los gérmenes fecundos del amor y la 
caridad, .bajo cuya gloriosa enseña he-

. mos de realizar nuestra ·regeneraéion y 
nuestro per-fecciona~niento, la fatal se­
milla de ódiosas escisiones, que dificul­
ta:n,.ya que no pueden paralizar su mar­
cha verdaderamente pr-ogi-esiYa. 

• 4 
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El ánimo se contrista, honda pena 1 

agobia nuestr-o espíritn cada vez que in­
tentamos fijar nuestra atencion en el 
estado deplorable q~e ha alcanzado hoy 
el es-piritismo1 merced {t las exageracio­
nes }' desmedido entusiasmo de los unos 
en pró de los fenómenos físicos, que 
hablan mas á los sentidos que al enten­
dimiento, y la enérgica cuanto indoma­
ble actitud de los otros, que, con justo 
motivo, quieren que la razon sea la so­
berana de todas nuestras acciones, v 
que á ella, y solamente á ella deban sÚ~ 
µeditarse cuantos hechos, tanto del ór­
den físico como del ór-den moral, se rea­
lizen en el seno fecundo de la creacion, 
en el vasto y siempre activo laborátorio 
de la naturaleza. Ciencia y razon, he 
aquí las dos fuerzas mas poderosas que 
tiene á su disposicion nuestro espíritu 
para conseguir su adelanto; únicos fa­
ros que pueden guiarle y conducirle por 
los oscuros senderos de la vida, permi­
tiéndole interpretár fielmente· y en la 
medida del desarrollo de áquelias facul­
tades, los fenómenos todos, de cualquier 
órden que sean y por extraordinarios 
que parezcan, como así mismo las. leyes 
naturales y eternas á que estos obe­
decen. 

Si los hechos que afectan nuestros 
sentidos aparecen oscuros y como vela­
dos por el manto tupido del misterio; si 
no obstante esto no se encuentran en 
abierta oposicion con nuestra razon, 
podremos no aceptarlos por de pronto, 
pero tampoco tendremos derecho para 
rechazarlqs de una manera absoluta; de-. 
beremos, si, permanecer en la duda y 
esperar prudentemente el dia, en que, 
la razon hu:'.'llana, en otro grado de mas 
éompleto desarrollo, pueda ponerlos en 
consonancia con la ciencia v dai-les su 
conveniente y satisfactoria ~splicacion. 
iNo está esto pasando en nuestros días, 

con los asombrosos descubrimientos de 
Edison, que por su magnitud y trascen­
dencia han p3:5mado al mundo de los 
sábios, descubrimientos para la misma 
ciencia casi incomprensibles é inesplica­
bles un momento antes de suexposicion, 
y por la ciencia misma y la razon pode­
rosa de aquel génio sublime, comprendi­
dos y esplicados, un momento despues? 
Porque si la verdad es la luz, si donde 
ella aparece, las sombras, á sus vi vos 
destellos se disipan, no debemos buscar­
la jamás en las lúguhres mansiones de 
la oscuridad, teniendo á nuestra dispo­
sicion el faro esplendente de la ciencia. 
Las tinieblas espantan y llenan de an­
gustia nuestro ánimo, por lo mismo 
que no pueden darnos nociones claras 
de las impresiones que nos trasmiten 
los sentidos. 

La actitud reservada que LA REVELA.­

ero~ ha venido guardando hasta ahora 
y que prometió conservar hasta que el 
tiempo y la marcha de los acontecimien­
tos la obligasen á variar de propósito, 
no puede continuarla por mas tiempo 
sin faltar abiertamente á los elevados 
fines de su nobilísimo objeto. Y si hor 
se véprecisada á tomper el silencio, que 
el debeF dé una oferta, le imponía, es 
porque su concienciafotranquila ante la 
magnitud de los h~chos que atraen há­
cia sí la atencion de todos los espiritis­
tas del mundo, y ansiosa por otra parte 
de contribuir, en la medida de sus fuer­
zas, el esclarecimiento de la verdad, 
crée que faltaría al mas sagrado de sus 
deberes, ~i en el asunto mas grande'::­
trascendental que pueda presentarse en 
el desarrollo progresivo de una idea, tan 
santa y tan fecunda como la que 1ust.en­
tamos, no tomára ·en él una pa1-te siquie­
ra fuese exigua, y se limitára tan solo 
á representar el papel de simple espec­
tador. Por eso la sociedad Alicantina de 
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estuqios psigológicos de.Ja qu~ forman 
p.arteJos redactores de esta revista, Qon­
cihió el pensamiento de que uno de 
nuestros hermanos pasára á Madrid ·y 
fuese _t estigo ocular de los fenóme­
nos- del grupo Maríeta, cuyo digno 
}?residente, .nuestro hermano el vizcon­
de de Torre-Solanot, acogió con gran­
de muestra de benevol~ncia y cari­
ño á nuestro representante, permitién-
4ole asistü· á una de aquella~ sesiones_, 
ya que-este no porfia disponer de mas 
tiempo para haber asistido .á otras mas. 
Nuestro hermano P . A. presenció la 
sesion y de sus impresio_n~s recibid~s, 
ha dado cuenta á la, Socie.dad Alicantina 
de estudios psicol◊gicos, en la.siguiente 
memoria, q.u~ -sin comentarios d.e nin­
gun género,, por ahor~, tenemos el gus­
to de insertar á continuacion: 

Memoria sobre los fenómenos pre­
senciados en el Efru_po Marfetta de 

Madrid . . 

A 1iiis li.eJ•wi,nos i!.e la Sociedad de Est1~dios 
· · Psicolégicos t1~ estq, ciúlad. 

Cumpliendo fielmente la, delicmdisima mision 
éon qµe me ~abeis lionrado,delegándome -yues- J 

tra representacion pan asistir á las sesiones· 
que se·cclebráran en el -Grupo :M;lri~tta _duran,- . 
te mi permanencia. e-q la Col'.te, deber mio es 
hoy haceros una narra.cien exact:. de cuanto 
allí he preseociadó, siñ que la más leve pasten, 
ni la exaltacion ele mi ánimo juzguen los hechos 
que dejo á vuestro buen criterio. 

El dia26 del pr.esente. Enero, siguiente al en 
que llegué :i.'. l\fadrid, acompañado de mi her­
·mano J. que tiene allí su resídencfa., tuve el 
gusto de Yisitar al digno Presidente de aque­
lla sociedad, Sr. Vizconde de Torre-Solan.ot, 
entregándole la ~rta, que.el nuestro me .babia 
facilita.do para.él, significándole el objetó de mi 
,·iaje -y r.og;i_ndol~ me permitieraJ a asistencia. :í.,_ 
las sesiones. El S.r. Vizconde,_ con dos spcjos qµe­
alli se encontraban, nos acogió con fr:i,ternal 
cariño y despues de hablar sobre los progresos. 
de nuestra doctrina, la. médium, que tambien 
nos honró· con s~ presencia, nos ofreció pedir 

~ su espír(tu protector permitiera celebrar una 
sesion par:t llenat· .. nuestros. deseos, Por si se 
accedía á la súplica, dejanios 1~.s señas de nues­
tra casa, para que se nos participara Efecti'va.­
mente, al otro dia hi nes, tuYimos aviso del 
Sr: Vizconde, . para con.cunir :i. la sesion qµe se 
eele¼raria en aquelli noche. L:is pocas horas 
qu.e quedaban nos pareéieron interminables, y 
llegada la hora convenida, nos persónainos en 
casa del .Sr. Vizconde, donde fuimos recibidos 
con no ménos :>cmabilidad que el día anterior; ,á 
poco de es°tar allí llegó un socio de 1:t espiritista 
de Valladolid con el mismo ohjeto, y reunidos 
en el salen de sesio:ii:es:. se procedió al pr.eséin­
to de la puert:i:•de entrada: este salen tiene con­
tiguo ,un gabinete con akoha, en la cual hay 
una puerta de escap,e, qu,e comunica i , lqs de­
más liabifa.ciones de la ¡:asa. Tambien ·se to­
maron las mismas p·recaueiones, pegnndó por 
lps·-estremos sobre un poco lncre, puesto en la 
madera, una tiu de papel firmado por los tres 
(que por vez primera íbamos á· pr.eseneiar los 
fonóm.enos) nos reunimos-en el salon, en cuyo 
ee~tro se·hallaba colocado un ve1ador; púsose 
una cortina en l:¡¡, ptiúta, . que co.munica con el 
g.abinete, y advertidos pré;,,.-iamente de que iba­
rrios á. formar la cadena ma·gñétien, y que por 
na:da. . di biamos romperla., J:)Or.que se rsponia 
la vida..deJa médium, ó por lo menos si tal se 
hacia se hallaba propensa :i. sufrir.graves con-' 
sec\}enci~ en su salud, fuimos tomando asiento 
por el órden que (]-quella señora iba designando, 
colocándose ella entre su señor primo D. Ma­
nuel S:ih .ador y ·el- Sr. Vizconde. Formada la 
cadena, por el co·ntacto de las manos de .los 
trece, alli i-eunio:os, se apagó l:i. luz, y el espiri.­
tu de Ma'l'ietta, por conducto de la médium, sa­
lµdo i la i•eunion con estas frases: •BUe1\as 
nocñes, hijos mios, etc. , y s-e le contestó: ~Bue­
nas nocltes, wiamita. » Principiaron .a oirse golpes 
!-Obre· el velador, que rod~bamos; sobre la s 
dos m~as de escritorio, que ocupan la sala; 
techo y pa,Imento; oiase tambien una campa­
nita en distintas direcciones y liná caja de mú­
sica que ora resonaba en la sala y gabinete, 
ora en las habitaciones interiores de la casa. 
Durante todo esto vagaban por e1 gabinete al'­
gunos puntos.luminosos, y tres de ellos se. di­
rigieron á la reunion posándosesobre fa médium 
con la que se comunicaba y continuaba hablando 
11~iita en lenguaje y conceptbs poco parecidos 
á la obra que dictó en unfon de Estralla, y que· 
ha enriquecido la bibli.oteca espiritista. En di-
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reccion al gabinete· J a calcular por l:J. distancia 
tl ~ntro de .él, se Yió aparecer un foco ue luz en­
carnn<lo_, :i semej:i.1w.a de l:¡¡s que usan en ferro­
carriles; trns de aquella luz veiase uua mano 
fluidic:1 p::u;ecida, aunque _muy confusa, :í. la <le 
un ho.mbrc en-vuelto con su ·m:into. I)1auco, que 
agitaba en distint:.~ direcciones, y apro:dm:in­
dose. hast:i. la puerta donde se habia-colocado la 
cortina, refrocedió ri. donde :in tes se encontraba, 
para disi.parse en medió de las tinieblas que nos 
rodeab:in. La: médinm rompió la cadena_, y to­
mand.o la caja .de. cerilhs que había sobre el 
velador, encendió el qui-nqué, lo dejó á media 
lu:t., declinando la pantalla., p_::ira pmyectar la 
somlira hácia el g:1binete, cuya puert:l conti­
nuaba tapadli. pot la cortina, y reanudada la 
cadena magnética., cayó fa. m.édium .en un sueño 
~gitado, algun:i, que otrii: vez, y que oi llamar 
cr,t<depsiq; ta.nto ésta. con10. los demás concm­
rentes dirigirnos la mirada á la cortina, que 
vimos levantarse por un extremo ha.ci_a. la p:irte 
<lel ga.binelc, apal'.<~ciendó tras de· ella una mu­
jer vestid:i. de blanco y sin ningun resplandor, 
que justificára :ilgo su naturalez:i. espfrit ual, 
cu.yo tipo, en cuanto permitía la ténue Iu:1., des~ 

' tacaba la imágen de 1\-f:u=iett::i., segun se descri­
be en ~P:igina:s de dos existenci:iS.>1 Ante aque­
lla belleza, muy, parecid:i. al retrato ai óleo, que 
en .la misma habitacion tiene el Viz~onde, el 
:inimo m:is séreno se confunde, contemplando 
una: rea.!idad, que no se deja examinar. ¡Qué 
conviccion más profunda, qué alegria más :cem­
pleta hul~iera prorJucido en mi alma, si en aque­
llos momentos h ~impática l\'brietta hubiera 
evidénéiadó ·su cuerpo íluidlco! Las densM s_om­
bras de la duda, .que al raciocinar d.espues <le 
librarnos d'e las impresiones, que u nid;1. a nues­
tra féno,s,,emba.rg·rn el corazon, nonos atonnen­
tarian! ¡Tristecondicion hurnf).na, ,quepara -,Ji.1·­
mar l::vverdad de un hecho., necesifa analizarlo' 
por cuantos medios la razon !e aconseja, )Ia­
riettz á presencia de todos y con paso len Lo, 
sale del gabinete, <lirigiéndose al Vizconde y 
deteniéndose á; distanci:i. de un metro,. estiende 

el brazo hácia. él, ·con una. :flor en l:J. mano, que 
el vizconde para recíl.iirb estiende á su Yez el 
suyo. En los prcpar:tt.ivos p:m1. l:t sesfon, 1:i. 
médium colocó por ó.vden <le los es.r,iritus un 
oedazo de pa.pel IJ!-::mco sobre la me~a., escritorio 
derVizconde, y un l:ipiz sobre el vebdor men­
ciona.do. l\farietta hizo seña :il Presidente para 
g ne le diera el l:ipiz, y ya. en su mano éste, se 
inclinó le,emente, sobre la mesa. en que se ha-

bia colocado el papel, que tenia á su clerech:i. 
escribió dos .lineas y tomándolo lo entregó 
juntamente con el lapiz el Vizconde; retiró~e. 
hasta la puerta del gabinete, sin volver la. es­
palda, desde donde dirigió fluido á la médium 
y cogiendo las e.los trenzas de pelo que. colga­
ban sobre su pecho. !as enseñaba i los concur­
rentes. De la misma manera continuó su reti­
ra.da. hasta, dentro del gabinete y :í. uria ligera 
ínclinacion, que hizo eil señal de despedida., vi 
relucir la cruz que llevaba al cuello; inmóvil en 
el mismo sitio; que apa.1,eció, fué cayendo la. 
cortina l1asta cubrir la puerta de :i.quel escen:1-
1io espiritual. 

Pasado el estado cata1éptico de la. médium y 
siguiendo formapa fa cadena, volvimos á quedar 
en complet a oscuridad, y la médium empezó á. 
ha.hlar de nuern (siendo mamim, el espilitu en 
éomunicacioa) el que entre .otras cosas nos dijo.: 
si acepta riamos con gusto un té, que la médium 
nos tenia preparado; se repitieron lo'S' ,golr,~ •. 
la. rnúsic:i. y h ·campanita, oyéndose tambien 
algunas notas de piano y sonor·os besos h~cia. 
el _punto donde estaba. la sonámbula; pero lo más 
sorpretldente de es.ta última parte de la. sesi0n 
fueron los aportes; eseneias olorosas ca:yeron 
sobre uosotr-0s en diminutas g-.otas, continuó la 
lluvia de dulces, y despues de -flores-, Encendi­
da que-fué la luz, v.imds tambien sobre el vela­
dor una maceta que los espíritus golpeadores 
babia.o apo.rtado, y en las flore.s allí esparcidas, 
sobre dos qe ellus se hallaba el papel es_crito 
por l\'huietta, que antes se habfa dejado sobre 
el mismo. El escrito se rcducia á . saludar' á los 
hern.1anos de Vallado1id y. Alicante; la. forma d'e 
la letra me pareció igual á. la de otra c-omuni­
cacion, obtenida por escritura. directa, que el 
tli,t anterior me ensefió· el Vizconde. Terminada 
la sesion, se reconocieron los precintos de las 
puertas y se encontraron como se ha.bian de­
ja.do. 

· Abiertas aquellas, fui_mos obsequiad9s con el 
té anuncjado, y durante él nos comunicamos 
fas impresiones que cada cua1 había esperimen• 
tado. Hé aquí, hermanos mios, detallados los 
hechos <le eu:rnto he oido rodeado de-tinieblas. 
"'J vist-o á media lui, sin 1a. miis pequeña inves­
tiga.cien; p_or esto no- puedo afirmaros de una. 
manera positi.rn, que sean una. ,er<lad incues­
tionable les fenómenos tlel Grupo 1\farietta.. 

Dejemos correr el tiempo, que él es el en­
c:n·gado para distinguir la verdad de !a impOS-" 
tura, contribuyendo con nuestras débiles fuer-
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zas á. que SI! h:ign. ln. lu1, en los vttstos horizon- ¡ 
tes que hemos de recorrer, dentro de l:t clcvn.­
dn. filosofin. espirita., cu ya moral se reasume en I 
am:tr al pl'ójimo m:is que ti nosotros mismos. I•¡ 

Dispensndme si mis escasos conocimientos 1 
y mi poc:i. ilustracion no hn.n basta.do p:trn. lle­
nar mas cumplidamente vuestros deseos como ¡' 

hubiera querido vuestro consecuente hermano. 

•Por últlmo,-y!l. ve D.' Amali:i. cuan obse­
quioso estoy con sus amigos los espiritistas,­
poJr:in dirigirse :i. cuantos se h:tn echado la 
conciencia :i las esp:ildas, que hoy son infinitos 
y <le los cuales le citaremos tres distinguidas 
clases en honor de la trinidad espiritist'l, 1aj1u­
ticút, el amoi· y la ciencia: los políticos que es­
tán siempre por la mocleracíon y el justo medio 

P. A. 

Alicante 31 Enero 1879. 

ó lo que se llama l:i. política de bal:mciu: los in -
1 dustriales á quienes Je;, importa un tir<lite de to-

1

! do mientras se les deje hacer su ne~ocio que es 

---=-0-00=-- -

·¡SIEMPRE LO l'.USMO! 

Señor D. J. B. y P. 

Está. visto y probado que no puede haber 
discusion razonable entre V. y nosotros, porque 
V. rehuye contest:irnos directamente. En el 
sexto articulo que nos dedicn. <;n la Re'l)ista 
Pop1,lar del 26 del corriente, hace V. caso omiso 
d.el escrito que le dedicamos el 22 del m·es actual 
y únicamente se entretiene en h:tcer comenta­
rios sobre nuestro segundo remitido diligido al 
señor Manterola, empleando en dich:is conside­
raciones fr:ises que no queremos repetir, porque 
los insultos personales no deb"en ser del iJominio 
publico. En l:t preAsa no se debe atacar nunca 
á. las indi,idualidades, y si ünic:imente á. las 
escuelas, y aún esto con Mode1·acio1i: lo hemos 
dicho ya,, lo repetimos hoy, y lo diremos siem­
pre; porque el insulto podrá. herir, pero nunca 
convencer; a.si, pues, nada contestamos á lo que 
V. dice referente á nosotros, ni á los dicterios 
que lanza. sobre los espiritistas, porque seria 
sostener una polémica pesada y enojosa, de 
escasisimo interés y de ningun 1·esultado, por­
que siempre hemos de estar lo mismo. V. in­
sultándonos, y Msotros compadec!éndole, por­
que harta desgracia tiene V. de ha.her adelan­
tado tan poco en la sendn. del progreso unh·er­
sal. 
. Unicamente le contestuemos sobre el consejo 

que nos dá diciéndonos que para encontrar 
trasigencia, y tolerancia. nos dirijamos i los 
protestantes, ge1ite poco 1íLeticl!losa, (segun usted 
dice), y á los católicos liberales. Ambas frac­
ciones merecen nue~tro respeto, porque los 
hombres que buscan un rayo de luz son dignos 
de la consideraciim social, pero p:ira mejor in­
teligenci:t de nuestl-os lectores, copiaremos tex­
tualmente uno de sus pánafos. 

¡ 
lo que parn ellos hace al caso. y los periodistas, 
que se llaman por autonomasía la opinio;i 1nfóli­

l ca, gente que escribe sin pensar y que todo lo 
admite, se,x verdad, sea error.~ 

Respecto :i los políticos, sefior incógnito, se­
pa V. que los espiritist:tS na<:la tenernos que ver 
con ellos. Nuestro ideal de gobierno es el órden, 
la paz, y la liberl1.d bif!n entendida, ó sea la 
fraternldad uni,·ersal, I:t religion por la cic.mcia, 
y el culto por !:L caridad: estos son los principios 
politicos--ftlosóficos-religiosos del espiritismo. 
Los partidarios del ernngelio est:>.mos bien con 
todos los partidos que no tiranicen las concien­
ci:ts y no esploten al país. 

En cuanto i los industriales, V, se permite 
decir de ellos •que no s·e les importa un ardite 
de todo mientras se les deje hncer su negocio.> 
il\Iucho decir es! y francnmente sentimos que 
respete V. tan poco la primera clase produc­
tora que dá á las naciones su riqueza y su es­
plendor. 

i Los industriales! los que tienen el nbolé-ngo 
nobilísimo de su trabajo, esas abejas laborio­
sas que fabrican el admirable nana] de la in­
dustria, merecen h considernci;n genera.!; por­
que son los incansables mineros que en la. mina 
de 1:t civilizacion uní rersal sacan á fuerz:i. de 
asiduas tareas los riquísimos filones del adelan­
to y del perfeccionamiento en todos los ramos 
del progreso m:iterial. 

¡Qué seria del mundo sin los industriales! 
¿cómo podríamos vivir sin sus mar:isillosos in­
ventos? Son una clase respetabilísima, suma­
mente útil i la sociedad, que respelamos en lo 
muc110 que Yalc, y á l:i cual ,10 tenemos que 
pedi1·le lo que gratuitamente da que h:i.rto tole­
rante es, no con nosotros precisa.mente, que 
somos un cuerpo inofensivo que no altera. el ór­
den social; sinó con otras religiones que en nom­
bre de un Dios de amor, les han dejado recuer­

·aos indelebles Je su inaudit:i c_rueldad. 
Refiriéndose :i !os periodistas dice V. que son 
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· ue,.te gue esQribe si1i pensar ?J que rodo l.o. a&nitcn,, 
s~a '/Jerdad, sea en-or. 

¿V. ha pertsa:do lo que ha dicho? ¿sabe V. !o 
que es la prensa? ¡;sabe V. lo que son los perio­
distas fi!osó!icarnP.n te consi'cJer:i.dos? ¡Son los 
obreros 9el pensamiento! j50!1 las let.ras. del al­
fabeto del siglo XIX! Son la;, primer.as ut)ldaqes 
de la suma dél progreso! ¡ellos escriben la his­
toria palpitante de la hum:inidad! ¡Son los cró­
nistas ele la. civilizacion! ¡Son los modernos sa­
cerdotes de la religion de !as ideas! El periodis­
ta. digno es el mejor orn:ito de hi.. soci~dad. El 
periodismo .es hoy el complemento de la vida: 
¡quien sepa pensar, no puede en nuestros cJias 
vivir sin leer; condenar la prenS.'t; es conder1:1r 
la luz! de consiguienle no t.enemos que peuir i 
los periodist'.ls; lo que el sentido 9omu_n ha cpn­
cedido en todos los 'tiempos, libertad <le con­
ciencia y tolerancia mútua; y dejando ap:u-te 
las reflexiones que nos han sugerido sus ::tta­
ques contra. los indui,triales y los pc:rio<listas, le 
decimos que esfa V. en un error gr:1 dsi mo al 
c_reer que. nosotros hemos pedido •t-.! sefror lHan­
tcrola_ ,wui. lf;nosn,et de nwdercwio;i. • 

Sepa V., señor incógnito, que el espiritismo, 
no necesita de la tnmsi§e.ncia ni c1e la toleran­
cia de ninq"uná escueht, por que él con su fuerza 
moral, con su verdad illnegc.ble se basla y se 
sobra. Como nosotros no Yel!imos :í. disnutar 
á la iglesia católica ni su alto ni su· IJnjo clero, 
ni sus dignidades, ni sus pingües sueldos, ni el 
pr.oducto dé sus inisás y funer:iles· y <lemas cul­
tos pagados. Como nosotros, mientras la ley nos 
autorice y nos dé su sancion legal, en los actos 
imp_ortantes de l:1 vida, no necesitam,os poner­
nos én relacion coq ningun:1. religion positiva, y 
aun cuando la necesidad nos obligar<!, :i est:tr en 
contacto con alguna de e!l_!l.S no por esto tratarb.­
mos nunca (le quitarle su modo <le Yivir , poí· 
que nosotros no Yenimos .i destiuir, sinó :i edi­
ficar y no queremos us~r p:ir:i. la construccion 
mateiiales viejos, de aquí se tlcsp.rencle, que de­
jemos en·paz. :\. las sectas religiosa:;. cuya vita­
lidad y cuya nccion no nos sin·e de ol,st;iculo, 
por esto ni sus plácemes, ni su reprqlJ;:¡ciou· son 
para noso¡;ros <le interés c:ipifal: por que el c-s­
piritismo -.ivíni, e ra c¡ut le ens:tlcen, ó que le 
escomu!guen; podria !iega-r e! estremo (que no 
llegar:i) de no contentarse h iglesia católica. 
con sus denuestos y sus imprecaciones contra el 
éspiritismo, y pasando :i vhts dtl hecho quema­
rá.las olm1s espiritistas. y nar:t m:1 yor honra y 
gloria de Dios. hasta; los mismos espiribs. Y 

bien ¡,y c1ué se conseguiria con est:i. éremacion 
anticipada ele! ·cuerpo humino? De;volver á. la. 
tierra los ri.tomos: mate1riales, pero el a lma. ya 
sabemos todos qtie 1iiel l-eclo la 'fnanch,a, nt el 
á{J1u1, la 1no)ct, .1ii el fue!Jo lci q1~ema, de ·manera 
que el principio queda en pié. Los espíritus, la 
et~rna vida de ~stos, sus manifestaciones, sus 
comunicaciones son b. base del espiritismo. 
¿Pueden destrnirse !ós espíritus? ¿P-odemos pul• 
verizarlos? ¿Xos es d~do reducirlos ápolvo como 
al cuerpo7 No: pues no qestruyendo la causa nó 
hay mas remedio que aceptar de grado ó por 
fuerz:i. sus-efectos·. 

Nosotros no pedim6s :i la. iglesia catqlica. to­
lcrm1cia y tr:.lnsigenc\a para nuestra. idea, le 
a.consejamós que no sea refra.ct:iria a l prog_resó 
que no_ se oponga i la marcha. de la civilizacion 
.de !os pueblos; 16 hernos uicho y lo repetimos, 
en n:ida se alterará l::t vi.da propia éleJ espiritis­
mo porque unos le silben y otros le aplaudan. 

¿Han podido las. religiones con sus guerras 
:fratricidas, con süs tormentos, eón sns horren­
dos suplicios, eón sus aberraciones y sus mono­
manfas destruir en el hombre pensapor la idea 
divina de la. grnndeza, del Onmipo'tente? Ko: y 
cuidado que en nombre <le .Dios se hin cometi­
do gr"ndes crímenes; pues del mismo modo, 
aunque el espiritismo sea calumniado y escar­
necido, vi v.ini en medio de todos sus detracto-

- res y se presentara á nuestro$' ojos como el 
sol rcde3do de nubes. Estas podrán conaensar­
se, rugi,,:i el viento de ·la tem·pestad, ngua. ":J' gra­
nizo caerá. sobre los valles dé In. tiei·fa, · y ltre- -
_go .... luego .. .. ré:ipareceri el s:ol que es la eter­
na son"risa de Dios, <le igu:i! m:iner:i. la verda..d 
cspiritn. Yiviri i travé,s -de los siglo::; ¿Qué son 
las n:ligiones comparadas con la religioo? me­
nos que gotas de rocio perdiu:is én el occeano, 
m<!nos que granos de aren:l éomp:tradas con los 
mundos de Júpiter --y de Saturno. 

Por e,5t0, señor incógnito, p.odrá V. lanzar 
sn;; tiros contr:t el espiiitismo, queriendo .de-S_­
truir una obr:l de la cual V. tambren forma par­
te, puesto que su alma seri inmortal, como lo 
son todos los espiiitus, y mañana cuando deje 
V. la tierra. se dar:i por muy contento si se 
puede comunicar con sus deudos y amigos. 

Di.ce u!l: antiguo adagio que para averiguar 
yerdades el tiempo es el mejor testigo, y cuan­
do V. :1b1ndonc este phneta-, entonces se con­
,·encerá que el ctémo progreso del espíritu es 
una -.erdacl hineg:i!.1!e. 

¡Derribe \". hcy el monument·) de !a. cien• 
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cía. espirito., rnañnna será. V. una oc las piedras ¡: 
que le sir,an de base: sol,rc su obstinacion, es- !: 
t:i la inmortali<.h<l de su espíritu, sobre su espí- j¡ 
ritu rebelde e.st.i la ley del progreso, y sobre 

que le frP.cu~nt:w, han sido causa de ~uc se le 
llame TtsA nF.1 F,,oA, Tonel de 1,ts hados. 

Cuenta la tradh.:ion que en la época de l:is 
pC'rseeuciones una jóven cristi:ina cle nohle fa­
milia fué conucnn<l:i.. :i. l:i.s fierns. La fé pudo sos-todo~ los cálculos humanos, est:i Dios! 1!. 

tenerh hnstu lu h-:mt del suplicio, y contempla­
·¡ 
Íi l):i. la palma del martirio con mir,ldas llenas de 

-----=-o----
LA TINA DE[ FADA. 

L:i muerte de Rafael no pudo hacer que se ex­
tinguiera la inspiracion del maestro; tórnose 
Italia en pálria. fecunda. de una pléyade de o.rtis­
tas que continuaron las tradiciones del divino 
Sanzio. 

¡
1

1 inspirncion dirin:1: pero cuando y!l.- en l:i. aren:i. 
percibió los rugidos de los leo nos y los tigres, 
cuando ,·io sus ardientes ojos relucir de un mo­

!_·¡ c1o siniestro en l:J. profundidad ele lns ca vern,ls, 
sus formidable, füuces que se nlJri.an para de­

.¡ 
·.1 Yorarh, sus a;rudos dientes que iban :i. desgar-

r:1r su carne, tuvo miedo, <lcsvnneciose tocl,•. 
su firmcz:1 y pidió o_uc se h condugera :i. lugar 
seguro, al,jurando d crisfümismo y sacrificando 
en el nltar de los dioses. 

Corria la mitad del décimo sexto siglo, ~u:i.n­
do uno de los jóvenes <liscipulos de est.n escue­
la, ll~mado Luigi Randazzo, se trasladó :i. Niza·, 1 

donde pasó el innerno con el objeto de :iten­
der al cuidado de su quebt·antada s~lud. 

Pero no delJia. disfrutar por largo tiempo de 
una vid:t compr:1.d:1. por el infame precio de h 
npostasia. La. mano de Dios pesab:t sobre ell::t, 
y bien pronto murió nbrumad:1 con ei peso de 
l:l nrgüenzo. y de los remordimientos. 

Era un jóven de constitucion débil y enfer­
miza, pero dotado de una ardiente imaginacion. 
El papecimiento físico babia. excitado su sensi­
bilidad y su aficion :i. Jo marnvi!loso y noYeles- 1 

co. Por lo dem,is, ero. profundamente erudito, 
entusiasta -por las antigüedades roma.na,-;, y ca- ., 
paz de reconstruir en el lienzo tod:t una ciudad ¡_!_ 

at'.t·uinada con solo Yer su emp1az:uniento. 
i Compréndese que Cimíers, !a antigu:i. ciud:1d ,¡ 

ro m:1_na, dehia ser el tem::i. fayorito de sus pa- ¡ 
seos; interrogaba á las rninns cui<ladosnmente. , 

·! practicaba. exc:n-aciones en !a. m:is pcc¡ueífo. 

Esto. histeria se ha consern1.do en las tradi­
ciones popu!:nes, y el fantasma. d.:: l:i. perjur:1. 
es-muy conocido, por habérsele visto en h arena. 
llorando y gimienilo como un almo. concleno.d:i. 

Tan siugu!ar leyenda habin conmorido el 
corazon del pintor h:ist:l el punto de compo~ 
ner una. Sé!'\C ue cuatlr,is represent:inc!o :i. !:l 
jóYen arranc:ub de los l1rnos de sus p:tdres. 
clespues sere:1:i y :.nimosa ante sos ju<.!ces; m:ts 
l:t?·,l~ ,·is:t:ufa en su prision por un rayo <le luz 
divi110. y misterios:.; luego t·encida por el esp:rn­
to en l:1 aren:t del circo, y por último, :i.nepen-

:1bertura, como si por merlio npareciese en el 
instante una de aq uel!as cstá.tu:is muti!ad~s con 
que sueñan los anticuarios: pero su sitio predi­
lecto era el ,etusto Circo, en el que pnsaba dias 
enteros prolongando sus meditaciones bosta 
uien entrada h noehe: á. menudo le sorprenJia 
ésta sentado en una de bs gr:1.das del anfite:itro 
y creyendo percibir (!ll los rumores cle! viento 
los misteriosos ecos del· p:is:ido. 

ti,l:t y <le:sesper:ith en el lecho de muerte. 
:¡ Un:1. tasde que n nestro héroe se detuvo m::is 
:1 

Las ruin:i.s del Circo h:rn dado moti ro :í infi­
nitas y supersticiosas tr:i<licion-es. Por l:t 11 ,)::ht·. 

:i la pálida luz de la. luna, bnj:in :i la aren:1 l:is 
almas de las jóvenes que fu. ron entregad:1s ni 
suplicio, y óyense sus l:i.stb1er:is <¡ urjas l1:1jo 
los ámbitos de la arruin::i.da bóveda. No es raro 
<;:.1e á la mañana siguiente se vean las l'Spig:is, 
h;'):Jadas por el nocturno baile ele las fantasmas 
:.cJmpañaclo ele temeroso ruido de caden:is. 

L:1 forma. elíptic:1 del circo, y hs :ipariclones 

' tit-mpo c1uc de on!ino.rio en el anfite:itro, el rui-
'! do·de las olirns :1¡:,rit:ldas !lOr e! hur:ic:in y groe­
·¡ sas gotas de lluvia. que emp~:mb:in :i caer, le 
'' advirtieron-que debia pon('rse á cubierto. E,;-

·i 
pcsas nubes ,·elnban el cielo . en el que no uri-
llab:t cstrelh1. :tlgun:1: l:l noche ei·a sombrh, y el 
viento si!h:i.li:t furlos:11nentc. Er:1. una locura 
tr:1t;1r de ~-o!rcr i ~iza. Lulgi entró en· uno de 
:iqeellos fososdo111!e en otro tiempo h:111:i.b:rnsc 
las ficrn.s cncerr:id:is, y pcrm:i.ncció l:1r;ro tiem­
po en nquél siti/J pues lá tempestad l'edol,faha su 
,io!enci,t y ht !luYir, c:,i,, :i to1Tc:1ks. 

Poco i poco se :icostum hr:, ron sus ojos :i l:t 
oscuriJ:1tl, y pud,> 1!:1rsc cuent:t del :1spt:cto de 

1 J:i. c:1.n·rn:1. En un.punto t'n que las picdl':1s cs­
t:.dJan <lesprrmdidas dd muro, creyó apercibir 
una ,·:1ga cl:1ricbd; el hueco l)l'Oducido por l:l 

r :. 
' 
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caída. de los sill:i.res era. bastante grande para 
da.r paso á. un hombre; introdujo en él la cabeza 
despues tedo el cuerpo, y deslizándose sobre 
los escombros, llegó :i una galería subterránea, 
por la que pudo avam.ar. no sin encorvarse un 
hnto. ¿Era un acueducto ó un camino secreto 
por donde los gladiadores entraban en el anfi­
teatro? En uno ú otro caso, aquella. bóveda. po­
día conducil' :i alguna ruina. inexplorn.da, y era 
demasiado buena. fortuna para ser desperdiciada 
por un :tnticuario; por esto Luigi continuó atre­
vidamente sus investigaciones. 

Despues de numerosas revueltas, encontró 
en su camino un obstáculo que le pareció ser 
una. puerta; :i.poyóse cont1:a ella., y como estaba 
carcomida por el trascurso de los a.ños, cedió á 
la presion, y abriéndose por completo dejó ver 
varios aposentos romanos con pavimento de 
mosáicos y adornados de magnific:i.s estáluas 
de l:J. m~jor época.. Las paredes se hallaban 
cubiert.'lS dé pinturas etruscas; algunas lám­
paras suspendidas del artesonado, y candela- · 
bros colocados á lo. largo de las columnas, ilu­
min:tban el conjunto con un:i. luz vivísima. 

Era. indudable. Aquellas habitaciones perte­
necían á una. casa. romana quizá de algun cón­
sul ó de a.lgun senador. ¿Pero, cómo babia. es­
capado esta mansion a.l saqueo de los lombar­
dos? ¿Cómo ha.bi:i. permanecido durante tantos 
siglos enterrado en ta.n perfecto estado de con­
servacion como en la época. de los Césares? y lo 
que aún e,, mas notable, ¿cómo.se h:i.llaba ilu­
minada de :iquél modo y cómo el aceite que 
alimentaba las lámparas ardía despues de 1500 
años? 

Cuando Luigi, estupefacto se preguntaba. si 
era. victima de un sueño, presentóse ante su 
vista una. jóven, \"estida con la túnica y el pe­
plum. y lle,ando en la mano una preciosa y 
antigua. lámpara. 

El pintor caminaba de sorpresa en sorpresa. 
La joven patricia ern precisamente la virgen 
de b. leyenda; sus facciones, las mismas bajo 
las que el nrtista In. representaba; su traje, 
idéntico al de que 1:t vestía en sus cuadros, por 
último, era ella, la. débil m:irtir, la. cristiana 
apóstata, el tipo evocado por sus pinceles. J a­
más pudiera encontrarse semej:rnza. tan mara­
villos.-i. 

Seria inexplicable lo que pasó en el alma del 
jóven pintor ñ h vist:i. de aquel espect:iculo. 
Mil ideas confusas :icudieronatropellada1nente á 
su cerebro; perdió toda nocion del tiempo y de 

la realidad, sin Mombrarse, empero de tan in­
creíble a.ventura, del lug:i.r en que se hallaba. y 
del ca.mino que a.llí le babia. conducido: todo le 
pareci:i. lógico, posible y verosímil; por un con­
traste dificil de concebir, despertó en él aquella 
aparicion un a.mor profundo, desordenado, ir­
resistible, ó mas bien los delirios de su imagi­
nacion de artista tomaron cuerpo, la simpatí:i. 
del pintor hácia su ideal, se convirtió en el 
amor apasiona.do h:icia una jóven , cuando tuvo 
bajo el dominio de sus sentidos, ,,iva y palpi­
tante, a la que hasta entonces no era para. él 
más que una. vision fantástica. 

• Yo te amo, exclamaba, postrándose i los 
piés de la. virgen. bajo el imperio de una. extra­
ña. embriaguez; yo te amo, te pertenezco sin 
saberlo, sin haberme dado cuenta del ins­
tinto que me impulsaba. h:icia ti. Te he ama­
do desde el dia. en que me contaron tu his­
toria; te amaba cuando fijaba. en el lienzo 
tu poética y melancólica figura; mi amor guia­
ba mis pinceles. llenándome de asombro la fa­
cilidad con que se movi:m, inexplicable para 
mi, Jo mismo que la. causa de que tu imigen 
viniese por si sola. á. colocarse en mis cuadros. 
Ahora todo Jo comprendo; no era un pintor, 
era. un :tm_ante. Por esto me eran indiferentes 
todas las mujeres; por esto he pasado a.qui no­
ches solitarias; algo me decia que estas rui­
nas no estaban inanimadas, que este suelo, cer­
ra.do para. el vulgo, ocultaba. en su seno mi al­
ma, mi vida. y mi misteriosa. amada. Una foer­
za invencible me traía. há.cia. tus brazos. ¡Sé 
mia! ¡Seamos uno de otro para siempre en la, 

vida. ó en la. muerte! Por ti renuncio al sol, al 
aire exterior, á. la vida. con los hombres. Habi­
taremos juntos estos pórticos subterráneos! 
Estas bóvedas serán nuestro mundo, estas lám­
paras nuestro dia explendoroso, estas escultu­
ras nuestra. córle. Na.da turbará unos a.mores 
ocultos en las entrañas de la tierra; soy tuyo, 
me dedico :i ti, te doy mi cuerpo y mi a.lma..» 

No respondió la jó,en que se inclinó hácia 
el pintor, que permaneci:i. arrodilla.do, y depo­
sitó un beso en su frente. Estaba.n sus libios 
fríos co:r.o el mármol, y sin embargo, este be­
so helado abrasó al jóven como un hierro can­
dente, despues se le\-antó lenta y silenciosa; 
sus miradas, unidas á las de su amado con es­
pantosa fijeza, brillab:m con un respla.ndor so-
1.irenatural; con una mano levantó su l:impara. 
á la altura de la. cabeza, y con la otra indicó al 
jóYen que la. siguiera. 
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Este no v:iciló un mom·ento y se lanzó detrás 

de ella, que parecb. no moverse; sus piés no 
agil::lb:m las ropas, y sin embargo march:i.ba, 
ó por mejor decir, se deslizaba t.an rá.pidnmente 
sobre el mosáico, que Luigi h:ici:i. graneles 
esfu.erzos para. no pel'der la. vista. 

Por fin, se. abrió. una puerta;-custodia.da por 
esclavos mudos:· una. corriente de-aire a.pagó l:t 

luz de la ltim_para, y Luígi volvió :i encontrarse 
con su misterioso gui:l. en l:t aren:i. u.e Ci ~1 icrs, 
en el centro. del anfiteatro. 

Pero no era en el arruinado y desierto que 
haoia :visto el día anterior. Terminada, la tem­
pest:td, brillaba la luna en el -cielo iluminando 
el circo, cuyos muros se hallaban en pié, y cu ­
)'as gr:i.das, compuestas de anchos sillares, es­
taban ocupadas por una -multitud de hombres 
y mujeres, vestidos con el traje antiguo. Ni un 
rumor, ni una voz se. levantaba de entre aque­
lla muchedumbre inmóvil; solamente se 01:1, 

un crugir de cadenas y el rug)do de los leones 
y panteras impacientes por devérar su presa. 

Los labiss de lá joven se ogitaron pero sin 
que brotase de ellos un sonido; no habla_ba., y · 
sin embargo, Luigi oi:t clararílente: «¡S:ilva­
me y soy tuya_! Sálv-ame y reniego de Dios! ¡Sál­
Yame y te espero en el 'lecho ·nupcial! " 

En este momento redoblaron lo.s :ihul!idos 
de las bestias feroces; giraron sohre sus goznes 
l:J.s verjas de hierro; abriéron·se las anchurosas 
ca:vernas dando salida á sus terribles huéspedes, 
y )os osos, tigres, leones, pan~eras y leop:i.rdos 
se afrojaron a la arena. De pálida, tornóse Ji vi­
da. la jóven, cerráronsé sus ojos; inclinóse h:i­
c\a adelante, y cayó en los brazos de $U :amado . 

Este, decidido á sucumbir con ella, no retro­
cedió ante los furiosos anim::lles, ya extendia el 
brazo pnra hundirle en la espantosa boca ae 
tino de ellos, cuando p,or s\ihita inspiracion hizo 
la. señal de la. cruz. 

En aquel instante se ocultaba la luna de.tras 
del horizonte; los primeros resplandores del 
alb~_comenzaban :i. blanquear !:.l. cima del l\!Ioht­
Chauve, y él cnnto de los gallos se deja oir en 
fas cerc:i.nas q uiutas. 

Ligera brisa agitaba. l:ts hojas de los :irb,o!es, 
rozando deliciosamente la abrasada cabew de 
Luigi, que renacía. con su suaYe influjo. 

Entre tanto íbase amortiguando el brillo de 
los inflama.dos ojos de las fieras; los contamos 
de sus monstruosas cabeza.s se borraban gra­
du:i.hnénte, perdían sus colores !ns ·m:i.nc1mdas 
pieles, y sus cuerpos hacianse casi di:ifano~ el~ 

tal modo, queLuigí crcia ver los :ü-bole·s :i. Lrn­
vés de aquellos que por momentos perdían su 
O!)acid:id, l:ts linens <le l:l arquitectura del cir.::o 
se ade.lgazill,:rn y perd ian sus formas; las figu­
ras de los e-spectiidores ;iparcci.u1 en..,uelt:is en 
espesa niebla, y i,icn pronto se convirti'o cuan­
to le rodeaba en un:i. <le esas masas ile vapor 
acuo.so que- se (•lev:rn por l::t mañana despues 
de una noché JluYiosn. 

Cuancfo mo,traba el sol su disco nml:1 queda.­
ba de aquel teatro populoso 11":is que l:is· :icos­
tumhradas ruinas. La joven dl·s:.ip:u:ecip como 
babfon desaparecido los tigres, lo~ especfado.­
res y fas gradas. 

En ,·ano qtíiso el pintor penetrnr <le nuevo 
en la.cavidad en que tnn femcr!lrlnmcntc lo ha­
bía hecho antes. Éxhtia. un hu11¡limie11to en 
aquel sitio, pero nathi. mis: consistía en un 
pequeño hueco de un pié de profundidad, detrás 
del qué se eneontrnb:t 1:J. tierra firme: 

Lector, hé aquí l:t ltiyenda; intcrprétala éo­
mo la iogas referir; cree, si te place, é¡ue Luigi 
R,anda:izo se había dormido en el foso y haliia 
soñ:i.do totlo este dr:tm:i. fantástico; consiento 
en ello. En cuanto á mi, creo con toda nJi alma 
en ros aparecidos, y creo, tambien, que ya era. 
tiémpo de _que cantase el gnllo. 

Jfw;·ie L~ticia Raffe.tzzi. 

----=-o---=--- --

S:·. Dir,~ctor dé L,A. REVELACION. 

Hei·m:rno r.n crcé1H1ias: Sig-niendo nnestt:n 
antigua wstnrnbt·e, lé •;amo;; ú ~a1•· ·n1_enta 
dii los succ,;o,; iihis notables qné llau i11ftni­
clo últimarncnte en el 1n.uv:mi1~nto e~pil'ltista 
de Cataluüa. 

Ya ltah1·,i. V. sabido poi· la pn•nsa r¡uü en 
Tan·agona y cu Tanasa lu;; misio11c·r0s j<i - , • 
suilas hau pl'Opag-ado el (;$pi1·iti,;mo, obte­
niendo sus ¡,retliéacio!ll):, nn éxitú favora­
ble parn la cuusn del p,·11gre,o . . ;,Q,11ié-n to 
dnda'? ¿,Qnién pncd,· c1·ccr qne eu <·! último 
tercio del siglo die% y uncvc han ,d.c e11C:t)1J-· 

trnt· ecolas concicnc:ias.d1: losLombres semi­
rncionales, lns arg-11 m,•n to.s contradictorios 
del erro11'? Gómo son, nn Dios ir:.c:untlo, un 
infüi·no Lon-ipifontc y 11n estrn<;hfsiiuu ca­
mino, en el cn,d JJú ba y mas <¡n1 do;; send1!-

<-• 

l 
l 



- 43 -

rQs: ó ser católico romano, ó ser úteo; pues 
no se puedo créú eri Oios, como no se crea 
en la iglesia e.le los ínfaliblrs. 

Este ahsnrdo r:izonamicuto flaquea en Sll 

base, y pol' lo tanto es mny, natural lo qne 
e:;t,1 snceclienclc,. Nos decia nn espíritu, y 
tien.e mncha 1·a1wn, qne ni ellos mismos, ni 
los sace.rdotes, creen lo que predican; y 
están plenamente convencidos que su anrli­
torio tampoco los ci·ee. Ven sepa rarse las ¡ 
piedras de sus templo!", quieren unirfas con j1 

la argnmasa rle su ing~nio, pero sn trabajo 
es inntil, el tiempo sigue en su P.t\•1·na tal'~a J 

<le clestruccjon y <le r~prn<luccion, y se dr.s- l 
qnician las pne1·tas.cle las .góticas catedrales, 
y SP. levantin nuevos altares en el cnt.endi­
miénto riel hombr.e. 

Ya tieóe V. noticia;; qúe Manterola vino 
:'t la e.apical del Frinciphdo •á convertir iofie­
le~, y en honor de la verdad, ha cumplido 
clignamente con su delicado comdirlo; y la 
polémica que ha sostenido con él la escuela 
espiritista ha dado excelentes t'esültados. y 
como prueba de ello, ie dh·emos,. c¡ne que­
riendo descansar algunos niomen tos de 
nuestras ~sitluas tareas. y estando ávidos ele 
esas <li:lces emociones que se esperimentan 
en los -prime1·os momentos de estar al lado 
de sel'cs queridos, fuimos á Tarrasa lÍ pasar 
las fie:,tas de Navidad entre aqnellos buenos 
hermano::: y á nuestra llegada. nos soi·pren­
dió agt'adablemente una magnífica sernnata, 
cou la cual nos demostraron sus .simpatías 
los mate1•ialistas tai·1•asenses. 

No foé ia satisfaccioo i:idividual la que 
nos impresionó, podeis creel'lo, querido he1·-
111ano, las flores ofrecidas á nna pe1\sonali­
dad. n.o duran mas qr1c nn dia; pero sen til­
la ati-acc-ion del pl'Ogi·e;;o, es unirs<l al prin­
cipio <le la ley nnive1·;;al; y lo.5 mt1terfolistas 
tarrascn~es nos demo,,traron con su gaiacte 
obsequio, y mas tar,le coi! sus CO'ú ve1·sacío-
11es amistosa:!':, que ~i bien no comprendían 
del todo el ~spiritismó, el Dios <le los e;;piri­
tistas lo encontrau.an muy lógico, muy ra­
cional, y se bailaban <lispue,,tos á obs1~l'vat· 
y á estudiar; y no rcchazat·iao la luz si lle­
gaba á irradiar anti'.! ellos. 

Esto como V. comprende.es un gran ade-

tanto, el nombre de Allan Kardec es conoci­
do y 1·espctado por uo gr3:n número de li­
bre-pensadores, q11e a.yet· ;;e reían de los r.spi ­
ritist.as por ·que nos creiau unos pobres faná­
ticqs seducidos por invel'osímiles r.nilagros, 
por ·indignas superchei'ias, entregadas á la 
mas ·absurtb superstidoo . L1:e1· un librú 
asnst:i, pero leer un periódico entretiene .Y 
los rnatel'ialistas no se hau iles<leñado de 
1·epas:ll' los :ll'tículos que dedicó ú Mant.erola 
la escuela cspit·itista, y gt·acias ú esta feliz 
cit·cnnstancia se les oye decir ú muchos: «El 
espiritismo no es antit-aéional, mer_occ estu­
diarse.» He nq::i el fruto de las pre<lica_cio-
1ws <le los ultramontanos. 

En Tarrasa. los jesuitas hicieron cuanto 
estuvo de su pat-tc para cautinr los ánimos, 
predicaron ltorrores contrn el espiritismo, 
iliciendo <¡ne prefcri:m ser asesinos ú ser es­
piritistas, celebraron procesiones, liicie1·on 

' que la mncliedumbre católica confes.ára á 
fot·ziori, regalaron medallas, entonaron him­
nos, en fin, provocal'On to.las las manifesta­
ciones posibles para hacer c1·ec1· que el fe!'­
vor religioso estaba c.:m su grado máximo, 
y auu reson::iha el ~có ele sus a1·<lientes pala­
bras, cuando el sábado 21 y el <lomíngo 22 
ele Diciembre el pueblo tarrasense.dió · una 
prneba espontánea de su verdadero, de su 
íntimo s·entimiento, por que nadie les obli­
gaba ú hacer Jp que hicieron, y reanudan­
do nuestro relato dirémos qne ál terminarse 
la se1·enata, nuestro hel'll1ano Vives invitó i 
!os músicos ú que aceptarnn un sencillo re­
fresco, y pasamos todos al nuevo local don­
de los espiritas tarrasenses célebra1·un s11s 
sesiones púlllicás, (se puede decir,} puesto 
que el salou es bajo, y SB deja1·,'i enti·a1· á. 
todo aquel que se cooozca que guardarú res­
peto y compostura. . 

En el s-alou podrá c:i bet· trescientas p¡;,rso­
nas, y se inangtil'ó con 1111 acto vct·dadera­
_mente fraternal, espiritistas y matel'ialistas 
formaban uua sola fraccion; y todos unidos, 
comieron el dulce pan de la fraternidad. 

Ni una pa'labrn imp1·ntlente,' ni una frase 
de doble sentido, resonó bnjo aquel techo 
hospitalario, y nu~stro hermano Vives dió 
las gracias seutitlamente, y nofotros mismos 
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nuestra voz á la suya, recomendando á to­
dos los asistentes e-1 estudio de las ob1·as de 
Kardec, de Pezzani, de Flacmarion, de To~­
re-Solanot, de Davy y otros muchos, por que 
no bastaba respetar una idea, era neéesario 
estudiarla, analizarla, comprenderla par~ ad­
mitirla y utilizarla. Vives nos siguió en el 
uso de la palabra, y á grandes rasgos enu­
meró ias ventajas del espiritiswo; y noso­
tros entre tanto mirábamos en torno nues­
tro y decíamos: 

La humanidad camina fatalmente al prn­
greso; está escrito que los hombres han de 
progresar. Ayer los misioneros escomulga­
ron {t los espiritistas, y hoy lo_s escomulga­
dos, ~on objeto de una cariñosa uemostra­
cioo. ¡L~ música! ese idioma del cielo, ha 
sido elegido para didgiL' ú los espiritas un 
fraternai saludo, por que sobre todos t·os 
anatemas y !as calumnias está el progreso 
innato en el hombl'e, y los que niegan á Dios, 
sim·patizan con aquellos qne les hablen ele 
un Dios justo y grande qne le da á sus hijos 
fa eternidad poi· patrimonio, y el progreso 
indefioí<lo por galardon. 

El domingo 22 varios espit·iti'3tas de Saba­
dell vinierón para asistil' á.la primer.a se­
sion que se celebraba en el nuevo local, y 
una compacta muchedumbre acudió á ,z,e1· 
lo que hacian los espiritistas, y parece in­
creibie que reinarn el pro'fundo silencio que 
se observó duran.te la sesion, ~fi la cual se 
leyeron ai'ticulos, los médillms es.cribientes 
escribieron, y los parlantes hablar0n, emi:. 
tiendo estos últimos• bellísimos pensamien­
tos de los cuales recordamos los siguientes. 
«La generalidad de los hombres son paralí­
ticos de la razoR,, 

«Dios hace brotar de una sonrisa y de un 
suspíro todo un poema de amo1·.» 

«El progreso en nuestros días ha conver­
tido la eleétdcidad en palabra.» 

Al concluir las comunicaciones se leyó 
la siguiente poesia. 

A la nueva ca'baña de los espiritistas 
· Tarrasenses. 

¡Techo amigo que recibes 
A la espiritista. grey! 

. 
¡Que reconoce la ley, 
Del progreso y del a.mor! 

¡Blancas paredes que mudas 
Escucha.is nuestros acentos! · 
Guardad nuestros pensamientos: 
Que hablan ·de un algo mejor. 

Hablan de un Dios soberano 
¡Noble! ¡grande! ¡justo y füerteJ 
Que de la materia inerte 
Hizo la vida y la luz. 

Los espiritas creemos 
En el Dios de las edades; 
Que torpes humanidades 
Cubrieron con un capúz, 

Que nosotros rasgaremos 
Pues somós los enviados 
Para anular los tratados 
Del horror y la. impiedad. 

Para decir á los hombres 
¡Dejad absurdas creencias! 
¡Dormidas inteligencias! 
¡ Escucha:dnos! ..... ¡despertad! ... 

¡Dioses grande! ¡Dios es justo! 
~ sus cuidados prolij'os, 
Son para todos sus hijos; 
Que solo su amor es fiel. 

No tema.is á las hogueras 
De llamas indefinidas; 
Tenemos múltiples '1d~s 
¡Para llegar hasta él! 

fo ca.rielad y el trabajo, 
Con fé razonada y pur•a 
Conducen á, J:i. criatura 
A puerto de salvacion. 

Mas no el sacrifi.füó esteril 
Que nuestro ser amilana; 
Por que es invencion humana 
La ley de.la inmolacion. 

únicamente el progresb 
Del espíritu elevado, 
Es el caimino trazado 
Por Dios á la humanidad. 

Y el espiritismo viene 
A esplicar las profecías, 
A anunciar mejores dias, 
Y á düundir la. verdad. 

¡Espiritas Tarrasenses! 
Segúíd de Jesús la huella; 
¡Y sea. él la. polar estrella 
Que os lleve á un mundo de luz! 

¡Buscad al pobre.que llora! 
¡Leed en el libro que enseña! 
Y os parecerá pequeña 
¡La. carga de vuestra cruz! 
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El presi<lente despnes de 01·ar dió poi· ter­
minada la :;esion y la multitud salió dicien­
do: «Esto nos agi·ada; no es lo que dicen los 
cap!!! lanes.)) Estas sencilias frases son el 
mentis espontáneo que dá. la l'azon nat~ral 
á los falsos argumentos <le los enemi~os tlel 
espiritismo. 

El 25 y el 26 se celebró sesion reinando 
el mismo buen órdcn y obteniéndose esce­
léntes comuniéacic,mcs. El principio ha sido 
muy bueno; mas hay un adagio que dice 
asi: «l'v·o siem,pre lo 1meno es bueno» y esto 
puede suce<le1• con el nuevo centro de Tar­
rasa. 

La inmensa fé d.e aquellos humildes es­
piritistas, quizá no sea una mura·11a ba~­
taote foerte para resistir los embates de 
los ult!·amontanos, que harán cuanto pue­
dan pcl' destruir el aprisco de las ovejas del 
señor. 

Dicen, y es verdad, que la fé traspo:·ta 
las, montañas, ¡quisiera Dios que la profun­
da fé <le los espiritas -tarrasenses tenga po­
der bastante para contener la ira del catoli­
cismo! Mas el trabajo hecho, keelt1J está; el 
prime1· impulso del pueblo ha sido favora­
ble ú nuestra c.ausa: las discordias que pue­
dan sobrevenir obedeeerán á un plan, á un 
cálculo, á un interés de secta religiosa, y 
fos que trabajan en la tierra virgen, tienen 
mucho mas mérito que los que siembran en 
teri•énó trillado, y nuestros hermanos de 
T.arrasa han dado un gran paso, explorando 
el bosque sagrado de la intransjg•encia cle­
rical. jDíchosos ellos que se creen fuertes, 
t rás el baluarte <le su fé! 

Las sesiones del cfrculo de la Buel_)a N:uc­
va de la villa de Gracia, y las del centro de 
la Caridad de San Juan ele Horta, siguen sn 
curso acostumbrntlo, y de las 1·euniones fa­
miliares de r.uestro hermano Fernanuez, 
nada tengo qn~ decirle porque en l;i revista 
de Barcelona SP. insertan a!o-unas eornuni-

º caciones de las que alli se obtienen, y estas 
dicen muchó mas, de cuanto nosotro.$ pudié­
ramos deck 

El profundo estudio y la fé razonada que 
distinguen á nnestro he1·mano, son la me­
jor garantia para que las sesiones celebra-

das bajo su ·direccion den ópimos frutos .. 
Aclios, querido hermano, salud y paz. 

Amalia JJomingo y /Joler. 

----000- ---

He¡pos creído oportuno retirar parte del 
original, va compuesto, del úl timo pliego 
de nuestl~a revista, próximo ú ent'rar l')n 
¡n·ensa, para inserta1· el siguiente articulo 
que tomamos de El 01-ite't'io Bspfritista, que, 

1 
ar.abamos de 1•eciui1·, y con cuyas ideas ~s­

. tamos conformes , porque son y han sido 
siempre las nuestra.:;, 11Unqué otra opinion 
haya podido tenerse de uues.tra courlucta, á 
juzgat· por a¡:ariencias de desacuerdo, tal 
vez justificadas, eñ algunas frases ·arrauca­
<las á nuestra huena fé por la ,·acilacion del 
momento y por el <leseo vehemeríté de poner 
ú r,al vo, con los intereses de la doctrina, la 
alta y bfon merecida reputacion ele respeta­
bilísimac; personas, que son y uo pueden de­
jar de se1·, por s11s antecedentes, por su sa­
·ber y por los l'aUt!ales dr. luz que hao derra­
mado en la historia del espiritismo pátl'io, 
]as mas sólidas bases, las colum11as mas ro:­
bustas del grandioso edificio que estamos 
le\rantando á nuestra regeaeracion. Estos y 
no otros han sido los motores principale:5 de 
nuestra anterior conducta. 

Hé aquí el artículo: 

POSTRER A. VISO. 

Abrigando la esperanza de ser perfectamen­
te comprendidos por todos nuestros hermanos 
de pro,inci:i.s, 110 vacilamos ni un solo instante 
en abordar tina actitud, de h cual no nos re­
tractamos én lo mis mínimo ; pero que induda­
blemente modificaríamos si hoy ,olviesen las 
cosas a.l ·ser y lugar que t.enian cuando l:i. pu­
blicacion de nuestro manifiesto de 16 ,de Ju­
lio último. Modtficariamos nuestra actitud, de­
cimos, porque desgraciadainente los hechos 
nos han demostrado que los siempre buenos es­
piritistas de España, en su mayor parte,.no han 
querido ser en esta oca,sion de esos entendedo­
res á quie~es media palabra basta. 

N.ecesario es decir las cosas claras cuando lo.s 
indicaciones de mas de cincuenta hermanos no 
son suficientes para abrir los ojos á los que nos 
acusan de ligeros por juzgar unos hechos ocur­
rido5 á nuestra "ista, sin · tener en cuenta. que 
ellos juzgan tambien :i. muchas leguns de dis~ 
tnncia. ¡Asi es el mundol 

Ei conocimiento exacto, perfecto é indudable 
de cua.ñto se teaiiza.ba en el Grupo •Marietta• 
desde su fondacion, lo tenían varios miembros 
de la Espiritista Española, unos por haber sido 
asistentes á lassesio.nes del citado Grupo yfrios 
anaJi.zadores, y otr.os por veraces referencias de . 
personas perfectamente informadas de los he-· 



chos: h:i.sfa tal punto alcanz::d)a este conoci­
mient,o que no hn, faltado quien supi¿r~ el con­
tenido de un::t manifestncion que dos o tres dias 
despues debia :iparecer como producto de unn, 
escritwra direcJ,a. 

Innumer:tbles dettllles-de esta naturaleza hi­
cieron adquirir á nuestro :inimo el pl~no con­
vencimie.nto de cjue todo cu:rnto se re:i.!izalia en 
e! Grup,o de la c:,lle del Almagro cr:t presti_d~­
n-itacion ó cualq aiera otra cosa, menos espin­
tismo; si la Yictima del engn,ño hubiese sido otro 
h .ermano, seguramente con cuatro palabras pro­
nuncíafü1s p<>r la Espiritis~a Esp~ñoln y apo~:i­
das entonces como lo b ub1esen sido por el v1;,: -
c.oll'dé dé Torres Solanot, habrían bastado p:ira 
anular la pretendida import:i.nc~:i. del_ Gr~po 
.J.\tfarietta; • pero nuestra de~gt:ic1:1 unida :i !a 
sao-acidad de los infatig:1bles c,)em1gos de nu~­
tr; docfrina, han hecho que la ,ictima sea pre­
cisamente el primer obrero (]el edificio qu_e _con 
tanto afan hemos esfado lev::rntando, vtct1ma 
debemos llamar al vizconde, pórq ue hoy se' ha­
llá. bajo el peso fatal de la mas terrible dé las 
mistificaciónes. 

N.o dejamos de comprender .desde un princ~­
p.io las consecuenéias pert_ur~unloras que _hab1a 
de prod1,1cir este acimtec,nne~to; no deJarnos 
de vacilar mucho ante 1a necesidad de oponer­
nos i la nuev:. actitud del hei'mano que siem­
pre hemos queridÓ y respetá.do; ;'. C?~º además 
no podíamos hablar claro en_ l)Ul?lico, porque 
para ello es necesario_ uco.mp:mar a fas pi-~eb:1s 
morales lns justiúcac1ones legales, resolvimos 
o-uardar silencio y dejar i la rlccion ~el t iempo ;l encargo de despejar el horizonte tenebroso 
que se presentaba. _ . 

Las circunst:mcias fueron apremiando, los ti­
tulados fenómenos se consigna.ron én letras de 
molde; nosotrós ante una comed)a tañ sosténi­
da vimós algo mM que un pas.at1erripo,; descu­
brimos un fin , 'Y corno. este ñn fundaQo en una 
farsa no podia ser pot ningun eon~epto _prove­
choso para la doctrina, nos ,resolnmos a dar la 
voz de alerta no por medio de un torrent~ de 
cart::i.s reservadas, eomo sabemos lo hace el Gru­
óo «Mariet:i,. ~, sinó con h franquez:i y la finne­
za que entraña un Jo~ume~to público, pues l>::t­
r:i, nosotros es, y ha sido siempre, la doctrrna 
antes que las personas cualesq,ui.era que estas 
sean . 

Recurrimos á este medio despues de conven­
cernos que eran totalmente in_fructuosós los :lYÍ­
só.s phttieolares y fr::tternale~ r1. una person:i qu_e 
contestab:t cbn esta frase: 1Vo concedo q1u nadie· 
pzteda danne leccüínes de espi1'i,#,s;;w. . _ 

No sabemos si oor efecto de una sum1s1on 
ciega i , una personalidad ó por ~o haber usado 
nosotros el sistem:i. de las repetidas cartas par­
ticulares, ó por un arcano del destino, .el c~so_ es 
que la mayoría 'de J:is sociedades de pr?v1~e_1as 
se dejan cojer cándidamente en_ ~l maqU1:i.ve,l1co 
lazo que se les ha tendido, rep1t1endo en .coro 
contra nosotros los dictaaos de espfriteros, de 
noca carítil.tivos, de insensatos ~nos y de 
traidores otros, de instrumentos y lJ1en pagados 
obreros del jesuitismo, y tlltimp.mente de !>éres 

desgraci:i,dos como nos Jla.ma la. Re-,;ista de Ba1·­
celoúa, todo lo cual es h recompensa que: hemos 
recihido nor haber construido el baluarte donde 
tn~molar:i. fimp¡a de toda manch:t la bandera 
del espiritismo, cuando el mundo vea que los 
hechos que se han considerado por la mayoría 

1

, de los espi:ritistas como la comprobacion más 

. 
poderosa de la idea, quedan convertidos en la 
m:is ridícula. de las farsas. 

1
1¡ Meditad, hermaríos. Si JJegado este moínento 
r terrible no existiera l:i. protesta proclamada á 

l
. tiempo oportuno por la ,Espiritista. Españoh en 

union del circulo de Córclob:i, y otros v:írios, 
¿qué serfa riel espiritismo ante el fallo del mun-

11 do sensatoi 

1
1
1
1 

Seguid, pues, el camino que babeis empren­
dido: nosotros por nuestra párté hemos cumpli-

1 
110 como buenos; mas y:i que os place, segun se 

, Yé, ser cómplices inconscientes,, no de la. muer­
te del ,espiritismo, porque el espiritismo no pue-
de morir; pero si de su prostitucion, no quere­
mos seguir empeñados en una lucha que aunque 
noble nos hace ser hast:i odiosos ante la. con-

r 

ciencia de séres ingr,.tos que ya el título de her­
manos nos arrebatnri. 

l) Seguid enviando cmisariósque vengab. ~ l\fa­
¡1 drid de incógnito, e!egidlos mas crédulos, pre-

Yeni<l!e., que hagan lo.que pan hecho los de 
Barcetona y Leri,1ht. esto es, no ver ni consultar 
ni rozarse con h Espiritista E:.pañob._, ir sir;¡ va­
cilar :í la calle del ,'llmagro, o,cupa,r la silla que 
se les designe, no to!Ii:i:r ni 1a más pequeña, 
pi·ecaucion, p:1ra no ofender la exajerada sus­
ceptibilidad de los directores del Grupo: 6 pmter 
en peli!fr,•o la 'l>ida de la 111éili1bm (¡Qué horror!) 
Aceptar como de l~s espíri~s tod9 lo que ,ean 
y lo que no vean, por estar á. oscura~; y por 
úl timo clautlo al traste con el sentido comun y . 
con los principios más rudim,entarios de lajus~i­
cia, que pronuncien su fallo en una contienda 
habiendo óido solumen:te á una de las partes. 

No os i~porte ni bs fijeis en obrar con ~ 
cordu,ra y buen criterio del circulo de Córdoba, 
que á. pesar de venir sus emisarios llenos del 
mayor entusjasmo no se dejaron arrastrar por 
él, $Upiernn ver, ,y hoy j•Jzga ese circulo los 
fenómenos del Grupo «i\tfariettaD de fa. manera 
que Jo ac,iba de h::icer púhlic:.mente. con ver­
dadero acierto y con excesi ,a considerncion. 
Esto no -.:on,iene sin duda á ,uestras itnbre­
siones de hoy, esto no lo quereis escuchar, 
¡cúmpl:ise vuestro deseo! Pero sabed hermanos 
que_ la Espiritista Español:t tiemb,Ia. que on día 
el fanatismo os couduzc::t á !anz:ir el grito uná­
nimé de ¡Ahajo lá. .-erd:ul y viva el pontificado! 

P:ira terminar cliremcs que, como quiera que 
en la casa de h calle del Almagró existen per­
sonas. entre ellas las hijas de la medium, (1) 
que no penetran en la. sala donde se celebran 
!as sesiones _pol' ser sus flúidos reíractario.s á la 
realizacion de los fenómenos, 110 hay pretesto 
ninguno que pueda opoñerse á que bien cerra­
das h,s,puertas de dicha salá ,sé coloquen una. 
ó dos personas nombradas por nuestra socie-

{l) U:lse actriz. 

-~ -

o 



• .J . -~-.. __ _ 

dad, :i. la parte de afuera en eada puerto., :i la 
vez presencien la cesion los comisiomidos q'11e 
w tell{JO:t/;jhtidos 1·ejract;afios, despu.es de ha!Ji,¡r 
reconocido escrupulosamente todos los mue­
bles, .objetos y paredes de l:l habit:tcion. 

Si esto se hace usi, h Espiritisbi Española 
responde de qúe no se present:1ri ningnn ('S· 
pfritu materializado, ni nabr:i. aportes, ni suce·­
derá na:da de particular, úniaamente tal yez al­
guna indlsposicion repen tina de la médium. ó 
:ilgun vómito de sangre, en cuyo caso rogamos 
a los comisionados investigadores procuren re­
cojer algunas gotas de esa sangre y la sometan 
al análisis en un laboratorio químico (lo cual ya 
se ha hecho) y verán una cosa vei'daderamen­
te. curiosa. 

Conste· que al a.tacar de 1~ r:13anera ·que 1? ha­
cernos á ltJ.S pers0n:1S· q9e dmgen las funciones 
del Grupo. «1\farietta,b dejamos :i s,ílvo sus per­
sonalidades particulares, uniéüdonos :i. su enti­
dad pública y oficial dentro <le la escnela :i que 
pertenecemos, p:u=a. lo cual nos asiste el dere­
cho mas a.bsoluto. 

Conste tamuien que nuestro mayor placer 
seria e! convencernos de que est:i.hamos en el 
error, para. se-i· los mas entusiastas dtfensores 
de unos hechos que si fuesen ciertos constitui­
ri:ln la innefable démostrncion de nuestra doc­
trina. 

Conste, por último, que.si basta. ahora. hemos 
hecho indicacione$ hijas de nuestro convenci­
miento moral, hoy us.amos este Jengu:ije fun­
dado en las prue.lias ilTecusables que :i fuei'za 
de trabajo hem0s podido adquil'ir dentro del 
órden práctico y legal. . 

Abandonamos ya este asunto por ahora :i 
merros que las circunstancias ajenas :i nuestrn 
vn!unt..'ld, nos obligue.n á contestar :i algun car­
go particular que se nós clil'ija; respondiendo 
asi al deseo ezt,;•ao7dinado manifestado por 
muchas sociedades <Je buscar luz -y verdad por 
medio del silencio. 

La E'spfrUista ltspañola. 
- GOO 

VARIEDADES. 

Á LA PRIMER1' HIJA 

DE FÉLIX Y AUREA 

¡ Ya llegaste á fa tier ra, ángel querido! 
Tu madre te Mntemplá embelesada, 
Y tu padre ya dice conmovido: 
Que encuentra inteligencia. en tu mir::.<l:t. 
Tu cuna azul,.(que es un precioso nido) 
Te sirve de bellísima morad:1, 
Y parece la fea.gil naYecilla., 
Que t,e ha dejado en la ten·e.na ori!!a. 

Ya est:is entre nosotros. mas no Yienes 
Con el oscurantismo d.e esta :i.ldea:; 
Un algo lumini'.)só orla tus sienes: 

. ' 
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Que en torno de tu cu na centell~a,. 
Si-n duda u11:t rnision que cumplir tienes, 
Cu::i.ndo escogiste un padre cuya idea 
Rechazando el fatal rutinarismo, 
Le rinde eu!to á Dios sin formalismo . 

· Profundo pensador, cspi riti~ta 
:Muy dado i la rnon y al a.delant.o 
Es :m te todo un IJ)Jen .racionalista, 
Que eneucntra en la ,,ci·dad todo su encanto. 
:Ansiando de! progreso la conquista. -
El necio que dirin, no le clá espanto; 
Y el agua del bautismo niña hermosa., 
Te la negó- su fü noble y grandiosa. 

El registro civil gu:irda tu nombre, 
La ley tu nacimiento legitima, . 
Con esto basta; por que nuMa el hombre: 
Debe aceptar at¡ui;llo que no estima. 
¿Qué importa que esté paso al vulgo asombre 
Si el que lo dá. se eleYa y se sublima? 
El homl111c al admitir nueyas creencias 
Debé :tcepfar tamhien sus consecucncia.s. 

Si los espiritistas rechaz..amos 
El culto y el externo forrnalísmo; 
¿Pw qué par::i. el que nace reclamamos 
La inútil ceremonia del bautismo? 
¿Si con solo la ley legitimamos 
La venida. de un ser? ¿qué servilis.mo 
Nos obliga i pedir con llfan lQCO 
Un acto que tenemós tan en poco?. 

Cnusa rubor el ser racionalista. 
Por esto 1a falange rutinaria, 
A un cuando se proclama espu·itista, 
Va al templo :i simular una plegari:i.. 
Mas tu p:1dre, repito, es un deísta 
De firme co1wiccion, -é innecesal'i:i , 
Ei1cue11tra su razon, ·esa man!:i. 
Que encubre una fa tal hipocresfa. 

Y al re·cibirte eón amor profundo 
Te contempló con íntima tristeza, 
Diciendo: «Pobresér! vienes :i unmunqo• 
"Donde <le nuevo tu c.alvari_o empieza:•• 
» Tu gnia seré, segundo po1' segundo,) 
•_VeHré por ta bien, y tu cabeza• 
•La besó, rnurmur:mdo c-011 ternura: • 
~¿Por qué has venido aqui, débi l criatura?• 

Y tu maure se encuentra a.tribu.lada, 
La réalida:d la aliru·ma y la. est.asia: 
Presiente tu misión, y en tu· mirada., 
Encuentrn todo un mundo de alegria: 
.Aun cuando tu impreison _está impregnada, 
ne vaga , celestial melancoli:i: 
Es ti·iste tu mirar, ¿t,ual es tu historia~ 
¿Te queda algo de ayer en tu memori_a? 

¿Eres· ángel de luz que ñas descendldQ 
Como nuncio ele amor y ae ventura:? 
¿ Vienés :i iluminar el pobre hid.o_ 
Que los tuyos te ofrecen con ternura? 
¿Qué mjsion ::í ~te globo te ha traído?' 
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Valle de confusion y de ama.rgura.? 
¿Quién eres? ¿Dónde vás? ¿qué es lo que :inhelas? 
¿Por qué aquí te detienes cuando vuebs? 

Elegiste por madre un alma buena, 
Y tan profundamente enomoradh, 
Del sér á quien se ha. unido, que sin pena 
Se encuentra de la. iglesia separa.d:i. 
Cumple su voluntad con fé serena.: 
Con él lo acepta. todo; sin él nada; 
Es 1a mujer amante que ha na.ciclo 
Para querer tan solo ás_u marido. 

Tuviste en la eleccion un gran talento 
Para escojer tus padres, hija mía.; 
Ya ha dado una leccion tu nacimiento 
De que no debe haber apostasía. 
Por este primer p:t.So yo presiento 
Que por ti clara luz brillará un día; 
Y los hechos rea.lizan mi esperanza 
Que serás una estrella. de bonanza. 

Cuando tú madre por la vez primera 
Despues de nacer tu, dejó su nido, 
Emprendió suavemente su carrera, 
Diciendo con acento conmovido: 
»Antes sin duda la costumbre era, 
l Llevar al tiempo al ser recien nacido;• 
"Y presentarlo ante la. imágen santa:• 
•Que en el alt:ir sagrado se levanh . u 

•Mas hoy dice mi esposo que dirija• 
»i\1i paso vacilante a otros hogares, 
»Y entre los desgra~iados que yo elija,» 
>Al que tenga mas íntimos azares; 
•Que á este presente mi ador:i.da hija,• 
~Diciéndole: ten calma en tus pesares.» 
» Y la bendit:i. fé tu alma recobre» 
•Que mi hija viene á consolar al pobre.• 

»Que el donativo que en la santa misa• 
»Yen los benditos cirios se gastaba,,; 
•Le destinará. :i urgencia. mas precisa" 
<1Por que el progreso a.si me lo ordenaba~ 
» Yo su mandato cumpliré sumisa. 
• Que si bien :i la iglesia respetaba, 
«Muere la religion de mis mayores 
«.A.nte la hermosa luz de mis amores. 

»El alma de mi ser, dice que :i.me,:» 
«Ante todo :i. los pobres de la tierra• 
,Que en santo amor mi corazon se inflame, 
•Por los mil huerfanitos que la guerra,• 
• Deja. sin pan y abrigo; que a Dios llame,• 
•Que en él tan solo nuestro bien se encierra, • 
• Y que dé mis cuidados m:i~ prolijos, 
,.A los séres que gimen, y rl mis hijos.• 

¡Ya. ves Rosa., cuan útil enseñanza. 
Puede ofrecerte tu primer visita! 
Tu rea.lizas del pobre 1:1 esper:mza: 
¡Bendit:i. es tu mision! ¡oh! si, bendita! 
¡Hermosísima estrella de bonanza! 
¡Tu irradiacion el mundo necesita! 

¡Tu vienes :i implantar nuevas ideas! 
¡Mensagera de amor! ¡bendita seas! 

¡Crece tranquil:i en el hogar sagrado 
Al calor celestial de amor profundo! 
Tu aparicion feliz he saludado 
Por que un rayo de luz brilla en el mundo, 
La ley tu nacimiento ha. sanciona.do; 
Libre del yugo estás, y en algo fundo 
La lógica. esperanza. que me a.lienta., 
Que contigo el progreso se presenta. 

El progreso, si: si: Rosa. querida., 

1 

Tu eres del adelanto mensagera; 
Y vienes a marcar en esta vida 

1 La. augusta fecha de la nueva era. 
¡ La civilizacion que sea tu egida! 
¡La. carid:id tu hermosa. compañera.! 
¡Que seas el alma misma. de tu madre! 
Y el orgullo 'Y la gloria de tu padre. 

¡Trinidad santa! ¡Félix! ¡ A urea! ¡Rosa! ... 
¡A.un no hace un año estabais separados! 
Y hoy forma.is ya. familia venturosa; 
Por el amor dulcisimo enl:izados. 
¡Duerme en la. cuna. vuestra niña hermosa[ 
¡Los dos la contemplais embelesados! 
La. niña abre los ojos, se sonríe, 
Y algo divino vuestro ser engríe. 

¡La familia.! ¡el amor! preciosa. historia 
Que van todos los hornbres escribiendo: 
Ella. reasume la terrena gloria; 
Quien vive sin amar vive muriendo! 
¡,Sin amor, qué es la. vida transitoria? 
Música monótona sin crescendo ... 
¡Trinidad santa! ¡Félix! ¡ A urea·! ¡Rosa! 
¡Son tres cuerpos y un alma! ¡qué gran cosa! 

¿Cuantos siglo,s har:i que estais unidos 
Por el amor eterno que no muere? 
Y ya sea vencedores ó vencidos 
Un mismo dárdo vuestra vidn. hiere. 
¿A cuant:is pruebas fuisteis sometidos? 
¿Cuál de vosotros es el que mas quiere? 
¡ Es uu misterio! en tanto amad sin tasa, 
Y el eden la bailareis en vuestra cas:i.. 

Amad, amad_, amad en absoluto, 
Y bendecid de Rosa. la venida; 
Del árbol del amor preciado fruto. 
Que sea. vuestra gloria mas querida: 
Rendidle ese dulcísimo tributo: 
Que es el culto mas noble de la· vida, 
Y ya que ella busque vuestras ideas, 
Conmigo repetid: ¡Bendit:i. seas .. . 

A nialia Domingo y 8 ole;•. 

ALICANTE. 

Imprenta de Costa y Mira. 

San Francisco, 28. 
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LOS GRANDES IDEALES. 

<iHay séres en el· mnnclo qn~ viven sfom­
prP. ae prestado, no por la materialidad del 
dinero, qnemnchos suelen pose-erlo en alihn• 
dancia, en g1·andes cant.idades, sino poi· la 
absolnta carenciii de id·eales.» 

«Especie ele 'vagos de brillante poi¡;icion 
un.as vecé~, rn ngri'entos y haraposos otras, 
dcsconociilos !M m;ís. :-iempre ic cáza ele 
m~tcria sobre _qué discurrir y sabiendo del' 
mundo de hoy lo· <¡ne el <le a,ve!' olvidara 
amaneciendo.» 

«Ni se apasi'ouan, ni olvidan, ni odian, ni 
sienten, ni :muan, sino rcparcuten en su iná­
qQ.ina incompleta las vibraciones que pro-­
duce el movimiento.de los qur. viven muchos 
grados sch1·e- cero, · manteniendo el ca:l'or 
nr.cesario pa·ra ¡wodueir la vida, es decir-, 
la ct'óa<'Íon·.» 

. <<P1iro esos vagos, ~ne son los mas en to­
das pnrrns, po1· lo nüsmo <¡ne no tienen la-fa­
cultad· de c:rcar. pc),wen la tenacidad ·del 
brut9. y una· vi>z aforrados ú nna idea-,~ la 
di~p:itau Ct)U );¡ l,1·arnra riel !con J como la 
fiera ·s0!0 rédc:1 crin ia rnnertc. >} 

<<•El porve11ir, para tisas gi•rites, ha rlo 
calcarse ,•n ,d pa;;adó; ,~¡ pres"11te ofrecr, ta­
les i11eo11venient,is :·1 su débil uaturalcza, que 
sin grnud,•,; pnwa:H:io11es , no an!11t.ura11 ·un 
estornudo.» 

«La ley de nuestros rr\ayores es una, de 
sus frases mas socorridas. Todo lo resuel.ve 
aqu.ella ,ley que el los ig,noran-; pel'oique in­
vocan- seg.un· lo P.xigcn sus apct-itos, sus 
caprichos ó- su. ignorancia.» 
. «La tra<licioo! Qué· bien suenan estas dos 

pa-labrás ea ciertos oídos! Acoro pasados m·o­
vimientos ·c1e cabeza acompañan el 1·uidode 
una voz grave, qu~ siempre· discurre-sobre 
e~ respeto que• debiern infundir . al. mundo 
la santa tradicion. El peso de,lus a:ños aba­
te siempre las espaldas <l<.! esas gentes·, 
para quienes no hay tranquilidad como la 
de la historia•, ni rcgocijbs• como lós, de la­
ignorancia, ni bienestar co.mo el etername-Ji;.. 
to perdido en los vaivenes de esta épo-ca in­
qui•ata, afanosa- y turbulenta.» 

(<¡Los-grandes ideales·! iPara qué ne'C~sitan_~ .. 
los -hombres grandes ideales~ l{o en-tienden · 
que· la human•idad crea en la variacioir del 
tiempo, estad'os·, necesi~des, apt-itudes• que 
deb'en necesarciamen;te desarrollarse, modi­
ficando lo presente y preparando la s.édé de 
evoluciones pre-cisas, ibdispensaples á la 
vida, que no Ps mas que continua trasfor.:;. · 
macion.>} 

Esto die~ un ,;escritor político; y sentimos 
ignorar s.u n6mlire por que. -nos priva del 
ptacer de· publicarlo: Simpatiza.mos profon­
damente con sµs id~as, por . que pensatQos 
lo mismo que-él; y larnentamos·qne la• m~ -­
voria de la humanidád rinda euHo á la-t-ra-' . 
didon.» ~ 

Decía un filósofo-, que la historia mal ~ .! 

• ('V,. 

-~ 
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crita es una gran conspiracion contra la 
verdad, y 1a tra<licioff, en r.esúmen, qué es 
sino una htstoria_muy mal escdta? plaga de 
. piadoso~ errores. y <le místicas patrañas. 

Cesar Cantú, eñ su historia universal, 
afirma, que el tiempo, el deseo y la sombra 
son los grandes principios de _las cosas; y 
el historiador en esto dice una gran verdad,. 

La tra<licion religiosa es el libro de fübu­
las e_o _el cual apyendieron á leer Jas pasadas 
generaciones; y auu la present~ tambien ha 
repasado .sus hojas: pero ya Óo es el libro 
de. texto en 1a escuela de la razon. ta reli­
gion universal se presenta hoy en el mundo, 
y nada mas 111ages4uoso que esta noble figu­
ra .env_uelta en su xµapt_o de luz, orlada su 
sien con la. diadema de la .ciencia, llevando 
en su.diestra la brújula del progreso; eli­
giendo por templ0 la naturaleza, siendo 
sus grande~ sacerdotes los hornbreiS s:i:bios 
y las almas buen_a:$, y ~sta religion sin pró­
fecias, s.in·-milagrcs, sin maravill~s asom­
brosas·, si.o ·sacrificios, sin comunidades re­
ligiosas, sin formalismo. alguno, es recibi­
da por los hombres con prevencion; están 
acost!lmbrados á los rincones de sus tem­
plos, y les p.a1·ece qJle al salir de ellos se 
encontrarán perdidos en el D_lundo, y esto. 
les pasa por que no tienen el instinto de lo 
bello, poi· que no acarician los grandes idea­
les, por que no aman la creacion. poi· esto 
no encuentran en ella el mejor templo. · 

R~.Qrdamos lo que sentimos una noche 
estando en una jgles.ia, y lo vamo~ á. refe­
rir para demostrar que la naturaleza por si 
sola ·eleva el alma ,de aquel que sabe sentir. 

Estábamos una noclle sentados al pjé de 
un altar, .. una brillante ilulllioacion dejaba 
ver .el .magp.ífico decorado del anchmoso 
templo, los contornos de sus santos de pie­
dra, las la_brada:s cornisas, las; altas venta­
ilás y lo,s grandes arcos que .se agigantabaI;l 
entre la luz y la. so.mbra_. La lllÚSÍca., que 
segun .dice .Michelet es el l!rte de la fusion 
de los coraiones, ,queda fusionar -el nuestro 
con. un algo•oivi:oo, tal era la dulce contem­
placion, el delicioso éxtasis á que estaba cm­
tregado nuestr.9 espfritu; nuestras ll)Íl'adas .

1 

vngaban sin direccion fija como sí nuestra 
1 
i 

alma buscara un mas al.lá: cu:mdo de pl'Onto 
ahogamos un grito de a:dmiracion, por que 
nuestros ojos se hubieron de fijar en una 
v-entana y vimos la luna que,\ través de los 
ct·istales dif uridia su blanca I uz sobre las pa· 
redes del templo. Los arnarillentós reflejos 

0

de las velas y de los blandones comparados 
con el astro de la noche, pat·ccian tau tris­
tes, tan lúgubres, daban tan pobre idea de 
los adelantos lrnmanos, que nosotros dijimos: 

¡.A,h! ¡señor! &qué valen los trabajos del 
hoínb1·e ante la suprema pcrfeccion de tu 
obra~ ¡,Qué mejoi· lámpara p¡1ra tu templo 
de la tierra que la hermosa l,uua1 iqué mejo-
1·es cirios que las brillantes estrellas~ iqué 
mejor incienso que el aroma lit las flo1·es1 
tqne mejores salmos que los cant<¿s de las 
aves~ 

¡Cuán espléndida es la natUl'alez11! ella 
por si solo puede dar vida á todos los gran­
d~s ideales; pero la humanidad parece t¡ue 
ha venido á la tierra rnnda y ciega; i;e mue- • 
ve antomátic:amente. Su corazon es de grn­
nito, no se emocío.na, su imaglnacio.n 110 se 
despierta, y t9tlo sn fervor religioso tradi­
cionalista lo apoyan e_n que sus anten.isadós 
eran católicos romanos, y que ellos no sé 
q.uieren aparta~ de lo que creian sus padres; 
pero falta sabP.r si ellos corn¡,renden .lo q.ue 
sus padr.es creiao: pero lo qne si sabemos 
fijameote es qne abominan todos los sin to­
mas del adelanto, qu~ son refractarios á la 
luz nada mas que poi· qnc si, y que re.cha­
zan de su meo l!3 los grandes ideales c1reyen­
do qne el vuelo del espfr'itn contraria. la ley 
de Dios; otros no quierén ,pénsnr por no to­
roars~ ese ti-abajo tlicienclo ¡,r¡n~ falt(_I nos ha­
ce-saber mús1 ¿pa1:n qué? . 

iParn qué, tlec:imos_nosotros? para asociar­
se al et~rno trabajo d~ la _ct·eacion, para 
engrandecerse, Pª}ª clesp1·en<lerse de e:ste 
viejo vesticl.9 manchado por la envidia, dés­
ga~;rado por la ira y por todas las malas, pa­
siori.es que empequefücen al ~omine. 

Trabajar para ser grande, trab:ijar para 
ser bueno. trabajar para conventirse en 
maestro el que ha sido siglos y siglos el úl­
timo aprendiz del unhrerso: 

Qué mayor glorfo, ~ué mayor lauro, fe-

o 

r 

J 
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liz el homb1~e que arna los grandes ideales, 
por que esP. ~stá s_~g-uro de un brillante por­
venir, el estacionamiento es la m,uertc, el 
trabajo es la vida. . i. · •• 

El cqntentarse con las ci·eencias del pa­
sado es beber agua estancada. 

El que ama los grandes ideales, bebe el 
agua pul'Ísima. de la fuente del pr.ogreso. 

Ei espiritismo es la realizacion, es la ve1·­
dad que supera á todos los sueños de la glo­
ria .que alim,!¼o_ta el hqmbl'e. 

iQué ma_s grl!np.e i1eal que ~et· uno el 
dueño de sü por~enfr? ~ ~ ·-

¡Hnmanidatl! ¡hu!1)anidatl! ama los gran­
des ideal~s,. elévate.sobre tu•humfüle -con­
dicion, qu_e la i[!mo.rtalidad "-de tu. .espíritu 
bien merece que actives el desenv0.lvimien-
to de tns:ideas. ·· r · .. 

Nacer,·· v.ejeta1'., disgr~garse y :vivir en' 
. otra forma e.s, el destino de todas las insti­
tuciones liurnana?, y los hómol'es que , no' 
sig~!ln ese continuQ moyimienfQ de la:vrda 
s.e convforteil en· cos.as• de escaso ·valQ~- Los 
tradicionalistas son un.a especie i:pista_que 
no hay ñatm·aleza que ¡meda: calificarlos; 
son una .raza degradada· poi· -la per.eza; por 
que ni quie~en pensár · n_i dndru:. ¡Pobres 
rutinarios! son- bien dign·os de compasion; 
por que estari;n siglos. y siglos en esta aldea 
de la creacion: pudiendo vivir en mund()s 
• reo-enerados donde la vida ·no es un dolor 

=:, 

-continuo como en, este lóbrego calabozo. 
. Nosotros, sedientos óe l¡iz y de.armonia, 
le deúimos á nuestra espíritu. T!'abaj~, me­
dita, compara, analiza, s.ublimate., elévate, 
y cumple con tu hermosa mision que.es pro­
,gresar. ¡Oh! si, .. si; .el progreso indefinido es 
la a-loria 1·ealizada por los grandes ideales. 

o 

Amalia Domingo y 80Ze1·. 

-11usIONES JUVENILES. ,. : 

En vano. Jos hombres buscan la felicidad 
eo este pobre -planeta que IlO les proporcio­
na sino penas y f>insabot·es, todos parecen 
estar sometidos á la fatal ley de la desgra­
cia, g1-andes y pequeños, niños y ancianos. 

Estos últimos podrá decil'se llevan el casti­
go de sus faltas, mas; cómo ar'?onizar la 
juventud con el pecado~ ifnO parece esto una 
anomalia~ N0; .. ,a pluyalidad de existencias 
nos lo explicp,:.tod_os llevamos el fruto de 
nuestras· obrás. Siifembat·go, . por qué-este 
deseo innato en todos los hombres hácia -la . ~ ' . 

-felicidad~ .. . , _ , , .. 
Este scotimiento, .e.st~ G.speranza que Dios 

ha puesto-en sus corazon.es, Ja habrá colo-

\

. ¡;~do en va~o~ ~l1! ~~-• la Sa~id~rja infi~ita 
nada erea 10ut1l. S1 todos.aspiramos a la 
dicha, es.porque todos debemos un -dia po­
se_erla. Sufl'amo_s con valor y ·resi-góacjon, las 

. amargUl'as de esta victa.Jque h'árto .m~rece­
mos, y ~l saliJ:.a.e· ella sel'em.os ~~pír.i_tµ_s de 
lu.z; podremos yecori:er el .~spacio, admirar 

. las grandes mara:viUas ,qU<r lo pueblan. El 
libro' de l'a nat.utaleza:.abierío para nosotros, 
nos permitir~ estudiai: los globo~, su modo 
de:ser·físicQ, moral:é intelectual, s.u organis­
mo ,s.ociql, $Us_produccion~s, y v.eremos que 
la felicidad de un mu.ndo está;siempre en_re-

.. 1acio.n dirjcta con ,eLgra.d·o de progreso que 
, ha •adquirido; · _ J • ., i 

Obse·l'varemos ta.mbien planetas mas atra­
sados ·que el ~uestro, :y en ellos, veremos sus 
)desgraciados habit.antes, su~.iencia nula .en 
comparacion ,de la nuestr.a y ,su raquítica 

· moraL , . -
Nos· el'eyaremos enseguida á m,unq.os mas 

depUl'ados y admiratemós su poca densidad; 
la naturaleza ,fte:xible de sus moradores, su 
clara intelige11da,. su civjlizAcion· fr¡¡ternal, 
su amo1· al progreso. Los veremQs.ten~r cl;i.­
ra intencion de <londe.vien'ªº• á dond.e van 
J tambien los_ trabQ.jos morales é intelectua­
les que debe_n re.alizat· para Íl'.asportarse á 

· globos mas eleyados y por consigp.iente mas 
felices. 

Su ligera m_ateria, no les impedirá recor­
dar los estudios qne haij hecho d.ur¡mte las 
erratieida-des, y poner en p,r.ácJi~a: .lo_¡¡ que 
juzguen conv~u·iente~ para el adel~nto indi-
vidual~y ef~ctivo. _ 

En esta~o d:e c~pírit_u libre, est:ucfiaremos 
\in duda todo :esto; porque el espii:_itisme 
nos demuestra cuan -rápido es el progreso 
científico en el espacio al espíritu ~e buena 
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voluntad y despojado de toda pasion mate- 11 

~ria!, pero.foego encarnaremos ·y olvidare­
-mos todo 6 la mayol' -parte de 110 qtre:hemos 
-a prendido, todo dcsapa1·ecerá como ·trn sue-
no ,fugaz, una sombra~ de.qué nos••babrá 
servido ver allí la felicidad; si aquí-venimos 
·pa1'a sufrir 'qué provechoisacamos de ello? 

A.qni en la tiert'a tenemos nociones de as­
tróoomia, ciencia magestuosa que nos ense­
ña fa grandeza del universo y las leye!> que 
-linigen, 'empézamos á comprender el mag­
netii;m~, ciencia del porvenir que nos deja 

-eutl!eveer la cla1:idad del espíritu separado 
· de:su cuerpo ·poco comun en estado normal, 
- ¡,ecordando los e!,tu<lios que· hemos hecho,en 
•la,er-t'aticidad, y las g:rauUes y variada's fá­
cu1:tades quei,~da dia ·.se ·cstán,.desarrollan­
do 1:e-ntre nog"otro!>, ~nos <'liéjar.án .,tl'aer aquí, 

.,el 'frutó de 1lhestró anterió_r rtrabajo aplicán-
~:dolo en prov'echo-<le la' humanidad. · 

li ,Esto es lo'que incesantemente pensamos, 
:porque nos ~flige,: -s-obremanera .ei ·mísero 
estado·de nuestra sociedad; dcseainos que 
~l sueii'o '•d~ fa tfi·aternidacl'sea·reaJ, que la 
igualdad exista sobre la tierra porque,es el ' 

!unico,me<lio de felicidad: ' 
Por.,ahora;·.es imposible ·1os·coob·astes, son 

demasiado marcados para podernos •fundir 
en· n.n_;senlimjento comun ¡el progre$ol No 
hacemos mas que soñar, pero quién sabe si 
:los •sÚeñ-0s de hoy no serán verdades ma-

. ñan·a! 
GranHe es el .espil·itisilio,Íél tiene que re­

. fof'mar el ·mundo, sino~ fuese más que una 
- .icreencia,~una réligion como las demás, ·muy 

poca cosa sería. Pero nó, él encierra una 
<Ci'encia• inagotable; en -la -astronomin y ·el 
magnetismo la encont1!amos. Y si esta cien-

. 'cia•no i:¡ei•via mas que phra amp1iar los co­
nocimientos de un puñado de sabios, cnán 
·-pobre sería! No, el espiritismo tiene qne- lle­
'va·r á cabo una obrá mas grandiosa, él cam-l _:rbiará páülatinamente la sociedad, no se le 

,, ·_. J -0rea por'.esto r~volucionúio, sus armas son 
'J siempre morales, tiene hor_ror :i la fuerza 
f bruta;·él --h~rá ·progresará los :li6mbres sin 

. . , . o 
·· =querse 'den ·cuenta .de ello; tenemOS' en -pró 
) ,}a, muerte y la vida. JLos ancianos, 1a rémo­

ra 'del progÜso, •marchan á ·prepararse-para 

,•: 

nueva ehcaroación y la juvcntu!l radiante 
de esperanza y de iritoligencia llega y nos 
dice: ¡Travaillons le loisir si appa1·tient 
qu' aux nigrats. 

':. lJ.atilae Fer11andez ,y (Jasano'l)a. 
:_• . 

Tarrag.ona Feprero 1879. 
1 

A LA. MEMORIA 

D E L ·p A S T O R. R ·u E T. 

Es una hermosa tal'do del mes de Marzo, 
liac~ algunos años que ·una mujer cruzaba 
lás cal les <le Madrid buscando á Dios. Sin 
luz en el'alma, y eufe1·mos sus ojos, sin fa-
11oilia, ,sin amigos, y sin -1·ecm•sos para.sub­
venir íl-las ·pl'imeras necesidades,de fa vida, 
aquel pobt·e sér · que había wvi<lo ·mucho 
tiempo ttcariciando un pensamiento fijo, el 
suieidio, y que no~liabia puesto fin á sus dias 
por miedo·de n~ mt:>rir, es·decri, ellapensa-

: baque .no tencfr.ia de~trezá suficiente para 
destruk su: cuerpo, y en realidad· io que se­
·ria, ·que sin !duda su espíritu protector mur- · 

· murada á su oído: <<No busques la muerte, 
que no puedes morir,» y ella traducía á su 
antojo aquel _a;v.iso misterioso, y formaba un 
pl:in, y lo desechaba, para ,trazat· ott·o nue­
vo, murmurando con fobt·il impaciencia: 
- Cómo podré morir'? Mas viendo,·que ub al­
go -inesp!icable la -retenía· en la tierra, co­
menzó a r;;zonar y á decir: _,;;Los Cl'eyentes 
éasi son felicés, si yo pudiera Cl'eer! .... si yo 
pudiera encontrar áDiós! .. .'y a~udió presu­
rosa á los templós católicostrataodo de ele­
var su imaginacion á un éxtasis místico.; 
pero su empeño era inútil, escuchaba á lós 
oradores sagradtis, movía la cabeza con 
desdeñosa incertidumbre, -Y esclamaba con 
amargura: - ¿Dónde_ encontráre á DiosL. 
y pasaron los dias, trascurrieron los mesesT 
y aquel -pobre esphitu entró ·en :el.- período 
del delirio diciendo·con desesperad? energía, 
quiero· vivir ó morir, quiero fa fé:su.p-fema ó 
el olvido de todo, y ·con nn ardor febril, con 
una especie' de mon,omanlcl entraba- en todos 

·, . 
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los templos, se postraba ante todas las im{t- 1 
genes, diciendo con angustia:· -¡Señol'! si 
os cierto que Tú existes, hazme c1·eer en tí! , 
y una tarda del mes de Marzo pidió con tan­
ta íé antes de salir de su casa, qne se sintió 
fuerte y animosa, diciéndose a sí misma: Yo 
encontraré á Dios, y acto continuo salió y se 
dirigió á la ca:;a •fol Señor, donde un elo­
cuente orado1· ocupaba la cátedra del Espí-
1·itn Santo. La mujer, sedienta de luz, lo es­
cuchó atentamente, inclinó la cabeza sobre 
el pecho y salió de la iglesia diciendó por 
lo bajo: - ¡Señor! ¡Señor! iDónde te encon­
ti·aré~ y se puso á caminar á la ventura, lle­
gó á Ull? ~a.lle de los barrios bajos y vió un 
gran grupo ·de gente.parada delante de una 
casa antigua, sobre cuya puerta babia un 
letrero que decia así: Capilla evangélicn. 

La muje1· se dijo: .tqué harán aquí~ y vien­
do que muchas mujel'eS del pueblo entraban 
en aquella casa, ella entró tambien, las si­
guió .y penetró en un salon b~jo, desnudo 
lie,todo- adorno, algunos salmos de la Bib 1 ia 
estaban iosé1·it<:Ís en las paredes, nna sen­
cilla y clegantc,tribuna se elevába sobre un 
pequeño tablado, en•el cnal habia una mesa 
y en esta.un grnn lib110 abiet·to, era lat Bi­
blia. Mucho.s bancos puestos en ordenadas 
filas, estaban . ocn:pa<los por multitud de 
obre1:os. 

La mujer miró como asomb1·acla -á todos 
fados, y se sentó entre dos mujeres que le 
mitaron ,s.onriénd0se, diciéndole una de ellas 
con -dulce acento: 

1 Verdad qne. Vd. no ha venido aquí 
nunca'? 

- No señora, es la primern vez, contestó 
·ta jóveo con cierta reserva. 

- Temía V. contügiarse11'eplicó su inter­
. locutora con lijer,a ironía.· 

1 Contagiarme! ... no se qué quiere V. 
decirme, -no la entiendo. 

1 V. es católica romana~ 
- Yo oo·soy nada, contestó la jóven con 

profunda amargura: yo busco á- Dios y no 
le encuentro en ninguna parte: 

-:Y ha venido V. aquí á ver si le encuen­
tra'?' 

- No sé, he seguido á la gente que he 

visto enha1•, pór ver. qué hacían aquí den­
tro. 

- Aquí se le rind,i á Dios el ve1•dadero 
·cult.o; ya verá V., me pa1·ece, y no me en­
gaño, qt1e V. ha de tener int!chas· penas, y 
yo le asegul'O que entre nosotros encontrará 
consuelo. 

Cuando V. oiga á nuestró Pastor, el señor 
Ruet, se va á quedar encantada, ya ve1-.í V. 
ya verá, es un santo. Yire V. si será bueno, 
que cuando u_n pobre va á su casa á pedir 
limosna, nunca le da pan duro, sino del más 
tierno; y la buena mnjet· sigui,.> eonmet·an-
do sus vit'tutles. ¡Ob ! buen Ruet, y cuando 
aparecistes en la tribuna, cuando tu voz 
vibrante y apasionada resonó en nnest1·0 
o,i<lo, cuando elevaste tu ardiente plegaria, 
pidiendo á Jesús misericordia pará los pó­
brés J los enfermos, cuan,lo pediste -la-pa~ 
para los espídtus atribulados, y luvpara-los 
ciegos de eutcudimienlo, cuando llamaste á 
las ovejas descan·ia<las pai•a que entraran en 
C\l aprisco del Señor, nuestro éorazon latió 
vio'leutamenté, á unestros ojos afl.nyó <'l 
llanto y murmnra inos con delirante ansie­
dad: Si estar,i Dios aquí1? y tú seguiste ha­
blaudo, y nosotros ¡Iorantlo. y aqnel bautis­
mo ele lágrimas fné la rcgenl!racion de nues­
tro espfritu, foé el Jol'dau del ·dolor y del 
:íuepentimiento que lavó la mancha de · 
nuestra incredulidad. 

La escelel'.Jte muje1· qne estaba ú nnestro 
ladc, nos mil'aba con tierno illterés y nos de­
cia: 

-Llore V., llore V., señora, pero llore ele 
a,egria porque lla encon tracio á Dios, el c:nal 
le <lá una nueva familia eu la grey que la 
l'Odea. 

Nos serenamos algnn tonto. y escucha­
mos atentamente el bl'illaute discu1·so que 
pronunciastes, y como si a!lte nosotros se 
hubiese <lescorritlo ·un telon de sombras, 
contemplamos un nuevo paisagc iluminado 
por las tintas de la aurora, .y al .rogar tú 
nuevamente pbr las almas cufermas, al pro­
m·eterle á los afügidus un ciclo de ventura, 
la esperanza, ese astro rutilante cuyos 1·a­
yos vivificadores son el calól'ico del mundo, 
la esperanza, repetimos. nos envolvió con 

I 



sus mágicos reflejos, y nuestra compañera 
comprendia nuestra profunda emocion, y 
nos decía con ternura: • 

- Vé V. como. yo le decia la verdad: Dios 
está aquí;, y el Sr. Ruet habla por inspira­
cio11 divina; si ,nó mfrele V.- la cabeza. ¡,No 
repara que le rodea UD resplandor como el 
que tienen algunos.santos'? y efectivamente, 
te rodea una esp.ecic . .de claridad. 

Oesqe.aq1!elln noche, que,, formó época en 
nuestra vida, segui_mos tus huellos, y un 
nuevo afan, una nueva creencia hizo gor­
minar nuestras ideas. La resignacion nos 
brindó con i;u~ horas de dnlce melancolía, 
y sér('s a_migos nos rodearon, y nos bi·inrla-
r0n .con su all!istacl. ;, 

¡Qné diferencia, ~uet~ ... ¡qué diferencia! 
¡qué metamórfosis se operó en _nnestra. vi­
da!. .. Con cuánto af~n corl'Íamos pnl':t escu­
ch_ar tus pláticas! Nada no,s. arredraba, n_i la 
inclemencia del tiempo, ni lt1 inmensidad <le 
ia d·istancia, todos los obst{1culo_s eran su­
perados por nqestra ené1·gica voluntad; y al 
e$cucharte, nilP.stro espíritu se enlazaba con 
eJ tuyo, y decíamos con noble e~altacion: 

Dios ·existe si; Dios existe, y este e~ uno 
ele sus profetas. 

¡Cuc'tnto bier1 nos hicistes, Ruet! Profunda 
ha sido nnestrn o-ratitu<l, pero fué tan in-.. o . 
menso el beneficio que recibimos de ti, que 
no hay reco~pe~sa en la·~tier1·a con. la cual 
podamos pagarte lo_ muchísimo qne te de-
bemos.- , . 

«Se necesita haber qucri<lo morir, : pai'a 
apreciar- lo que vale .la vida.» Esto <lecia un 
escritor francés, y es noa gran verdad. Solo 

· .el que se ha a!imcn.ta<lo con lágrimas; pue­
de sm· ilichoso eonte,n piando la grandeza de 
Dios. 

Nunca olvidaremos las horas qtie pasamos 
escuchán<lote;.dos oüos des pues de conocer­

. te recordamos qne te •cietlicamos _una poesía, 
de la cual copiaremos afgunos fragmentos. 

. . . .. . 
· Comprendo del suicidio la locura · 
Cuando el hombre nové mas que este suelo; 
¡Desdichado de aquel .que en su amargura, 
No halla hogar ni en la tierra ni en el cielo! 

¡Oh! ¡Qué triste 9s vivir sin esperanza! 

1 Bendigo á Dios que en su piedad suprema, 
Me hizo an'iuar al puerto de bonanza 
Donde tu descifrabas un pt·oblema. 

Contabas <le Jesús la triste historia, 
Comentanrlo las santas profecías; 
Y tu vozfué trnyeDLIO á mi memoria, 
Los grandes· hechos de pasados dias. 

- Tu fuiste el sol que en mi fatal camino, 
Dejó de una creencia la al horada; 
Fuiste estrella polar de mi de~tino, 
Qne me guió.del mundo en la jornada. 

En santa gratitud mi mente arde· 
Y por ti ruego c◊-n a1·diente anhelo; 
Cuando las 1·ojns nubes de la tarde 
Se estienden poi· las bóvedás <lel:cielo. 

Pidíe11tlo á Dios que en otl'as existeucias 
El te ponga en mitad de mi camino; . 
Y qué conserve yo 1·éminiscencias .. _ ... 
Que en la tierra salvastes mi destipo. 

Y en tanto que me encuentre en este mnn<lo 
De miseria; de lato y de agonia, · 
El reconocimiento mas·profundo; 
Te hará vivfr en la mem01·iá mia. 

Y hemos ·cumplido fielmente:nuestra 'J)l'Q­

mesa. Si, Ruet, nuestra mente ha sidó el nido 
de la más tierna gratitml: iY .cómo-no amar­
te si tu nos enseñastes il leer en el gran 
libro de la crencion1 

Tu·con suma paciencia DOS hicistes <lele­
trear :én el · alfabeto de la natnraleza; y'nos 
sucedió lo que le pasa á todos los niños, que 
cúando saben leer' dejan .de il' á la -escuela, 
esto hicimos nosotros. Eo la iglesia dé Ltlte­
ro vimos un-rayo ·de luz, pero fuegó. .... se­
guimos mirando fijameu1e· t•l ho1·izont'c · de 
la razoo, y vimos irradia1· un nuevo astro. 
El Espfritismo, la aro pliacioo ele! evange-

- lio,¡la reforma 'de todas las religiones. To nos 
enseñaste á volar, y tcnüimos el .vuelo por 
el espacio· infinito. Mas no por est-1yte olvi­

. danros_, vivías en nuestra mente corno un 
··recuerdo bendito de la infancia de-nuestro 
espiritu. 

Una mañana recibimos una esquela mor­
tuoria que decía así «El Pastor Ruet ha fa­
llecido» entonces se agolparon á nuestra 

• 
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imaginacion todos. !ós reeuerdos de nuestra 
niñéz esp'il'itual ; y tu :fignra 11oül.e y · mages­
tuosa aparecio .~W primer téwiino en el-lieu­
z_o soml,>_rio dcn111'cistra vid2, y· la óhda so..: ' 
nora répitió en ·onestró oído t11 ardiente . 
plegaria cuando decías con sentido acento: 

¡Venid, ál.rnas enfermas! ¡veui<l, espíritus 
atrilmla~·os! ¡.venid los pequeñitos y los hu­
milde~ e.le la tioi'ra! ¡venitl al .banquete divi­
no de Jesús!-

¡Vólvod, hijos pródigos! ¡volved á )a casa 
de vuesfro pad1·e ... . J csús os es pera ;con los 
brazos abíertbs .. : .. venid y repetid conmi­
go. ¡Ber.dita scá la grandeza d~ Dio:, poy los 
siglos de· los siglos! ' ' 

J~.l ~có el~ tn voz se fué pcrdiencío, tu som­
bra se.Jesv?,necíó, pe1·0 tu recue1:do He eóla- . 
zó á nuestra mente' cómo la piedra al mul'O · 
carcomido, y nos.hq!I!OS preguntado cooti-

• nuamente. iCó,mo estal'á Rui!t en el espacio1 
.~l era .bueno, deben\ estar mny l>ieu; mas 
no contentos rih;atisfechos con ('Stas supo­
siciones, hemos preguntado á dos e¡.:pfritus, 
y nos han con.testaílo así: 

-<<i,9ó"mo qO:iel'es que esté R::et1 si él.e11 la 
tierra tlifnllllió la luz, justo es que aqui lo 

· en t u.cfva Ía t:lar.idail, y el coas brilla11te rc·s­
. pland9r. Está en m 11y uut!r¡' esfod9, tlisput'S-
to á t1·abajar gon Sll habitual eu~Í'.gia, J fü­

. me y qeciilitl~ couviccion. Día ll~gal'á qne 
·ól te inspire.en tus.escritos, <¡1w él tampo­
·co' ólvidil ú la~ ovnjas qne pcrtanel'ieron a 
su ri•({íl. » 

Nnes_tro júbilo lia si,lo inmenso, y ¡i.acli-' 
mos ú Dios y :'1 los buenos ·e,;píritns ·que oi-' 
gao:ios pronto tu <¡ncri,>la vor.: Si;Ruet, alma 
gen~rósa que- tanto snfristes en !a tiena, 
qu_e tontas veces la .toqie c:alurunia disoh,ió 
la grey dd tu iglcl-ia, y·tn, ú sMnnja11zn iio­
Jesú~_; .<le.cias· cou torio suplicantii J' do: 
lor.ido: 

:«-Perdóo.alos, Señor. que ao sabe11 lo 911ti 
se hacen-.» 
· Aun' 1;ec_o1·ilamos cnall(IO te ase;;ioa ron á 

tu péc¡uefh1 hija. Tú flecia:<: ¡~eñor! tPo: qné 
me hi?.iste padre, al mismo tierii¡io <Jlle Pas­
tor'rel padre clama ve110-aur.:1. v al' P,istoi• ;:, ., 
Íé cumple pm·doñar, y (erdonaste, y mas 
tarde t-ambi~n perdonaste á los bandidos 

.. 

·que -saquen ron, tu bogar, impidiendo que el 
triuunal juzgára~:Fuiste en la ticl'l'a un ver­
dadel'O minist!'o de Dios, si todos los sacer­
dotes fuéseil' éóm-ó· fuiste ,tu ... . ¡cnantc5 me­
jQr ésfarfa la so'ci1füad: . ·· 

Te ama1_nos, ndblé espíritu, por que eres 
digno de ser amado: co.~ enlaza ·á f¡ la gra­
titucl~mas profunda, y la ma:S inte1~sa admi­
racioo, ·y ya que en la tierra nos hicist.es 
tanto ~ieu, t·eaonda e11_,el ·Qs¡iacio tu santa 
tarea. Si, Ruet, ÍflSP!l'UllOS, PªYl!: que seamos ' 
iotérpi-etes de tus hermosas palabras, en­
vuel venos con tu luminoso fluido, tra~míte­
oos t.us suhlimes pensamientos, tu pacien­
cia evang·élica y tu arc-l'i'ente caridad. 

Adios, Ruet, mas ... no•; !Íemos·dicho mál; · 
se dicen atlios los qne se separan, pero noso­
tros no estamos s~pa~ados. 'No enmudezcas 
mas tiempo,1 dioo·s dgo p,~ra •ii1ú,o_bi·é cspó.! 
sa, parn tu!'! ticrnás hijas;· seamos npsot1·0s el_ 
ménsagero,qui! Je lleve-la buena Úueva,_.di-
ciéndoles: .. 

¡-Seres quer-idos, .aleot_acU ¡Ruet- no, ha 
muerto! ¡Ruel vi\~o :rodeado de una nume-: 
1·0sa grny, ·P.u l.a capilla evangélica .del in­
finito! 

¡Ruet, tilma l>uena, qne Dios te l>en<liga 
como te bcudeci,nos nosótros! 

--- --------.000,.a·--

A LÉ,A: J1A CT. A EST.· 

La. senci•lla., pero elocuente relacion que b~ce 
nuestro queri(l.o hermano P . A' .• de cuant6 vió 
?/ oy6 en el g1:'uP.O Marriet'tá, 'h°ábrá. llevado, ·se­
guramente, á. ñuestros lectóres an1l. idea: clara. y 

. ' . 
racion:il de lo sencmos ,que deberán ser los fe:-
nómenos, que há visto, cuan·ao tan parcamente 
los relata, y tan frio se muestra de entusiasmo. 

Era., sin embargo, natut'lll: este resultado es­
ta.ha previsto por nosotros/ que lo espernbamos, 
porq úc tenfo.mos d.e los fenóménos, aesconfi:rn­
ws :nuy fundaclas; :i.l oirle relatar los 'hechos· 
observados se·:rnmcntó' más y: i:nás nuestra con­
viccion de que ño er:m v'erdadei·os, 
· Asunto dificil es el de'ocup:1rse de unos he­

chos tan gra.vi:;imos, é'o'tno 'estos f~nómenos 
milagrosos, que, no tan solo 11an provocado l~ 
di vision y disol ucion de la. ·antigua Espiritis­
ta EspaMZa, si que tambien han llevado l~ dis­
~ordia !_')Or totlas f part:es, desuniendo nuestras 
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filas y- llenándolas de odios y anatemas, cual si 
uesen herejes los.excomulgados·por estos.furo­

res inquisitoriales. · 
Mu~ho hemos iuchado 11or conservarnos. en 

una prudentísima reser'°a, po,co agradecida, con 
.el objet.o,de que se nos diera tiemp·o, pat·a cono­
cer mejor este complicadq asunto, soliviantado 
por pasiones: tácitamente pertenecfamos, por 
nuestra historia, á los que negaban, y tan claro 
es esto, que, á pesar de continuas solicitacio­
nes, nos hemos sostenido en una actitud pru­
dente, 1.tendiendo á respetos, que nó se nos 
han tenido, y que·nosotros perdonamos. 

· De propósito excluíamos de las columnas de 
nuestra Revista, cuanto=- se refería á ensalzar, 
con exageraciones ridicglas los e;traordinarios 
fenómenos, y las faculta.des sorprendentes de 
la, Jllédium del grupo ilfarie,tta, como Jps ~scri­
tos. q-qe, con firma.s, par;i nósotros respetables, 
calificaban dqramente aquellas sesiones y da­
ban de ellas noticias nada satisfactorias para el 
Espiritismo. · 

Hénos, pues, ya decidia.'os á. luchar por nnes­
trns caras creencias;' hénos aqui llenos de fé, 
dispuestos á,,afirin:n1 nuestro criterio, nues.tro 
modo de creer en la ,doctrina que sustentamos, 
y-, aunque•con·pena, :í. décir la verdad al amigo 
y al hermano; mientras no se nos pruebe pal­
mariamente, con fenó,menos evidenti~imos y 
ciertos, de tod:l certeza, puesto que, lo que 
pasa en el grupo, de que nos ocupamos, no sa­
tisface ni bastar pued e ' á. nuestra ra:zon, ni :i 
nuestro sentimiento, jíi_mucho ·ménos á, nues­
tra ésperiencia, quizá> porque sell.mos demasi:t­
do fieles al racionalismo del que huyen los lme-
1ws hermanos, que en todo creen! 

Nada, absolutameate nada q_ueremos ofender 
á. persona. ·algunn., en ~l cumplimiento de nues­
tro sagrado deber; bem6s contraído con nuestros 
lectores un compromiso solemne, prometién­
doles hacer luz en cuanto nos fuere posible, y 
lo cumpllremos honradamente. 

Noble deseo h:i llevad~. sin duda, al Sr. Vii ­
cond_e, á. la tenaz defensa de lo que sinceramen­
te ha creido qna. rc:i.li~a.d manifiesta, cunndo asi 
la expone. e~ cartas y en :di culos, y cuando se 
prepara además i sust~ntarla y propagarla en 
un libro; empero, <ligp.o ser:i tambien, que, :i.ún 
conside.rándo!e,. 9-igan. cn:1ntos no comulgamos 
con él, y- no tene"!los lp. fé, que tiene y la que 
r:iecesitan sus ~d~ptos. Q.uc, la narrncion de los 
a.som.bros ad!}lir:1dos en ,·l ccmro familiar? que 
dirjje, nos lleva. :i, dudar _de lo obtenido en sus 

sesiones, porque contraria .en absoluto todo lo 
que conocemos y pensamo.s sobre, h part.e feno­
menal y filosófica del Espiritismo, y sobre la 
mision que ha debido traerá. la. Tierra.. 

No diremos quiénes son los causantes de la. 
desunion que lamenta.mes, arrojando las prime­
ras piedras; quiénes los que pusieron laJuz bajo 
del celemin, ni tampoco los que prohibieron, 
por medio de un dase imperativo y absoluto, 
toda. discttsioi¿ sobre los fenómenos de que ha­
blamos. Lo que podemos decir, con gran.senti­
mi.ento por nuestra parte, sera, que, :i la altura 
en que se encuentra la. polémica, ppr la clase de 
armas emple:idas y extremos _á que se ha acu..­
dido, es dañosa para. nuestra causa, y ~~ fin, 
desastroso basta tal punto, que_ hará caer sobre 
quien. vale, el mis soberano ridículo! . 

Y hemos de afirmará la vez, que, á. medida. 
que del campo de la duda, la sátira. punzante ha. 
hecho un largo catálogo de observaciones gra­
ves y de serias :icusaciones, sostenidas algunas' _ 
de ellas por personas muy forma.les y de reco­
nocido crédito. los creyentes, los .elegidos, se-· 
gun ellos, los favorecidos h:1.n rehusado cuantos 
medios de justific:icion se pocli:m qai:; b¡m rep~ 

1 tido en todo1; los ,ariados tonps: que es 'terdaa lo 
que_ se hace en el grupo; han agotado el Díccio-· 
nario, para. encomiar los fenómenos; pero, toda­
vi:t ~e e,pera que l:1 razon. sostenga con sóliaos 
argumentos'lo1, hechos, que se tienen por misti- · 
ficaclos. y que se dén l:is pruebas necesarias, 
par:t deshacer las especies vertidas, que van to­
m:indo de dia en din mis cuerpo. 

1'1Ias no esperen nuestros lectores, que· se si­
ga ese camino de luz y amor. Se h2. desr.endido; 
por el contrario. i un terreno tan reshaiadizo, 
al de las personalidades; se emplea en público, 
como en priva.do, el argumento ad lwniinem, el 
grosero m,4s eres ttf.! Como si el vir.i_o a.géno nos 
pudiese purific:ir del nuestro! Se han provocarlo 
ya escenas lament:lbles, de las que, por decoro, 
no hemos querido dar cuenta, .y, sobre todo, 
para. desacrcditrir a un descreído, en lugnr de 
ra.zones que convencieran, se ha dado á luz, sin 
permiso del que la firmarn, 1Ma carta particulár, 
corifidenciál, reserrad:i, escr,ita por el senti­
miento en un instante en que la admir:i.cion 
subyuga! en que no se razona, y que Ja. ciega 
ira del despecho de e.ros:-que, se titula,n, sjn 
modestia, her11uz1ws de buena fé ha :moj:Jtlp 
contra la ra~n libre del hombre pundonoros;, 
que la escribió, y que pudo y quiso sublevarse 
luego, qüc meditó y tu,;o pruebas, contra un 

¡. 
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momento de alucinacion y de sencilla fé, va­
riando asi con juicio su conducta! 

¿~u:én, entre personas sérias, que se precien 
de'cnmplir lo que exige l:l. educacion y el-respe­
tó ql}e. se-deben los hombres de lionor, puede 
a.probar ese incalificable medio de que se ha. va­
lído el vice~presidente del microscópico grupo 
Ma.rietta, insertándola. en BZ B:pfritista, que 
dirige el Sr; Vizconde de Torres-SolaMt? ¿Es 
.ese el Espiritismo y la. mora.! que conocen los 
que á tO'dás horas se comunican con l'Spiritu5 
superiores y elevados y puros, etc? Las palabras 
no son nada cuand_o no van autorizadas por las 
obras! 

Veamos, pues, lo q.ue sucede, y ha.gamos re-
flexiones sobre los hechos. La sesion descrita. 
por nuestro compañero P. A. ha. sido repetida. 
en el gro·po muchas veces; en e11n podrá el es­
píritu refiexh•o encontrar algo de la verdad. 
N!) es posible creer cuando se oyen, con la sin­
·éeridad, q!le contesta nuestro a.migo, :i las pre­
guntas, que le hemos hecho con motivo de su 
asistencia· á. la sesion del grupo. 

La presentacion. es curiosa y digna de fijar 
en ella l:t atencion. Cuantos por Tez primera 
a:cuden ansiosos á :idmirar l:i.s maravillas anu·n­
ciad~ por pomposos programas, que hemos 
leido, sufren una: inquisidora. inspeccion, muy 
discretamente hecha., para sorprender en el­
neófito si tiene en el á.nimó suficiente fé, con 

.. que poder llegar rl. catecúmeno, ó bien, si viene 
don -prevenciones, y animosidades contra lo que, 
allí pac:a. Segun el caso, se dispensa. buen:i aco­
_gida. al que de todo habrá de quedar admirado, 
ó se despiffe, con µiuy buenas formas, eso si, y 
ra~ones que pecan de especiosas, al que parez­
éa algo investigador y poco conforme con las 
adhesiones entusiastas . 

Y para esto, se está perfectamente organiza­
dó. El pr_ótector del grupo, cargo conferido al 
simpático espíritu que hemos conocido. en un 
li:bro i~mortal: ¡Mar.ietta,! es consultado en 

. aquella casa (donde tant!I.S tiraní:ls sufre el li­
bre albedrío) :i• todas horas y para todo lo que 
se necesite! ¡Feliz idea de la ,·ida, que otros 
cárguen con la res_pons:i.bilidad de nuestros 
actos! 

De nada se responde.-·los sentimientos perso-
nales, bs precauciones que· se toman, qued:rn 
veladas, y si no co:wiene, si no es nada simpá.c 
tico el qué desea asistir :t l<'spectá.culo,.se le con­
testa., como b!lja.o~o l:i. cabeza y con sentimien · 
to al tener que ouetlecer :i superiores mandatos: 
que _el ele:vado espíritu-que no debe tener mu-

chos quehaceres en el esp:¡,cio, cuando. se ocu­
pa de tantas sÚnplezas-director constante de 
aquello, no ha creído conveniente q,ue asista. 
aquel intruso: ¡Quizá sus fluidos no ~impa,tic,ep. 
con los de los demás; y no h:1ya la armonía. n~­
cesaria, para obtener fecundos resultados_! MÚ­
letilla. acomoda.da _gue favorece las mistificacio­
nes con mucha frecuencia. 

Prevenidos ya, y citados ~ara el otro dia., ex­
presamente, los que hayan sido a.quilatados 
pueden asistir: se reunen en un salo_n con gílbi­
~ete y alcoba y una. puerta de escape, que que­
da precinta.da, como la del salon, con dos tiri­
llas de.papel, pegadas con un poquito~de lacre y 
firmadas por los nuevos concurrente~:. De es~r, 
modó se queda en absoluta incomunica.cion. 

Los individuos de la familia, que vive en lf\ 
casa donde se celebran estas. reuniones, y ti-¡. 
man parte en ellas, son tr~s. la méd-ium y dos 
parientes más, qu_e se sienta,n :i la de_~ecba d~ 
ésta teniendo cuidado, antes de comenzar J al 
bac¿r la-cadena, d~ recomendar: ~ue no se Sil­
paren las manos por nada.que suce~a ¡_pu,es en, r}¡ 
mismo acto pudiera quedar herida de muerte la 

- médium! Por m;ia coincidencla, tal vez. los que 
se presentan unidos por fa amistad ó, pare9tes:­
co suelen no colocarlos juntos7 no se sienta. ca:­
dn. cuál donde le place;-se dispbne por la m~-,, 
díum el sitio que se debe ocupar y esta es un~ 
duda más, para. el que vé r_eunidos á. todos los 
representantes de la familia de la casa. . , _ 

Nosotros, que debemos recordar los encargos 
que se nos han hecho un día y otro pór nuestros_ 
maestros, dudamos de los fenóµienos que no son 
expont:ineos, porque no queremo.s ser ví~ti_m_as 
de en"'añosos procedimientos; no a.cordándo-º . ~ 
nos en nuestr-0 fuero inter,no al exponer nue~-
tras dudas, ni de quiénes sean las personas, ·JJ.h 
de qué intenciones las animañ; nosotros, en P!º­
pia. defensa, protestamos de nuestra falta_ de fé, 
~nte lo que no logra convencernos, ~upon~en~? 

, lo que ingénuamente nos parece, que puede.ser 
mistificado y porque son difü:iles de aceptar lo_s 
hecho~, sin que tic otro modo distinto s~an 1rn-; 
tudiados. • . 

Puel>ta. una.cortina, que olvidába~os, en ~ ­
puerta del gabinete, al que se tra.s~ada toda la_ 
a.ccion capital, se apaga la l.uz, y se comie.~;¡i. 11: 
primera parte á. o¡curas y con el aditame.nto de 
que l:l consigna pada, lleva al ánimo un tem~-~ 
..,rav1sfmo de cometer cualquier torpeza, cau-º . 
sando, sin quererlo, al romperse la cadena, ~ 
muerte de la. médium. 
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El espíritu se hace oir por medio de l:.i so- /1 

nimbuia, saludando de esta·manéra: B1te1i(ts no- 1 

ckes, hijos raios: cuya·s palabras encu'entrlin una 
contestacion ta,n juiciosa y séria- como ést?,: 
B1iénfl1_ n,ockes, .l\lÍAlVÚT.Ü No crean n.uestros 
lec.tores, que esto $.e di_ce por algum:,s niños; no, 
hombres ·encanecidos, algunos de avanzada. 
edad, se espresan de este modo taJl nimio, cual 
si se h·ub1esen desembarazado recientemente de 
lós pañales. Y estos señores, que así proceden, 
~alifican las exqgcracio_nes de otros con el epi­
t8:tó de esji?-iteros! haciendo ellos este papel, 
cj ue lió envidiamos! 

Sin-embargo, está niña.da, 1>ara que se justifi­
que, es necesal'io decir, que es hijá de un amor 
:fi.li_al ! Cariño respetable, sino fqese ae ultra­
tumba! Esté>$ felices espiritistas han sabido po­
,áiti'vamente, que fue.ron en otras encarnacio­
ñes, hijos del espiritil de J1la1·iftta. Para esto ha 
venido el Espiritismo, para que ~odamos cono­
cér nuestro pasado! Vergüenza nós ·causa ha­
ber de 'rechar,ar públicamente estos en-ores, 
m.anifestando, 9.ue ha-ya quienes en ellos cre:rn. 

Sobre las mesas, sóbre el velador, ~en el te­
cho, en el pa:vimeri.to, se oyen golpés, so·nando 
además una campanita en distintas direcéiónes, 
y los acordes de una caja de música: luego se 
fieron puntps luminosos, luces fugaces, y algo 
como O:n ~p;ire~ido dentro del gabinete, por su­
puésto, y eón un faro\ dé los que· para señales, 
tienen los ·guardas en las lineas férreas. 

En la. segunda jorna<l:i se enciende el quin­
qué. dejaniloío á media 1oz: y con la pantalla 
pÜest~-. para qge proyecte más sombra: al gabi­
nete. La, sgnámbula. queda. cafo.léptica, segun se; 

apar1c1on tangente .. de Júirie.tki. El gabjriete, 
donde aparece &st:1, está situado trns . los indi­
viduos de la faínÚia, mientras cjr:<i los que van á 
estudiar y con·ocer aquellos fenómenos, sé en­
cuentr:rn casua.lmentc lo ménos cerca. posible. 

Sale de allí algunos -pnsos, para ofrecer .una. 
flor al S_r. Vizconde, que, co.mq hemos dicbo, 
~stá. seutfldo cerca e.le! gahi11cte, .y sin saber 
cómo no se rompe la. fatal c:Hle"na. ala1;:gg. fa, 
manp, y toma el reg'hlo de! espiritli; aquel se ~ 
retira despues, ca~ün:rndo h:í.cia atrás, .sin vol­
\rer las .espaldas, y enseñan·do las •t.renzas de su 
pelo; hecho que por más que meditamos, no 
hemos lograqo comprender tod:wia. L:i. cortina 
corrió d.e nuevo hác;ia abo jo y concluyó 1~sta. -
segunda. parte. . 

Para entrar en la tercera, hubo de matarse la 
luz., y tle nuev,c la'son;i;mbula.q uedó dispuesta:•á. 
ser el órgano del espíritu pro.tector. Habló, 
como.ac;ostumbr;i., sin elevac,ioH, para el espíritú 
que se dice, y ofretjó la,1na·mita_á. los-concur-­
rentes un thé, qué la. médium t<.>nia preparjl.do 
Ja con anti!lacion , previsora. Altos. <lesigni<:>s. 
de la bond;>.d <Íe Dios! 

Volvió á oir.se la -música, ios golpes y el son 
, de la campanita; los acorde:, de up piánó, y 

sonoros besos hacia donde estaba !a ~onámbu­
la: luego se aspiró perfumadas esenéias y se 
sufrió una lluvia de flores olorosás y de dulces.­
al resplandor de los rayos lu1ninosos, qúe 4~s­
pedia el encendido quinqué, a.par.eció -sobre -eí. 
velador una regular ma.ce~a! 

· dice, por ·persona que conoce perfecta_rñente 
ese estado: pero nüesti.'.o a~igó afi:i.éÍe, qué la 
médium volvió Ja -vista. hácia el escenario .dbn­
de había de aparecer el espíritu materializado., 
al mismo tiempo que lo hici~ron todos.los con­
_currentes, y estando como hemos diého eñ es­
~do cataiépticó. En uil Diccionario, que .á la. 
má.no' teneinos, éncontrarMs la. defi.nicioil si­
guiente: suspeiisio1i crYmpleta i!,e ías"sewsaclonts ?J 

¡ Esencias ,olorosas d erra mll.d:16 sobre los a.sis--
tentes ciegos! ¡lluvfa. ele dulces y llores, que 
casi todos los diás a.port~n estos abastecedores: 
espíritus y cuyo: e0ste no se sa!ie a.ún q,ui¡m .lo-: 
haya pagado á sus legitimas dueños, que sufren 
con santa pac_iencia. semejante_s · expolios;·_para 
distinguir i t:mtos esphitistas elegidos, i!"egun,, 

!! ·stl frise! · • 
i A:si concltqre lá.. sesion, sorprendido 'el áni.a; 

i!,e los moviriiit;i,tos 1)0l·w11,_ta'l·ios, con aptifüii coni­
pum en los 1niíse1tlos para pennam:cer e,i la · ¾,iis­
ma posicio1i. Hagan 'nuestros lecfores los co-
rlientarios que quieran. . 

El referido teloh :ni subien'do lentan1ente, 
doblándose hicia. dentro, como si tirasen de un 
cordon cosido á la m·isma ·punta., que·des:tparece . . , l 
de la Yist:i del espectador, y dejanc!o ver, poco á. ,; 
po.co, cada vez mas 1.a manifestacion· real, la !I 

l! 

mo·con tanta ga.l:mteria, eon tanto exceso :de . 
amabilidad, que confunde cua1it9 más .in.espe-

rado es! _ 
'Resumamos pues; b o_scuridad, para obser­

var u~ fenómeno cualquiera, que !10 la.,nece.­
site·, previene· en contra en ~¡ mismo tnstante­
en que se vé empleada-; recurrir _.:i este medj:o 
solo puede·ser, y .es ún subterfugio, .cuando se 
,reálizan tambien á la. cfarisima luz del füa., los 
aportes, y los golpes, jamás se·ha n.écesitado 
estará-oscuras: pasa. oírlos: po1' medi:\cion del 
fluido 'lumínico• no ·se o:¡jc; ni t_ampoco impide, 

' 
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que los espiritus puedan golpear, po1·que no 
es de éi, de lo que se valen para hacerlo. 

¿Qué le acontecerá.- al que tenga libre la. r2.­
zon, al reparar en estos hechos? ¿No-podremo·s 
suponer, que ha de dudar de cuanto acontezca 
en es:i. hora de lobreguez y de encadenamiento 
de manos, con el espíritu abatido por la sombra 
en que le sumerjen, y atado e! cuerpo para que 
no pueda evidenciarse de si es cierto que pasan 
á su espalda espiritas ó séres encarnados? ¿No 

-esjpsto pensar," que se huye de la luz y de la 
inspeccion necesnria, par2. producir con la pa­
sividad obtenida, efectos que no se realizaran 
sin ella? 

Sí tan admirables ~on los fenómenos de ese 
distinguido Y' ~cogido grupo, si la persona. que 
se dice dotada de tantas facultades rnedianimi­
ca, las tiene tan .grandes y tan potentemente 
desarrolladas para obtener lo que se cuenta, 
hasta!? de la pesa.da maceta, que diarfamente 
aparece sobre el ,•elador por fin de fiesta; ¿por 
qué se huye de la luz, que no incomoda, par:i 
,gozar .de aqu~lla. 110,via de flores y dulces, que 
caen tan antipoética mente en el suelo. · cuando 
lá oscuridad reina en el aposento donde se cele-

. bra.n las sesiones? 
¿Por qué lqs espíritus invisibles, que ván ins­

tantáneamente donde quieren, tienen que ir to­
cando allí la.s espaldas de los encadenados. para 
guiars~ por el tacto y saber dónde para la boca, 
con.el fi.n de colocar ·en sus libios un dulcesito? 
No dice ésto nada al ,que quiera. evidenciarse 
de la :Yerdad? 
. ¿Si ·son .espíritus libres, á. quienes la ausencia 
de. luz no cobi'be, por qué ni ven .ni sienten, co­
mo nosotros, ~ómo no colocan, sin titubear ni 
equivo,carse,, los dulces donde quieran? 

Seremos torpes, pero·nosot.ros creeríamos que 
son encarnados, libree. de los respetos, que atan 
á. los éoncurrentes, y que ~in el temór de la ca­
dena, tel:i. de araña puest!l pa.a ca.zar incautos, 
hacen lo qué.quieren, dan hs vueltas que nece­
sitan por el salon y se -a.len, como todos, del 
t acto, pjlr:t ir por 1a oscuridad!_ 

¡;Quien podrá atreYerse á. indagar. si los gol­
pes,son dados en el mismo velador, colocado en 
m

0

edio del;circulo que forman los concurrentes, 
y dad·9s sin dud:l por alguo encarnado? ¿Cómo 

' comprobar, qae los que se oyen en el techo y 
pared~ no lós dan los que pueden libremente 
circular por el salon, cuando Hueven .flores y 
dulces. 

El mayor inconveniente es' el celebrar estas 

sesjones en la más complet:i. oscuridad. ~ien­
tras no puedan fundarse las creencias en otros 
hechos, má.s convenientes r claros se dudará. 
primero, para despues negarlos·en absoluto. 

¡CARMEN! 

Nosotros h~mos tenido y oun tenemos la 
manía que tieoeo muchos, nos ha gustado, 
y nos g usta v iajar; pero como no siempre 
las circunstancias son fÚvorables para cru­
zar el mnndo, nuc'stras e~petliciones lían :si­
do pequeños past?os en los cualés hemos ido 
observando y estudiando los tipos mas ca­
racterizados, fijando· p:nlicularmente nµes­
t1·a atenciou las mugeres y los hQmbres del 
pneblo. Que las p_ersonas instruidas y e<lu:­
cailas con esmel'O timgan finog modale~ y 
un regular talento; lo encontramos tan lógi­
co y tan natural que no nos fijamos en ello. 
Don<le se siémbra oo es ningun ñlilagro que 
se l'ec0ja; el fenómeno existe en aqnellos se­
res que nacen y crecen como las ye·l'bas del 

. campo, y revelan un claro enteudimiegto y 
un pe1•fecto raciocinio. Estos individuos que 
crecen, solos, aislado~, en med_io.dc su ra·mi­
lia y que sin que nadie los aleccione, ~llos 
buscan el prog reso de su espirit,u, estas· al­
mas elevadas que se levantan de su posti·a• 
cion, son dignas J e estud'io, y pueden ·ser­

vir de modelo al grupo social que se pr.ecie 
de roas adelautaclo. 

No hac~ mucho tiempo conocimos á uña 
mujer llamada C,írmeo , y al VP,rla por vez 
primera nos agradó su espresjvn mirada y 
el sello de bondad que marcaba su rostro, 
pero cuando hablamos íntimamente con ella, 
la miramos con admil'acion, con respeto, con 
esa tierna simpatía que nos inspira todo lo 
grande .V Jodo lo bello, por que bajo la hu­
milde envoltUl'a tle una· mnjer- tle la clase 
media, descubrimos un espíritu adelanta_do 
mny tunante <le la justicia, muy leal en to­
dos sus actos y eminentemente racionalista. 

De s u historia se podría escribit- uña no-

1 

v ela interesantísima, pero nosotros nos ocu­
paremos únicamente de un epi~odio de su 
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.w/f.ncía, i j\~ _su. ~9nvérsi,9,n a1 i spi:1:itis'n:i:?,· . -Nada, madre, vúmon°()S y hal.iiaremos,, & 
po ~?~o.s y./elatat nJng:~n ·sucesg e~ti:a~r~~- J~s do.i; mujeres salieroo de la iglesia :~ iocta 
na~jo, JP.~rp ~'!lu_c~as .,rnujere~,c~~adas nu~ ~l::- 4iris¡L Cuando !,legaron á su ca~a, Cármen 
fieran <le la Opm10n de su marido, desearra- :contó las preguntas qúe le habia .h:ecl!o·el 
mosque .tomaran ejemplo-de nuestra herma- sacendote, .y su madre-se quedó coaío"quren 
na en creencias. - ·:vé visiones, pero sju :aprécía:r en 'toU? lo 1que 

Carmen fué-e~ucada por su. mad1·e en el. valia la d'e'licáda cfüíciéoc·i•a de sti 'hífa. L'a 
seno <le la iglesia roma,na. con todo el fana- rectituü éle sus sentimíeiitos: no ·e~tátia ffl 
tismo y el osct].1·autismo quP. distingnia á sus d"ícancé de ·su idnórancia. Creia que 'Íos fui~ 
<!-deptos, aún i principios ,Je ·este ;;iglo, d_e ·nistros Jé ,Dio;· era·n inrá:iibles 'y ácep,taba 
coñsiO'~tente, su·~nad1·e no c1·eyó opó1;tuno · como artícÚlo de fé c_gúnto provenía de ello.,s; 
quif=' s(~p,átic~ Óál'me,Íl aprendiera á le~r, po~ esto es mi;s de atlmfrar la saña_ 1_ógica de 
:f á é§c~ibh;. iPara qué1 para qu~ P.~ estQ si- Cái·rnen y él desenvolvjmiento de su 1-azon ~ 
glo' c0rrompido leyera IQs esc1·ito_s <le los he- que su,po sobrepouer,i;e ,á cua.nto ,Ja "J'Qd,ea ba, 
'rejesfNú; la.enseñaron las labore"? propi~s y ana-lizó y juzgó Cúll -fria colma, ati:ewién- . 
fie su sexo. y uada mas. La lleyaban conti- dosc á pensar q,ue un sacerdote no ·iba .por 
ñ"iiafnente á"misa y á con'fesal', pero la niña, el camino de la verdad. · 

_:á pesar de v'iVII' en t_an completa ignorán- llejat·ernos pasar la primera juvedtuü éle 
j ía1 sabi~ élistirigtiir pérfectameo'te el oro del Carmen, su novelesca 'liistoriti .. ~os 1U'afá-
oropel. '· , , _ . asunto pata º.t1:o~ ::Ü-ticulos J ~ofu.ós oph-

Contar1a unos trece anos, cuando una ma- pareinds solamente de sti ca~amJento. 
·ñaña fü~ :i ~onfesar acompañada de su ina- ·Ella habia segu'ído cumptien~R •~oo sus 
·ctre: ~e posfr9 qc\.ymen ante el co~fesonarió, aeber,es, iba 'á la •iglesia frecué)1t~:rpente .~Y 
·t1ispu~ta: á cónfesfü• todos sús inocentes pe- ;vlvi.a tran_quila con s.us crcencit s1_ c1·~3e_ndo 
'éaúo~·;·•pero ,con g'ráu estrañeza de su parte, q·ue -iba .por el ·mejot· cami~ó: ~irancJR c~n 
'vib qhe;el éónfesor pl'incipió a ti arle un giro marcada intransigencia las _<le_qi¡?s_ reljgio-
to·rci<lo á, Sil inter1•ogatorio y CO!IléDZÓ á pre- ,nes. 

- k~ntárte 'sobre'asuntosdeshonestos1 que·.tii- ·Cnañdo menos lo •esperaba·•s'e opecó un 
-.• ci.éi·ón. · rub~riza·r •á_!ª niña/ 3'. d:fl.igirla hasta cambio en su ·vida; un jóven . ✓espi~-itista 11a 

. él._punto que rompió'~ ~l?rar. El. pa<lt·~ de
1

_~1- vió y la amó, y P.Jla al cóntemplarle; :fnür-
'ina_~- tr~t~ _<le ~t-~·anqui~r:~rla Y ,.le _ec~.~ l~ \ ;;~lir'~cón p~ófund~ có~'vicci?.n:~Si'ese~o?J-­
aosoluc,1011 a. e::.cape 11c1~Qd?la ~.~-e fue~a_ a -✓bi·e 'me ·amara, y~ seria feliz. ·un ~e'!;; des:­
co'ínulg~r. Curme~ se !e~auto, dr~ al~u~o~ '·pue'§ q)nneu, ·1a f~:·r icnté' cu'fó~í~~• ·y Jtiiin _ 
pas,os_ y s_e detu'\o, ~rn1endo me~talmente. el entusiasta·cspint1sta, se umer.on con.el . 
lQué aeb_cre_-hjlcer'? i,Il'é á rccibi1· li Dios'? yo '1ai o, deÍ 'matrimonio. . · 
c_r7?·q~~ -~~~~bo_ ir; P?ªs.to ~tre ~o h~ con:e- ·Í?asadl!,s ias primeras e:~usiones.~pny,ilg.a-
;s~do! .~ 1 cue1 po no esta pre_pamtl_o ,c_onv~- les, eUa-sP. rebeló contra las· créencias de ~u. 
~i~~~e:me__nte, me ha~ dado la abso!ucwn, e~ _ marido, ayu.:iada pode:-osamente, ;por la nia- , 
!erdad"!, ~ero yo no estoy t~·anquila, Y ~ue. , dre de su esposo y por la suya, •a'mbas le de-
:me iltjp_ór~3: que- me absuelva ·e1 padre, s1 no cían lo sill'uieríle: 
·•m,e _fb~~~I v? yo. . _. ;. . . . , . . , . _ - De ti depende, bija mía, que Juan ¡lffj'e de -:.. .. s11 matlre,se llego a ella dic1eodola.-Va 

1 
• ;, .1 t· ~-, .. - ~";;a 

. . ., . · . . . estar en< emomauo, e · e qurere, J a-u~au_, o 
,.:°?~,-~n ~u~!l_tensa~'. -mira qu:-~ t~

rJe, ~nda él tiempo v'end1·á contigo vieri_40 que tu·-eres 

., Já ·c~~l-~~ .~isº\~~~~~s ~~a~eatt~·quiera, - d~sgi•aciada_ ~·~_1· ~ils malditas -~de~~-~~~te~-
·contesto 1a· niña con entereza, p.ero JO no ~~_.!iL~I?-e;_no1e e1:,?uch~s cuan~_o.p1:1nc1p1~ ~~s 
_ uedo-irecibit·,ill Señor, en casa Je diré á v. p1·ed1c~~1~ne~, dile que tus_ ~IJ.OS I;IO quieres 
i>l · . que sean Jt1d1os, que no. quieres dar que ha-

- e por que. 1 · l · · t,,.-¡.' -
. .- ·Gómo ·muchacha,, qiié estás diciendo? .blar á la gente, que en a !'f5 esia .ca o 1ca · 
~ Í,q~é ,.pecado has.cometido~ iqué sucede1 nacistes, y. en la mism!l iglesia mol'irás, Y 

.. 
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-giuei'.i-a y mas gúer-ra hasta ·ccosegnir que 
su alma salga del domiuio de Satan. 

Cat·men las ·cscuch·aba, y aun cuando la 
repugnaba 1;enfr con su marido, seguía fiel­
mente las instrrncciones que la daban, y 
durante un año vivió luchando. Juan cuti-e­
tanto sin respondet· á sus, l'ecl'i'minaciones; 
sin armar pendencia :1a decía con acento re­
posado. 

-:-Mira, esposa mia, yo no te-engañé, des-
_,de e-1 .primer dia que te conocí te dije que 
era esp.iriíista, ·y que ,te dejaba en completa 
libertad -para que siguieras en tu antiguo 
.eulto, pero ,que -confiaba en ·atraerte ú mis 
ideas, que'mi mayo1· placer seria que e(iuca-
ras··á nuestros hijos ea fas creencias espirí­

'ü's,·s¡ esto oo llego á consegnirlo ten1lré pa­
~ciencia, pero no ·insultes una cioctrina que 
es el compendio de la caridad, déjame vivir 
'franq.uilo, no.perturbes mi alma que ningun 
,po4et· humi,.no b~rá retroceder. 

p~rll}_en se tlesesperaba, c1·eia de .muy 
puena fé•que su esposo-estalla perdido; ,pero 

·.al mismo tiempo. encontraha ·en él tan bue­
nas cualidades, era tan humilde, tan cal'ita­

•tivo, tan ·desinteresado, tan amigo de hacer 
•ún bien ~ toüo el ·mund·o, qu~ se pcrdia en 
'un'ma1· ae confusiones. Iba á la iglesia, se 
·post'raba ante sus·santos favoritos, les pcdia 

·,que
0

la iluminasen, y sin sa~er r.01· qüé sen­
. tja fi·io en el alma, y volvía á su casa mas 
triste .que h~bia s&ltdo: ~y apesar suyo cuan­
do sn esposo hablaba con otros amigo_s de 
la g1:andeza de Dio¡;, ti e la pluralidad de 
existencias del alma, y de los mundos de 
luz q·ue estaban rese1·vados para los espíri-

. tU's· búenós: ~Ua escnchába atecfamente y 
decía: Pués para est.i.r conclenados tienen 
dulcísimas·espéranzas, que segun ellos ven 
r·eaíizadas; sin darse cuenta de el lo, dejó de 
ir á mis~. y cuando aJgun temor la atormen-

'-:faba no iba á. cpnsultarlo con su confesor, 
sino eón. su m~t·itlo. Llegó á -no crcei: en 

,J:!¡i.da,-·por que iba -al templo y solo veia va­
·,nidad en -los altares, lucro en las ceremo-
1nias relig:,iosas y rutioarismo en los fieles. 
·El.espiritismo le ásom:braba, le.gustaba oir 
:iJfa'blafde él, pe~ouñ cambio tan rádical,· de 
·1fo enéontrar-Iii infierno'ui gloria era'dema-

11 

siado violento para ella, y alimentaban su 
·turbacion las t·éplicas <le su madre que la 
decía cont-inuamente. 

- ¡Ay! Cal'men, tu eres la deshonra de 'Ja 
famili:,; ya no te se ve en misa, ya no vas á 
escuchar la palabra de Dios.-Yo que estaba 
tao ci·eida, que couvertiria's al pobre Juan. 
y veo que ese hereje te va embmjando, que 
todo· el pueblo habla <le tí,. tjne lo mejor que 
dicen, es que estas tan loca como tu i'nal'itlo. 
¡ay Señor y qué désgracia tan grande!. .. 

Carmen la escuchaba en •sileudo y uo se 
atrevia á contestarle po1· no a:fi.ighfa mas y 
mas, y lo mismo hacia con la madre <le 
Juan que tambien la recoove~ia diciéndola: 

-Pero criatura de D11.J~, yo estoy muy 
contenta con que quieras á mi hijo, pero_ tan­
to cariño, créeme que le pe1judica; por que 
tu le ayudas á pe1,der su alma con tu retrai­
miento y á él le haces responsable <le haber-
te pervertiao. · 
• Nunca 'hubieran salido .esos libros de espí­

ritus, m~l haya quien los inventó. Malo es 
que un hombre tenga i!Sas ideas, pel'O. en 
una mujer es mucbísi~o peor. ¡Pobres nie­
tos de mi alma!. .. y que educacivn van á 
recibir. 

Cármen, de todas estas amonestaciones 
no enteraba á Juan para evitar disgustos, y 
su vida ét:a J,lU infierno entre unos. y otros· . 
Al fin, una tarde, áhrumatla con tantas con­
t1·a<l-iccioues, siu saber qt1é partjdo tomar, 
porque no veia cl~ro por ningun lado gue 
mirase, se ence1·ró eu su cuartó, y segnn 
ella mi:;ma n·os contó, pron·uncio el siguien­
te soliloquio: 

«¡Dios mio! ¡iluminame! ¡Si Tú e1·es el pa­
dre de las misericordias, apindµte de mi! Yo 
creí seguir tu ley eumplieudo con el rito 
romano. Mi mal'ido dice que nó voy bien; 
que estoy en el error; y me dá esplicaciones 
que á pesar mio me de-jan convencida. La 
famHia de él y la mia, me dicen que soy co­
bin·de, que no tengo el ardor ue : Ja·fé para 

· salvará mi esposo. La gente me critica, to­
. <los lijan sus ojos en mí; si sufro las mur­
muraciones de unos y otros, cuando entro 
en mi casa, Juan me recibe conJds brazos 
abiertos y me · dice con alegria, rgracias á 
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.Dios! que ya te vuel~es más racional, y ten­
ddn uuestl'Os hijos la madre que yo soiiaba. 
¡Oh! qué felices vomos ú ser. Si por el con­
trnl'io, tengo contenta {1 mi madre, y á la 
SllJa yendo íi la iglesia, ·y estando sugeta ú 
la voluntad ele mi c1Jufesor, mi marido me 
mira co;o tl'iste?.a. SÍ le reconvcogo, me dice 
sériamentc que le deje solo seguit· su cam~­
no, y ~n esta 1lioynotiva yo no sé qné hacer. 
Yo -veo qne él es bueno, si to,Jós los e~pi1·i­

. tistas son como mi Juan, no son m:tlos co -

. roo ·dicen; sus ideas me.gustan. y (1 mimo-
do de ve1·, entre tenel' contento al mnudo, ó 
á mi esposo. prefiero tenede á él. Dicen qnc 

.las Santas Escl'ituras mandan que la mnjer, 
·por segnir á s'u ma:-ido, deje padre y madre, 
y que at1·aviese los ·mares, de coosigniente. 
yo uo sé-Padre mio si me cvndeno, pero yo, 
antes que todo,.,quier.o la paz ele mi casa. la 
trnnquili<lad de mi hogar. Mi madre mt1 de­
cía: Dios est:'1 e-e el fuego y no se qnema, 
Dios está en el ag-ua y no se moja~ Dios cst.'1 
en to,las partes, luego tnmb:t:n e;;tnrús á mi 
lado Señor. ¡[osp(rame, Dios Santo! yo quie­
ro amarte pero haciendo fe~iz ú mi marido, 
y Cal'men llot·ó con. ese llanto del alma que 
regenera el espÍl'itn. · 

J Üan. entretanto, ec11.'111dola de menos, 
lla1Üó ¡uavémeute á la puerta de s t1 cunrho. 
Cármcn abrió, y él la preguntó afauoso: 
- i,Qné ti,mes·? iQué haces ar1ui sola~ ella le 
mi~ó ruborizada, rr.clinó la ca.heza en sn : 
hombro y· murmu1·ó en su oido:-Perdónnme 
el _ ti~~ P9 que te h_e hecho suf~·i 1·, llé,ame · 
dónde tú ,as, -ya soy espiritista. 

Jnan no le contestó, era dem?siado feliz. 
Des,Je ,aq1~e~ mom~nto sagrado, C~r.men y · 

su marido so'.l dos cuerpos y un alma. La 
paz más veot1Jrosa reina en su modesto !Ío-

. gar, y nosotros hemos crci,!J que ex:istia la 
felicidad e.o la tiem1 <Jurante las. breres !Jo­
ras. que peqnaúecimos en ~u agrada ble com-

pañia. · 
Oh! si tocias las mujei·es foe1·an corno 

Cúrmen .. . si como ella supieran analizar: 
cuánto-mús adeiantado estaria este planeta, 
cnánt.o m3s folices·se1·ian sns mo!'ttdores! 

La ·m'ujer puede sc1· en este mu:ulo, el gé-, 
nio·del mal, ó la sonrisa de Dios. 

Carmen, es una de las sonl'isas de la Di­
vi!'lida:l. 

A malia ./)omfago y Sole1·. 

FIA'l' LUX. ., 

II. 

Se..'1.mos frn.ncos, y con la fraoque1..a y la in­
genuidad del hombre honrado, puesta la. mano 
sobre el corazon p:i ra con ,en cernos, por la re­
gularidad <le sus. pulsaéiones, del estado sosega­
do de nuestro :lnimo, digamos fa. verdad -tal 
como la comprendemos, cueste lo que ~ueste, 
agrade ó disguste, pues antes que todó respeto 
humano y por encima. de cualquiera. clase 'de 
consi<leraciones, está l:i. tranquilidad.de nuestra. 
conciencia, que busca la. luz como su único y 
mas esencial alimento. 

¿Qué fuera, sino, del estado presente y del 
estado futuro de nuestra. existencia, si en los 
actuales momentos de la vida i:lel espiritismo, 
cuando esta tráscendental idea, que h:i. venido 
·al seno de la h·umanidn.d para asentar los ci­
mientos sobre que ha de levantarse, p9tente, el 
edificio de nuestra regeneracioli moral, la vié­
ramos correr sin concierto, y como si el bur:ic:ta 
de b. reaccion la precipitára.; caminar con paso 
vncila.ote · é inseguro, y ne la ofreciéramós 
nuestro débil, pero leal npoyo, faltando asi al 
mas sagrado c!e los deberes que nos impone 
nuestra. posicion y nuestro carácter de sus de­
fensoi·es y propagandistas en la prensa? El re­
mordimiento que empon:zoña1;ii. nuestra alma, 
al contrariar, de esta m·anera, nuestros senti­
mientos y nuestras naturales inclin:¡.ciones, no 
tench-i:l fin. 

€olpcados, pues, en esta actitud tan franca, 
tan leal y tan conforme con nue~ho modo de 
ser, nos atre,emos :i :isegurar que, si aquellos 
.de nuestros hermanos que, con un afan. digno 
de nwjores caus:1s, se empeñan en sostener una 
idéa, que no se !a ,é brillar con los resplanoo­
res propios de todas l:ls verdades, idéa que huye 
constantemente la luz de la discusion, y se oc:5Jl­
t:c á la investigacion incondicional, tan necesa­
ria. á-su esclarecimiento, <lispusi'eran cíe tanto , 
tiempo, pata conseguir su fin , como el escaso y 
preciso de que nosotros disponemos para hicer 
la propaganda del espi.J.itismo vÚ<ladero, _del 
espiritisiµo en su· pristi.na pureza, de seguro 
que los fenómenos de! grwpo Dfa1·iettu, se ~ubie-

o 
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mn a¡¡fixiado, por falta de luz, en. el recintó que 
las vjó nacer, y la doctrin:i. santa que nos cobija 
-á todM. con su ro.ante de amor; hubiera nutrido 
nuestro espíritu , eón lo!- s:i.brosos frutos <le la 
carida( en v,éz el-e tenerle constantemente ago-

-biado con t;mtns aberraciones que· le chn, por 
único y e.sclusivo alimento, la sospecha, el. re­
•éelo, la desconfianza y basta el ódto que se in­
:filtrá..-lentaménte en el corazon, y que se des­
pierta, cáda vez eón mayores . fµerzas , :tl calor· 
del entusiasmo, mal disimulad-o, ele los que ad­
miten·,-po;•que sf;, áquellós hechos tan ·contro­
vertibles comoinesplica.bles. 

Pero constituiclos sus principales- sostenedo­
res en.«~esion -permanent_e, • sin soltar la pluma 
de la mano un solo momento, ya que no pue­
dén dispone! de un telégrafo para comunicarse 
co.n tod:1s l:ts sociedidés, grupos y ·grup1tos del 
mundo, han creatlo por estos maqui_avélicqs 
meoios, irrespirable atniósfér:i., -y levanti<lo, so­
bre movediza,. arena, un <_?·di.fido-de :i paren te so-
lidéz, que se bambolea, Cj'Je no puede sostener­
se, y que, falto de tod:i. b¡i.se, -ha. de venir :í bajo, 
irr.emedfablemente, :i-1 mas ligero soolo de ;_ina. 
s:ma críticn. y de una investiga.cion si~ trab:is. 

No se empeñen, pues, en galnrnizar un cadá­
ver: el muerto. pertenece _poi· derecho ¡j!'opio y 
natural _á. ln pooredumbr~; y si un mec~nismo 
cuálqtiierá-.puedesos'ténerse a!guntiempo. mien­
tras los r.esortes, n"_gentes de sus mo,-imientos, le 
presten•Ja:fuerzacle su elasticidad, á un or,(("a­
;nismo anima!'.!o po!' su activida.tl propia, le ~u­
cede todo lo contn1,l'io, pues.con su ,ida. 1nde-­
pendiénte, se sostiene ¡>0r si mismo en virtud 
d.el 'soplo mis'terio§o qu~ la Provi<ler;cia infiltró 
erí ~u· '8é,·, y no tiene necesidad para realiz:i r su 
progreso, de andambjes tjüe el lrnracan arre­
bata. i fa. intemperie clestrÚ_ye. '.Da! le s ucede al 
error cóloeado frente á frente de J:l verdad, tr.1-
sucede,tambien á los fenómenos del iJn11po l,f.ti­

·1'.ietta c·ara á. cara del Es!)iritismo en su mayor 
_ pµrez~. 

N<.> antepongamos, pues, !:is impresiones de 
los,sent~d<_>s :i las. claras conc.}p.::H.mes de fa ra­
zon. ·cuyos vivi:.imos de_ste!)os, i!nm\nando el 
;1.n'chm:oso ca!Íipo_ de .nuestra. CO!lCienci:1 . '!V'S 

permite formar exactós y segnró:S juicios de !~1s 
cosas. Obr.1r cíe otra m:1nera seri:i. no d,1r un 
paso firme, tropezará cacia._ instante, y _!l.Ce¡,t!lr, 
sin escrúpulo, riíil estra.~:1ganci.1s, como bs que 
han venido á empañar, rnús 1lc un.1 v;'.\z, !:t ru-
tiltnté l uz de •nu'estra do~trin~. va riílicu!izar!a.­
ahté- Ía sensatez y buen jiliéio -<le los grindes 

pensadores. l\luchos ejemplos q·ue apenan nues­
tra alma y llenan áe ,rubo'!· nues.tro rostro, cifa­
riamos en corroboracion de esta verdad·, sino 

· 'terriiéramos mortificar, con estos desagrada.bles 
recuerdos, á los que; por su po_sicion, -por s'.i sa­
ber y por su caricter de apó.stoles del espicitis-
1nó, l:hn debi<lo, como el águila c:fodal, mecerse 
en elevado y tranqüilo ,·uel-0, sobre las.regiones 
serenas de l:i. luz, para hui"r de esa: red n·efanda 
que, lenta. y sigil9sament.e, tiende á. los in~au- . 
tos, ·ei jesuitismó de ab¡¡:jo y de ariiba, po.ra es­
teriliz'::1r nuestros sobles esfuerzos ·:e impedir 
nue-r,tros constahfes trnba.jos, eri 1a -i:ealiz.acion 
del a.defa.nto y triunfo de:finit;yo de nÜestl'a. 

· consoladora doctrina. 
¿Qué son y qué significa.u ·a:nte el 15uen crite . 

río tantas a:dhesiónes fundidas en el mismo cri­
scí, va.dadas en el mismo -m.ol,.ie, puéstd que 
todas vfonen á. decil' una misnra cosa, , que se 
oyen ruidos, suenan instrumentos músicos, caen 
dulce~, flores, olorosos pei-fume_s, etc?» y qué !]e 
tant a$ pro.testás, de cuyu espont:}neidad tenemos 
el derecho de dudar, tant~s ?-laracasde qúe vje­
n·en siempre préñadas las cóltininas dél • Espiri­
tista» y recientemente <le l:t • Revista de Estudios 
Psicoiogieos-> en su número del -corriente mes, sí 
en toa·o ello no se encuentra u_na sola demostra.­
c:ion, ni prm; ba .tlgll.l}a que lleve á. nuestr;L alma 
el convencimiento ele la. realidad 'de :iquellns 
nianifl'~facionés'.' ¿Las hemos Je creer, pórque 
sí. ó por la soh razon de. los 11úi:neros? Seme­
jante me<lio tle hnistig.u· la verqad perjudica­
ria nok:Lblf :nentc ,Li progresó "humano, puesto 
que i su sombr!l. se han sostenido lo$ mas 
gr:\nde:; y t rnscendenfales errores, y á su abri­
go, y ampar:tdos por ése casti!lo-de n:i.ipe~ dé las 
r.1 11! .. itudes ha.u: vi\tido, luengos stglos, los füna.­
tismos 1nas groseros. -Y :tod:1s es.1s protestas que 
se fermu!an contra los que tienen el valor y ·1a 
fr:rnqueza de decí r lo que sienten; y ese cúmulo 
d l' c:1rtas dé adliesion que se gu-ardan. ~n ,grnn 
numero p~rn. ofrecerlas -lúego como testimonio 
ir!"evocabl~ de una verdad qu·e no se.ptuoba por 
ningun medio, ¿qué ,:alen ante la amenazµ. em­
bo'z,üfa de que nos alJandonani.n nuestros· sus­
c·t·itorcs si continuamos en· nuestr~ nóble "tai·ea 
de b:lcer luz donde creemos que 1as tinieblás 
existen? N:H.la de esto es espiritista, ni caritativo, 
ni es argumeñto, ni prueba que convencernos 
pueda; pero si son pobres rec~rSQS que se ém­
plenn par:1. ·conseguir un fin, sin foparár en los 
med\os; pani derr:ostrar una cosa que tiené tódo 
el :1speeto y todo e l colorido de una supercheri:t. 

., 

,. 
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Remo~ interrogado :i personas veraces,. de qµien sin-aúto_rizaciop pr~v,ia,,. y (:¡.!tanda.~ ~ -
una mo1:alid.ad sin facha, y de \llla sensatez. en- grado de una correspoodenci.~, priváda y hast:i..á 
vidiable; p,ersooas que han presenciado mas de. la veracidad de los heclios; solo por conve~ir :i. 
u na sesion en eJ G¡upo Marietta, y con pxofur¡.,- sus mirlls, Sacar partido· dé todo y, poner á .flote· 
do se~timiento nos ·han manifestado que no I para que reciba la luz, un asunto sumergjdo, pq_r--, 
pueden, eniitir opinion qqe sea fav:orable á aque- su propia densi9,ad en.los ab_ismos de Jns-,tinie;-' 
llos fen·óm~µos. R i mos léido todo cu:mto, en i b_las, estracta de fas cart:i:s _!:is frases que le con- · 
su apoyo s_e ha escrito y, se escribe, así de se-

1 

viene, para hacer ruido, s!n cuidarse del respe-
siones habidas como de comprobaciones reali- to, que se debe á la verdad y á las person:i.s. ¡Y 
zadas y todo h:i:iservido para· fortalecemos en se J.la.man espiritistas! ¡.Qué Dios pongasµ santa 
nue_stra opinion: no hemos visto otra cosa que mano en este desgqciado asunto, y. q_u~ lós 
tinieblas; si, l~s mistn~ tjniebl_as;~laridades ne- · buenos ~piritus, co.n su b_enéfi.ca infl.uen~la,, y 
gativa~ á cuya.sombra se realíza "cuanto alli su- 1 con su radi:i:óte luz, rasgue'n pronto el _.tupido-
c~dej y .todo esto amRaraclG. y patrocinado por velo que cubre, como. un sudari.o, aquellas m,is-
los primeros apóstoles del espiritismoi ' · teriosas manifestaciones! 

N.o hemos juzgado con la ligereza que supone En el próximo. nú,mero cont~laremos. á. · la 
gratuitamente li>. · ~Revist,a de B:rrc.elona,• pues. carti á que aludimos, y que inserta se halla en 
aq_µellas mar11,villas, encanto y embeleso de sus !:¡. «Revista de Estudlos psic'.ológicos> del coi:­
ad,mi m~ores, h~t1 lfamado nuestra at.encion I riente mes. ¡Oh cuánto. trab~Jo les -cuesta so~te-
desde su principio, y han sido objeto de nuestro , ner un error! . 

-estu~dio y detenido exámen;.y al somete.rlas á. un 1·; 

a.l\á..lisis, severo, im.p:¡,rcial y ·minucioso, hemos 
teñido siémpre el desconsuelo de enconlr~r el j 
vacio, cuando no otra cosa peor, en derred'or i 

,. O-Oi> __ _ 
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nuestro. Y eso apr-0vecha.ndo, en nuestros t,nr-
1
1 á la n,;e,rMJ'ia:iie h~fen6menos prese7!,CÍ{J,M__s•~ _el 

bajos l:rs decla:raciones. m:is terminantes y es-

1

·. tfrwpo Jlfarietta .. 
plicitas de s_us adeptos de tocios los matices, y, 
que escritas ei~ [!Js m/.J1~ieiitos ile 1t1t é.rcta.sis a,·ro­
oM,or '!! e7i wiedio de 1t1w. felicíiüúi, inefable, han 
·füto l~ luz públiac en los citados periódicos; y 
en ellos.mismos y tomando por guia nuestr;i ra­
zon, puest.1. en armoní:1. coi1 la.s enseñ:i.nza.s su­
bl1.mes del MuµIÍJ:o, hemos aprendido poco á. po­
co a co_nócerlas y juig:i.rl:is. No hemos obrado 
pues' con lijereza.:a1 tomar l:i :ictituá t ue tan to 
h~ escócido :i los sosfenedo~es de aqdel!us :na­
nifestaciones espir-it1tales. Apel:lmos á l:t pro-
1.Jidad y honradez <l~l dignp director de la Re­
vi.st:i·de EsttidiQi, _P~icCllógicos par:i. ·que inge­
n}~amente_ manifieste si, _en la. larga correspon­
dencia; qué h'a ·seguido t:on nuestro directo.r, en 
todo lo referente· a. los mencionados fenómenos, _,. 
e~ncuentra dtr:i. cósa que un:i. franca. oposicion, 
fündada· en los príncipios de la ciencia que nos 
guia al conocimientn _(I~ ),)ioª, y por endé, al 
·esclarecimiepto de la verd:id. Y le autorí1.an1-0s 
para 9 ~e. con l¡ le;ltad. que le disti'ñgue estrac­
te,. sí le pl:i'ce, ae :1q.ucll:J. co1-respondencfa,'lo 
que encue'ntr~ contrario :i _ esta declar:iciou 
n'uestra

1 
¡mes autorizado como est:i, pu-~de des­

de lueg~, hacerlo cuando_ guste, dando así una 
leccion de cor'tesi~. de r_ecto proc_cder y de búé"' 
na. educacion al Sr. Vrzcónde de Torres Solanot 

,Inspirado siemp1·e en el firme-propósito de­
,' contribui1· por enantos medíos pueda para 
'. que los hechos d·e ~sp1ritismo prácti~o aipa-
1 rezcan COI! todos sus detalle~. á fin dé~q¡re ' 
' se pueda for.mat· exáctojuido de ellos, y dis~ 
ll puesto tamoien ádefüostrai- la imp_arqi~lidad-
i con que relaté en mi modesta memocia los 

fonómcnós presenciados en el Grupo -M.a­
rietta, falta ria á un deb~i: si no a:cced'ie- . 
ra á los ju:,;tos deseos de mi amig6 y her­
mano eu creepcias, O. MauúP.l dé' Salvador 

¡ ~adre, miembro _de aquella ·socieclacl·, <laErdo 
( público testimonio a dos circLmstaocias·.qtfo1 

, me n•cue1·d.a dicho señor como omisione$¡ en 
! mi .~itado escyitó, que si bien es de sú'poner 
¡1 la:,; habl'Ó_n tenido e~ cuenta l_os lector.es: la 
1 verdad es que no l11ce m-snc1on de ella.s y 
.! cumple á mi sincel'ii:lad atenderlas. l Inméns~ ¡;atisfaccion ine h~ p1·oducido que 
, el ·sr. de Salvndor Madre qne asistió á la se-

i 

sion SP. h.iy~ digua<lo holll'a~me hacíén_dome; 
observar·solamenté los dos hecbo.s,oniitidos 
en mi relato; por que esto t ranquiliza-mi 

t.. 
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ánimo, acalla mi incr.rtidumbre, dándome espiritismo no debe cerraL' sus puertas cuan-
la aprobacion de que cuanto dije fué leal, do penetra en su augusto templo la juveo-
justo y francamente espresado. tu<l estudiosa por que á esta deberá un día 

En mi memot·ia, al hablat· de las precau- su coosolidacion en la tierra como religion • 
ciones tomadas para celebrar la sesioo, solo uoivorsal. Nuestro juicio füé equivocado; 
dige que se prcscintaron las puertas y hoy con harto sentimiento tocamos 1a realidad 
en honor á la verdad debo añadir: r¡t&e lri,s 11 de la falta cometida, por que nuest.ro com-
llaves queáaro1i puestas e1i las cerrad1.lll'6.S e1i pañero para quien no se había solicitado 
la parte i1iteticr por q1te fueron ce1·radas las permiso de los espíritus no podía asistirá la 
dos p1tertas y en seguida, se registraron ti sesioo y su presencia allí sin el pase de ul-
mi presencia todos los m1tebles, se moviero1i tra-tumba podría contrariar las leyes á que 
los cuaa1:os y pegaron flolpes ·e1i las pa1·edes obedecen aquellos fenómenos por tener fl.ni-
«con el fin de que s.e vie1:a que no existían dos desconocidos ele los espíritus, que quizá · 
t_rampas qne acusaran frau<le.» E-; de adver- no armonizaran con los-ya esp·er~mentados 
tir, que todas_estas precauciones se tomaron por ellos; hechas estas o·bservaciones al es-

.y las presencié .á instancia ,de la medium ¡ traño con la mayor delicade_za,: abandonó la 
que obraba en todo por instruccion de los I casa sin la menor ofensa. 
N,pídus, pues yo renunciaba á ellas por I Al tomat· las preca~ciones ya mencionadas 
qu~ me pareéió dr.scortesia y por qu~ creí~ t en los muebles y puertas, se tuvo tambieo 
que nada de aquell.o podría _r.onvencerm~ la de .colocar. una alfombra .sobre l;i. b~se de ~ 
como los mismos fenómeuós~ s1 ele algunos la qne dá entrada al saloo, para qlle no se 
de ellos se desprendía la luz necesaria para pudiera ve1· 13: línea de luz ó claridad del . 
;¡testigua.r su espiritualidad. col'l'.etlo1· en que hay únalámpar.a; sobre esta . 

Pága.da ya mi deuda con el Sr. de E'alva- puerta se dieron varios golpes y mas conti-
dor Madre con la publicaciou de estas líneas nuamente se oia un i·uidor como si la agita,-, 
que le teuia ofrecido y toda vez que estas se ran ligeramente. ,-
refieren á. hs preéancioncs tomad:is para ·el Como en mi anteriot· relato prescindo de 
bu,m éxito de las sesiones, con objeto de lle- todo comeiltario, pues so°Jo deseo ·que los 
var la I nz qire <le el las emane á. todos los es- maesfros del espirifismo tar;igaq. la suficiente 
p_iriti~tas intéresados en el_ tl'innfo <ln la ver- tefn plaoza y_.cordiaÍld~d pa~a-poner fin á tan 
dad, debo tam bien hacer públicas otras. que inconveuiente discordiá., r.roém·ando demos-
au11que uo se me advic1-te su omision. creo tral' la verdad en toda.§,U pm·eza. 
de uti lidad para completar el cuadro con 
todos s_us minuciosos detalles y que .~e pue­
da apreciar su Yerilad.ero mérito. 

Al disponernos para marchar mi hermano 
F. y yo al Grupo Mari,!;'tta la noche del 27 
En,~ro cou· el fin de pre;;euciar la sesion á 
que est:ih:i111os invitados, un amigo y ·paisa­
no que se ha!la cursando ciencias en la uni­
versi<lad, :uiciado en la filosofía espirita, 
nos i-ogó tan encarecidamente le permiti¿­
ramo;; ilOS ac;ornp~fü11'a que no pudimos nc­
o·arnos ú su .,k~eo, 110 sin nchrc:- tirle la fo( .. 
bl. de facnltadc:; qne éoncurria11 en nosotros 
para oturgarl,i aquel fa \·or. No obstante, 
núestrn falta <ln antorida,l para pcrmitir11oc; 
no reciwzade, ct·cimos Ja llena ria la consi­
dera don que asaitó :'1 nuestra meute, que el 

P. Á.. 

ººº-
ACLARACIONES. 

., 
Como si 1~ ma.yoffas constituyesen ·el testi­

monio irrecusable de las verdades científicas y 
morales, publica. El Espi'l'itista fas adhesiones. 
de gran númerfl rl~ Sociedª'a.es que-á. la vez·feli- , 
citan al «Grup~ Marietta• por los portentosos 
fenómenos que en él se obtienen. No satisface· 
esta espontaeida.d para. a.callar· las exigencias 
del esplritu huma.no, que necesita. a.liinentarse 
con nutridas ohser-vaciones, p:i.ra que una fé 
pura·é inquebrantable le eleven á la. a1irmacion . 
ó negaeion racion::i.l de los hechos, que i:nas ó 
ménos.tarde pudieran precipitarle en la. vergon­
zosa cima del ridículo, envolviendo én stP,eaid2 
la hermosa doctrirui. espiritista.• No comp°r~n-

' 

o 
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demos cuanto pasa ni es posible que por aho­
ra podamos juzgar en absoluto una. cuestion que 
tales proporciones va tomando; cuestion que ha. 
Tenido á. formar g.os bandos dentro de unos 
mismos principios, dividiendo á sus ilustrados 
adeptos en irreconciliables enemigos. Y decimos 
que no nós satisface tanta. espontaneidad· como 
12. que ha visto la luz publica en él citado pe­
riódico, por que revela. mas que la certeza. de 
lo. que se acepta, un respeto p~rsonal, una 
prueba. de ca.riño hacia el Vizcende de Torres­
Solanot. Digno de tal demostracion considera­
mos á. tan distinguido como apreciado hermano, 
pero jamás podremos creer que estas agrupa­
ciones de .espiritistas rechacen los consejos. des­
atiendan los avisos ·de otros hermanos que ta.n­
t2.,gloria adquirieron en defensa. de su ca usa., 
cuando l:l. Espiritista . Española. celebraba sus . 
conferencias públicas. Alli vimos levantllr­
se á. los que hoy continua.n consecuentes en la. 
antigua sociedad y anonadar con su elocuencia 
al materialismo y cuantás mas escuelas quisie­
rón esgri¡nir sus armas con los adalides y entu-
1¡_ia.stas·defensores del espiritismo. No debemos, 
pues, ser ingratos; si la doctriµa á. que ta!ltos 
consuelos debemos, la que ha endulzado nues­
tra existencia. mostrái donos hasta la. ·saciedad _ 
la vida mas allá de la tumba., debe mucho al 
PresidenÍe d'el «Grupo . Ma.ri~tt~,~ justo es le 
ririda_mos el homena.je 1:respeto que se ha c9n­
quistá.do,-como no es menos just<> recordemos. 
con gratitud al Presidente y gran número de 
her~anos que ~ompQnen la. Éspiritista Españo­
l.a,, to'áa vez que estostamoien han consagrado 
sus escla.recidós tale'ntos'a la. misma; y en mas 
de una ocasion tiene acreditada su fama. el se­
ñor García Lopez para q ae se le reconozca co­
mo centinel:i. avánz ado <J_Ue vela -por la pureza. 
del E!>piritismo. Ni por sus a,ntecedentes ni por 
su. ~ut~los.a conducta actna.l merecen s.e les 
diga ma,J llArllM/Js espiritistas, y Qtro.s califica­
tiyo~ que hemos en~ntrado en alguuas adhe- 1 

sion~ ~l cGrUJ.l.O M~i~tta•. 
~Dignas del mayor respetó para. todos las per­

sonas que median en tan ruidosa cu~ticm, de­
be~9s -pr~cindfr de toda desconfianza. personal 
por ün:¡. y-otra parte y respetando las entidades 
á. las qu_e ,siempre ~~s cc;>nsidera.remos unidos 
por la ~ estr~cha. fraternidad, nos concreta- , 
remps á. bascar la. !~~sobre.los hechos que hoy 
preoc1:1pan 4 gr)l.-n númer_o __ de. espiritistas y c;:u­
yas ~.o.nsecuencjª5 d(lseamos no pe,rjudiquen ·la· 
ma,rc~ .d~J e$I)ir_itismQ. _ . 

-

Si el «Grupo Marietta» ·tiene la conviccion 
que los fenómenos que allí se obtienen están 
exentos de toda. superchería, ningu:n temor de­
be inspirarle la. fiscalizacion de la Espiritista 
Española. Es mas, creemos que ha faltado des­
de el .momento en que vió nacer las dudas que 
despues han producido las disidencias, ño po­
niendo á. disposicion de aquella sociedad el es­
tudio de ta.11 asombrosos fenómenos: y creemo~ 
tambien, que á. la.Espiritist:i- Española le ·asistia 
y le asiste el derecho de investigar :iquellos, 
puesto que las verdades no deben ocult~rse ni 
temerá.unos, mientras sean públicos para otros 
como así mismo le pertenece este eµmen ofi­
cialmente toda. vez que se a.tribuyen hechos de 
suma trascendencia á. l:i. doctrina que representa 
y que con tanto afan h.a defendido en la prensa 
y en la tl'iburía. 

Debemos lamentarnos de cuanto ocurre; nues­
·tro contrista.do ánimo abriga la esperanza que 
en breve se pondrá. término á. una cuestio_n que 
na;da. nos favorece. La verdad no debe tem.er, se 
la estudie dentro de los medios que ofrezca" su 
manera de ser, ni puede empañarse porque se 
esponga á. la.-laz que h.a. de darle mayor brillo: 
ante ella y ·ante el interés general de las doctri ­
nas, deben deponerse todas las cuestiones per­
sonales que nada. honrar:in al que las alimente. 
Por esto abrigamos la. esperanza de ver unidos 
á. nuestros queridos hermano·s_, convencidos 
como estamos que el. {.Grupo Marietta• accede­
rá. a los deseos de !a. Espiritista Española, ad­
mitiendo la. proposicion tan justa como fácil de 
realizar de que dos ó cuatro personas de su se­
no vigilen l:ls pnerta.s d ur;1.nte la. realizacion de 
los fenómenos. Esto no 'tiene réplica: si ei­
«Grupo l\farietta~ rechaza. esta. observacion, nos 
autorizará. para. que nuestras -dudas sé conYier­
tan 'en una creencia.justa. de que no tiene segu­
ridad en sus fenómenos y, poi· Jo taato, no per- . 
tenecen al espiritismo,. 

No olvidemos todos que el Espiritismo tiene 
poderosos enemigos que no perdonan mediq 
para entorpecer su progreso y tengamos en 
cuenta la. indiferencia. aparente que muestran 
nuestros advérsa.rios en esta cuestion, que tan-. 
tas ~rmas faci ita pará za.herirnos. ¡Quizá. espe-· 
ren no ilamándo la ateñcion un desenlace· mas 
trágico para presentar á la faz del mundo nues­
tro cw.dro con mas relieYe para. sus fines! 
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U,NA OONTESTAQIO~. 

La Revista ae Est1ul,iQs Psitológicos, éor­
res poo·rfieo te al mes <le Marzo actual, se 
oéupa 'dé' nu~st1·0 á1-tículo «Fiat-luz>) y ge 
la Memo.ria sobre :o.s fenómenos del «Gcúpo 

- Ma~·ietta,,)}•qu~ pu_blicarños en nues.ti·o n~­
mero de Fe.brero último, co.o el p1;opósito dé 
seó-uir haciendo luz; luz ,que supone no_pue­
de~-resistir l_o.s que ·se declaran en contra del 
~i.t<!cJo'.g~µpq. empetándo poi· envolver en el 
misterio causis y orígenes agenos al ~sp~­
ritismo. cómo, querien~o haQet· creer que, la 
oposicio.c .q-ne sé hace á-aqnellos fenó:~eoós, 
no es o-acidad~fa leal y-sincera ópinion for­
~acla -cl_é¿pues de_ la1'.gas reflexiones sobre 
J:os ,hechos, Ñueifüo ca:-ritativo colega nos 
aconsej; e$perar t9do eí tiempo n,ecesario 
pat"a q'ue .se llaga _l1u, que baste p. ilur~inar 
el fat·o 4e nuflstra, jn~elig~néia -«Cbn . leyes 
_q~e en. nu.estro .atra,so. -~º ·P:º~-em.os,aú~ ~o­
nó'ce1; y ap1·eciar. » t,Por que estas le.cc1oµes. 
dé prt¡.d¡m~ia,- no l!leron dictadas á lo~ que, 
sin c·onoce1· ni poder. apre~iar esas leye~~ pu­
blica1·óo escritos asegur;i.odo la . ver~ad d~ 
-tan ruidosos fenómenos] ¡,Es que lQs mismos 
lrec-hos íluminaroó el faro de sus inteligen­
cias efi ·medio de. la oscuridad en que se pro­
driceu, sujetos_ al propio tiempo coíno el es-
clavo .á Ja cadena del Grupo ·Marietta'? . 

Nada de esto; la ci'táda R~vista ha acogido 
con -fraternal ~adño cu'áótós ~séritos han 

-proclam~tió e~ -alta voz la re~lidad de?1~:-
11o~s, ~qmo prodqctc i~~udable de la -~~9r­
brosa medfümo1d-ad que exi~~e en aqúél g,ru• 
p6; h_a ~Ívid~iJ.o ia ca1·idad 1 cuando s~ ha 
mancillado la raputa~ion espiritista de hom­
bi·es qn~ ~aleo, ~in 1·~cordár, que, er~n sus 
}ierrnanos, solo porque nó la han sP.gm<lo en 
fa 1:e1Sbnladiza. corrient~ cu que· sé há coTóca-

. ·J_~-}'.,u che y traoaje~uánto quie1-a _1~ Re::ist~ 
· éle Barcelona p~ra 9:.dquíl'ir y pubhe:a1· carpÍ? 
:q~~· é•¡íiteg las excele?ciá.s del Gf,~fº _M~­
rietta~ que ·üi e$tó ni su~ desvelos por ma1l1-:­
füstar protestá~, píüa los que_en _uso _ de su 
·1eo-itimo derecho po~én . eri duda aquel_l;1s, 
se7-in bástante-pafa !facer la lóz qüé ñfcé­
~ita ··él · ~rit~tio razonadó ele nuestra ép9Ff 

Gon· extrañeza- vemos la cita que hace 
nu~stro coleda de. una carta particular d:iri-º . . ' . 
gida á nuestra amig~ Ji).ª Ama1ia Domi~go · 
Soler. No debía sorprendérnoi; esta maravj­
lJa, despues_ que sabemo.s, "que, la s,ocied~d­
que preside el ilustl-adó cfüector d.e esta 
Re\ilista, 'posée tambien una poderosa,rne­
dium (hija <le la del Gi:upo Marietta, )' capai 
<le decirJe cuánto se escribe y ha,bla en el 

-,mundo·. Perb, ya que salió á relucir aquella 
cartit~, tomando d~ ella sola:mente -un_a: p~-

1 labt·a de su final, deberemos insertar- el p;i.r­
_rafo de que ha sido entresaQa\ia: ·«~ad;l P.Ue-;­
»'dó afirmar como ver4ad me.dianifuica, ni 
»levantar la voz pregonando upa snpercbe­
»·ría que·no h~.descubierto.» 

Si, el que estas lío_eas e¡¡cribió, ~n ·ve~ de 
rnanifest,ar ~.us funqacla? y naturáles dudil_s, 
hubiese ·cantªdo tambieo en senti~o afi.rni_~-

. tivo, .de seguro se le hubiera conside1'.fillo 
·· como Jwr,mano de óuena fé, que tiene ilu­

aiinadó - el ·faro .d~ 's;u 'inteligen~ia y. no 
hubiera sido censurado su juicio-, au°'que 
para lanza~ló .al mµndo, solo· hubi?s~ ásis- · 

l tido á qna sesion. t,Y qué m~s ensep:an-
za ni conviccion puede adqujrir,s~, aii.s­
tiendo á más ·sesiones, s~ en ;ocias ~llas 
sé limitá al asistente á no mo.ve1·se <le su 
sitio,, c~a.i esl~bon sugetq ~ Ja ~á~~q~_ ~e ' 
que forma pa1'te'? t,Q~é mayor 1~ p~UrJ)lu_­
minar la razou del investigador, si ló mismo 
el!_ la p1!imera que en las-~uce~iva~ sol~ 1~ ro­
d,ean la~.espantosas tióie.blas, á.las qqe tan-

, ta repul.sioµ síent_e el espfr¡t.u htimaoo~ Mjen­
. tras la Íu~ µo a~estigüe los_ hecho~, mientras 
~o desapa1·ezca la májic~ cortin_a de la p~e1·­

. ta del _gabioete1 donde se con~ecciqhan las 
materializaciones, . creemos es~ar .eq nyest1·0 
pérfecto ~erecbo de marÍi(estai gµe 1-<?ts ferip­
men_os qúe se obtien~n en e.l C.mpo ~arie~ta 
no ti~ri~n -!lL la más io~ignificante, f!.~~os­
tra,cion <le la verda~ que se les atribuye. 

:Mucho !~~tintamos que l~ Revist~-~ qui~~ _ 
contestamos,. crea que «LA. REVEDA.CION,» Si­

quiera. ,por un m_orpep.~o, se haya,- pro.ptJes~ 
.asustarla con -la publíciacion ~el ~rtic.1110 
«FiatLux,>> .y. s~ntimos-tambien la r~sOl;Jl­
.oion que ha .tomado, el~ dar poco á pi:ico la -
:luz q~e cónti~ne so radiant~ foco. No t~ma 

.. ~ 
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nuestra•hermana abrumarnos con·sus '1v1-
simbs destello.s,. pues aµñque no estamos en 

;.condiciones. para recibirla, es tanto lo que 
la·deseamos, que esto·soto bastará para evi-. 
farnos las fatales consecue_ncias que crée 

"· pudiera producirnós. 
Si el orgullé y la envidia que il.u$ atribu­

ye hÚestrá amiga, los hubiéramos empleado 
nosotros;cle segnrohubiese levantado-su voz · 
para excomulgar-nos. ·Pero, iqué motivos·haY, 
para qu~ tan· injustamente se nos .atribuyan 
estas dos ·malas pasiones'? ¿Es- por qué no 
creemos,que en úbá habitadori, ce·rr~das sus 
pue1·tas herrnéticumente. y asistidos por las 
tfoiel)las, jntro.duzcan los espíritus macetas; 
:flores, dulces y frutas aportadas de· distintos 
puntos1 Asi corno nuestra Fazon rechaza 
estos tan oscuros bechos, réthaza tambieil 
·el otrla cajá éle mú'.sica, que sin- inte1·rumpir 

.· s·iis arnioniósós· acoraes entra y sále ct:tantas 
véce·s se lé ántoja al espfriiu filármónico, á 
'través de la pue1h d.e escape que comunica 

• eón él gabinete. Si en vez de ci-eernos poseí­
dos oel orgullo "y celos el citado periódico, 
· ej ercíet·a. 1 a 'cai·idad., su ~inistrá rí d orros algu­

·: na· J uz 'áe su ra~fáa'te· foc_ó, conóceríamos el 
· med¡o·po1· que lia agquirido la conviccion· ra-' 

zonad·a, que tiene .de estos heclios, los que 
nosotros, ápasiohados por cree1•los, no he-
mhs podido conseguir. ' 

Publicadas en «la Revista de Estudios Psi;.. 
·~ói~gíéo,,, de Bai•c'eloría, las dos cal'ta~ que 
D. Eugeílió Couillaut·y D. Mán.uel de Sal~ 
vado'l' Mad1;e;miérnb1·os d·ei Grupo Marietta, 
dirigieron á nuestro amigo Paeua·l' Asensi, y 
toda vez q'uc :rquellos -señores •ó la. Revista. 
'Barcelonesa, se g!,la:rd~n pa1:a sria· · contes­
tacion, · que á las mismas obtuvieron de 
nuestro éitádo a~igo, nós vemos en la im- . 
pre~cindible-nécesidad de dar fas a luz. 

~ 

Sl'~_.D. E. Couillaut. 
-Alicante,8 de Marzo de 1879. . .. 

M_uy Sr-. -mio y querido hermano: A ·su 
tiempo fui fa:vorecido por su carta de 26 
Febréro úÍtiino: sintiendo. que la· Memoria 

'pnblicáda ·en él número de L.!. RÉVÉLACJON,. 

. córrespon'diente:á dicho mes, haya.propor~ 

ciona<lo á-V. la tarea-!le ocupárs.e tao esten:-­
.samehte sobre al.gilhas.«mcnudencias» omi­
tidas en ella, agradeciéndole el noble y .le­
vantado propósito dé hacerme comprender 
cou sus e:x:plicaciones~ ia razon y sus conse­
cuencias. 

Dice V., quedo.o herma no «q11e tocio espiri­
tista ilustrado. DO ni~ga el•culto á dicha di­
vinidad, apcsar que á su sombra c;e hayañ 
cometido tantos error-es, tantos crímene_s; 
«pero sirt confundir su identidad con las con­
«secueucias, que invocando su oombr.e san-

. «to, han sido tao fatales para la societlad,en 
general.» Esto es Cdntt·adiclorio, pol•gue 
1·eodir culto á una idea como buena y que 
sus consec1tencitis sean fatales, no éstá éon-­
fórme con el sentido co.mun. ~Qué importa 
que invocando snsanto nomure, óásusonibra 
se haya~ cometido crímenes bom:ihdós1 ¿,Es 
lógico cl'ee1• que las lieéatombes que V. cita 
hayan sido coñsecuen(:ia de ejercer esla fa­
CR, lta<l intelect.ual'? Us.ted mismo-dice: «¡En 
-<(nombre· de la moraly de lá deocia, los tp.ís 
«inauditos crimenes han venido á énl uta1· 

- ' 
«g.eneraciones pasadas! A la so'mb1·a de -un 
«Dios de ¡faz, los_'Tófquemadas de· todas las 
«sectas religiosas etc.»¿,Pod1'.á deducirse gUe 
la moral y la ciencia deban mirarf!é córí pí•e-= 
vencion, siquiera, ·porque se ha ábusado de 
su nombre'? Cris~o y su éscu~la no dejarán · 
de se1· grá~¡:les y sublimes, aunque los Tor­
qúemadas hayan t!·iturado su memoria, y 
las consec1tencias de la venida de áque11ier­
mano lleno de abnegacion y be1ioísrrio", jamá$ 
dejarán tambien de ser la reaenéióíí de fa 
humanidád ·terrena. Esto mismo cabe á. la 
diósá razéin, que, por mas que.;{ su sombra 
s~ hayan éom"étido afrocidades, siempi·e se-
1~,í la antorcha, -la luz sacada de bájo del cé­
Jemin, que iluminará lás_ escabrosidages que 
hemos de salvar en ñuestra eterná marcha. 

~o hay pliéi, por qué tener tantá prev.en­
cioo: pÍira el u~o dé esta preciosa tacultad, ñí 
mirarla con re~peto ó temor, porqúe éil.tódiJs 
lo~ ser.es no sea igual la ciencia y la i:iióral, · 
pa~a ~plicarla con· más ó ménos acier,to. Todo 
es i'elativ'o; y raciocinan~o los seres, seguú 
~!-estado de progreso adq_Úirido, juz.:,&an fos . 
hechos que se sucedéu, ¡¡.portando con estE:_ 
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éjer.cicio mayor caudal ~e conocimiento$ á 
su intelige11ci~, para el. éop.ocimh~nto del 
bien. ' 
,· Siento_quedisiñtamos tambien en Ja pre- _ 
ferenciaque dá V. á la moral sobre la cien­
cia, cuando la primern generalmente _es · re­
sultado de la segunda. Las excepcioués his­
tóricas que V. cita no forfn•an Jey y .aúll .mas · 
.pudiera decirse de N.eron -j _otros desgracia­
dos,_ qné; como él, no ·1·aciocinaban, que no 
eran sabios, porque les faltaba la ciencia.del 
bien. No es necesario que yo le demue¡tre 
q!le p?,ra que un pt1eblo sea virtuoso; n~ce­
sita ser. ilustrado. Los establécimientos pe­
n~les· lo patentizan: agúellas multitudes de 
seres-ofensivos á la sociedad, en su mayor 
parte, no conocen los primeros rudimentos 
·del limitado saber liumano; y pal'a que sean 
virtuosos, para que conozcan los sagrados 
~eb_eres 4 que son venidos á est~ planeta, se 
necesita ·hac_erles Mmprendcr y sentir el 
~rror en que·se lw.llan sumidos, y al desper-

, tar aquellas _in'teligencias al conocimiento 
de ,la verdad (siempre relativo) tnQ será de­
bitló á la ilust·ráciop. qtie se les ha inculcado, 
haciéndoles conocer la monstruosidad del 

. · crime~ y la ~atisfaccion y goces puros de la 
- práctica del oien'? . 

Pero ni estas demostraciones corresponde 
1H1c~das á mi limitada inteligencia, ni son 
á tni_parecet• ías que han de aclara1· la verdad 
de los fenó'menos del Grnpo Marietta; objeto 
ex:clu~ivo, qué le ha movido á hon1:arpie coti 

_ su. correspondencia. 
Sus deseos de que rectifique la consa­

bida M-emoria para qM «los !ter-manos rle 
buen~ fé» ·tengan la luz que tanto nece­
·sitan, merece se1· aten<lidá en algunos pun­
tos de.los que V. me cita, tales como «re­
<l'istra:r los muebles uno por uno, desviar­
los, de su sitio habitual, abril· .sus raj_o-

. n~s, golpear las P!redes, examinar los. te­
ch6s las puertas maderas de los b!!,lconJs, 

' , . 

el asa.mhlaje de las maderas que Ios,_forma:n 
y dejar las 11.av.es puestas en _las cerradur~?» 
Perfectameñt~; péro la dip~ultag _que V. dice 
de abril' las-puertas de !as habitaciones hin-
chadas á causa ~e este in-vierno escenciona), 
'no la observ4, a pesar de que á mi presencia 

se cerraron J e,b1•ierQb sin el menor es­
fuerzo; 

Seguramente yo vé,o merios que V,, ó es 
qúe V .. se ha1la dotado de alguna facultad 
medianímica que le p~rmi~ió vernos,á todos 
asidos por las mano~, p_u~s yó, !!i aún pude 
v.er la iu~feléctl'ica qú~ alimenta la ~o.carna­
da y que vá por el cqrdon fiuídico al corazon 
de la médium segun ro.e dice. Quizá sea esto 
efecto,de mi ignorancia por «no haber estu­
diado algo de los.fluidos que co~curret_l á la 
produccion de los fenómep.o~ espiritfa~icós.>) 

Éu audicion tambien mé áv~ntaja V. pues 
,no oí la voz que V. me recuerda que salió 
del puntó luminoso. La mano flÚidíca ha sido 
el'r~ta de imp:renta! en mi .escrito decía 
?) masa :fi uídica .. >) 

Ve1'.dade1·amente; mi naracíon no ha sido 
.exacta, porque omiti en ella, lo de quedar 
las llaves en las cérra<l u ras y registro cJe 
muebles. Si LA R&vE~.áClON atlm.it,é.mi rec­
tificadon, cbnsignaré.J:Jue se tomaro.n estas 
precauciones y otros .detalles, no menos inte­
resantes que vengan á daria·zuz qu~ tanto 1ie­

éesitan los aerm:anqs de_. 'b1mia jé». A estos de­
berá V. hacerles p1•é~e_nte ló qqe dic,e Erasto 
én una de sus co_municaciones d~l Li,bro de los 
Médiunis, de l_a cual copio un párrafo á con­
tiouacion. «Reco1·dad, espidtistas, que si es 
>)absurdo rechazar ·~stemática mepte todos los 

. »fenómeaós de ull:ra-túmba, ng es prudente 
»~~eptarlos . todos ciegam~nte. Cuando un 
>)fenómeno de thogibilidad, .de aparicion, de 
»v•isibilidad ó de ap0rtes se manifieste es­
>)pO·nt.ineamente, aceptadle, pero no me can­
>>saré de r.epetírosl9, no acepteis nada cie­
»gamente; que cada hecho sufr:;i un exá­
men »m.inuéioso, profutid9 y s~v?rO; por.que 
>)Creedlo, _el espiritismo tan rico en fenóme­
»nos sublimes-y grnndiosos, no tiene nada 
))que ganar en estas pequeñas _manlfestacio­
>mes que hábiles prestidigitadores ,pueden 
>)imitar.» . 

Veo en V.; mpvido quizá poi· su Jé inqne­
l;irantable,• un grao dese_Q en gue ~er1n acep­
ta(:los como v~rdad insoñcusa los.fenómenos 
d~l. «Grupo Marietta»; y. yo, aunque con me­
nos expe1·iencia y ·siµ , tan vasta instruccion 
·como V., me atrevo -aconsejarl_e, que calme 

.-s,-~_.l':. 
., .. -.. 
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SÜ 1nquietuil, tóda vet que h verdad, P.Oi' si 1 

sola se abl'irá paso á tL·avés_de tódas las opo- 1 

-sicionés q'ue se. la preMn.ten. Si en algÚna 
reubiqn qué yo presid1era, se 11e·gaseJ;1. á ob­
tener fenómenos, qué merecieráp Ja atencion 

Cele9ro me haya p.roporcionaclo oqa~i'o11 
para reitc11arme ·de V., 'afecfí'simo S. S. Y. 
hermano 

Pir.séítp,l AsenÚ. 

y el estudio, jam~s raglanieptaria· precaú:.. Sr,, o. Manu,el de.Sal'vador de. Madi.,e-• . _ 
ci'ones que, mas' que otra cosa, ·SO!J et prin-
cipió de la Ur.rda-, y dejaría que la cónviccion -Al:i-cant,P. 8 d~ Mat·zo de 1879;. 
sé adquiriera por el exámen de 'los hechos ,.M:üy s·r, mió .J _h:ermáño: Agra~~zé9_ á 
mismo·s, s.in tenrnr á ql!e la susceptibilidad v. la afeoció1:i' que le he merecido ál _di1·igir:. 
d.e los espÍl'itus, diera,res·ultaáo contrario al me su favorecida de 24 Febreró. Debo ánte 
qeseado; pue~ si a)gun espil'itu matel'ia:liza- 1 tod~ m~ní:estar t~ ·v. mi pro~und_o seu.tiin~en-
·ao ·se mostrat•a·of.cndidó y se retfráse de es- to., porque Jas circunstancias, , q1;1e. han mo-
.'ceoa poi' la justa y razo1¡able. exig.eopia ,. de tivado nuest1;0 conócimiénto y amistad.~ no-. 
que se 'desvanecicra en presencia de.l_ós con- hayan sidó para V. satisfactorias en tocios 
cur1•ent~s, sin la imperiosa necesidad de sus detalles; pero nuestra distancia ~s co-rta; 
ocul tp.rs~ e~ otrá habitacion para ello, le V'. tiene el convencimiento de los hec4_os y 
agndece1~ía sn en.ojó, ¡~orque 1M evitaría yo lá: duda .que V, mismo como hombre sc¡í-
los disgustos que lloy a:cioaraú al-«Grupo sato reéonoc:c convénieote_ y :ne~~saria. En 
Martetta>> . Siguiendo _este método, d.arja · es·_te estado y cuando ~h ~os_prib.cipios fun­
g,rácia;; i lós ésp:i.rítt~s, que se valíeran ile ~amén tales de .la ~scu~la esfa_nios de ácuer-
1a. oscuridad para dar golpes, recrearnós con · do,. no dudé .V. que llegará tambien .erct:ia 
música y-aporfés; pero·· les hal'ia presente en que lo ·estaremos en ·sus manifestaciones. 
que · nada üe- ·estó era útil ·-.ü espiritismo, La }deriÍ01·ia de los hermartos de Cór·doba 
sinó se prestaban á ¡i'roduéirl'os 'estándó la no pudo influir en -mi jµicio párá relata? Ja 
•hábitacion iluminada:. mia;_ pues mjraudo con preyencfo.n, fa con.., 

Entre, las· mucl.uis cosaSJque ignoro·se- ha- , dúcta de aquellos·por los relatos que Vds. íne 

110: l~ caMidatl de,Iacre que indica la cien- _bicieron_y coo el fin de que nada per_tub~ra 
cia á. ffñ• de que_oo d~jen cluda los fenómenos mi :ánimÓ, dejé su lectura pa1;.á ofro dia. so-.:. 
e-ir cuesticm; si tal cóiJé>~ioiieñto hubiéra po- bre est_a no puedo fqi•mar corrieJ:!taríos; pues 
seido; mis dudas-se hu bie'ran él1si padó.:«&Q.tié los-_qü~ la. süscribei; _sabhin en Jó. concíen-
es lo que k1 moral inspii'ará decfr,: para ciá la verdad ó c~lnmnia de fo'qüe diéeo. 
que el relator demuestre .no'Ohabel' .sid·o m0- 'Las comñnicaciooé_s que se agrégan á ella 
vidó rfi ~6-r'la m{ts léié pasion''f-» me pregun- · OP me placen; tienen mncba pretens1óu y 
ta. V'.; y en mtféói't.as facul_tades-solo le di - i.in ·routlo de vanidad. Jam,\s he cre1do á n.in­
ré: a-mat· siii dfüincioo á los grandes.y á los -gun e~p'iri~il qt~e me ·haya. ensálza~o -y t1asta. 
pequ·eños-, á los que posean _la vel'dit!i como . séptiríá. r~boí• si él.iérá ptib¡ícitl.ild~ á algún 
á ló's :.qne se· hallen en el érrór, y ·;3:,n:ifü; ~nto ~scrito qué me preseñtáse en él ri.úmeri:\ -'d~ 
la <ló'ctripa á que pertenecemos~ que este los elegido_s. 
a,iiú nos cónvi•EMa·en hombres·peosadores ,

1 
- -El Sl'. Ausó no ha formado p1·eci';a~dnte 

pára no dejarla·-eaipañar ni por el tanatismo • su juicio por las aguas _pm•as gué'yo,'}:e füíya. 
d·e sus ·ad~ptos ni pót· los aiaq_ués de sus podido brindar en iá reiacion qúi dü tfiJ' 'ba 
enemigos. . . escucba1o; ésta no hiz-o mas en él; que l'O-

Mucbo -íne place· su 'propósito ·de publicar b'usfecer el gue ~enia hecho por .ía."lec tura tle 
su carta -~n los periodfoos espiritistas penín- las cartas'del. ~r. Migueles: . 
sulares yestraó3ªi•os; y, a_JÍo mas le aútorizo ¡ Ignoro que el S1·. \Tizconde deséárá quei10 
pará que 11ág-a. igu.al uso de la tñia én pl'ue- ' se públiéase la Memoria si era desfát•orable 
ba de mi ·ii:n-pardalioad pa:1·a afüm~arlás óníi- ' á la -reaÍiclaíl dé los fenóp::fenó~; !o ún.íco que 
siÓ1ies ae s-11,nia inip01-iancia. es·e seiior;me en-c.argó y cÚmplí'por m:i pai'te, 

. o 
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fué suplicar al Sr. Ausó la inset·ci<:,n de 1a 
miscelánea dil'igida a. «:El Bnen Senti<lÓ. >> 

Sqn exactas las·dos obsurvaciones ·gue V. 
me hace de Ja,;' llaves d~jadas eu las cerra• 

-duras y el tniI).ucioso reconocimiento de los· 
muebles. La :primera, si ·Qien (iuvolantaría­
mente),no sedeJ~lla en ·irli escrito, tampoco 
·se mencio_na lo contral'io, y es .d-e su.poner, 
caán·do se dice «cerrada la puel'ta >>:sin hacer 
ínencion•de la llúv.e, que ésta qnetfa e11 la 
ce1·radura . Usted crée que estó detai lr, influ­
ya .en favo1· de la.realidad de Íos fónómenos, 
y yo opino lo contrarj·o. · 

Estas omisio11es comprenderá V. qne son 
' involuñta~ias, mayormente·cuando ya se su­
pone tomada toda p1·ecauciou al préscin tar 
las puertas; -otr-as .. hé tenido tambien sob1·e 
estas precauciÓ11es. La alfomlw;i ó algo pa­
t:ecido que· se puso sobre la. l~ase de la pu~1·ta 
p1·1ncipal del ~alon, para que no s-e viera la ­
l_uz ó claridad qne peuet1·ara- por -crebajo de 
Ja misma; re:fiéjo• <le. la ]á,mparn cólocada en 
el corredor de .entrada, y esta fue una de ]a<; 
pnet·tas·en que se efectuaron t_ambíen algu-
nos fenómenos . · 

Como digo al herm·ano Couill-auti si LA. 
REvltLA.C!ON, (que asi es.pero) admite mi 

1. apéndice ó adiciou á 1.a Memoria,. -poi· com -
placer á V. lo ha1·é con todos esos rleta.lles y 
cuantos más :vaya l'ecor,lando por insignifi­
oantes que sean, antique yo creo que esto no 
llevará la conviccion á los que hoy duélén. 
'Mas fácil es qde esto sucrda 1·o·m,pi1•ndo el 
silenéio es.e g1,u po, d:esYanecieurlo las ca I urn­
nias que l.e hayan ·lanzado, y haciendo qüe 
sus contrm·ios, por la obsérvaciob "y estudio 
de los hechos; sean un testimonio irt·ecusa­
ble de s(verdad. fütu debe ser el mayo,· 

-premio á. que debe aspirar pi grupo Marie­
tta, y lá satisfaccion de tau merecido triun­
fo, $.1 bilsairio que cicatrice s:is lici'ida$, 
el ;enitivo que consuele SLlS llcerbas_penas. 
-Tenga V. la convicciou qu,~ ni por n n fr11) ­

m-enfo podré iníel'p1·etal' ·stfs amistosas fr:i­
sés en otro sentido que el de las qne es: u­
clíara del a_mig;~ iñtimo: del herin:iuo ú quien 
me une la creencih, ,!el hombre i1 quien ésta 
ine ·euseña respetat· y tener afecto. 

Con mis l'CCUCl'dos l su OUel"Íd!I familia V 
~.. .l. .., . : 

hermanos del G!m.po Marietta, se repite de V.­
a'ten to ·S. S. y hermano, 

Pasc-i!,aZ Asensi 

CONSTE.~ 

Cou gi--au extrañeza vemos i~se_~t~s-eu la 
KRevista de Barcelona,» que rc.c1b1mos en 
est_e momento, varios comi\1:1icados dirigiüos 
á La RE VELACION, y q!,le dispuestos á c"uin- . 
plil' uuestrº debei·, .habiam(')s <laJo ya á la 
jr.il prenta. Sorprendidos de ~ste rnotlo tan 
particular, los retiramos .. _ para, dar tan ~olo 
á los firmantes las o-rac1as mas cumplidas 
por la ateucjou,, q?-e ~os han guar_dadb, há- . 
ciendo coustar umcamente el motivo que les 
imp.ulsó á e.scri\")frlos. _ 

Doña Matilde Fernande7. y Cas~n?ya, qne 
110 era en el momento en ·qµe escnb10 ~l co­
municado, colabqradora nuestl':1, por cuanto 
no habíamos publicado nada suyo,· se átre:7é 
á pedirnos que hagamos co_nst~_r, gue su op1-
tiíon· es completamente diferente eu todos 
couceptos a la que nosotros tenemos. formada 
de los mi!ag:ros .de la cór~e. Observe_u 1íue~­
tr.os lectores, si es adelan.tar el s,rnta~o, qui­
zás no teniendo aún derechos, los reclama 
tan inocentemente. En· este mismo·_número 
,comienza a ser colaborad91:a, y acaba tam­
bién, dándola nuestra respetuosa desp~<lida: 

D. MaMel Navan'o y Muri~lo, .~l~_9uíen en 
el último número de uuestrn perwchco,. lie­
rrió:-; insertado uu artículo tan:solo, que nj,es 
suscrit.01' nuestrQ, ni ha leido nunca nu~sti'a 
Re,•ista- como confiesa sincc1~ament.e en su 
c:qm.u11icado- y que solo un a

1
mig;~ .I~ pro- . 

pot•cionó LA. REVELA.?ION, b.ace ,o mismo qne 
la non- 'imta al recla~a1·110s que se haga 
eoostai· que-está en desa?uer<lo con nues_t~·~s 
opiniones, c:csa que sabrnmos, y que t1en~ 
grau c:onfiauza en las personas que forma u el 
o-1'11 pi to .iJil a'l'ietta. 
0 sr d.'! cuantos he[)'.ll)S copi~do aigun a,r­
tícu!o honh10clo núéstrás éol·umnas y tlaudo 
val'ielad á ll uestro periódico, hnbiesen de 
aparP.ee~ comunicados é.on tánto. fu11d~m'en =-. 
to, seriéda cos.a de no acabar la msel'c10~1 eJ1 
mncl10 tiempo. Oreemos, qne ~I demasiado 
celo, ha compl'ometido la sel'ledad r¡ue se 
debia o-ua1,dar c11au<lo se trataba con per­
sonas que ne babian faltado á ~lingtin res-
peto. . . , _ 

Tambien le prometemos no obltg~1:nos Ja­
más· cou la pu bl icacion d~ nada- suyo, para 
no dal'le luo·ar á lo que ahóra ha hecho con t:) • 

nosotros. 
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D. José Al'l'ufat y Herrero no está confor- 11 

me tampoco con la conducta que seguimos, 
de1·echo innega~le que le reconocemos; pero j" 
que debió cumplir mejor con la consiúcra­
cion que le hemos tenido, esperando, como 1 
se ar.ostumbl'a, á que hubiésemos insertado 
en nuestra Revi:Sta su grito de alarma, di­
ciendo que no está confo1·me con lo qué no­
sotros creemos, sobre los portentos adrufra­
dos en Madrid. 

Y por último, doña Amalia Domicgo y 
Soler, como los demás, nos <leJica un asus­
tad izo comunicado para tranquilizará su es­
piritu de la nota que pudiera ponerle el dice1t 
que dicen, si r,or acaso la confuu<lierau nue:-;­
tros lectores con la Retlaccion, cuando ésta 
bondadosa, con quien tan to la cousi<lcra 
ahora y tanto 1·espeto y consideradon la 
guarda, ¡H·oce,li,~ndo tau ligeramente con 
ella, publicó <los cartas, que revelaban cla­
ramente, que pertenecía la St-ta. Domingo á 
los 11,enn,anos de bi&ena jé! 

Las obras son las que justifican las pala­
bras; ésta,; son viento nada mas; srno vienen 
los hechos á. justificarlas. ' 

La «Revista» de Barcelona, al convertirse 
en Boh.1tin oficial del fenomenalista grupo, 
tiene la precaucion de no in~ertar la Memo­
ria de P. A. mientras ooupau sus columnas 
comunicados larguísimos, entl'e otros, el cé­
leb1·e y desdichado que suscribe Mr. Coui­
liaut, y ni siquiera, · cuan<lo <lebe haberlas 
Zeiao tambien, ~e ocupa de las contestacio­
nes que han te11ido estos trabajos clt:l grupo 
citado. 

Gt-acias pot· tauta impar<:ialiJad, gracias 
por tanta justicia, al Sr. Díl'ector, y por los 
trabajos, que tan pel'fectameutc salen, para 
esas inexplicables casualidades que resulta-o 1 

de ordenes, segnrame11te, y que hacen apa - 1 
recer tau uniclas y expontáneas las ·cuatro ' · 
protestas. Esto tieee su nombre, pero por 
hoy, no lo calificamos. 

./ VARIEDADES . 

y una sincera amistn.d 
viene á calmar mi tristeza, 

¡Como el fuego sacrosanto 
que llega á. secar mil la.oto, 
yo bendigo con anhelo ... 
al ángel que desde el cielo 
cubre al hombre con su manto! 

Por el dolor traspasado 
cuando en el lecho postrado 
gime de amargura el hombre, 
de amistad el dulce nombre 
le brinda el bien deseado; 

Y si el dintel de la vida, 
en eternal despedida, 
traspasa á. la eternidad, 
hace una tierna amistad 
su memoria mas querida. 

Que es la. amistad una. estrella 
que siempre hermosa destella.; 
y en su constante fulgor, 
como aumenta su esplendor 
c:tda momento es más bella. 

Más ¿cómo enza.Izar los dones 
y las dulces emociones 
que la amistad suele dar? 
¿cómo mi voz hé de alzar 
con tan débiles canciones? 

¡Béndigote nombre :-;a_nto. 
voz de celestial encanto, 
nombre dulce y bendecido, 
cuyo mágico sonido 
hace derramar mi llanto! 

Aunque la vida es un sueño, 
tiene un mágico beleño 

· en la sublime amistad, 
y en nuestra triste orfandn.<l 
la buscamos con empeño. 

Es el néctar de !a vida 
de que la fé condolida 
nos ofrece en -el dolor; 
ella es el ünico ::tmor 
que goza el alma. afligida. 

Y en alas de la esperanza 
nos dá la dulce bonanza. 
en el piélago del mal; 
y e$ ef único ideal 
que con la virtud se alcanza. 

Rajae7, Pen.úlo • 

.A.licanle 8 Febrero 18í9. 

A MI DISTINGUIDO Al\IIGO A. B. 

. La amistad. 

En vano mi pens:imiento­
busc.'l. un elevado acrnto 
en la ardiente fantasía; 
que rota la lira min 
ál ca.otar la amistad siento. 

Se hallá de venta en la Adm"inistracíon de 
e;:;ta Revista, calle di! San Francisco, núme­
ro 2-8, a I precio do 4 rs.. un tomo en octavo, 
en el q::e su autor, el couocido escritor espi­
rifüta D. !osé Arrnfat Hel'l'~ro, h'l cpleccio­
nado vario;:; artículos '5' potlsias publicadas 
e11 algunos periódicos espiritistas. 

Si en torno de mi cabeza 
ruge con rudi fierew: 
horrísona tempestad, 

1 ., 

Lo recomendamos á oucstró'i suscritores. 

Imprenta de Costa y Mira. 
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EL CRIST.IANISl'.10 PRIMITIVO. 

Cuau distinta es la l'elig-ion de Cristo c11 
los primeros siglos iie la ig1esia; tle la qu,i, 
luego formaron los hombres á ·su . capricho 
! á su voluntad, y segtin los intereses par­
ticu lares de c_a<la 0110. La primera fué la siu ­
tesis riel amor, de la humildad, de 'la resi&-

- n 
nacioo, du la mai1sedumbre e,•angélica, de 
1 a cári-Jad mas a1·tliente, el conjunto de to­
<las las virtudes refuuclidas eu el amor di-• 
,,ioo: y la segunda ... ¡'oh! la segunda hu 
sido la parodiade la primera. Si Satanás·uu­
biese existiclo bi~n se podria asegurar que el 
st'gundu púriotlo de la religion cristiana. 
era obra suya; ta1tamargos han sido sus 
frutos. 

En la Apología 6 defe1isa de hs cristianas 
co1~tra las acu:Saciones dé los ge1¿tiles que es­
cribió Tértulinno, 1¡ué ideas fan distintas se 
·encuentran de las ~ue llil'go han prevaled­
do. ¡El agua pura se co11virtió en fango! 
V~•amo:o 1~ q111i dice en 11lg·u11os de sus pá1·­
rafos. 

<<Ei-Cl'i!;tianismo es ·uu <.'straujero eu la 
tierra, y 110 es cstraño q_ue eocueutre cnc­
mig-ns en rul pais que no·es el suyo. )> 

¡Uu.í11 ptofundo es csfo pensamiento! ¡cu;iu 
bi,0 11 pinta la inforioi-illatl ti~ la ráza humana 
Que ,;icmpre se ha 111tJStrado llóstil á totfo lo 
g1·un'dc y á todo !o sublime. 

. . 
Hablando 1le los libros s.agrado_s dice 

así: 
«Los libros ele Móisés, en ·1os cuales Dios 

11a encerrado como en u11 ti,soro, toda la l'e-
1 igion de los j.ndios, y por consecuencia toda 
la religion cristiana l!ntera, se· remoñtan á 
mucho mas allá de nuestros mas untio-üos .. :, 

anales, de nuestros monunwi;itos ptj.bl.icos. 
dé la fnndacion de nuestro Estado _y de la 
de un grao númeró de ciudades· aritigüaii. 
de todo lo que conoceis sobre histol'ia y,tra­
dicíon, de laiuvenciou de la escritura,_g uar­
dian:i de la ciencia, y de todas las ·cosás es-
celentes. · 

Osaria decir mas todavía: se·· remont~"n 
mas allá del culto de . vuestro_? dfgses mas 
allá de vuestros templos, de '1uestrós. ·orá­
culos, y de vuestros sacrificios. E°L ·aütó¡.- g.e· 
estos libros. vivía mil años antes del sifio de 
Troya y mas de setecientos antes dé Hóme­
i·o. El tiempo es el aliado d~ la verdad · y Íos 
'sábios no creen tilas que lo que es cierto·v lo 

• .J r 
que ha recibido la éonsñgracion de lof si-
glos. La principal autoridad de ~stas ·escri­
turas es su anf:1üedau vjmerab!e.» 

«Estos lib~fS sagrados nos ense~áp 'c(tfe 
no hay mas que.un Dios; que ha bech<l el 
mnndo tle la riada, y qué es tin Dio~ ocúito. 
Sin embargo, se muestra sin césír en sus 
obras. El ~olo se conoce: la in1lensidad ' Je • • >r 

esconde y fe maestra á nuestros ?joi¡. ~corp-
pensa y castiga á los hombres segun sus 
mérito·s .... » -

J:i;n oh'o lugar, 1·efirieodose al ·eograncleci-

o 

• 
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miento que había alcanzado el cristianismo, cult.o á. los demQniQs, y hay en él nada ca rn-
. dice: bia,1o· m:;\s que el uomlire? Los cristianos han 

«Nosobros acabamos, dé uacé1·1 y sin em- cleHicado á los hombr.Js, absolutanwntc lo 
bargo, lleoámos Jiª la tieha hast.a los tílti •· m1smo que los paganQl?-
mos limites de '\'..uestra domiñacio:U; las cíu- · Los fostituto1·.es del nuevo culto sahinn 
dades, la~ forla[ezas,. las islás-, la~ provin"' que ei·a el' mismo q1;1e el antiguo y no sola­
cias, las asambleas del pueblo, los banios de · mente en el fondo, sino que las ceremonrns 
Roma, el palacio, el Senado, los empleos pú- eran idén!icas, El in.cie11so .Y íos perfumes 
blicos, y sobre todo el ejército. Nó os liemo:'> que· q11eman en los altares; el agua santa, es ;.. ... 
d~jado JI}as que vuestros templos. Qué guer- decil', el agua y la sal con I as g11 (1 nno se 
_ras nQ po,gri~mos emprender! ¡Con qué p1·on- rocía al~utra1: :t sali1° dú las)glnsi:r;; l.0Lci-
titrrd-padri'amo'S-5it"ma1·nbs, si=nuestt·a reli:..~ ríos y las lúmparas encendidas.eu pleno día 
gion-no1nos detnviei:a, si no~Íios enseñ:ase ante las est~tuas <le estas divinidades; los 
que=es -preferible á.. mat¡,re! ser1Datado.» --ex-votos colga<los Q11 los tcm píos, en seüaJ 

¡!y! Si Te1·tuliano alguna vez ha dirigido de rescate ó curacio11 milagrosa; la canolii-
ó. _dirige en la actualidad sus miradas á la zacion ó deificacion de lo!, muerto$ vii·t.uosos; 
tierra; si aún recuerda las frases de rn gran los patronazgos particulnres asign1!dos á los 
lib.ro, en el cual asegura.que es prefel'ibfo «á. santos como á los antig11os liéroes; el culto 

r:·.lriata; el'ser' matado,»· esclam.ará sin . <lucia: tributado á los mul:ll'tbS en sus tumbas y eu 
-~c¡Póor~ humanidad! los cristianos te climos sus u,;uas; las geuuflcxfones delante _tlt! las 
"el ~gÜá_{~ la sala.d y dQ la vida, y. has de- imágenes;. la potcr!cia milagrosa ,atdbtiiila ú 
,;ji!,_dó 'corromper· ésa água purísima, y hoy el los ido los; la.cr!3ccion de pequeños or~torios, 
"-·éHát¡Ílá;mado' cl'istiánismQ es nn agiotaje y ·altares y .est,it~as en las calles, en las v-iás 
,?ir~dl má.S:'Eité mal, por supuésto, va viene. piibfü~as.y ~n las cimas <le las montañas; .el 

• 
1' tl.e. muy añtigu~, procede, s.~ puede decir el-el sa_car en prpcesion imúgcnes y r.cliq1Jias, cot1 
,:-p:~Úie{~~péfador c~istiano, <le Con.stantino, cil·i~s,, m_úsi_ca '!f cantos; lp.s fl.?ge_lacióp~s. eu . 
- q~'e'dej9 .fusioil~r~e. ~l ~-~istia_nismo_ con el cierta época del año á modo lle pc!iit~)'ipfa;, ~. 
···pfag'~ñi~mo; y la liJrenc!a._de Jesús ~ue con-: la tvusúí·a de los. prl!sbítero,s eu. la cororiilla•; 
-gfatio en tiha .1·elig1on. » Quyos asogiados se el celibato y los voto~ clc ca~tidad i !Í1 puestos 
,,i5g~f~~~ro~ á __ l_a m~erte del maes!ró y sei\ á los religiosos de ambos scx9s; to<lás estas 
"ascic1áron con la base del c0mu01smo, p.o-, cosas y m~cbas más, .p~_rwuet:en .lo rnismo, ,L 
¿ii;encfü éiída unb eÍ1 ia. comunidad SU$ bienes la supersticjon pu,g~na que á l:u~upe.rsttciO[! . 
-f .~~H";n¿ias. Lll? ,•iud_as y "!9s b~érfanosi napi~.ta. 

·,)eran's.óstéñidos, los pobres y los,énférmcsJ Más aún; !.os _mismos templos y l<;1s IJlÍS-

ssocb.tridoi.~ y'duraI)teinuchos años se mos-~ ~as imágenes én otro ticmp,o consagta,dos ,á 
--(t61Í' cri~iíáQisµÍo ·~ajo tres asp~ctos·; el res- Jú. piter .y á,.Jos di~scs, lo éstú11 hoy á )a Vit·-
, , ' 'f •)•' I ' • l f • ._ ,. .,. 

~f>~to ... AJ:>io~,Ia,pu1·eza de la vida; ~a c~r1da<.l gen M~t'Ía· y .á los San_tos; !os:1_nismos ritos. 
-~á:~ia.'. ~Lprogi~o·. E~ sus_ dias ~e debilidad, las m)smas in_scl'ipci<?n~s si1"v.ei1, Eai? .]os µ_nos 
-sfüo poí-'la 'pé'rsµaci01f hizo pros.él·itos; pero y pat·a. los 0tros¡ lps miS!UOS pr~•lig,i_O,$~ IQS . 

-a. ÍfiMiálrq~é·q1·~~ia. en número y en fuel'za, -mismos roilag1!.o¡; le.s );on ,atrib~jdos. Fj~al: 
· comenzó a miíiifésfa1• téndénci;is políticas.>> aíen·t~, el pag-¡:mismo ~om P.1.eto se, ha c9,n ver­
-:rPest~s't:ñdenéias · aprovechadas· por Cons- : tido e~ el pap\srnÓ. Este estú const.l'uicto _so-
riarltfüó~d}~ron'ma~ i,arde 1.is_hnto rumbo á la bre el mis!ll.9 plan que el pri!IJ~l'O,.~e,manera 
·fii~~ éñsenañzi dél C'rúéificado. Se espe- que n9 h?y .. solamente . conforroina~, ~iµo . 
ególo~·~eJ a1quló", y'.~l JJá.!Ilado·Q_ristia~isrno identi<la~ enti·e el ·culto antiguo pagano y el 
ºreitafü~o1é(aht_iguo: ~aganjsm~;. véase lo .~ue moderno cristiano de Rom:u> 
ibbtt'esta fusion d'iGe él o_bispó,N~wtoQ:_ Et _-cris~ianismo primitivo . ya no existe, 

d_;¿ «¡,Ei ~úit8. á los 'ángeles y á lo~ santos, no quedan las ,qbra_s <le sus ap_óst?ks, queqa11 
-~ el?c~~lr?!)~e~~tos .~~ n:rsmo q_ue el an_tiguc los recuerdos de .. sn ayer, p~ro como l_o.d_o . ~-: . 

, 
' 
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1·eaparer.e, sn sublime enseiianza, hoy vuel­
ve. á renacer aunque algu!l tanto desvirtua­
da, pero mucho mas pu1·a que todas las reli­
giones positivas; y ~,ns tendencias mas en 
armonía con et adelanto de nuestra época: 
son mas científicas, y ele consiguiente mas 

~ · o-enernles sus conocimien tos, y su esfera <le o , 
accion mas dilatada, que lo era la del cristia-
nismo· prim'itivo. 

·Las profecías de Joel se 11ao cump_lido en 
el libro san-l·ado dice: «Tierra, no temás; alé-

º grat~ y gózate; porque Jehová ha de hacer 
grandes cosas. Y s~rá · que tlespnes de esto, 
derramaré mi espil'itu sobre toda carne, y 
<<profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas: 
vuest1:os viejos soiiarári sueños, y vuestros 

~ mancebos verán visiones.» Y :iun tambien 
sobre los siervos, v sobre las siervas del'l'a­
ma1i mi espíritu e~ aquellos dias. Y daré 
procl•igios en el cielo, y en la tierra, sangre 
y fuego y columna::; de humo. El &ol se tor­
nará en tinieblas, y la lnna en sangré, antes 
que venga ·él dia g1;ande y espantoso de 
Jehová.»-Joel, II, v. 21 y 28 á 31.- IIe­
chos, II, v. 17 y 18. Valera . . 

Esa época ha llegado; los ancianos tiene¡;¡ 
i;úeños, y los mancebos ven visiones y los 

.. niños qne apenas saben escribir su nomb1•e1 

se sienten -impulsados, y escriben largas co­
municaciones¡ y la revelaeion, ence_rrada 
ayer en el misterio de los santuarios, hoy se 
obtiene1 en todos los· parages <ls la 'tierra. 

En las chozas. 
En los palacios. 
En los tempJos. 
En las c,frceles. 
En los b_uq11es, en todas partes hay hom­

bres q_ue sirven.de médiums á los espíritus 
que' noc; rodean y que velan por nosotros: y 
el cristianismo primitivo reaparece enlazado 
á la ciencia: esta, como dice braper, «Jamás 
ha tenido el peñsamiento ele hacer del poder 
civil su aliatlo. No ba pretendido se!Jlbrar el 
ódio en lre los _horñbrés, ni destruir la soéie:­
dad. No ha hecho sufrit· á nadie tormento 
raoral ni"fisicó, y mucho menos la mnet'te, 
por la defensa de rns ideas. Está limpia de 
crueldades j de crímenes, mientras que en 
el Vaticano I)OS basta nombrar la Inquisi-

cion. i Las manos que se elevan' Meta ei Dios • 
de la •misedcordia, están todavía tintas 'en 
sangre!» . 

EÍ espiritism0, como la ciencia, no preten: , • 
de aliarse á ningun poder del m_undo. El cie-
lo quiere imperar en las conciénci.~~ de los 
hombres para que estos se -hagan m!)!'i bue~ 
nos, ,más sábios, más humildes y más previ-:. 
sores; que piénsen en el eterno día de.maña-..: · , 
na, .no para atesorat· riquezas, sino-para ate==.~, 
sorar virtudes. ·' · • ,.._ 

El espiritismo cien.tifi.09 .es 
0
el cristianismo 

primitivo en -cuanto al amor universal que 
prctend~ <lesarro!l~1· en:re los hombres co~~ i 
la doctrina qu·e Cr1sto proclamó y· prac.t1co . 
en su advenimiento~ y tiene de la_ módérn~ ··· • ; 
época su aspiracio·n ·cie~tifica, su. afá~ ºdf .: 
progreso, queriendo f~ndat· sobre.las sélAd~S,:fv 
base_s. de la caridad y la ciencia, la religi_oi:i 
del porvenit·. 

I • r. :.. 
Amalia lJO't.ttin¡o y ~ole't. ,. 

Nuestro querido y respetable correligio~:_," . 
nario D. Manuel Gonzalez, nos honra, desde• ··, 
hoy, con su colaboracion ilustra~a: Celosó,:~é 
como siempre, del buen óombre del Espiri-' 
tismo. no ha dudado nu momento en ayu- ... 

1 
darnos en nuestra ímproba tarea, y coope_:.. 
rar al mismo _fin gue perseguimos con fé y · • 
con la constancia que hemos prob_ado:- •z, _· ~ 

La Re~accion de esta Revist~ quiere ser -
parca en la manifestacion de su agradeci-~ . 
miento al escl·itor y compañero, por sn·de­
fercnci!l con ella, y solo llama la ateiicion 
de sus lectores bácia este primer t1·abajo ·que·· 
nos remite. Hélo aquí: ~ ·· 

Sr. Director de LA REVELACtON. 

Alicante. 

Jaen 23 de Abril de 1879. · ~ 
- • ,,;. :J.,.! .. !· ~ 

Muy Sr. mio y querido .correligionario: ;;né;,-.., · 
seoso de que mi humilde opinion fig1iré··~l}•'ef , 
proceso histórico que algon dia haya de,Ü!C~' ' 
la ley de l:l. conciencia pública, para. formular . 
sujuicio sobre la índole.de los fen.ómen~s -qtie 
en el grupo Marietta se producen, y que tan 
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lamentable perturbacion están ocasion:tndo en• 
tre los afiliados al Espiritismo, ruégole tenga la 
amable condescendencia de concederle el más 
modesto sitio en las columnas de su ilustrada 
Revista, :i la l}edaracio1t que' adjunta, y al efec­
to, le remito. . 

DÓile mil anticipadas gracias por su bondad, 
que"espero met<ecer, y tengo h. honra. de reite­
rarle mi más respetuosa consideracion, JlO du­
dando sa~rá dispensar la molestia que. con exi­
gencia de tal índole, le pueda producir su muy 
atento affmo. y seguro servidor Q. S. l\'I. B., 
Mawtul Go1izalez. 

DECLA.RACION. 

Asi como la sensatez de la prudenci:i i111pone 
al hombre honrado el deber de no juzgar asunto 
alguno del .que no posea cuantos datos y cono­
cimientos puédan facilitarle una absoluta con-

tt . 
viccion; así, la dignidad de la creencia que se 
posee, se adóra y se defiende, exije del verda­
dero adepto no se haga cómplice de a.sentimien­
to con reservar sus opiniones respecto á todo 
aquello que pueda manchar én-algo su puteza, 
ó conducirfa al desprestigio. 

Hemos cumplido con el primer deber. Desde 
que se a:nu!)ció la. produccion de los fenómenos 
esplf-¿tistic~s en el grupo Marietta de Madrid, 
hasta el instante en que estas líneas escribimos, 
nos· {;erños mantenido en la actitud espectantc 
que la ~~nsatez de l:i. prudencia, nos recomenda­
ba; ·pero como a.pesar de no poder emitir nues­
tro ábsoluto fa.Ílo en este asunto tan trascenden­
tal, ~bseivemo~ expuesta al desprestigio públi­
co nuestra arriada creencia, cumplimos lo que 
su dignidad exije de nosotros, declai;ando a. la 
faz d.el rnunio entero, nuestra humilde opinion 
acerca de los hechos· mencion:i.dos. 
· En primer_ término, debemos confesar ingé­

nuamente .que un sentimiento de repulsion ines­
pli~ble inclinó nuestro ánimo en contra. de la. 
aceptacion de los fenómenos á. que ,nos referi­
mos: un pr~entimiento igual al que nos afectó 
cuando llegó á nuestra noticia la obtencion de 
las fotografías ·espiritistas por el falso médium 
Bouguet, in.,v_a~ió nuestro espíritu; pero como 
concurría Iá. especi:ll circunstancia de que estos 
bec~o¡. -se -certificaban por algunos adeptos 
ihlJ!~r~gos~ y activos. defensores del Espiritismo, 
inten~amos acall:i.r nuestros presentimientos, 
aunque en vano, y nos decidimos á esperar. 

. ~i~ieron des_pues las disidencias en el seno de 

La Espfritista Espa,Tol11, quc,Ia.ndo reducido el 
grupo Ma:ietta :i h m:is minim:t espresion de 
asociados reconocidos como espiritistas; y me­
ros, aunque atentos, espectadores de la l,atalla1 
librada por . medio de la prensa periodística, 
nuestros presentimientos ::.P. afirmaron ante la 
débil é injustificativa defons:t ele los que acert:i.­
ban la veracidad de los fenómenos e¡ 11c :;e cliscu­
tian. 

¿Por qué-nos pregunt:ibamos-SP. adopta el 
medio de razonadas diseusiones en lo que solo 
la esperiencla seJtSible es competente y autoriza­
do juez~ Porque lo que se discutía, no era. la. r:i.­
zon del hecho, :,ino el hecho mismo; y solo con 
el hecho podia evidenciarse su verdad. 

f 

Entonces, considerándolo un deber, nos per­
mitimos molestarlaatencion del Sr. Presidente 
del expresado gi•upo, pnrticipá.ndole .las opinio­
nes de algunos amigos. que tambien lo eran las 
nuestras, y diciéndole entre otras cosas, lo 1?i­
guiente: 

• La únicajustificacion posible del grupo Jfa­
nrietta, extiib:i. en accede·r :i. todo género de 
)investigaciones estro.ñas respecto :i los fenó­
•menos que prodnce; investigacion -que ha de 
»dar por resultado la produccion de los mismos 
»fenómenos en diferentes locales, tomando an­
»tes de las sesiones todo género de precaucion, 
»y permitiendo :i. los concurrentes cerciorarse 
»del grado de tangibiliiacion de los espírit1!S, 
»por medio del tacto, á toda luz, y detenerlos 
11p'.lr:i. examinarlos hast:i. poderse convencer de 
»que. no son séres humanos ide:i.lizados con 
»afeites, luminosidades :i.rtificiales y gasas, sino 
»espíritus verdaderos que se descon_densan 
»cuando quieren, y no pueden ser retenidos por 
»las manos.• 

La respuesfa que, :i.tento en demasía, dicho 
señor nos dió, fué, si bien ,extensísima: insufi­
ciente, ó mejor, ·1mla, p_:i.ra siquiera inclinar 
nuestro ániñfo i una leve esperanza de realiÚd ._ 
Porque, 1.Cóino babia de bastarnos la seguridad 
de que: en el grupo liarietta se seg1&ia igual pro­
cedi;nieww. q·ite e1t Zas der,zás ag1· ztpMiones aeilica­
das á, es(];' clase de je¡i6me1ws'! ¿Cómo habia de 
convencernos l.a razon de que, cierto !J¿ítero ae 
preéa1tciones eran oje;1,Si?;as'! ¿Cómo h:i.bia dP sa­
tisfacernos la necesaria a1itorizMi!l,t del espiritu 
J.irectcr del grupo, pai::a poder asistirá las se­
siones esperimentales? Tal vez seamos <lema- "­
!tii<lo exigentes; pero ni nos arrepentimos de 
serlo, ni nos proponemos enmend:i.rnos: por el 
contrario, la esperiencia y b razon nos aconse-

o 
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jan, ~atla dia m:is; dudar de cn:rnto no sómeta- 11 

mos á todo género ele an:ifü,is; de cuanto no ha- ¡1 

yamos examinaelo ~n su t1portuno terre~o~ <le ) 
cuanto no tengamos una absolut::t conv1cc1on, 
en la: que para nada intervengan el sentimiento-, 
ni el deseo, ni ningun género ele consideraéio­
nes, sino que·1:1: naya. infondiclo en nuestro sér 
el ejercicio de tas dos facultades únic'as y positi 
vas con qµe contamos, operando en armónico 
conciertó: Za seiisibiliaa<l y lrt iittelect·ualida&. Y 
-ndsotros, no ::t<lmitiriamos nunc:t como venia­
<léros · fenómenos espiritisticos los que se pro- .

1 
dujer_an en las condiciones, ó po,r el procedi­
miento de los del grupo !l1a-;•ii:tüt, aunque los 
presenciásemos en Pnris, ó en Lóndr~. ó en 
Berlin, ó en los Estados-Unidos. V_ crcerinmos 
ü nüestra. dignidad y :i. la de nuestros médiums 
y. asocia<los, ;;iás oftn·sfaa una sol~ <luda de su­
percherin, que tocl:ts las e'Xigenci'ns y precaucio-

' nes que pro·ponérsenos pudi,•ran . Y jami(r,s ::td­
jur'amos .de nuestra razon y ile nuest1'a volun­
tad para so(Ueternos automáticamente :1.l capri­
cho de níngún espíritu, cómo no :i.bjuramos ni 
ahjuraremos de la funcion de dichas facultades·, 

- parn sometei·nos al capricho de ningun hombre, 
sobre todo, en ·cuanto consid"eremos ínnecesa~ 
rlo, injusto ópe1judici:ll. 

Semejante respuesta. del Sr. Pi·esidenfe no 
aseguró lá in~rup~uosidad de cunntas gestiones 
no proponíamos intentar para descubrir lo que 
ué •cierto' hubiera. sobre los fenómenos en cues­
tiort. Porq ug, de no permitirsenos investigarlos 
con fa. minuciosidad qu.e se requiere p:.1ra fijar 
en nuestro entendimiento una ín~,H)t,,.:;tab!e so­
lúcion, sú sola observacion :\. oscm:?'-. ó á elelJi­
lisima-luz en que la i!i:¡sidn óptica, por lo gen~­
ral, impera, no bastaba en manera :dgun:i. á 
nuestro ,objeto. .Así, pnes, nos decidimos :i 
o-uardar silencio, y á continuar esperando. 
º· _ Despues p1·esenciamos el resto de In lucha, 
examinamos los documentos p1,1blic.ados · por 

humana, etc , etc ; pel'O !le esa. unidad de.cecli­
fica.cion, surje la d.ualidad de a_p~·eciacíónés. 

Dichos fenómenos, ¿son realmente espi'ritis­
ticos, ó simulados? 

Hé aqni el tema. fundamental ae la. cuestion. 
•Potlemos resolverlo los que no hemos asistido 
~ 

a las. sesiones~-E11 ttbsol·uto, no: solo nos es 
do.do form~r particular juicio, i presencia. de los 
da.tos que de las impresiones de los asistentes 

c.onoeemos. 
Pues bien, asi heino-5 procedido para poder 

formular nuestra opinion particular, y _ decla-

rarl:L ' 
¡,En qué ;;e ap0y-an los qµe nfirman .la real1dad 

esperitistica de los fonómenos?-En qu~ h:ín 
sido afectauos por In impresion dt!l coµtacto al 
recibir en su boca un dulce ó un vo.so de :igu?-, 
c¡u1,n.do í/,i el sentiil,o i!,e la t is t!t fmu:íonaha p~r 
iM-coiit,·rwse á oscwras el sal{m, n( el del .tacto. por 
tener lM rimMS oc16patlas e¡i l.a JorrnMioJi ile' la 
cadeiut r,u1,ffnélica: En q~1e lrnn oído golpes, mú­
sicas y hesos, ciumdo iii l,tJ, vis ta 'ltí el tac~o -fv.,it­
cioiutha,11,: En que h~n oido .chocnr contra. una. 
alfombra, ó un velador, (i cualquiera otro cuer­
po resistente, dulces y flores, t;_uai.ao por ciwece1· 
de Z.1bz, ltt vista estaba amilacla: En que han vis­
lumbrado á muy opaca. luz y i algun6. distaucia, 
un:-. figura humana. ciumtlo ñi•el v.-so de la ~ista. 
e'ta ccmpleto ni 11o(Ufl¡ iíitetvenfr la acQi@ del tac~ 
.to, etc .• etc., etc. Es decir, ·que, en nin'guno de 
los fenómenos que :ifirma:n pued~n certificar los 
trés sénti.dos necesarios al efecto, la -cistá, el, 
1/J,Cto v el r,ii/,o en funcicn solidária. 

Y, ·¿cómo S.! asegurani el espectador de esas 
sesiones. de q Hé el. dulce y el agua qué á sú bo­
ca llegaron, no fueron conducidos por :tlgun 
humano sét\ aprn:v~ch:rndo In. ilhsolutn: oscuri­

dad? 
y ¿cómo se convencerá de que los golpes .. 

- comisiones que hubieron de~siStir á dich:lS ex­
·peñmentaciones, y tomamos acb de todos los 
detalles ex.puestos par:i. afi.rm!l.r y negar la le­
gitimidad de los frnómenos. En una sola co~ 
han convenitlo todos: en que han presenciaµo 
hechos; en que han aparecido dulces y flores, 
en abundancia, y hasta 1wa r,naceta; en que han 
oidó la música de un~ caja; en qu~ encontrán­
dose á oscuras, hnn sido óbsequiados por manoS, 

müsicas y besos que ha escuchado, no hayan 
sido producidos por alguno de los mismos· asis­
tentes, ó por in.tras~;; puestos, en connivencia de 
o.ntcmano? 

Y¡,cómo se evidenciad, de que lqs dulces, y 
las f!Óres, y la inaceta., no han sidó introducidos. 
arrojados y colocados por un procedimiento 
análogo al que indicamos antes;• 

y ¿.:ómo se certificará. que esn. Yision humana 
no es un sér <le ca1,nc y lrneso, si én 1ugar de 
verlo condensarse y en1_pora'rse solo lo vé salir 
de un gal~inete entelom<lo, nnd:m<lo, y volverse 

• 1nv!sibles, con ngu:1 y dulces puestos en sus 
mismas bocas: en <¡ '.te ha~ vist~, á una ~pa~a. .\ 

- luz, sa_lir de un g:ibmete a un ser ele apariencia ¡\ 

á. marchár por los mismos pasos ocultindolo de --­
nuevó la ca ida del imprudente y misterioso te-
Ion·? 
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¡Adquirirá acaso la. absol1ita con,·iccion de lo- ¡11
1

· 

do ello. por la. seguridad de que fas puert:1s con-

'J 
:.~~~a;~::~:~ae1:cr1:~:1::us::r~:~~~io~~-.~~inta- ,, 

Cuando de unn. invesligacion trascendental se 
trata; cuando se intenta certificar un hecho que ­
afecta á. la dignidad de una doctrina y de mu­
chos. millones de séres, sus adeptos, una l1ctte y 
un pn:cfatc no significan nada. Una cubeta y un 
chnsis de doble fondo, bnstan parn engañar !tl 
más astuto fotógrafo haciéndole creer que se 
producen n_ega.tivas, siJi modelo, ó lo que es 
igual, que los espíritus iwoisibles se fotogr:ifian. 
Cop, cajas, y otros aparatos de doble fondo, se 
verifiettn sorprendentes juegos de manos; un:t 
puerta de acole'iilarco permite ser cerrada y pre­
cintada., pudiendo, sin embnrgo, abrirse y cer­
rarse para usarla á conveniencia de quien se 
encuentre en el secreto. 

La física. y Ja quimictt recreativas producen 
ficciones más perfectas é impre$ionantes que 
los citados hechos. 

La Oabez<t padante se contempla y examin:1 i 
,toda. luz, y la. ilusion es completa. 

Los espectros de l\'Iorin, se presencian y ad-. 
miran tambien en los teatros impresionando irr- · 
tensa.mente al público la presencin de séres es~'· 
pectra.les, verdaderas almas sin cuerpos que to­
do lo penetran y que de todas partes brotan. 

La prestidigitacion, impresionando la. visfa, 
el tacto y el oído, presenta. bellísimas ficciones 
que en absohlo ocultan ante el espectador la 
accion de todo fraude. 

Todos esos espectáculos y otros muchos efec­
tos de óptica, por su representativa perfeccion 
y por los 't1bedios qtte pa,·a presencia,·los se COí/,ce­
de;i, son, indisputablemente, más dign_1i~de ser 
certific.1.dos como 'realiaai!,es por sus espectado­
res, que los fenómenos producidos en el grupo 
:Jít,rietia dad:1 su representativa impeHeccion y 
los inferiores medios concedidos para pres,m­
ciarlos: Y, sin embargo, todos aquellos espectá-
. culos son .... ¡iluso1;ios! r-• 

Es una evitlencin, dualitica, en filosofía r:ictá'" 
nttl, que, •del concierto de accion de !ns faculta.,. 
des del espiritu, ha. de surgir so exacto conoci­
miento de la verdad ele fas cosas. !} Y, ¿se en­
cuentran dentro de esta evidencia ]05 que afir­
man la realidad espiritistica de los fenómenos 
producidos •en el grÚpo Jfariettr,? - No: la im­
presion de un seútido,· :tislado de los demás, es 
insuficiente· para conceder autoridad certifica­
tiva.. 

.. 

Convenimos, pues, en que los que afirman la 
realidad de los hechos en cuestion, mediante !:is 
condiciones en que para apreciarlos se encon­
traron, carecen de motivo, de mzon, de lógica 
y de autoriclo.d, para verificarlo. 

Y c1uedanúo anulada dicha. competencia y au­
toridad, ,w.i!,a existe hast:i ahora en fi'wor de la. 
realidad espiritistic!l. de los fenómenos. 

Hay otros gé11er9s de a:firmatlores; los adhe­
ridos por referencitt, por compromiso, ó por 
sentimiento: dicho se está que todos estos son 
ttún menos autoriz:idos testimonios que los 
anteriores, por cuanto asi lo dicta la. sana. ra­
zon, y hasta el más vulgaL· sentido comun. Y 
constituyendo e.stas ficticias y desautorizadas­
adhesiones la prueba más robusfa que ha sido­
presentada. hasta. el dia por el periódico oficial 
del refericlo grupo, qued:i. reducida á. ce;-o lapo­
tencia asertativa de la verdad espiritistic~ de 
los hechos. 

Tifas, YC!l.mos ahora, en qué se fundan los que 
ni~gan la realidad de precito.dos fenómenos. • -

Eo primer término, eo todo lo contrario de 
los que los afirman: en que no .han impresiona­
do sus sentidos ni concreta ni asociada.mente, 
como se hace neces:irio para poseer la certeza 

•de toda realidad empirica ó esperimeµtal. . 
J?espues en que han sido afectados por circuns­

tancias especiales y que contrariitl>:a,n todas las 
condiciones certificativas como el oir el chirrido 
de llaves precisamente al producirse atronadores 
golpes: observar que las luces pre~~ntadas no 
eran focnles sino reflexivas: discurrir sobre que. 
la absolMta prohiuicion de romper la cadena 
magnética para evitar la ,;i16erte de la medium 
ó algun terrible ~ccidente, dejaba de cumplirse 
por los mismos que la impusieran: meditar 
acerca de la elevacion y dignidad del espíritu 
de Marietta :i quien se atribuía la•direccion de 
los fenómenos, la tangibilizacion y ciertas ma­
nifestaciones que desdecían en absoluto de su 
reconocido modo de ser: reO.exionar sofir.e-;., el 
reducido número de extraños asistentes que én • 
cada sesion se permiti:rn; sobre la. colocacion 
que siempre se les daba, y ttdverteilcias 9.ue se 
les hacian, etc., etc. 

Y por último, por apercibirse de que ciertas 
circuostanci:is impre,·istas que de antemano no 
eran conocidas, aunque importante;; ó de mayor 
consideracion 'Y trascendencia que oti-as nimias 
de por si y de insignificante índole, no han sido 
mencionadttS en las sesiones ele cr,-;,tprobacwn de 
Barce1ona. 

• 
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Es decir, que han negado con fundamento 
filosófico, con motivos y con razones, más ó 
menos atendibles y :ipr!}ciables parn. el juicio 
individual; pero atendibles y apreciables en al(l(J, 
para todos. los }mparciales y desapasionados. 
Para nosotros, lo aseguramos, apreciables y 
atendibles en 1íiucko, dada la delicada índole de 
la cuestiC1n. 

tra costumbre <le participarle el movimiento 
espil'ita de esta poblacion. . 

El Cil'culo rle la Buena Nueva lle la ·v.illa 
de Gl'acia, signe cu su marcha inalterable, 
haciémlosc-ñuevos prosélitos gracias á las 
p1•cdicaciones de los ultra:nóutanos, cum-

Luego, el término positivo con que hasta. I 
ahora contamos sobre el asunto, es, la 1iegacion 1 
de la-realidarl, espiritlstica de los fe1i6íi1.C't1,0S pro- r 
d1tcidos e1t el grttpo «il1Ia1·ieta. » j 

Pero aun necesitamos algun dato superior á 
todos ·10s expuestos, para formul;u· un juicio; 
veamos cuál: 

li pliéudose lo que decía Césa1· Cantú·, qu·e <<en 
las vías de la humanidad el mismo érror 
ayuda al progreso; y hoy, las cMeclrás l!a­
n¿atlas del espfrit11, santo, sirven pnr:i propa­
gar el espiritismo; pncs los anatemas, las 
maldiciones, las excomuniones, ]as _absurdas 
hislorias atribuidas á la ci:cencia espirita, y 

iExiste alguna razon formtLl para. negarse el 
grapo «Mar-ietta• á conceder la solicitada in ves­
tigacion por «El Criterio Espiritista? .. -No en­
contramos ninguna. · 

¿Hay alguna causa f<Yrraal para que los 
, miembros componentes del grupo J,farfetta~ no 
,puedan pe_rsonarse con su medium en un local· 
cualquiera, que se les. de~igne, para que alli 

·produzcan sus . .fenómenos.?-Tampoco la reco-
' . 
nocemos. 

¿Accede á alguna de estos pruebas el grupo 
«Mari~tta,» 1ÍAtícos posibles de justificacion que 
tiene?- ¿No .... ? . 

Pues 1a. negativa del grupo •í11arietta» certi­
fica-la n,egati-&q, de la realül,ad espiritisfl.1, de sus 
fenómenos. 

Porque todo debe hacerse por la verdad. 
-.Por-que quien posee una.verdud, no tiene in­

.conveniente dé presentarla en todas partes. .. 
Eorque, quien posee una verdad que puede 

_ Pf~ eñj_arla. en todqs partes, no soporta la ofen­
sá nj el ,desprestigio públicos de la dud:i, ni de la 
negacion. 

· Y nosotros declaramos que, míen.tras los fe­
nBmenos en cuestion•no se certifiquén en las 

_ formas-que hemos antes indicado, 1io cnemos e¡¿ 
s-1t espirlttstica 1>er4ad. 

S:·. Director Je LA REVELACION. 

Querido hermano: Eu'!ociollados agrada­
blemente, tomamos la pluma ¡>al'a compartii­
con v~ nnestrásimpresioue:; signiendo nues-

la continua biografía qne est'án publica:ndo 
de Satan{1s, todo con tribuye á despertar . 1 a 
curiosidad, y las escelcntes obras de nuestro 
maestro Allau-Kal'dcc sou leidas y releídas, 
estudiadas y .comentadas, analizadas y acep­
tadas por la mayoría déla huinani'dad,-"(nias 
no públicamente) que lá mayor parte,_._d~ 1os 
hombres se avergüenzan main le'serrácMna­
Ies, iq,re de cometer ün acto criminal ;-¡jero'en 
fin, se lee y se habla del espit;itismo, y s~ ha 

1 

convel'tido en cuestion de aptualiáad. jÍÍu-
·cho.es! · · 

¡ El día 30 de Ma1·zo, el círculo de· hí B1fona 
Nueva, celebró sesion conmP.morativa üedi-
,cada á la. rnl'-:no1•i;1 cle,Ifa!'dec, y s~gün %­
das las probitbilidades, el roodérno aposto! 
nos dirigió sn amo1·oso pensamiMto;·se le­
yé1:011 ar1 ícu !os y poesías detll'cado~' lfos".:1rn-os 
y las otras, al bicnhechol' de la hu'mariitlacl, 
y terminó la se:-;iou <la11do gracias al ·'Sér 
Om ni potent11 poi· la buena asistenciá qué! nos 
babia concedido. . 

Despues _se obtuvo la comunicacien 'del 
espfritu de uu niño que hace: poco tiempo 
<lejó la tierra. cuya melaucólica ll'istoria-se 
la conta1·emos cu nuestrh carta, próxima. 

El 31 nos <lfrigi.mos por la tal•d~ 'al ·Mlegio 
! <le la Lu7. paraasistil' á los e.x:ámenes ,:d~ las 
i pequeñas alumnas. La hija dP.l fun'clador del 
! colegio, que es fana jovencita muy simpática 

de 14 años, .que c,;tudia la carre1·a del profe-

!
, sorado, fue la encarga<le de ex.aminar á fas 

uiihs, y nada mas encantndor ,que a-quel pre­
j1 cioso cuadro, Hay sensacioncS·t-an ,dulces en 
ij la vida, que el leilguaje humano es muy po­
ij bre para esprc~arlas, poi' esto ·nosotros no 
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podemO$·decír con frases- seutídas, .cuánto \I 
gozamos las urev:es horas que contemplamos , 

l 
t· ·1 

aque. ~ierno.,.aquel grupo conmóvedpi· r¡uc ll 
f~~•~aban _la-d!reetora y las alumnas, casi i\ 
JIJila_?~ll la ¡mmera, y pequeñita$, lllUJ pe- 11 

q_uerntas las seguodás. ¡1 
. Nada ~ay.m~s simpático qu1-1 la niñez y 1; 
JUventiid, Ja primera simboliza la ilÍoéencia 
la. segu~da .es la imñgcn e.le la esperanza," ; 
l~s e.los Juntas representan I;¡ unidad de- la 
_v11~t_ud, po1' esto nada rnas' poétic0 .que V!Jl' :1 

la JOV~!1 pr~fcsorn rodeada de aquellas tiet·"' 
n~s ~'.·i~tur~s. C~J·D<:; miradas áfonosas y ~-s­
p~es1~as·se.fiJaOM1 en ella, •<!sperando que sµ 
ri_Sn~na ~?ca pronunciar.a su 1>ent~ncía. 
¡yu~nto dicen las mirudas de los niños! · 

Nosotros rnft.ába.mos con avidez a·qneila 
escena :co~_mó_vedora, y nuestl'o pensa:niento 
se.auelantaüa. á lós prime1'0:i; años del si-
g lo XX · . · , y ve:a.mos, no el ?umilde paraje én 
qu~ nos hall abamos, s_ino un magnífico edi­
ficio, Y en-vez·de -~0 a·.so'la 1ñaestra cspiritis;_ 
~•-º~ -cuerp.o .. de p1·ofesor:rs espíritas que 

, e~amrnaban a centenar;}s de niñas: Sí; ese. 
h~mpo Hega:á, porque la ley dél progreso 
ha de. curo plirsf;-p!!rO . .. défcoga mos·el nípí­
do_ ·vuelp ,<le ,~uesbl'o pe-nsamieuto y sigamos 

. ~~r~n<lo aqu1, y eucontrarem.os un delicioso 
id1110, escu9hµa·do las voces baluucienteirde 
las peqn~qit.as. qué contestan cü::i.udo les. 
pre~~nt~n ¿ql!é son los áugelcs'?-«Sou ·1os 
~spll'ltus que, .clespues .. tlh ,mu.éhas. encarna­
. .c1ooes ha-o J9grado· purificarsé. » 

Grac_i_~S,:_Seño!'! -La,.generacion que nos·si­
gue té amará eñ. es¡,íritu y en vetdad, pot· 
qu~ .apren:de al levantarse de In cun·a ,uua 
doctrín~- cristian~ s· r.iciorw.l. ¡Beudi~' sea 
1~ ci.vilizacioo!} bemlitos aquellos qóe ios-

De la. igno-ranci;i; tyerdimos, 
; Y por esto os bendecimos: 

Las :ilumnas de la Luz. 
Vuest,ro solicito afán 
En hacernos comprender, 
Que hace falta á. la mujer 
Otró alimento que el pan; 
Pues las mujeres están, 
Cumpliendo una gran misio.n; 
Y les fal.fa la instruccion, 
Y esta instruccion nos l:l. da.is: 
¡Bien merece que obtenga.is 
Nuestra tierna b.endicion! 

E,ita cariüo:;a J.emostracion <lió ¡idr, ter­
minado el acto, y la~ u_iñas r.ecibii;too cC•.JJ!}O 

premios cuatro libros. <~Dios y el Hombre,» 
«'06.ctri{!a cristiana espiritista.» <<Q:ué es.e·l 
espfritismo~» y <<El Espiritismo e1.1 .la,Bi,­
olia,» y á la oiüa más adelantada se• le dió 
ade~á·s un ejemplar de -la bonita novefa 
fántástíca «Ce·lestc,>)' y como ·regalo :en m(}­

mo1·i~ de A.llan-Kardec, á cada niñat se lé 
<lió una preciosa . bata dé ¡íercaí trartcés; y 
una hermosa muñeca, siendo atites '.obse~ 
guiadas -~ºll pástas y ·c1 u lees. . : ' . 

¡Él banquete infout1l fué delicipJoí'TD'CÍa<S 
las ñi5.ás es.ta han sentadas, · fo.r-ifi.ao<lo un 
cuad.ra<lo, conte.mplan<lo.l.af3 un_as,,eo.n ·JPiri­
cla estútica', las _golosinas que les dabáI)., y 
otras comieu<ló aprC'stiradamente. como si.el 
tiempo les faltara; -pér9. ir1·adi%trr<l~lion todo..s­
los semhlantes la mas pura ~,~at·i~(fcéido, la 
mús i uoc.:ente alegda.' ¡C'óó ·dµ\í;-p;flj -piaeer 
estaria GODtemplando ·Allá\i,-{aicffoc·' ~qii)1 
enijan.íbre de -p~qneñuelas~ á las· c~ales. érr . 
n_ombre soyo

1
_~~ h!'s-habia p.ro..p~r.d.bnado tin ­

rQ.omeuto ~le folici:lacl; porque á' las 1,1iñ.as 
dad.les ~ufces, juguetes ,Y vestldgs u~-V¡Ofo., 
y vereis irl'a<lhu· en s11~ ójos todó,úu 1~un'á._0. , -

tl'Uyeñ0 á,..los'1}iños! -· ·. -
... ConcJfüdós kís i;x:á1rrcD:..es, una niña recitó ,1 
la ·~:;iguicu.te.po.e:;ia., Uedicacla,á los~pl'otecto- 1 

r.cs .del Colegio de la Lf1z: · --~ . · · 1 

<le J>h,c.:er. ' - ~- _,_ ., 
¡Las horas véntu1·osas pa1·-ece.i.que 11or.fie:- . · 

nen más qué'sesenta'segundqs!· ¡tan ,;oreves · 

pasan! 
, . - Los nmo·s son em\ l poÍlüelos, 
., Qfte a.l calor de la i nstru~cion: 
' Se <lespiert.i' sa razon . 

' -Y áman al· Dios de los· cielós· 
• ·~ ·~ _. ".'..u.estros amantes de_sv.elos ' 

Nos,quita.i:oñ el.capuz, 
· y por vosotros la cruz 

Las uinas termiñáróu su banquete, y QPl'Í" 
miemlo contra. sn pecho la n11Jñeea, y la .tela 

_ del ve?tido fucton pasatYdo ante no;;otros 

l
. cual fugitivas _s01Hisas de placera , 

_ El . eco _de sus v~ces1tas ·se apagó;- úaua 
\ quedo d~ ellas mas.qué la_s sencillas b1b_qte¡¡, ' r. 
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l.as cartas y las, planas que habían presen­
tado como maestra de sus' ádelantos·. -. 

C~ando nos q~edamos ·mas eñ ;familia, si 
bien en gran número, se leyó UD artículo y 

► una poesía alusivos ambos escri~s al acto 
que se había verificacto, y como accesori9 de• 
aqu~lla poética fiesta los copiamos á conti-
nuacion. 

¡LOS NIÑOS! 

corazon un odio sin nombre, pues la tierna 
ériátura que sufre de continuo se le. agria 
ei carácter y crece·como la zarza espinosa. 

La cívifizacion no debemo·s buscarla en las 
cátedrás d'e las universidádes ní de los Ate­
neo~, ni en los púlpitos ·de las.iglesias,.ni en 
las tribunas del Congreso y del Senado, ni 
en el teatro que se llama la escuela de.las 
costumbres ni en las academias de la lengua 
y de la historia, ni en las recepciones polí-
ticas. y literarias,ni en la biblioteca del sabi.o, 

¿Qué son los niños'? 1 ni en el Museo del artista, á la civilizacion la 
¡Son peregrinos que vienen á pedirnos 'ilebemos buscar en un cestito ae mimbres, 

hospitalidadl , · /¡ .en.una camitadorada. en·una humiiae cunita 
Son enfermos pequeñitos que reclanfan de· pintado pino, •y basta eñ 11n pobre jer­

nuestros mas tiernos y solícitos cuiaados. 1 goncito, en todo lo que puede·servir de cnna 
Son prjsioneros á los cuales tenecño~ sa¡; á un niñó, alli está la bás'é d'éladelanto uili­

grada,o~ligacion de hacer menos penoso su versal, alli si; ·en los primeros· pasos del 
cautiverio. · ,. ' · ,.,, ' ·rapazuelo, ·en las primeras conver~aciones-

Son libros en blanco que vienen á cubrir que:tieneñ las niñas, {que generalmente son 
sus hojas con los capítulos dé 'su ~s~encia ' muy habladoras) ya se. deja · comprender 
actual. · muchas veQ'es las "tendencias de .. ·cada,uno; 
· Son el principio de los mál'tires y de los "tendencias-que desarrolladas por-t1na;esma-
asesinos! · · , ·. ~ rada educa:cioo, púeden dar -ópimos,-:fr.utos 

De l_os niños se puede esperar todo. a:l·fodividuo en particular y colectivamente 
Son pedacitos de blanda cera que admite.n á la sociedad que le -rodea. 11 · -

l • , ••{ U 
todas las formas que se las quiera aar; pue- MuéhÓS" padres de1amilia quieren discnl-
den ser g loria del porvenir; .ó .la degr;tl'.acion '-par' su desidia· y ·su indiferencia diciendo: 
clcl fnturo. · , ~, ' · ''Yó n<ipuedo instruir á• mis hijos porque_soy 

¡Son el gérmen de todos los grande~ ~ei- - ' pobré, el tiempo que, van-,-á la . escuela lo 
cubrimientos! 11 necesito para _qne ganen el ·pan; y abusando 

¡Son la_esperanza de la hpm~~i~a~l! ¡Oh! de las débiles fuérzasde aquellas:inocentes 
si; debemos querer mucqq q_ los ni:fi~s_¡_po- criatñras,1 las encierran en las fábrfoas donde 
brecitos! ¡Son .tan débiles! ¡tan con'füiaos!· repetidás ·veces son. vfotifuas de stI'•inespe­
¡tan inofensivos! ¡Paree~ increibÍe;qu/ ha}a· riencia, y se lastiman, y mñchos-.mneren, 
seres tan mi;;erables · qne le. hagan liaño á y sÓbre la' conciencia de · SllS· padres· van 
nn niño. . · - ". :· - .e,~ 1 

• ' aquella:s muértes prematuras-4ué dominados 
Dejando aparte algunas escep~ignes, lo~ estos por ~a "codicia·: aun masd r:ilperiosa'que 

niño~ .soo lo que qui~·en su~ . pad~es que- iu iiecesidad•,•sacrifiean á sus' hijos utilizan­
sean, si los tratan con ternura; ~i .)os aca--, do -sus cuerpo~, y ·haciendo :caso~ó_miso de 
rician, si velan por Pllos, lps pequeñitp~no se- =sus almas; olvidando 4s signíñcativ.as !rases 

· crian uraños; acostnmbl'"ados á la amabilidad de-Jesús que dijo muy .sabiamente. «NOflOlo 
$011 cariñosos y sociables; si por--el . .contrario · ' don pan se·mantiene el hotl}bre.» ... •··, 
los maltratan; si les di~igempalabras ofensi;- ¡' - Los padres que no dejan tiempo á sus ~.ijos 
Yas, si no se cuidan c1~· que vayan Jim píos y · , pái·a· instruirse; hacen "!DD ,:cálculo· eq.uil,~ 
arr-eglaclos, los chiquillos se ~costumbran, éado, porque los utilizan por el momento, 
á la sur.iP.cdad, al abandono, son dcscónñados pero paralizan s.u po_rvenir_ Una perso.na me-
y· bruscos, temen él castigo J hoyeo~ .recelo- dián.amente instrüida:es apta párartodQ:, p_~ro..: 
~os de todo el mundo, fermentando:~º su · siendo ignorant~ _no pn~de-ganarse J~ -vi~--J 

! . 

/ 
/ ~----.... 

{ 
J 
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mas que por medio de t1•abajos brutales. En 
España donde la enseñanza no es obliga­
toria, iqué porvenir tionc la muger pobre'? 
ir á la fábrica, dedicarse al s~rvicio domés• 
tico, :í. lavar y á planchai·, y en trnbajo más 
delicado ser costurera ó bordadora, y si sigue 
una carrera ser maestra elemental ó supe­
rior; profesora de piano ó de dibujo, y .en 
cambio en los Estadus- Uo_idos la muger ;;e 
gana dignamente su subsistencia en las ofi­
cinas de correos y da telégrafos, en los es­
critorios llevando la cootabil idad de las 
casas de comercio, en el dcspachu de multi­
tud de establ~cimientos, en la car1·era de 
medicina y otros mil recursos que aqni son 
del todo ·desconocidos; por esto las niñas 
pobres en España no.) inspiran profunda 
compasion, por que miramos en ellas otras 
tantas victimas de la ignorancia, por esto 
aconsejamos á tódos lo~ padres de familia 
que procuren instruir á sus hijos, que miren 
en los niños, no dóciles instrumentos de su 
avaricia, sino séres racionales puestos á su 
cuidado para que los haga prog1·esar enca­
minándolos por la senda del bien. 

Generalmente se dice en todos los tonos y 
en todos los círculos: estamos muy mal, esta 
situacjon es insoster.ible, la miseria nos 
abruma, el desó1·tlen es aterrndor, no sabe­
mos á donde Íl'emos á parar. 

Padres de familia, aun estamos• á tiempo; 
los grandes cataclismos históricos tardan 
mucho en realizarse. En la vida colectiva de 
las humanidades pat·ece que los años son 
mas largos, 6 mejor dicho, esa medida del 
tiempo desaparece, y los años de los pue­
blos son las épocas culminantes de su en­
grandecimiento ó de su ruina, ahora bien, 
vosotros los que teneis en vuestro hogar esós 
séres pequeñitos,que os atu1·den con sus ino­
centes travesuras, y os piden pan cuando se 

. levantan, y os dan un beso cuando volveis 
por la noche de vuestro trabajo, vosotros po­
deis prestar un gran servicio á vuestra pá­
tria, empezando por vuestra satisfaccion 
personal. 

Educad a •mestros hijos, enseñadles á 
amará Dios sobre todas las cosas y al pró­
gimo como á _ellos mi;;inos, mandadlos á las 

escuelas, sacdficaos un poco mas y les ast1 -
gura1·eis un prH·venii· y cqgra11decercis vnes­
tro pais natal. 

Todos los males que aqur!jan á la humani­
dad tienen su base en la ignorancia, y en­
tiéndase que esta palabra es mus lata de lo 
que parece; porqu.e vosotros tal vr.z uos di­
reis:-Tambien ha habido pue\ilos múy ins­
truidos en la antigüedad q11e han sucnmbído 
~ajo la pesadumbre dn sus vicic,s.- No os "lb 
negaremos, porq11e deds una verdad, pero 
observad que la instruccion intelectual es 
una, y h moral es otra; la una sin la otra es 
como una flor sin fragancia, y las <los uni­
das son la siutcsis ele la al'monía iwivel'sal. 

Enseñad á vnestros pBqueiinelos dicién­
doles qne la conciencia ·es un espejo doncle 
se retratan todos los actos de nnestra vida, y 
que Dios constanteménte tiene los ojos fijos 
en ese espejo. o 

iQuéreisque vuestros hijos sean mas feli­
ces que lo habeis sido vosotros~ ~quél'Cis que 
vivan resignados c.:on su sue1'tc y casi con­
tentos cumpliendo con su t1·abajo·? pnes ha•• 
cedles conocer la doctl'ina cristiane). espiri­
tista, haced guecomprcudan que el alma no 
muere, decidles que si son buenos, humil ­
des y compasivos, yi\·frán mañana en otros 
mondos doncle es etema la primavera, don­
de' múltiples soles y diversas lunas dan luz 
á sus días y dulce resplandor ú su,; noches, 
donde los niños huét•fanos DO gimen en los 
asilos, y los ancianos mendigos no mue1·en 
de frio á las puertas de !os templos. 

¡Oh! ¡los oiños! ¡los ofüos! los peqneñitos 
son el áncora del porvenir. 

¡Instmidlos! 
;Amadlos! 
¡Compadeced los! 
Estudiad su carácte1·, cada ser tieoe su 

distinta actitud, pel'O todos puede!} s~r útiles 
si se les educa, si se les hace com prende1· 
que Dios es un pad1·e misel'icordioso que no 
condena á ninguno_ de sus hijos á una eter­
nidad de sufrimientos, sino ~ue ,nuy al con­
trario, les da la eternidad para progresar in­
definidamente. 

¡Eduquemos! eduquemos á los niños, que 
ellos son la primera piedra que ha de servir 
de base á la regeueracion universal. 



¿QUIEN ES EL MAS POBRE? 

Iba un niño por la ca.lle 
Sin 1..a.patos y sin medias; 
Con unos malos calzones 
1" .un:t camisa muy vieja, 
Y este sencillo atavio 
Eran todas. su& riquezas; 
Pero la madre ·Natu~a 
Le otorgó -por·recompensa 
Unos ojos e.spresivos 
Del color de las turquesas, 
Una h,,ca pequeñíta 
Nido de coral 'Y perlas; 
Un:i frente alal¿astrina 
Cual la nevada azucena, 
Y tosas en sus mejillas 
Le dejó la primavera, 
S;obre sus hom,bros flotaba. 
Es.pléndioa ~abellera, 
Y eran del color del-oro 
;,us delgadisimas hebras: 
Et:a un ni-ño encantador 
En medio de s.u pobreza, 
Y hacia seis años que estab:i. 
En este mundo de penas. 
A unqué era corta su edad 
En su éañta risueña ' 
Se notaba un algo triste . ... 
Ese· :1lgo de la miseria, 
Llegó el niño a~te un ]?alacio 
Que entre jardines $e eleva, 
Defendid,o y ro4e.:¡.do 
Por un-a ~rtística reja. 
El con graéioso donaire 
Encaramase por ella, 
Dicjéndole al jardinero 
.Que trab_:i.jab:t la. ijerra. 
- Mira, escucha, dame pan, 
Sino ... .. te tiro una piedra,: 
El hombre miró al cnicuelo 
Diciéndole.- ¡A.h! ¡buena pieza! , 
¿Con qué me ameJ:l:azas? ¿eh? .... 

. - No te lo digo de veras, 
Le dijo el niño ríen.do. 
- Pero abre, ¡si tu supieras!. .. . 
Tengo un hambre que no veo; 
Dame alguna .cosa buena; 
- Bueno·, bUeJlO,. ,,,rov :i abrir 
'Mas bájaté Ú la reja.: 
Con cuidado,'no te caigas 
Y te rompas una pi~rn¿,, 
El n:iño i?~jó de UD salto 
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Yendo a rodar ~or la arena, 
Esclamando. alegremente 
Abre, abre pronto y no temas; 
J¡:ljardinero entreabrió, 
Con cierto~emor la. puerta, 
Cual si temiera i su arrío 
Que al \·erle; lo reprendiera, 
Pero e! pequeño mendigo :·tL 
Tenia una atr-:iccion inmen-sa: 
Para el. ¡Le gustaba tanto! .. .. 
Por ·su charla tan, amen¡i. . .. . 
Q_ue con placer le;gu:irdaba 
U,na parte.de su cena:, 
Y el chicuelo agx:adeciao 
Le deeia.- Mira, ele veras, 
Que te quiero, si, te quiero, 
Té quiero mas que á, m:i abuela 
Y el buen hombre sonreia 
Diciéndole,-¡A.h! ¡ büena J?ieza! 
Me quieres J?Or que t'e doy .. .. 
- Si que me das cosas buenas. 
Pero mira, te q~erria 
At1nqué tu nQ m_e las dieras: 
Y el niño le acariciaQa 
Sonriéndose eon tristeza, 
Y el po,brehómbre le deéia. 
- ¿Quieres trabajar la, tierra? · 
- Si; si; cuan·do sea m~s grnnde; 
Ahora, no puedo, mi abuela 
Quier~ que yo li acon'.!pañe 
A la puerta de la iglesia; 
Y en estas conversaciones 
Pasaban harás enteras. 
Ya hemos visto que el chiquillo 
Había franq!-leadó la púertá, 
Cuando de pronto una dam:l. 
O¡m una niña :pequeña. 
Se le acercó aí ja.r<linero, 
Diciéndole.con dureza; 
- Ya. no es 1~ prim~ra vez 
Qne cometes _lií. impr.udencia 
De hacer que entte este muchacho 
En el jardin; ,que vergüenza! 

, ¡Un chic,o descamisado 
Cruzando mís_alamec4ls! 
¿A qué vienes aquí, di; 
No será. tu intencion buena, 
Dijo miTando a1 pequeño: 
Este con santa inocencia 
La díjo: - No te incomodes 
Por que este me da su c~na; 
.Anda, dám'elá y me iré 
Qué tengo qúe ir por mi abuela. 



ta dama (aun á peaa,t suyo) 
Se fijó en la gentileza. 
Del niño, y se sonrió V 

Diciendo,-bien, qneno vuelva 
.A. verte mas por aquí 
Va.mos Juan, dale tu cena. 
Eljardinero se fu~ 
Y en esto llegó-á,,la.,puerta. 
Del pa~ciQ,. una mojel, 
Que tenia !)ara, d~ _enferma, 
Con dos niños en sus brazos: 
Parecían de la miseria. 
El símbolo, caqav~ricos, 
Una palidez intensa: _ . 
Ha.bia deja.do en sus ros_trps. 
De amargo dolor la. huella. 
Sus harapientos vestidos 
Cubrian sus cuerpos á. medias; 
Y la muje~ tiritaba 
Cual si u~~ñ.eb.re violenta. 
La dominara; sus hijos 
AJ estar junto á la reja, 
Se agarraron á. los hierros. 
Y su madre con voz tierna, 
Dijo. ¡Ah! ¡señora!. ... señora ... 
Mire V. que horrible pena; 
¡Tengo dos hijos sin padre 
Porque este murió en la guerra! 
¡Una limosna por Dios! 
¡Miréme usted! ¡estoy enferma.! 
-Pues váyase al hospital, 
Dijo la dama con flema;. 
Ya estoy cansada de poJ,res, 
Y de historias, ·y de penas; 
Salió en esto el jl!,rdinerp, 
Y le dió al niño su cena: 
Y este·le dijo.-Abre pronto, 
Antes que se va.ya esa. 
Abrieron, y aun la. mendiga 
Miraba triste á. la puerta, 
Cuando el niño sa.1i4, y dijo 
(A.cercándose á. la enferma.) 
-Parte esto éon tus hijitos, 
Que es una. cosa muy buena; 
Y el niño entregó gozóso 
A 12. pobre su merienda. 
Y sin esperar las gracias 
Con graciÓsa iigereza 
Echó á correr, temeroso 
Que aun la da.roa le riñera. 
Esta, al ver,2.quella. accion 
Acarició i su pequeña, 
Para ocultar de su rostro 
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El rubor de la vergüenz!l.: 
En aquel sagrado instante, 
Escuchó de su conciencia, 
Voz profunda que le dijo: 
¡Hoy )os mendigos· te enseñan! 
VolTióse á sujardinero 
Diciéndole, cuando vuelva 
Ese niño, hazle pasar 
Por que ha hecho un accion muy buena, 
El jardinero gozoso 
Le dijo.-¡Si usted supiera!. .. 
¡ Ese niño tiene un alma! 
-Si; mas grande que· la tierra; 
Dijo la dama y se fué, 
Cruzando las alamedas. 
¿Entre :i.quellas dos criaturas 
La una en fastuosa opulencia, 
Y la otra cruzando el mundo, ,, 
Sin zapatos y sin medias. 
Sirviendo de la1.arillo 
A su desgraciada abuela, 
¡Pobre ser abandonado 
En el caos de la miseria! 
¡Sin instruccion! ¡sin a.mparol 
parecido á una hoja seca 
Que el buracan arrebata, 
Y que la toma y la deja? 
Así era del pobre niño 
Su desgraciada existencia, 
Pero en medio de aquel fango 
De aquel alma la pureza, 
No se manéhó con la escoria 
Egoísta de la. miseria: 
Que en el pobre hay egoismo 
Por lógica consecuencia. 
¡Oh! cuando estos dos espíritus 
Dejen mañana la -tierra 
Ella vestirá. de luto, 
El llevará luz inmensa, 
Y á. su encuentro le saldrá 
Aquella. mujer enferma 
Aquella. que cuando niño 
El consoló su miseria, 
Dándole cuanto ténia, 
¡Benditas las almas.buenas! 
Fotografiada en la. luz 
Hallarán -aquella escena: 
La rica dama mirando 
Con desprecio á. la pobreZ?,; 
¡Y el pobrecito mendigo: 
Quedándosé sin su cena! 
-;,Cuál-de los dós es mas pobre? 
Les prec,<>untará 13, enferma, 
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¿El que se queda sin nada 
Por consolar la miseria, 
O el avaro que se gua.rdu 
C.on torpe afan su riqueza? 
¡Oh mendigos de este mundo! 
Bendecid v.uestra pobrez2; 
Si sois buenos y sensibles, 
¡Teneis la mejor riqueza! 
Que el que dá lo necesario 
¡El ser eterno lo premia! 
¡Niño que yo encontré un dia 
Sin zapatos y sin medias! 
¡Tu esp.iritu resplandece. 
Con irradiacion inmensa! 
¡Benditos sean los pobres 
Que tienen el alma buena.! 
¡Bendito el niño mendigo 
Que dió á otros niños su cena! 

Terminal.la la lectura el médium pal'lante 
se conc~otró y Kartlec vino á decil'nos que 
en los t1·es aniversarios que liabíarnos cele­
btado, solemni,zao<lo el <lía ele su desencar­
nacion con !,is exúme!les del colegio de 
la Lm:, . ~l habin estado cou nosotros, es­
táb;t muy satisfecho de nuestro proceder, 
pues amando é iostrnycndo á los uiños 
cumplían:os el mandato de Cristo, que 
dijo: «Dejád Y<mit· ú mi á los pequeñitos 
porqne de ellos seti el reino de los cie­
los.» Que no desrna.yúramos en nuestrn 
empresa, que la primera pio!<lra del edificio 
estaba puesta, que uo temiéramos los hurn­
oancs de ias tempesti.~des por •¡ttL' los sillarns 
del p1·ogi·eso uo cambia1·ian ,k lugar. Vino 
despnes otro esp[t·itu que nos 1i1 instruccio- . 
nes semuua.lmente, y nos dijo que Kardec 
era el que se babia comuuicado, y una mé­
dium vidende describió con precision la res­
petable figura de nuestro querido maestro. 

~o nos cstraña que estu t>iera cntl·e noso­
tros, el acto que se celebraba es mas grande 
de lo que parece á primera vista; sostener en 
la época prese;i te un colegio espii'itista es 
acometer una obra de gigantes, por que no 
se encuentran ni m9.estrns ni alumnas, y ob­
teuc>r. un-as v otl'as cuesta coritrnriedades y 
desengaño1;~ sin n'Ümc!'O, pero sin lucha no 
hay progreso. 

Las dimensinnes de esta carta nos obli­
gan á terminada, renonndo para las suce-

¡1 sivas hablarle de otros asuntos referon tes á 
ll nuestra <loctl'ica. 

Adios q11crido hermano ¡salud, paz y ero-
g1·eso! 

hnalia Domingo r 8oler. 

ANIVERSARIO DE ALLA0-KA RDEC. 

La Sociedad A líca1itina de est·úlics psico-

1 

lógicos, ansiosa dett'ibuta1· al primer :ipóstol 
del cspi1titismo, el homenaje de su veueracion 

1 y respeto, !Ja Cv?Jmemorado, el 31 ·éle ~Iarzo 
1 último, el aniY.ersario de la dl!siucarnacion 

!
¡ de Allan-Kardee, det!icando .'.t este varon 

ilustrn, como prueba ele reconocimiento y 
cariño, los siguientes tr:ibajos litet·a1·ios, que 
fueron leidos eu la sesiorr ordinaria del :ndi­
cudo dia. 

EN EL ANIVERSARIO 

de nuestro insigne :Maestro 

EL !NMOBTAt. .ALLAN RARUEC. 

A la Sociedad aliC?,ntin.a {le est16dios Psicol6gicos. 

E129 de Marzo:=fecha que llevamos escrita. 
en nuestros corazones todos los discípulos del 
admirable Allan Kardec, aquel gran ·genio que 
por sus virtudes; aunegacion é incansable soli­
citud en pró de süs semejantes, y por mision 
providencial, dejó impresa trascendental refor­
m:i. en la generacion presente, que solo la razon 
le sttlisface. 'Gn sc,lo libro de tan insigne va.ron, 
producto de constantes in,estigaciones, recopi­
lacion de la enseñanza de unós séres hasta en­
tonces desconocidos, El libro de los Espirittts, 
fué basb.nte á propagar por todos los ri.mbitos 
del mundo la idea regeneradora. que en bre\"e 
tiempo cuenta ya con millones de adeptos. 

Pe~mitidme ¡oh! hermanos mios, hoy que 
conmemorais 1a desincarnacion de aquel eleva.­
do Espirítu, me uno. li vosotro.s siquiera con es­
te modesto escrito, que, si falto de belleza y 
cor_reccion no iguala en mérito _:i Jo.s magnificas 
composiciones que acostumbra.is dedicar en es­
te dia al gran propagandista que todos admfra­
mos, en cambio podeis tener h certeza que se-

l cunda el buen propósito que con tal objeto á 
¡¡ vosotros os a.nima. Para ello cuento de an­
íl temo.no con la bondad é indulgencia que os 
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acompaña y que me hace esperar como paisa­
no vuestro, compañero desde la infancia. por 
luengos años, sincel'o a.migo de hoy y hermano 
en creenr.ias, 

E:.nr.lANO M:ARTl:iEZ. 

Si es ley in.eludible que en la. série de suce­
siones del tiempo las cosas se trasformen y las 
instituciones esperimenten profundus y tras­
cendentales modificaciones, es ley tambien in­
muta.ble que lo que subsiste fuera del tiempo, ó 
en l:l. eternidad, permanezca. siempre Jo que es 
sin Jo. menor alteracion que lo ca.ml.Jie -ó modi ­
fique. Así, en religion, base <le todas hs rela­
ciones socia.les é idea. innata. en la conciencia 
del individuo, hemos visto sucederse en el 
trascurso de los siglo~ multiplicid:td de forma, 
desde el g rosero fetichismo á. la. revelada por Je­
sús el Na.za.reno; y así como In. forma, olmi. de 
los hómbres y la.s circunstancias, se adapta al 
carácter de su época y es modifica.da por la. ley 
del progreso, .su esencia, ó la eterna verdad, es 
siempre una que rinde culto al Supremo Hace­
dor sea. cual fuere el modo con que se le reco­
nozca. 

El espiritismo, considerado como religion, · 
viene á establecer la. unidad de creencias, dando 
clara interpreta.cion al lengua.je figurado y pa­
rabólico de los evangelios; y al cambiar con 
esto el sentido conque ~e admitieran la palabra 
del Crucifica.do, deja. intacta la. sublime moral 
que se desprende de tau s~luda.bles enseñanzas. 

Esta. refoi;ma. importa'ntisima para el modo 
d~ ser de las !sociedades, que afecta. en -gran 

. manera seculares instituciones y grandísimos 
intereses que á su sombra se crea.ron preciso 
fué qqe luchara. y venciera poderosísimos obs­
táculos, y por su especial objeto, sufrieran sus · 
adeptos las denigraciones y calumnias de todos 
los interesados en mantener rancias preocupa­
ciones, sosten de sus ptivilegi:i.das eminencias. 
Y el espiritismo ha. luchado y vencido siempre; 
porque al sofisma, argucia y sutileza ha op1.,esto 
la ciencia, l:1. razon yla verdad; álas vejaciones 
é insultos, la paciencia y tolerancia; á las dela­
ciones y calumnia¡¡, la caridnd y el perdon: in­
vencibles y brillantes armas todas, i las cuales 
han tenido que rendirse siempre sus adversarios 
tras firmes y continuados ataques. 

La evidencia que nos presta lo anteriorme~te 
enunciado, nos conduce á la siguie,1te lógica. 
conclusion: El espiritismo, en l.Js manifestaeio­
nes espresivas de su filosofia y especulaciones 
científicas, es susceptible de mejora, siguiendo 

el progreso :i que se asocia; en la. sublimidad de 
su doctrina. ó virtualidad de su esencia, emana­
cion di\"ina, es fija. de toda etel'nidad. 

1 

¡ Paso, pues, instituciones caducas! á la idea 
nueva que "'iene :i, reemplazar vuestros erro­

! res esb.bleciendo el reinado de In verdad. 
'' ¡Dejad ya, espíritus obcecados, una lucha que 

enerrn estélilmente vuestras fuerzas! Si ha.beis 
llegado al supremo y desesperado esfuerzo de 
la agonía, es porque vuestra ceguedad y sórdido 
egoismo no os ha dejado observ,tr el refulgente 
disco que acomp~fia la ide:i. que combatir : la 
espléndida aureola del mismo Dios. 

No hay duda, no, la inflexible lógica. de los 
hechos , con todas sus indispensables consecuen­
cias, nos afirm:1n ca.da dia mas la. importancia. 
de la íilúSofia espiritista: Las espec1tlacione¡¡ del 
mte11di-mie1ito las coi•,robora1¿ los lteclws ap}·ecia­
bles pw los sentidos, y si en primer término se 
halla l::t rnzoo, el segundo nos induce la. eviden­
cia. Esta. perfecta. concordancia de razon y 
prueba., nos da h exacta medida. para ajustar 
con pleno conocimiento nuestros actos á la idea 
que indubit:i.blemente se asocia nuestro espí­
ritu; idea. que se traduce en religiosidad; sen­
timiento que se a.poya. en In. conciencia; fé que 
resiste al exámen <le antiguas y arraigadas cre­
encias, y nos conduce de hecho á la. a.dopcion 
de otras mas conformes con la verdad que 
presentimos. 
El espiritista sincero es, pues, el hombre ya en 

camino de la regenera.cion. Reconoce su pasado 
lleno de tinieLlas, haceesfuerzos por disiparlas 
en el presente, y vislumbr:i. un porvenir nunca 
lejano de purísima lúz que le guia á la felicidad , 
templo de todas !:is virtudes. 

Su racional filosofia abraza todo el conjunto 
de la. portentosa. obra de la crea.cion, y sus adep­
tos tienen utilísimas p:iginas donde aprender. 

Tan adtnil'able doctrina pn.tentiza la. soberana 
justicfa del Ordenador universal, y sus creyen­
tes .tienen trazada la norma de conducta p·ara 
ser mejores. 

Y, no hay vacilacion: dentro de Jo racional 
no cal.le el absurdo. 

Por ven tura ¿es posible resistir i la evidencia~ 
Las ??~naciones de ayer las corrige hoy el 

el espmt1st:1, y con serena faz y recto iuicio 
ha.ce sin duda el siguiente exámen: ~ 

Tú, Sér increado, principio de todas las cosas 
hubo un tiempo que solo pude concebirte com~ 
en la niñez mi JOaestro me pintara, .:orno en la 

., 

~, 
' 
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religion que de mis mayores aprendiera: un po­
deroso Señor, sn!Jio, justo y bondadoso; pero :i 
l:i vez-cosn inconcebible-impreYisor, pnrcial 
é inexorablemente vengativo con sus criaturns. 
Ninguno de tus atributos era infinito; dejab:is 
de ser de Dios ... . mas tartle, cuando mi razoo 
pugnaba con la creencia de un castigo eterno, 
pude dudar de ti La misma religion me hizo 
ateo,ó m:is bien, imprimió en mi el escepticismo 
trocando en desconsoladora duda y amargo de­
sengo.ño la vana ilusion concebida. en la niñez. 

~

¡· Por mi estudio de ahora, sé que eres tan an­
tigua como tu Creador, sin que ÉL deje de ·ser 
primero, como el sonido es posterior lógica­

_1!j mente al choque que lo produce; tu creacion ha. 
sido siempre infinita en el infinito espacio, y á 

1:1 partir de un punto ·que el pensamiento n o es 
,
1 

capaz de concebir, camin:i.s sin tregua :i. tu des­
!¡ tino de suprema dicha. Tu etapa en la tierr:i es 
I,·¡ un instante en la eternidad; tus momentáneos 

sufrimientos solo son lecciones indispensables 
I¡ parn tu progreso y dicb:i., y solo le son sensibles 

Hoy eres p:ir:1 mi fuente inagotable de bon-
dad, soberanamente justo, omnipotente, previ­
sor, y como inmutable y eterno, siempre el bien 
deseas de tus criaturas ..... 

Vosotras, mudas estrellas, que mas ó menos 
débilmente lucís en el fümamento; tú, melan­
cólica lunn, que pálida y silenciosa. cruzas el es­
p:tcio y en él te enseñoreas como reina. de la 
noche; y tú astro esplendoroso, que envías i 
distancias inconmensurables y :i. nuestra pobre 
tierra. el calor y la luz que la fecunda 5 vi "ifica, 

i. i los que en l:i infancia espiritual se encuentran, 
á. la manera que el niño siente la preYisora. cor­
reccion del padre que le educa y le estimula. á 
ser un hombre provechoso, que ya en la edad 
m:idura :iprecia el fruto de t:in solicito cuidado. 

¿Qué ha.beis sitlo para mi? 
Un bel!isimo ornamento de l:i. creacion; fo.ro 

que alurí11mi en algunas serenas noches; as­
tro mayor, centro del unh·erso limitado, con 
una inijuencia estraña, y na.da más. Ha.beis sido 
un .misterio. 

Ahora sé que nada hny mezquino en la crea­
cion: todo es digno_ del Supremo artífice: sois. 
mor:idas que purifica.is nuestro espíritu; inmen­
sidad de mundos habitados por séres hermanos 
nuestros; pequeñ:i muestra. que nos indica la 
magnificencia de obra tari colosal. Si nuestro or­
gullo pudo creer en la :;ola importa.nt'ia de 
nuestra misera tierra, la. cfoncia nos dice que es 1 
solo ést:i un grano de aren:i comparado con la 
grandeza de los inundas que en ntimero inñn1ro l 
la rod ea.n. 1 

Tü, hum:inidad, yo aprendi ayer que eras hija i 
1 

de una sola pareja. que, arrostmndo el pecado ¡' 

Ya no es para mi el YO que su vida. acaba y 
se desco¡npone volviendo :i. la masa comun coa! 
la. materia in~rte; en él existe un principio in­
material qu-e sobrevive al cuerpo; individuali­
zado, inmortal y responsable. Ya no es el alma. 
en cuyo término le espera un:i. monótona. con ­
templacion en un cielo de parásitos , ni l::i. que 
puede temer una eternid~d de horribles sufri­
mientos en un infierno perpétuo; es un espíritu 
libre que cimina á la perfeccion, su objeto fi.na.l , 
y que obtiene m:is e) ménos pronto segun sus . 
deseos y esfuer,:os q1;1-e haga para. alcanzarlo, 
por medio del estudio y práctica del bien por el 
bien mismo. 

Las relaciones del alma no :i.cahan en el tran­
sito que llaman muerte, sino que en su desi;1-
carnacion ó vida espiritista sostiene cons­
tante comunic:icion oculta y ostensible con los 
sércs encarnados. Los espíritus nos manifiestan 
la. Yida. extra.-corporal , nos ilustt·an y aconsejan 
en infinidad de circunsta.ncias, y nos esplican 
multitud de fenómenos naturales, h~sta hoy 
inesp!icados y milagrosos. De las creencias an­
teriores al convencimiento que nos dan nues­
tros hermanos de ultn-tumba existe la. razon 
di: lo desconocido :i lo conocido: lás aprecia­
ciones de a.hora se b~san en l:1 certeza, las an­
teriores, en la incertiilumbre. 

De agui, pues, las modificaciones del indiYi­
, duo en SJl conduct:i y en el motlo de apreciar 
!J todos los accidentes dP. la vida. 

de los padres, y sin poder prescindir de la in­
flexibilidad de un tirano que te gobierna, que- 1: 

dabas al menor desliz sujeta. á un castigo eter­
no; ó bien, siguiendo otra. e~cuela, estal,as des­
tinada :i una \'id:i. llena. de vicisitudes sin mas 
esperanza de goce que el que te prCj),;rci1,:ian 
tus ,!!:!"Oseros apetitos y concupiscencias, inhe­
rentes :i tu organizacion material. En el p;imer 
caso, solo eras un a.utómata. ttnim:1.(Jo por vida 
miserable; en el otro, de l)Cor cond·icion que el 
bruto, que se limita a sus necesid:id~s. mientras 
que tu nunca te hailas s:itisfocha <.!ominada 
siempre por tu creciente ambician . 

,, 
;¡ ,, 
11 
;¡ 
,! 

L:i se.paracion <le un ser querido, perdido pa­
ra siempre antes, es solo ahorn un corto intér­
valo de espera. Su afecto no se estingue nunca, 
sino que se afirma, y extiende con igll!ll y ma­
;.ot· intensidad :i otros séres. 

El parentezc:o, circunscrito.al corto numero y 
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grado t.le la dependencia. c:i.rno.l, se ensancha :i Pl:i.ton :i Desc:i.rtcs, de Plotino :i :\'Iitlebr:i.nche, 
la hum unidad entera, haciendo una familia de de San Agustin á Thibergien, han logrado im-
hermanos. primir nue,-a.faz :i las generaciones para. quienes 

Y como hermanos de esperiencin. todos, ces:i.n han escrito. Pero sus concepciones, hijas sola-
l:1s rivalidades. el rencor, ia envidia., 1os celos, mente de 13,, hipótesis m:is ó ménl)s bien funda.-
el orgullo, el egoísmo; todas las bajas pasiones ¡j da, no han 'podido nunca llevar al indi,·iduo lit 
y los vicios todos, truénc:i.nse en b umilcla.d. be- completa tranqoiliclad de la fé razonada. y cor­
nevolenoia, desinterés, n.bncgancion, n.mor, con !' roborada por la. esperitnentacion, puesto que 

H la práctica de In mas sublime virtud sacrifican- ¡; sus -principios solo han podido basarse pur:i.-
do voluntaria.mente e1 interés personal por el li! mente en la metafísica. De a.qui, la falta de so­
bien del prójimo: 1'1. caridad bien comprendida. i! lidez de sus sistemas al ser combatida~ por las 

Bojo esta influencia bienhechor:i, cesan los demás e1.cuelas, especialmente la materialista ¡¡ 
privilegios de castas y gerarquias como palfoa · que, con seductora teori:l , halaga los sentidos y 
ria. injusticia. o.trae :í. lit irreflexiva multitud que en mayor 

!_i La guena, que indic..t el predominio animal, nt.imero prefiere la realidatl del ¡>resente :i la 
no clavarisu destructora piqueta. en el reino ae ¡, incierta dicha de un porvenir no definido par:i. 
la concordia. :! ei los. 

El duelo, sostenedor de neci:t di1rnidad del t, _La. fi!osofüi espiritista no tiene sistema pre-
V 1: 

hombre, es un asesinato ó un suicidio; siempre .ji coneehido, sino que se ajusta :i lo natural, 
un crimen. racional y lógico; no subordin.a la idea al estre­

La propiedad, solo es legitima la adquiriclo. ,il'.;;; cho límite de un c1iterio determinado, sino que 
sin perjuicio de otro. ésta sigue el m:is conforme al progreso de la 

Nada de destruccion abusiva. ciencia; no oucdece :i un plan de esclusi\r:i. a.pre-
;¡ 

En este reinado ele fraternidad, todo se apre- .. ciacion. sino que sigue :i. la Yetdad alli donde 
:1 cia conforme á las leyes mor:t lcs; se dlstingoe !. se hnlle, y la h:~ce suya, corno puro ec!ecti-

lo necesario y supérfluo, se conoce el por qué de ¡, cismo. 
11, riqueza y miseria, se comp1:ende la desigual- i! ¿A quién , pues. le estaba resen·ado planteat· 
dad de aptitudes y de condiciones físicas, Ja un s\stema. filosófico tan racional y sólido que, 
dicha. de unos, la. desgraci:t de otros. Todo se -~ al estinguir de hecho el impuru sensualis1no 
esplica. con perfecto conocimiento, y todo se j: que nos corroe, al ae:d,ar con el ~bsurdo que ., 
ajusta :i. la ley natural, .que es ley de Dios, im- ;: nos fanatiza, :i.l revolucionar una sociedad indi-
presa en l:i. conciencia del hombre. 1, ferente y escéptica., deja pa-!'a. siempre entre 

Tal es el exámen que h:ice el nrd:tdP.ro espi- ¡_ nosotros el espíritu de yerd:id tan d.esea.do? 
· ritista; el juicio queform:i de su r;1.cion:i! filoso- ! A. ti, ¡incomp~ralJ!e lfordec! te fué dada la 

fi:1. fa. prá.ctic¡i, en sus relaciones intimas y so- ¡: altisinrn .. mi.;ion de trnz:tr ln mejor rut,a á los 
cía.les resultado de su plen<t conviccioo en la , viajeros de esc:i pobre ticrrn en su constante 
bondad de su doctrina. \; vi:Lje por h inme!!si<litd. 

Pero esta obra, que por su benéfico influjo es ,, Tú foistes, elev:idísimo espiritn. quien :i.tento 
llamada á trasformar el individuo y las colecti- !: ,L un hecho fenomen:11, inesplic:ib!c á los más 
vidacles, 1~ singularidad y las instit,aciones; los ¡; ·sábios. descuiJrist,·s e?'! él un:t ·poten~h inteli­
elcmentos científicos y l!ls consecuencills quede r gente, Por tu const:rnci:t en !a obserncion te 
los mismos se deducen; y por tanto, el carácter, j: indicó :1quella su origen y nn turnleza, y premió 
!as costumbres, l:1 religion, l:t política, todo tus desyclos reYcl:i,.ndoi:c lo que bast~ entónces 
cuanto esencialmente imprime l:1 eclucacion y ., ér:1 un misterio: la intcrvcncion <le unos seres 
régimen de los pueblos; est:l :1dmirt,blc obr:i., ;, espirituales, hcrm,rnos nuestros. 
repetimos, ¿quién la ha j1;,: .,ir:1d1)? ¿qué génio Aquellas intellgenci:ls ó espiritas, á_- p:irtir de .. 
superior á los antiguos y mnde:rnns filósofos h:t ,. en.tónces, multipllc:tron por tod:i.s partes sus 
podido concelJirla? ., manifost:i.cioncS Lra~mitien,lo un:1 enseñanw , 

L:J. bistorb nos ,scfütla 1nultitod tic sábios cuy:1 sulJlimlJa<l se i.!pr,;ci:l <'11 el conjunco que, 
que, al difundir sos esceientcs principios filosó• mcrcetl a tu asiduo trnb:1jo y g;·an t:tlento, su-

. 1: ficos, han conseguido sin dod:t gui:u· l:1 hum,1-
1
. pistes rccopi!ar e,;tuiil<!ciendo un cuerpo de doc-

nidad en su indefinido progreso; y pa¡-ticulari- trio~ t:rn :idmir:,ule y consolador que la pureza 
zando á los espiritualisttts y racionalistas, desde de su origen <livino nos ri:,-el:t. 
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Tú, como buen apóstol, uniendo :i la. predica­
cion el ejemplo de la práctica. má.s conforme con 
la escelencia. de la doctrina, señalastes por me­
dio de sucesivas publicaciones los errores anti­
guos, y con inflexible lógica. derriba.ates para 
siempre los altares de l:i. idolatría. 

Tu genio superior y contundente argumenta­
eion, robustecieron la buena. filosofía, resol­
v¡,endo problemas hasta el dia planteadqs sola­
mente dando con esto el golpe de gracia al ma­
terialismo, causa. del positivismo que nos ase­
dia, y que desaparecerá al influjo espiriti"sta. 

Tti, con grande :i.bnegacion y voluntad estre­
ma, despreciando las comodidades exigidas por 
tu a.Yanzada. edad, dedica:,te tu saber y modesta 
fortuna :i la propagacion de la idea que ha enri­
quecido el análisis moderno fundando la cien­
cia del porvenir. 

Tú has sufrido con santa. resigMcion, 1a. befa 
y la calumnia; la. persecucion y el insulto; la sá­
tira y el atropello; aemostrando al ignorante con 
tu paciencia, al sábio con tus escritos, al inves­
tig-.c-..:cr con la esperimenta.cion, y á. todos con 
amor y caridad, la profunda. con viccion e inque­
lmintable fé por la bondad de los principios sus­
tentados. 

Tú, con rapidez vertiginosa, desde el centro 
de pureza donde moras, acudes hoy aun á. nues­
tro llama.miento, -y sin él cuando lo Cl'ees nece­
sario, y nos inspiras, ilustras y aconsejas p2.ra. 
llevar :i cima In. grandiosa. obra. que iniciastes y 

. que nos guia por el sendero d'el bien. 
Recil.ie, pues, espiritu superior que te apelli­

dastes Kardec, el humilde homenaje que rendi­
mos hoy :i la memoria de la gran mision que tan 
cumplidamente desempeñastes. y sea 11ara ti la. 
espresion de nuestro sentimiento y profundo 
respeto que e.qui nos une, pequeña. muestra de . 
merecido galardon :i tus asiduos estudios y des­
velos en pró de In. humanidad. 

Sea 8iempre el recuerdo de tus grandes virtu­
des, el lazo de union de todos los espiritist2.s, 
asi como tu obra es el modelo de amor y cari­
dad que debe seguir la humanidad entera. 

Crevillente Marzo 1879 

. ¡LA VERDAD! 

¡Ay: Kanlec, tu vinistes 2. este mundo 
Ha decirle i los hombres la ,erd:id; 
¿Y que encontrastes pensador profundo? 
¿Qué premio te otorgó la humanidad? 

Te d.ió, lo q_ue Los hombres ofrecemos; 
Envidias, y miserias y dobléz; 
Los seres inferiores no podemos 
Salir de nuestra triste pequeñéz! 

Miramos relucir la lúz un día, 
Mas nos hiere su vivo resplandor: 
Y procuramos con tenáz porfia, 
Volverá nuestra. noche de dolor. 

¡Todos queremos. ser los iniciados! 
¡Los profetas del reino .de la lúz;! 
¡Todos queremos ser los enviados, 
Y aumentamos con esto nuestra cruz! 

Nunca Juan piensa, lo. que, ~;~n,sa Pedro 
Y nunca Pedro le consulta á. J-9~n~ 
Y dice la discorilia, •Yo asi medro> -
Y vive el hombre entre inquietud y afan. 

Tu vinistes á. la tieria. Kardec ami¡;o 
A cumplir dignamente tu mision; 
De discusiones mil fuisteis testigo; 
Pero quedó serena tu razon. 

Dejastes el mundo, y desde el :mcho espacio 
contemplas á. esta pobre humanidad, 
Que ora ha.bite en magnifico palacio, 
ó que viva. implora.ndo caridad. 

La verás siempre en lucha fratricida 
El ejemplo siguiendo de Ca.in; 
A.margando las horas de su vida. 
O perdiendo su tiempo en el festín. 

Verdad que esto es triste; Kardec amigo! 
¿Qué hace el ho-mbre si no correr, correr en pos 
Del orgullo fatal , á. cuyo abrigo 
Las almas vi Y-en sin pensar en Dios? 

¿Ya se ha olvidado de to gran doctrina. 
Su credo filosófico? quizá .... . 
Y el homi.ire· iluso á su placer camina. 
Sin recordar que existe un más allá. 

Pero aun queda.u las voces- de los muertos, 
Y ellos pueden el credo repetir; 
¡Dejen las sombras sus sepulcros yertos ..... 
Y bablen de un más allá, de un porvenir! 

¡Evoquemos! .... las almas siempre viven 
Y á. nuestro ruego pueden responder; 
¿Qué sentis?--¿vuestras mentes que concibe11? 
tQué recuerdos guarda.is de vuestro ayer? 



¿Vivís entre nosotros? ¿tiene el alma 
Una vida sin tregua? ¡Es inmortal? 
¿Llega. á gozar de venturosa calma 
En medio de una. dicha universal? 

¡Se oye una. voz!. enmudezcamos todos; 
•Acudid á vuestra ardiente e,ocacion, 
¿Qué me pide esta raza de beodos? 

· Que no quiere dejar su turbacion.» 

«Que os diga si el espíritu r_eposa 
En éxtasis de plácida q_uietud; 
Lejos estás aun raza envidiosa.: 
(Pues tu norte es la torpe ingratitud .)i 

•De disfrutar los goces celestiales 
Que guarda vuestro eterno mas allá; 
Cuando quera.is dejar ,;cios fatales 
Pedid con fé, pedid .1 se os dará.b 

•Lla.ma.d, llamad, y se abrirán las puertas 
De los hermosos mundos de la luz, 
Velad pqr v:.uestro bien, estad alerta 
Y dejareis el peso de la cruz.» 

cEn la inmensa. creacion solo un camino 
Entre tantos senderos lleva á. Dios; 
No culpes de tu culpa. ii tu vecino 
Y tu racion repártela entre dos. 

1 

dma. al débil enfermo y al anciano, 
A la. viuda y al ~:uérfano infelii;~ 
Al triste crimiña.l tiende tu mano, 
Compadece á li pobre meretriz.• 

. cAm:t á. todos con íntima ternura, 
Sea e1 dolor de los otros tu dolor; 
Sea el goce de·los dtros·tu ventura 
Y descifra el problema del amor.» 

1 

«Mas no es e.l a.moi: egpistu. de fa. tierra. 
Cual vosotros pequeño y materia.!, 
Qµe en -vez de dulce paz os el~ la guerra; 
Yo os hablo-del amor universal..u · 

,Profetas han venido á vuestro mundo 
Desde que' el hombre es·babitante de él, 
Y os predicaron el amor profundo; 
¡Pero es' vuestra memoria tan infiel! 

4Que aun cuando se repita en Yuestr9 oido 
De continuo, sin una intérrupcion; ., 
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Para vosotros es ... tiempo perdido 
Vi vis en la mo.s tliste turbacion .» 

<Hace muy pocos años que un gran hombre, 
So~tenido en los brazos de la. fé, 
Escuchó 1mesbra tiOZ, y le <lió un nombre 
A lo que a.sombro de las gentes fue.• 

«La. comunica.cion ultra terrena 
Aquel alma. ele fuego analizó; 
Y vió que tras la culpa rn la pena, 
Y la verdacl suprema os reveló .• 

•El alma de K:.i.rclec tendió su vuelo. 
Sus consejos sublimes recordad; 
En ellos h:.i.11areis luz y consuelo, 
Pórque Kardec os dijo h verdad. • 

Ca.lió la voz, y el pensamiento mio 
Al espíritu áquel siguió veloz; 
Para. ver si escuchaba. en el vacio 
Los ecos, con el eco de su voz. 

Y a.un muy lejos el-viento repetía, 
Estas dulces palabras; «recordad ..... • 
•No olvideis ele Kardec la profecía;• 
•~Or que K~rdrC o~ dijo la verdad. , 

Nos la dijo, si, si; no ca.be duda; 
Es un mito la nacla del no ser; 
¡Feliz aquel que en la. rfrtud se escuda; 
Que el mañana es reflejo ele ayer! 

Espiritismo! ¡soluC!ion suprema .. .! 
Del pasado, del hoy, del porver-lir; 
No hay pecado de origen ni anatema; 
El espíritu es libre en elegir. 

Si es bueno, si es "humilde, su progreso 
Lo lleYará á los mundos de la. Iúz; 
Si se obstina-en el mal, su retroceso 
Le hará caer bajo el peso de la cruz. 

Tu lo dijiste asi, lt1rdec amigo; 
¡Vinistes á la tierra. en gran mision! 
¡Tu memoria sagr:.i.da yo bendigo! 
¡Concédeme ¡oh! Kardeé to proteccion! 

A malitt JJonifago ,S' oler. 

' , 
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A É.A MEMORIA DE ALLAN~KARDEC. 

La Oracion. 

Hay algunos que cree; qu~ la oracion no es 
de tod3: necesidad para. alcam.ar el favor desea.do· 
y hasta. llegan á decir que, puesto que Dios to­
do lo vé, no se le ,debe im portuna.r, siendo a.si 
qne por mas que le pidamos, nadá. alca.nwre­
mos, pues que .debe cumplirse fatalmente lo que 
prescrito está. 

No -podemos ni debemos admitir tan ilógico 
y absurdo aserto en el que vemos la. mas inau­
dita inconsecuencia. No hay duda. de que Dios 
vé hasta lo mas recóndito de nuestra conciencia. 
y, por lo tanto conoce las faltas y acciones to­
das, que verificamos; empero creemos que la 
oracion á mas de ser un acto de obediencia. y 
respeto :i. nuestro Creador, es el inefable que in­
-tima.mente nos une á él. 

¡Que dulce consuelo esperimenta. el afligido 
despues que con fervoroso anhelo, se ha. dirigi­
do al P3,9re pidiéndole piedad y amor ... ! 

El Espiritismo por mas que algunos que le 
conocen mal, ó que procuran •hacer creer~ que 
no le conocen, dicen que es inmoral é impío, 
recomienda con vehemencia. la ora.\:ion porque 
sa.ben que por ella, el hombre establece la. comu­
nica.cion ·no soló con el Autor de todo lo creado, 
si que ta.mbien con los espiritus que tienen la. 
sagrada. mision de velar pór los qtre, desterra.­
do_s en la tierra sufren el peso de su escogida 
prueba.. 

Si todos. supieran el valor que tiene la. ora­
cion, serian mas pródigos en orar, en dirigir 
unn mirada. hácia. el cielo envuelta.· en el amor 
mas puro. No hay duda que en el acto sublime 
de la. oracion, el espíritu se emancipa de la os­
cura clircel que le aprisiona, y se eleva á. las"ce­
lestes moradas, para.gozar del armonioso con­
cierto que los espíritus putos entonan en loor y 
alabanzas al Señor. 

Oremos pues, hermanos: pida.más para los 
que sufren, paz y consuelo, pidamos luz para el 
que sumido en las tinieblas del emfr, persiste 
en no querer ver la esplendente aureola. que 
circund:i. al espíritu de verdad, que ha venido 
por l:l. permision de Dios, á consolarnos: pida­
mos pa-ra los que.asestan á nuestra doctrina. sus 
dardos emponzoñados, y pidámos, en .fin, para 
que el Señor se digne derramar sobre todos su 
dulce sonrisa. · 

José Anufat Herrero. 

-­~---

A ALLAN-KARDEC. 

Tú, que fuiste en el múndo 
El :ingel de la esperanza, 
Faro de espléndida luz 
Qua iluminó nuestras almas; 
Eco de célicas vóces 
Que las gra.n'dezas cantaban 
De otras vid?s y otros mundos, 
Y en q ne fundaste la santa., 
Consola.dora. doctrina, 
Que en nuestro bien propa.gar:is ... 
Tiumina :i los soberbios, 
Que de la. razon se apartan, 
Y, ciegos, guían :i ciegos, 
Haciendo creer patrañas, 
Que merecen 'dura.. critica 
De las personas sensatas. 

Inspirales el respetó 
Que á la ver.dad no le gua._rdan 
Y hazles conocer que.el bueno 
PorJas obras se contrasta; 
Que la duda no es ca.lui;nnia; · 
Que el inquirir no es infamia; 
Y quien l?, verdad posea. , 
Tendrá. mas prudencia y calma., 
.Que aquel que finge tenerla 
Y en los ~edios ·no repara. 

Ilumina.los ¡Maestro! 
Pues muchó les hace fa.Ita; 
Que el Espiritismo sufre · 
Con.cuanto parezca. farsa! 

P. Just. 
l:l IDCI 

Diga cuanto quiern La .Re1;ista de Estudios 
psicológicos de Ba1~eloua, pai·a sinccra1·se 

algun tanto de la conducta. poco imparcial, 
que ha seguido con nosotros. en la defensa 
que, en su -Piat Litre, hace de los fenómenos 

1 

mila~cosos del_ grupo Marietta; siem pre-apa­
_receran deficientes sus razones, para . di­
suadir de ct·eer qne, l·a expontaneidad de 
accion mostrada po i' los eolabora,dores, es 
demasiado oficiosa y re\•ela una unidad de 

11
accion que, ni es usual, ni lógica. 

1! Y hay que hacer ~aber además, que, de 
esta redaccion no partió la iniciativa ni el< 
deseo de busca:' los tres artículos-tres, tr'es 
han sido ¡qué mas dá!-del Sr Navarro y 

I! Murillo; fueron enviados, por el contrario, á 
~ ésta, proponiéndola ·su insercion, que con·•, 
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mucho gusto .f?é a~ ptad~, olvidándose ¡oh 
delito! en la.imprenta de nuestra Revista, el 
importante detalle 4e colpcar al pié de aque­
llos, el noiii~r.e ~el p~ri?dicó _político El 
Pu,Mo, de doride se tom,abaa. 

No sab~mos, .con qué buena fé y generoso 
respeto habrá nuestra hermana Revista di­
cho: que con decencia nos escribió la señol'ita 
lernandez Casanova-(y dispénsenos esta 
señorita, que nos veamos precisados á nom­
bl'arla, pues no es nuestro ánimo contra­
riarla ni ofenderla én lo más mínimo; no es 
de ella de quien pudiéramos Y. ~ebiéramos 
dudar.) ¡,Quiere, acaso el periódico espíri­
tistn, acusarñÓs indirectamente, de faltos de 
educaciop y dealgl) ... para qué repetirlo'?-al 
realzar de cierto modo la condicion de dicha 

,,~ ♦ 

señorita, comparando nuestra conducta en 
demérito .de quienes han sido siempre atentos 
con todo el mundo, sin faltar al respeto de 
nadie, y cuand').tan solo fué nuestro objeto 
aclarar los hechos, juzgánd~los como se 
debía, pór la estrañez~ que nos causaba el 
fenómeno o.btenido con un maqÚia:velismo, 
que quizá y sjn quizá, hab_rta jugado con su 
sagrada candidez? Es esa la in~encion ha-
bida~. -

Dícenos tambien, para aumentar nuestro 
descrédito, que i;to es galana nuestra pluma. 
Acaso pudímo,s .:alguna vez aspirar á tanto 
é inte°'t;a~ .p~r~cernos al periódico que asi 
nos corrije, cuando jamás nos hemos jac­
tado de.poseér•ese secreto maravilloso, que 
poseér debe :µnestr.o colega y con él cual 
pµede fascin_ar á sus lectores? No hemos 
DlJ.~Ca. m,anejado nu~stra pluma con esa 
maestría y sin igual. destreza; pero, t,cuán­
do ha dejad.o 9e trabajar con le'.lltad y fé, 
con honrado de$ignío. y digna forma por 
todo cuanto enalteciera la doctrina, que se 
hj p~opuestÓ defe~der y propagari Jan:i,as·se~ 
ha puesto al. lado ~e la injusticia, ni ha 
apadrinado far~~. y nunca trascribirá pa­
labras arrancadas de cartas íntimas, cuyo 
auto~· no-hubie:ra autorizado su publicacion, 
pá,;a' ~o hacer de ellas un uso poco cristiano. 

S.i .cumple ó ,no cumple el Fíat lúz qne 
p~blic~ la Revista, dígalo su criterio éstre­
c}!o, y parcial al dar á: conocer 1_~ lacónicas 
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cartas madrileñas y las adhesiones convin­
centes, mientras no ha dado lugar á nin­
guna contestacion nuestra, ni ménos á la 
v~ridica relacion hecha por n11estro reprE!­
seotante, donde no se exajera nada, ni se 
falta á la verdad de li.,s hechos, que se dis­
cuten. Mas buena fé, hermana. 

Los hechos con que se ha convencido ,el 
centro, que inspira á In Revista, po·drñn ser­
muy convincentes para aquellos, qúe los 
hayan presenciado, y se dén poi· satisfechos. 
Nosotros, pobres de espil'itu, por Jo ménos, 
p~ra _los fervorosos crey~ntes, dudamos, 
guiados po~ nuestra ~azon y criterio, de que 
lós fenómenos de Madrid tengan algo dé_ 
verdad; y para ello juzgamos libremente, en 
vi.~ta de la negadon de sufrii· Jas pruebas 
necesal'ias, para adquirii· la evidencia, por, 
el estudio digno, no bajo la más completa 
oscui·ida<l que avergüenza al que la ha po4i­
do sufrir, sin protesta de su alma aquel bal­
don. del hocóbi·e razonadot·; del encadena­
mi~ntó de l~s ma~os, nueva esclavitud del 
ser racional_, que na_de investigar si son ó 
rió mistificaciones, lo que le cuentan entu- _ 
síastas ó engañados, bajo la impresion de su 
mani~tica ~magioacion. , 

Siga crey~ndo 81!,.SUS pruebas fehacientes; 
nosotros no las conocemos, no las hemos­
visto y estudiado, para aceptar las y cree;­
las; nosotros no podemos creeer·tampoco por 
ellas, el constante milagro de la corte; lo 

1 . 

gue convence en Ia capifal 'del Pl'incípado, 
puede tet:1er la misma falta dé base. 

~n vez de e~igir'nos pi'ilebas, clebierá pe­
dírselas á. los que sostienen, que ciertas ma;­
ravil,las increíbles son u~a vei·dad patente, y 
se niegan á toda inspeccion necesaria, para 
que n~ sean ~q~ptaQo~ como fenómeno$ es­
piritistas, lo !}lle pudiera resultar trabajos 
de prestidigitacion. 

tCóoio no dibujarse en nuestros labios llí 
contraccion burlona de la sonrisa, que pro­
duce la ~uda ó el sarcasmo, si con el jufcio 
claro oímos decir, que e-l afortunadísimo se­
ñor Vizconde de Torres-Solanot, güarda:hil 
trozo de trenza, que se cortó el espíritµ de 
Mariet~, materializaqo, de las que forman 
sus-rubios cabellos? En qué tabernáculo sa-

~--



• 

r 

- 93-

g·1·ado, en qu·e 8a1ícta 8áiitorum se gual'<la­
r'á esa preéiosísima· reliquia'? ~No es cieí•to 
tambien, que una de la.s macetas aportadas 
pot· los espíritus, en el gl'Upo de Mariet:ta, se 
ha conservado tal como estaba la noche en 
que apare.ció, sin vai:iacion alguna y con las 
mismas hoja~'? 

iNo es verdad, a01igá Revista, que ·esto 
bábrá de hacer reir ú ces.ta de !'os que ·en ésta 
genei·acion hayan comulgado con tales ruc-

. das de molino, creyendo de buena fé• seme­
jantes to!}t\!'rfos? tNo es lógico, que han éle 
admirai•s~ los veñideros· de q'un hubiese en 
nuest1'0.s tiempos quienes así creyerau'? 

Se necesitan prnebas <le indudable real i­
ct:id. donde esté perfoctameute libre él tacto, 

, j la vista no ~·ncuentt·e nna sospechosa é 
iiineéesaria oscuridad; prnebas y razones ló­
gicas que llevM al áutmo ~¡ conocimiento 
racional; pero 110 esá palal.lre1;ía exagerada, 
esas··virtunes .d,u'dosas, -que, hfriéiídonós sin 
piecfacl, se.apellidan cristia:nas; no esa cons­
tañfo ñég'acion á todá prueh:1, que.despierta 
la duda y que ÍÍeva:.decitlidámente á. negar 
lo·que. p..arece farsa. 

Sr. Vizconde -(fe. Tot·res,Solánot. 

Alicante 20 de·Auril de 1879. 

Muy señor mio: En··la necesidad de salís.:.· 
faée1· üba deuda que LA. Rev.EP.CION tiene 

. contraidJl con ·é_l púb1ico, 'contc,;to á su cal'ta 
d'e 4.áe Marzo, que recibí, casi al 1n1smo 
tiempo que aparecía, con gran sorpresa mia., 
en las columnas de la R-e-r;ist~ de EstrtÚliós 
Psicológicos d!3 Barcelona, que tanto afa:n 
está mostrando y tanto tiempo invi1-tiendo, 
no"'en sostener cemo en sus mejo1'.es dias la 
verdad y. pú1•eza del espiritismo, lo cuaf se.:.. 
ria lóabl} y la humanidad la agra·deceri~, 
sino en -haéer · causa éomu·n con su aliado 
.EZ 8spi7itista, pa1-a -patrocinar hechos im­
probables, y cantar á i/,i!,o las cs-celencias 
de los maravillosos fenómenos élel g1•upo 
Marüttá deq_ue V,, Sr. Vizconde,,es presi­

dente. 
Al tener, pi.!'es, que ocup_armé de aquella 

carta, procuraré ser conciso; ya-por que ·el 

tiempo deigne puedo dispouer lo están recla­
mando, con g1:rintlísima Ql'gencia~ asuntos 
de mas· valiosa iroportancía; ya por no caer 
en «esa necesidad incesan.te é inopo:ctuna de 
escríbit·» (l)' á que se siente falt¡¡.mente im­
pelido todo aquel que se deja p1:ende1· en las 
redes de J'a obsesion. 

Dice V. que LA. REvEL.~oróN a1·~b~ndo11ar 
la actitutl de pl'U<lente res_erva que se había 
impu.esto, y el silencio que guartlara, en la 
cuestion de los i"enórnenos el.el Grupo Ma­
rietta, contradice aóiertamente los números 

., ' 

áriterfores, y sobré totló,la~ esplicitas mani-
festaciones de mis cartas de 14 del Setiem­
bre y 14 r,le Novi~m bl'e tí!tlmos, y esto, señor 
Vizconde, es enteramente grati1ito y está 
mny lejos·de la (-IXactitLUj á que debía· ajus­
tarse síempre quien ansía ocupar el primer 
puesto en la jefatura <le una escuela :filosó-

-ftca; porqri~ aquellas cartas se ocupaban de 
la dis'uelta So'~ieda<l Espil-itista E_spañola., 
que V. se pr.oponia reorganizar, y para cuyo 
objeto no solo se contentaba_con escribit·~_e 
interminables cartas , .quejándose amarg_a- . 

, merité úe ·1a conducta. de los llamados disi­
dentes, 4 q,uienes pintába con féo_s color~s, 
n:iientrasencomiaba $U ,grangísi¡po éelo por 1,a 
<loc'tr i na, pon el erando sus estu<l íos de roa teria.­
lizacion -de ·10s espírit,us á_que estaba con_s-. 
tañtemen te <letlicacfo y _con lás cuáles s~. pro~ 
pohia pasmñr al mundo, ·liac_i'~n4o ase_quible 
y acept~~le, á toua·s lás inteligclicias, ímes­
tras,c1·eencias esp_Ír'itas, con la_ gran luz 9J1El 
la pro~ideucia habia co10~¡do en sus manos 
eñ los fenómenos de materializacion. Y esto1 

unid_ó al concepto elevadísimo que me ha 
· merecido sie.mpre su respetabíe personali­
dad, considerándola como ·p1·i_me1;a antbrtdad· 
e1;1 , el espiritismo, . autoridad que siendo para 
mí en aqueflosmomentoirtan g.randééQmo et 
amor que yo profeso á esta idea i,qué rouch.o 
'qne me cdlocára á su lo.do p.ara defender la 
ductriua éspirita, y le ofreciera no -opone1· 
obstácufo ú sus estu<l.ios de materializ_acion, 
en fos cuales, dada ñli organizacion fotelec:­
t~al, no me era posible c1·eer; pe1:o q_ue m01 

iproponia permanecer en la cspectativii hasta ., 

(1.) Libro de Tos médiums p . 293. 
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que el tiempo y la ma1·cha misma de los j 

acontecimientos, h.icieran luz bast.antc para 
fo1•ma1· ac'értada opinion~ Y corno it juzgar 
por sus carlas y por lás de t,tros· ..amigos, 
cogiclo.s ~ambíen en las redes de la ob;;esion, 
los llamados diside"ntes .era:i la persouifica­
cion del jesuitismo, que venia ,con ~ns ne­
fandas maquinaciones, á herir de muerte 
nuestras cara's cr.eencias, de aquí que,, fiado · 
eñ su palabra y en un arranque de entusias­
mo por el amoi" que profeso .í la cloctl'ina. 
dijt1ra á V. «que 1a fraccion: di~iél~nte se re­
fü.al'ia á sus . cparteles cubierto· el rostro de 
vergüenza, ó que; recooo.eido su erróry el · 
mal que babia c,rnsado, volvP-rian ·al redil 
despu.es de cáotar la paliuo<lia.» Pero ¡_qu~ 
provechosa enseñanza he sáca<lo de aquella 
para V. tan satisfactol'ia y para mí 4tb do­
lorosa co1·1·espondencia, que le ha Jado mo­
tivó para abusar de mi buena fé. y armas 
con que hél'ir mi delié.adeza, lanzando sobre 
mi rostro 1mas frases de simple entusiasmo 
y seo•timiento, pero que providen~iaÍniente, 
vienen ahora á caer por su propio peso. y 
como losa de plomo, sobt·e su marchita fren­
té! .Sf, Sr. 'Vizconde, porqué él tiempo. el 
estudió; y el exámen de aquellos ,r11,aravillo­
sos fenómenos, haff venido á á.emostl·ar que 
lo·s disidentes. no eran los -que V. senalaha 
córí su Iapiz 'rojb, porque nó pued_en serlo los 
que, fiéles guardador.es de los in~aculados 
p1·inci-pios de una ,doctrina sapta, la ·ctefieri-

' den y ·1a propagan· sinº mistificarl.a: nunca, ni 
ponerla tantás -veces en ríaiculo,, . ante la 
sensatez y buen juicio de los hombres; ni lo 
son: tampoco lós que praétic::anc1o él e~piífüs­
mo racíonal, el e~riritis.mo sério, no sé lán­
zan jarMs al campo de las aveñ'turas, p1;e­
teñdiéndo·, cómó otrp·s c:aballeros andantes, 
sosténet· una idea· qu~ tiene poi· base y fnn­
damento hechos imp.r◊bábÍes, ~ué no '. se jus­
tifi~a1·án jamás, dadas la::; condiciones con 
que sé pt•odueen_ en el Grupo que V. preside. 
tY es posible que yo tuviera ú la-vez, y en 
una· misma éuestion, dos criterios drstintos~ 
No,·porque en aq11eUa misma fé'cha:. 20 dé 
Octubre~ éscrib\a sobl'e este asuóto:y aprb­
pósi,to de la crítica de una comunicacion ob­
tenida, á mi amigo J. F. de Ba1·ce.lona, y le 

denia qué « ló único que se veia claro en el 
~fondo de áquella ronrnnjcacion , era la p1•e­
>}ferencia que <lebe darse á la razon. sobera­
>>na sicmp1·e ·de todos nuestros actos, que de­
»bemo.s anteponer á toda mauifostacion, sea. 
,)del órdeu que quiera, ya qne es la única 

, »que puede llevar el cúnvencimiento ti nues­
»t1:u alma y la sát~faccion á. nuestra con­
~>cier.cia. Y que los hechos todo,'> .qu~ no se 
>}b,illen en armonia con las Ir.yes etel'llas é 
»iurnutablcs ila !a oatmaleza, y que, en sus 
>>manífestac;iones se ~ompol'tau sierpp1·e de 
»un mismo mod,o, no p.uode aceptarlas la ra­
»zon, porqne die.has leyes tien.ep encadena­
»dos y sujr;tos á su .propia di11eccioo cuantos 
>}Ícn_órnenos se realizan en .el mundo. Y has­
»ta lo más sorprendente y estl'aordinnria­
»mr.nte maravillQso que se ófr~zéa á nues­
>}tra .obs.ervacion, ya apare~ca dentro, ya 
»aparezca fuera de este mismo órden de cÓ­
»sas-, todo debe rendh ~omenaje á la razon, 
»que sabe estudiar la ley para intérpretar el 
>}lieüho .... » Despues de algunas considera­
cioues respecto_ .de los' apqrtes y otros fenó­
menos de aquel Grupo, q·ue mi es.casa inteli­
gencia no podía admith-, le decía: «No crea 
«V., amigo mio, qtie soy esph·itil <le contra­
»diccion; V. me conoce .b~E!t_a_nio, _y pue.90' 
»asegurarle, que ni bago, ni he hechó nun­
»ca oposicion por sistéma; ni al hacer estas 
»re:liP,xiones, llevo inteocion de enlorpecer, 
>}en, io más mini mo, Ía marcha _ de grandes 
»aco.!3tecimíentos que pudieran, un jia, ele-

. »var á gi-an a-ltura, fa verd.ad . es pi.rita; pero 
»amariteue la lu_z, lá busco por todas pa1·tcs, 
»siemrte esc.udado poi· los destel lo.s de m'i 
»razoo¡ que si. no aparecen tan lnm:nosos 
)>COm.ó fúerl), mi deseo,, débese á mis escasos 
»conocimientos-en lás ciencias fisíco-natu­
>}rales: á puyo e,stti'dio he cons_agtacÍo, no 
»obstante, una gran parte de mi vi¡ia. No 
>}puedo obra1· dé otr~-maner~, y siento di-= 
»sentir_ poi· vez primera de sus opinioi;ie~, . 
>>per_man,eciendo ~n mi du~a, hasta que. 
~>nú.evos hechos J éompro?,acion~s'más c9n­
»cluyentes, desvali_ezcan. las nebulosidades. 
>,deque veo· sombreadas, todavía, al trav.és 
»del prisma de f!1Í razon, los fenómenos del 
»Grupo Múietta .. .. » 
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• «~ ~ou :re;peito :á 1~ n~e~;~ sLi~da~ E~pí~ 1 

»ritista Española, sabré ser ci1·cunspecto, y 1\ 

»esperaré los,resultados;buenos•ó malos que ! 
»pueda dar en lo sucesivo, si n elogio ni cen- \I 
»sura de mi par-te, por no considerar pru- r 
»dente inmiscuirme en cuestiones de familia · 
»que deben arreglarse poi· sns mismos indi­
>>viduós. Harto deploro el ejemplo que están 
»dando los sacerdotes encargados de custo­
»diar el arca sah'ta que guarda la idea, to­
»davia más santa, del espit·itismo: pues con 
»su mal ejemplo, sus odios y sus rencores, 
»no se aproximan, se apartan, si, del templo 
»donde solo se respiran las dulcísimas auras 
»de la caridad.» Tal era mi criterio cleentori:­
ces. y á él se ajustaba la actitud reservada 
de LA. REVELA.CION, hoy ·quebrantada comple­
tamente, p.or mi a.mor á la verdad y por la 
necesidad que siento, cada vez mas_ i!Jlperio­
sa, de·contribui1· con todas mi"s fuf)rzas á que 
se· haga ta luz en med'io lle las ticieblas, 
donde tienen Jugarlos mencionados fenóme­
nos del g~'.1t,po M°a'rietta. 

Y en 19 de Novit:mbre del mismo año 78 
decia al director 'de la Revista ae Est1taíos 
psicológicos: «Es tao ta y tan grande la con­
tianza,qne · V. me inspira, y tan inmensa 
tambien la que tengo en la persoualiuad del 
señor Vizconde.que ct·ee1·ía e11 los fenómenos 
del Brupo Ma,:ietta por lo que asegurn la 
palábra <le ambos, si la vol1rntad fuel'a qas­
tante á confü·mar y dar solidez á una Cl'een­
cia. Si la historia de tantos falsos médimns 
y tantos hechos asombrosos que han llama­
do la atencion de las personas reputadas por 
su ilustracion y por su gran prevision, cuyas 
cualidadPs debían ponerles al abrigo de todo 
engaño, l;láu dado siu embargo su e(Ceq1tat·u1· 
ó falsas manifestaciones espiritas, para ver­
se despues burlado;; y engañados como ni­
ños; comprometiendo la causa del c.-;pirith;­
mo qne querían enaltecer, por aquellos me:.. 
dios que se desvanecieron como el humo al 
primer rayo de luz de la razon; si todos estos 
hechos no me aguijonearan de continuo, 
dándome la vvz de alert.a, yo creería tam­
bien. . 

«Cuando nuevos hechos y las repetidas, 
observa~iones de las dignisimas personas 
que se iJetlican á esos estudios, pongan en 
los fenómenos dal Grupo Marietta luz bas­
tante pat•a que yo pueda ver mas claro, en­
tonces alabaré á Dios y me declararé venci­
tlo) entl'e tanto no puedo menog de conservar 
la actitud reservada en que me he colocado, 
y le as~guro que obr0 así, porque no puedo 
hace1· otra cosa.» 

No se tardq mucho, Sr. Vizconde, e.n qne 
viniel'a la luz que deseaba, J l'esueltó ante 
sus destellos á tomar otra actitud mas con­
forme ~on la ·razón y el buen sentido, escri­
bía como stntesis <le esta cnestion, á doña 
Amulfo Domingo y Sole1• en 13 de Febrero lo 
que sigue: «EI"compromiso que LA.R.EVELA­

éION tenia contraído de no hablar en pró ni 
en contra de ese enojoso asunto, y .gua_rdar 
una prudente reserva, hasta que el tiempo y 
la marcha misma de los acontecimientos 
confirmaran aquellos .hechos, cesa y queda 
roto, désde el momento que UD rayo de luz . 
ha venido á iluminar nuestr_o entendimiento. 
V. sabe que nunca he tenido simpatía por 
t>sas formas fenomenales del espil'itismo, que 
be considerado fatales para sostenerle. y 
afianzarle sobre bases sólidas é indestructi­
bles, é 1nsnficieotes t~m bien pa:1·a hac~r con 
ellas una pmrleote y racional propaganda. 
Por eso no he necesitado de grandes esfuer,­
zos para apreciar aquellos fenómenos de muy 
distinta manern de como )o<; están juzgando 
El Espi'tUista y la .Revista áe Estuáios psi-
cológicos.» . 

«Amante de la verdad, procüro abrir las 
puertas de mi razon para buscarla en medio 
de sus purísimos resplandor.es: amo tambien, 
cou amor profundo, la idea espirita, y al 
verla rodeada de t.inieblas en el g72t,po Ma­
't'ietta, mi alma se entristece y se niega á 
aceptar aquellos hechos, sin duda porque 
Dios, por mis pocos merecimientos, no me 
concede esa dicll,(J, inefable que está haciendo 
felices á tantos séres, que de olios· e.<;tán go­
zando, y cny9 solo recuerdo basta para tras­
portarlos, en alas ue sus esperanzas, á las 
mas puras regiones de un bienestar indeci­
ble. Pero yo no les envidio, y como por otra 
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parte no puedo hacer traicion á mis sentí- f 
mientos, y rleseo tan solo aejar ·satisfecha 
mi conciencia, me vny, siquiera se:i. soío, 
con mi razon y mi propio criterio, á conquis­
tar·ese bello ideal, que bq~co con incesante 
afan, · que constituye, por si solo, la mas 
grande aspir?tcion de mi alma, y que lo cifro 
tan solo en la pureza de la doctrina espirita.» 

descanse y se reponga de sus fatigas, ó que 
retire á esta sus poderosas facultades me­
diaoimicas. Puede V. optar, al implorar la 
clemencia de ese espíritu protector, por uno 
ú otro de los términos del dilema; el que 
menos pueda mortificarle. 

SP- repita de V. afectísimo S. S. Q. B. 
S.M. 

«El espiritismo racional me atrae con l0s 
luminosos destellos. de sus verdades demos­
tradas, y ensancha con su p,od_erosa influen­
cia el ciclo de mis esperanzas. El espiritismo 
fenomenal me repeTe. y con las sombras y el 
misterio de que se rodea, no me deja ver 
claras sus manifestaciones, y en su lúgubre 
estancia, se siente el espíritu·como asfixiado 
por at1116sfera mefítica.» 

El gue esto escribia en esas fechas, inter­
medias algunas con las de las cartás á que 
V. se refiere, icopio es posible que se pu­
siera á su lado para defenüer los fenóme.nos 
del GNtpo Marieta~ 

Por,que si antes dudaba, Sr. Vizcor.de, de 
la veracidad de aquellos hechos, hoy DO es 
la duda la que me atormenta y preocupa, 
porqqe ella ha sido sustituida por la verdad, 1 

adquirida en virtud de rnzonamientos fon- ¡ 
dados en la lógic~ sever:i é incontrastable 
de los-mismos hechoi:;, .eb la prensa espirita l 
publicados; y .en las afirma.cione;, favorables 
y. adver~as que el sentido i'ntímo anaJi;za; y 
por otras muchísimas consideraciones que, 
aunque ligadas :i estos mismo;;_ fenól!leDos, 
no p~eden .ser <J,el dominio del públi{:o_ Ten­
go el coIÍven.cimieoto de que éstá V •. eu el 
error, y qne su situ?cion es dificil j emba­
razosa. 

Concluyo dando ,i V. la seguridad de c¡ue 
los instantes cl(i vida que q ued;in {i los feuQ­
meno:; del G1·71,po !Jaricta están yn CO(itad_o,; 
en él reloj del tiempo; y a1(rnitido .esto ~orno 
un hecho, hoy probable .Y m:rñaua cierto tle 
toda certidnmbr·e, y sien.in V. la per¡;ona 
JnsiS interesada y comprometida .en esta 
cuestion magna; me. atrevo aconsejnlt que 
pidá · al espfritu p1:otector del grupo, á 

· quien tan ciegaqientc lia obedecido hasta, 
.aliora, que mande ~uspentler las sesiones por 
un tiempo iudefinjdo, pa1·a que la met!fom 

Manttel A usd. -·---·----
MISCELÁNEAS. 

La Revista de .Estudios Psicold(/icos de 

1 
Barcelona, en su artículo Fíat luo; l l, se 

1 desespera y sulfura porque oo concedimos á 
los feuómenos del 01·upo .i11?I,rieta.-oi aun la 
probabilidad que e.ngen.dra Ja duda. Se queja 
de los alfilerazos que, dice, le cl.avamos, y 
no repara en las estocadas que, con tanta 

, frecuencia nos díl"ige, haciendo mucbo uso 
1 de la caridad, eso sí. Se fija en la paja qué 

vé eu el ojo ageno y no repara en la viga del 
suyo. Se disgusta con nosotros porque j\1Z­
gamos, segun asegura, los fenómenos del 
Grupo Marietta sin conocerlos, y es ella la 
que uo los ha conociilo todavía. Temiendo 
estamos que el dia que vea claro, cuando la 
verdad se IP. aparezca en -toda su desuudez v 
alcance á comprenllerla, que sí la .. qo.~preoJ .... 
derá, entouces, ¡oh! eqtsmces, cuando llegue 
ese día, que será muy prooto,porque el tiem­
po col'l·e y los iustaotés se ap1·oximan. va ú 
m01·irse de pena. ?lJ11é dirá y que hád , en 
ese tlia, utrnstra hermana1-¿,No .Je está -:lla­
mando !a .atcncioo, ui la hace meditar, UD 
momento sigui.era, la s~g11i-idad con que ha­
blamos cnando nos ocupamos de aq-uellM_ ma­
ravillas de apariencia ·espidtistíca1Fíjese, fí­
jese mncho nuestro caro colega, y procure 
investigar mas y mejor los hechos que no ha 
podiQI) p1~obar toda vfa_, y que reh1,1s¡i some­
ter á las úuicas comp1·obaciones posibles y 
neces~rias á stt esclare~iruicnto. Todo lo de­
más que le sirve de apoyo para clefendér ;o 
qne en aqllel Grnpo se hace, es música, no 
celestial, siuo comQ la que se oye durante las 
sesiones, para solaz,de los asistentes qué no 
toman en ellas _parte alguna_ El dia que á 
nuestro colega le caiga la vcnéla de los ojos 
va á ser el l)ies ira dies illa. 

ALICANTE . 

Imprenta de Costa y Mira. 1 
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ALICANT]!,: 50 DE MAYO DE i679. 

¡LA'. VOZ DE LA HUMANIDAD! 

_Dice el gran escritor francés, .el vizco.nde 
.de Chate_aobl'iand, ~<que 1~ voz <l~I bo"mbre• 
no se rr,anima como la del eco; este p·ue­
de dormi1· diez siglos en el foncló de un 
desierto, y responder al punto a 1 viajero 
que le pr~nota, pero el sepulcro jamás res­
pqnde. >> 

,Si respgn-dc, Chateaúbt;iaüd, sí responde, 
la voz de la hamánid'ácl no se estin·a-ue óu\i-. - .. e 

ca, si tn crees que el eéo puede tlormir' diéi 
siglos en el fondo de un desierto, y respon- · 
der a[ punto al vfajet·o que le preg·unta, la 
voz de! hom &re puéde entnudecel' ce1)tenares 
de ~iglós. y rei:poó<ler á fo. evocacioó de las 
armas_ pensadoras .que se ac~ierden dé !as ge­
neraciones que pasaron. 

iComo tú, ¡génio profundo! pudistes s.a­
t.isfl!C'érte con esta efíme1·a existencia'? icó­
cño pudistC\s c1•eér que eh urrá tumba se en­
<,íerra tociri eJ po1·.venir óel hombre'? Poi· que 
·s.i bieu 1a rdigion c.atólica le cóncede:vidá 
al alma, es una vida inactiva, es un estacio­
namiento .i7i efent'.U'IJ•, vegetar· en el purga­
torio, sufrit· en el.ibfiemo, ó exta,;iarse· en la 
glo__ria. Toab eso es poco pai·á !Ós hijos ele 
Dios .. 

iEl bombre! ¡El rny de la Creacion! ¡El 
mensag.e1·p de ta Divin\darl! ¡El Mesías pro­
metido! ¡El colouizado1· de los mundos, el 
sacwlote del progreso! ¡Ri que sirve de cáliz 

sagrado para guarclai· la hostia de ia razon! 
El artista enca1.-gado de trásla'tlar· al lie:ó'.zo 
los colores del arco iris, -y la: fr.ondosi9ad de­
los bosques, el que le d~ aliento al graTJit_o, 
el que convierte la electl'icídad en palabra, 
el que sugeta el l'ayo, el que sorpende los 
secreto-s de la lüz, el qne fotografía las mon­
tañas y los vólGiines ti.e otros planetas, eí 
q'ue penetra én el food·o de los ínátes á bus­
car los raudales de!~ vida en el mundo fui­
cróscoeico, el qu.e se enseñorea en el .globo 
aéreostático di'sputando su vuefo á las águilas' 
pidiéndole á lá · atmósfera nueva:s víás de 
comu-nicacion, el hompr~, en fin, agente de 
la provídencia, legatario de Dio;;, _intérprete 
de sus divinas leyes, bha de tener n:ierios 
vi.da que todo lo creado'?iha.debrillarun solo 
dia y ha: ·de estinguirse aquel fuego de la 
idea perdiéndose sus cenizas con el- viento 
de !os sig.los'? 

Por qué, iq.ué vive el bomhre· en la tierra'? 
menos que un segundo·;. en la niñez. es. S\l 
vicia 1;udimerrtaria, en la juventuq vive como 
las m9:ripósas, cometiendo imprude.nciascon­
trnúarñenté, 1t,61oteando en torno cíe las 
llamás éle las pasiones, y solo la edad ma­
dura es el .período sag·rado en el cual el 
hombre .sabe pensar, sentir y qu:eréi•, y 
cuándo su voluntad la ha convertid.o en 
pbtencia, cuándo es dueño de· si mismo . , 
cuando principia á corregir sus defectos, 
cuándo comienza á pensar en Dios, su cuerpo 
languidéce, el peso de los años le abruma, y 
su organfsmo, cual un relój descompuesto; 

, 
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deja de marcar las horas de la vida, y roto 
en mil pedazos cae en la tumba para devol­
ver á la tierra lbs átomos que forniarou sn 
ser material y su al1na,, su alma segun el 
credo romano, ó se vuelve egoísta si es 
venturosa, 0 maldice la ho1·a que supo senfü, 
si es condenada á las penas etcmas. 

tierra., planeta ele espiacion y de prueba. 
Los éSpiritus acuden, y tu mismo ¡oh! 

Ch11;tea.ubríand, u irás hoy á. los .hombres, (si 
aun estás en el esp:i.cio) qué los mue1-tos vi­
ven, no de1~tro de su sepult11ra donde se dis­
grega su mate1:ia; sino ,1 nuesffo lado, aso­
ciados á nncsti·os trnb,1jos, guiándonos fn 
nuestras empresas, iuspidndonos para ser 
huenosJ otros mas atrasadO's pi<liendonos un 
rayo de lúz, uu consuelo en sus eternas 
tribulaciones, y todos en fin, en lazados ínti­
manfoute por eso parc~tcsco unive1·sal que 
ui:Je ~ las genéi•aéiúnés de pasadas edades 
con la .humanidad del presente siglo. 
• No hay sepa1:acion, llO )'1ay distancia, no 
hay muerte, todo vive para g-lorificár á. Dios. 

.¡Ab! no, no; tal creencia es ina:clmisible, 
es incompatible con la sani lógic::a y la 
razon, el hombre no debe morir, debió vivi1· 
ayer, y debe vivir mafü.rn:1. S'u presente es 
un fragmento de su historia, ni se le vé el 
princi_pib ni el fin. Contemplemos al niño 
cuando duerme en .su cuna; cua.ndo es im­
potente para ejer.ce1· su voluntad, ¡qué dis­
tancia. tanJnmensa hay de su espíritu á su 
materia! las miradas de algunos niños tienen 
un algo sombrío, y sin embargo, su boca 
sonl'ie ant1; las r:;aricias ct·e su mp.dre, Pásau 
algunos años; y el cuerpo del niño se en­
trega á los juegos de la infancia, y su espí­
ritu mucha·~ 'vec~s recuerda lo·qu~ fué. 

iQu$ son los artístas1 i,qué son los genios 
pre0ocesi .i.,qué son los s,.ibfos !'.lacidQs de hu­
milde cuna'? que sin jnstruccíon da ninguna 
especie ellos solos se. ingeni~n y aprenden 
los primeros ru1ioreutos de .Ja educacion del 
hombre.» Todo eso no es mas que traba­
jo acumulado por su espíritu en sus pasa­
das existencia:,; es el eco de una vóz que 
responde al 1lamamiento qu.e hace sq ·alm~ 
al enpontrarse prisionera en la cárcel de la 
tiérra. 

En 1-s sepulcros uo est.i el no sér, el si­
lencio de las tumbas es uua mentira. Allí 
dentro de aqnellos nichos sombríos, ataudes 
pestifentes, la vida r~bosa, el 'cuerpo se dis­
grega y los bsectos viven, y los insectos 
son una especie de la naturaleza. 

Los muertos responden al e~erno llama­
miento d.e la vida. La voz de la humaniüad 
resuena siemnre en nuestw oirlo; úlas cerca , 
mas lejos, e~ lótananza, en todas partes el 
eco 1~ dice al ho.ro brn i Viie! ¡Tu destino es 
vivil'l ¡Vivir es creer! ¡creer es amar! ¡amar 

. es progresar! ¡ pr6gresar és rélacion,arse con 

¡L~ voz de la humanidad retumba siem­
pre! .su vibraciones el himno armonioso qu:e ' 
cantan fas. g·eneraeiones al DivinQ Hacedor. 
El espfl'itismo ha venido á organizar la or­
questa dei Ún.iverso, y la voz ele ayer, la ha 
puesto unísona. con la del pre'sente, y en duo 
las dos edades nos cuentan la liistotia de la 
human1dad. 

Los muertos . se levantan de sus tumba~, 
la resurreccion anunciada se efectua, l.os 
espíritus acuden al éscnchar el sonido no 
de ·1a bíblica trompe't~; no la del juicio final 
esperada por .las. relig-ioues positivas; sino 
la del progre~o unhersal; cuyos toques re- I 
petidos Uamat;1 á todos los espíritus qese~- . ! 
carnadas •para que ve~·an á regener ar a j 

Dios! .... 
No para fusiÓnarse ·en él, ub para confun.<:. · 

dirse en st;1 etema g¡•audeza, sino para ba-" 
cerse el horplire grande, para sublimarse, 
para divinizarse, y ser 4ignQ hijo de Dios. 

¡Voz de la humanidad l'etumbá en ló,s es­
pacios! dile á Ja g enetacion presente que · 
viven ias generaciones pasadas; y tu ¡ah! 
¡espiritismo! ¡ciencia de los ·ecos! repite las 
plegal'ias. de los q1)e se fueron, cuéntanos 
como viven, se tú el lazo divino qµe estre­
che á la g1·an familia humana. 

¡Voz de la, humaniu-ad ! ¡resuena en los es­
pacios! ¡q11~ tu eres el eco de·J infinito! 

Am,(!,{ia Domingo y So'le1·. 
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S.&.11TT 4 TERESA. DIE JESU~. 

El domingo se verificó en la Academia. espa­
ñola la. recepcion del señor conde de Casa V a.len­
cia.. 

El discurso del reci_pienda.rio verso sobre el 
valor de algunas de nuestras escritor:is en la es­
fera int~Jectua.l, moral y litera.ria. 

Encargado de la contestacion el Sr. D. Juan 
Va.lera., a.l ha.b!:i,r de Santa. Teresa, rompió entre 
los aplausos del auditorio, en 1-i siguiente her­
mosísima. apología. de la Santa. Doctora, honor 
de España; de la. Iglesia. y de su sexo: 

((La. dificultad de decir algo nuevo y a.tina.do de 
Santa Teresa crece :i.l c"Onsidera.r lo f€cundo y 
vario de su ingenio y la multitud de sus escritos; 
y mis a.ún si tenemos en cuenta. que·su filosofia, 
la 1nás alto, y 1;iás ge;iei-osa, no es mera. especula­
cioh, sino que se trasforma en hechos y toda. se 
ejecuta.No es misticismo inerte, egoistil y solita­
rio el suyo, sino que desde el centro del alma, 
la cÚal no se pierde y aniquila. abrazada con lo 
infinito; sino que cobra. mayor aliento y poder 
en aquel -a.brazo; desde el ex.ta.sis y el arrobo; 
desde la cámara. del vino donde ha est:>.do ella 
regalándose con el Esposo, sale por que el le iw­

den,a la caridail y es Marta -y María junta.mente; 
y embriagada. con el vino sua. visimo del amo.r de 
Dios, arde en amor del prójimo y se afana por su 
bien, y ya no m1ure pv1q1te no 11mere, sino que 
:1nhela vivir para serle útil, y padecer por él, y 
consagrarle toda la actividad de su briosa y r ica 
existencia. 

Pero áun prescindiendo aquí ele la ,ida. activa. 
de lasa.nta y ha.sta. de los preceptos y máximas 
y exhort:>.ciones con que se prepara. :i. esta vida y 
prepara. :i. los que la siguen, lo ~cu:tl constituye 
una admira.ble suma de moral y .una subHme 
doctrina ascética, ¡cuánto no hay que admirar 
en-los escritos de Santa Teresa! 

Bivertidá. y embelesad~ la atencion en tanta. 
riqueza. y hermosura como contienen, no sabe 
el pensamiento dónde fijarse, ni por dónde em­
pezar, ni acierta. i poner órden·en las palabras. 

A fin de decir, sin emple:1r muchas, algo dig­
no de está mujer, seria. necEisario aunque fuese 
en gr!l.do ínfimo, poseer una sombra siquiera. 
aquella.. inspiracion que la :-lgitaba y que roovfa. 
al escribir su mente y su mano; un asomo de 
aquel astro celestial de que las sencillas herma.­
nas, sus compañéras, dában testimonio, dicien­
do que fa veian con grande y hermoso. resplan-
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-doren l:l. ca.ta, conforme estaba escribiendo, -y 
·que l:l. m:>.no la. lleTI1.b:i. tan liger:i. que parecía. 
imposible que naturalmente pudiera escribir 
con tan ta. velocidad, y que estaba tan embebid:i. 
en ello, que, áun cuando hiciesen ruido por alli, 
nunca por eso lo dejaba ni. decía la. estorbasen. 

No traigo aquí esta cita. como prueba. de mila­
gro, sino como prueba candorosa de la facilidad, 
del tino, deZ ittercplicable fl0',1, del ciellJ con que 
aquella mujer, q ue no sabia gramática, niretórj­
ca, que ignoraba los terminos de la escuela, que 
nada ha.bia estudif).do, en suma, adivinaba la. pa­
labra más propia, formaba la frase más conve­
niente, bailaba l:l. comparacion m:is idónea para 
expresar los conceptos más hondos y sutiles, las 
ideas mis abstrusas y los misterios más recón­
ditos de nuestro intimo ser. 

Su esti10, su.lengua.je, sin n_ececidad del testi ­
monio de las hermanas, :i. los ojos desapasiona.­
dos de fa critica mis fria, es un milagro perpe­
tuo y ascendente. Es un milagro que crece y 
llega :i. su colmo en su último libro; en la. mas 
perfecta, de sus obras: en El CMtillo f'll,terior 6 
'las Jforailas. 

La misma Santa. lo dice: El pla-te,·o que kafa­
bricadó esta jdya saot ttltoi·a 1nás lle s-1i a1·te. ¡ En 
el oro fino y aquihtudo de su pensamiento, cuán 
diestramente eng:>.-rza !os diamantes y las perlas 
de las revelaciones divinas! Y este diestro ar­
Lifice era entonces, como dice el Sr. La Fuente, 
«una anciana. de sesenta. y dos años, maltratada. 
pór las penitencias, agobiada pot· enfermedades 
crónicas, medio paralitica, con un brazo rot9, _ 
perseguida. y atribula.da, retraida y confinada en 

· ,un c-onvento ha1·to pobre, despues de diez años 
'de una. Yida asendereada y colmada. de sinsa­
bores y disgustos. • 

Así escrilJió su Jibro celestial. A.si, con infali ­
ble acierto, empleó las palabras de nuestro her­
moso idiom:1 sin :tdorno, sin artificio, conforme 
las había oido en boca del vulgo, en explicar lo 
mis delicado y oscuro d.e la muerte; en m0strar­
nos, como poderosa. m:igia., el mundo· interior; 
el cielo empíreo, lo inñnito y lo eterno, que es­
tán: en el abismo del !tima humano., doñde • el 
mismo Dios ,ive. 

Su confesor el P. Gracian y 0tros teólogos, 
con sana intencion sin duda, tacha.ron frases y 
-palabras de la santa. y pusieron glosas y otras 
palabras; pero el gran maestro en teología, en • 
poesía y en habla castellana, fray Luis de Leon, 
:yino á tiempo par:i decir que se podrían excusar 
las glosas y las enmiendas, y para.. a visar á quien 
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· leyere Et cµ,s'tillo·üiterifYt•l!.qu,e lea. corno ·escribió 
la Santa Madre, .q úe Jo entendia ífJ decía mejor, 
y deje todo lo -añadido; y lo borra1l.o de 13. 
santa. delo por no borrado éle ,su misma,-man'.o, 
que es po.éas -vecés. » 

Y én otro Jugar dice el!lÍlismo fray Luis, ·· en 
loor de la escritora, y censurando .i loS' q1.l'e la 
corrigierou: «Que llacec..mudanza.en l:is cósas 
.que·escribió un .pecho·en-que Dios---vivia, ·y que 
'se presume ·1e mo:yfa á escribirlas, fué,atrevi­
mielito ·gra:ndísinio. y¡ error mo;y féo querer 
enmendar las .palabr-a.s;,poi:que; si ·entendieran 
biemcastelfa,no, vlera-n que el de•.la. 1\'Iadre· es la 

•misma-elég-ancia. Que aunque en algunas -partes 
de lo: que ?scribe, antes que acabe.la razon .que 
•comienza, la mez<:la con otras•razones, y rompe 
el llilo comenzando muchas veces con cosas 
que.ingi'ere,:mas iogiéra.las tan diesttil.fnente y 
haó~ con tan buena. gracia ·la mezcla, q u.e ese 

,mismo ·vicio le acarrea: hermosúra.» 
Enti:endo~yo;--señores,.por :todo lo e"'puesto, y 

por ia atenta lectura· de:.Ios, libros,d.e· la Santa, 
y •sin'g.úlarmei:ite de Et aa_stillo iiiter ior, que el 
hechizo de su estilo es pasmosó, y. que süs obras 
á.uti miradas ·solo com'o dechado,y modelo de 
la lengua castellana, -de naturalidad· y gracia en 
-el decir debieran a;ndar enmanos ,!le todos,y ser 
más 1leídas de· lo q üe son en nu·estros tiempos. 
, Tu.ve· yo un amigo; éauca.do á-principios ·.ae 

,este siglo y · con todos los resabios dél enclélo-
pedismo francés del ·•siglo-pasado, que leía con_ 
entusiasmo,á ·Sant:i. Teresa,y á ámbos Luises, 
y me decía que· ern por el deleLte ·que :le causaba 

· la .diccion ·_d_e estos· autores; per_o Que él pres,.. 
é;\india;del :sentido, que ,Je impor.taba. poqi:;iisimo. 
El razonamiento de :mi ·amigo me parecia-il.J:i­
surdo. 

edades <y ,cri. toa:as -lás ctvili~:iciones, mientras 
nuestro sér ó condicic,n natural duren y per­
sistan. 

Pas~nffo dilo general ae" esta sentencia. á. su 
aplicacion>á:1la-s olm1.s de· la santa, ¿qué dúda. 
tiene que. hay en todas ellas, en la. .Viita, en 'El 
aamfoo de perje~iMt, en los 'Oonceptqs•áe a'lli'Or di­
vi1w y én 1as-'l'Jártás•fen Ltts ~oradas; -un 'iiite­
rés inmortal, un v.á1ér ifu'perece'del'o,' y verd-a­
aes-qué no se negará.o nunca, y

1
bellezas"de-!fon-

, do, que ·1:i:s liellezas 'd:e~la forma no ·mejoran 
sin:o hacerr patentes -:y v:isibles?' 

Da teología mística, en lo -ésenéiál, 'Y den• 
tro de la mis, sev---'éra ortodoxia católica, 1teriiá. 
que •ser l:i. misma en todo_s -los -autol'es; :pero 
¡,cuánta· originalidad -:y. c.uánta.-nov:edad no .hay _, 

~en los , métodos de .explicacion de , la ,ciencja? 
tQuéJiqueza,de·p.ensamientos no cabe ~y ,no; se. 
descubre en los caminos por (!onde , l;i. !¡anta 
,llega á l_a , ciencia, la comprende,yJa,ens,eña y 
declar,a? Para Sa,nt_a Teresa .e;; "todo éllo u-na 
.cienéia de .óbservacion, g_ ue- descuhre,ó inv.enta, 
:digámoslo así; y lee.en sL misma, en el .seno 
·,mis hondo de ·su espiñtu, hasta.,d:onde ll~ga, 
at.ravesando la os.curigad, i1u_111imi.Íldolo todo­
·con luz clara, ' y estudiando y reconoq_iendo¡s_u 
•,sér iiiterior;.SJlS facultádes y potencia~¡,<,¡on tan 
aguda J perspica:cia_, que no h:ty 1.psicóMgo. es­
cocés--que la -venza ;y-,supera. 

Rouss·elot -concede á nuestros místicos, y .1, 

sobre .todo :i. Santa Teresa, este gran v,alor 
psicolpgico: la•comparll, con :Oescal'tes; dice,que 

1 

, Leibnit?, la.-admir~ba;-,pero Rousselot nieg~ casi 
lá trascendencia, la. -virtud, la. inspil'acion°me­

. ta.fisica -:de-la Santa. 
• :P-untos son estos tan·di,ficiles, , que ni son para 

trat-a.dos de -ligero, ni :POr ,pluma tan,ma,l. cor­
.tada., é int.eligei;icia tan baja como •13< mia. 

Me limita.résoló a,decir, "Q.0 ;4~es~,y ~emues­
tro, s_ino. que yreo y cofombi:o,en .Las jfq1;~da~, 

/ 

Yo· no comprendo que pueci.an gustar frases, 
1 ni pei.iodos, por sonoros, dulce-s ó enérgicos que 

sea:n, ·si no tie.nen•sentido, ó si del sentido se 
presc}nde ·po..r ·anacrónico, enojos? ó :pueril: Y 

· sin callarme. est:i: ópinion mia, --y mostrándome 
entóiicés tati pocó -creyente como mi nmigo, 

- , ~firmll.lla · yo que, así en las obras d~ ámbos 
· Lúisés como' en las de Santa Teresa, á.un re­

negándo de toda religion positiva, áun..nci cre-

la mus pénetra.n.te-,intuicion de la cienci:¡, funda- - ~ 
,menta.! y trascendente; y que la Santa, ~1por el -

yendo en lo sobrenatural, hay todavía mucho 
que aprender, y .no poco·de que maravillarse-; 

. , y que, si no Iu<:se por esto, el lenguaje :y el 
estllo no valdrian rn:i.da., púes no se conciben 

¡, sin pensamientos elevados y contenido sustan­
,··cial, y sin sentir conforme al nuestro,. esto es, _ 
·1:iumano '"Y propio: y vivo siempre en todM las . 

r ca.mino ,del cono.cimjento ,ptopio;, ha llegado á -
la cumbre de fa .metafísica:, y tiene la vision 
,intelectual y p'Q.l'a. de.Jo absoluto . . No es,el es­
tilo, no es la-fantasía, no es· -la virtud , de la. 
_palabra lo ,que nqs per~u.ade, ,siho la. ~~ra. é 
kresíStible ápai:icion de la-ver.dad en laji_áiaJ>r:i 
mism:a . 

El alma áe la santa es un alma herpaosísima, 
que, ella.--nos muestra con-sencillo_ <i.andor:-esta 
es · su :psi~ologia.; :peto,, ·hundié~dose. -luego la 
santp, en los abiqmOS: de ,esa. alma, n.9s a.rrevata 
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en pos de si, ya no es su alma lo que vemos, .1

1 sin j:lejar cíe ver su alma, sino algo m:as inmenso 
que el eter infinito, y m•ás rico.que el universo 
•Y más luminoso ·que un mar •de soles. La 
mente se piérde y ·se confunde con lo divino; 

• maíS no queda. alli aniguilada é· inerte; aUi en­
,tíende aunque no es pasiva; pero luego -r~ur­
ge y y_uelve al mundo p·equeño y grosero. en que· 
!Vive con el cqer¡iq, corroborada. por aquel baño 
celestial, y capacitada y pronta para la. a.ccion, 
para. el bien y _para.bs Jpcbas y victori¡rs que 
debe empeñar y, ganar en toda _existenci?, ter­
rena. 

'Lo qu~ ,la santa. escnbe como quien cuenta 
una peregrina~ion ·misteriosa., lo que refiere 
como ·réfieré el vfajero·10 que ha visto, cuando 
vuelve-de su viaj•e, Iib 'ganarfa, lá mi ver redu-

• cido a un ·ótden dialéctico, ,aiites,p/;\rderia; pero 
. seria, sin,d11t.la, provechoso. que persona há,bil 
,-ac~rt11s.e· a ,ha.cer ·este,~tudio, para probar. que 
• ha:y' una filosofía de:Santa 'J'e.resa, 

(De La hO'Qi1tci.a). 

:- ¡IH0S DÁ CIENTO·POR UNO! 

·Juari¡y J:acint.a i,'e v~eron y se_am3:rón1 no . 
sabemós por qué, no -s~ría,~esqe luego,por 
.la .identidad ,de · éar.ácte1:, porq.ue , ~l era de 
!-lq geni'o urafi9, brusco y violento el?- g1:ado 
má~imo, y ~11.a ~r.a una mQger pi;titlenté_, 
sufrida, .callada, c11-riñg~a y ei;p-r~si va Y. .set• -
vici~l con _toq.6 el que. la ocupaba, sjn des­
mentirse_nunc·a-sÚ iria:lteral;>lc ll,oi1~ad, y él, 
aunquA tenia un escelen'te coraz:)n: pei·o era 
tan ágdo en su decil', que desp~dia huéspe­
~ie•s como se ~ice vu_lgaraienté; pero ~oµi9 
los pontra~t.cs dicen qq.e ¡fro9-uc_en la a:r mo~ía, 
ellq e:l que 'Jaciuta_y Juan se casaron,_y_ se 
quisieron con toda su alma, si~ que por esto 
dejara. él de reñir .Y de · alboro'tar 1a casa á 
todas las horas del dia, pero como e1la no lP. 
cont~staba y lo único que .nacía cuando no 
podia s,ufrir i»as era . llorar eo silencio: él 
~l v~í' ~sto ~e arrep~ntiá, se amohinabª' y 
tenia ~lla con §U pacigncia de s;rnta que ani­
marle,,y quital'le eLenfado y así pa.saban-sil 
vida . siempre juntos,. por e:¡ue -Juan por la 
e~pe_ciaÍidad de su carácter no podía tener 
,amigos, t.eñía con tp_dos .y . siempre Y.~nla á 

mortjfic.M ,á Jaci;n,ta, .p.or ~stp le ;aq¡aba y 
,le c,ompadeci~ al mismo tiempo. 

Tres niños; de ·cará:cter tan·'vio,lento corr10 
el de su -¡:Jagr~ viniei:o.p ~ aumep,:ta.r lo.s cui­
dados de Jacintg_, .y mtíchas veee,s s~ decía 
la pobre 1Qluger á SLJs• solas: 
- -¡A.y! ¡Señor! si .;yo .tuvi.e1·a una qiña 

J:J1.1izás esta .tendr4a ,¡ni ,genio y sel'j¡¡._p'.!i_con­
suelo y _me se1wiria de compañera, ¡vá)g¡ime 
Dios! qué tlesgr.acia .. 

Una noche del m~s qe,diciembre,flU,e:llo:via 
á -tol'ren;es, .J.aciuta .ac_ostó á su,s h_ijo__,,; y se 
quedó c9ri .su rm~-irj4o s.entac.!a,jqnto al hogar 

.mil'ando :vágarqent.el 1~ 1es~r1!-~J fig,ut~as y 
ondul~cio_pes <l!:l las, rÓji7¿a_s,Jlaf)'.las. 

~En. q,ué ca ví)f\S'? la .djjo él. 
-~n, nada, ,c,onwstó ella con p.ulz'ura . 

1 

-E.o.nada,. mentira. á que est4s pensa9,do 
si. tu,vie ras. u na.ni ñ¡¡.:¡,c;1:ees ,qµ,e :Y·~·!!º conozco 

t tus tl,ulces dei;;eos'? 1 • • • ., 
-No _.hombré, no; qµé t,ante~ia. _ 
-¿;Se,r4sca,p,~ ,de :qeg~r la 1Y,erdad'? si. todas 

sois Jo-mismo. 
- Yo_no ni~o µad3, :PQ~ilue no e~ niqg,~n 

m·ímen.ekaleg.rarme~LDJos , 11\e en;viara una 
niña. 

Un fuerte-~ldabonazo da{lo, en !a
1
puert.a de 

la casa hizo-est1·eme~~r á.J~cinta,,.y ¡l~vantar 
á ~uan .dieien:dó ~n có~éí.;-¡¡,~µién S:Srá á 
es.tas hora_s·? 

~Alguie,n ,que , quie)'e eQ.t~~r, PlOsiguió 
Jgan, y cogjeu~o. ,el candil se f.iié ,ab1•,!~ la 

,. puetj;a segµido de Jacinta, la abtie~~n
1
y el 

· viento_y.el ~ .ga l(l~ ap!!gó, la t)Íf, ~l CQismo 
.ti~mpo ~yeJ:.on llorat á un gi,ño ,o~n ,b!!stante 
fu~ria. · 

- ¡DemonioL,esclamó Juan. iQué comedia 
. - • . 1 ' '~ • 

, es esta, 
-Nada, dij0Ja9inta cogiei;i.do 1tnbulto que 

-ha~ian .d~jado ~n el •,UmQra-1 _de la puei·ta¡ 
e~ un,. niño que n9s ~nt.ía lá pro';i~~n.cia. 
Cierra, cierra la pµer~~. y se f9é c9rrien.~o á 
la co~jnª-,.únicapjeza ih1mim1qa por eLgrue­
so.t_ronco que ,se qupnr~ba en la chime~ea. 

Juan eaeendió lalüz.y se. ªcercó á J:acinta 
qu~ cubria .de besos á nna criatui:a.de 6' á 
8 · meses muy envuelta en ,finís~mo~.P/lñ~les 
en .ric?,S mantiUª's y ép.. ÍlJ:!a .,ca,pa fürráda, de 
pieles con hule por fuera. · 
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-Ay! Juan, mira, mira, trae un papel, 
un papel entre la faja; á ver, ll\e, lee, J nan 
cogió el papel y leyó lo siguiente: 

«Esta niño se llama Consuelo, tiene siete 
meses, y se suplica á Juan y á su esposa 
que la quieran como á bija, que Dios les re­
compensará algun di.a.» 

- ¡,Sabes lo que te digo'? dijo Juan al con­
cluir la lectm·a, que ahora mismo voy á de­
jará esta niña en la Inclusa que yo no quie­
ro enredos en mi casa. 

- ¡Hombré por Dios! no seas así; le dijo su 
esposa llorando amargamente! No te dá 
lástima. ¡Pobrecita! mírala que hermosa es, 
llevarla con esta noche tan espantosa seria 
cometet· un asesinato tan lejos como estamos 
de la ciudad. Tú no ,tienes mal corazon co~ 
nadie y quieres tenerlo aborn con esta in­
feliz criatura que úo se puede defender, lo 
que debes hacer es tomarla·en brazos mien­
tras yo le hago unas sopitas -á ver si las 
come, que mañana ya le daremos leche. 

Juan refunfuñando tomó á la n:ña que 
lloraba, y como por encanto Consuelo se 

- calló al verse en sus brazos. Juan al ver 
esto se conmovió y chí.ndole un beso á la 
niña murmuró: 

- ¡Qué gente tan sin entrañas llay en el 
mundo! ¡pobre chiquilla esta! la ropa que 
trae es muy buena; no la habrán tirado poi· 
miseria, pero lo dicho, dicho, Jacinta, lo que 
es mañana la llevo á: la Inclusa, que yo no 
quiero en mi casa mas niños que los ~ios. 

Jacinta no le contestó porque comprendía 
muy bien que su marido no sería capaz de 
hacet• lo que decia. Le dió sopitas á Consuelo 
que las fné comiendo con un escefente ape­
tito y una hora despues se acostaron, dur­
miéndose Consuelo en los brazos de Jacinta. 

Al dia siguiente Juan refunfuñó y gruñó 
y gritó mas que de costumbre, y al llegar 
la noche le dijo· Jacinta: . 

-Mira, Juan, antes que todo es tu volun­
tad, llévate á Cons.uelo, voy á traerle la 
capa, Juan se levantó, dió algunos pasos, 
miró á su muger, le díó dos· golpecitos en 
el hom)lro y se volvió á sentar diciendo.­
Te veo, te veo venir, sabes mas que la 
justicia ... ;· · 

-Lo que yo sé es que tu eres muy bueno, 
por éso te quiero tanto, y cogieudo á Con­
suelo la puso en los brazos .<le su es poso, y 
como si la niiia conociera que á aq uel era 
á quien había de conquistat·, en cuanto él la 
tomabii se sonreía, y él decía, es r,stmño, 
mis hijos nunca han callado conmigo, y 
esta criaturn parece que me ha visto desde 
que nació. 

¡Quién sabe de cuantos siglos i,e conoce­
rían, lo cie1to es q11e Consuelo fué verdade­
ramente e! consuelo de aquella familia . Juan 
la llegó á querer qon jeJirio. sus hijos tenian 
celos, pero tambien la querían, y Jacinta era , 
-dicbosa porque Consuelo era su roas ñel 
traslado, humilde, cariñosa. obediente, y 
sobre todo, ¡la queria tanto! la comprendia 
tan perfectamente, que Jacinta daba gracias 
á Dios contínua1!lente por su venida, pero 
como todo no p:iede sonyeir, si bien gana-
ron en tranquilidad doméstica, en cambio 
Juan fué perdiendo en sus negocios que era 
corredor y cuantos asuntos emprendía, otros 
tantos le salian mal, hasta el punto de que­
darse reducido á la mayor miseria, despues 
de hacer el último sacrificio de librar á. su 
hijo mayor de la quinta. · 

Jacinta y Consuelo que llegó á cumplir 
17. años, cQsian ropa de hombre y ganaban 
para il' comiendo, los chicos trabajaban en 
una imprenta, pe1·0 la mitad del tiempo es­
taban sin trabajo pot· su carácter penden­
ciero y camorrista, capaces de reñir hasta 
eón su sombra. Eolo Jacinta y Consuelo eran 
los ~ngeles de paz qtie disipaban todas las 
tormentas y los chicos que1•ían tanto á Cón­
imelo, especialmente Tadeo, que era el ma­
yoi·, que solo ella conseguia ápaciguarlos y 
ponerlos en bien. 

Una tarde P.staba Consuelo 1i la puerta de 
su casa comiendo un pedazo <le pa:n · con 
carne, que se había guardado de la comida, 
c·uando vió veoil' á un anciano cnbie1·to de 
harapos, sin sombrero, sus cabellos :muy 
}aro-os v su luencra barba eran blancos como .:, ~ .:, 

la nieve, y le daban un aspecto tan venera-
ble y tan simpático, que aun cubierto de 

· andrajos imponía respeto, iba pidiendo li­
mosna á cuantas personas encontraba; llegó 

> 

o 
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ante Consuelo y antes que la pidiera, ella 
le alargó el pan y la carne el iciéndole con 
triste sonrisa, t~me, bermaaito, no tengo 
mas. 

El mendigo cogió con avidéz la ofrenda 
de Consuelo y la llevó á sus labios· sabo­
reándola c.:oo delicia. La jóven lo mií•aba con 
ternura compasiva y le-<lijo: 

- i,Ha venido V. de fuera~ nunca le he 
visto p,or aqui. 

-Llegué anoche de muJ lejos, bnscando 
un alma buena. · 

-S1 pasa V. mañana por aquí llame si 
no le veo. 

-Bueno, hija, Dios té lo pague; y el au -
ciano se fué, nótando Consuelo qne no picli6 
á nadie mas, al dia siguiente volvió y Con­
suelo ya lo estaba esperando y tambien le 
dió toda su mei-ieuda, repitiéndose esta es­
cena·por espacio de año y medio, y auu Ja­
cinta por darle gusto á Cónsuelo siemp1·e que 
podía compraba algo espresame.nte para el 
anciano: Juan y sus hijos no sabían nada de 
esto al -principió, y cuando se eoterarou ri­
ñeron un poco, pel'O como era cosa de Con­
suelo al fiu se callaron y dejaron hace:. 

Una mañana llegó un muchacho pregun­
tando por Cons!-_lelo diciéndole que el pobre 
San Cayetaoo, (asi le llamaban á su pro­
tegido no sabemos por qné) estaba muy 
malo y le suplicaba que fuera á !lu casa, que 
ya sabia ella donde vivia. Consuelo le pro­
metió que iria, y eo seguida se dispuso á fr 
con Jaci_nta, se_· enteró Juan y dijo ya iré yo 
con vosotras no sea esto alguna picardía, y 
se fueron los tres ú ,er ú San C:1yetano. 
Este vivia eo un miserab!e cuartucho de un 
piso bajo, todo el mobiliario de sn cuarto 
consistia eo un mal jergon cnbie1·to con una 
manta llena de a~·ujer.os y un li9 de tl'a:­
pos que le servia de ,!mohada. 

El viejo estaba acostado, sio que nadie se 
tomase el trabajo de acompall.lrÍQ. ¿Pdra 
qué1 ¿,un mendigo es acaso una persona~ 

Cuando vió entl'at i, Consuelo y á sus pa­
dres se incorporó y lágrimas de gratitud ro· 
daron por sus mejillas, dici,•ndo con aceu to 
entrecortado: 

- Siéntate, C.oosuelo, siéntate junto á mi, 

escúchame. Dios dá ciento pol' uno, ya se 
que eres pobre, y que sin la cal'idad de estas 
buenas gentes, ¡sabe Dios lo que hubiera 
sido de ti, y yo sin tu cariño me hubiera 
mu.erto desesperado, al verme solo, despre­
ciado de todo el ¡nundo, y ·ya que tu has sido 
tan buena que te has privado de una parte 
de tu alimento para . dármelo á mi, yo en 
nombre de la gratitud voy á recompensar­
te. De rclslfltas de un crimen por célos, que 
cometí hace muchos años, me impuse la 
penitencia <le vivir de limo~ua y de _humilla­
cion o-uardando el resto de m1 fol'tuoa para 

' o 
entregarlo á un alma buena. si la encontra-
ba, ven caso de no hallarla la hubiera ·le­
gad~ ú un hospital, pero te he halladó á tí, 
y es mi voluntad que seas tu mi única he-:­
rede1·a, J sentándose, rebuscó eu el lío de 
trapos que le servia de almohada no canu~o 
de !atoo y de él sac;ó un papel arrollado 
diciendo esta es una copia de mi testamento, 
el cual está archivado, donde dice la nota 
que hay al pié del escrito, y le entregó á 
Juán el papel, y d~spues fué sacando del 
jergon hasta catorce taleguitos que se -los 
fué ent1·egando á Consuelo diciendo: ·· 

-Ahi tienes en oro el resto <le mi fortuna, 
grandiosa un -dia; y hoy iosignificante, pet·o 
aun suficiente para proporcionar ~ tí y á 
tu familia nn porvenir tranquilo; con 14.000 
duros, aun podt·eis vivir bien . 

Quiet·o que este acto quede envuelto eo 
el misterio mas profundo, y solo en caso 
preciso mo:stt·ai·eis á q_nien correspond~ mi 
testamento, dejad que la caridad me entierre. 
y si me ent!m-ais vosotros que mP- arrojen 
á la fosa comuo, y qne no hagais nada 
ostensible, y cuidado con desobedecerme, yo 
muero ti·anquilo, olvidado de todos. sé que 
debo morir así. que no met·ezco mas aten­
ciones, sé-lo que he sido, criminal por ins­
tinto, 110; pero mi a!·rebato costó la vida :í 
un hombre. Dios tenga piedad de mi, ahor~ 
idos,_y volved :í la tarde. • 

Consuelo y sus padres no podían darse 
cuenta de lo que les pasaba, no querían d~jai:: 
al anciano, pero este reiteró su órden.cpn 
tao ta autoridad, que al fin tuvieron que obe­
decel'le, sefüeron, y á la tarde volvieron, e\ 



vrejo mendigo ya1estáb'a espifai:l.éfü, pe1·0 aün veces á la tierra, ¡rero en m~joi•'eS cond1-
tuvo fuerza pá'fa .est·reJfüal" la oía no de Gon- ciones. »· 
suelo y buscar com,p púnto de apoyo et pé- «No te extrnñe el afécto que q_s unía, por-
cho ·de Juan; diciéndole: qui'ero mor-ir en los ,.que en vuestra antel'ior encarnacfon, él fué 
brazos de un hombre honrado, y es-pfró. tu pcidre. y te quise muclio, porque tu era$ 
-~º e~té1irar.?~· com? el ~abia pedido, lo' ·¡ muy bu.ena, pero él no lo era; cometió mu-

mas pobre posible, per0 Jacmta y Gc)'Ilsqelo chós desa'Ciertqs, éáusarido en uno de ellos 
oyeron innumera'o.les misas·en distintas·iglé- la ruina y-la mue'lte de juan, tµ padre a_do'p-
sias, díchas en sufragio del anciano pordio'- tivo en esta encarna~ion; tu, le ásististes en 
sero. sus últimos mamen.tos -á Juan y te hiJ::istes 

Juan, alma •nob'le- y desinteresada, no monja, para lavar con tu penitencia las fal-
queiia utilizar el dot~ de Consuelo, y solo tas de tu pad1·e, pidiendo pa.ra tu vida actua'I 
éób~infió en I11ánejar 'M" dinero sí Oónsuelo ser un ánge'I bueñó cO'mo ha:s •sido én los úl-
se- easaba éon su hij'ó mayor, con Tadeo, timos días de _su penosa enc.~rnac10n, que 
qn~ ha~ia mucho tiempo le decía á su padre: por tí murió bendíciendo á Dios.» 

-Cuando gane un duro de-jornal, si Con- «El misterio que énvuelve el principio de 
sqek> me ·quíére, me casó1con ella. ·tu existencia no roe es dado aun revélártelo,· 

Cdnsuelo, coñbeiendó que de· tal_ cas-a- pero él dió má1•gé_rí á que tus pa'dres te ;¡¡.b'an-
rñieutó iiependicf todo el porvenir de la fa- donaran y te Heváraq á_ cása de Juali, pol:-
milia, se casó con Tadeo, y este.. y. su padre, que tu misiou era amarle: end,ul~ar su vi4a., 
t1í~ieron ·tan'to aci'el'to en manejar el d:inero, y por último, de vol verle una par.te dé la for-
qli~, alguntis añ'.os- despu·es. et·.an nombrados tuna i:¡ue tu padre le 3:rrel;lató.» · 
p'.0r sus riquezas y poi• su éaridad; pues: «Ádmírá y, bendice los estrafios y miste.,. 
cuando Juan se veía fan feliz, le qecia á riosos medios de qué se ·vale lá pr6vid·encfü_ 
Jacinta. · para cum p'iir SU$ designios, y n!) despreciés 

-¡,Te:aclierdas~.quién nos babia cié decir, nunca á los·pequeñitos, po1·que la_ huinani-
que· .u·na ttiña abandonada y un men:digo, da(l. no es m~s qud una sola familia. >> . 
nos-proporcfona:rian tantafelicidatl y tanta . · Consuelo, al leer tal coinunícacion, corrió 
abundancia ·en nuestr"á vejéz. gozosa á su casa pifra leerla a Juan. .que, 
Cons,úelo, mie1rtras tañto: se foé instruyen- aunq_ ue le éostó trabajo ('ntendétla. al fii:i 

do cada dia más 'en· c'l' estUrli,> y 11egó á··sus dijo: 
ordos que los muertos hablalmn; esto lidn- - Óá:tate ahi, porqne cuaud0' JO te tom_ab·a. 
terés(fvivameñte é ind-~jó á s_ü mariélo á que en f>l'aíos te crtlla'l:ias enseguida; y yo decía_, 
sé interesirra támb'ieu: c6mpra'ron obras es- ¡Cosa mús rára! paréce que esta m·uchaclia 
pirit'ás; reyér.on án'.fü>sameute, en e;;pecial me G'oóo·ce, mis hijo's no !>e calláñ éoñmigo' 
ella, que se a:c0rdaba mucho de su biéo- y esta sí;· y cuando queria llevarte' á' l'a fo .: 
hechor eq5ortliosero\ y deseaba saber -c0mo clusa, . .xlg.uíen m~ decia, No Za lleve9._ 
se encontraba a:quel éspíritu, y qué habi'a Jacinfo. escuepaba embobada y bcndeci'a 
sido ae sus padrés. Ovil éste mótívo bastante- la ó:íjsedcordia de Dios. 
poderoso, giliáfüi por su ilóble' y justo deseo, Cüa.n·tas historias, ·cuan.tas .sim.pátras-, 
y r.Ó por impertírrente curiositlao, Consuelo , cuantas afétciones viénen á contiouú e!,\ la 
lleg6 á .:;er una bnena espiF,itista, y -asistía á. tier.l'a sus, inten:um pidas. manifestaciones. 
las s~sioiies· con·fé profüi1 ia, ávida de·saber: Guá:ntos castigos. cuántas reeompensas. 
al fin una noche, ni1 m6dium escribiente· ¡Cuárttos pagai·és vencidos! ¡'Cu-atitas'Íe'ttas 
obtuvo uñá cómuniéadon, cuyo resumen es pr.otestatlas venimo·:; á pagar en el mundo!· 
elJsigaii'ente: Nuestro pa(ke de ayer, es nué$tro siervo 

«El e·spíritn del !íñ:endigo: gracias ·á tu hoy, el asesino del pasaa·o, es libertado!' d,el 
arr'epéntimietito esta eñ bastante bueu' es'" present-e. · · 
t.2do, acfüqa.P. tendr~ que volv-er repetidas No hay clases, no hay 1·a:zas1 ·no hay dig- _ 

o 

¡. 
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nidades, los espíritus no tienen mas árbol 
genealógico que sus virtudes, mas bienes 
qµe su amor, ni mas porvenir que su abne­
gaci.on y su caridad. 

-~IDOS buenos, muy buenos, pensemos 
en el mañana, no nos_ imveuezcamos con 
las glorias del present~ si estas no e~tán 
•cimentadas en la fé, en la razon, y en ~a 
ciencia, y sobre todo en la caridad que es 
ta síntesis de Dios. 

A malia IJom-i?igo '!J 8ok1·. 

LOS MISIONEROS .TESUIT AS. 

Los humildes, los cándidos hijos de Ló­
yola han vimido tambien en este año á con­
vertir á un pueblo incivilizado y hereje, 
que no debe conocer la palabca de Dios; ¡có­
mo si oo hubiese en Alir.an'te sácerdotes que 

· ateP.dieran al culto, se cuidan ellos. con el 
exagerado celo qne les distingue, de la sal­
vacion~de J·os alicantinos! 
: ¡Diós qu~ les pague tan señalado servicio, 
puef, sin ellos, qué seria de esta infortunada 

~ poblacion! 
A .ellos debemos todas las buenas, obras, 

toda la virtud, toda la bond.a0, todos los 
buenos sentimientos qne nos clistioguen; 
gracias á ~u P?lab:·a elocuente, á su sana 
filosófia, á las hermosas imágenes emplea­
das para conv111cernos. dcleítM1donos. 

¡Qué hermoso es el cielo que nos han pro­
metido! qué hórrib1e, qué conforme cou el 
Dios que defi.entleu es el infierno con que· 
nos ameuazan!_qaé razonar tan juicioso, qué 
ver.dacles tan patentes dijeron y cómo con­
virtieron á todo el mundo! 

La iglesia estaba llonl! ~é mujel'es fanáti­
cas, que nó necesitan jesuitas para serlo; de 
todos los niiios qáe asisten á las escuelas, y 
que· iban ;i oirlP.s con la oxp·ontaneidad de· 
ser llevarlos por sus profesol'es; <le algunos, 
poco_s hombres, q11e se a:::nstan del raciona­
lismo.J necesitan que otros le preparen las 
creencias, y les comulguen, y se cuiden de 
ealvarlo:S. 

¡Qué felices se creen los que encuentran 
en la vida la i rrnsponsabil idad católica, entre 
el fárrago de contt-arías ideas que, sin discu­
sion, admiten, poi· la soberana razon del 
que si! 

Allí, sin mas contrafüccion, sin más ra­
ciocinio que el del predicador jesuita, se 
amenazaba á los periodistas. y catedráticos, 
porque babiao de dar cuenta J Dios de las 
doctrinas que sustentaban en la c:ítedra y 
en la prensa; y con los giros de elocuen­
cia, que gastan estas gentes, y que tienen 
efecto probado entre las ovejas que ios .. oyen 
y admiran; uno de ellos, gritába:-Dios 
les dirá ¡dadme cuenta! dadme cuenta! y 
a]li deberá. oirse el rechinat de dientes y 
el crujir de los huesos~ porqne el padre se 
horrorizaba- estas son sus palabras -del 
!aro-o interroo-atorio ·que hab1'ian de· sufrir a a · . 
ante el Eterno, los que atacan á Dios. á la -
1·elio•ion, á. los sacerdotes v·a todas ·1as ins-º ~ 
t ituciones del Cl"istianismc! Allí, serian con-
denados .hasta en la cuaÍ:tr, y quinta ge­
neracion. ¡Qué magñanirnidud de padre! -

En ott·a de las partes de su se1·mon, decia: 
vanimos de Dios y vamos á Dios, porque 
Dios es nuest1·O fin; pero, vamos á Dios, por 
la fé ciega, creyendo en la Iglesia .... -y a~a­
có con g·ran lógica (con la silogística dia­
léctica del que sabe, .que nadie puede levan­
tar su voz para contradecil'le, desde la tri-

, bu.na de enfrente), todas las tésis é hipótesis 
de la cienc:a. 

Alli no quedó nada en pié, todo fué deshe­
cho por aquel CicerM con sotanas. 

A. Dios por la ciencia no se vá, repe_tia, 
tan solo por -la iglesia; entre estos dos cami­
nos elegid; sedpositi'l)istas clP, la Iglesia (Je­
sús, Maria y José! qué atrevimiento de padr,e 
y qué tragaderas tl.!bieron tener los oyentes 
más creciditos!) debeis seg.uir el derrotero 
que señalan sus faros de exhuberante luz. -

No p,rovenimos de los animales, sino de 
Dios: y dejó á Darwin tamañito, deshecho 
con sus profundos y potentes razonamientos. 

Y argumentando mejor, confesaba: que él 
era intransigente, cantonal rojo .... pero que 

1 el temor de Dios, el miedo, el fuego eterno., 
J 
1, lo anonadaba y le detenía en el camiqo, ... ~ ¡¡ 
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¡Qué sutileza, qué talento y sobre todo que 
admirable virtud resplande.cia en aqué'l 
mie~o de Dios! 

Y que este predicador era un sabio, un 
pico de plata, como-afirman siempre las 
beatas, que no entienden lo que se les pre­
dica, ·se prueba con las siguientes preguntas 
que hizo áJos inocentes niños, que le oían 

· casi aterrorizados por su el.ocuencia gerun­
diana: 

-¿Qué qüereis más, una peseta óuu duro'? 
¡Tet·rible proble~a! Los niños contestaron á 
co1·9: ¡El duró! i,Es esto sério1 i,Para esto'~e 
llevaba á los escolares al templo J se· les 
4ácia pe1·der la clase'?--i,Y entre un duro y 
una onza, les repetia~¡La onza! esclamaban. 
Claro - está; parecP. meo tíra que .el pad1'e lo 
dudara. 

i,Y_ entre la onza y Dios'? ¿,á quién e1ig.i-
•· . ·,¿ ria1s ..... .. . 
Callaron los niños, no atreviéndose á de­

cir lo que sentian; pero, obedeciendo quizá 
algunbs a. una l'?pidá órden córrf4·a: éntre 
fila,s, ílijeroó desalentados: á Dio~, ... á Dios. 
·Ma~ no es esto bastante para hacer cono­

éer el género de orato1·ias qu~usa}?~ este d.is­

cípuló de San Igna_cio; aún sé le ocurrían 
otros ejemplos mej'ores. 

· Recordó', qúe·á un burro a qur~ñ presenta­
ron un provocativo -pienso Ji -una ho'stía, 
eltiió.... la ··hostia, y -despreció .el pienso! 
Es.tó. lo deciá el padré bajo su augusta auto­
ridad. Tambien, al habla1· de la'. vfrtud ín­
mébsa que tíéneu los ésca-púlariós, áseg'u­
raba: qué él pás·o·por on gra·naiosd puente 
de'lós Elstaµos-Unidos ·y no le oeurríó'nada, 
absóHitaménte naffa; ·pero q.ue; tras M, pasó 
un r,egiíniento de yankés, y se r:o.m-pió el 
puente, ca.vendo ·todos .en e! -r10 ,y salván­
dose tan solo un0, ¡übo! el que llevaba un 
escaplllarío• sobré el p'echo! El orador ·ne 
dijo~· cpiién registró á .los demá:s, ni esto se 
frecesita para creer ·en la bondad de los-es­
capnlirfos, dou:io éstos·so.o ia mayor parte 
dé ·10,1{arg'uínéntos empleadós . . 
,. ¡,Es éstó s~Ho~ ¡,mJrece ser fefutárlo'? Sólo 
á oentes jO'uoraotes y qµe abüiqtieil de su 

Q o . . 
.razori, se puede .gííiar -de ese .modo -hác.ia 
Dios:-

No se ván mny contentos los padres; sa­
bemos que no han· quedado satisfechos; 
fue1·a de las "rnujeres. de los niños y de los 
obligados, los hombres han visitado .en ·es- . 
caso'. númerq la iglesia donde pr.etlicaban 
esos que hacen Je Dios un ·vengativo, cruel 
é i,nhuma:no'sér. 

lh~ l,,e1·eje. 

LA: OLA SúBE. 

No se ganó Zamora. en una hor:i. y no es .ot,ra 
de algunos años den%ar con l:i. palabra, una .. 
institucion que cuenta muchos siglos de e:,..is­
tencia. 

Para. las grandes demoliéiones se -requiece, o 

adein:ís dél'pi rsei'eranté; fr!_artilleo de innume­
ra15les, inteligentes· operarios, ·l,i\ lenta-, pero.­
segura a:cclon del tiempo, de ese·gra:n d-emoledot 
que .todo lo desgasta y puiveriz_a; salvo 1o qu_e 
ja.m~ ba sido instjtuido y 9.u~ es, por lo ,mis,-
mo, indestructible ~ inmortal. Sabemo~ ~to~ 
y en su coñsecuencia no alimentam·os l:l. ilu~ion· 
de presenciar én. un bre,ísirilo plazo coció se· 
hunde y des_aparecé flefinitiYamente fa formi-
dable iglesi; ultra.motitana, ni e<lificamos cas-
tillos de pura fantasía. .creyend.o en una •inme-
diata renovacion del ·sentimit}nío religioso. El 
ultramontánfsmo está irrevocablemente cónde-
mi.do por su co'rrup'cfon_. por·sus:infamias; por 
sus .errores; por 'la odiosidad q ue.sus-,negros•fines_ 
despier_ta.n,,á sucu m bit. arrollad.o 'por el. pr~&teso·. 
en su majestuosa :cotTiente; mas a,un dispone¿q.,e 

. ·elementos -y_ fuerzas, no p~bi. r~co~.r.l!-t su p,~rdi­
qa o~_nipc)t,en_ciá, per_ó si para rllsist4' :y 'pér­
t,urbar. Un nuevo símbolo sometJdo primefo _al 
gran eoncilio ecuménico ·de fas ciencias y dé la 
razon, vendrá á. llenar el va•zio -que ea la. 'eón-

' ciei'lcia hu.mana habr:in dejado los viejos errores, 
los caducos dogmas, las súpersticiones beredi­
dáS; pe~o"aiíri la. indiferencia y él ei¡cépticismo; 
áénsM iíiélll:l's:de la razoíi"Y'del 'Sentirriie~fo le--, 
vantadas -de los antiguos, _cáuc~s. religiosos, 
interceptarán por algun tiempo ._la Juz 'tle la 
nueva fé. . 

¿Habre11tos., pue~ •. de.i;enunciar . ál J~itjmq 
deseo de asisfü.i eª nuestr,o siglo al bun~mie~;o 
deJ de~potis_roo teqc_ritico, verdugó de las_có?- . 
ciencias, hijo espúreo del cristfa.nismó; -y á lá: 
dulce, á. la cofisoladóra esperanza '.de ·sa:ludar la 
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primav~ra de un;i. civi,lizaciot;t espansiva·, armó- dero, será la ra?..a j.udia de-lB nueva, civilizacion; 
nica, fundada. eo h libe1:tad, en l:¡. justicia, en -pceblo trashuma.nte·qüe Uevándo en su 'frente 
l:l. fraterniaad huhlana, en la fé racional q·ne el estigma. .. de la reprobacion, 'dérdesp"reéió uni-

.f" j t , • 

emana d~ la contemplacion cienti:fi,ca. ael un'.i- versal, eri vano esperará. l a. venida d1:l' M-ésfas 
verso y qu-e nos impulsa á áoblar la rodil.Ja restaurador de su i'ofa.libilidao y an'tiguo pode-
y l~.esar ,la, m;rno· <le , Dios en la infalibilidad, río. Hubo un tiempo en que su fuerza. e.ra su-
r,le s,u~ leyes, en ,fa m3;gni:ficencia d'~ sus obras?' -p'erior á 1:1. de íos emperadores y reyes; en- que 
fü». ciert:i.,me~t~. Casi todo el trabajo de. qe- su voluntad preva:lecia·en la. politica. de los .es-
molicion esti -ya hecho; el cimiento del ca.toli- ta.dos¡ en que su ~sj_)íritu era el único qué in-
cismo convencional de la escueln ultrá.montaná. forifül.ba las costumbres~ en que: sus dog,mas 
;stá perfectametite minado, y '~on un supremo • fijri.ban á. la filosofi::t y á ía.s ciencias t~da-s,Ja 
sostenido esfuerÍo de parte . de los amantes de ·paus!l. de sus desenvolvimientos: hoy 'viv·e; de 
la verdad, 1:1. hábiÍónica t.orre puede quedar lil!Josn'l, <le la füteresadá proteccion de los 
re..d0<Ma :i es.comhros;' s.ol?re !.os ·cuál.es abrirá góbiernos, sfo la cu'al la ciencia destrúiriá el 
pr9fundos ,.ureas el _ara,d<;> de la chilizaciori, de dogti1a, y [á conciencia bumana el teocrático 

. la fecunda civfüzacion hifa de ia filosofía y de yugo. ta ola de la indignacion de los pueblos 
1~ c.cin~ie~cia líbr.e: · • • sube a,rl'.\ enazailóra': s'i la barca ultramontana 

Desde.Odgenes y Arria hasta Zocío, aesde flota. aun soljré las aguas, es porque la ramalean 
- Zccio hasta Lutero,,desde Lu'tero hasta. la En- los • ppderes, pií.blieos, que ·no juzgan tod~via 
cico,ple?.io..fr~nces.s·. desde l~·tac!c~ópedi~-b~ta oportuno dejarlá. abandonad:í. á sí rñism2. 'á mer-
~ r.9-c10,nnlismo. ge nuestro~ _d1as, el pseud9" ced 'de fa tempéstá.'d. 
cristianismo, n;iezc1a informe de religion, de La ig1esi.:l ultrámontana. en nnestros días es 
:fil9~~fia· -y .de política., ha tenfdo iiempre ·: en una i.iísti.tucioñ anacrónica; es el quietismo ,re-
fi:.e.ni¡e ~lustres ~énios part combatirlo y socaba11 ligioso-'en medio del movimiento, del fap.or, 
:S.u,tenebroso ~dom1nio. -Ha-s.id9,)a pér,.Pé!tia'. cru- de la· ~lectpcidad; es ei firmamento teológico 
za:~da de la .~p.zon cqn~ra 1~ p,erpetirn. ~_p(ésioñ de cristal prétendi'ermo 'recóbra:r Ja. pe:édiéfa po-
del. ,P§n9!1-m.j~nto_.:·~ }a olii; q\le arrollara. y !i~sioil dél cielo que le han·arrebatado millones 

·r ~e,pul!:a,rá ~n-:.19,s a.bisl'.llos la ~fl~!a. 1,) ltra~onta.na, · cié tµÚ n_dos ~ descu bíertos· por la ciencia:, ene-
ha .i.Q.o subiendo °'con los ,siglos, nepclíida: de miga te~rible de 1~ teo'lógfa dogrñ:itica: Pero 

~maldici~Jl.eS J e~éo~i39: cp~ Ja sangf~ de mile.s . e1 v~poi'j fa éfectriéidad:del pensiníienfoeman­
y .miies.de-vJctj.mas,-y de.rµj.rtir~s . · "· , ~ipa.do triunfarán-de fa iriérliia religiosa,'y 'los 

· BI ~jgl<;>. d~~cim9nono part ee ~er el desig~á.do - · i?.Ün~o~·-y fas~humanida:~es se posesi'.onarári del 
~:Jl.or , la.•Prov;idenci,a pára ponsumarse en él la. úhiversó á -pes'ar de la leyenda aCÍámica ·yde la 
.,gfm'.r:i,1jn~ de todo~un-sistema reÍigiofo que #,tv9 mehgua:da. creacion teológica. ¿Quién no se son-
su rlizon en la. 1gnorancia y atraso ·morál ~:e~1~:s · rie cuando óye as~<YUra.r eón teolQgico ap1ómo 
pas~das eda.des. ,No es~ta una a.firmacioi?·gra,- 1qhe ~ios lfa. 'entregadéí_ á. cieftós · bombFeS la .. 
tui ta. espr_esion infl!OPJ!-4.ª . ll,E: ,un . des.~o; es el · 'pose's~ón de· _l:i. '!erda.d a.bsol_uta? ¿Quién no ínir:i. 
anuncio de 1,m acontecim.ieñto de .cuya. pro- con ·lástfmá á ·lós pretendidos intérpretes' de la 
:ximidad ninguna cónciencia.-duda. ¿Qué se ha. Providencia, de. cuyas manos afüman~baber 
h~ho aquel pode! 1:ico~trastable dé la secta . teci_bidó' dir'e~táinénté· lás liaves del cielo y de 
u-ltra.:monta.na, -a:qúellá. -su'deci'si-viinfluenéia ~ - ',los)abismos?· ¿.A. qúien persuaden ya con la. indi­
la. p.olítica de los---estados, aquel su despótico ~ g~§fa,'la irracional ~erigónza. de qiie páfa.' . ,er 
doipinio en~ costumbres, aquella su indiscu- - cbn c1aridád las cosas :espirifoa.les es tiecesario 
tfüle'füfallbiltdad en la decl:l.racion del dogma? : 'ilos ojós del espirifu? Medítese lo que e1 u1tra­
!A.-pén~ queda.de todo ell!);,sino un .. pá.li@ rª1J.é- ' montanismo ha perdid9 en los últimos treinta 
jo;.;.y en .bre~e, .a--jüzga:r por el enép.g~namiento ,,_. áños, ·su'aétua·l no fo ria défadéncia., la importan-

·- •;yda. ~ógic;~ _de,19s .suceiios, .só1o siuedará. sq. me~ tia de sus reveses ·políticos, el ·aeseredíto en que 
m~!;ia., pata·maldecirla, como la del _waxor de ~ ván cayendo sus enseñanzas, Ia:•frialdad con que 

1
_,lpjl

1
cEíménes, ,bistó~co~. como la de una .gran r , la 'éiencia. pública aco&'~, ~si susi.mpotentes ame­

misel'ia .socia.l, -~.Pe.c\~.de asquerosá lepra moral · na.zas comósus·ridic'ul:i.s proníesas;:téngas.eade­
~ue cpntagio tod~ "fu éó,??iéticiás, sumiéndolas, más en cuent:i. que el büen sentído'de los puébos 
ó en .a.cefüa deséspera.cion, ó en vergonZ-Ol!a -le .séfüilá. éoino ca.usante'dii las discordias civiles 
ser.yidúrlibre: El ui'tramontanismo, en lo ·ve.P.i- - y de:!~ 'agitación.es iocésantes que turbañ la piz 
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de Íos estados entorpeciendo la.marcha ordena­
da del progFeSO; y ~e comprenderá que con lo 
que resta de ·sig1o hay tiempo de sobra. para. 
que podamos presenci3.r los últimos-momentos 
d.e su imperio. Ahora. se vive muy aprisa; :i 
juzgar por la rapidez con que los acontecimien­
,tos se supeden, cada lustro vale por una cen-
turia. 

¡Oh! iglesin ultramo11tana, la. de los nbsurdos 
dogm·as, la de.1:l. feroz mtolera.ncia, la del sa­

·crilego comercio! ¿aún alimentas la soberbia 
pretension ele uncir una vez m:is las sociedades 
al yugo ele tus errores? Tu sed de dominacion y 
de rique1.a.s es inestinguible: pero el ~µndo te 
·ha conocido, y el día de· tu poder declina. ni.pi­
damei:ite, Er.igiste ~u trono sobre la ignorancia.; 
mas la ignorancia ha. sido vencida por los rau­
dales de la luz que la ciencia esparce: Ja.razon 
humana toma posesioh de si misma, avergon­
zándose de su largo cautiverio: ¿Cómo- se pre­
gunta. ma1ivilla~a.-cómo he p~d.ido dar crédito 
:i la.,pa.labra. de esos hombres· tque, recomen-

'· d'.mdo la. humildad, son orgullosos; que predi-
' :cando la pobreza. se liacen ricos; queapéílidando 

.. amor y paz, avivan los odios y las guerras; que, 
~lll;tsona.ndo de .fieles discípulos de 'J-esús, son la 
_(lon~r~iccion·vivi.ente de la mora.I-evangelica? 
Ellos quieren_ te!raplenar con. -la..:fé ciega el 
abismo q-:ie del.cljsfü~nismo los separa; mas este 
.abi~mo es de ca~a .dja mas profundo, y ya no 
hay ignprancia ni fanatismo ,que basten á. lle­
!_l!lrlo. Pásanséá. bandadas los fanáticos al ca.ropo 
de íos escéptico~, á. 13. vez que los hombres· pen­
s:rdores ,se agrup_an _para. derriLar los ídolos, . 

· · ./. para denunciar los fraudes, para. oponer :i los . 
· dpgmas- de la teologfo. los de la naturaleza y la 
ra.zon, que han de ser los fundamentos de la. 
iglesja.- )lniversal. . 

. · H:a soµa_po la hora de romper los moldes de 
. . ,. las antjgu_as;;i}?erraciones religiosas, sustituyén­

_dolos cqn lo~ que la filosofia y las ciencias 
nos dan hechos. Acentúase en este sentido una. 

ligencias, la actual crísis,religlosil es un o de los 
. teínas preferente!i, a.caso el que provoca mis 
frecuentes y empeña<l:is discusiones. La. pren-
sa. de todos matices, ese nuevo poder de hs 
modernas sociedades, órgano de la opinion, ba­
rómetro de la. cultura y ·del progreso, llama á. 
su vez á. juicio la. fé y la tra.dicion, y reflejando 
fielmente el estado de los ánimos, certifica·fa 
necesidad de una' renovacion en las creenci:ia 
que venga i poner término al inmortal tráfico 
de las espi~itua.les mercancias, Millares de li­
bros entregados á. la vor~cidad del libre exá­
men, en los cuales se dilucidan todos los proble­
mas de l.o..filosoffo, religiosa, aviv:in · en las :i.1-
mas el deseo -~e estudi;r la na.tu_ra.leza para , 
buscar en ella. la cl~ve de los h'!lr'na.nos destinos. 

Pongamos nuestra confianza. en este regene­
rador movimiento, en esta agitacioñ in!:esante 
de los espíritus. Lá inercia. es _la eñfermeda.d y 
b. muerte, el movimiento es la. salud' y la vida. 
Asistimos al .génesis de una trasforma.cion mo• 
rat 4..ú.e ha de ser el punto de partida de una 
nqeva ciyiliza.cion. ¿Quién no se asombra al 
considerar_ los cambios ~x_perimentados en lo 
que va de siglo? ¿Q'uién duda de que atravesa­
mps un · periodo de r:ipiga. trªnsicioñ? ¿Quien no 
pruebe que la humanidad vá á s~ntar su planta 
en un mundo nuevó, ·¿:nutrirs~ con otros ali­
mentos, á ácariciar otrás ideas·, á fun'dar oiras • 
im,ti~uciones, á 'susti tuír ·coñ otros mis perfec­
tos los viejos organismos socia.lés? Sd"n-rienoa la 
esperanzad~ que en .breve el ra.donalismo cria• 
tiano a.lunibrará. todo el mundo, y de li igle­

.sia ult~3:montana no' quedará piedra aopre 
piedrt · 

. (De El (had1ta<f,o'J'). 
J. A . 

¿QUIÉN ARROJ6. LA PRIMERA PIEDRA • 

e;v:.olucio_n que no pu.ede pasar desapercibida por Dificil es que en cualquier polémica 
80 poco que se estu~lie el movimiento intelectual . 

confiesen las propias faltas, pues las incon-Y· ril<;>ral de nuestra época., ;En el _seno de las • 
,familias; én las tertulias, en los.círculos ilustra- venient~s é intempestivas manifestacio!'.}es 
:dos, en los a.teneos cientificos, donde q1:1iera. q~e . _d~ ~o~ hechos son, precisamente~ p9r ~u .ex-

. . ,se-.rel!nen pe_rsonas estudiosas·y se comunican posicioo, las que han ~e producir la d1scor-
sus observa.ciqnes é ideas, para hacerse eco, ·· .'dia. Pero cuando se trata de lfl. doctrina á 

_ ~i de las grandés enseñanzas de la historia. . que -~~ns~gr~~os nuestra exiitepéia, en la 
, .1-~~m9 qe)as necesidades aspiraciones humanas; cual vemos brilla'r la aurora .del r.einado de 
.. ,_en lo,d3f part~, como si· in vi~ible espíritu aso- la 1-a~9n y del sentimiento que ha de _E\ncar-

ci:ira en un mismo pens~miento todas las fo.te- nar en la humanidad la poderosa fé que 
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lrosporta la!5 montañas, y ha dr. librarla de 
los . errores 1el dogma, jamás quedaremos 
en él 1,ilencio poi· conside1·acion alguna, sin 
levantar uucstra débil voz. protestando 
contra lo,,s qm! la atribuyan hechos que, por 
su mane1·a de ser. pudieran empañarla en lo 
más mínimo, ó entorpecer su progresiva 
marcha. 

Con sobrada razon se lamentan algunos 
de nuestros correligiouarios del carácter, 
impropio <le lai. E:nsefianzas espiritistas, que 
ha tomado la cnestion de los pretenclidos 
fenómenos del grupo Ma,·ietta. Nosotros, 
más qué nadie, lamentamos esta perturba­
cion, quo ha venido á iut1·oducir la disco1·1lia 
éo nuestras filas, cuando, por el contrario. 
de.biéramos mar_char unidos por el fraternal 
lazo del :tmo1:, atrayendo con nuestro ejem­
plo a nuestros mismos enemigos. 

Estas reflexiones nos. han conducido, eu 
los momentos de meditacion, á buscar AD el 

- fondo de nuestra conciencia la voz íntima, 
esa voz misteriosa y justa, que nos recuerda 
á cadá momento si los actos de nuestra vidá 
se ajustan~á la ley, y no hemos cnconttado 
nada, en lo relativo á esta cuestion, que pu­
diera hacernos sospechar, que habíamos 
ofendido.á nadie. 

Ernpe!'o, no desconocemos unestro atl'aso 
. · moral y pa1·a saber que nuestra conciencia 
· no ha alcanzado la· perfcccion, que 1·elatiya­
. mente necesita adquirir, y quu por lo mismo 
.ños es dificil el conocimiento de sic mismo, y 
esta conviccion: que íngénuame11t.e~onfesa­
mo11, nos hace suponer, que bioo pudiera ser 
que, por nuestro atraso, no domináramos lo 

~suficiente el amor propio, y que, impe1·andb 
·éste, mirásemos nuestras cqlpas como obras 
meritorias. 

Así pues,-lejos. de nosotros In pretension 
de considerarnos séres privilegiados, nos 
reconocei:nos muy falibles; pe¡•o debemos re­
córda~· nuestra conducta en esta cuestion, 
para · que se vea iquié1~ arrojó la primera 
piedrai 

Conocida la dh•ision de la Espi'tit-jsta es­
pañola; y fas causas que la produjeron, sen­
timos honda pena al ver separados los ada­
lide3 que tar;tos triunfos alcanzaron defen-

uiendo el Espíritismo. No somos de 1o~ que 
acéptamos que Jas ·mayorias llevan siem,Pre 
la razon, pero sí les reconocemos cierta au­
toridad°, y mucho más cuando se trata de 
someter al estudio racional y serio, hechos 
de importantísima trascendencia, para la 
causa que defendemos . . 

Lejos de seguir esta senda y quizá con la 
ilusion de merecer toda la gloria, que en su 
día pudieran dat· los asombl'Osos fenómenos 
obtenidos por la médi1tm de lqs fi.ores! el se­
ñ01· vizconú,e de Tones-SolaBot, co,u· dos 
socios más de la Espiritista espa'ii-Ola, formó 
el grupo .lfarietta, dedicán9ose con incan­
sable afan, en union de tafamüia de la re­
fel'ida médium, al desarrollo de sus podero­
sas facultacfos me<lianimicas. 

Se hicier9n sabm· á las sociedades de pro­
vincias las materializaciones y aportes: mu­
chas de aquellas, sin más datos_, sin más an­
tecedentes que el respeto que les fofun<lia 
el nombre <le! Sr. Vizconde, se apresuraro!l 
á lanzar excomuniones contra el gran nú­
mero de reconocidos espiritistas, que que­
da1·on en la antigua sociedad, tan solo por 
el gran delito de poner eó tela de juicio tnles 
mu ra,;illas. Los aoátemas fueron-aumen t~n­
do, asi que la Revista de estudios psicoló­
·fJÍCOs de Barcelona, ce1·tificó los_ hech_os, 
dando cuenta .de las sesiones de compl'oba­
cron, é insertari<lo las cartas que, de Madrid 
y otros puntos, le dil'ijian, elogiando cada 
vez miís aquellos. Sin embargo, Di el citado 
colega, ni El Espiritista, órgano oficial del 
grupo Ma'l'ietta, se detuvieron en su marcha 
ante el sorprendente fenómeno de no ballar-• 
se conformes Jas actas que se cruz~ban de 
una á otra capital, en cuanto á las sesiones 
de aquel grupo coucurria, sin haberlo dis­
puesto el Esp·tritu di'tector, algu!la persona, 
que no se contaba con su asistencia, ó vice­
versa, que aquel director suponía que no ha­
ria falta y malas inftuencias impedian asis­
tir á el invitado. 

Ante todo esto, nuestra Revista, sjguió en 
actitud espectante, y cuando esperaba algun 
<leste! lo de luz, alguna certificacion basada 
en el .análisis de los hechos, sin trabas ni 
cortapisas, vió eh-elato de la-sesion que pre-
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senciat·a nnestro representante P.A.; las tlu- · dolos en mayor oscuridad que cuan.do em-
da:s-aume11taro11. porque 11i ni más insigni - prendió la 11oble tarea de iluminarlo~. Sus 
ficante de los hecho~, que éste presenció, más e~p!im<lentes rayos se hao reducido á 
pódia asegnrar, por la maoel'a como se ob- publieal' co11 aut;cipaciou la;; es¡mttá1'eaa 
tuvieron, y-pol' :1-a reglamentacion empica- prntestat que algunos de ·nuestros colabo-
da para ello, conocida por nosótros, que radol'es nos dirigieron, pJt' nnestrn actitud 
fuese verdaderamente obra de los csph-itus. , opuesta al g-rupo Harietta, y que todos ellos 

Nuestro ánimo se contristaba ant.e la fuci•on animados po1• el mismo pensamiento 
falsedad qne cada din íbamos viendo más ,d•c enviul' simultáneame11te sus escritos á la 
marcadá, y tan fnndados temores fueron citada R11vistn. Lamentóse ésta <le nuestt·os 
aproximúodóse ii la evidencia al conocer la escritos que califil!ó de alfilerazos, sin duda 
ltlemoria de nuestros hermanos de Córtloba. por la· falta de coufianza en los hechós que 
Suficientemente autorizada la creímos. por- p~tl'ocinaba, pnesto que ú sel' cie1'tos tenian 
que 1a apoyaban cnatro correligi-onal'ios, que la mtis eloc.ncnte úefeosa,. el mayor ·trinnfo 
habían asistido á diferentes sesiones, y esta- de su verdad, con haberJos presentado ante 
mos 'seguros qu<- su·s deseos hubieran sido la conciencia espiritista, sin restringir las 

-encontrar una verdad demostrable y sin nin- facultades con que la naturaleza ha engala-
guna ;Sospecha de mistificacion. nado al hombre ptHa que distinga y sep·are 

· Amantes de la lnz, nuestro amor al pro-· el diamante de las piedras falsa·s. 
• 

g1:eso y pureza de la idea, nos impulsó á Sintetizando nuestl'O propósito, pregun-
. rompE'r el sileotio que guardábamos, pare- tamos: 
ciéndonos denigrante continuar en aquel iQuién abamlonó á. su~ antiguos compu- · 
estado. cuando veíamos el ridículo que ame- ñeros, prescindiendo.del derecho que teoian 
nazaba á·la doctrina. para est.udiar y conocer si eran ciertos los 

Entonces, ,y' sin tratar r!e .ofender eo lo fenómenos que verdaderos ó.simulados, ha-
mas míni!Ilo las personalida·des adictas al oián de producir una g.rande revolacion en 
grupo -Jfa-rietta, publicamos el rel_ato de el campo espiritista1 tQuién los dió á la luz 
·nuestro t;epresentante, precedido de un ar- publica, aseg1trando al ,mundo la vision de 
tículo titulado Fiat l,11,z, en ·que dimos ,á co- ·espfritus materializados, los a portes1 de nia-
nocer nuestra opinion, poco favorable ·á sus I celas; etc. etc., cuando todo este portento ha 

· fenóme11Cís\ Por·esta sin~eri-:1.ad, que demues- · quedado reducirlo 'á soberbias negativas1- al 
tra el celo que tenemos por la limpidez de axijirse condiciones distintas, pa1·a poder 
nnestraeansa, que no puede admitir lastinie- esttiéiiar los fenómenos, sin que dejen d'adn 
bláS' 'y' el misterio/ sin caer en los ,profundos de habe1· sido justificados? 
aüismos en que se van sumergiendo las reli- No nos corresponde á nosotros juzgar; 
giones positivas, la citada Re1>ista de-Barce- háganlo en su fuero foterno, cuan toa, co,n la 
l'ona~ pretestando qne La REVELACIO~ quería razon s-erena, ~ayan· seg.u ido ta co.n~ie·nda; y 
-asusta1·-la al publical' el articulo Fíat L?tz, · tenemos la segmidad, que verárr en nuestl'O 

• cuándo para nada se·la babia nombrado, papel de espectadores, primE'.ro; la actitud 
quisó se!· la heroina de la yontienda, y se prudente que la sensatez n9s imponía, y que 
lanzó-á"la defensa de los fenómenos madri- despues hemos seguido. la que la dignidad 
leños, ·ya ºque al ,órgaou oficial ,del gmp'o de nuestra amada·· causa.y nuestra~concien-
q'ile los obtenía, sin duda le parecimo.~ ml.ly cia nos .. exigia, para salvar·á la una del des-
pequeños para atender y aclarar •nuestras · prestigio á que se la esponia, y dará la otra 
d·udas guardando un silencio d.emasiado sos- la satisfaccion del cumplimiento de.nuestro 

.. pechoso. Para ello contaba · nuestro colega deber: 
. coñ mr radiante foco de luz, que para des-

gracia de-aquellos fenómenos, se ha ex:tin- · 
guido más pronto que esperabamos; ·deján- " 
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EL 1¡:SP-IRÍTIS:MO ES T,A f$0SOFÍA,. 

Cf1,1'tas demósMititas i4 la a1u.eiicha tésis díri­
flii/,as a 1m Frailé F1·iútcíscano_. 

r. 

-1 giosa.; quienes eran sus fun4:ídóres, sus apóstp­
les; de-quién habían ~stos i!ecibidQ S!l·'misjon, 
con qué testimonios se demostraba. su ·Jegitiníi­
dad, y, por úliimo, qJle de ~er cientificá nuestra 
doctrina, c~les eran sus principios, s_11s.racioci -
nios y sus cónclu:.iones; aseguráindonos ~q.ue, .s.in 

Sr. p. Vicente Suar.ez.- Fraile Fr:incíscáno, en , 
Añdujar. · 

J~¡¿ 25 de A.briÍdt 1-879.-Muy s·eñor mio~ su 
silencio es increíble; su conducta incalificable, 
Su m:lnera de proc~der contra el EspirÍtisfuo y 
lós espiritislas es·el primer ejemplo qu~ la bis- . 
toña: de la~ aberraciones humanas, en su clase, 
me presenta; por ello. cuant_o mas lo estudio, 
ménos lo cótnprendo: mi razon lo recnaza por­
inct:mcehiule y por alisúrdo; !)éro _como l'.1. expe- · 
riebcia me io affrma. veome precisado á conce.­
der)e realidaa. ¡Cuá:'nto enseñá la vida! 

Haga~os historia unos -momentos. 
Él 'diez y sieté d~·Febrerq úJtiíno, su subo.rdi­

Dlldo.Fray Lugin, se_permitii;> pre_dicar en uno 
de los_ templos de la ci'qdad de· AndúJar,. contrn 
el Espii:ftismo: es decir, contra: él Espiritismo 
ño, por cua:nto· ningun prinéipio de esa-sublime 
fi.16sofia ex_puso ni cor:nliatió .l' (¡cómo habb de 
haéerlo deséonoéiéndol~·!), sino córitr::t'.SUS adep·­
tos, intenta-ndo ridiculizarloi. y- exigiendo á su 
auditorio se .a·p,artasen ·¡fo todo roce con·elios; y 

manifestó que, quien deseara convencerse de 
qúe él Esp_iriti$mo_ era. u.na solemne papar1"/Mlta, 
acudiera ·á ·su convento, á donde su superior 
(usted_, Sr. Suarez)1 se Ío derl'lo$traria. evioente­
mfnte. 

_Con fecha 20 deÍ -mismo mes, creyeñdo, en 
~rrm~r término, necesarb. una · justificaéion 
ácerca tle las inexá.ctitudes predicadas p·or su 
subor<liñado, y despúés. con elinirno .de conocer­
las denios.traciones oft~cidas, poYsi en efécto Jo 
eran y p'odian iluminar írnestra razon a'ctidtmos 

· °!d!, eti e:trta particular, ñaciéndol~ pres~hte 
nuestro Juicio ·sobre los vertídos conceptos·, é 
iñ,'itándole á. uná dis6usion epistolar . . Su res­
puesta., en la misma forma, fechada en 3 de 
Ma,zo siguiente, . nos satisfizo sobreroo.neta.. 
pué:sto <fue desvanecin.. nuestras bien fiín,!:ida~ 
dudas manifestadas en la referida carta, acerca 
de 12. aceptaéion de l:I polémica propuesta, pues 
9.ue ~'11.' l,()ii,a in;en1tidad nos :iseguraba, ,w li.·1iia. 
14 ilücusu,;i. Lo que nos extrañó·. y muy mucho, 
casi nos admiró, füé ei quc·nos reclamam-exten­
sos y precisos datos sobre Espiritismo, interro~ 
ga.n_donos· si era escuela filosérfica ó secta. reli-

. los da.tos pedidos, 1,e· serio dífítil sal;,er.m4,s SQ­

bre el asunto de io q1te sal;ia,, i¡_1ee era únic:¡'m~11:­
te el estar el .Espfriti.smo coi¿de1utdo por su· i:g.le­
sia, é ir¡¿p_o;sible·acep'tar el próJY11.,esto debfJ;te~ por 
ca_r,-ecer de concrew y-d'eteJ'm?na4p -C(mo,ci,1¡ije1i,-ttJ tf,e 

p(l;J'tida pilll'a la disc1isí1¡i~, ig11,pra-ndf) d~ lo (JU!. s,e 
trataba. Y nuestra extrañeza cr~ muy natural 
y muy lógipa. nues.tra. admira:'Cion; porq,ue-, .. ¿có­
m9 ignorp.r ÚJJ? ab,sol:1?'tarne1ue 19 _que el Esp,i~. 
ritism'O era.,, quien_esper;i:b4, en $U conv.ento á 
cuantos acudir quisieran para. deJnqs,tr_a,rl~s, _ser 
una solemnepaparruclui?. · 

Se,meja.ntes a,dmira,cion y e:i.tra.iieza,-nó tu­
vim_os in,coµ_v~nient_e ~lgunQ. en confesá.rs~l:l.S, 
asegur~ndole nuest1:~ ·cr.ee,neia. q~ qu~ •. par,a · ·. 
atr.e1Jersé aj1tzgar 11m,a, if,rJCfirÍ'll.f!, y;per.rAitjr,se por. 
el resnttado ,del juicjo éal{tzpq,_1:!4,-era i1~djspenw,­
ble, conocerla ,Unto, por lo ,ll.é11,os; cimw el m1as 
il-!fst.ru.do, de sufa4eptos. Sin embargo, •desepsos 
de escµ~har . §u opinion ;tc,!lrca de la ftlosoi'ia. 
que ,profesamos, ·y CJJmpliend.o el <!~ber ,d~ 
complacerle en su· exigencia, originaljlqr <!ter-
to, le expusimos, en ~pistó,!~ fechp.da ·el 8 . dél 
z:pes_ pe ~ª~º-! la procedencia y fines del-Espi­
ritj,~mo; ,co1_1 tQdo lo de.más que sobre dicho. 
asunto n9s pr~guntal¡a. 

¿Lo recuerfta Vd. bien, _SJ. St,1~r~z? .Mas P9J 
si. de algan dato importante se hub,iera. );ls~~Q. 
olvid:ido, p.ermitanos:réprodugirl<;> aqµ,i: .. 

«:El _Espiritism0, le decia:mos en la, precita.da, 
•carta,_ no (!~ l')i u1_1a, filosoffo., ni:un.1 secta reli­
•giós:¡;, sino lt;,ftlosojÚJ, i!,e l:p, re}igj()J_i ·11 de l!f ma­
»ra,l. L3. sjotesjs es~ncia-1 de.los cp,1_1o_ci¡pjentos 
•humanos aplica~a á. la inYestigaciori de la ~~r,. 
~dad ... La. ~iencia. de .Jas ciencias. J,. dicho :q,ue­
u_da.cqn ~sto._ qne ni es 1>iejq ni 1ntez;o; porque 
>Sitn!.lo la -cienéia de la in:vC$tiga~ion; <l~ la 
,verdad, m:j.s ó menos m~tódic:i; m_á~.ó' niéno,s. 
».perfecta, ha existido ilesde que háj ~éres m­
•leligentes (desde 1:1. eternidad) con -la •natural 
•tendencia 4\: !_a inves.tigacion. Componién~o~e 
»StJ e;uerpo cloctr,ina.l de. las_ ,erdad~s gniver~:,t-· 
•les que el hombre en su im·es.tigafiÓn_ha sor­
•prendido á. J:i naturaleza, y no co°'t.'ln~o ~i-~ru­
•po la verd2d, puesto que _pro.cediendo de Dios, 
,es e;tern:1, ta-,!llp,Qqo su do.ctrin:L es•-z;i~ja, ni 11.iu­

•-tia; ,y en realidad no _es, ~n ta! -~~utido, otra. 
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~cosa que, la enciclop~dia de las 'Dtrdades ete-riuu 1 
i.i injinitas, q1te la i-n'Dtstigacíon Jt.mnana Ita po­
>diao luuta el día, penetrar y conocer.• 

,El Espiritismo viene, por consiguiente, de .1 
,la ciencia. de la. r:1zon y de la razon de la cien- ll 
,cia; y va, por consecuencia., al mayor conocí- 11 

>miento posible de las verdades universales di- (1 

•vinas.• 
•Son sus fundadores, todos los hombres de 

, todas las épocas y de todas las creencias que 
• han alcanzado el conocimiento de alguna ver­
ndad incontestable, demostrada por la razon 
, y por la ciencia." 

,Son sus apóstoles, todos los hombres que 
•hayan enseñado, enseñan, y enseñaren en· lo 
tsucesi'\'O la verdad. Y estos han recibido ·-su 
,mision del deoer 11wrál que tiene todo hombre 
»de enseñará los demás las verdades que conoz­
•ca, y d~ no esconder la luz que se posee debajo 
•d~l almud para. que á nadie alumbre, que esto 
~es egoísta y anti-caritativo. • 

~El testimonio de referida mision, se encon­
>tra.rá. en tod!I. manifestacion humana que de­
,termine el mencionado deoer, y la prueba de su 
>legitimidacl, que para tene ·la no necesita, el 
•testimonio de los hombres, se encuéntra en 
,ese mismo deber moral que .tiene todo hombre 
>hácia sus semejantes.• 

•Ya ,é V., Sr. Suarez, cómo el Espiritismo 
»no es. ninguna sistemática. opinion, ni procede· 
,de ningun capricho bnmano, ni tiende á. satis­
•facer ningun interés personal ni colectivo. Pór 
>eso goza de una independéncia. especial; ni se 
•impone ni se oculta, porque la verdad, parn 
•ser, no necesita de nadie; pero noble y gene­
»rosa. siempre, se ofrece de continuo :i quien 
•la busca, y se·deja poseer de quien la ama., 

.-Ahora bien: los principios fundamentales en 
•qüe su . parte filosófico-doctrinal se asienta , 
•son:» 

• Exiétencia de Dios, Infinito en cxtension y 
>en intensioñ.-Sér :ibsolutamente infinito, é 
»infinitiroente alisoluto.-Inteligenci:i. Bien y 
>Poder infinit-0s, de donde,se desprenden todo·s · 
»los atributos de belleza, a.mor, misericordi:i y 
•justicia, omnipotencia, ·et~., cte., etc. -Rea­
•lidad' esencial ~in pFincipio ni fin; sin tiempo 
•ni espacio y causa única de toda realidad esen- ' 
»cial, 'Y de toda ley de l:i esencia., 

• Eternidad, en Dios, de la esencia constitnti­
~ va de1:·univérso.• 

• Eternidad de manife-stacion de la esencia. 
>unjvers:ll , en el cumplimiento de la ley á. que 

•obedece, o sea en la realizacion de su natora-
11leza por sus propiedades . 

« Unidad esencial característica. de cuanto fue­
• ra del Espirito divino, aunque en Dios existe; 
•es decir, que un mismo género, orden y na­
•turaleza esencial, constituye lo que realiza la 
•materia, el flúido y el espíritu.• 

« Unidad esenci,al caracteristica. de Dios, en 
•cuanto á Espíritu.» 

•Sin tesis de las dos unidades ese-ndale1 roen• 
~ciona.das, constituyendo el Todo, lo Infinito, 
el Sér, Dios.» 

, Progreso infinito (en desarrollo de propie­
~d:i.des), de la esencia universal constitutiva de 
,todo cuanto no es el Espíritu divino, aunque 
•incluida. en Dios como Sér.» 

\ 

• Ernlucionismo universal, de la esencia, para 
:.la realizacion del progreso, en pluralidad de 
•mundos, de sustancias y de séres.» 

«Individunlidad del espíritu como sér 1nstin­
»tivó é inteligente, en lo que llamamos reinos 
»anjma.l y hominal, • 

«Sintetizacion de la materia organizada. y_ 
•del espíritu, para constituir el sér animal y el 
»sér humano, por medio de un lazo fl.n1di.co, 
•plástico, á 'que se denomina periespiritu, met'a.-
•espiritµ, o cuerpo aéreo ó celestial 'b • 

«Preexistencia. del espíritu. • 
«Encarnacion del espíritu, en organismo a.de­

»cuado al modo de.ser que le caracteriza.• 
•Separacion del espíritu del cuerpo, por me­

,dio del fenómeno denominado 'IIW,erte. , 
«Conservacion del espíritu despue_s de ·1a de­

»sencarnacion y super,iviendo á.su organismo, 
,de su individual, de sos propiedades, de sus 
»facultades, de sus afecciones, de sus conoci­
Dmientos v su historia., - . 

• Vida. espirjtual periódica, en los espacios 
~interplanetarios.» 

,Reencaroacion del espíritu en mundos y or­
•ganismos adeclllldos al modo de ser que. le ca­
Practerice, para coñtinuar la realizacion de su 
»progreso infinito, desarrollando sus propieda­
•des y sus facultades.» 

«Solidaridad universal., 
,Comunicacion del espíritu desencarnado con 

, el encarnado.• 

, Los puntos principales de su parte filosofi.co­
,religiosa, se reducen á los siguientes: 

, Creencias en Dios, causa de cuanto existe 
•·Y es.• 

"Deber de a<loracion :i Dios, en espíritu y en 

' 
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•verdad; con el pen,sa.miento y sin ninguna 
1>manifestacion ni ceremonia; orando y practi­
•ca.ndo el bien.• 

«Templo de adoracion .para Dios, el Univer­
•SO entero sin circunscripcion dé }ocal ni edifi­
»cio alguno. " 

«Sacerdocio, todo bo_mbreque enseñe la. ver­
>dad.• 

« Re~ponsabiHdad individual del espi1'itn, ante 
, la ley de la conciencia, de todqs sus actos y 
>.pensamientos.!) . 

ctRedencion ó purific:tcion del espíritu , por 
•su traba.jo p.ropio; por el desarrollo de su inte­
•ligencia y de su sentimiento. aplic:i.dos 'i có­
•nocer á. Dios y ti practicar el _oien.' .Salvacion 

• •del espíritu por sus propios merecimientos, -y 
«no por los agenos . .i . 

•Premio 'y .castigo del espiritu, Cllnseéuencfa. 
,de haber ó- ·nó cumplido la ley• de' fa ·natu­
•raleza, consistentes en los mísnros efectos pro­
•ducidos por la ley ~n su cumplimiento ó en su 
,trasgresion.» 

1 

,virle de agente en sus designios, en encontrar­
»se reyestido del carácter ele un dios subalter­
~no, de un rel:i.tivo dios, con poderes para. 
»formar mund_os, presidir su desarrollo, gober­
unarlos dentro de la ley, y prodigar :i los séres 
»llamados en .ellos á. purificarse las inspiracio- J 

»nes y, dQctrinas que en cada una de sus épo-.11! 
»cas históricas hayan de ir perfeccion:indolos y 11 

•redimiéndolos.» ' 

•Los · principios de su parte filosófi.co-moral, 
•se resumen en los de Jesucristo.» . 

' ! 

• Amará Dios sobre todas las cosas, y al pi:Ó"" 

»gimo 71UÍS que :Í. si mismo.u ' . ., 
• Ascender :i Dios por la cariuad. y por la 

•ciencia.. ~ _ , 
«Sacrificio del hombre por el hombre.» . 

Pues bien, Sr. Suaréz, con ,réferidos datos 
suponíamos ba:ber satisfecho cumplidamente su 
deseo, y esperábamo'> ..,_confia.dos, y . tranquilos ' 
sus primerqs ataq1,1es. para. si ,nos era dadq, ,, 
defendernos, y si ~os mostraba aJgun -errorJ,: , 
rectm.car nuest!a, creenci:I., puesto que no so:- · 
mos sistemáticos, y nos adherimos siem¡ire :i' ·· 

- . - .. • t., J 
la evidencia. y :i la verdad. ¿Hn. . sucedido aJgo 

«-Expiacion, por la falta .de la ley, consistente 
,en la. desgraci:l. de verse privado de la felicidad 
•du_rante su posterior yida espiritual en el es- · 
•pacio; y de'.<;pÚes: en ).¡t reencarnacion, en, so­
•portar igÚale:'l efectos ó. sufrimieptos.que di­
»recta ó inrlirecbmente p,rodujo á lós demás . .> 

u.Reparacibil, por· "igual caus:., neutrnlizando 
1. »los perjÚiéios causados con .. heneficios que los 

•Compensen'. :i.un i cost:t~de todo genero 'de sa: 
l>CrificfoS • 

· de esto? ... Desgraciadamente, nó: su sepulcra.l 
y prolongado silencio fué del)Úitando cÍia 'pb; 
dia nuestra esperanza, y en él presente, la te­
nemos perdida·· por completo. :. 

«Purlficacfon .-01$pues de expiar y repar:ir 
.>hs falt:is cómeticlas de l:t. léy, ·el ·espiritu .qne­
•d:i. puriiicado, relativamente al ·modo ,de. s~r 
,qt:e por. su grado de progr~so le es cara.cteris-
• tiéo; y disfruta. por efecto de 1a. mj~ma l~y, de 
u una relativa felíci~al la que iri de más infi­
•nitamente conquistando por sus esfuerzos, ·por 
• su trab:ij1>, p1>r su progreso, por su mayor co­
•nocimient0 de la naturaleza, por su m:i.yor do­
>minio sobre ella. p·or sus más gr~ndes elemen­
•tos pard ·prodigar el bieh, porº-su mayor apro­
»ximamiento :i. Dios; por la. más directa. é inten.­
•sa .sénsa.cion de la nsencia <le! Espfritu, di;\'.ino; . 
,por la mayor eternidad.de su cuerpo fiuidieo 
.>en J a Yida. del espacio, por Ja ma.yo_r simplici­
>dad de la sustancia orgánica que en sucesiv:.is. 
:i>reeneürnacio~es en mundos de más e,n m:is 
•perfectos. anime. Y cuamlo. d~spues de haber 
,conq'uistado l:i máxima pureza qge tod:is l;i~ 
,condiciones urii \'ers:iles hayan podi<l.o ofrecer­
, le, en recibil' •hrs inspiraciones de Dio~ Y ser.- 11 

Hé a'hl, Sr. Suarez, · 1a justisimn. ea.usa. ae · 
nuestra preliminar lamentacion, y que para ca- . 
rana.miento de esta carta., repetimos: ·.su silen- l. . 
cjo, C$ increible; su cond}lcta, incalificable. S_u• • ¡ 
manera. de proceder con~r?, el,Espiritismo Y. ,los·, 
espiritistas es el _?Jimer ej.emp!o, de su clase, , í 
que la historia. de las a~~rraciones .. hum.lflª~- ;u· 
nos presenta: por ello. por mas. que lo estudia-.· 
mos no lo ~ompren<lemos: nuesti-a razon i~ ;e­
chaza por inconcebible y por absurdo: pero' co-
mo nuestra esperiencia DOS Jo afirma vétnOÍiosl'J'i 

· précisados á concc-rlerle realidad. ¡Cuán to ' 'l:i ,1. 

vida enseña ... !» 
Ifast:i. la siguiente, se repite su humilde sei-~ · .. , 

Yidor Q: S. M. B 

, i1Jq;mtel {}o1tzalez. 

.... . :,] 
' i _.1 

(Oc .E,l· Crite-rifJ Bspi·rÜis~). 
¡; 1 ~ ~ 

,: . , l!. ., 

• •.. J-

:= 



ACLARACION. 

s~. Director de LA REVELA.cfoN. 

Quel'ido hermano en creencias: ~iento pl'O­
fundamentc que la pl'ensa espiritista, de al­
gun tiempo á esta parte, haya p~rdido su 
tinte de dulzm·a y de amor: y aunque dicen 
que todo tiene su razon de ser, yo deploro 
que los periódicos espit·itistas inserten a1~ti­
culos agresiyos, y sueltos intencionados. -

Soy enemiga declarada de semejante pro­
ceder .. 

Me dice V. eJJ su última, que los hermanos 
de esa sociedad, desean que yo manifieste 
como ellos no me exigen qua me pase aÍ 
bando de la o·posicion, ó sea al de los anti­
fenomenalistas, los que no est~n conformes 
con:los fenómenos del grupo Mariétta , 

Y qué más prueba que· seguir V. insertan­
do miniscrjtos en LA REvBtforóN, sabiendo, 
como sabe, qúe mj opinión en ese pal'ticular, 
difiere'· completameñt~ de la suya, puesto 
que lo que T,t. niega en abs~luto, yo qigo qüe 
creo,qu~juede se1·. · , 

Cuando e:iiste una exigencia en toda re­
gla, si no se.accede á ella, _parece lógico que 
se 1·om pan toda clase de relaciones. iQué tie­
né que ver ~¡ cons?jo ó la re-flexion que Y. 
haya podido bacei·me eo el terreno de- la 
amista~ con: el sacerdocio qge nos hemos 
impuesto d·e_propagar la luz de la yerdad, y 
ante es~ ·dél:í~r nos uóimos, y trabajamos 
juntós como lo venimos· haciendo aeséle el' 
mes de Febrero de 1873~ . 
~o~ ?S~iritistas de Alicante tienen cono-· 

cimiento y entendimiento s.uficientc, para 
comp;ender, que podemos difeí·h: de opinion 
en un asµnto dado, y sin embargo, no ser 
esto un óbice, para unirnos en no mismo pe­
riodico: y trabajar en bi1m•de~Ia humanidad; 
y le repito á V. que la prueba e'st.Li la vis­
ta. tHa cesado LA REvBLACION de publicar 
mís pobres, pero !aales escritos~ ~o; pues 
esto manifiesta, que no me exige qu~ piense 
como ella para aceptar mi colaboracioh. 

t,Decrde acaso del eorvenir del espiritismo, 
que los fenómenos del Grupo llarietta, sean 
una vel'da<l, ó una rnentit-a~ No; si son cier-
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tos, porq~e.lo s.ou, y si n.o to fueran, porque 
dejaran de serlo: el espil'itismo será siempre 
la luz de la vcrtlad, porque él nos mauifi.est~· 
prácticamente que sin Carid.a<l uo hay sal ·· 
var.ion. 

Adiós, querido amigo; aprovecho ésta ·oca­
sion para reiternr ú ini;; l1ermauos los espi­
ritistas a'lica'ntinos fa rú·ofond~ g:l'Íltitud que 
pór 13llos siente mi alma. ,, 

Ellos me, dijero.n, ¡tr~baj~1.y e.,péra! 
Ellos. adinitie,rolí sícmpt·e · lllis hurpi!Ue.s 

inspir_aéiooés, y cÓn benévola. condesceu;len­
cia, l_as publicaron en LA REvELACION ,· y re­
pito hoy, lo que ?ije ayer. ,.. 

Hoja ele ese úrbol, no seré yo lé: c¡ue deje 
sus ramas. 

¡Espiritas alican.tinos!-sigamos:u11 idos pa­
ra difundir I·a luz de la verdad. 

·, 
A malia, J)or11,fago '!J 8oler,.. 

Gracfa 29 Mayo 1879. •l 

Nosotros, p_or nuestra paffc; <léberqós ma­
nifesfat· á nuestra ilustrada colaboradóra, 

j.-. , . i J , ; ., 

-que jamis hemos negado, en absolúto, la 
posib1lidad.d~ los ' fenpmcnos ele materí~li-

. zacion de los espiritus:,p~ro si hemos nega­
gado y seguirem_os negando .la ¡:ealida,d de 
los que se pi·oducen en el Grupo lfarietta, . 
como:la. de totlo~ aq u.ellos que, no siendo' es­
pontáneos, se ma,nifiesté!l en idénticas ó ·pá­
recidas condiciones, oualq·uiera que -sea•el 

. lugar douae- ~e prodctzcou y la írñp~rtancia 
de las pet·sonás gµe los anuncien ;y-so·steu~ 
gan. 

e-' j ... 

:.:.._...,----==-co"'"=•--

Tenemos la satisfaccjo,n de. dar {, conocet· 
á nuestros lectrres, el dictámen nae pre$eutó 
en la És'pir-itist a Espo/?iola, el distinguido é ­
ilustrado hermano y querido amigo nuestro 

, D. A.nasfasi'ó García Lopez; ·sobre ·la$ facul­
tades que real y posifüiafilente tiene· ·josé 
Oerd'á, ú qúien tanto ensalzó él Sr: Vizcoude 
con désconocimi_ent~ de lo que hacia -y_ l)eno 
de amor propio, sin considerar qúe La RE­
VELACIOX babia estudjado el asunto con cal­
ma y con juicio; ·a:~tes de ·determi¿arsc á ha­
cer pública su oposicion. 

• 

, 
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Si el Sr. Torre;,-Soianot, salé del silencio .Joscl Ccrd:i, ,y el primero con quien conferencié 
' ( -t _f. °' • • ·- !... • ·, • . , , • ·- J ,.. .,_ 1►rr .,.,. .. , 
:en que· sé"enCÍérra, déspües Ué'liaber vocife- . fué con el Si·. RequenaJ persoha_de claro.en!en-

1-:f:?.do\ aJJ"'~i~ xJbe$:'. ,;irt1if ~e-rJ;f ~jn i?.i:he- · dirniéi:ito,1 aé gnm"dé ihstruccion, ' y de niucha 
b 1 1 · t · honradez. Me reftrió fa historia del m_é<{furñ, y a:a guoa, qu.e. a pat.en.t1zase-, .en .op.ces _po- . . ,, . , _,, 
,dremos, cÍev~i~er)e a lo-unos ,de· .s.us .. copsejos _ ·me contó lo,s hefhos mas sorpfon.denfes . e~ .. cu-

, - - . • .• ~ .... • o ,. . ' , .• .. ' ·t. 'f, • os ésn· ritis*s 
n.pe ))O~ ¡dió, .de wa,la )J'.l~n~nh .en esta djscu- J raciones y ~n o los enome;n ;rl . . 
'él 'Déspdes de e~tas ex.~licaéíones, acuaf cbiÚ.si-
sian, ;y. aún le,.-dit'.emos lo irnpáccial y,:justo duidacl varia:s tlirdes·y ,aría$ noches ·:l. fa. ··casa 
qáe,ha sido con ,nosotros ul. no hacer público - 'a~ISr. éolomfü:i.; d.linaé·~i,e tambien éi séñor 
e-!,diet{u:rre1l que iasertamo;;. - · ' · ·1ré'qÚena~ f én 1a. q,.il'e tíenefi á Jase Cerdá, sien-

Ab1orá s& ver~\:' si u'OS déjamos·llevar pdt· la do Íl:dem:fs. la ca..sa'. de Jas''I sesiones élef circ1;1lo 
.,_ pasión y la aúúipátia, ·al Juzgá.L' los: u_iifüg ros :-espfritista quep.res1cle dicho.Sr. D. l'Írh."rtin Re-

del .l=t.1ldaet, q ~i fuim~s justR.s f paréó's al que,na.. L'u:ego·q~e y11 lleva:ll::i: algunos dia~ dé 
(.• ~iac,P.r l](crónjca'c!~_ aq~el~~( ,ie~ipúe1 .r t~l.icri- oM1}·vác_iones·, ví .ál Sr. A uso y á ifrs·espÜ·it{!ltas 

~~is, ~no J ª9-!º:~-e:;4r~dit_o ~!1:aein. $O)ml la doc- . · de' su circulo, haÜle ·corJ illÓs so.lke José Cetáá, 
· · 'y m~ enteré d.e lo :que sobre éste na))ian publi-.tnoa. ., . . .. ,

1 
,,, •

1
r 

cado en el número del día '20 .de Enero u timo 
,~•···INFORME ' ,.,, · del periódié~ LA REV.ELA~ION. 

' ' i· ' José Cerdá, ~ µil jóven de únos treiÍit:Í. :ifios 
' .dado á la Sociedad Espfritistar:-:JJspafiola eti,ehnes de. edad, d¡i temperaméntó Jilifáti6o; ·ae' ~ons-

r ile Marzo · <le"l818)Jor 1J. 1:A:.nasÚJJii Grfrcüi' Lo- titucion raquítica.· desd.e · su infancia; con una 
pe-z sob1·e las facultades med'ianiir,ticas 'de1pwan,,. gr_~ corvadura de ia. colu.mna verÍébra1, for-

.., ½ t' f ' .. -;.. I 

ile'í:o·· de' Alicante, · llamado Jos'é Certl(~ .(uJ el · . mando l~ gue vulg~.r~ente . se :1.arna_ u:1a.1jo-
1 ' J;> • • 

1 ~ • • • • '· - ·• rótla posferior, y adémás, sé l}alla cómplefa• Jl.t1,l?tneJ.... •. ,: . ;, . J . ' l 1 • • .. 
· ·· meripe· tullido·, sin mo-yimie.nto eh las eítr.eini-

A. pesar de Mbet· aprdbadd-h ' so·cieda'd Espt- · · daq~s' i~feriores,. ~:isi inu'tiliza<lÓ ·el .· bia'zo~-iz­
ritis_!?, ·~spañola.,e! s~uiente dictámen, y acor- · quierdo, y_ teniendo úhicamelfte. útil' y nó'1de1 
dado ha.ce ya cer_ca de diez meses se publicase · (odo, el brazo y 1a mano áel lado derecho-. Cbn­

":. en sb. ·peri'ódici>'O:fic(á1, ef:E,r! Viiéó_nde de ',['or- :, ·'·sfgÜi~nt~ á estas le~ion~s tan e:>,,i;e!]s'as ,Y , apti­
res'Solanof no'lia:'·ten\dopbr 'qóhveñfente inser- 1 guas él.el ip:i.rato ldé.on:iotor, se h¡Ülan !fluéhos 

. tárlo·eirtcfdo ése tieírlpo,' fal. ,ei'\io'rqúe ya ha- · ., grupos de.músciilÓ~ muy :itrofiados, coii 
1
con­

•Jilii.·emitído·su opimoíi<cbnti'a.riá'a.··1lifl:phcltisio- ' tra~ttlrnsJii eno·s, y por ló fátito hay inipbs¡bi­
·nes'di ést'efofcirme1 qtie-d.Íeeºcomo:si'gue: · ; l.idád p~ri'ia, proyéccion dé. donde re vierte el 
• ¡;,Hábí'i!nló téni.do~q~e-ñaeer un· \,:i:í.fe· á. . Ali- 1 'apcido 'd~Í R,alia.áet con que s& lé conoce en 
cante, es~~¡Ji( des'dé'atch:i ciudad al_ Sr. Vizconde ' Á:Ji~ante. :'\demás tiene. un~ gr:i.n' dificul~ad 'pa­
dé'Tofres S"o1:irióf, m:i.nües,tal).dole"q_ue ~E! pro- t ra-!J.1bll!-r; y 'se expresa por medfo de ·p:al;tnras. 
ponfa tfo11an'te'mi~~-füú~ia~ ésfoi:liar ·lai fitcµlta:- ·_aísladas qu~ n~ for"man nüncá óiicíoht :ni 'i!)U­
'éléS"Il'.Íedi:i.ñimicii:s que·se ahibúi:m a José Cer- cho rrrenos períodos. Este. défect.o·tlo exrsté en 
•füL ·:ful-Sr.lPrésid~ñté de 1a Soctedacltuvó; iJ.' ll'on,- · la Je'ngúa, sinó en los nervios mótorés, cónsti-

: ,aa:d de confestarme', acep'ta:ncíb' mi ofrecimiento, . tuyenÍfo lo que en medicina se liama uha gloso-
diciéndómérq,le"íñe áutóñzaú':i"paTa. 1l'esemp'eñar ataxia. que ¿on.sjste ·en una lesion·' del' aparato 
offoia1ñ3eñtet ífrrndmor~ élE: la Esp'iritiflta Espa- olivar del cei:ebro, y qüizás dél hulvo espinal. 
ñplá., el·cargo,élé' sí.i 'éoinisi•on;ado para él expr~- La fisónomfa de· José Ce_rd:i, y en espectal su 
sadd·ól5jet-ó. ' • ., · · ' ·, ' · · , ., mirada sin expresion, es casi la ¡fo un i!pbécíl. 

J :sü.pe•que 1en A11iéant¡rlos·espiritistas,se-h:illa- Sih ~Qi:ha1:go, no ío_ es, tiene un:i.,concepcion·1re-
ban en d'os•gfúpos, uno .pre·sidfdo por D'. Ma.- ' :gu:1ar; por'ma_s que .sus fiéu1tades fo.t~lecfoales 
nuel A usó, que niega las fucultades ín'eQia'.ní- .

1

. · no so·n de gran potencia, J sbfure tódo p_iy'eñ él 
nii.é{~ o-~ ~r~i:~r otr~ íJ:'_ésidi~~ por-D. "i\far~n :unn:;g:an ~~ind~i:a . . s_u ':1ªªº _d~ ser fi_sió1ógi~o y 
.Requéh_a, que' afirma e~'1Sten en eJ ba:ldadlto 1a, ~a mtegr1dad a11atom1ca de su cerelm;i, }o pre­
~ana.es v':'éxfl.'a.'ordinar,ias~mediumnidades. No · disponen i la. epil(lpsia, y en efecto, me han re-º . . .. . ··• . 
quis'í! ver -al!Sr. A'uso ha:st:i. d~spge..,; de haber re- ·ferído' ,gue ha sufrig~ al~unos accesos, Y. en mi 
Mgido,oliser-v-aciañés''póf' mi' mi~mo..1c·on objeto .preseiicia· h~ siaó acometido de un ata'que epi­
ae quei no me :sugiriera prevenciones éontra. léptico. Por lo" défn'ás, gó?.a de buena: salúd, y 
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desde,que h:i. mejorado de situacion, y está. bien 
cpido.do, tiene color sano, y no padece otros 
achaques ni enfermedades. 

Su _i,1struccíon es nula.. Considerado siempre 
como un idiota, no intenta.ron educarle, y per­
m:meéió largos años espuesto en la puerta de su 
ca.s:i. ó arrastr:indose por los suelos, objeto de la 
comp:i.sion ó de la indiferencia de los trnnseun­
tes, hasta que o.lgunos espil'itistas le recogieron 
ha.cien.do con él una. grande obra de caridad. 

Cuentan de él q_ue desde hace muchos años 1 
era tenido por algunas gentes del p_ueblo como 1 

un ngorero, y le consultaban sobre asuntos que 
deseaban saber; y creían que Cerdá adivina.ri:i. 

_ las cosas sobre que le pt·eguntasen. No he podi­
. do averiguar qué hechos füeron motivo :i esta 
· creencia. Cuando algunos espiritistas :fijaron su 

. atenpion en .esos dicl10s de la opinion pública, 

. . presumieron si sería un médium, lo recogieron, 
,. porque se hallaba en la ma.yoqiobreza, y lo en-

s:i.y:i,ron en hacer curaciones, creyendo que 
. efectiv:t_men~e las verificabn. muy prodigiosas. 
Los señores Colpmina y Requena, personas 
muy caritativas, tienen desde hace mas de dos 

,. año~ en su compañía al ba.ldaito, y le cuidan co-
:_· 

1 
mo si fuese una persona de su familia. En este 
tiempo han sido alguna vez despedidos de las ca­
s~s que jlabitab~n á causa de cuestiones surgidas 
sobre José Cerdá, habienclo p::tSado tambien con 
él uirn. temporada en Vil}ena, de donde necesi­
taron salir igualmente por la oposicion que se 
hizo á Cerdá; y en vista de·est:is cóntra.riedades 
se r~solvió el Sr. Colomina á comp;ar una. casa. 
en AIÍC3.llte, no obstante que no es persona de 

_ __ gl'an· fortuna, pero si de gran caridad. En el 
.- nrimer piso de esta casa ha.bita: 1:i.· familia del 

Sr. Colomina con el baldaito. tienen sus reunio-
r nes los espiritistas que concurren :i. este circulo, 

y se ~=e1·ifica la consulta y cura pública y gra­
tuita de los enfermos que acuden en busca de 
Cer<Íi. En el piso segundo ha.bita D. 1I:i.rtin Re-

. quen:i., presidente de este circulo. 
l • , 
• .Ra.njnstrnído algo :iJosé Gerdá en espiritis-

mo, y ·magnetismo, · aunque muy incompleta­
.mente. é intentaron tambien enseñarlo á leer y 
escribir, pero esto no han podido conseguirlo, 

.. mas bien pot· la dificultad que tiene Cerdá. para 
hablar.que por 1:1 limitacion de su inteligencia. 

Pl'éiias tod!ts estas esplicaciones, pasaré á: re­
ferii- to que yo he observado de facultades me­
dianimicas en el Baldaet. Los- espi!'itistas que 
le rodean me Jurn contado curaciones asomln·o­
sas y en número fabuloso. Tullidos que han si-

do llevados :í. su casa en un c:irro, · y en h pri­
mera sesion han dejado las muletas, y bajado 
por su pié las escaleras, ciegos á. quienes ha de­
vuelto la visfa en poco tiempo, mudos que han 
recobrado el habla bajo la. in!luencia de su poder 
curativo; enagena<los á quienes ha hecho reco­
brar la ·razon; desahucia.dos y moribundos i 
consecuencia. de gravísimas enfermedades á. 
quienes ha curado y poco menos que resucitado. 
Todos los espiritistas del circulo se hallan con­
testes y afirman tales curaciones presenciadas 
por ellos. · 

La casa cfonde habita. el Baldaito está. llena de 
enfermos i toda hora del día y de la ~oche. A, 
las nueve de la mañana da principio la consulta 
que se suspende desde la una hasta las tres, 
continúa luego toda la,tarde hasta que oscurece, 
y_ á. las siete ó las ocho <le la noche van todavía • 
algunos enfermos, aunque las noches se dedi­
can á. otros fenómenos mas curiosos relaciona­
dos con los pacientes. 

. C¡m objeto de no quitará mis observacionea 
· el sello de la impresion que me ocasionaron, 
leeré las notas tal como las tracé en las diferen-­
tes sesiones á _que asisti. 

JJia 6 de Feb1·e1·0.:....:p,¡irnera sesion. 

A las tres de la tarde acudí :i. la calle de Tea.-:. 
tinos, número 6, piso prlncip/l.l. Estaba la. sala 
llena de gente, y Cerdá. en un¡ a'lcoba.. en su si-

. lla ae ruedas. Entraron unos treinta enfermos 
y no tomé notas escritas sobre las.enfe~medade~ 
aULque pregunté á varios para orientarme de lo 
que padecían. Hubo muchos enfermos que real­
mente tenian muy poca cosa, por ejemplo; una 
m~jer histérica con neuralgia~; que dijo la ~olia 
el pecho, y que con los pases magnéticos .se la 
babia quitado el dolor: Otra sin padecimiento 
alguno, que manifestó iba ·á '¡¡ consulta porque 
_era. de naturaleza fria, y que, -aunque casada 
hacia tiempo, no babia.· concebi~o. Otra. que no 
se quejó de mii,s sino de que sentía cansancio en 
los brazos. Varios niños, que no estaban enfer­
mos, uno porque ha.bia tosido la. noche anterior, 
otro con lijeras molestias de denticion, y a.si por 
el estilo . 

Me llamaron la atencion los ca.sos siguientes: 
Un hombre adulto que dijo.hacia meses paf}ecía 
gastralgia y dispepsia, y que babia mejorado 
mu~ho desde que iba áJa con.sulta del Balda.et, 
añadió que en la tarde de este dia llegó con el 
dolor, y que se le babia.· quitado con los pases 
1113.gnéticos del Balda.et. Otro mujer que iba _por 
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primera vez, ancia.n:i, apoy:ufa e:i un pa)ito, 
cojeando de la pierna. derecha, dijo tenfa. dolores 
y debilidad en ambas piernas, la dió pases, y 
aseguró e) lt1. que se encontraba mejor que al en­
trar en la consulta. Otra que dijo hacia año y 
medio padecia. un dolor con tumefaccion de la 

·:utículacion 'tibio-tarsia.na. derecrra, que la ·ha­
bian tratado en Madrid muchos· médicos y no 
había mejora.do; que hacia dos meses ~enia á la.· 
consulta: ·y que d~sde éntonces se le babia des­
hinchado la articula.ci'on y quitado casi del todo 
él dolor. 

Esto es fo' único~que hubo de notable_ en este 
di:i. Cerü:i' tiene método p:ú-:i. preguntár, no .afir­
ma los sintomas, sino que los interroga. Hay en 
él costumbre de esplorar enfermos; las pregun­
tas q_úe hace, ·a.uuque párecen sujetas :i. un for­
mulario. suele variarlas con buen tino práctico, 
segun sea el padecimiento. Encarga que no le 
refieran nada, y defil)ues de algunos pases pa.ra 
orientarse, comienza el interrogatorio. Luego 
magnetiz:i. -:ll enfermo y despues le magnetiza el 
agua para. que la. beba. ó se la. aplique localmen- · 
,te. Todo Jo ha.ce con la. mano derecha, m:l.ooneti­
zá. lo mism'o con el dorso que con la palma de 
la mano. El a_gua !:l. magnetiza con grandes sa- , 
cudidas, por espacio de 10, 15, 20 ó á lo sumo · 
45 segundos, y encarga que la' belfan: '-que se 
friccionen ó ponga.n compresas. Los ·diagnósti- · 
cos lo~ hace muy mal, no -ya -porque no los ex­
prese en términos técnicos, sino porque no fija. 
la. causa. nj_.Ja, na.tu.raleza -del padecimiento. si 
bien en alg_unos,casos suele d~terminar el órga.­
no que está. afectado. Así, po.r ejemplo; - una 
ga.st1·0-enteritis en un niño dijo que_ era la. baba 
de la denticion. De otro q_ue tenia. una bron­
quitis aguda febril , difo ta.mbien er:1, la baba. De 
otros enfermos decia «inflamacion del vientre,~ 
humor de la. sangre, flojedad de lós nenios, et­
cétéra., etc: 

Pero todos ó casi todos los enfermos asegu­
ra.han -que oesde que i:ban -á. la consulta. experi­
mentaban mejorías. 

Me propongo tomar notas desde las sesiones 
inmediatas. 

_Eesion tl,eZ iti,a 8 i!,e Febrero. 
He concurrido á las tres ·de la· tar-dec_y he ex­

plo~do vaños e.nfermos antes de empezar la cu­
ro, y otr,os .tpientras esta se .eriñcaba.. 

Sebastfan Navarro, a.tlulto, panadero y alba­
ñil, n~ioso-sangnineo·. h~ padecido por mucho 
tiempo abundantes protorragias, que hace un 
mes se le han suprimido. En fa actualidad, pa-

aéhe-.u~ catarro br~nqui:ll crónico con endocar:,­
ditis, anemia y edema, en los pies. Su estado 
es grave. Cerdá ha diagnosticado, pobre2a. de 
sangre (se Je conoce en el color _pilido) tocado 
del pecho, mas en el lado izquierdo, y ruidos de 
ca.beza. ' 

Rafael Bernabéu, jóv~n linfatico, herrero. 
Hace cincÓ años empézó á padecer una escoria­
éion en el láblo inferior, q~e lé cica.t~iza y vuel­
ve á presentnrse. Ha sido tratado por todos los 
sistemas. Dice ha concurrido ya varias veces á. 
la consulta, y que con pases magnétieos y el 
agua magnetizad:>. se le ha cicatrizado para, \ma 
temporada, y que'huce ocho días se le ha. vuel­
to á pr'esentar l~ úlcer.a y asiste por la coarta. 
vez, siendo hoy su primerli. visita de est:i· vez. 
Lo he reconocido y tiene en la parte media. .del 
lá.bio i nferior uñ epitelioma poco pronunciado 
todavía, péro con tenaencia á' profundizar loa 
tejidos. Cerdá'lo ha'clasificado de hainor ·escro­
fuloso herpético; lo ha magiiefikdo en el lábio 

· y la ca~a nada mas, sin -dafle agúa.. . 
Maria Josefa de Torrés;' jóven de quihee años; 

linr:itica, empez~ á:menstruar en Setiembre úl­
timo, tuvo una pleuroneumonia del lado dere-

. cho, la sangraron y en 'la -·éo·nvaiec•encia. tuvo 
neurálgias en ias'piernas. Acudió á:Cerd:i., y 'di­
ce la curó las neuralgias. La pulmoniá. n o está · 
resuejta, y hoy tiene una p1euronemboíá cróni­
ca, con tós, fatiga y' dí:ficú1tad para, . :ícostárse 
del lado-izqÚierao. ·No tiet}e ·Já. meñstruacion 
desde la pulmonía. Cerdá. ha diagnostizado ' do­
lores nerviosos'en · el costado dei·echo y· rodi-
llas. ; · - ' :. 

Trinidad Rod~iguez, jóven que ha tenido un 
aborto y un parlo. y además tuvo uni blenorra.­
gia. La han tratado como sifilítica en él hospi­
Gi, "podos mercu1:iaÍes; el 0ioduro de potasio y 
los baños de .A.rchena. En la actualidad · padece 
un prinéipio de paraplegia con dolores á. Jo lar­
go de la columna.vertebral, desde la mitad de 
l:l. espalda. Hay tambien dismenorrea. Hace dos 
semanas está viniendo á.la consulta. Cerdá diag­
nosticó flojedad de nervios y dolores reumáti­
cos. La magnetizó y la dió agua.. 

Un niño de· 23 meses que e.,stá ~ct~_do por su 
madre, ha padecido muchas intermitentes, y 
tiene en la actualidad infurto deLbazo, gran me­
teorismo y demacracion geµé.r~l. Es pues, una 
ea.qµexia palúdica. Tiene -~9mpleta la primera.. 
denticion. Cerdá. lo ha dfa.gnosticado infl.amacion 
del .ientre, que no puede orinar ni. defecar. y 
.q_ ue todo era 'de la baba.. 



118 -
Un_a. jóven, nerviosa, sol~era., ha.ce tiempo pa.­

<l,éce gastralgia.. Hace que viene á la consulta 
si~te sesione.s y ~o ha obteniJo notable rhejorfa. 

Una. niña de 10 años, tiene vermes intestina-
~ i 1 1 • • 

les. Cerd:i 1~ preguntó bien, si le picaban fas 
narices, si tenia estremecimiéntós, y la madre 
añ,pió que rechi~aba_los di.entes_, de noche, dor­
mida. 9~rdá ~ijo que tenia gusanos. A su ma.­
n.~ra.. hizo d~ este caso un buen diagnóstícó. 

pn :¡.d_ulto, ner'.!ioso, _cocher<?, .. diée; tu,o una. 
e_n,fern:ie~ag, y ·que.perdió el nabla; que· pasados 
algunos. dia~ _la recolJró; pasado~ otros ·1a perdió 
de nuevo; y ento~ces vino á la consulfa con al­
go de ~tu_r9Í!Ilient9 ,de c_~9eza~ s~gun di~e $U mu­
jer, puesto· que él no· se ?,cuerda., Y. que i l_o,s dos 
días de venir recobró él habla y no ha vúelto á 
p~d~r_la., _quedá.ndole ijnicamente d!!!Jlliqad ¡ge- ~ 
f!f!l_!:~l.~ Su ~pecto es el que present~ un ~onva­
leciente de ñebre grave. Es io;iposible determi-

. IJi.r i~11 Í,q q.4~-t~yi p1:1es su ~sEji~aqioyt r:la de 
~u mújer no-pustrá!l el caso. · 

po, nuestro apreciable amigo y hermano Doñ 
Manuel Gonzalez, inserta en el núm. 4 de su 
ilust,rada Revista, correspondiente al mes de 
Al~ril próxJ¡:no pasado, y encpntr4~donos en mt 
todo CI.Jíifonnes con lo que en aquella se mani­
fiesta. réspecto de 10s fenómenos que en e~ Gra­
po Ma1•ietta, de ~1:-adrid , se vie;nen 01.mncj.ando 

' y produciendo, rogam.os á V._ ,tenga. la bondad 
de dar éabÍda en las columnas de .dicho perió­

. dicq .á e~_tr ,COll'}U!lÍCado, ,com·o p~blica ~~n_ifes­
tac;:ion d~ qge nos adherimqs_. en absoluto a los 
juicios emitidos en el expresado documento. 

Darr_ios .á V. a.nti_cipa.dos gr:+qias _p_or ~ste fa­
vor qúe no dudamos ·

1

nos. dispensarfL, .Y !!,prove­
chamo~ ).; oc::tS}O~ par:i. .ofre;ernos ··'á ,V. muy 
atentos" afectísi,!!}OS "1erma~os y S. s,~_q, B·s . M. 
,. Por 1~e¡.ire~enta~ion de los Jherman_o,s de este 
grup_o. 

_ Jlipl/J¡et lleguer;o • 

LA ORACI;O~ . 

¡Dio:i de IS?acl y Dios ele fuis.ebnelos! 
iLlegan ¡iuestras pleg-ari;s.áJos Cielos·# 
i,O muere nu~stra voz en la esteusion? 

foJ?D Bno:,;. 

Una jóven Q~ 18 años, l_l.erviosa.-Jinfá.tica, sol­
tem. l}_;t.ee,cu_l!,ti;o '":~es pasJece una. cloro-ane­
mia.. :Qj.ce-la..gia,dr~~q_lJ.ce ~ ·p.o.;-_ ca.usa de un -sus- _ . 
to. Ha.ce qos S~]'l):1;nas¡_q~e viene á la consulta., 
segun.JJle,; hl!, di~h<?, hiy. ~stu:vo ayer y m~ dijo 
era p.or plj!IJfilª':.vez, y Cérdi J_a. ex;ploró .f_omo si 
f~e~e efecti.:v~went~ l~ ve~ ¡>ti~!!ra. ~or lo que ·_ ~Que es la. oracion? Es la cádena de oruo 
me lla,.m.Q l:¡._ aJen.ci~n- el tino con que J>r~µnta- • · Que une l:l. tierra al Cielo, , 
ba. TieM tos y.f;¡,tigfl,, y arrQja algutrn. ! ez, es- _ , E~.de,bie.,ne,s y gracias un teswo . ¿ 

pntos de S!ll).gre. Cerd:i diagpo.sticó . inflama.cion ,, Y el roas dulce consuelo! 

de peeh9 y,f.a,l!a de i:egla., Oh! la:oracion qúe fé1:vídll.-se exhala 
Una .mujer1de·53 añ,os, robustª, die~ :p;~e,ce de Del-'Peeho compun3i<lo, 

dolores reumáticos desde hace 15 años Y que Es Ja. sagrada y mister-iosá esc:1.la -
cua11d-o VlJ!O,:i. 1~ con~ulta tra.ia.1].inchada la mu- Que J :icob v:fó dormido! 
ñeca, iz.q__Ule:.r9~, CO!! ~a artritis aguda. que tar­
dó unas p9s Sa~m~f!M en éurar~e, :y q.ue puede 
ya hacer to~9s 19s m_ov~mien.to~, .si bien aún no 
cie.rr~ p,9r.1,9~pl~t?J:1: mano. 

( Se.1,c~1itin,_'l!,{~'l.:á,) 

.ORA:OION, POR P~4:$IV fo, 
. -.. ~ 

Es ta.,rn bien del A.r~ng:el el 1engua'je·· 
· Y def quér.ub el canto; 

:Q.el. p~nSa:fI!iento el mistic(Y r,9~áje 
· Del corazon él llanto! 

·-Sie1wpre oye Dios'la súplica sincera, 
Qúe hasta. sus pl11-nta.s--sub_e, 

y yendo de un:i. esfera en otra·E;!s(erJl. 
.Como lijera nube. r _ 

S_o_._ciedaa,,,._ .• E._.Jn_irz,·ti;ta. tjtf, laaa:-FJ~ BS(P.it_á?iza y Sí, la plegaria. hasta el Empíreo aS'cieildé 
;e · Cbin.o esquisito,aroma; 

fJ/?-t,i.aaefr .• And}íJ~'l.. . y ,Jos _espacios· infinitos hiend_e'· · , • ~ 
St, .Director de LA. REYLL!l::ION. ., Cual cándida. p_alom,a,;- . . - ' 

•:: ·1 .·-~licant~ · .Como eI·mas puro--y_deliéadó Incienso - -
AJ:idúj:(t-25 de-Mayo de 18,í9:· - : Siempre la or:tcion·~uüe 

· a · De Dios al templo majestuoso, inmenso,-
l\luy Sr. nuestro j ¿de toda 11uestra. cons1 _e- . En alas de ~n querube!C. 

raeion: Conocida. la. Decla.racion-que, SU!l<mta. 

• 
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Vosotros los qu'e l:i.grimas y abrojos 

"Encontr:i.is p'or <loe¡ uiera' 
Llevad hasta Dios puestos de hinojÓs 

Vuestra oracion sincera. 
A.h! vosotrosli quienes os opri:men 

Del dolor las cadenas, 
Orad, que las plegarias siempre eximen 

Al :rima de mil penas. 
Vosotros para quiea·es sólo'1'osas 

Iíay'en vuestros carriinos. 
y del' mundo1 én ):is· sendas escabrosas 

' .. Hollais fI!é!']OS espinos; 

Vo~otros, los llamados '"euturosos, 
, Los m~nos afligidos, 

Probad con vuestr~s .n:egosfervorosos 
. Que sois ag:rad~ciáos! . 

Todos en fin, orad, y con confianza 
Pedid lo· que sea dable, 

Que siempre, siempre la oracion alc~za 
Cuanto ha.y imaginable! 

Orad que Dioiies bilénOí-•Y a.rtoda.·hora. 
Él os escuch:tatento, 

Mru;, no oreis con los l:l.lJios, cuandiYse ór:i 
Es con el pensa!Diento. 

Orad eón fé y'fervdr y confianza .. 
.Por todo el que suspira, 

Que la'oracion es tfoi cuya fi·agancia 
El mismo Dios aspira! . ' 

l\Iedium L. R., R. 

(De La L?tz <11 Bio1i.) 

MiSÓELANEAS. 

Buena. re.-Para que se vea cuanto nos es­
preciso el cumplimiento de la. moral y entendei· 
perfectamente los mandamientos, insertamos á 
continuacion una ele.las, consideraciones pues­
tas al mandamiento 7." Kó hurtar, . que encon­
tramos en un periódico enngelista. 

Helo aquí:• 
«Ha.y aun otra. c.onsider:icion que ere·, <.:U'lr:i 

en este,inandamieñto, Refiérome a la bája cos­
tumbre, propia ds almás innobles, c.!~ espfar los 
secretos agenos y·lee!' las cartas ó papeles de-· 
ja.dos s6bre las mesas, etc. Es sin élud:i. una' 
gran tentacion pnra. muchos, en especial para 
los sirvientes, pero recuérdese siempre, que es 
propiedad agena, no solo el objeto materia!. 

sino hasta. el pensamiento que el dueño no ha 
querido manifestar . . 

Es necesario ser verdaderos y justos én todos 
nuestros tratos: es necesario obrar con honra-

. dez y nrobidad piempre. y en todas las cosas. • : 
Porque sino par'eéeremos sepulcros lílánquea­

dos por fuera y llenos de poar~cluínbre· ~ór 
dentro! 

El Hlpóorlta.-El hipócrita es temprano ó , 
tarde dese.nmascar:¡.do, y entonées es víctima de 
sus pro~iasJiipo~resi~ . . 

El papel de hipócrit:>... es el más vi I q-ue pue­
de desemp~ñars·e. 

La hipocresía consiste en ocÚltar los v1c1os 
que se ti~llen,,par?, mostr.a.1· virtudes de .. que s~ 
carece. 
. Generalmente, se conoce al hipócrita en ia. 
exageracion de las- virtudes qµe fing~. 

Na~ie más severo sobre Íos principios d~ la 
propie~¡¡.d que el bribon que. qµiere parécer 
homiJre honrado. . 

Hay hipócritas de to.~as .~species; los.m~s9pl­
pa.bles son los que hacen intervenir a Dios. en 

· sus hechos criminales. · 
Se p~~de creer en ~Í arrepentimiento de un 

l
. asesino; mas por lo regular_nunca se cree en el 

1

_ de un hipócrita. _ . , 

Todo· cuanta se ofrece hog en el grupo j)fa-
rietta, y de que se ocupa en la·sccción delmisce~ 
lánea La Retish de Ba:,.cehM, debiera habérse 
brindado ántes-:i'los que mostraron dudas y pro- · 
pu!>ieron condiciones muy sencillas y admisi" 

1

, bles. parll. estudi:ir los· fenómeuos. Seguimos-' 
1 creyendo lo mismo, y aseguramos ·q ue:inihguno 

' t que .razone por su cuent:i. y vaya.'prevenidi:>, se · . 
le permtir:i asistir y .tomar. ,sus--preca.uciones. 

. Pruebas, pruebas; no pa.labras ·y .estrategia, .que· 
á. nada conducen; sin·o á mayor déscr.eimiento. . 

L:. buena hermana. con toda'la buena fé, que · 
la vó:c:i.racteri.zando, d:i. tamlJien-:i sus lectores, 
en otra. miscelánea:, la inocente noticiá· de·que 
seguim-os-¡c¡ué atrevimientos!-insertandor en 
L A REvEL.\CtÓs trabajos de nuestros · antiguos 
colabofadores,-Srta. D.' Amalia Domingo ,y,So~ 

·1 1er , Sr. D. José )A.rrufat; con la advertencia: 
jesuítica de que estos herma.nos, son sus pa. la­
bras, a.pesar clel interés que se tiene para que 

! se pase~ :i !:l. oposicion: sostiene.!! con todas sus 
¡ fuerzas h protesta que hicieron ~ su tiempsi ! 

I
! que publicamos.en nuestro número de Marzo. 
! Esto es completamente falso. ll -
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En este mismo número se protesta, y nó por 

nosotros, de ta.l aseveracion. Los que recurren 
i estos manejos, que no son dignos, están juz­
gados. 

La. revista. espiritista de Lérid:1, El B1ten 
8e71,tido, al. dar cuent...1. :i sus lectores, de que LA 
R EVELACIO!í se ha declarado terminantemente 
contraria á los fenómenos que se obtienen en el 
grupo J1ar-ietta de Madrid, juzgándolos obra de 
ho·nbres y nó de espíritus libres, h:rce al mis­
mo tiempo declaraciones, que la favorecen, 
pues, como verdadera defensora. de la. razon y 
de la filosofi:l. en que creemos, pone los puntos 
:i las ies con ciertas consideraciones muy lógi­
cas y sensatas. 

Todo será. á su tiempo; nuestro querrdo cole­
ga sigue el camino que hemos seguido noso­
tros; estamos casi se_garos que, con su propio 
juicio, no podrá considerar maña.na en tanto · 
como ha considerado, Jo que respeta y respeta­
mos nosotros ántes de decidirnos á no ser cóm­
plices, por nuestro decoroso silencio, de aquelló · 
que no p_odia.mos de ningun modo creer ni 
aceptar. 

Agradecemos :i Bl Bue;i Sentii/,o las palabras 
que nos dedica. 

Log pontos sospenslvos.-A.l ,t:Jer¡iis de 
Alcoy le ha. salido on anónimo corresponsal en 
la huerta de.Alicante, del que no •nos ocupára­
mos si, al hacer un juicio de la prensa. de .est:i 
ca.pita.], no nos hubiere consagrado, con gran 
ligereza, una necedad. 

Este señor, que acompafüi á. cada periódico su 
comentario más.ó ménos imp:wcial y lógico, cita. 
La Re'Dista espiritista, coloc:u1do á.· seo-uida una 
linea de puntos suspensivos, coqio si quisier~ 
reírse de nuestra locura ó porque no le mere­
ciéramos la consideracion y el respeto de un 
juicio serio, cont ario., pero digno. . 

. _ Por. esta manera culta con que nos t rll.ta ;r, por 
la. ignorancia que demuestra aquel. que· babh 
de lo que no conoce, puesto que ni sabe toda.vfa 

. ' 1 
e1 nombre de nuestm publicflci.on, deberá. ser el. 
incógnito corresponsal alguu neo, que trab:ija 
quizás pro. domo s11,11,. 

Séale la tierra ligera! Es decir, que ~l peso de 
la acu~:1cion fiscal, no sea grande, pues no po­
demos convencernos de que, con sos escritosJ 
haya. pecado, pero los ojos del Argos oficial ven 
m!l veces más que el de los simples mortales, si 
estos no comulgan lo que man<la. la. Iglesia RÓ­
mana.. 

A hitos ya los periódicos defensores del grupo 
Marietta, de tanta. adhesion valiosa., de .~anta. 
protesta. expontánea, y de tanta rela.cion mo­
desta de la.s maravillas del grupo, calla. como un 

· muerto El Espiritista, y deja de visitarnos há 
mucho tiempo, y La Rer;ísta amiga; lleva. la luz 
:i las misceláneas inocentes, por no tener más 
entusiasmo preparado, ó por parecerle,que era 
demasiado abuso el que se hacia, 

El folleto en contestacion del de Cordoba., que 
há tres meses, lo ménos, que ha debido ver la: 
luz, tambien duerme el sueño del ohido. 

¿Por dónde a:páreceri la. tormenta.? 

~-
MAXIMAS Y PE~SAMIENTOS. 

Cuando el pozo está s~co se con.oce el ;a.lor 
del aguti.. 

Si sompras lo supÚ{luo ~o tardarás ·en ven­
der lo necesariq. 

Si te :i.laba.n los hombr,es sospecha de ellos; 
si te censuran sosp.echa. ,dé ti. 

La supersticion trasforma. al hombre en bes­
tia; el fanatismo en fierit; el despotismo en acé­
mila. 

La actividad es la la madre de fa. prosperidad. 
Calla ó di cosa gue importa mas que el si­

lencio. 
Para que el l:l~ra.dor prospete~es preciso qoe 

sepa dirigir el arado. 
En el gr:m teatro del mundo el apuntador es 

el amor propio. 
· El mun¡!o tiene limites conocidos, el t:i.lento 
hum2.no no J.os tiene. 

No se ha ,is~o un árbol que trasplantado á 
cada paso prospere tanto· como .el que perma­
nece estable. 

La pereza engendra. zozobras, el ocio innece-
sario t?roduce penas y pesadumbres. . 

Los niños y los locos ~reen que "einte 2ños y 
,·einte duros no pueden concluirse. 

La Luz del Pon·enfr. -Al a!>areccr este 
nueTó colega en ·Barcelona ha trope~ado con la 
ley de imprenta., que deja. por ortodoxos, decir 
cuanto quiera á la. prensa clerical y absolutista. 

-La imprenta empezó la nueva oh.m.:del de: 
senvolvimieoto de la razon de los pueblos; :el ¡ vapor la, complelar:i.-.(J. J,faria Lopez.) 

~ 
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REVISTA ESPIRITISTA 

_Añovrrr. SALE UNA VEZ AL MES. ll Núm.6. 

ADIOANTE S(:) DE JUNIO DE 1879. 
------- --

OSCURANTISMO. 

Se que.fan los adeptos de las réligiónes po­
sitivas, de q ne en la época act.ual decreeé su 
p.-restigio, y se mi1'an con marcada indiferen­
cia Jos actos <le sus ritos, que no há mucho 
tiempo abs6rhían nuestra ~foocion. 

Nada rnás natural; en el crescendo eterno 
de I a creacio~, todo asciende, todo se eleva, 
todo se sublima, todo se espil'itualíza, solo 
las religiones positivas, cna1 si fueran las 
rnómias cfo los siglos, permanecen estacio­
nadas; son verdaderamente las ruina's· del 
pasado, .Y aunque, lás ruinas tienen su poe­
sía, ésta se e.nétientra pt·ipcipalmente en !os 
monurnentos ~euter.arios, mas no en los an­
tiguos usos; porque !u parte que tienen d:e 
l'idiculas hiere vivamente nuestl'a inteligen­
cia, y no hay peor ímpresion que la que nos 
causa el l'iélículo. 

Pobres iustitnéiones, las que nos inspiran 
lás.tima. }fa la lite1·atura sucede lo mismo; 
la prensa uC'O católica es tan pobre en sus 
argumentos, tan mezquina en sus imágenes, 
tao illYe!'.OSimil en sus conceptos, tan absur­
da eu sns historias, riue e,l alma más creyen­
te, se ha de :-ublcYa L' y ha de dudar, y ha de 
reir, si tiene sentido comun. 

Los.libros sugcados. genera!:nente, adole­
cen de un ,mrl ·gravísimo, y es la :coufusion 
de ;;u desenvolvimiento: se ieen pág-inas y 
más pág-íoa~, y no ;;e encuentra un pensa-

miento luminoso, y como epílogo de aquél 
interminable prólogo, se dice por fioa1: esto 
es un misterib, qne,solo iL !os-santos padres 
<le la iglesia les es dado éonocel'; y entre 
paradoja,; y silogismos se queda el lector 
p!'ofano, sin comprender una palabra. 

Respecto á los libros de oraciones ·son un 
t ratado de monotonía admirable; y la pren­
sa clerical tiene unos periódicos que pa,i·ece 
increíble, que se publiquen tales· sand·eces; y 
luego se quejan de la impiedad del siglo; y 
no es impiedad del siglo, no; es que la luz se 
eleva poi· cima de nuestras cabezas, y aún 
los más obstinados l'echazan inconsciente­
mente las sombras del oscurantismo. 

Espíritus progresivos vienen a trabajar 
en el planeta, y el progreso es iocom·patible 
c0n las religiones positivas; el alma de· este 
siglo _podrá respetarlas, dejarlas que mueran 
envueltas én el polvo de sus ruinas, pero 
aceptar1as ..... jamás, es totalmente imposi­
ble; el espíritu que busca el infioito no pue­
dedetenet·se entre los matoi·rales de la tierra; 

' quién escucha la voz de la razon no puede 
dar oídos t- ridicnlos cuentos, y á nécfas 
histodas! 

Como prueba ioheg~ble de lo que decimos, 
vamos a copiar un pequeño articulo que pu­
blica una revista. religiosa de Barcelo-na, 
los sa1itos ángeles, en su número de Julio del 
corxiente -año; dice así: 

Excele1ite aviso riada po'tlos llantos Á 1igeles 
á vfii laclro?i.- «Nuestros Angelés benditos, 
inclinados á la ·compasion para imitar al 
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Padre rle las misericol'dias, se conviert.en no 
. obstaJJte algunas veces en éjecutol'es de la 
justicia divina contra el alma endurecida 
qQe la insulta. El ·señot· perdona coii•mucha 
·mas frecue_ncia que castiga, p01·que la vida 
actual .es el tiempo de la gracia; pero cunn­
rlo en sus ineserutahles juicios oprime al pe­
cador, sus azotes se manifiest'an ·de un modo 
terrible, y algunas veces sin el menor ali­
v.iO.>) 

«Reiie1·e el P. Mar in, éu s'u obra: ( Viéta de 
los Baiitos l ibl'O 3. · cap. 14) que n'n l:.1dron 
que habia robado dos ovejas ú un pastor, 
fue acusado: y qoetiendo justificarse del 
crimen que se le atl'1bnia, cousintió en scguü 
á su acusador hasta el sepulcro de S. Eutimi0 
que babia sido abad e.le un monas_terio cerca­
no· á Jerusalen, y que era teniclo en gran 
,~ecteracion !lOr toda ·1a comarca, merced á 
sus mucba3 virtudes, y á los miiagl'Os que 
seobi•abanjunto á su ·cadáver.)> 

«Sin el-menor escrúpulo, el lad1•on puso 
por testigos á Dios y á su fiel sienro,. juran­
do varias veces que no había t·obado la~ dos 
ovejas qué 1e reclamaban. Nadie se atrevi9 
ni siquiera á,sospechar que aquel hombre 
fuese pe1·juro; y a;;i fue que !~ dejaron en 
completa libe1·taq. Pero he aquí, que éstan4o 
solo por la noche,.y teniendo las puertas 
perfectamente cerrádas, se ~brí~1·00 de re­
.pénte p.Ol'.SÍ mismas, dando paso á un vene­
rr.abl·e an.ciáno, aQompañado de :o,tros cinco 
pe1:sonajes, rodeados todps de,una, luz vid­
sima que inund.ó de clar.jdl):d el aposento comó 
-si faesé en mitad:de un día de ~erilno.>> 

•,«E).'an -S. Et1timío y ci'nco áogeies de Dios, 
que .iban .á ejecµt~r un tremendo castigo 
sobre aquel Rerjur9.>> 
· <fEI santo :'~uc_iano, adl3laatáiidosé hasta el 

ladroa y lanzando sobre su rostro _una mira­
da se~_éra, le dijo con espant_oso acento:­
Desdicha'4o; i,(jÓtnO has tenido yalo1· para 
lleyar ¡i ~abo una ·:J.QCion tau c1·1mino.1 so.bre 
el ~ep.ulct'.O de µn vfojq'?-Peru el ladroo; do­
minado po1· el terro1,; quedó sin saberle dar 
·contéstacion alguna.. En ·seguida se acerca­
.ron .a.\ infeliz, c-qatro de1os---áng:ele.,; beodítos. 

· ·qne,iban con S. Eutimio, .se apoderaron de él, 
y mientras le sujebun con fuerza, el quinto 

de los úngeles dió. sobrn !>l,l 0uerpo tao repe­
tidos .Y vigorosos golpes con n11a va!'a, q~té 
le dejó entcl'ameolc cubierto <l1! sang:l'ientas 
llagas.,) 

«Lur~go, dcspues del castigo de los azote~, 
el san to viejo, cogiéndole por lo~ cabéllos 
añadió:- -¿Qué porve11tnraignon1bas, ,úl lauo, 
que, allá en !,}l ciel9 ltay uu Dios que sabe 
castigar lo.s 'Crímcrrns hasta en esta vidarEn 
!Jreve te arrancarán .el a! ma; y lo que has 
adquirido malamente en fa tier.ra, díine. á 
quién lo dejarás~ El Spñor te ha castigadv de 
un modo tan .espantoso, p;.iril ~ue sil'vas de 
ejemplo á los dermís, y para que atiendan no 
tan súlo á evita.· el p,erju 1·io. si qne tam bien 
5, no jm'ar ni ann parn da1· testimonio de 
verdad, sin que baj~ una necesi<látl la más 
apremiente-y a\Jsoluta. Honorizndo por estas 0 

palabras
1 

y no pµtJi.euc!o ,sufri1· e! dolor que 
le c~usabán las lla:gus.abiel'tas ('0 S.ll Cé11'!le. 

aquel· desg-raqiác:lo p:Írlió auxilio,. y suplicó 
que le tl'asiadarau al lugqr eu qne se halla ha. 
sepultado S. Eutimio. Allí) prostl'ndo en 11! 
presencia de los l'eligioso?, confesó públi_c~­
mente su crimen, y enseñó. sn cuerpo t¡m 
horrorosamente despedazado, qne á todos 
inspiró la má,s profunda compasion .. » 

«Pidió hu¡nildcmente perdQn,y derra_man­
do abundantes lúgrimas {!el mayor <lo1or p.or 
sus pecad.os, mereció con .~n anepentimi~ntp 
la gracia cle1 Seño:r, que no quería· perderle, 
aotes bien .sal.vade castigúmlole- marM·illo­
samimte por intci·vencioo ~'e )os ángeles, 
faenditos ejeeutore,; Je ;m rect~ justicia >)· 

«Fné pr·eéiso traslad.arlc pronta,meqté ú l?U 

casa, én don de no tardó en Ja1· s.u 1Í !timo 
i suspit·o, despues de haber· ,¡lu!'ga.tlo·sl1s faltas 

I
I· µe un. modo tan ejemplar y p1:ovecl1oso par.a 

su alma y ,para sus heru)anos.» 
. ¡,No es verdad que es aJtafnente. irris_orío 
semelante .cueoto1 iNo es cícrto que los san­

_to~ padl'es de la iglesia comparan á Dios 
con un mal artiero, que castiga á los peca-
dores como bestias ele car0 ·a? · ' .. 0 ' 

iDc <lónde venís espíritus atrasados, que os 
fmjais uñ Di_os mús brulal que los hombres 
d.e la titJ1Ta, t.londe ya existen .sociedades 
protectora~ de anirrlales y pláotas, mientras 
vosotros, para castigar al culpable,.-armaís á. 
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un ángel, á un espiritu puro, con una vara 
de fresno, y á garrotu.zo limpio dejaís ter­
minado el asunto'? 

Pasó esa época de oscnrapti;;mo y de bar­
barie ... ¡ilespertad"!, que er;tais bajo el dominio 
de un narcótico fatal. Los dias se suceden, 
pero no se parece u, rada segundo se J leva , 
una partícúla de 1a ig-nol'ancia; no trateis de 
oponeros á la marcha del tiempo, porque 
éste e!; inmutal,le y vuestros esfuerzo.s son 
vanos; vuestro empeño inútil; las cadenas 
se. 1·ompeu donde irradia el sol de la 
vei·<lad. 

tCómi> queruis impresionar eon v.uestras 
absut·tlas 1·elaciones á uua humanidad, que 

0 en su mayoría tiene ya, annquc sean lijeras 
nociones, algunos conocimien.tos.cle la Yida 
infinita1 

El Dios que ha formado los mundos con 
sus soles múltip1es de diversos colo1·es, con 
sus espléu,lidos carnbiantés de luz ¡wismáti- 1 

ca· icóino qnereis hactrnos creer que un l 
Dios tan grande pueda convertir ú sns ánge­
les en ejecutores <lC-tun l'idícula justicia~ 

Se comprende que vosot1·Os solo concebís 
el dolor material, cuando todos vuestros 
afanes se reducen á: inutilizar el ·cuerpo y 
castio-ais -á lo~ malhechol'es triturando su n 

c_arne, pensaudo qQe las !iet·idas físicas elr.-
van al espíritu, si es que vosotros compl'eu­
éieis qne ba:y alg-o·en el hombre que se se­
pa1·a de su envoltura, (que lo dudamos), 
,pues si tal creyerais, quizá no seríais tan 
materiales. 

Hay un adagio que dice: <lel enemigo el 
consejo; y au1,1que los espiritistas no somos 
enemio-os de nadie, somos si contrarios de o 
las ideas retrógradas 'Y de~imos á sus man-
tenedores: 

Si q11ereis dominar durante alguo tiempo, 
es necesario que os amoldeis á las exig-~n­
cias d~la época; hoy los ho'mbt·es saben mi­
rár, pensa!·, sentir y que1:er, y no qu:erec 
admití¡: más autorida<l qne la de sn razon; 
p_or esto _vuestros e nen tos y consejas debeis 

· sustituirlos pot 1·elatos más instructivos. 
Vuestra nave sufre la a,ería del progreso, 
estais eucallarlos entre las rocas del OSCLl­

rantismo., y no que1·eis mil'a1• por el te!escó-

pío de la civilizaciao, haceis mai; creedoos, 
os.fuera mucho más provechoso seguir las 
huellas <le la ciencia, espiritualizaos, y aúb 
se leeráu vuestt-as historias, y se acudirá á 
vuestros templos. no por rutina, sino por 
necesidad imperiosa del espíritu. 

Tened méno;; pürpura en vuestros trages 
v mús sentimiento en vuestra mente, Cantad 
las ala bauzas del Sup1·em0 auto1· de lo crea ­
do con más poesía; si no rambiaís de rumbo 
vosotros mismos harnis lo que los trapen-
ses, os cavareis vuestra sepaltura. · 

i,Pensais que las religiones deben recha­
zar la ciencia~ No; ellas füeuon un dia las 
dcpositárias <lD los tesoros cientiticos .y hoy 
clebic1·an ser las que proclamaran la sobera­
nía tic la I uz; pero si seguís por Yuestro os­
curo camino, no ésti-nüeis que las multitudes 
os abandonen y solo os sigan en vuestra 
pereg·dnacion mugeres ígnor.antes. 

Desengañaos, lo que dice Victó1· Hago _es 
una gran verdad. «Pasaron las épocas en que 
el dogma era un eterno maestro, y el géue1·0 
hnmauo un eterno súbdito:- lo que pasó pasó, 
pel'O las naciones :no vuelven á su orígeo.» 
Dejad poi· lo tanto vuestros cuentos vulgares 
y llenátl vuestras revistas con artículos ra-·­
zonados que lleven el convencimiento y el 
consuelo á las almas enfel'mas. Difundid la 
luz, ya que o;; llamais ministros de Cristo. 
Dad ú las muchedumb1•e,:; 1·audales de amo!' 
vtfé, v no las hagais el Bú, con escenas ter­
;~rífi~as y cómicas á la vez. 

No personaliceis á Dios, que t!S~e no Liene 
fio,ura conocida. No tra teis de ailministrar :, 

su justicia <le un modo tan ridiculo.~Y luego 
-os quejais si 1;1 herejía se estienrle'? tNo se 
ha de esteu1ler'? Qué pe1·sona semi racional 
se ha de satisfacer con vuestros relatos y 
vuestras predicaciones'? Ninguna. 

El sigl~ <le la hulla, del teléfono. y del 
fonógrnfo, eu el cual, como dice un escritor, 
,<se escucha el silbido de la locomotora, esa 
armonía del grnude y magcstuoso himno del 
progreso» en este siglo repetimos, el hombre 
quiere un Dios mús justo que vuestro Dios; 
quiere el Dios de los sabios, el 'Dios de la 
ciencia y de la caridad, rinde culto al Dios 
de la razon, y le adora en la naturaleza, 
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único ídplo que pued{!, ser la ill'.)._ág~n de I)ios·. 
Solo estudiando los efectos, se púede conoder 
y admirar la grandeza de la causa llamada 
Dios. 

)[ matia lJojningo y ,Soler. 

· PSICOLOGIA Y FISÍOLOGIA.. 

. En presencia del admfrable Moisés de Mi:; 
gue1 Ailg~l 1·.euii~ el ac.aso á 1,111 éant_ero, un 
es~ultor y un herl'ero, y, t1·es apre.ciaciones 
.distintas que, de ningun modo se excluyen, 
ocupan la mente de aquellos hombres. Cal­
cula el c_anter-o· las dimensiones y cualida­
des de la piedra, sin fijarse _en e_l mérito de 
Ja concepcion .y en. las mar;avilJ?,s del arte y ' 
de la ejecucion, hábilmente expuestas, que 
el esculto.r estudia atentamente, arrobado en 
la cont~~placion de -la obra maestra.- Ami­
gQ, dice el catltéro; vea V. qué piedra tan 
hermós.á, qué limpidez de color, qué dimen­
siones tan bien proporcionadas.al obJeto del 
g1·an artist_a!- 1.o que á mi me admira, s.e­
ño!', e¡; la pre-~ision con que supo realizar su • 
ide~l, es la vida que supo derramar en el 
m~rmol, ·el ·genio vigoroso del escultor con 
que más se enorgullece la gloriosa Italia, 
responde el artista.~No es eso lo más im­
pprtante, r~pUca á entrambos el herrero, si­
nó la pica coli qu~,estrajo la piedra; el bmil 
con que fué trab_ajada. Estos hombres tienen 
el b'ueµ sentidp suficiente para no creer que_ 
sus apl'eqiacio.nes respectivas sor¡ las q_ue de­
ben hacei·se.excfusi,vamente; cada uno re­
conoce }a exactitud de los juicios de s-us 
con:'lpafü¡ros y la competencia que les dan 
sus ejercicios bapituales; para el mundo es 
una fortupa que los mas hora bre:;; tengan 
mejor sentido q_ue los que se decoran con el 
título de füósofos. 

Si los tipos que hemos supuesto se arro­
gas.en el élerecho de iq¡p(mer á s~~ compa-· 
ñeros ~u manera de juzgar, con el exclusi­
vismo peculiat· de los sistemas; el criterio 
sensato sé reiria de la.e;, pretensiones de los 

·:tr!:s; y, sin tmbargo, eli filósofía, que es la 
síntesis de los conocimientos ·humanos, es-

tas tres formas tle apl'ecíacíones, la matei-ia, 
el ideal y el instrnmento cQn que se realizan 
las concepciones, han dado oti'gen á tres es­
cuelas pretenciosas cuy·o exclusivismo de­
bía castiga!'• el ouen séñtitlo coo el clesprei. 
cio. 
· Al frente del homln·e y de la, naturaleza, 
lbs que se consagra:n al estudio de las pro­
piedades de los cu~rpo·s y de las Ol'gauiza­
ciónes pretenden sostener, que ,no ba:y mas 
que materia y propie,dades inherentes á ella 
en todo al universo. Hubo algun tiempó 
tambien, en el cual, quienes se consagraron 
al estil~io de la personalidad humana,, las 
·bellf!S artes, y las propiedades del pensa­
miento sostuviel'On 1a espil'itualidad dé to­
·das las cosas. En nuesfra época· c0nteropo­
ránea ,por fin, pretenden otros inaugurar .él 
i•eiuado dél método. desengañados de la. hi­
pótesis matedalista yalueinádos pot· los pro­
gresos de. la lógié{L 

No tiene ·poi· objeto este estudio asimilar 
por completo estas escuelas con el ejempló 
que'-hemos supuesto. Las comparaciones lle­
va·ctas demasiado léjós, envuelven un sofis­
ma que consiste en atribuir las- cualidades 
de un objeto á otro, y üná confusion, casi 
·siempre dificil de evitar: Tenemos por objeto 
señalar cuál debe ser la importancia del mé­
tódo, y apreciar· h'asta: qué punto la escuela 
positiva yei·ra al confundir la psicología-y la 
fisiología. 

Es de grande ífuportancia, cie1-tament.e el 
órden premeditado que se observa en la eje­
cucíon de alguna ·co$a, c0mo en el pensar, 
décir, discutir, éibl'·o.r segtiñ un p!an dispues­
to de antemano, para conseguií: el füi que se 
desée. En la investig.acion de·una verdad ge­
neral, en el estudio de sus consecuencias, 
de sús relaciones én la apréciácion·de·.su va­
lor, el método, juega un papel éséílcíal: un 
error de plan hace sentir sus efectos eñ el 
curso de ·nuestra marcha ·y eñ los resultados 
definitivos. Negar los útiles servicios del · 
método, seria: tina de las abei'raci'ones m'ás 
grandes del espíritu buróano; no éxento de 
hacer estas caprichosas é infundadas nega­
tivas. Iíay qrre· reconocer que los positivistas 
nunca cometeráD" esta singular aberracio~n. 
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Para ellos, el método · es todo lo que he­
mos rlieho7 algo más; para .ellos es u9 so­
lamente una manera útil para investigar la 
ve1·úad, sioó la verdad misma, y este es el 
sofisma fundamental, sistemático, <le la es- . 
cuela positivista: confundir el método con el 
fin que se debe 1·ealizar poi· él. Para realizar 
algo, son precisas t1·es condiciones: agente, 
manera, y cosa factible, y ninguna de estas 
condiciones, aunque relacionadas en tra sí, 
se puede éonfundir con las otras sin comete1· 
un sofisma fundamental. 

DescaTtes, sentó como base del método, la 
ausencia do ideas preconcebidas 1·especto del 
objeto sometido á la iuvestigacion. Toda 
idea preconcebida preocupa necesariamente 
-á quien Ja tiene, dfrigiendo la marcha del 
estudio en un falso sende1·0, eo el que puede 
estravial·se. la más clara y vigorosa inteli­
g encia; mas esta ausencia, ó mejor, abs­
traccion· de preocupaciones, oo quiere decir 
que se siga unn. marcha empírica y tlesor­
denada: 1o que concierne á la mane¡•a de l:!s­
tudiar debe someterse á leyes de antim?ano 
conoci<las. El buen criterio aconseja escoger, 
de ent1.:e muchos métodos, el más apropiado 
á la mat_eria que se pretende conocet·. Esta 
abstraccion de ideas pl·econcebidas respecto 
del objeto, no es tan fücil como parece lige­
ramente considerada. Todás las escuelas in­
curren en errores de consideracion, en vil'­
tud de las ideas generares, qne forman su 
sistema, -y aún la escuela positi \•ista que lia­
ce más ·que ninguna otra la preconizacion 
de los métodos, adolece de preocupaciones 
que afectan la marcha de sus estudios. 

Tenemos á. la vista un capitulo de La 
science a1b poin-t ile 'OUe pkilosophique, de 
Mr. E. 1ittré (1878.) Con el título de La 
Pkysiologie pretende encaminar el curso dé 
los estudios psicológicos, subo1·dinán<lolos á 
la Fisiolog·ía. · 

La idea preconcebida en Mr. Littré, yaca­
so en 1fr. hlüiler, á quien sigue en el curso 
del capítulo; es una idea materialista que 
adolece de todos. los defectos de una mala 
hipótesis. «Lo que sucede en los accidentes 
<le los ferro-carriles se reproduce sin cesar 

- en el conflicto de las foerzas cósmicns. El 

. 
agua falta, se escapa el vapor, la barra de 
hicno se rompe, el wagon descarrila, las 
locomoti vas chocan, empieza un ínceudio y 
los viajeros son aplastado;; ó quemados. Tó­
do esto sin duda es efocto de las propiedades 
de la materia; pero ciertamente el mecánico 
seria mús hábil y poderoso si le hubiese sido 
<lado hacet· imposibles semejantes acciden­
tes. :roda pe1·t1i1·bacio1i e1i mi sistema indita 
que las propiedades ile la 'íltateria 711io inten­
ciones finales esta1i enjuego; pues bien. el 
si.;tema <lel mundo est¡i lleno <le perturba­
ciones, tanto ~1ás numerosa$ y profundas, 

• cuanto" la complicacion de los agentes es 
más gt·ande. >) Tal es el sofisma en que hlr. 
Littré y con él, casi tocios los positivistas, 
fun t!au el estudio de las ciencias, que hace 
.sus efectos en la psicología sobre todo. 

Lo erróneo de este prosilogismo estriba 
en distintas caus.as. Primero, es una compa­
racion llevada demasiado léjos; segundo, 
establece el rrinci pio arbitrario de que toaa 
pert11.,1·bacio1i en un i:istema, indica q~e las 
propiedades de la mat~l'ia y no intenciones 
finales están en juego; y ~ercero, finalmen­
te, toma la apreciacion individual, como la 
esencia de los hechos. 

Bastada cualquiera de estos defectos para 
hacer inaceptable un raciocinio, mas el so ­
fisma que nos -ocupa los tiene todos tres. 
Traslúcese que toda su argumentncion con­
tiene, además de una marcada. tendencia 
matel'ialis.ta, la iotencion de nega1· la exis­
tenciade Dios; es, por lo tanto, inconsecuen­
te con la idea fundamental del positivismo 
que, rehuye toda cuestion sobre las causas 
primeras y, solamente, podrá aceptal'se res­
tringiendo considerablemente el sentido· <le 
toda? las proposiciones que la constituyen. 

Hemos dicho que la comparacion con los 
accidente'> de los ferro-carriles ha· sido lle­
vada demasiado léjos. 

La concepcion hum.a.na realiza un meca­
nifil!o cualquiera con una idea preconcebida 
y una circunstancia imprnvista cualquiera, 
hace que su sistema sea pertu1·bado poi· las 
propiedades de !a materia; todos !os accíden-: 
tes arguyen contra la prevision y la ciencia 
del mecánico. Esto es verdad, pero seria ab-
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solutamcDte sofistico aplicado ú la hipót.~- bia hecho posible la operacion de la píe-
sis deísta. Las concepciones <le 0i08, SU8 dra sio p1·odncir In impotencia; pem tambien 
p1·evisiones, DO aceptan segun esf:a h.ipótc- sc.l'ia jn.sto ponei· en ridículo 6 los , ·pigmeos 
sis: ningun accidente; estos accidentes son filósofos. qnc pretenden liahcr sido capaces 
una ap1·P.ciacion muy personal del hombre: tlc c1·ear nn mun<lo mejor que el nuestro, 
lo que pasa, tal como pasa, hn entrado cu porque l:i rcal:zar.ion de alguua de sus leyes 
el plan de Dios. perjudica ú sns caprichos eD ciertas oca-

Es arbitrario el pdncipio de <¡ne .toda per- i:;ioOC:s. 
tmbacion de UD sistema indica qnc bs pro- Eu co11secuencia, de estn. manera de con-
piedades ele la mateda y no intenciones fi- siderat· la naturaleza, la filosofía pos.itiv:ista 
nales estún cu juego. Respecte, rlc los siste- pretende hallar ,m !us l'uucioucs fisiológicas, 
mas creados por la accion limitada del hom- propicdaclc,; lh la materia ol'ganizatla, se 
b1·P., alguna vez es Yerdad; mas oo usi res- goza. en la 1hscl'ipcio11 de. los accidentes que 
peetl) de la naturaleza en general. Rn ésta, compremt~tcn la vi<la, y concluye por atri-
todo tiende á. un ec¡uilibrio <le movimiento bnir el pensamiento á la organizacion an-i-
·ó de reposo relativo, de t.il modo, que cuan- mal. obedeciendo. á la idea preconcebida, 
do en un sistema dado eotra nu elcmen.to cuyo -valot· lógico hemos apreciado en el 
ext raiio, se modifica el sistema en tal ó cual cu1·so de este a1~tícolo. 
sentido: lo cual no excluye la hipótes¡s de Cuando los hechos bien estudiados demos-
que ,ílguieo haya qur.rido producir coo este trnron que los sentidos no engendraban el 
elemento la modificacioñ que ha producido pensamiento, pasó á ser para ellos una fun -
en el sistema. En -la !melga ele los empleados ciou especial del cerebro, como la locomo-
de .los fono-carriles americanos, inventa.- ciou lo es del sistema muscular. iQué razon 
ron estos, un instrumento de destrucciou hay parn negai· que la. sustancia cerebral 
que puesto en los deles Labríu p1·otluéido engendre poi· sus funciones el pensamiento, 
funestas con·secueñcias: aunque babl'ia per- com0 los múscdlos pr6ducen la locomocion, 
turbado el plan del inventonle los ferro-c:ir- como los ne1·vios poseen la pi·opieclad de 
riles, no por eso podría decir;;e, que las ca- trasmitir. las seosaoiones1 L0s hechos todos 
tústi·ofos acaecidas, por este motivo, eran que pasan en el organismo, so.n pl'opiedá<les 
consecuencia de las solas propiedades de la naturales de la materiá organizalla. Tal es 
matP.ria en juego; sino que. ern preciso con- el resumen ge1)cral que proclama la escuela 
venir en que habían intenciones finales, ju- positiva. · 
gando de nn modo terrible, Hemos paest~ Este principio tamuien tiene grandes difi-
estc ejemplo para-demostrar que ni aun res- cultades pal'a aceptarse. Si se trata del tra-
pecto de las iDtenéi0nes lrnm·anas, es ve!'f.lad bajo qnimico, de las funciones orgúnicas, 
siémpre el principio positivista. no hay obstfoalo alguno para darle asentí-

Las pertm·bacinoes ele !os sistemas oatu- miento. E: esfutlio de las foncior.es quúni-
rales son una simple apreciacion individual cas del org·aoismo, r<,vela <lía á dia, que las 
á que solo' camos crédito momentáneo, composiciones y descomposiciones, están su-
cuando o! vidamos que todo obedece en la jetas ú leyes seméjaotes, en el reino vegetal 
naturaleza·á leyes precisas que uo excl11yeo1 y anima!: . .Yª se han podido prer,al'ár algunos 
el órtlen admirnble que reina en todo. · Es principios inmediatos, semejantes á los que 
necesario oividar !a ley de !os números, en - prepara la. orgauizaciou. Las funciones del 
da .día más patente en el mcc:anismo del uoi- sistema muscula1·, son tambten propieda-
verso¡ . para tomar por pertu rbacioncs del des in hei·entes á éi. El sistema nervioso tras-
sistema de la naturaleza lo que es la reali- . , mite las sensaciones, y excita la irritabilidad 
zacion de sus leyes. Se ha.pnesto jnc;tamente que pi·odoce el mo-vimieuto muscular. Las 
en ridículo á un fisiologista del s•glo XVII 

I 
füncionés d,da nutricio□ y de la generacioo, 

que alababa á la Providencia porque ha- 1 se ejecutan por aparatos adecuados, en vil·-
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tud 'de ias p1:Qpindades y coui,tit,ucion de 
es.tos ·aparatos, de los cnal:es prll'ecen cma-nn r 
10:; órg~'\nos ·de la vida.' Torll.)s .. estos hecJ10s 
se explican, sin repng-uaHcia raeional, por 
]¡1 áttfon de lns ag-a1!tcs físicos, de los age11,. 
tes qa-ímic;os, y las pwpied1tdes, de la mt1,te­
ria- orga·niza,hi , ma¡;, cespec;t.o de l.is ¡wcpie­
dades individuales coo!,cieut.cs y- v_p!_itivn$ . 
<ll!l ,piJrl'samie1H0, auuque llegue11 u lp,cali­
tMse srrs nw11ifestácioucs e.o determinados . 
órgaños, lo más r¡ne se ha podido espcntt· es, 
asignarles el papel de instrninentos de •k 
m~nifestacíou intelectual, ch: au·agente p.er- . 
s.onal, distinto del ó1,gauo en que op~ra. 

En la tlisc-usion secular de los sistemas, 
las afi.rmacion.\'S aúeviclas de las opuestas 
opiniones por el esfuerzo de !o:; contendien ­
tes, se hatú-educ1tlo á más éstrccltos límites, 
Es la. marcha 11atura l ele un <:omhatc en.ca1·­
n'izado; y no qu-e.remos prevalerno:;. de la 
p.arte que nos favorece, para proclamar b 
victóri'á dé nuestl'as ideas, com.o .pretende 
hacel'lo la escuela positivista. Dé;;tle • .\l'istó­
ielfa hasta n.uestl'Os oi,rs·, hemos visto retro­
cede1: la teoria de In lo:;ali:r.acion de las fuÚ­
dones del pensamieuto, desde el organjsmo 
completo, ú distiutos <frg·anos, cada vez en 
m·enor nt'trr:e1·0, y M cada época, los meuos 
conocidos. La sangre. los it1testi_nos, .el co­
razon, · el J;é1·ebro, han siclo sutesi~·nmente 
agentes•d~l pnnsa1.niento. Y en este ·ült-imo, 
es donde. estú parapetado en la actualiJad; 
por mas que ya no posea los ,·eduetos d,J.,. 
fopoidos po·r Gn ll, por :\Iol!escbott y Bicllat. 

Ya se ha·lográdo, cit ciertas c.xperiencias , 
señáhü- el lóbulo· cerebral que ob1·n cm !a 
·maoifestacioo de alguna foucioa del p~nsa­
rniento. Para. regula!' los movimientos vo-

. luntarfos, hay dos lóbnlos, ,í !a derecha y 
la izquierda d.el cgü·ebro, que ,Jbrn n so brc 
les lados opu~stos. Eu !a;; teo'rias ¡:o:;iti Yis­
tas, estqs son lo;¡ agel!tes del mo·vimie!J tO 
voluntario, to·mada esta palahl':1 uge1ite un 
t~n lato simtido (•OffH) permita la !en¡::·11.i . 
Úna páloma á qnicn se cmte ó nisle ucú de 
est-0s ]óbúlos, gira én sentido opue.,;to, (:Ob 

cierta veioé!dad hasta que rn uere. Algunns 
resiones en cualquiera lle los lúbnios, vca­
sinuan la pa,·álisis eu el lado opuesto dd 

cueq>o. En buena lógica, estos lóbulos pue­
deu r!!putarse sin repuguancia, como el t i­
man qu1~ gobierna los movimientos del cuer ­
po; pero de esta pretension, ú la tle que ellus 
tienen la p.l'Opiedad de quet·~r Y: {}jecntar el 
movimjeuto volunta1·io, hay una distancia 
inconmensurable; ¡,qníéu no ha visto, si ob­
serva en <le rredor su_yo , ú <lesgra.ciados pa­
ralJ.ticos de esta e1::pecie, qtt'.l q1tieten mover­
se y no pueden .'t su pesar'? Esta-voluntad 
co11trariada es Ja que dehfa !ocal·izarse,, para . 
hncci· ~riunfür en cierta. mauera lá teo1fa.pu­
bat.ida. En otro lóbulo tambi.en, está locali­
zada fo. regulaci0u .de fas: manifost.aciones 
del ·pensamiento pot· medio del !(,! □guaje. 
I:foa compresion en él io1pide lw]).lar al pa­
ciente; rnas, en este caso, eomo en e,! an~.e­
rior, se ven los esl'ucrzoi;'que haee para.jia·­
blar, y estos mismos esfuel'ZóS son una 
prncba de la df:5tilll:ion eoh•t;i ·el agente y :~\ 
instrurni;n to de que se vale. Np bn r-epug-:.. 
Hado á la. escuela es.pi ritualista, que. ciertos 
ó1·g·ano,s sean los instramentos de las ma2i -
festaciones intelét;tur..les,1 <le manera ·.que.es.., 
tas expefo:ucias se verifi.c·an siu pérdida al ­
!tnna <le terreno parn el fo. 
~ El papel que juegan Jos órg-anos, en las 
maui fe,staciones del pensamiento, la$ fun­
ciones pro1lias de ellos, es lo que p2rtenece 
al doni iniu de lá füio!ogía , la aeeiou de,l 
pensamr1~nio duraute la g-eneraci,Ju de las 
idea;;, pe:tenece A la ciencia ¡}sic.:ológitn . Si 
é;:;ta. ·ne:::esita dei an::dlio <le aquella yaT.a 
el ,HJálisis de· las (lis tintas manifestaciones 
d~I e:;píritu, eu Jo qne se i·e-fiere á su accion 
íutio1a, es una c:iéncia iudrJpencliente. El 
pewmmieu~o uo es uua funcion ;,,ita! de los 
órQ·anos en que se manifiP.sta , tiene leves 
~ • v 

óspeciales, cuyo conor.imie.nto cocstituye·) á 
ci,mda psicotóg-k:a prnpiameute dicha, no 
es uua rnma de !a fisiología como se quie1:e 
arbitrnríamente afürna1·: .Si ambas ciencia,; 
tit::neu algo·cle r.on1un, t&mbien tieuen pri11:. 
cipio.-, qu; h1s <liforencian railicalmcnte; su­
cde !o mismo Cíln tod,ts las demús cíen,e.ias . 
·que ilUnqne tieuen relacion entr.e sí, todas: 
estudian fenómenos radicaimeute distintos. 
La» dasiñcai:iones sistemáticas son hijas de 
ln aprnciacioll iüdi-vid ual,' en que, las ideas 



- 128 -

lH'eeoocebidas imperan en todo su vigor. 
Tal es lo <¡ne s1rcedé con el pos•iti vismq, co­
mó en todos los sistemas filosóficos. Bajo el 
punto tle vista en que quiere uno ver lasco~ 
sas, es muy probable que se alucine. 

La filosofo posi~iva ha temido tanto baila~ 
las causas primeras, eü la i1westigación de 
las proptedacles espil'ito~les cnnsideradas en 
sí mismas, qneha querido reducfrla psicolo­
gía, .á los estudjos fisiológicos e~perimenta­
les, á la accion- pt:ll'amente org-:1nica durante 
ciertos hechos psicólóg·icos. Enorg·ullécésc 
de sú sistema iírnc.l~cu:1 l.J ú los estudio'> p,;í­
cológícos por incom plelo,, y dice, q ne con -
testa· fwacticánd.olo, como Diógenes· contes­
taba, caminando, á los que negaban la exis-. 
te-ncia dei movimiento: qµe, en toda fisiolo­
gía· se tl'ata de las factdta<les afectivas é in­
telectuales, y que, por iJo tanto, es de su.do­
minio la cj1mcio psicl)]óg·ica. De lasmate~¡j­
ticas, dominio el más antiguo del posifrds­
mo, herríos tietrocedido, dicen, ú ltt metafí­
sica, ljasta la biologfa de· cuyo i-eductó 
hemo:r;; de desalojal'la. tarnbien. Extraño pt'e­
sentimiento entre ios que niegan el espfritn 
profético! 

Segun el p.ositiv-ismo, su enseuanza es ra­
dicalmente contraria .í la enseñanza espil'i­
:tualistá, y pµede obse-rvúse tambien; que es 
m~s isistemcitica y se d{1 más ai11es p.tlaagó­
gicos y pedantescos. En cicrtns ocas.iones, 
·con· ai1:e magistrnl. a!'eeta· dc~prncíar· e! po­
der dr,l pens~mie11.to,. que mal it ·stl pesa!' ha 
crea<lo todas las <;ieucias y e11 primer térmi · 
ño, las matern.iticás, poi: su alcam:é ptopío, 
y, _en otras ~-~chaza los fonóm_cnos de cual- ! 
q u1er _especJc, en cu:Ya e-xp1Jcac1on puede 1 

tropezar coo el csrifritu ó con Dios, .de quie- 1 

nes huye, como los niüos de. lo:S fantasmas. i 
imag·ina.rios Je los .cueo tos de los primeros ' 
años. 

1 

del chadatanismo, y s13 abrogan el derecho 
exclusivo de e¡¡coger _ los hechos y las.ideas 

! que deben formar so cienda, sin espíritu y 
¡ sin Dios. 

1

- Las .facultátl. es mentales son prnpiedades:de 
la organizacion. l. 0 Porque hay relac100 
entre la lcsion 01·gánica y la turbacion fun­

, cional. 2-. 0 Porqll'e ha;¡' relacion ent1·e el 
· desárrollo de la iutelíg,cncia y de Ja organi-

zaé:iOll por la.edad. 3. 0 Porque .en la escala 
qe los sé1·es, !a qrganiz:icion más perfecta 
corresponcle .á nna intCJlig-eucia más elevada. 
Pero ~que cla..ge de consecuencia -hay en,tr,e 
estos tres hechos genernles y el principio 
que asientun? Poc11,{m todos tres aceptarse, 
sin L¡!ner en cuenta otros !:lechos qu~ tienen 
carác.tel' e.:;cepcioual respecto de ello.:;, y, no 

¡ podría en buena 'lóg-ica, inferirse oti·a cosa 
sino que hay nna ,relaciqn pwpr..n•ciooal en" 
t re la inteligtmcia y la 01·ganizacioo! y cual­
quiera otra cónsccuencia sería fa_Jsa_, por ·no 
satisfacet· las condiciobés ele un razonamien, 
t0. bien dirigido. · -

Los psicólogos han juzgado que era bueno 
estudiar las co11dicion~s. propias del pensa­
miento,. y las de l,l fancion orgánica en que 
se manifiesta, que estas fases d_e la cuestio'n, 
e1;a up plan mús co·mpleto ql)e una ik.eJ.las, 
ai:;lütlamcnte co;no un tod9 cpr~s~ituido __ pór 
dos partes, es mús que una.ele las,partes gu{) 
lo constituyen. El yen;;amiento ba: .sido o.b­
jeto de sus cstnd ios y han cor1stituidu nna 
ciencia . . que no. entra il fo1•.rr:a1: parte de la . 
filosofía positiva .. porque .t.ien~ intima !:e)a­
ci.00. co1i lns causas ¡1rimet:a:¡ . Sin_ ·haberse 
propuesto co!Jtestal' como Diógenes á los de­
-neg:auores <.fol .movimicmto-pensando, .ellos 
han creado la cieDcia. 

Joaqitin Oalet·o. 

( Da La llusti-acion E spifita). 

Pasan como sobre ásc1rn.", poi· toda:- la-~ .] 
l 

enfet·medades mentales, qne no·¡rneden ex- l 
plicarse por lesiooe<s ,01•gá:1 icas. Los lwchus 
de la pers·onalidad huwana, los enrne! ven y : 
o'scui·ecen éo t¡lorías sin funílamento. Adop.- · 
.tarl las mús -vulgar.es p1·eocupacioues, que 1 

rechazan el magnetisurn anirnal .ó ~¡ som­
·n.i.rnbulismo artificial, poi· las sim¡1!aciones .1 

¡¡ 

¡E§CBXBJ.R! .••. 

«¡Escribid la c.:o·m111li9u de las aln1:is, rne­
<liaute la cual se sostienen 111ias de otl'as las 
idea:s cpmo las e-strnl!a;; en el cielo; escri bir, 
la necesidad d·e revf.larse el espüitu corno 
de difundirse la luz; e~c;rihir, tanto como 
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crear, fanto comoerig-ir nu mundo ele i<leas 
iufinitas soh1·e la materia sujeta á la fatali­
dad y á la foerza; escribi1:, tant o como a vi­
va!· lo;:; pensamientos r.n· lus almas por venir, 
ppr llegará est~ m1tndo; escribir, e.sclusivo 
privilegio del géuio, don dul cielo, oficio 
divino.» · 

Esto dice-Ca-!;telar; y es una vel'dad inne­
gable. La pri>ni;a es• uno; qnizii el primero 
de los adelant0s l1umano~; porque volatiliza 
el pe11sarniP1ito, porque enlaza á todas las 
cl:iscs socitdes, -porque 11n periódico. es una 
¡;;irta-nniversal, porqu<• 11!1 buen libro es 
nn 1·amilléte dn fragantes fl.orés qne · no se 
rñarcbifa jami\s. 

Un escl'ito1· razonado es el primer sa·ccr­
dote del progre,í;O, y un pueblo, que sabe 
leer es la prime1·a grny de todas las asocia­
.cfone.s 1·el'igiosas; · p01·que compre1ide mejor 
ia grautleza,de Di.os; porqne. el que estudia 
aprende,! y el que aprende ádmira, la omni­
potencia snpl'ema riel Haéedol' . 

biéndose adelantado en el espacio de uu siglo 
de uu modo fabuloso. 

Ayer la oscuridad del fanatjsmo riligioso, 
y el orgullo de castas privilegiadas domi­
naba en absolulo, y hoy los hbres pE>nsado• 
res han roto los pe1·g¡irnioos L]om1cidaf-f, pue~ 
patiecía que la .nobleza de esti.rpe traia., enla­
zada á su áL·bol genealogfco, la s1!l'piente de 
la-cruc\Jad. Hoy los ricos blasones no sil'ven 
par~ ejercer la tiranfa, hoy las.clases sociales 
se fratan de p,otf3ncia ~ potencia, los noble~ 
aristócl'atas y los ob1·eros h1Jmil1es se miran 
.frente á frente, y. no siem:pre los últimos 
aceptan las proposicipn9s d~·¡os primeros;, y 
reina la i&ualdad de condiciones morn!es, 

o ,, . ' 
por mas que sean muy distint~s l~s.posicio-
nes sociales; y esta metaniórfosis, y. ~_sta 
1·evolucion trasceden.talisima·, es debida á 
liaberse.gene1·ali-c:ado e~ arte de.e$~ribir, el 
nrté de pensar en alta voz, el arte de mani­
festar el sentimieutó con todos sus matices, 
c~n todas sus vibraciones, con todos los.de.:. 
talles¡ que pueden vigo'rizar y embellecer 
uña idea. . , ., r, • 

¡Oh! bendita sea la hora é!I que el hóm bre 

Y ·esa· 11eccsidari poderosísima de escribir 
no solo ·se ha hecho necesaria entre lqs hom.­
brns mit-s entendidos ele e!:-te planet~. sino 
que parce<! que, simultáneamente se ha des­
perh,do eutrn to1los los espi,ritus desencar­
nados qne pueblan él espacio; y- ya sea ·que 
r.stos úl ti rnos, cuando hao encontrado a 11a­
nnrlo el camino, se han cómunic:ido, ora q1re 
Ólicdc.zcau á la lev dGI ·adelanto, que marca 
sns .horns e11 todos lo,:; relojes .dP.l universo, 
sPa nwl fueN~ la rau,rn, el efecto es uno, en 
el c"u: ro de ésb~ planeta, y en <il espacio 
que lo rodeá. Se siente el deseo_ de hablar, de 
decir muchu, ele manifes~ar multi tud de 
pcn.,amic1úos. 

Ya llO 1~s." el bomhre aquel dócil instru- ¡1 

. rm:mto qué, e.1rgado de liiel'l'O ó de ·acero, 
ni:itaba ú sn C<111:t.r,11·io, para convence1·lé qué 
ra fozon ern siu:nprl\ dei mús foe:-te. Ya no 
e;xiste el htim i!<le sierVú que, áhrumado ·c1e 
cadeuas moi·ák;, trabajaba la tierra de su 
scñllr, y 111> era <l'Íl<'ÜO 11i de su holll'a; pues 

escribió y los árabes inventaron fabricar el 
papeL y los venecianos! imitanqo á los chi­
nos, dieron vida á la invencion p~eéio:?ísi~a 
de la imprenta, y unida esta tril<;>gía dél 
pensamiento, la materia y el mecánismo,.esta 
11ueva trinidad del progreso <lió . ál génesis 
de los siglos d1stint?, interpritacion; y así 
como, cuando Dios 4ijo: ~g~i~~ Ja luz, la 
luz fue hecha, del m\smo _modo, c_u~Ji1o _el 
adelanto de l_os hombres dijo: "Hágas~ la rª-­
zon, la razon social fué hecha; para d~~can­
so y contentamiento de la humanidad: 

Parece iiict·eible que 'hayan· ti-ascurrido 
tantos siglos, víviendó los· hom.br~s en tan 
completa barbaric .. iQué es la vida sin la 
ínstrnccion1 una horrible pesadilla, un ano­
uadamicnto sin limites, un~ negacion de 

u i .~1 pudol' rle su Bspo,rn, ui .el de sus 'b ijás le 1 

e~·a p:r:nítit'.o g~wrdar: la m~gm· pl~beya 
era nn:.i m,~rcaucia. Aqncll!>:'; tiempos 1gno­
·mi11iosus ya pa:-;arou; ol l.H1mbre pob1·e es !i­
hi·e. y tien1! hoy rl~i•.ocbo :'1 . ser honrado, ha-

Dios. ~ ., 
Miremos la naturaleza, observemos su 

constante movimiento, élla tt·abaja slempre. 
Con las brisas cargádas de perfumes de Ía 

primavera. 
Con la calma abrasadora del estío. 
Con los vientos húmedos del otoño. 



I 

-130 -
1 

Con las nfovcs ele! invierno. 
Con las brnmas de la mañana. 
Con el sol ardiente del medio dia. 
Con las fraujas de púrpul'a u.e la tarde. 

· Con las densas sombras de la noche; en 
todos los puntos del globo se vé el trabajo 
oonstante de un obrero infatigable, en todas 
las regiones se encuentran las huellas de 
Dios.• 

Nada permanece inactivo; solo e! liomlJl·e 
de !a tiena, :leicida por instinto, culpable 
por costumbre, indolente por rutina, IJS el 
que ha vivido sfglos y siglos, faltando al 
cumplimiento de la ley. Tiempo era ya que 
despel'tase ~e su humillante letargo, y se 
pusiern al nivel de las humanidade;; de 
otros mundos. 

Llegó la época den uestra retlenciou. Jesns 
escribió la primera págiua con su sangre 
preciosa, para que, miraudo sus let1·as sim­
bólicas, aprendiera á lee1· 1J é escribir la hu­
manidad: mas ésta ha sido tan torpe y tan 
mal intencionada, qqe· !ia preferido siempre 
correrá la desbandadá, oprimi1· al. débil; y 
asesinará los vencidos, úntes que aprender 

_ las letras que tl'azó ,Jesu.(¡ en el cal vario; pm·o 
algo más fuerte que nuestra Yoluntad le 
ha dicho á este planeta: Párate en tu verti­
gioosq j criminal carl'era, esciicha: algunos 
de tus hijos escribirán nuevamr;mte el código 
de Cristo, ampliarán sus artículos, y lo 
que unos escriban, que otros lo lean. Y los 
O'enios diJ.et•éln: ;á esc,·ibí1·! v las· multitudes o , ., 
cootestaroo: ;á lee1·! y en esc1·ibil' y en leer, 
se compendiida. regeneración universal; que 
esá escritura y esa li?ctu1:a se vl!rifiea de 
muchas mane1·as. Se escribe, haciendo el 
bien y se lée, pr:ictil!a.ndo las buenas obr:is, 
que hemos visto lw.cct· á otros. 

-Se em·íbe inventando, ó mejor dicho, des­
cubrirm:lo los io1iumcrabilísimos p1·ohlemas, 
que ofreCP, la cicucia, y se lée estudiai!<lO la 
descifracion de aqUellos, trntaodo de sim­
plificar sus procedí rnieotos. 

Se csb-ibe en el .r.ndurcciJo surco de la 
tierra calcinada, trnt:indo' cte aboua!'la, y <le 
hacerla Jabo1·able, y se lée uo desd,!ñunclo los 
adelantos mec,inicos, que dulc;:fican al tra-

bc1jo del hombre. JI 

Iuslruccion y olic<li,:11ciu r:ic:iu1Jal .son los 
gl'ande.') c!cpwulo<; ¡,ara enriquecerse los 
pueblos. Si rnuuho hacen lox r111e escriben 
libros cientifü:os, ouras de moral y de odn­
caciou, y \'icrtcu s 11-; ide<1s cu es,1:; c¡,istolas 
uuiversalcs, en 1!sas ·c::rl.as llamndas pcl'ió­
dicos, uo haceu métHJ:s udc!a1110 lo;; q11c lecll 
con ap!·ovedrnmienlo. lo:; que e,;tudi:111 con 
inte1·es, los que comp~rn11 t.:1J11 rnci,,ci11in. ios 
que aoalizau cou recto juicilJ. 

De algun tiempo ú nsta parte-se ha aumcn-- o 

tado el ui'.u11r.ro tic los e.-H;1·ito1·rs, 1•orqoe 
nuestros a111igos (fo u:tra- tu111ba nos CllVÍáll 

sus pensamientos por conducto d,~ médiums 
escnbicntes, me~nicos, intuith·os y aucli ­
tiYos, v obras ñ!o:,óficas é historia:; recrea- · • 
ti vas l;au venido it t'11ri,¡ttet:u _ la litmllura 
de ambos continentes. 

¡A escribir! ha11 ili..-11.0 los espíritus. 
¡A. leer! respouclen los espiritista:>; y se 

hau formado ceot.ros, y gxupos ele Gstu<lios, 
y una parte <le la homu11id~d so~tieoe 1!oa 
activa conespó~cleucia con la~ almas de los 
que se fl!eron. 

La familia uuiversal dejú de ser no mito, 
estamos relacionado~ ce,; los sérr.s qnc deja­
ron su envoltura material. 

-¡ 

¡Ellos escriueii! Ñosotros leemos. 
,¡Veutmosos los qnc suheo e"c1-ibir! ¡y íeli- -

;, ces los q1!e se apresnrau ,·, kcr! 

.únalia. ])omi.tgo ?J Soler. 

VIVIR ES LC'CHAR. 

Lucha y l uclw teuaz hemns <le sosteuér, 
constantemeute, t:on tock;; cu:intós ¡;refie­
ran ú la ra2.ou el falso criterio. que nace ele 
la subyugacion ,lc•I jllicio analitico•it cnal­
quier otro, que se crij,! cu dogma, por la vo­
luutatl de los m:'1s ó por ia d<i aquellos osa­
dos ó necios, que prctonrfo11 imponerla, p·ara. 
satisfacet·, ó su desateuta<lo 01·gullo, ó·sn 
dC'sO'rácia<la necedad. o . 

E! mundo ~igne s11 trazada út·bita. sin pa• 
sar una sola vez por e¡ mi,rn10 punto, y aun­
que la humanidad, guiada por Di•)s, camina 
hácia el cumplimiúc1to 1IP. los alto~ fint'i', hay 

, j 
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molnentos tin que, cansada y falta de fuer­
zas, se deticue <m el camino, .como dudan­
do de sn. hermoso p.01·ven il· y dispuesta á 
nu enervadot qllietism71, que. la sume en el 
vicio, y le! iguorancia. 

Arlelaote; sacrificio y lucha exije de nos­
otros la caridad, mostrándonos la de¡;gt"a­
cia, toda la que nos rbdea, y que tanto en­
ternece nuestro corazon; toda la desventura 
que nos persig,ue; y la justicia nos ·obliga á 
oilia1· la infamia, la tiranía y el cl'imen, po-}fas esto.s intcl'valos no son estados pcr­

. 111anente" del modo de ser, qne tiene la hu­
, manida,!; son dcsfallecimi,•ntos, pequr.ños 

desc.insos ·eu que.se recob1·an las fuerzas 
perdidas, y en lo;; cuales, los mris rezaga ­
dos po1·.fion poi· no anrla1· nHis, desacreditan-

, do la ley eterna rJel p1·ogreso, grabada con 
iorielcb!es caraC'téres en todos los úmhito,- del 
Univer~o. 

. niendo 1i11tc no$Otl'os cuánto de odioso tiene 
la história; por esto es constante nuestr6 án­
helo, es i1w~ncihle nuést1·0 ·afan, es eterno 
nuestro dese:>; adeiante, pues, adelante, no 
impol'tnn las dr.fcccio11es, las torpezns, los 
engaños; amemos el ideal, hagámonos dig­
nos de ser servirlores de nuestra doctrina de 
t·edeucion, y cumplamos nuestros sacratísi­
mos dehcre;;, defendiendo canstnntemP.nte la 
ve1·dad. 

.. hmla, anrla, nos grita la concieucia, 
cua.nclo nucst1·a alma no se muestrn sordo. ft 
los sanos y r lrvario;; cons~jos de nur.s' ro fi­
delísimo juez, e;;r: eterno mensajero de Dios, 
ese amigo, qne·á ttdns partr.s nos acompaña, 
que en todas pa1·tes nos vé, qne· por donde 
quir-r3 que disc_nrramos. nos signo cou su 

1 

impertérrita calma, pua darnos !a mano 
p1·otectora -y levantarnos de la desgracia, 
fortaleciendo nuestro espíritu nn el iufortu­
nio, como moderando, con cuidado esqni­
sito, nuestra inmoderada ambicion; si el 
tl'Íunfo apetecido nos enyanece y ciega de 
amor propjo. 

Anda; anda, esa es la-ley; y aunque des­
falle,.can á nuestro lado muchos de los que 

'creye1·on un día y no se regeneraron ni uil 
minuto siqnie1'a; aunque se qneden estasio­
nados los.quo; cansados ele buscar el ideal, 
pL'etenclan mistificarlo y sustituirlo con fal ­
sos dioses, sigarnos ú nuestro guia fiel. it 
nuestra. conciencia, mostremos al alma la 

1 vedad, tocl_a la verdad á que aspiramos; le­
van ter.nos, nuestro corazon sobre las pasio­
n1•s, como holocausto y sar.l'ificio, y, sin qtie 

\ 1a fé nos nba!ltjone, :;;in titn bear ni un solo 
,instante en el cumplimiento de la ley, cami-
1 nemos tranquilos hácia el bien. 

Ella se cnmplirú; es el g1·ito santo que 
1 • • • 
1no,- ahenta, que oye nu~stro ·espmtu, cuan-
190 el cuerpo descansa dominado por el sue-
1 d 1 . ño repara 01·~ es a esperanza qne, con rt-
isueños hala"'os, nos fol'ta!ece ante las aspe-º . 
rezas. del camino. mostrándonos el irisado y 
bello horizonte donde aparece el porvenfr. 

La verrlacl pertr.nece .í todos; ·nadie puede 
acapararla, y ser por ella pri\·ilegiado; ja­
más 'niegH ~-us bellos resplandores al hom­
b1·e que ·desca contemplal'la. El qU:e la busta 
la halla, y el que la niega, cerrando los ojos 
¡j su lnz divi11a, la enaltece; po,·que ella se 
sobrepone ú todas las mistificaciones; pues 
es·el aÍl'e que se respirn, la luz que oos ilu­
mina, la idea que nos exalta en ese r:i:iuodó 
del r.spíritu, que ·se llama pensamiento;y no 
es posible vivir sin ser bañado por los es . 
pleadentcs rayos del sol de la verdad. 

Amar, pues, la verdai! es nuestro lema y 
por la verdad contendemos con nuestros ad­
versarios. Por la verdad en que creemos, 
por el bien a que aspiramos, tfabajamos 
asídúamente; los que nos combatan, mués­
trennos sn;; cr<:e11cias con solicito interes, 
con rligna~ t·azones• qne intenten cons'E!guir· 
el convencimiento; con la evit!enria de bien 
probndos y veraces hechos, que no dejen du-· 
das por las pruebas que los autoricen y las 
razones que los recomienden y espliquen; 
pero que no ti-aten nunca de convencernos 
con dogmas ni con el elet•ado terno del en­
diosado maestro. pues nuestro esp!ritu es 
d~masiado independiente, para abdicar de su 
libre albedl'io, para sugetat· la razon á la de 
quienes se les antoje tiranizamos, impo­
niéndonos sus caprichos. 

Seremos constantes en nuestrn impro~a 
tarea; pero desenmascararemos á los que 
creamos dignos de nuestra severa critica y 

.. 
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bo merezcan .á nuestt·0 juicio, poi! los perjui­
ciÓs que causen á la doctl'ina ni nuestro ge­
neroso ,re1?peto, ni ngestro .silencio. Y .si gen­
ti-_o ele núestro firopió campo liay qui'cnes 
p1·evarican, levantando el becenode or,o p~ra 
ofrecerle el inci'énso y ia mina, los e9mba­
tiremos como le que son, empleando toda 

<í 
nuestl'll actividad, para evitar que haya entre 
nosQ,tros quiene;;. desconocen la l'azon. 

Es~o !)Os exije el bien á. que aspi1·amos, 
porque debemos vel_ar poi· los fueros de la 
v~rdad; los· que no esté.1 conformes con ella. 
19s qn~ abdiqueñ, lo;; que la nieg'uen; los 
que a~ept.cn directores para su albedrio, y 
defiendan milagros y crean en necedades, 
r.sos no pueden estar á nuestro lado, hacen 
b.ien en .separarse, _porque réniegan del ideal 
y obr?n mal 1con el -fin desdichado de ensan­
char. la e~fera <le la ig·oorn-qcia, del embrute­
cimiento,_que trae si<;mp1·e C1Jalquier absol u-
tismo. · . 

Y _?usolutisrrío es y se:·á todo cnanto tien­
da á negar al alma su sobe1·anía, imponien­
do C!'eenci_as, q:ue··hag~n abdicar de la rar.on, 
P~,1'~ s_cr acr,ptada_s. 

Y ~stq DO ~;; uD . pensamiento ex.elusivo 
n.uestro, no; es el de toda la humanidad 
pensac1ora, de todos aquellos que buscan · la 
verdad, el bien y la justicia; y pal'·acon­
seg1_1ido es necesario, evidentemente, que 
se de~e traqajar có~ al!inco pot· e·sa i.n<lé­
[l¡})ld.encia qu~ l'eclaman;ios. 
_E$ e'.sto 4n s.ueño1 es esto una utopía? 

C1'eemos, que .no: tenemos-la evidencia de la 
convicci.on, fé in.mensa en que ba de ser li-
01:~, ,en qnc debe serlo, la razon, y ·soberana 
en to,llOs los .sen.tidos y ~n todas las esferas 
de Ía act1vid,a.d intelectual. 

;~I correr cltl la plµma, hemos apuntado 
esta? .conf~s.iones, que brotan al ualor de 
D1J.est1·0 entusiasmo poi· la dootriua, que ge­
uero~amenJe defen_demos, y sin que haya 
gqiad.o jamás nuesti'o pensami~nto la baja_ 

, te?tacion di;) ~xplotarla. Confesiones que-sa­
leP. de nues,trn alma, como noble deseo de 
protestal' contra -la indi°fel'encia de unos, el 
esc~ptiqis_mo de los_ otros, llJ. ignorancia de 
esto~ y !a malicia sólapada de aquello~, 

-Aµnémonos cuantos seamos sinceros par-

tidarios de la verdad, los que- esta m.os léjos 
del fanatismo y del milagro, que nosotl'O,s 
venceremos en la propaganda ayuJados poi• 
el tiempo tenaz, que ha de bol'l'ar los triun­
fos pasajei·os qué pu,~íla couseguir 4il endio­
samiento, la ambi<:iun ó la ignorancia. 

UNA.ORACION EFICAZ. 

La Revúta de los .-11iales del espi'l'itís11io 
en, ltalía, Íl~serta .el estracto sigui en te, to­
mado del pel'iódico Dé?' 8on1itags-.bo1ü .de 
Leipzig: ~. 

En el año 1828, el rey (Federico 'Guille1· .... 
mo lII tle Pl'Usia) sufrió una rotura en un 
p_ié. Algn.nos días dcspncs tle este accitleute, 
el ministro de la Gue1·ra redbió de Glatz, de 
impi·oviso, la not._iuia d~ q.ne el cOl'onel von 
MassonJ.iacb, 91uy conocido, -y. condenado .á 
recl1,1sion-en un¡1 forta lez?,, r.or- su¡, eser.itas 
contl'a el rey, .habia sido puesto-en 1.ibertad 
por ·órdeu del gabinete, y que babia partido 
para Sl).S tierras. ~l ministro de Ja guerra\ r 
que IJó s1,1po nada, s~ asustó; sµ poniend9 qu·e 
esta ÓDÚen era .falsa. lomeclia.t_amenfe se 
acercó al rey y le <lió cuenta de lt.q uel acon­
tecimiepto. El rey, aunque sufrja., le con- ~ 
testó sonriendo: «-Todo está en regla. Hace i 
algut;i.os dias; que pasé en la cam.;i, toda la 
noche.sin poder <lo1·mir á caqsa de.los doló­
r~s del pié, y me puse á refiexion~r: i;quién 
en tu vida se ha r;n_ostrado tu más encami­
zado enemigo y te ha hecho las más -g11a ves. 
ofensas? 

¡A. este <le~erás perdonar y hacer alga~ 
na cosa que le pueda hacer dichoso!- Yo· no 
sé ni c,ómo ni poi· qué fué Massenb..ach eJ que 
se p1·esentó á mi pensa1nie1~to. y .ordené fue­
ra puest_o. en liber,tad:» 

Véanse aho1~a .dátos auténticos sobre este. 
hecho sipg:ula1·. 

El c.ol'on.el von Massenbacb, durante su 
detencion <le f O años en 1a fortaleza de Glatz, 
no babia dejado ·de emtlear ningua -medio 
Pº" el que pudiese recupe1·ar so iibértad;. 
haliia escrito muchas veces al rey; compu-. 
so diversos trabajos muy útiles al Estado, 
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per.9 todo~cn vano. La casnalidad qüiso que, 
loyeuclo, en su casa·mat:1, un ni't.mero tlel 
.Baslei· Sa1iirnb1t1igen, cucootrasc nnd ejem­
plar oi·aéion. 

Como p'Or el efcctó ele ~na inspiracion, se 
- puso µe rodillas y rogó á Dios cou ard iente 

fervor. 
'A.! si,guiente dia, el qomandante de. la for­

ta]e.za recibió la órdcn del gobierno, d.ec1·e­
tando la libet·tau i11mecliata del c:orouel. que 
en sn-conseeuencia, ,~e eocoot1·ó á seguida 
en fücslau, eu él seno. de sn familia. mien­
tras.ningun perscnajc llé la, Corte tenia el 
menor indicio de laórd.en del rey. El minis­
tro ele la guen:a creyó conveniente mani­
festar. al rey su sor¡wesn por este aconte~.i­
miento; pc1·0 tan so'lo. re~ibió e;sta respue~­
ta: «No hay necesidad (je que seais ent'?rndo 
·de todo.» 

Sup9 mús tarde, que ~J rey du1:mió tran­
quilamente en aqnell.a noche de dolor, vien­
do,claramente en sueños (l} al coronel ,,on 
:Masseoba.©h y depa:rti.ó con él; a-pénac:: llegó 
el aia hiizo espedir la ór-den c.le roner.11-l en li-
bertad. "' · · 

Un año despues cln e~tos hechos, mu1·ió el 
coronel el.e un ataqne apoplético. Su fam ilia 
no ~ejó de dar las grncias al monarca,. qne 
poi· su rnagnanimid,1cl les había .evitado el 
.dolor de vel' l'.hp1·i1; eu la prisiO!l ,í sn q.tterido 
p11clre. · 

Pt1et.én,le~e, que e.l 11ey sintió correr sns 
lágrimas cqn la l!:Ct111·4 de esta ca_rta. 

(Trad del Ji,Jonitoi- de la Fede,·acion belrfa espi­
ritis ü¡, y .;-11,ag•;ietis ta.) 

I NFORlv.lE 

desde el yientr.e :í. h garganta, comenzó á. erup­
.tar de un modo estrepitoso. Creí si seria por 

. efecto de los pa.scs, y pregunté á. la enferma 
si la. sucedía eso i:n su casa. y me Gontest6 qu·e 
á. cadá momento le p:isaiJa igual. En'tónces j uz­
gue no er:1 efecto del r..1:ignetismo. Cenl:i diag­
nosticó 1'CV/fltá.s ?/ jlato. 

Un adulto, nerviosó, jornalero, padece desdé 
el verano último gastralgia con pirósis y dis­
pepsia, mis de noche y por las 'mañanas q_ue 
en !;l res~o del dia . Suele tener v.ómito.s tam~ 
bieu alguna vt,z. Dice,. vino i>or Nrividaq, y qu_e 
mejoró mucho. A.ho.rn. b'ace·cua.trb •sesiones que 
vien·e, y que también 11::i. mejor;ido algo. Cerd:i 
diagnosticó dolor de est6nuigo. 

Un:i. niíi;. de dos :iños, escrofulo~a. con blefa,­
ritis ulcerosa y cüstras en el cljero cabelludo. 
Hace ·ya bastantes .dias que viene á la consulta. 
Cerdá ha diagnosticado. !1,11J;;ior de Za saiig1·e. 

Una joven solte(:i,, n~r•viosa, di.ce que padf ce 
leac.orrea abund:1.¡1.te y sintomas· de infarto 'de· 
la matriz. Cerdi la magnetizó de Qn n1odo m).ly 
particular, meti'endo l;i. mano entre sus ·aos 
muslos, y teniéndola. aplicada po11 el dorso mu­
cho rato sobre el púbis, aunque p~r encima. de 
la. ropa. Dijo que fonia. infianméion de la matriz, 
y que esta se hallaba flierá de la rnlva, como 
unos cuatro dec}os. 'l\-l e chocó esto, tra.t'in'dose 
de un:1 sortera, y fa iriterroguéresérvada.rri'ente. 
La pregunté si h:tbia ténido algu_n parto y rné 
dijo q:ie no. La manifesté si ·se dejaría. réco­
no'cer por rní, -s hil.biendo accedido á. elio: en­
contré qua h:il,ia infarto del cuello del útero, 
pero no existía la procedencia ó salida de !a 
rriatriz füeri déln vu!Ya, y aunque sí habh un 
p·oco de descenso no era por la existencia del 
fenómeno afirmado por Cerdá. Esta ha sido una 
equivocacion muy palmaria, y así lo hice notar 
:i los amigos de Cerdi. 

Un niño de tres meses padece nll' empaclio 
gasfrico. Loba examinado bien. y ha d'iagnos~ 

dado tí,, la SaciúJa.d Espiritista Española rn el 1nes 
de Jfarzo . .if,e 1878 pot D . .tfaasta-$io {Ja1·cia Lo­
pez,sobre lasfac!!ltaaes 'ltieil,il.tní,njcas del ciwan­
~ero iü Aliéan.t-e, Uw,naao José Ceí'dt¿ (a) el . 
Balaaet. 

. ticado que tiene poca baba, y .fuego e1t el estr,,,nago 
Jior luwerle i!,arl.1) papillas; la madre dijo que 
efectivamente le- habi:i dado p:i.pilla hacia unos 
15 ·dias, pero ahora no se Ht daba. 

Un!), mujer de unos 50 años, soltera, que no 
ha menstnrado nunca,, padece desde hace año 
y-medio dolores reumáticos en las-piernas y co­
jea. Es la que ::i.ntes de ayer viño c·ou un palito. 
Dice que tiene ménos dolores y qúe ari'da mejor, 
y sin ñecesid:.1.d <le -p:i.lo. . 

(Conclusion). 
La misma mujer padece ilato-hístéri.co, y en 

la ses ion, estando m:i.gnetiz:indofa con pases 

(1) En lo.s actos de l_o~ após~o!es ca]_. XVI 
vers: 9, se refiere. una vis10n analoga; ~u mace­
dÓ,nip que ::i.par.:ció á Pablo, -p~ra pedirle que 
fúE!se á evangelizar rl. l\facedoma.. 

Una. :i.clult:l, de 80 años, se le quitó la mens­
truacion por el susto cu-indo el bombardeo de 

.. 
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Alicante, hace 5 años, y le q_uedó tos y fcn6-
menos histéricps. Iface un año viene,. á l:i._con­
sulta y se le reprodujo 1::t regh, h:dJiendo ya 
otros cuatro meses que no In. ha tenido. Dice 
estar mejor. Diagnóstico de Cerdá, padece del 
peclto '!/ de la reula. 

Un :11lulto, ciego desde hace J4 años. Estuvo 
en l\'.Iadrid y le Yieron todos los oculistas. Le 
he reconocido, y tiene una quer:ltit:s profunda 
en ambos ojos, con g ruesos albúgos, atresia 

· pupilar, y las córneas como encogidas y dis­
minuidas de diámetro. La curacion parece im­
posible. Ha.ce tres meses lo magnetiza Cerdá, 
y aíce que le parece ve más claridad que :intes, 
pero no ve los objetos que-se le presentan con 
ninguna. luz. 

Con esto terminó la sesion de la tarde. 

/Jesíoii de lrt noche del ,ua 6 de Febrc;·o 

A las ocho de la noche volví para ver los 
aportes de enfermos. 

Como dije ántes, las noches las dedic:i.n á, Yer 
enfermos que no ,:in á la consulta. Antes rle 
ahora, Cerdá se quedaba sonámbulo, y su espí­
ritu ,isitaba. á, domicilio los enferrrios que le en­
cargaban. Se informaba de lo que padecian, da­
ba su.pronóstico y diagnóstico, y los magneti­
zaba. para mejorarlos ó curarlos. Esta. pr:ict!ca 
se ha. perfecionado desde que estu,o en Alicante 
un conocido espiritista, quiéu éstu<lió las facul­
tades medianimicas de Cerdá, y convencido 
segun me aseguran. de que eran muy poderosas 
le dió algunas instrucciones sobre el medo de 
explorar y mag netizar los enfermos, enseñán­
dole además á. reali7,ar el aporte de esws, con lo 
cual el médium no tiene necesidad de viaj::u- por 
el espacio ó por la atmósfera. El procedimiento 
consiste en lo siguiente: se coloca delante .del 
Baldado una. silla para el enfermo, se hace una 
invocacion :i los buenos espíritus para. que trai­
gan el periespirítu del paciente á la presencia 
<le Cerdá, y al poco rato, éste mira con a teilcion 

... á la silla, que tiene delante, y di~e que ya está 
allí sentado el enfermo ó enferma que se desea. 
Lo examina de la misma manera. que lo verifica 
con lds pacientes, que acuden en persona, d:i 
pases magnéticos, dice el diagnóstico y pronós­
tico, y est:I. operacion se repite todas las noches 
para curar con sus pases de magnetizacion tal.es 
enfermos. Par:t esta operacion necesita Cercl:í. 
up ayudante, que teng!l. p~tencia. magnética., el 
cual se coloca al lado de la silb destinada al 
enfermo fluídico, qué se espera_. y cuando el 

médium a.visa que ya ha venido, ei :iyndante 
pone una. m:mo ;Í. 1:t altura en que pn.dencial­
mente juzga que ha de corresponder la. cabeza.. 
Ti('ne esto por objeto mantener el enfermo fluí­
dico en. buen:i posicion, y evitar que. se mueva, 
po;rque Cerd:i dice muchas veces, que no puede 
explorar bien i causa de que no se est:in quietos 
tales enfermos. A veces el ayudante hace como 
qne dü, la vuelta. :il paciertc ñ.uidico. para que 
Cerdi lo examine por la csp:1ld~. En esta ocu-­
pacion pasan las noches, haciendo aportes de 
enfermos· gr:ives, que no puede:1 ser llevados á 
la consult:i.. y que confian. se mejornr:in ó se cu­
r:1r:in, llevando su periespiritu ::í. presencia.. de 
Cerdá para recililr -su influenci:l. magnétic:i. De 
estas:cur~ciones;me refi~ieron tambien much:1s 
y me digeron que en la actualidad estaba tratan­
do, entre otros, un::i. tísica. por el procedimiento 
referido. Por supuesto que tales en_f~rmos están 
sometidos á otros tratamientos de los médicos 
Que los visitan. 
• l 

La noche en que yo-asistí :i este esperimento 
se presentó un homl,re -á consultar sobre so· 
nuera, baci:.t. tres meses ca.sad:1 . . Despues de re­
ferir Cerdá., que la. enferma tenia. las piernas 
hinchadas, el vientre inflamado, que no podía 
orinar, que tenia tos y que estaba muy mala, el 
hombre dijo, que era. ver.dad todo, y que el ~é­
dico que b. visitaba.· babia dicho que probable­
menle no se curaría. 

Como me digeron que no impoi·ta.ba estuvie­
sen los enfermos muy distantes, pédi escrit:is 
dos notas con la !listaría de sus padecimientos, • 
ó mejor dicho su día.gnóstico. Respecto á la no­
ta. núm. l. , dijo que tenia malo ·el •.:...uma.go, 
algo en los riñones, y algo de flojo bl:inco, un 
poco de fo.tlga. y un Imito en el !ido izquierdo 
del cuello. Como se ,é en la nota no tiene nada 
deeso. (1) 

Al aportará. mi muger (nota núm. 2), dijo que 
se la. presentaba un hombre, y despues <le un 
rato añndió, que ,eia un hombre y unn muger . 
1nterpretóse esto como que seria. alg,m espíritu 
protector que la :icompaforia y la presentaría. 
Examinada, dijo Cerdá que padecía de la matriz 
y del estómago, y que no veía nada m:is . Como 
se Yé por la nota, se ec.iui,ocó tambien. (2) 

(1) Nú~ero 1.0 
- Una señora de 30 años, ca­

sada., robusta, paJece ctttarros muy frecuentes, 
con afaques asmáticos. 

(2) Número 2:- Una. señora. de ·55 años, 
robusta, que padece una gra.nulacion en h gar-

•·· 
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He,cho el aporte de otro enfermo, á e¡ uién cor­
respondi:i lo. nota núm. 3,. dijo ser un sugeto 
mas hien b:1jo que alto, y, más hien g ru l!SO que 
délgado; pero no sintiéndose lhm, no se pudo 
continuar h sesion. (3) 

Di :i leer al Sr. Requena y :i. otros que se ha­
llaban pr~entcs, las notas núms. 1 y 2 para que 
vier:m cuanto se halJiO. equln:catlo el médium . 

,S'csio;~ de.Z rl:ia 11 ile Feb;·e;·o. 

·concurrí i h1;; tres de lo. tarde, y ,·i muchos 
de ios enfermos de los di:\s :1ntcrior~s. r.asj to­
dos digeron ()lle se senti:m mejor. Eu :.qucllos 
có quién esto podia comprobarse, me pa.rcció· 
qué estaban lo mismo. Ifo los qüe no era posíblc 
tuve que-atenerme :i sus afirmacio11es. 

De los enfermos vistos por mi, pnr primer::t 
ven en este dia, hubo algunos que me 11:ü.-iaron 
la atencion. Un:t nifül. de cinco años de edad , 
con sarna. crónica, de gruesas póstulas. Dijo su 
madre que toda la familia había sido cont;1giada 
por una criada, pero b niñ~ era la que esta.i,:. 
peor. Que la h:i bia vi5to el médico y m:iridado 
remedios, y un:i. untura e!)tre eltos, si:1 que hu­
biese mejÓrado, r que la t!iña había sidÓ lleva.­
da. á Cercli t'res veces durante un:\ semana. y 
que bahía mejorado mu!:ho; que :tdem:is touos 
he bian en-su cnsa el agua magnetizada, ~- que 
todos estaban mejor. · 

Otra énferma con una qúeratiti;; antigun, 
profunda y con panüS. Era la primera \'CZ. Creo 
no la. éur:irá.. 

Hubo much·os males de ojos en est·a t:lrde, 
escrofulosos y herpéticos. tos que ya baui:rn 

ganta bace un :iño, y la produce. todos los di:ts 
mucha tos, J!Specialmente por bs. mañanas, ar­
rojando mocQ-pus y sangre. Padece aclemá.s de 
un herpe en el pecho i2quierd0, con una fistula 
por la que supuro. algo. Tiene tambien vahiclos 
~lguna vez, efecto de su constitucion aplopética. 

(3) Número 3:-un sugeto de unos 5ú años 
de edad alto, delgado, nerrioso, paclece hace 
seis años de J:i, pierna derechá. Consiste el ·mal 
en una contractura de los múscu:os de la pa.¡-te 
posterior, y que le h:l dejado la piern::t cc:1:) Cú­
dos más corta- gue l:.L otra, pisa cou l:l. punta del 
pie y no puede dobla.rla por la cot·v:i.. AJ.:más 
tiene en_dicha piern:1 multitud de ulceras en la. 
piel de carácter 1:scrofuloso-herpético. 

Como se dijo,ántes, Cer~á. .no determinó los 
·padecimientos, ni :iun siquiera las :;-;ñas perso­
nales, pu~ en todo se equi,ocó. 

venido otras veces. deci:i.n que habia.n mejo­
rado. 

Entró un s11jeto que padecia ataques epilép­
ticos. Le dió en l:1 s:1.l:1. el n.ccidentc, momentos 
ante$ ele llegar :1! g::ibinete de Cerclá. Cuando se 
sentó frente :i éste. i los pocos momentos de es­
tarlo mir:indo, le dió á C~rdá un accidente cp_i­
léptico. :c't-le puse á magneii½:i.rlo, y no logré cal: 
m:trlo; lo magneti'l.Ó el Sr. Requena y lo calmo 
enseguida. 

En este círculo ticn~n h creencia de que estos 
acciúentes son obsesiones, y que un mal espíritu 
csti apoder:ulo del enfermo, y por lo tnnto, que 
el espíritu m:ilo <le! paciente s~ apoderó de 
Cerd::i. 

H:J.·,·enid,) hi actriz de zanuela D.' Dolores 
Ttillo, que se halla con una compañia en Ali ­
cante. Me dijo, que babia perdido h voz! por 
·una "ranulación herpética en la garganta, Y que 

"' d. bacht dos meses ó m:is que la trataba. Cer a. 
Que Je mandó pafios de agua magnetizad!)- sobr_e 
la garganta, y Juego una c:i.t:lplasma de pe~eg1l 
machacado con mantee~; con est0 le ha. salido 
una fruncion á. la. piel del cuello; que lo. d~ró 
unos ocho días, y que desde entónces ha meJo­
rada mu::ho la ,oz y ha podido cantar: 

viene tarobien un coronel retirado,'ancia.no, 
con ataxi:i, locomotriz antigua. por lesion de l:i. 
médula. No ha adelantado nada, ni se curará; 
pero dice que le pica la esp:tlda y que co~ los 
pases magnéticos se le calma y puede dormir .. 

Hemos hecho t:1mhie11 cinco veces el exp~ri­
mento n:tra ver si el agua magnetiiada se mo­
·dific:t e; su deusidad. -y no hcrno~ visto cambio 
olguno, pues me halkm asegurado __ c:i.mbiab:t 
dos ó tres grados despu~s de m:i.gnel1zarla. 

Besioii del dfa 12. 

Acudí uor h noche :i fos ocho, hicimos l:i. 
prueba. dei :1.gua, ::isegur:rnclo_ todos q~e hoy 
mismo, y todos los días, aprec!:1h:m la d1fer~ ­
ci:1 de densidad. :\fagnetizó Cerdá un nso, Y no 
tlió result:ido. La magnetiz!l.r◊n sucesinmente 
otros tres individuos del circulo y nunca dió Te -

soltado. Creo no hacen l.,icn el expe1imeuto, Y 
por esto les parece que el !l.~reómetro m:1rc:. 

grados diferentes. Es u~a pura i!usion. . 
En cu:into ú l:;.s curas. he prop:.iesto tlen a k.s 

enfermos :1.goa sb magnetiz,tr, pero sin que 
ellos lo sepan. y que recojan u!la. porcion de 

il hechos ue est:t clase, para Yer si se' mejoran ci se 
,. curan, porque basta que los enfermos dejen de 
i; hacer tr:.tami<mtos alopáticos ó incon\'en1entes. 
¡; 
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remedios caseros para que se alivien, y l1l ma­
yoría;le los enfermos ,que yo he Yisto, son de 
los que se pueden curar .expontáneamente. 

Les he hablado de las mediumnidades de cx­
critur:i. y otras, y observo hay fanatismo en este 
circulo y muchas preocupaciones. Son crédu­
los sus individuos, casi todos de escns:i. instruc­
cion. si bien los preside D. Martín Requena, que 
es muy instruido. 

No he intentado cosa alguna con el mé<lium 
Cerda., porque parece se sobrecoge con mi pre­
sencia, y nada ha hecho esta noche expontáne:t­
mente. Solo dijo que veia espíritus y que había 
uno que queria comunic~rse. Se pusieron :i es­
cribir tres médioms, dieron comunicaciones mo­
rales, consejos de conducta, que no tenfan nada 
de particular, y que en su estilo y en so sentido 
se bailaban al nivel de los conocimientos de los 
médiums. Les dije que aquello no era medium­
nidad, y hablamos·sobre i:ste tema, dándome 
ocasion para afirmarme en que hay mucha cre­
dulidad y fanatismo, sobre todo acerca de las 
mecliumnidades de Cerdá. 

No he pedido el aporte del enfermo núm. 3., 
de la noche anterior que proyectnba para esta 
noche, porque no me han indicado nada sobre 
ello. Saldría mal indudablemente el experimen­
to. 

/:lesioii deZ dia 18. 

He ido por la tarde y he '\'isto muchos enfer­
mos de los di:1s anteriores, unos algo mejor:idos 
otros lo mismo y ninguno curado todavía. 

Cuando v:1 un enformo, l!e,·a un botijo, cin­
tara ó botella con agua pat:i. que Cerdá se la. 
magnetice, y cuando coné1uye la consulta em­
piez..'1-n á. entrar cá.ntnros y botijos para enfer­
mos que ha. visto ó nó#Cerdá., unos de .Alicante 
y otros de pueblos inmedi:l.tos 

Tnmbien me :tseguraroñ que el agua magne­
tizada c!l.mbiaba de sabor, cos:i que yo nó he 
podido comprobar, comr> me ha. sucedido con 
la densidad. 

lumbre de algun cigarro, pero ni el Baldado fu ­
maba, ni ha!Jia nadie fumando junto :í. ella. 
Mientr,,s discurrían solJre este suceso, y contí­
nuo.ndo b. mngnetizacion del ngua, apareció 
otra. quemadura expont:inen. en el vestido, cerca 
del sitio donde la muger teni:1. apoyada l:1 bote­
lla. Convencidos todos los presentes de que 
aquellas quemaduras no teriian agente conocido, 
explicaron el he.cho suponiendo, que e1 fluido 
magnético del I3aldad'> era la causa del incendio, 
y se produjo una protesta general contra los 
incrédulos en el poder fluidico de Ccrdá. • Ahi 
tienen, se decía, una p:·ueba fisic:1 de 1a existen­
cia y de l:l. fuerz:t del flúido magnético del mé­
dium.) En este estado la? cosas, y todos los 
ánimos bajo la impresion de un fenómeno tan 
importante, llegó un espiritista á. la casa, y 
enterado del suceso, quiso ver si el hecho tenia 
otra causa distinta de la. que creia. poi· nquella 
ocurrencia. Se hizo cargo que Cerda se ha.liaba 
sentado frente á un balean por el que penetraba 
un sol esplendente, que da.ha de lleno en el sitio 
donde estuvo la muger objeto de este_suceso, y 
pensó si la botella. pudiera haber becho el papel 
de un lente biconvexo, .concentrando los rayos 
solares, y que t>ayendo el foco sobre la. tela dE!l 
vestido, hubiese sido es~e el motivo de la. que­
madúra. Pero la muger se habia. ya marcha.do, 
y se intentó el experimento con otra botella 
an!iloga. No dió resultado ninguno, á. pesar de 
haber orocurado buscar el foco de los rayos so­
lares q~e pnsaban por ell:1.. Entonces se hizo que 

¡ buscasen l:>. rnuger y la hiciesen volver :i la casa. 
Con la misma botella.. Se !:l. espuso á los rayos 

¡· solares, y colocado un 13añuelo en el foco que 
formaban aquellos, se produjo la quemadura, · 
que se repitió cuántas veces se intentó el espe-

1 

l 
rimento. · 

!·¡.' Un:1 tá.rde ocurrió un frnórneno con una bo-
tella. de agua mientras el médium l:l. estaba il 
magnetizando, que <lió luga_r ri. que se c:·eyes~, 11 

por·un momento, que el fl.t:d o e.le Cerda. pod1:.t 
inflamar los cuerpos. Suc~dió uel modo siguien- 1 

te: llegó una enferm:i: proYiSt:. de una botella de 1 

agua, y rniéntras Gerdá. l:J. est:iba. magnetizan­
do. se vió salir humo del vestiuo de la muger, 
advirtiéndo $e h~Jiia hecho un:i. quem!l.d'Ura. en 

Con esto se convencieron todos de que n·o 
habia sucedido flúido rn:ignético, · sino p'or !as 
condiciones de la botella, por la diafanidad de 
su cristal. por su configuracion especial, y por 
la manera como habia. esta.do colocada frente';i 
los ·rayos solares en el_ rato que Cerda estu~o 
magnetiz:inda el -agua que contenía. 

Si para formular mi opinion sobre las mei;li­
umnidades atribuidas á J osé Cerdá, hubiese de 
atenerme á lo que me han referido los espiritis­
tas del circuló donde se hallá, diria que es un 
médíum de · pñmer órden, vidente, parlante, 
auditi,o y c~randero, que se sonambuliza y se 
trasporta á todas i:artes, que su videncia es es-

la. tela., dejaudo un agujei·Úo redond.o. A.I punto 
Jo atribuyó la interesada a que la. habría caido ~ 

tensisima, y que vi\·e en comunicacion perma-

....: 
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nente$!0Q el mundo de los espíritus. Si por el Por otra parte: aún cuand_o fuese una persona 
contrario, hubiera.de atenerme á. los informes sima y .robu~ta, aun cuando fuese un atleta, no 
de lps espiritistas del circulo que preside el ,sé comp pudiera resistir el ejercicio. de estar 
doctor Ausó, diria cjue lodo es falso. ql,\e bay mag11etizando nueve ó ·aiez horas diarias a 
u.na ohses1on en Oerdá y ea los que le rodean, y ochenta ó cien, sin contar Jas éura.ciones dé los. 
que están l)erju'd1cándo,al espiritismo. pacientes fluid1cos que aportan por las noches i 

Prescindo por lo tanto ere cuanto he ·oido á. su ,Presenci:i,. 
unos y á otros;- y voy á. emitir -mis juici:os dedu- 1 He vistó que tiene práctica eh reconocer en-
cidos de mis;propiás0observaciones; fermos y ex_l)lorarles, y hasta cierto tino para. 

A la consulto de José .Qerdá. acuden multitud dirigir sus interrogatorios . .lVle ha parecido que 
de persona con inaisposieiones tan.ligeras, que hay algo de redpJ;ividad p,::i.r_i. sentir los fluidos 
desaparecerían sin hacer nada! Qomo es gritis morbosos de los pacientes, no de todos, sino de 

_ esta consulta,, llevan :í. ella multitud de niños, algunos, y que ejerce influencia en determin::i.-
que en ,rigor no tienen nipguna enfermed:.,cl. dos rri:iles, e'spécfalmente sobre el elemento 
Uno p_orque llornl>:i, ¡¡1,µcho , ó porque no babia ' dólor. PP.ro .si existe algo de mediumnidad (que 
mamado CO!') gana, ó porque t~vo :l.!guna tos, no J-0 afirmo: s,ino qu_e _lo presumó úni~ameóte) 
etc, etc., y claro es, todos estos figuran cómo ésta. es muy limita.da.., y por otra ·par_te se hal1a. 
casos de cliraciohes rápidas. ·como allí no hay muy mal dirigida. O bien sus mediumnidades 

• un médico ni una person·a entendida. en cosas son intermitentes; y existen púa unos casoi; y 
de medicina, no se sabe distinguir lo g rave ele para. otros nó. 
lo qué nó lo es, ni ha.,y ijuién cla,c,iñque los pa~ :En cuantd ai'proce~imtento d_c-19s a.porte; de 
decimientos. Van otros enfermos, que por largo enfermos, niego en a.b'spluto ·qu.e el fenómeno se 
tiempo han estado sometidos á ti:afamientos yerifiqne. Las pruebas'inte_nt:.Ída.s en mi presen-
:ilópaticos inconveni'entes; ó á r.emedíos empí- cia., han dado résultados negativós. 
ric.os aconseja.dos por cualquiera, que léjos de . ·· Con respécto á Jas otras ¡mediumnidades que 
mejor.arlos los.empeqr:111. Los de est.a clase, c1ue me hn.n referido~ no l:is ne visto. pero por lo 
~on ti mayor número, se :ilivia.n y·hasta se e.u~ que ·me han informado · io's mismos q]le' rodean 
mri, pór el. hecho solo de suspende!' los tr:ita- :i Oerdá., opino que se· hallan todos áJÚc~nagos y 
miento_s, dej_ando Hfüe ála natura.leza. p.:irn "C¡be que no.existen tal~s-mediumnidá.des. O hay una. 
se verifique una curácion expontá'nea. Por· esto obsesion epidém.ica en ese circúlo~ como dicen 
!és· he inclic;ldo que por dos ó tres meses con vi e- los espi~itistas dél éeritro 'que preside el do·ctor 
ne les den agua no magnetizao·a, p.ero que los Ausó, ó éxíste sencillamente, segun yo creo, 
·erifermos crean que !o estli, y que observen si una excesiv:i.credulidad, que les hace. admitir 
:;e cuh n dél mismo modo _gue a.hora., como yo como real cuanto dice que vé y oye José Cerda., 
C:reo que sucederá. .. Los pll.ci•entes de verdadera. en,su estado norm,al, y¡ ~n lo_ que lla.m~n su es-
pr,uel1a, aquellos cuyos padecimientos LO se cti- tado sonambúlico. · · · 
ran expontáne:1mente, éstos no los cura Gerdá, Me par~ee,que eHien1po ~~ - encargará de Í!'· 

ni siquier:r los mejora .. Algunos de los c;i.s.os que haciendo ver !os érro:ces en ,que se hallan . 
. b~ cit:idn, como el coronel con l:l ataxia locomo- Pero declaro que ~o bay mala-fé ni sul)'ercn·erí:-t.; 
triz, el_'i1iño de !:1 equeaxi.1 pal~dica, l:1 riluge~· que todos obran con 1'a. mejot intencion y con 
de la. pleuroneumo.nfa crónic.-i -y otrós dé esto. muy huena voluntad .para h;téer e! bien. Y lo 
i•ndole, ni se han meJoi-ado, ni sa curan, ni se hacen, en efeéto, porque con esa ,cuta ,pública 
cur:1 r~n. sustraen muchos enfermos de tratamientos per-

La org:wizacion de José Cerd:i no es á. propó- t urbadores , facilitando que la naturaleza obre 
sito par~ ejE:rccr el m:ignetismo. Un sugeto de por sí sola y sin o.bS:táculos,,y que se realicen 
constitucion r:1'q u iti<;a y em pv brecida, afectado curacione5 expont:in.eas. Con las otras mediu_m-
tle un~ mal t:i:n -grave ~omo ht epilepsia, que su- nidades que l~ suponen, ;y con las comunicacio-
pone un sist.em:1 nen,joso enfermo y un .cerebro nes que obtienen,aunqu~Jl0 s~an medianími_cas 
con l~siones,auitíómic:is, 'no puede ,set un foco hacen algnn' bien á. los _concurtentes ignorantes -· 
de !lúido u12g11ético , ni un .buen contluétor del Que acuden al éirculo,-los cuales nada han leido 
m:ignttisrño tr:J.Smitido por su organizo.ciofl y de espiritismo. Pero pÓr otra parte, divülgan 
conl'unicado por los ,espíritus para que obre 'un esoiritismo'grosero, fijáñdolo todo en los 
medi'cin:tlmeute ,;obre los enfermos. fenóniGn~s, tor:no.ndó como hechos espiri~stas • 
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hec.hos ~e otro órden ,, y :.sí pe1j_udican la doc­
trina. 

Eó las sesi.ones .púb.licas cJe,e,§te círoulo, úéj:~n 
entrar :i cuintos r¡úie1·e11 ir :iellas, leen algo <le 

' ••• .! • 

los. libros de .A.llan·-Ifardec, clespues ,es-:ril,en los 
mediums, José Cerdá se queda s01iamhulizado, 11 

y vé y hp.bJ:i, con mochos espíritus, unos de · 
personajes c~lebres, otros que han sido parien­
t~s de ;1lguno de los que se hallan en la sésion. 

Casi todos, dice que son ~spjritus en sufrí­
nnento. y: los indiYiduos del círculo rueg~n á 
Dios gue los mejore, y .dan ·buenos consejos á. 
tales espfoi tus p,ara que puedan progresar. Hasta 
h!l.ll .logr:ido- que u.q espíritu r.eencarn.ará.; i 
p~sar dé ?u repqgr:ianqfa,á ell_o, le han suplicado 
gue lo bici.ese, y C~r.di, 19, ,Yié> .enc:.rnarse, y 
anuució al circuio que ya est~ba coñseguida la 
lme~2, obrp. que SE:. h~½i:¡n p~9pu~sto. Est'o no 
necesita comentarios. 
. ~é aquí, pues, íos juicios que me -han me1:e­

_s:i~o w.~ mediumnida,des ,éie José Cerd:i, y la opi­
_i;iion q.u~ he fo~·m_:¡.~o ,.del ci,r~ulo en que éste 
funciona cornf¡ me¡li9,Íl?; juicioi> y opiniones que 
.someto,áJa consideracfon de la comisión y de la 
Socied;d E~piritista· Eip;ñ~la. · 

nrfadrid 26.cie Febrero de 1878.-A.--.:Asüsw 
-G .. .\,\{C~~J,0;r;:, ., ·' Jº .. , • '. • 

,Leido el,,~nterfo1· ínforwe en la seccion de es­
tn.d.ros,p1::,ictic,p,s,,se áco.rdó pll§e i la Comision 

_ .PªF3: g.pe.~sta Jo publiqu~ _en J¡:r. C1.nr¡;:mo EsP1R1-
. TISTA. ,, ' 

·' 

Corno se Yé, es el progrn ma éonocidtsimo, 
y aunque lasfoncioues eran cxtraol'liinal'ias, 
solo hubiel'on 6ic01·p01·eiilades que se adaptan 
al mi:s'nlb g·énero <le feuó11101ios, s'in que m~­
recer pttedp.n níogun creJi:to. 

To<lo cuanto pasa ~-os.curns y ,COJJ las ma­
nos encadetrndn~, poi: el 1·es¡mto á 1~ muerte 
de la médinm, es iuaee¡,tab!c., po1~no c.alifi­
car!o de ridícu lo. 

En el grupo illm·iett<t s!! expon<~ p.uco a 
poco, cuanto l-:1 voc'inglera v_Qz <lec:íertos 
periórl ic.os fcmomenal istas pl'eg-ona sin áui­
clo y sin r~spcto á la razo11. Nó· Cl'éan 

nuest1·os lectr¡res 1110 exa]i!ramos nada; no 
· hemos· qµericlo uunca tr,Ú;l·adür ú Íl uestrás. 
columoás, ~sas rlr)éant.adas revist,1s de mila­
g.rosos Lechos, porq.uejamas p11di:n(lS co,i-, 
fol'lnarnos-ú abc.!icar cki nuestra 1:a~on, para 
aceptar esos ín1•xplic,J.l~!r.~ f~n.ó,mcnps, tali 
contrarios de 1a ci,~neia. , . 

Pero, si las· li:u~iésemos t1•asCl'Íto, ,vie,ran 
hójr nrre'.c;tros lecton~s ,~ómo t:.,rn,ensayau<l!J.y 
poniendo en é'scct1a ec1 él grupó' tle '1farietta 
cuanto se \•elata a~onté'ch~o en el ext.:-~inje1•0, 
eo otrós cí1·culos cónsagrados· al estudio 
fambíen de estos fonómeuos. · 
· En una:deJa,,ac.:tas_cfequenos ' oc::pamqs, 
se-habla de nuevo ele la¡¡ .tren'.zas que qi~sfró 
Jlfarietta, ya cog:ipl,~ta,rnenté iguales, n_1eroed 
a haberle creci/.lo lo. suficionte~quJ?Jla de q,ue 

:::Poi· fin , á1 tíra:r. él 'líltírno ¡füego de LA se-cortara el t·izo y que reg:aló· aHeliz, .,Jntre 
"'Rin~t'A'.c1ók, recihimos los·números de Abril los rMt'ta\es;Sr. Vizconde deTorres~o.la,not. 
y Mayo. d-e Él ltspitritista. ·E[ número <le Ló que décimos es ui.¡á copia •¡,xacta _de lo 
-~bt·H e~tá ~)~dicado.,. ~.sclusívamente aí ani- que en el acta· se alrc,•cn á a1hmar varios 
v_ersario .ele. KarcleQ,Y á--.la. publicacfon de Jas señores. 
,actas/ le ,dos ~esion_es de I)'.latcr,ialízª'cion, que I ilia'l'ietta. no sauén.os si en un · mumehto 
•recó_Ijl~udam9s á , nuestros le,ctores, porque de mal humor, sr. rasgó el velo 911e nevaba .. 
r (;Jl'SU lf:!c~ura encpni:\'qi•án .la mejor tfl'ueba y !u.ego ¡caprichosa! lo mostro p~rfec:tameu,.-
rle que .no es-:en ·balde nu.estra oposfoion y te compuesto! y tan ent11ro como cuando lo 
qne,nuestra tar'éa es, nécesal'i.a. compró! . 

EI:í el fondo s.on fas dos réla~ionas i<lén - En el mismo IJ?"iteri.o que dirigía el s~ijor 
- tica.:s.Lá 'las que cohócén nuestl'o.s ,constan- Vizconde, hay alg-unns <l.esc1,ipcione_s -de se-· 

tes')lectórés;·síemp'fo ~1-a mism_a música, los siónes de esta especie, y en qtie tambi.en se 
g-olpe-s ·mi'smói; í·épetid,qs· ·las , l1tciolas; las coi·tan yguai'(lau trozos de tala-espii-itual y 

. íiparíciones tlel lieatb :Roja:dgua.Jes; las :flores rnatm·iu líza<la !-Esto ha se1·vido el~ g-n ia para 
y !o-¡ .dulQes, reccfgid1~ 9e,' nn tl.ia p~ra el lo que en hlatlríd se hace. 
otro, y Ma1jetta, -4pa_rl~6i~údó müda y ha- O los que esto <.m.,·i:in y propagan han lle-
~Jun,do por,sefü1.s, m¡éot!-a~ sr; at1·eve;'1 de~pe- gado ya ~I delfrfom t1·~mé1is., y se ·h:rn fana-
dirse con un arldio fuertemente exernsado. tizado completa menté. ó nosot1;os nb sáue-
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mos naila de !o que es razon, ni de la <loc-:c 
trina qne c!P.[emlemo_;;. 

t,O.ó,no !'le puede cre(ll' en est.a fabricacion 
especialisima <le trenzas de pelo, qne se 
guat·dªn perfectamente., sin alteracíon al­
g_una~ Aceptado esto, cómo cierto, es perder 
completamente el juie:io. 

Si llegara ~ $!3!' cie1'to, como con osadía 
se p1·et~nde i,,i,dónde vamos á parar? ·so lle­
ga1·ia á hacer, poi· esa fabricacion milagrosa, 
cuan.t~ hiciera falta ;para el natural cou­
"Snmo? 

Y no s~ .dig<!, que esto ~s burlarse de 
c1·eencias y c-ª1 umuiªr.á las personas: no­
sotros leemos co,n aJmiracion grandísima, 
impreso claramente en las columnas del Es­
pilritista, lo que acabamos de decir, y ade­
más de e!,JQ, otra nueva maravilla, una 
Socieda<l de seguros para la vida, que podr.á 
ampliar sus funciones, quizá oara los neo-o-

. - 0 

.c1os, y que. ya se. ha .est.ablecido entre un es-
pfritu protectoc. y un Sr. M. 

Este seño1· fué avisado por su protecto1· 
para que no emprendiern un viaje á la Coru­
ña, porque le acaecerían mirles inevitables· 
y el protejid.o, de30.yendo lo; cons~jos, se di~ 
rijió ó aquel.la pob!aciop, y se le hizo llamar 

-varias veces por el protector; más terco, por 
seguirá su albedrío, el St"._M. se embat·có y . 
tuvo q.!le sufrfr los horrores de un temporal en 
que v·ió po1· i..os abismQ,s_ del 'líta1· .el buque en 
que navegaba, salviindole (aprobado de una 
manera qne para el grupo DO cabe duda al - . 
guoa)·el éspírltu de- Madetto. (ie aquella bor­
rasca, qne aplacó como la Virgen A. B. ó 
O ..• en que c1·een los marinereis, cuando fe­
lizmente se 'le.o libres del naufragio! 

.i,Quiéti.es deJos que nos tienen p01: hom­
bres de poca fé ó <le los ,que nos <lepominal'.l 
pob.re.s de ·espiritu, uossacaráu, con .su ilus­
tracion .y consejo, de las. eternas dudas que 

, nos as}flt;m .al leer estos fenómenos~ 
EÓ v.~ de cªIJar, como un muerto. ,hacien­

- do .el desent.enúid.9, <l9spues .d~ h;ber ata­
cado á todos [os respetos, se debe1•i~ venir á 
la palestra con Ja dignidad y ~uena fé que· 

_c,dá Ja,~q¡-.i;epcia sincera, á d.efenderse y tra­
tar de convencer, explicar y probar que. 

CtAanto se hace en el grupo de Marietta, e!; 
bueno y loable pot· añadidura. 

El silencio es contrapro,duceote, pnes no 
hemos cejado ni un instnn'te en ponerf'ln duda 
cuañto allí se hace. Y todas las adhesiones 
con que se llení\n las revistas, que lo defien ­
den, no sfr\·cn de nacla eh esta discusi(ln; 
huelgan pues; los que se entusiasman no ra­
zonan; 1lígannos c<Ymo puede ser ese trastor­
no de todo lo conocido, ese. desór<len de la 
naturnleza, tau inve1·osími1 por todos con­
ceptos. y si nos ptneban con la 1·non v ron 
los hecllos fiscalizados, que tono es ,,e;·d-ad, 
~ntonces poch-ún clar~e esas emineucias, q·ne 
tienen hoy mucho de teatrales. 

EL ESPIRITISMO ES LA FILOSOFIA 
• 1 " • 

Oa1·Us demost1·ati'l)as . ik la a1¿te<liclta t~is 
rlhigíila.r á un, Ji'1·aile li'1·ancíscano. 

II. 

Sr. D. Vic_ente Sq_arez.- .Fraile Fl'ancisc:a-
no en Andújar. · 

Jae1t 5 de Jlfayo de 1879.~Mny seuo1· .mio: 
Continuemos la historia intc1·rumpíaa •en 
nuestra carta anterior. Quedamos en qnl¼, ú 
pesar ele su ingéii1to oí'recimieoto de' disentir 
cuandü tuviel'a en su potler. los reclamados 
datos 'SObre el Espiritismo, y á · pesar de que 
aquellos le fueron inme<liata y estensame~te 
facilitados. su pluma' se rompió para noso­
tros, y sus cspc1:adas lecciones, no llegaron. 

Pues bien; eso no obstó para que en sus 
l'eligiosos discursos suces.ivos nos colmara 
de ofensas. ;1 los que espiritistfili nos deno­
minamos, desfig-ur~e la·fodole de las doc­
trinas que .Cl'l)emos, y hasta lanzara contta 
algunos de los adeptos <le Andújal', la ca­
l nrnni:i de que hacio,n eMcaciones pm· interes, 
unos, y otl'os vi1Jia1i del luc-'i'o qne lés p1·op01·­
cw11/.L sem.eja11te papa,·ntclla. Procedimiento 
tan nada caritativo, poi: 11ñJnclo, ;y tan poco 
valiente, por otro, me obligó ú dirigirie 
nueva carta, haciéndole-conocer ·la foco.li­
venienc:ia de su tnarcba, y manifost{u1dole, 
enh'e otras cosas, -que los espiritistas no solo 
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ie perdonábamos sus insultos, sino que ' Se encontraba Vd. resuelto á faltará su ln­
tambien rogábamos á Dios le perdonara I gémr,o, palabra do discutir epistolurmeote; 
cuanto en su pe1juicio propi.o estaba bacien..: pero eu cambio, se enc:ontraba clecidido á 
do. Y de paso, le recordaba su compromiso desprestigiar oralmente una filosofía respe-
.di!lcusivo. · table, de cuyo conoci1niento carece en abso-

Igual.silencio que ¡¡.l principio siguió 1·ei- luto, y á sus inofensivos adeptos. 
nando por parte <le stt_pluma; mas sus desa- Esto no podía continuar más tiempo así, 
forados ataques contra nuestra doctrina y Si·. Suat·ez. El público de Audújar, qne sus 
uuestras person~lidas_, se multiplicaron in- discursos escuchara•, necesitaba para un 
definidamente desde el púlpito. tQué nos juicio exacto acerca del Espiritismo, oi1· si­
restaba hacer, ante conducta semejante ... 1 quiel'a fuese, al más humilde é ignorante 
Compadecerá quién la practicaba; confiar de los espiritistas. Ya C!onoce el ataque; pues 
en la sensatez de su auditorio para saber re.'.. que conozca ahora la defensa·, para qne en 
chazar en su conciencia las inexactitudes posesion de sus ·-opuestos términos, pueda, 
que en nuestro descrédito <lespiadadamente despreocupado y libre, compararlos y for:-
vertía, y esperar resignados á que un deste- mular auto1'izado juicio. 
llo de caridad y de noble1.a brotara de su Tal será el objeto de una série de cartas, 
mente, y cncanz~se su juício trastornado. que además de dirijfrselas autógrafas, verán 

Pero nuestra esperanza fué fallida, y usted la luz de la publicidad por medio de la pren-
siguió su marcha impetuosa, arrollandotodo sa espiritista. 
género de considera~i9nes sociales y de obs- Ya que no le he merecido la atencion de 
tá.culos. · contestarme, tenga al menos la paciencia de 

El día 24 del próximo pasado Marzo, creí leerme . 
. de mi deber verificar nueva téntativa, pro- Terminada esta histórica reseña, presen-
curando atrner!e al terreno digno de-la clis- tada para justificar nuestra actitud, y puesto 
cusion formal á que en su primera y única ya al coniente de nuestra invarfable deter-
carta se. COlllprometíera, y le escribí al efec- minaciob, solo resta, por hoy, asegurar á 
to, recordándole textualmente sus palabras. Vd.- la consideración que le merece á su se-
Su respuesta faé, igual silencio p.or escrito, guro servidor q. •s:- m. b. 
é idénticos ataques en la cátedra á .ionde no ·Jlfan1tcl (Jonzalez, 
se le puede contestar,. ni aún se encuentra (El Crite;•~o Es:pi'litisú) 
permitida la obj eoion. 

Se hacia indispensabJe llamar á Vd. la 
ateucion de otra manera: 1,y cómo'? Refutan­
do sus asertos gratuitos contra el EspiI-itis­
mo y los espiritistas,-destruyendo sus argu­
mentaciones (que tal nombre no me1·ecen), y 
patentizáudole sus. propias inconveniencias. 
Para ello le dirijí otra carta, clara, precisa, 
terminante y extensaí en la que le pt·esenté 
la aJJsoluta ca1·encia de valo1· de todos sus 
conceptos, aunque con sencillas y vulgarí­
simas razones, sía. entrar en terreno filosó­
fico ni en cor.sidel.'aoiones cient:IBcas: ipara 
que, si et·an cuestiones de mel'O sentido 
comun, y que el más vulgar sentido bastaba 
para inutilizar y destruh1 

Tambien faé este recurso vano, y entónces 
com_prendi bien claramente su intencion. 

EL TRONCO DE UN ÁRBOL 
ES SU ÁRBOL GENEAJ.ÓGICO. 

No puedo pasar por delante de ningun 
molino aserrador; á donde son arrastradas 
al sacrificio las robustas columnas de las 
selvas, que no me pare- á examinar el plano 
del corte interior de algunos troncos -para 
leer en él la historia de lbs que allí yacen 
en el suelo. Y como no es el arbdl una plan­
ta individual, sino mas bien un estado cen­
tenario, de ahí el ser para mí todo tronco de 
árbol, su árbol'gen·ealógico. 

Por supuesto, que .c;olo es ci~.i·to lo dicho, 
cuando acierto á explicarme laszonasó ani­
llos geroglificos del plano de su corte. 
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Mirad, áqui" yáée1'un esbelto pino, que por cuanto eran los tallos mliy.1ldga.dos y mi:. 
sn seccion, qne es ile un diámetro bastaote secos, y p.oqueñas las: t>,sp.igas . . No hay que 
considerable, solo cueofa Cll'.lrenta anillos ponerlo en eluda;· las.cuentas ó los registros 
ánuos. Todos ellos son ign~Imente -anéhos, de la hacienda dOnde. tú e;;b1bas, ~í yo pgdíe-
y c.adá uilO ÍOl'ma e.n to¡u_o ele )O!? c◊stantes· se c0m pillsal'-iás, <lirian lo. mi¡;;mo _que-están 
un aro l1ermoso y,•1'egula-r. Tú di.as vivido clicieii·d.o esas l'aquiticas zQ11:.as:,d~ tu leño. 
cuarenta años de vida,rngalada;AÚ', jovenci- ¡,O Jué acaso la -voraz y asqµ·ei·osa or.nga 
to todavía para un ár~ol. -Tú esta·bas,en un quien te comió las hojas, y <le este modo vi-
-~uelo feraz, en medio'.cle otros muchos eom-- no á privai:te1de las -rnanos p1:o<luctol'~s que 
pañeros, y vúéstras famas, tle,la copa. se en- pr.epat·au.1as-zonas1 ¿Quieres saber q1úén me 
lazaban unas corí otra';; pufo formar,úna fres- ha contado que tú perdist~ ocho ªño_s atr~s 
ca techumbre. 'l'"u vida estuvo ál abfigo del á tu antiguo,y-leal, c.bmpaüero.que,~~ti:eJejió 
furor de las tdrmeotas, las fea:s t'arcomas no sus ra'ices con las tuyas, ;J que11·eal_mente tú 
.royeron tu médulá vital., y nunca vino ú lo tenias~ Pues, tú ~isnJOrme, lo Jras dicho. 
faltarles á tus raicés la refrescante humedad. V crdatl es .que tus últimas-_ocho1zouas ánuas 
Todo esto, me lo cuént~n ló~ a,nillos anchos é. s011 delgadas; ·pues·. tú has, envejecido bas-
iguales.de tu in~erior. QueJú no estabas solo, , ,tante, y ya no afl.uia una :villa lozag_a y ere-
sino en eEti:echacompa~íacoó tus 1:J,é1;manos, ·adora á tll oue1·.po; pel'0~0 tie_uen t_Qdijs ._.ellM 
esto lo estoy viendo en la lisura y carencia igual anchura,. al paso q·ne todas. las .demas 
de ramas de tu tronco, que ·solo ·teuíá una .son .mucho m_ás delgadas , por un Jac;lo .que 
corta de raa:ia,s_.verticiladas. . 

1 
por.el .Otl'(), y esta esJa causa po.r:qué'está tu 

Ahora voy ,á, tí, _mocetQ~ cl.-e lª P.Qble estÍI'- médula ta'P- arfi_mada á un la<lo. Y- p.or,este 
pe de los abetos, aciculares. Tú h.as 1len<lo .lado estaba tu vécíno, .que. n.o ·te pél!IIJ.itfa· Ü' 

una vida muy agitada . . €:uentoi-en 1!11 cara edificando poi· un igual en torno de . tt1 ·mé-
unos doscientos años, eñtre ellos:algunos de dula. Mas:tan pronto como Jo h ubi;eron qui-
hambre y miseria', y otros de 'abundancia. , tado de tu'lado, cesó la causa,. y pudiste 
Veo claramente que tambiei1 padeciste es- · redondearte. 
casez en el añO 1842, por cuanto· la zona .. Así-es como me narrais cada. uuó. · <le vQ­
tnya· de aquél año -es m·uy· pobre Y delgada. sofros, hijos de las selvas, yuestra propia 
Miéntras viviste, te has desojado mucb0 , historia. 
mirando erl tór:no tñ_yo. t,Esta1Ja'!> tú en la 
parte má.s alta ele un· campo á guisa de leal 
guardian de Ias miesé}, .º sO'brc el b_ordc de 
tia peñasco des·nudo1- -Liqi•a esta'bas tu (pues 
estoy viendo á bajo los ~itios do~d~ se corta­
ron las robustas ramasJ, y _úlj imamente so­
litario tarribien, d~spues. que, po,r espacio de 
cerca de dosciento~· años, tuvj~te un leal 
compañero á tu ,Jade:>. Hace ocho a_ños que te 
lo arrancaron. ¡,Fué-el hura.can: _ó.,la segur 
de. tu señor quién te lo quitó~ Desüe entónces 
estuviste completa:mente_ solo,_ y estendiste 
tus.nudosas ramas al tfüio ambi_.ente de Ma­
yo., que andu:vo jugneteando·con tus bojas, 
así como al áspero crerne,·qne te revo1vió sin 
miramiea:to la copa. euando te vino á esca­
sear la nut1·icion. es. probable 'que· tampoco 
los-pobres.segadoi·P.s lás tuviese~ todas con­
siáo cuando recorrían los barbechos; pór 
· O 

.O. AcloJ/o. Róstiiaz~esler. 

(Del Eco del Oent1·0 il,e J,eet1wq, Rdns.) 
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EL MISMO PROCEDIMIENTO. 

.En esre núme.l'o conclqimos de in¡;~rt~r el 
,dictámen dado por uuesfro re_spe~eble .amigo 
y qu,erido corr.eligionado Sr._ Gal'cía. Lopez. 
Véase qué impa1·ciales uos ,conducimos en la 
critica de las. facult-ades -tan decantadas del 
médium Oerdá, El representante de Ja E~pi­
ritista aoin_cidJ:i con nu~strªs propias opinio­
ne~, y con-su clm·o juieiq y el~v.ado conoci­
miento científico niega, é9_.Q10 n_egamos á su 
tiempo, los milagros .que. hace el .Baldaet. 

Doloroso es que aúu continúo el fanatismo 
de los ignorantes, i'1ndieu1io tributo de su fé 



dega é Ídólí.Hi'iéa á la panacea· viviente 11e~ 

presentada por tan, ,l,!sdi-chado m.édinm. 
JD{di1stima-ver á-ciertns lro11as las a V<m.i­

das de la,cnsa, en• que éste .vini, y la' euhada1 

y escaleva•tlonne se bacionn niños y pohres 
mujerés, _qué co·n afon•·esp·eran la horn de re­
cibir en sus botijos Y' e{11Jtal'os pequeños, la. 
bendicion·del Gerdá!- · · 

1,Hasfa cuándo <lnra1•:\. esta,necilfcr'ffencia, 
sin fuod;irnentoalguub dé' rllzón¡ ilógica y 
falsa por tódós COl)cepto.s~ . , · 

t42 

El fauatístJH)' e& en. t0das sns,manifostacio­
hi abr.rracion·: la ausencia'· del. sentido co­
rn:1rn, el olvido• d'e la-(iignidad, ~' la bur.la ' 
m/rs:sangt'ieutli de· la.civÜizacior¡. 
ºlr en busca de tesares éon la ciega avar.i­

ciá <p·or gufa; buscar una panacea-que cure 
sin-estudio :y ·sin trabajo; las doleaeias del 
cüerpo; ,~spe1·a1· •Ja,saltar.ion delalma. pór la 
in'ftuencia rle mil fórmu_las· pagrrnas·; exa.g·e­
rñ1· el fenómeno pa'rn prodigarlo llevfmdolo á 
:lbs.estranós.lfmites.delrmilagiro, tpa,raí·desa- . 

· cred.ita1·-le mismo que se. inteñta :defender, I 
es el 1·esultado •del fanatismo, .del ,gcoséro ¡ 

·se-ntió:íiento que se,impone,á:la razon, de lás / 
bajás pasiones qu.e niegan el raciocinio ·j ·la 

1 conciencia, del triunfo momentá-neo -de la. ig-
11 

noramiia: sob1'.eel reioad;o etemo dela ciencia. 
'"Pena, y pena g.rartde sentimos . al vet el i 

resultado que encuentran los fonúticos, exa• 
1 

gerando la uocion de los hechos, para tras­
for'mar en su poqre. cerebro ,la idea de la ver..:.~ 
dad. Rémm·a con'stante 'del ~rog-reso.·detiene '' 
en el camino {t cuantos. anhelan- mejoresJ' 
clias. ¡?nán,~s ¡(~raritn mú1 tq.~:de, .<le haber¡ 
sido compl!ces de tanto absurdo1 1 

¡,Por qué callan, siguiendo t,rn desatenta- !i 
· da' conducta; t an dist-inta1deiJ~ :que,acon~ej~I 
lá·sána,razoil, y no se <lefienaeti.'? Pb-r que1 

~cñmntlécép anté los ataéjul\s ·de lá ,opinion·.y¡1 
ho prueban.' en •e'! p·~Je-ii~·'.re t_Le !~1 discuS'i~'n ,J ,;-, 

-· Ja:g-;bondades de su s,st'ilma. qu~-e!los próp10s 
desac'redilan eon sn ;v.eiigonzoso silencio1-­

·Doloróso es púa tóaos-, <1ue la, tei,queclad 
'Sea 1él g·ufo de cúáÓtós ciegá él amor' pr"Gp?o, , 

·. y nó quieren' cónfesaYsus faJttrs tn'i •téctifka1·· -
los· errores ei: 'qtTe ereeu:· ~ j 

• J - 4 

r 

r,. • 
/: 

~ el alma,·en esta:vtda 1• 

Nave que del már av:anza ·, t 

Entre la.siondas perdida, 
Pero,quelleva escondi.da . 
En su fondo' la.. esp~ra.q~a:. 
· Lh.,na ve surca ligera. 

La.~ aguas,_qeLil'la,r p1:ofu¡¡40 ., 
Y marqpa;sjempre, velera, 
Pues lo que.10:. nave i;spera. 
No muere nun.ca. en ,el mundo. 

• ~ ' ·-: 1 .~ ,.. 

Puede su b~a.vura impía.j 
Mostrar el terrible noto, 

· !"fñs su puja!\Za. brayfo. .' ' " 
Sabrá domar el piloto 

.; • J"" . 
Si es que eri la,, e$pera.nza :fía. 
• • .. 4 l f .~ I 

Hagan fuer.tes venaabaJes 
J ugúete suyo el esquife, ·' 
'Parn. prevénir sus males~ 
Ln: esperanzi hará que rife 
Con el inar, fuerzas iguales. 

S1i"e1e ráfaga. .de viento 
Apagar débil burbuja 
Que ·haeé·el niño en su. contento; ~ 
Es burbuja. el pensamien~o 
.Que la.· duda.. a.ira.da estruja. 

Más si sabe ,resistir . 
De es~ viento, á l:l.-Y.iolencia, 
Nq se·1Jégar4 á exB,Dguir, 
Que la ei¡peranza es la._esencin 
Que siempre lo ·h¿r"i v'i~'ir. · • 

' ,;- • I 

Cuando el hurácan domiña, 
. Todo su poder 19 ~tunQa,­
Más si azota.la colina. •· 
Allí encon"tra.rá Ía. eiiéina. 
·Que no se dÓblega nuncn.." _ . 
· ·y l¡i. onda. q ~e se lev:u:lta 

·Deslfárata éuanto foea~ ~ 
Mas s'u dórso se quebranto,; :.•.:·. ~, 

. Si rá:pida: se adelanta. - , 
A .chocar contrn una.roca. 

· Vüela. e1•águi-li a.1tan'éra 
Tan,altó, dondé'ya,más 
Ninguna ot~a.-a:ve•s_p.bie.ra•, _ 
-Y aungu~ remonta.. la ·esfera -. 
Al sol no llega.jamás. 

. t ~f 

Sol, encina., roca fue.rte, · 
.En todo esto,al ,niort_~l , . 
L.1. esperanza lo cÓnvi~rte;-

.. ,1 ' • ! "=' 

fj ' 

_., 
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Poqnás que en su _pechP. vjert,e 
'l!odo,su v,eueno el mal. 

'Es ulítñartoda,Ja .vid,'l. 
. ,,..,,. r ~·. 1 . •. ~ - ; 
Y eJ:.a)m,,:i.nave 9,ue ¡i,van,fa 
·Entre1sus ondas.,per,cltq_a,, 
:Pero que llev:i.,,ese.ondida 
-~ su ~onde la esreranza. 
' • ~· j ,. 

-~J,i !~ -µ¡fonqe el v:;lor" 
Ella Je sostiene, ,y•eHa 
Llega de-heñdito amor, 
La &b1:ie-a con su fofo-or 

\--f+ , ~p ,.,("( í' 1'"' 

Como si fuera una estrella. 
Ef1-1rredio Mnoehe-0scura. 

'-Eifg~ato iér era 'la a ltura, ,- 1 -• _., .. ~- . 
Er;i;tt~ ~1ries!Je.s.o ca_pcu~, . 
t lª' e~rtl1;t,,q ue .fg}@!l ra 

•'.Bañál).donos :cgn su ·1u_z.' . 

.Er 
1
d u,,ce ci9-aqpp el q \l~)~anW 

~ospb,lJga~ Jlor;i,r. tap t9 
1Qne n.uestr.os .ojos fatiga, 
;Flh,entH- qµe _nu~stro llañ~o1 

' 

-~njÚg~,u~~ ríl.ajrfami_g:í. ·: ~· 
e ¡EI,¡aJ,gi_a1~n ;el ;r;npn,dq :1:ya.11~/ . 
li~ales•lo. cercan ;do,q uiern: 
~!asnpf·i#éngua?u éonñahza 
Si·c6~'se~v:Ú:i esperá.hi:J.. 
,}! ¡bP,.p_ta. ;~m;~l ,?~]µlc¡:,o ~SJl.~F~- • 

•tJ ~1Her.m:1Ms, tras la :i:fliccion 

~gpr~!i ¡i~j~7. ll~IJ~l)~~~. , 
• Mux!il.lis~vue_stra¡, Re.q~s s~m. 
1Rer-ó,.os da.Ja/Salv.acion 

• Eíiishs1myos la ésperanz:i. 

., 

{' .•, ~ :; ... 
Que es un Q~é:ino.Ja vlda · 

~,/l 

... = . 

!1\ eL:i,lQ;l',;i,_:na,v:e qge :¡.vagza 
Entre"las ondas,perdída, 
P ero'que·He•vá. 'escondiéla · - J· -~ # •• 1 ., • 1 ,. • 

Eil ~!{fo,Jf~o._la esperánzo.. 
, l ll-lfi" tfldo. 

« La Razor., • Toluca, ?11Iéjico. 
·, 

,.. . 

"I 
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- UNA,VOZ 'DE tJLTRA-TUÑfBA . 
►11 ,·d .t . : 

J' i&MANCÉ •J>EDICNDO i ill}S lÚ~OS. 

En un b.osque so lit.ario 
Al pie ae una-encín:i. aisladn, 
U-na mañana de Abril · 
Presencié una. éscena. rara. 
No.sé si fü.é.,unp.;ilusion 
o mi meróoria. es ingrata, 
:Mas Jo cie,r_!:o ies:q~ ,i~rui,-sqm\}1'.n. 

,-

Con tierno acento me háblab~: •t• 
•N9 te alarmes,. dueño mio., 
«Dijome la. sombra:amada, . 
« Mira.me, .mas no me .toques, 
<Pues solo soy sombra vaga. 
«No hace mucho que _este mundo 
•Cuál c:ircel penitecciari:l. , ' 
«Me sirvió de correctíw:O, 
«)7 .en .él expié mis faltas. 
«Flli tu esposa y i;e adoré;• . 
«Y t ti tarnbien me ndófabas! 
-~Si :1zarosa fué mi vida, · 
iFueron muy dulces mis lrig11i.mas. 
v.Mas llegó un tiem.po io:b qué,horr9r! 
• ¡Qué escenas tan inhuma:oas! , 
«¡Al más duro.corazon 
•Sin duda lo tlesg:1rr:1,1:an .. , ... _! 

• 1 · •. · 

• • • • • o"': ' ! ( r 1, • ' • 

111\'bs debo correr un,,ve}G· · . 
(( Ant.e escenas tan.ama.rgas, 
<,Que la ca?·idaCÍ m,e10,bliga 

-·-- ;,__ 

~A perdonar y á olvidadas,; 
«Olvidalas· tú cambien,: ·:­
r.Que ta:mbien :ir-tl/te ak;i¡n,za.,p;_ 
• ¡I'ues en ambos hemisferios • 
«Purgamos bién nuestras fa1ta.sf-, ... • ·,r,~,:.<',: 

: · .,. h r . . , ~ · · •.!(! ~ :._. -r :­
. . • . . • ¡:~ : " / . . . ' . i e -~- .. · :, -=. iJk ., 

• Ya con.ozto á Jos• v,erdugos; . ~ ·, t 1.1 

•Triste suerti1Jes, 3guard'a1•· · ·· . · ?. •,1, ~.: 'j 
«Perdonemos sus,ofonsas, I ~ 
• Y que nuestrn a.mor.,!~ 1va,lg;i,.• , _ 
«Dejemos que obre la Ley; . 
(l:D_e Dios la ju;;ticia clamá;, , 
«El mal p,or si se castiga:··, 
«Etbi.c11, co;i el bíeii se;ip_~(t.J 

r f•.,.,· . , l : .. · 

. . . ... 
•¿Por qué seré t:i.nAeli½ -:- -
" Y á. la véz tan <le$graQiad;1"! ;, 
"Recuerdo que en otros;f¡Jª!l)J)Q~ 
e Yo· misma me preguntaba., 
aY es que igoor:i.odo ·e! s~qret0 
«De las primitivas cáus~s~; .. · 
«No era posible saber _ 
«El por qué de rpis,des~ra~i!ls-, 
«.Mas•hoy, que V"eo J11a5,~ q.ro 
• Y la pasion no me engan~,­
«H:i.Jlo menor mi de,,,dicha 
• Y me alient:i. b esperan~. 
«,\qui recuerdo la historia . 
•ÍJesae· mi e1fad m:is.,tempra:oa, 
• Y hast:i. 1o que fi1é ~e Jlli .· 
«En ·otras Yidas pasadas. 
•Con más lu~iilez coll.}pretido, 
«Leo en e! fondo dei alma, 
c,Pen'etr◊ en los corazqn~. 
"Y ádivino las mirad~s. 
•Sé, muy bien. quién ·me-q~éfia·, 
uYfambien Quién me enganabu, 
•.Y h:Ísta-.,ieó.la i:.'\iÓn · 
e De tú ,:ída · extraordinaria. t ,«1\pÍaudo .~µs· nobles Ji.ef.~f 

li « Admiro tu estoica calP.)ª •. 

r,· 1 •. 

? . •. I_ 
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«Y velo por nuestros hjjos ✓• 
4Cuyo bien ó mal me alcanza ..... 

« Otro dü1 te hablaré 
• De estos hijos de mi alma; 
<<Ellos, que todo lo ignoran ..... . 
«Esperan, sufren y callan ... . 

«Tú tambien muy poco sabes; 
; Vives cual una cris:í.lrda 
«Que dentro de S\l ~pullo 
« Del mundo" se encuentra aislada. 
«l\'Ias yo, que ·estoy viajando 
« Por las regiones-erráticas, . 
«Recobro hasta la memoria 
»De éxistenci:i.s reali1.nd:1.s, 
«Y recuerdo que hubo un ti~mpo 
«En que unidas -nuestras almas, 
«Cruzaron-por los espacios 
~<Do el. amor tiende sps alas. 
«Mas no ese amor terrenal-, 
4Que cu.al oro se aquilata, 
«Sino aquél amor sublime·· 
«Que :í. Dios a~erca•a;Lq"t!-e.ama; . 
«Amor que al cielo sé eleva ,, 
.Porque alti estisú morada, 
¿y no ese amor. de la tierra 
«Que apénas nace ... se exhala ... 
«A.mor qll;_e de Dios nos vien'e 
«Porque El lo enjendró en er alma, 
«Pero amor. que solo' sienten -
«Espíritus que se1infü1man .... 
• • • • f . • • 

•Tal es pintada.en abstracto 
«Pero con verdad exacta', 
«Una parte de la -historra: 
«Que nos estrecha y enlaza, 
«Primero, mirtos 7rJ flores; 
« Qesp,ues, espinas y ramas, 
«Hoy. suspiros y congojas; 
«Tal vez placeres inafüin·a.... , 

Dij~. y t~ó· aqueÚa ~o~ 
Que el pecho guardó grabad:l, 
Despareciendo la sombra 
Que extasiado· coñtéfupl:lha. 
.. .. •" .- . .~ 
Así tarnbien d~pa:recen 
Cuál blondas nubes··do.rado.s; ,.. 
Los encantos juvenHes 
Y las ilusiones vanas. • 

R'. Óa!t'1ta1iu,-Berl'ai·d. 

A!ic.-inte 13 Junio 18i9. 

., 

'1 

,, 
, . 

Leemos eñ La P·1tbficidai. di:1rio democritico 
que se publica.en Barcelona: 

•Como saben nuestros leétorés, l:i rea.ccion 
arrecia en B:1.rceloña. y la denuncia: dé un p~rió­
dicQ espiritista tituh1do_ ,?:,a L·uz a.el ]!or~é1~ir, 
reviste ciertn gra.veda:d e indiC!I. que la reacc1on 
~!> esencja.l~e~te r~liiiosa, · 

<<Nosotros no hemos de constítúirnéis defen­
sores de otra oosa'má.s que de la liber.tad1de co~­
ciencia, sin la. cual entendemos. que_ no hay li­
bertad posible, ni'siquiera telig_ioh; porque to~:i. 
c1·eencia impuesta, no· es ni pue<l'e ·ser creen?1a 
religiosa; que, s~gun un. pa<l~e el~- la iglesia_, 
debe ser racional. Ratio-nabile sit, ob~eguium 
1;estnw¿. .... . _ _ 1 _ • • • 

• Además, cuando los timo¡:-a.~os_ y lQS h1pocn 
tas atruenan lós aires con los progresos del ma­
terialismo y del nteismo, quemo son en nuestrq 
sentir, más que escuelas 'críticas d_estinadas a 
horrar otros excesos, es de extrañar que se 
combata con tapto empeño i_:,ór r¡uestrq,clero el 
espiritismo. 1 

• 
«¿Qué es el .espiritismo? .El;; el. Ev;i.nge~1~ _en 

práctica. La idea d_e Dios J::i, t~ene:!1 los espmt1s­
tas viv.a y ferviente; admiten á. CriStQ; divi~i­
zan como los c'ltóliéos la m·atérnidad' de la Vir­
gen; su moral es pu'risüná; su1amor á. 1~ Jrnma~ 
nidad inmenso, hasta el punto de sacrificorlo 
todo al pi:ójiíno. , , , • 1 _ •.. 

• Vamos á citar un -ejemplo,del_a mbr al pro¡1-
mo que distingue i los espiriti"st:is"ca.talanés. 
Era el año de 18.69. El partido repul>lican9, m.~l 
acónsejado por cierto; y cometiendo uno de sus 
mayores erróre?, la.nz.ábase al campp_,á defen­
der ta. Repúbliéa cóñtr·a el gobielñó" éxistente. 
L:.i. campana y ~l tóque 11e' llamada reunía e1:1 la 
plaza. de una de, nuest~·as mas; hér.mosas villas 
cle la costa <1.~i~ev¡q1.te,,; á. nue§trP;S g.~igos, que 
se'aprestaban aJ~q-rqpl1r µna:.,]alabp1 en mal 
horn empeñada. · ~ , 

«L:is hu"estes-republicands··reunfan•'tlnos ~.000 
hombres, '!j ,en·tre ellos :present~\;9nse en su 
puesto tré_inta ó cu~r~11ta corre1ig,i9na¡ios d~ un 
pueblo vecino .. cóinpl_i tli~,~n~e?~~~r_m_a-9-0s. Eran 
los espiritistas: ·«tDonde vats 'sm -arrmash pre­
guntáronles. «Va·mos á ,~ompaétir.,_la:-:;suerte de 
nuestros amigos; -nuestras do,ctrma.~,1 qt1e no 
nos impiden verter la ~,angre PºI nu~s.tro próji-
mo, n.os védan derrnmar1a;;» , 

«Hé.:i.qui l:t mora.! de' las ge·ntés con qmen 
parece se ensaña áho1:a. ,e1, :Señor. F'.4sbal de i~­
:prenta, influido t:ll -yez P._orla.~ahgJ,!loSa atmos­
fern que crean e_n -Ba.rc~l<?n:¡. lqs pr9~9iiioso's es­
fuerzos de una autoridad ec!esiásLica,1 que en la 
Edad Media hubiera emulado las gloria$ de 
Pedro el Er~itaiio. • _ 

Agrndecemos ál periódico de ·Bnrcelona su 
uueni¡ deféifsa. de~ ht 1i l.lertatl religiosa; si bien 
no ¡>od~?S e~tar_confo1:n:ies en_!:! resú~~..que 
di de uuestm ·doctrina; pues nosotros no ¡¡.cep­
tamos la divioidad de Cristo, ni la. maternid:id 
extra-natura! , que conceden .-Jos tatólicos á 

Maria. 
:.¡,,. 

- .--.-:.,,--

ALICANTE " 
. ,J, Jt 

, . .,,. ; . /" 
ESTABL:C !MI E_N_T o_ ~ IP ~!o, R, '} FICO 

de Costa y Míra. 

o 

,; 
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Afro VIU. 
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Nü¡n. 7 . 

• r .., ¡ r_' (:-
ALIP,AN'l'E so DE JULIO DE 1879. La Ctllli:ia ele] alboroto pue~l,e.sel' j11sta, IJ - . 

cional. lógica. pero las.11:as de las vec~s s~~-
¡LA _RAZO~! ·e(ectos so1i por completo contraprodt!Se!]~e.':¡ . . 

Un pueblo ébl'iO, c_om·puesto . de séré-s qp~ 
Dice el gran poeta Nnüoz de Arce !Jablan- pát•ece que han venid? 9e otro plaoeta IJ:l~~ 

do de Ja raion: ·, inferior que· la tierra, se lanza á _ la, pa,l!~ 
No pÚede ser que vi,·,1 rl pensamiento ,i o·ritar desaforadamente, [t destrnir cu~nto,.. 

f> • . ., : . -
Dentro de mi c:01110.cujaulada fiera; e9cnentra á su pn.-so, asen~ejáudo;e,.aJ c¡¡.pa_~ ~ 
Solo·para aluml>rar n~cstro tormento !lo de .1,.onibal, hacierdo creer _gu1;. l~ yerba 
La antorcha del espfritn 11o·ardiera. no ha <le brotar donde esos bombres'sédien:-. 

• 1 ,. ' t • t :-: 

Es verda<l; sin el libre oso de la razon la tor de atropellos c~taqipen sn,planta. 
humanidad sel'ia un mito. Los hombres somos muy amigos¡!}~ de~-,. 

u 
.¿Qué es el liombt·c convertido en rlócil trnir, cootr.mpl<'mos á los niños. , . 

1 • ., ; 

instrnmento ele una voluntad tiránicai _¡,Qué hacen con to<lo~ .. losjugpe!e? ,qp~ ,l¡~s L 

¡f~s ílotu en E-sparta! compran~ Geoc_ralmeñt~ rompcr_los} jesJt·p- ;;,.., 
¡Es p~1·ia en Eg·ipto! zarlos. en JlOC?,s segundos. ~i.J~~-Wl} eµ;.':!tl. 
Es siervo ruiserabl •] eu todos los lugares jardin sin miedo de qu~. sn~ dueño~,}~~ riñan . 

de la ti,•1·1·:i. ¡pobres-flores! Ni en las Visperas Sicilianas, 
¡Ah! no, no, osa no es la misio? <l:l _rey ni eff la uoche <le Saií B:i.rtolorné hubo ma-:

1 
~¡ 

de! mundo. tauza más horrible. · ' 
¡En la ft:eote del ·homl;re hay un re:fir.jo Nada nos entristece tanto qomg_, yex . ~º~·r·"' 

divino! instintos de crueldad. . 
1 

¡Ep su mirada hay uu algo profético! Si'em'pré recordaremos con profundó 'fé~~(!, 
¡En su vo;r, hay nn algo inmortal! timieotó una escenaquevimoshacedi~~~~t . : 
La hnrnaniclad. es gi'ancle por el desarrollo · Estáóamos·en 1a Córte'deEspaña, el histódco . 

de su razon, es.> es lo único que la eleva so- paseri' del Buen Retiro, af:ió la~ .P~iert~~:4~ ~1 

bre las especies de la ti1'r~·a. 1· · sus jardines l'esel'vaúos a!, públ_i;~o en f ~P~r- ,.-. 
• Considerado el bl)mbre sin ella es un sM ral. t\.n~es de entrar en .ª ! Retiro, ~rentll ~l .,.., 

1·epugnante, ,.goista pol' ín:,;tinto, brutal por' Museo de .lrtiilerfa babia unas casitls }JJ'l·. 
""" · , ,,. t·u ' t• ~,.~ ·nr 

costun1bre. ¡Ah! l;i. hnrnauidad dti este pla- planta b"aja. que creemos que _yá han ~les~·- r 

neta inspira ti,stima, por 110 decir otra cosa, parecido, pero en aquél entonces, y en ta , 
cuándo la ,•emos que Sf! entrega ai <lesen- 1 ta1·de á qué nos referimos esfabap. á~n en pit ,.

1
,.. 

freno de sus pasiunes, co1nQ por ejemplo en G1·ari"úes \·et1tánas cuyas rejas tocaban a1 ·· 
un clia de tumulto pnpular. 1 suelo, dabau luz :'t aquc-llas espaciosas babi-
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taciones. Dos de estas ventanas tenían sus 
puertas abiertas, y se veían dos saloncitbs 
completamente de.<:amueblados; pero pronto 
el pueblo sé encargó de adornados con pro­
fusion. 

Una inmensa muchedumbre ínvadió las· 
frondosas alamedas, penetró en sus bosque­
cillos de lilas, preciosa flor cuyo delicado 
pei'fume embalsamaba y perfumaba el am­
biente. 

La multitud estaba gozosa, entraba libre-· 
mente en los jardines reservados del Buen 
Retiro. 

i,Y cómo demostró su alegrta? 
¿Oómo manifestó su contento'? 
¿Cómo hizo alarde de su libertad'? 
¿Entonó cánticos patrióticos? 
¿Improvisó bailes campestres'? 
¿Se detuvo á. reposar un momento en 

aquello,5 sotil1os de verdura'? 
¿Escuchó por algunos instantes el canto 

apasionado d(} los pajarillos cuyo palacio 
habian invadido'? 

No,no; optó por entretenimiento mas útil; 
las lilas ya hemos dicho que tenían más flo­
res que hojas, (como vulgarmente se dice) 
sus preciosos ramos exhalaban el más agra­
dable pe_rfume, pues bien; como si aquellas 
inocéntes flores fueran temibles eD,emigos, 
que de su muei'te dependiera la salvacion 
del país; todas fueron arrancadas é inmola-­
das en aras de la alegría popular. 

z,Más aqqellas flores se las llevaron cada 
cuál á su cása como tl'ofeo de gJoria, como 
recuerdo de s u primer vi~ita al jardín histó­
rico'? 

No; cuando aquella multitud frenética, 
ébria de,aleg-#a pasó poi• delante de las ven­
tanas bajas cuyas puertas estaban abiertas 
de par en par, á alguno se le hubo d.e ocur­
rír tirar su .ramillete dentro de aquella habi­
tación. A los demás les dr1ii1 parecer bien l,a 
idea para quitarse estorbos de entre las ma­
nos, y la mayoría siguiendo su ejemplo fué 
ar.rajando los r,a:mosdentro de las dos habita­
ciones vacias, que pronto se convfrtieron en 
un perfumado panteon. 

Cuando noso_tros. pasamos nos di,tuvimos 
delante de aquellas ventanas, los últimos · 

rayos del sol poniente lanzaban sus dorados 
1•efl.ejos sobrn las flores muertas, pareciendo 
que el sol, más humano que los hombres , 
quería envolvedas en un su~lario de luz. 

La -vista de un' centenar de cadáverés no 
nos hubiera causa<lo mas profunda prma. 

Un hombre cuando mata á otro hombre 
dominado por el sentimiento del ót!io, al pa-

• f! 

recer existe una raz0n másó ménos justifica-
da para cometer aquéi crimen, hay un mó­
vil fundado; m~s pai:a mutilar á un árbol 
florido no existe mas razon c¡rre el fiero ins­
tinto dela m{1s refinada crueldad , el alarde 
de la mas 1·epugnante cobai·r;lía, que se en­
saña én séres indefensos que no pueden ha­
cer más que morir.. 

¡Al separamos de aquellas ventanas nos 
<lió verguenza de pertenecerá 11ua hurnani- . 
dad tan embrntecida! •. 

Los años han pasado, y en aqnel mismo 
p.arage seha celebrado últimamente una Ex­
p.osicion de :fl.ores y aves. La soeíedad pro­
tectora de los animales y de las plantas, ha1-
demostrado que la rµon es hrimanitaria., y 
es proteéto1·a de todo aquello que es t.lébil, y 
está.,"uje.to al dominio del hombre. 

¡Qné diferencia'. los /Jambres ignorantes 
destruyen por el gusto. de <lestruit·, y los 
hombres i·azonables y ente'údidos p'rotegeñ 
á. las débilesfioresy á los pobr·es animales, 
per el único placer 9e practicar un bien. 

El hombre sin educacion (generalmente 
hablando) se. confunde con el l>ruto, y el 
hombre educado y i·a~ong!J!e es nn débil des­
tello de Dios: poi~qué si como aquél no sabe., 
ó mejor dicho no puede crear, en cambio ar­
moniza.y -fusiona los gérmenes de vida que 
encuentra en su camino. ~ 

La razon es un diamante pulim~ntado pot· 
la caridad y !a ciencia, y solo cmrndo el pro­
greso le dá sus múltiples y bríllan!es face­
tas, en.tonces es cuando la 1?zon es como 
una piedra preciosa <lesprenclicla de la tiara 
de Dios. _ 

El espiritismo ha venido .á embellecer y á" 
engrandece,' á la razon, por.que IP- ha dicb'ó· ,! • 

alhomhre. -
La.razoo te manda ser moml, caritabivo,. 

generosO', •y clemente r.on !as debilidades 
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agenas, porque con la medida que midierais 
sereis medidos, dice el Evangelio. 

No espe1·es cog-el' mas espigas que aquell~§ 
que tú hayas sembrado, porque á·cada uno le 
darán segun sus obras. 
; El espiritismo demuestra la razou de que 
debemos set· buenos, si qu~remos ser salvos; 
él nos dice que nQ hay gracia sinó est,·wta 
fu-sticia, y el dia que el espiritismo impere 
. en la tierl'a, no se verificarán las escenas de 
barbarie que presenciamos en el Buen Retiro; 

-no se dest1·ozará pór el simple gusto de des­
trozar; habrá- más amor á lo bello, -sabiendo 
que este planeta será nuestra morada cen­
tenares de siglos. 

N1festros séP.ticnientos se <lulcificarán, por 
que habrá más.empeño en educar la sensibi­
lidacl de los niños para que_ estos progresen. 

ia madr~ de famijjá. que tenga nociones 
4el espiritís_mo, sabiendo que ha de -volverá 

r la tierra mil y mil veces; tl·atará de educar­
la bien, pa_ra que al.ménos vuelva en rneJorés 
condicio.nes; y de este modo, la razon, esa 
chispa eléctl'ica dé la· inteligencia divioa 
iluminará nuestro c_ereb1lO' y desaparecerán 
1a"s tinie•blas- de la ignorancia. Lo$ hombres 
dejariñ de ·ser crueles, las leyes humanas 
sér_áo más eva,ngélicas. Todo se armonizará 
y el reino c~e la razon se establecerá sobre 
la tiemi, se amará á,Dios, se admirará su 
gl9ria y se dírá: como dice Nuñez <;le Arce 
reconMiendo su g·rnndeza infinita: 

«Si chocaran; .haciéndose pedazos 
Los a$tros con horrible desconcierto; 
-Si'rotos ¡ay{ de la. átraccion los lazos 
·se desqu.icia"t·a el úriiverso múerfo; 
.Si queciara al impulso de tus brazos 
El espació sin fin, .mudo J desierto; 
y' ¡ft{ero p9 con. sus n:oches y sus dias 
úejara de existir, ¡Tú existirías!>) , . 
Este será el lenguaje de todos los hombres 

en ~poca.no lejana; porque si bien hay mu­
cho descreimiento hay una gran ebullicioli 
en las ideas. 

caaa sér tiene hoy su ideal y · espooe sus 
pensamientos aunque lenta:mente en p~rti­
cular·en la ·católica Espa:ñá; pero con todo; 
hoy se ptiede hablar, se puede escribir., y por 
lo tanto escuchar y aprender. Trabajen pues 

los ca_tedráticos del ~entimiento. (Vulgo mu­
jeres.) 

Den explicaciones los profes0res de las 
ciencias. 

Den conferen.cias los sacerdotes de la pa­
labra. (Vulgo oradores.) 

Vengan los profetas de la razon, y digan 
que el hombr·e ha de vivir siempre y vivien­
do-eternamente ha de educar su espíritu . 

¡Razon! ¡razon! ¡voz profética de todos los 
tiempos! 

¡Sol esplendente de todas Jas edades! 
¡Roció bendito que fecundiza el corazon 

del hombre! 
¡Ar bol del mundo! .estiende tus ramas y 

á tu benéfica, sombra se reunirá un dia la 
humanidad ~ para bendecir la -Omnipotencia 
de Dios! 

Eres razon el luminar a.el mundo! 
!;)el progreso la sien haces latir; 
No detengas tu paso ni un segundo, 
Por q.ue t_n eres la fé del porvenir! 

Anialia 1Jomi1igo Sole?. 
~ 

DISCURSO 

pro'11111,1wiaiw po1· el IJr. 1J. A . (/atda Lopez el dia 
25 de 1.11a1·zo de 1879, en el ac't(J de ína1q¡1wa1¡• S'l~s 
i(I/J·eas la Bocieclait Espiriti_stu, Espáiwl~. eit s1~ 

mtéio local. 

Señores: 
Acn.bais de oírlo en el elocuentísi-mo discurso 

de nuestro digno Secretario general. El Espiri­
_tismo, sin ser una :filosofía, una ciéncfa, .ni una 
religion, es las tres cosas á la. yez, porque c:·om­
prende en una síntesis suprema los principios 
fundamentales de la. filosofía, de la religion y de 
1:i. cjencia; es decir, del conocb:niento ael yo 
pensante, del conocimiénto de la causa creádo­
ra, de los médios que .enlazan al hombre ·con e1 
Creador, y de los e1ementos que condúcen a ese 
conocimiento perfeccionri.ndolo en.da vez más, 
con sujecion :i la ley del progreso, inherente á 
todo 1o creado y :i todos· los productos del espi­
_ritu y de la materia. 

El Espiritismo, sin. ser una .filosofi.a. sistemá­
:tima, es filosoña trascendente, porque,in-vesti­
ga.toda la evolucion del espíritu dentró de 1a·s 
organizaciones y fuera de ellas, comprende su 
estudlo, 1a. vida entera dél ser pensante.á través 
de 1:1. materia ~ de todos los mundos; conoce las 

, 
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ieyes :i que obedecen esas evoluciones, y fo.r¡:, . -tes, sintetizar las verdades de todas l:ts íHo-
ma el saber más compl.eto á que se b:1 podido fias. 
ll~gar hasta. }J.oy sobre tan · arduos· prol~lery.~s. · Es' :cienc.ia, · sin ~er uña. ciencia détcrfn_imída, 

• J1fo íiieghf cdmo lis fifosoffos materialist:1s, la por que a.r~rpli~ hs fu1:ntes del ,conocimient9, 
existencia de .ese agente distinto de J::i. ó~gn,n'i- .} . ·se hallq.

1 
Em _posesion de los pt.iJ1ciptos 111:is 

rzticl·ón,"á 1:1::=tjue-·e1 :i-ríima y sosti'Jn'é; :/~\'i'r de- } unda~entales $n , q~e desi;ans3n fR!lr,S e.\lr9. 
sechar lo q-uc corresponde á fa esfer::rotrf6kbr- Lleva y aplica el méto(~R d~ ,.l~~ cien~ias -~R~i­
ganismos y ,cre· la rilateria, distingue ¡¿·s Jetos ¡ , ~!v~. a ~~_)f.vestigacion y corr¡pro)¡aci~n 1; las 
del sér GQmpleto, determinando 1:i esfér:i; 'Jé ac- léyes del "e. spfritu, d:mqo al espirit{!nlismo.,el 

'1 • ,, l 1 ,. ,.. J d 
.cior¡ del sér pensante, y,consciente. No· se limi- .: ·taf:icfer'experihlen!al i1ue n'ó tuvó 'nurica en las 
ta. como las :fi.losofi:¡s espiritúnlista.-; ,dog-m!iti- H ·es~úé.las, y ' satis'face, ·por lo. t ~rtto,' tis .e~ige¡i­
cas, á. afir!l}a:r la .existencia del espíritu y su 11 'ciás [el posiÜvisnio n1odúno, y :i l:i 'ré'l. ap"frc'a 
evÓlución en J:i . organiz:1cion 

I 
hum:ma,. i'ncu1- ¡¡ , l:i.s verdades·reveiaUl\s', :idquirM:lS con sujecion, 

· cando l:i, creencja de su inmo,i)idacl; :~l~soluta, d aJ ·c1,i'.terio posifrvista. y 'experiment:~I, :il 01·ga­
conde~a<lo :i_goce eterno ó á e}en:ay en:i. eles- ¡1 nis~p ,de tqdas l:ts· ciencia~. y ·muy especial­
pues de esta 'fu_gaz e~istenci:11 terrenal . 1ii o. ad- ·¡ mente.de ague ji as q lle. ofracen siempre qQ, vacío 
uiit:e} como las füósofias pimtcíst:is, la" fosióh ae cuando sé pces~!nfl.e <le sus rel,acioncs .con, el.i:s-
todos los espíritus .en un solo, confuhdidí1cl? al pir,itu, como sucede con la nstro_n/tmia, lq.r.geq-
ereador con sus ci·eaciones,' -y pérdiéhdose la. logía,.la antrnpologi:.1. y la JisJologí¡i, bum~na. 

-peri¡ona.lidad '.del espiritu humano,-lutgo <iüe ;e ¡

1

,,.")10-debe ex'ístir incq,ll)patibílid;cl ·éntrt· los 
., f!.1 . , f.:;1. i · , . ,., ,, r, , ,. , J fl "1 

sepaFa, de la or.ganizacion. Y sin emb:ugo, -re- di"l"ers.ós ramos del saber, ni J;impoco ,!lntago-
- .,. ... , t •Í 

suelve todas las antinomias de esos contridicto- . ¡ •nis·~ o·:"1Es 'neées::i.rio qu~ tódos ellós ofrezcan• 
rios ytopuestos·, sistemas, y red)lc~ :i ).}na síntesis 1\1 ·mayor~· á.rmonfa y 'sé ·&onípleten' in'üiua-
totlas las -v~rdades afümidas por tao disti'ntª s mente. Es prkcis'o que' ~ei.aparez~an ·1a-s edn':.: 
escuelas filo'só~c:ts. éoínienza.su estudio del es- . tradicciones entre lá ciench que ·cúlth·a ~l es1 
pfritu áesá_e-=-el momento de su c1·eaci:on, y le si- .t~dio, de fa-otganizacion 1-üimapa.. y,b .. ·que eg-
gue en su uniori · primérn con fa m:ttHia cós- tudia las funcionfs,d~l es.pfrit.u. El ñsiologísmo 
mica o flúidó, unhversi l, le'éónsi<lera. c;omo po- i 1 el-plscoJJogi~mo. d,eb~n c.omplet_ars~ eL~nq:!!,I 
tehch que im-p.a-1-sa- bod•ós-los metamorfismos de ¡ otr~, f~f.~i2-?º \1º tp4o ap~ól\i$9· J'. lAIP!~~o 
este 1lúido, le sigue>á. trm;és·-ae todos los cuer- j decimos respect!> -~. l¡i, g~o,l_ogí:i. y i la . ~~!t:ó­
pos y ere todas las organizaciones, deta11:t ·sus I n'omiJ; ' c¡u? 1si llien : ü~h~. su és(er:i. _1): opi¡i.}le 
actos; psíquicos' y ·sus actos mota!es, iiwes):i- 'c8rfocilnienfos, éle principios y d~ ieyes', h·an de 

- \~ t' \1~. - 1 .,. ~- --· ., ,,,~ JJ ~ •• -# 

·gií'.ndq, las leycs• á. que ~e sul)ordJnan, profundizn. " ofrecer concord~neia con los principios y lap le-
-y resuéWe' lo~ oscuros problern:1s lel e;u:mdo y I 

yes que"i-igeti lii. ~id5.'clef espiri!~: a·s{ b'otrlo con 
del cómó.de su üiiiórl: con'' la organiz:.cion hu- 'lQs atril5ti'to·ir de· li c'i).us:i. fü:e;&,ri · <le''t6'd9s lo~ 
mana, su sep:tra.cion de ella. eh e'l &omento de ·séres. Otro tanto es iplié:.il.ílé á. Iris· demás-~ono-
rea.i,izarse et fenóm·en·o llamado·11nLí~rte;; y Lod,t- cimientos de· los i=amos .del saber humano, in-
,ia..pro~igue,estudiándole·m:ktüli de sti tli!scn- cluso el de las cienciás sociales~ _cuyó.conjtmio 
c.:i,!:ria~i~n, :i.vedgrr:mdo que esütsé i·c})ífa -i:n,u- de ver.d;1dei l~_ary.de coinci_dír -con la ,verdad ah-
clfas, v:,~~es, .en este ·pJa.neta:-y eñ 'ó'fro:s, q ~e ·hay sol uta, 1.:99n fa sabicjuría ip:finí~a,.)1/4,cj¡i¡ _donde· 

:por, ,Jo ct:añ:º mul_tipl~~ida. ~(el~ er:s:te'néi':lS/ ' ~n.~s 11 ~orl_ver~eñ 1:_s !e·r·P~?:íl5.elatiYaS y liJ, ,~.abidu .. ría .. I 

.en.estn.do hbre y otras, por meche,; de o~ganiz:t- 'hm1tada, cuya itdq~1S1c1~i;i .n.o~ es_p~~mitida_-en 
cipnes; sirv:iencfu-,todas ellas ·para 1'e~lizúr él'es- . ,en eskpl~neta;1 suüoi4innd'.a~ 'aqii~!J~ f !;ye~, 
piritu-s,u-destino, qne:1es el. dr: ~onocer ~od.t!a 1 providenciales y encamffiá~&s ' á'~'nes ~r'e~tbs 
cre~c\on,- :progresar incleñriid:fmente, y perfe'c- para'que se cumplan loscf! signi6s 'áé'Ja shirre-
c¡on;i~se, por,la. inieligen~i:l y b. coiici.éncia, ó ma Tnteligénéía. ¡Esas ' \ :on:¿órdan'cias ... t ,~sas 
se:i...pór .!a -adquisícion tle mayor ~um:.i. <le-'con'o- aniíonias que se echan··cre-meho§ b '1as ciéiáas 
cimientos, y la. mayor dépuracron: ád ''s'enti- cuanda_las escµel::ts prescinden élé ba.ses··gen'e'.! 
miento·moral; ·C::tmfü::info fotes:.'infeín'ente:,Jfá6fa -ra.le's ·y comqnes, las institu1e el iespi-ritisrrio 
el '1:iie~ y háeia la Yerdad a!Js1fü1t.17 ij Í1lreréiíte·s aplica.do á todos los ram·os del sal.Jer ,hüm(l.no~ 
á,la..fateljgencia ,in1inita:, .. '.füi es 'en resúfí1eil' lo cou las noci!)hes 4~ Dios.y ~.el _espiritu;,.PQ[ el 
Que el,-:Espiritismo ·tieire·de ·doéhina filosó'trcá; ¡ c?n~~~to elev~Í.lis(po qu~· so~~e ést~s <?P.Í~~ . 
y.que: como,:veis, 'réali:út ·101 q'ue ,os ind1q ué 'an- surI;1mstra. n

1
~estr~; ~octrina. qJn este _crit¡eJ~9t 

~ ;.·,rr •• ..,,.. J1., ·TI o·r-~ : .: 
·., • , ,. --;;- '( ,r { . . 1 t - ,. , • J . (~ • ~... , J '.;JJtl t)8 7,0.d r, ,. -' 11 -., . 
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ia ciencia deja de ter materialista y atc:i v s~ -
_ha,.e r-e11· rr· ¡ l • i,·, perfecciqnnmicnto y el de sus semeiantes·, erl.:. -~ ,,. ... ~:.. .ou;isa,.a p.1So-que a .• raljrrion( • se hace " 
científica :l su vez. , 1 :_ , J 1 .cuentran 1:i g(oria. ~n la. propia· satisfobcioír <le 

-''" Es,,ppes, tamjlien religion el espiritismo. sin I haber cumplido lllen con~·su <l~stino. Pero 
sei:,pl),a d~ tantas re[igipnes poaitivnscomo han 1¡ todos, ta1'<leó temprano, llegarán al mism'oñn1 

~idpco1)/e9.~ioradp.~ ~ f~Yf?r qe ·1.tociones,oseura.s, lj porque es ley ineludibl~ !:¡.¡de su ,progreso, •sin 
mcof\mpJ~tas ó ~rróneas ,sobre Dios y sobre el ¡ que puedan por su libre· albedrío cl'eja.r de •cum• 
.e~~N~~. humano. El Espiriti_smo esparce,cbri- !· prirla. " , ·,· · ,.,, · '-i 

•)~¡m:i; )uz s,9a1~re estos elevados conceRtos; hace ¡ , Ved, seño1·es, un bre,isimo re.súmen de lo 
l~!:war en. I_?- m.ente humann. .u.n:i. ,nocion m:is j que es el espiritismo como religion,,y que ne~ 
~ei;fec~a sobre la intclig~nci:i. infinita. eoseifo. las j cesitarfa par:i. explanarlo por comple'to mucho 
,evoluc¡ones .,del espiritu y tas relnciones que m:is tiempo del que dispongo en <esta. nóche; 
}e lig~n .rá su C~eaclo_r. No ~tce,sita.•t~mplos :ni pero lo apuntado basta -p.ara ha.ceros com-

~sa.~erdot~s. ?u templo es toJq el Universo, y prender lo que indiq11é antes,, esto•es, •que·sin 
, ~-~- rtr;id~ ... cu!~ a. Dios en el tallet· del .artista ser una religion, era. una doctrina feli,,.iosa'Sfñ• 
i? ~l. ti·n)¡njo. deJ .oJ;irero1 en el J~ufete del sábio: tética. Y Qompre_nsiva. Habreis, pues· .;dverfido 
_g_ón la. práp,tica. d.! Ja. virtud, \nvestigando nue- el enlace que existe entre sus aspectos filoso'• 
~os .. feuó_11Jenos ,de la na,turaleza, inquiriendo fico, .cientifico y religioso, y corrro es verdad 
~u_s 1,eye~, ~rrá,;icandola sqs sec,retos, y ap,lica.n- ·que se há.Ha en posesi.on de un• criterio .. y rd~ 
do, t?do. esto á .ta mcjor:i. de tos. h.om hl'es; pro- ' p1incipios, fund:ime1i-w.les y r básicos, ~mediante 
c_ura~do su pienestar, .desterrando la miseria los cuales nrmoniza.conceptos de lirs más 'opue~ 
y!~ ignor();~cia; ,co.operando cada.c•;:il en su es- tas escuelas en una elevadisima sintesis;-.-que 
fera, ~n ,.snJr.al)ajo y_,su intéJig.ench_i , al pro- constituye lo más adelanta.do del aet,ual saber 
~r~~o de la hµmnnjdad, al bie!l de sus semejan- de la. humanidad .. · ·., , ..... "' 
!_C~i que e~ ~l suyo pr_o_pio; y este conjunto de No es por esto .intransig1mte é intolerante 
v~rdades _y virtudes, constituyer ei prganismo con las,religiones positivas; -antes al contrarío 
él~~•~piriti_sm? ~~jo su .aspj!~tg religioso . .Como todas c:i.ben ·dentr_o . de su doctrina; siempr; 
:1.~m1te la. viga eterna del espíritu.y s.u indefinido que el dó'gma. de ellas consista. en· admitir -una 
progreso, no caben im su.doctrina tas.hipótesis causa primera. y la superviYencfa. del• cspiritu 

~?e_~n.a condenacion eternl.l. ó qe una i:eco;ipensa despues de la mueLtc del cuerpo, De igual ~ 0• 
't_ambien. eterna pnr lo~· actos ·de..sµ fuga7~ exis- do se con'duce respecto á los-cu}tos-que aquellas 
~nci~ sobre este plªneta. De,:i.cuerdo con la prestan á. la Divinidad. No condenti. ningaño • ·ae 
c.1e,nc1a mqderno. adU?_iJe .la pluralidad de mµndos ellos, pue_s,conoce que ha.y .multitud··<l'é-gentéS 
habitados, y pór lo ~!lnto ,una humanidad uni- que necesitan, por efecto ·de la~educaci'oo ,reci!.. 
".er~a_l, . esparcida. en _ésos millones ·de globos bida., satisfacer su conciencia á favor de diferen• 
que rueda.~ por el espacio, de.cuyn. humanid:i..d tes prácticas, fórmulas, ó ritos, variables seg.un 
for~m par~y la. ~xigua..que está. pohl:i.ndo nqestr,o la. religion que cada cual profese,,y ·como una.de 
dJr:ninuto pla-qeta. Ji:! espfritu lrnmano los recor- lás cós_as por las que el Espiri'tismo es superiot'a 
r~ t~Jo_~. aquellos queJ~ son ne¡:esarios p:i.r:1 todas las re!igiones-J)ositivas,.es por~su toler.a-n-
·su_ p_edeccio!} y su prog1:eso., pq.sa por multitud cía Y por lo mucho que inc9lca la máxima.·de la 
de existenci¡ts orgánic:1s en ta..tierr:i. y en l<,;s caridad, de aquí que nó :i.na.tematice áfost¡_ue ne 
dém~ planetas, con el fin de adquirir el desea- adopten sus principios-ni.su.-liootrina. Lejos· de 
-volyi_miento de perfecciones que corresponden decir como las oemás re1i'giones-'--f1&era ·de. 'liii 
á.c: cid:t · una de esas et=>.oas <le su Y ida eterna: ig lésia no lta.y saliiac-i01t - ha sustituido est:1- fór~ 
y~ como mediante su libl'e albedrío pu.ede re~ mufa con la que dice-dentro de toil,as. la-s r-eli-
ti:,asar ,el ~ump)i::niento de su prOY·idencial .des- girníes liay salr;aci0i pa;•a. c1u111ttos pra¡;tican· la 
ti~(!, :de a51u~ ~ue en determinados periodos de 1;ioral 1mi'&ersal. ~• ~ • . 1 
s~, e-~ol?cion tenga s.ufrimientos por el ·m!l.l que Tal es, señores, la doctrina. q_ue cultiva y pro-
h3;Y?- Aecho !> _PO,r el bien q.ue h:iya -dejado de pag:i. la Sociedad Espiritista Española,--y en los 
r~ar, asj como ~r su per.ez:i y los conocí- lemas qrie veis esculpidos en,las paredes de-~e 
m1~'ntos qile h_ay:i dejado de adquirir . . En .su salon se baila condensada nuestra. creencia. PrlP 
proph conciencia lle,a, pu~. ~u in-fiemo ó su greso i1ul.eji:niil.o, como · ley absolut!l é ineluaible 
purgatorio,. así como ios que se hallan ~n con- porque todo se desenvuelve ~n el tie-mpe ~ ; 
afcjones o~uestas .y hayan trabajada por· .su en el espacio, todo está - eteroamente-mov-iéo• 

·.--:: 



dose y petfeccion•:indose. Pl1walidad de 'lawi/J:os 
kallitailos, por.que hoy ya, señores, es un ab­
surdo científico admitir qge no exsisten séres 
inteligentes f?lás·que en éste P.equefüsim_o pl:J.­
neta, h:i.bi:endo millares de m1llones de ellos con 
much_ó mejores condiciories para l::t vida. orgi­
nica. Admitimos, pues -una humanidad univer­
sal que est:i 1)0blando todos los mundos en di­
fer-entes·grados de perfeccion y de progreso, y 
que por lo-tanto cada planeta es como una casa 
habitada. por algunos· in-dividuos de esa i_nmensa 
famili:1;.creada para comprender y admirar la ex.­
terna y portentosa olira del total U~iverso. So­
li.dar.iiúul, Uniter-sal; ea-otro de los.lemas que te­
neis :i. la vista en-uno de esos cuadros; y-en efec-
to • .la., -creacion e¡¡ una füriidad formada de va­
>"iedades infinitas; cada sér tiene su objeto y 
su destino: todos: concurren a l9s. mismos ñnes 
previstos, :y liay por lo tanto una: soli<laddad uñi­
vers:tl, dé lá. que •se derivan la. comunic·acion 
permanente; el incesante contacto··de los es­
piritus, .. su. procedencia á.e un ·mismo origen, su 
ml!.rcha hácia un mismo objeto, como fo hemos 
ligeramen·te bosquejá:do · poco há. Iileátidaa clel 
tér y 1~1ta 'DW wiica á tr-d:-cés iie rr,tiUtip{es e#s­
tetwias-; es--otró de nuestros lemas; que foi·m:i. 
parte esencfal de la doctrina espiriti.$'ta; y de 
:::qui se deduce la vida eterna del ·espíritú, su ·cón­
tinuo·progreso, más ó ménos lento segun su·~o- . 
luntad; y cuyo perfecciorla·mtento' lo' . va adqui­
r.fendo mediante SUCe~ivas encarnaciones en ctiS'­
t intos planetas y timl),ien1·en periodos de vi~a 
libre ó ·de -ertiaticidad. 

Cómo ve-is, ·estas ·máximas ·coristit'úyen la 
parte fundam~ntál de fü doctrina espii'ifüta, 
.que ellas enlaza:n -y·se completan mútaamente, 
,formando un organisdio perfecto: cuya cií.pala 
es otra·má~imaque ¡¡;quí·veis~ kácia JjMspoi: la 
cariaait-11-Jfrt' la cieiicia. y que quiere decir, qué 

• 1 

el"i~érfeccionál'niento ae nues'_tro espíritu lo tle-
·bemps prócúrar; ~dqúiriena.o muchos ~onoci­
cifuiéntos, 1.lustrab.do incésaníemente nuestra 
inteligen"Cia, ·y practicando todas las v:irtud~s, 
que se resumen en la práctlcn de la ca'ridad. 
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problemaa que no resuelven otras muchas es­
·cuelas :filosóficas. 

Proporci:onó, pues, un i•nmenso bien á la: hu­
hu1)1anidad el hombre ilustre, cuyo aniversario 

, celebramos estl!, noche, pues áun cuando Leon 
Hi:Qólito Denizar, conocido con el pseudóñilnó 
de Allan-Ifardeé, no hizo otra. cosa. que reco­
pilar en sus obras las .enseñanzas todas del 
espiritrsmo, que es antiguo con lasm:ís remotas 
civilizaciones, ·él formó 1.1n cuerpo de doctrina., 
señalando sus principios y sus leyes, cua.l no lo 
babia hecho• nadie antes de que él diese á lúz 
·sus libros, titulados el ilq los l!spfrit-us, .el de 
. los ~~eaí10its, eZ Ezangelio, el (ftnesis, y otros 

· Decidme a:hor:tsi una escuela que ha inscrito 
lemas tan sublimes en su bnndera, merece que 
se ridjculice como lo haceñ fa generalidad · ele 
las gentes; qué ·sé la persiga. y rééhac_!'l -sin 
exá:men. Pór nu""éstra parte creemos está 11:l.- lj 
roa.do 'él 1:sptritísrño .á llel'lár un gran Yacio en 
el presente momento histórico de h b umanidad, 

que, con los anteriores, constituyen Jas obras 
clásicas en las que se halla todo lo fundament_?,l 
par:i. comprender esta doct1ina y poderla. es­
tudiar con g1:an provecho, bajo sus tres a5pec­
tos, filosófico, religioso y cientifi.'co. El primero 
-de los citados libros es un trata.do completí-­
siino de filosófiá, irifihitaniente superior á las 
más annzadas, incluso el krausismo de la 
docta Alenrania; hallando' Jí hónibre pensador 
-re:.ueltos los prohlemas más á:rduos y . oscuros 
referentes á la vida. del e$pü:itu. En el libro 
de los mediums se demuestran las relaciones 
dél' mundo de lós e,spfritus desenc;irnado!¡_ con 
los encarnados y sus·comunica.ciones pat.entes, 
trazánaose· las reglas qú~· han de seguirse·. y 
observarse para obtener fenórnen9s de mani­
festa.ciones espirituales~ y dando' por tanto ca­
r.icter cientifico -á, esta parte experimental de 
l:i, doctrina. Al propio tiempo díó;consejos para 
no incurrir en err_Óres, y ·para. poder distinguir 
las verdá.dei-i:s niediurunidad~s y mji.nifestaéio­
nes re:.tfes Ue las que no 16 son. Por olvidar 
tales . consejos, In uchos espiritistas-. han tráido 
el ridículo sobre nuestra eseuela, ei<ihibiendo 
como fénóme1ios espfritistas hechos que obede­
cían á otras causas, y que ~l fanatismo ó,la ig­
norancia de 11gunos de nuestros adeptos· dieron 
motivó á bast:ii·dei":.r esta doct1ipa; tan sublime 
eñ la teoría y tan ·exicta <úi la parte exp.eri.men­
tal, ·cuando se fa.'COniprende bien y se 1~. eJseña 
con arreglo á. !Ós·.1)1:ece_ptos de Allain-Karde~. E~ 
el libro titulado e't lltanuelio segun el espirjtis­
ino, ha buscado la conc.ordancia entre el verda-
aern cristianismo y nuestn. doctrina., dá. á los 
evangélibs su genuina e~-p1fo:¡.cion, .sin las torci- . 
das iriterpreta:ciones qué ha sufrido, y despojan-
do la pura. a·octrina cie Jesús, de los ,er.rores y 
absürdos'de que babia sido plagada; de esté 
modo el Espirltismo es el Cristi::mism~ pr imiti-

y que Dierece ser éstudi:aa.o, por que satisface 
á .la razon y-:ia1 sentimiento en multitud de 



r 
l. 
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vo, ampliado .c.on las nuev:is revelaciones y 
armonizado además con Jo:¡ dc.scu~rim.ie.ntos 'de 
la ciencia. El libro titulado el (/éne,1·is segun ~I 
Es_pidtismo, es un estudio de la creacion· y un 
slstema cosmogónico, en armonía. con la. cielicia 
modern;i,, y completMlo con el de fa cvolucio.n 
del esph:itu; d~ suerte que no sola:mente instru­
ye sobre los proces_oS-fisico y orgánico de la na­
tura.le.za, •sino que ·además enseña l::i. marcha de 
los espíritus en las.diferentes éxistencias que 
recorren p·or los d.h·ersós mundos, , su evolu:­
cion para.lela y a rmóníca á aquellos procesos de 
la. creacion, siendo por !o tanto la cornp¡:ension 
m:is.avantaJa y completa del universo-mundo, 
estudiado bajo todos sus aspectos. Los demás 
libros de ~lla.n-Kardec amplían detalles tocádós 
en los anteriores; y con la . difusion de la sibia 
y sublime doctrina. esparcida en sus páginas, 
logró fupdar una escuela racionalista religiosa, 
cientifica ylilosófica, distinta de l:l racionalista 
atea qué niega el esp.irltu y no admite otra rea­
lidad que la de 1a materfa,. Esta moderno. es~ 
cuela espiritualista. <life1·ent.e. tambien de las 
otras que acepta)l la existencia del espiritu, 
pero bajo una nocion más restringida é 'incom­
pleti, se há. difmididó dé . tal suerte por todos 
los pueblos, gue, nó hay una nacion eñ el globo . 
donde no cuente numerosos. prosélitos, habién­
dose encarn~do en la conciencia de la humani­
dad ~on caract~res tales, que hacen presumir 
llegará. ~o.n el tie!llpO á ser la. doctrina domi­
nante, y .q~e sustituirá á las actuales cr~encias. 
Clienta multi:tud de sociedades con~agridas :i su 
estudio y i su propaganda; uri crecido número, 
de-periódicos en Eur0p:i. y en los paises de Ul­
tramaJ;,, y libros fundámentales y folletos p:i1·a 

d a instruécion popular, é1ue han enriquecido su 
literatura d~ una manera · notable. Con tantos 
elementos, es ya imposible deteüer su marcha 
invasora. y por más que se leY::rnten obstácu los, 
el Espiritismo los venceci y' continuaní !1e­
nando su mision civiliZ\l,dOta.. 

Este.gran progr-eso ló del)emós al.elevado es­
píritu del ilustrado cuanto· modesto Allan-K:1c­
dec1 cuyó nomllre reeordamos hoy p.ara vene:­
,ra.rle, bon-rando su memoria con la sesion de es, 
ta noche. Y á 1a vez. en vi amos un saludo fr:l­
ternal á todas ·Ja.s Socié_dades Espiritist:ts. ab_so~ 
lutamente a todas¡ porque éon su fe, cou ~µ. 
consta.ncfa: y con sú inteligencia., coneurren á 
los mismos fines que persigue la Espiritist.a 
Española. 

Nosotros reanuda.mas nllestros i ritérrumpidos 

trabajos de estudio y de propaga.nd~, y procu­
ra.remos que 'esta. Sociedad prosiga su brilla,.nte 
historia, empleando para ello los medi9s q_ut 
sean compatibles c,on los tie'm)?OS, recomen- , 
dando á todos no olviden la práctica de una de 
nuestras máximas; que resume todas fas de 
nuestr~ doctrina, y es,'Juícia JJiospor ta ct¡itiaaa · 

· 'll 1101· la cieitcia. 
I;I.E-orcno. 

LA: CREA.ClON. 

iQuién cómo Dios~ iQuién corno. esa ca,1s_a 
primera. úcica y creario1·a'? t,.Qnién como esa 

_m:1uo que <!i1•ije tat1 armónicam~nte los 
rhundos y los hombres~ t,Quíén como ese 
Sol ,;ivíficá.nte que ú UD tiempó colora los 
dil.atadísirnos horizontes lle lo existente? 

Bu-scando qn soro 'déstello de e!?A gran­
dioso foco, la pobre bar.qui'lla de mi existen­
cia surca los mares de la vida, y cuatrdo se _ 
halla sóla á. mer!;ed élé fo;s Miitrariedades, 
cuando ·1os gemidos y los :¡.yes .de mi a_l_ma 
jnntos con 1-Js !úgrimas de mi :Có~azoo J~ 
pierden eot!'e las r,:i1·e<les de un~ prí.sion, 
desde esfa man;;ion dei terror para los ~.om­
bres y .de pnrificacioll pará ~l espfritn, m'i 

alma se levanra 01·gtillosa. y e·mpuílandó el 
t imon del pl'Ogre.c,9 drrije á la humañidad 
su yoz.· '.1íue1to pal':! la i;,OCicdad , tiendo mis 
·velas con rnmbo incierto -j dejo ú mi bar­
quilla juguete ¡fo las o't·as que lP- amenazan 
1co11 la destrut'.cion'; :isi-, pues, ~olocado el 

·peudoh dH !a carií.la9 en el paló má3•or rl'e 
mi acongoja.da nave, · contiúúo mi f~riado 
viaje hi1oi.a al puerto de 'la <lesesp~fació11; 
pei:o contiuúo p!Yrquc lo dé~i l de mi oarqui:.. 
lla le oblig·a á no tletene1·se, y _porque el 
progreso no se interr_umpe n[ se pued.e in­
terru111pi1· por la voluntad de los botíib1·es; y 
si el cuerpo sufre la cqndena que las leyes 
le lmpusieron, el ulma. grande~ hermosa, 
1'adia11te, b,~lla y ~;'¡rn_ sigue !a marcha que 

le fné ti·azatla e:1 a !.as del pr.ogresó y ciel 
perfec,~ionamiento. 
• Existe- nn hecho si11gular que pocas veces 
desde que ésto y suf~·iendó. la pl'iyacío!l . d~ 
mi libertad me ha ocU1t itlo y- que se presta 

~---------~--..=,,,,........,.-===-~.;::..-~ ~ 
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perfecta_íne1lte á llP,uar l).lg-uua~ cna1·tillas. oblig;tla y .taug-ible d~ la rcl_aci_ou ,(Id .. nri- , 
~noche, sin · ir más le1··os, sati;;foc~o mi mP.1·0 uon d se

0
c,•11·ndo7 En la Creaeíon y .<-:ornO'· ' ,... ~ 1 { ' 

cnerp~_!l~.l~ ne~,c.sitta,~ cl9 d9sca4:'lO, ,do.sp,r.rté q11i1'1';1 que lo q,íle •.cstá en el todo e;;tár~anr..: •· 
astJmb,rn~Q;i I{~ )~IN pc,1,cJxap~ ,.cpmo para I,ie11: ,eu .las partes, 1de ah\ el que !cl.~lúiia'·' 
s"al1,1(~a rr1eAwr ,CIJ~!'~ l.a~ yir.jas .. ;natl~_1¡as ele . com0, purte tic la Creacio;1 put!o muy bían 
uua,,·w;.o¼n,a ~~1 91,i!J101•,1.nito1·i<~, . llc;gami<:,-. Ú·" spr11í1·-:'1 mi· alma·ile efomcnto· para .ele{,ar 
posar sus rayos -en el estremo de ,rni .,cama; · basta· la cau!la primera las lúg1·imas i.1ef sn-
¿Queria indicarme alg.o el astro de la·~1no- i'rirríirnto, pasando r,o:· él corazon de la au- • 
che en su silenciosa vísita1 ¿Será posible qnc torn de mí ,•ida carnal parn que partiópas1~ 

sus rayos no fuesr,u solo poi·taclores de la luz de. aqr11~!_l'os. 
l'E'flejada por el Sol?, .i\fo,,ojos se fijaron en ¡Arlemú~ aun la luna no babia ,tesapareá-, ,, 
la lnz porque si algo n1~c·c•sita mi bárquill:.i do, los pajal'illus comeuzaron,,.á,e.n:t.on-ar i;th 

en ;"B- ª~tt,!~lurave~ta p;_ de. ¡fal'.0$ que Ja roa~h:a l i-;ulndo, tarnbie11 nl!o:-; pare,cianr1>.fre~ .-
presten auxilio. La J'u11a me indicó nne su ccrse . ú-sr.1· los _nor:ado1·e.:; ,de m-rs:su_spiros• 1 

-J .., ' •• ' ;$ • 1 ?, 1 

vísit~ -ci·a.. Rªll haqcrmn ver que la, uatnrn- y cuaudo cntrn,cl -siler:üio· de fa ni:>elie y !a · 
lcza entera mi! s¡ilndab:_i, n0 se hallaba arre- ·prcoeu paciot¡ é¡lM cmbprg·a:ba mí i:-ci·1!b)'ti oia''.' 
pentída de tenerme d11utl'O cle,sus va;c:tísimos . ·e! ,h!,;a.fiuado alcrta·1de los centi11nlas'dé mi , 
horizon:t:~~s!,YJI-P~ la crcacion pq~¡~_ esp§ 1·a- . p1·isíon ,. les p:íjat:os, l.1· 1 lt:ia, la Crcaciou,\il ,. 
ygs ªt~cntiµR; r¡Í mi. 19ispQ;;ictoPr. ,para que¡1 alrn¡¡, Dius rnism'O rnc dcda, el ,1~t6f de mi 
yo 1~?,.W:cJ1n~!?H•,Mi _alm:1;.e.,otoi~ces Les habl,ó_ alma üie hablaba cfo esta .. manern. Apinío, 
de-e,ta,~_ani;,ra. Gra,ci:¡s,granJ)ios, qne·vne;,;~ . el tiempo pasa, rerrfon_tu tu peusan_ii·cuto, 
tra lctz1 ll~g~ h~s_tn l,as esco_ndidas paredes ol.viila !·os fél'!'eos !:i,1,os q¡w te mo1:tifican, •r 
de 1Ai,r\-isi9~,; gracia;;, gnm Dio~, que me cree#, vi\ie, p1·og-1·e::ia,-.y •cuando v,neh1as al · 
env\~js ,e~-Wi ~est.~llqs para que ellos tras- lacio de lo., tn,ym, dilt•s ,dr1 rstc .m0<lo; la •pr.i~ ;,:( 
¡Iortcn .J~i ta,. tp ~sc~lsQ trono los ;i yes de vacion .de la li bel'tad Jia -, ensanchado ,.los" 
nn d'esin;aciadq; 00-r_acias, por· último, por ha- horizonte:,; de mi 1>cnsaminnto; be ,a,pi'en- " - ~ .. ~ ( .. ' ' . 
bel'rp~ arranf ado dei _corazon la plegaria diclu .. :1 $iifi-il· e,; verdad, pMo lainhi•en·' /fs ' 
mas,~loqnc,n,tc qi;ie pn~c]c ~1·ti~ular el alma. verdad que la Crna.cion me ha prestad¡) su _J 

Los T3:.'i'.ps tie!a¡ ln,nü , lian oid_o ~l monólogo a_yuda pura- c:onvc11eerme ú mi 'mi~mó r· 
de mi ~l

1
ceyg1:n~ia_, ú el)ps he fiado ,e.l secr<ito conocer ú Dios; (';stl! es el fnít6 de mis su-

de 10~. fUfrimi~1itos y mezr:lados; con llll frimientos, l'()Cioíd !llÍ" l.ígrímas po1'que 
susp,i8º,R~º llr.:g~<Io, an~e el trooo eje! Cl':ea- , vqestr:.is son, mi corazou de_ mi marlre .y el 
dor. :t,Y hajmí 0si::éy~jcos gne se ,crhpeñ~n én , alma de míDIQs qne laqr?-ó pal'a él, por .. el 
neg:¡y. ln, relacion ~ntt-t el Cre~rl,Ol' y los séres progreso y pni· la caridad. 
crea~p~'? ¿J h¡t~rq ~s-9ue_!~s filo~ó.fic¡is qu i} no EZ pr-is-~onero r1.e Orái1,. 
conc~~an relacio_n, exacta y precisa .d,el.,hom- • ,- -
bre con su Dios~ ¿Cuando puecfon poi, si sol6 =-<> -= 

I' 
obra1· los eféctosi Nunca. Los efectos o.~rnn 

tn .. t " 

poi· la, int~1:vénc;ion 1e alg:unil cansa y la 
éausa grn:;,rit~ ~obfo !o~ !!(~~tos de nna mn-

LA CONFESION: 

nern. ~onsta.i1te y 1111,i(o rme, y e,I pµ.nto én Desdr. nuestrn mas tier'na r.dad bemós re-
(¡ue se un¿ aqneil,u :'1 c;:t0s es d sic in.ate- 'Cl1azado ci'1 absoluto la confe;;;on ánriéulár: 
mútico. (:s la razo11,cic11tifü·~, es el necesario j ,uos lia r:u·cc.ido el ahsút·oo ·m,ís 1:í<licnlo ir_ ~1 • 

cien4ti~9
1 
o~!i~,ti~lo p~r el dr.~a1•,·ol!o: é!~J p1·0 t coa(e:;ar anl·s tras debilidades~ ~.t1·0 ser 1.an . 

greso. Dio~ es~ la. c:tusa primera um:a, y ¡,,pet:ado1· como ~os~tro:; cons1dernud:o .. qne -. 
a-o-ente uu1ver;;al de to,las las cosa~. El •, s0~J1·e.todas las 111st1tnc10ncs, ;;obre todos los o ..... . . •' . i • -· 

hom~i·e ·e<la r~,;ultaute,dc e;;a fncrw: i~u¡iJ ¡ vot_os, y sobre tocio lo contrario á las .Jeyes. . 
es el sic niateríal, donde ~stú la razou cien- ti ,.natu¡¡ª lgs e,¡ti10 los-instintos clel hom bi•,e;.c:-- · 
tífica ·y' ¡jÓr consi'gni~utc la. prueha nece~aria ¡ · tán, l~s i_oeludihles derecho,, de la natural,~-

h 

/ 
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za:.esta falta de comprension en las masas 
populares, esta ca1·encia de raciocinio es la 
que ha ocasionado t_an.tos escándalos y tan~as 
decepciones, al cr~er qµe los sac~rdotes_e~~n 
diosé.s.en v~z de hombr~s, esto,es lo que,ha 
perdido á toda"s las. sociedades, e¡Sta ha sjdo 
la tea de la di_scordia que ha encendido odios 
tati inveterado~. , 

Noso,tros al dar los p_r.i_¡neros P,~~os en.1~ 
tierra fuimos racionalistas inconscientes: le.s . 
dimos á las. cosas su justo valor, y creímos 
que las. mujeres,,. siempre sed~n :r.ruJEREs, 
y los hombre~ siempre serian IIO?if:B~Es; esto 
es_,_ séres fa_ctibles de caer, no ,en la te~tacion 
del diablo, por que el ,diablo ~s un mit~; 
pero si dfjarse ar~a$t.ra_r.por uno mj§ID_O, por 
la pasion; por el q~s.eo, por ese ,yo imper,a­
tivo que ºMrnina especialmente en la ju~ei;i: . 
tgd ,,por esa séd de vida que.tiene el hombre; 
séd que se amortig~a _P.or la . ~u_erza ,de. !a 
voluntad, por la~ fi_gilia,s con!i~}laqas. ilel 
estupio: p01··-la idea dominante de ~na; am.-;­
bicion cúalqµiefa, y, entonces, :veníos q1.1~ ,el 
org~nismo .se t·esien.te .á caui;a

1
del desqui­

librio, por que el desarro}l.o intelectual r:ab­
sorv~ la savia ,de .la materia? y vemps casi 
siempre á lo~ pr,ofundos pensádore~ páliq9s, 
y delgad_Qs co,no_ plantas en.ferm~~ •. porque, 
Je hao t·obado á su cuerpo el sueño, la nu­
tr.icion del placer, la espansiÓn nece~aria 
para adquirir f uerzas,·Ae este sacrifrcfo no 
todos los seres son capaces, de consrguiente 
la generalidad _<le los hombres, lleven el 
traje que quieran, y sea cual sea su posicion 
so,cial. es.tán ~ugetps á : las ,debilidad.es del 
s.?r .ma~ pobre y mas ignorante obedeciendo 
en, esto ú. la suprema ley de la igualdad. 
, ¡,Por qué los horo,bres para rendir culto á 

Dios han de vivfr célibes en la íglesi~ ro-: 
m_aq.a'? 1,Por qué convertir la vid,a d_e -estos 
séres -en un infierno1 los .q1ie realment~_ 
quieren cumplir con su estricto _d_eb,er, y _no 
se diga que no hay hom!:>r.es que.s~an ca­
paces de -sacrifi.cari:¡e, ,si; ·1.os hay, nosot~os 
he~os conocido varios-, y entre ellos uno q1,1e 
cumplió su .sagrado ~ioi_steri() con ¡¡.lm~ 
fuerte y ,decidiq~. péro que arrastró tras d~ 
si J_a vida.. de ,un<J, aiuj$t'·, ó mas bien dic,b.o, 
sabe Dios cuantas.existencias de un espíritu, 

., 

, 
pues bien sabemos que las eoea;•naciones son 
solidatias unas de otras. 

Nosott)OS_ hemos tenido no sabemos si la 
desgracia ó la fortuna, de no haber sido en 
esta encarnacion niño, ni jóven; 'n.os levan­
tamos de la,cuna para leer con avidez cuan­
tos libros podíamos· encontrar, y con el 
mismo de~1mcanto razonábamos á los 15 
años, que el día que cumplimos 30 nos an­
ticipam.os. á Espronceda que dijo con amai·­

gut·a: 
¡Malditos treinta años! 

Funesta, edad· de amargos d~sengaños. 
- -Nuestro espíritu 5¿,conoce qué ha pe1·didb 
lasbiinosarnente el tiempo, por qlie sfo' dis-=­
puta debe ser muy -viejo, cuando- desde la 
infancia se fastidió -de si mismo. 

Debido quizá á esta pat·tioularidad, hemos 
sido siempre depositarios dE} varios secretos, 
y creemos ·que hemos teñido en· lá tiei'rn a!- · 
gunos amigos, sino en su mas lata E)spresion, 
al menos.hemos merecid·o su completa con-
fianza. ,., 
-Hace muchos años tratábamos á una fa­

milia ·compuesta:<de lln- matrimonio, y de· 
una hija· llamada Lagrimas, y pó_r Dios que · 
nunca hemos visto ún nomb'.re m·as bien 
puesto, porque , aquella -criatura nació para 
llorar. ,.... · · · 

·Sus padres eran'dos almas buenas, pero­
fanatizadas hasta tal punto, ó ignorante~ 
tan iñ.corregibl~r q1,1.e de: ninguna manera 
quisieron;que ·su.hija aprendiera~ l~t"y á 
escribil'; pero Ugrimas que éra un espfrítu. 
muy adelantado, no se ·_1conformó coa el 
mandato de shs padres, y Dios sabe cómo, 
pero ello es que el 'dia que cumplió J4. años 
le dijo á su padre que iba ;á darle una,sor­
p.r.esa, y" cogiendo 'un tomó delAñQ Oristianc­
leyó la vida del santo del dia; -cíibriendo 
despues áe, besos á . su padi·e, . para que la 
perdonara aquella infraccion de su ley. ·- · .. 

,Como era un día ,de_ gracia, Lágrimas-fué 
objeto de felicita,éiones de sus padres y pa- · 
rientes, y á fuerza de ternura por-parte de 
ella, la dejaron mas·tarde aprender á eséri­
bir, .siendo el confesor de su mad !'e, el maes-;­
tro de Lágrimas. 

Con estos antecede~tes se deja compren-
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der que Lágrimas no salía d~ su casa ma.s 
que para ir á la iglesia, que no la dejaban 
tener amigap, ni las distracciones naturales 
que se conceden á qna jóven. 

Nosotros vivi~mos frente á su:casa, y por 
gracia especial, debida, no sabem,os •á qué, 
la dejaban venir. á ;vi:ir,nos, y nosotros tambien 
pasábamos muchas tardes -en su casa, donde 
babia un. bonito jardín que era la única de~ • 
licia de Lágrimas;. aqu·el canastillo de flor.es 
ara su mundo, pero se asfixiaba en un cír-
c:ulo .tan pequeño. , 

Entonces no écamos espiritistas, y escu­
chábamos con profundo asombro los :filosó­
ficos al'gumep.tos ~e nos desenvol;via ·Lá­
g~·imas, con un cr.iterio tan c)aro, con. una 
razon tan segmia, que decíamos: i,De d.óñde 
se sacará esta, mm:hacha. tales pensamientos~ 
Ahora comprendemos que era un _espiritu 
gigante que pidió una prueba. 'bien dolo­
rosa. 

Cuando s.us padres no la. escuchaban, nos 
hablaba de los encantos de la vida, de. lo 
convenientes que eran los viajes, de lo ne­
ce1Jária que er.a J,13..inst.ruccion, :pero·en cuan­
to aque}l9s, aparecian bajaba los. ojos, y no 
hablaba Qlái:¡ q.ue de nijlerias. ,. 

Las personas intolerantes son las encar­
gadas de formar los hipócritas, por que como 
con ellos d~ nada s.e puede dis_cutir, todo es 
pecado m~nos su manía, de ahí_ resulta que 
Lágrimas era hipócrita, porque solo ocultan­
do lo que sentía, podria vivir en paz con sus 
padres. 

Una tarde nos dijo: • 
......:.iSabes qué vamos'.á aumentar ~de fami-

1:iái Vierie á pasar una temporada con, noso­
tros un sobrino de .mi padre, que dicen ,que 
es·un santo; sig·ue la carrera de la iglesia, 
y de tanto estudiar-sé ha puesto malo, por 
eso viene á vernos, á ver" si cambiando de. 
aires se alivia. 

-;Y consiente tu padre que v.enga un 
bomore á vivir con vosotros~ 

-Si: no ves que se consagra al Señor1 
Sin saber por qué, sentimos frío al pensar 

que un jóven iba á vivir al lado de L:ígrimas 
por algun tiempo. . 

¡De Lágrimas! De aq11el alma ardiente y 

apasionada que deseaba disfrutar del ban­
quete de Ia vida. 

Algunos días despues conocimos al primó 
de Lágrimas, qüe era un jóven alto y delga­
-do, pa.lido, aemacrado, con unos ojos grán.:. 
des, magn.éticos, hundidos por la·s vigilias, 
rodéa:dos de un circulo ·vióláceo. 

Su ancha frente denotaba la austeridad, y 
al mirarle involuntariamente -se recordaban 
los cilicios y el ayuno. _ 

Su üato era. frío y reserva:ao·, Y. se conqciá 
que estaba dominado p·ór el noble fanatí'sm_o 
del deber. "' 

Era· un hombr~µacido pai·a el sacerdp'cio., 
para el sacrificio, pero era jóven .... y Lágri­
mas era una mager encantadora; e1·a la en­
carhacion d~l deseb1 ennóblecida por la pa­
sion. 

Cómó German venia enfermo, no estudia.::; . l 

ba, y sus tíos le hacían salir al campo, acom-
4 

pañándole Lágrima~ para que estuviera mis 
dist't'aido. . : 

Nada: se décián el uno al otro, péró Jqs dos 
sibtiefob. lo qué_ se siente en la juventúa! . 

Los meses tran,cnrriei·on y lo que era . na­
tura\ German y Lag'rimas se ama1~on con el. 
delirió del prim,er amor y ·parece que _para 
eqos eseril:Íió Rubí aqfrellos cé_lébre·s ·v·ersqs 
que i:licen así: . . 

Vos no habeis sufrido, n_Q; 
No sabeis cuánto es. liocrible; ~ 
Adorar @ Í_rQposibl~ 
Como nadie lo -adoró. 

1.ágrímas amó á German eon frenesí., con 
lo~ura, cbn vetda:d.era id0lati'ía, para ella· 
no habia , nada éD el IÍfUI:ido· mas que su 
aIDOl'-, toéfo ló olvidó, tó'dó', tog'ó cuaht0 
tiene una muger que olvidar. · 

German al volver .en sí se atertó, :porque 
Lágrimas nunea pod1ia llévai: su nombre 
i,éómoi si él-iba •i ser úo m:inist1·0 dé Dios, ·y 
empezó desde eñtónces úna lucha horribié'. 

tos padres de Lagrimas lo ignoraban.Jo­
do: Gerrnan no tenia valor ·para retroceae1· 
en su cari·era, mucho ma:s que ya hémos 
dicho que ,aquel hoárbl'e había nacido ·para. 
el ascetisnió; pai-a la frialdad de mi claus­
tro: para el aislamiento y el silencio, no 

,. 
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pecho, empapando en sangre cuantos pañue­
los llevaba á sus lábios. 

. para la vida comunicativ·a de la familia y 
del hogar, así es que Lágrimas se encontró 
sola, completamente sola; la infeliz se abo­
g_apa,, y se ·dejó caer en nuest~qs. brazos, 
coqtá.ndonqs entr~ ~óllozos etterrible drama 
de su vida. 

'l 
¡.Pobre criatura! estaba aterrada, de sus 

En tal e.sta:do; un dia que estábamos' en 
su casa, .renil:lío fina carta dél padre de Ger­
mán, en· la eual le decía que pronto recibiria 

1 una visita de la familia. 
Lágrimas se agrav.ó calculando que Ger­

n:üín vendria á to~a1· posesiori de algun 
curato. · 

• I L 

. padres solo. esperaba que la encerraran en 
un convento si Üegabaa á. saber su historia, 
así es que e~mudecia y qisimulaba. 

German, si bien la amaba, al mismo tiem­
po la repelía, y la aconsejaba el ~acrificio y 
la pe,nitencia, para aplacar la cólera de Dios. 

Los días pasaron, y German puso término 
á la }u.cha voLviénciose al Jado de su padre á 
c~ntinuái: sus· estudíos, dejando á Lágrimas 
enferma de.bastante.gravedad. 

No se engañó, Germán volvió á Sevilla 
acompañado ·de su madre, y de dos herma­
nas que se constituyeron en enfermeras de 
su pt·ima. 

German había envejecido por completó . 
Sus negros éabellós se habían plateado. 
La cabeza se inclinaba sobre el pecho, 
'Su -paso tardó. 

Tres meses estuvo luchando entre la ".ida -
;, lá.~uer_te, y al fin .se le~antó, P.Or que 
t~nia aun que llorar mas. _ , 

Su hablar pausado·. 
Todo le hacía parecer un anciano. 

·· Uniéamenté cuando miraba con fijeza , se 
veía en aquellos ojos1 relampaguear la ~ida. - ¡-:Po.bre DiJía! no pare.cia su sombra. 

S1i' madre.,murió seis. años-4~pues y su 
_p~qre no tardó ep· seguirla, g,uedand9,Lágri­
mas sola en el mundo y po~re. 

(t~tman entre-tanto.~oncluy6ñsus estudios 
y ce~e,bró su pri9fe,r~ ~i&a, enviando · antes 
una carta á Lágrimas exhortánd9la-aJ ar­

. r~p~nt.imie§tó. i á.la_penitenci~, aconseján­
. dola AUe· siguiera su ejemplo, que amara 
ónÍba'mente' á Dios, como él le amaba. 

~ágri~as, póble ~ leal, no. q~iso pr,oJ?,~n­
ciar .uingun voto, porque sabia muy bien 
que -no podia cumplirlo. . . · 

Hábia amado á (forman con-todá su alma, 
~l im.ii,,ofj~1e ~.abiª ~ado_i,?c~tivo á s~ deseo, 
y aqtiellá criatura .Miada entre fanáfico§l, se 

. vol \rió-atea al ver que Dios le babia ªrrebata-
-do· él' amor de German, se desesperó por 
completo y acuso á b1os de su desventura. 

¡Pobre Lágrimas! Estaba loca pero no ei..: 
trañamos su lo_éura. ¡Era tan.desgraciada! 

Se dedicó á bordar en oro para vivir; tra­
bajó cuanto p.ud6, •péro il fin · enfermó del 
pecho, y la infeliz tuvo que vivir de la cari­
dfld p.e s~-a__migá:s. 

¡Cuánto sufrió: . 
-.Aun,nos paree$ verla; p~lida, jadeante,., 

-calen.tÜ,rienta, se pasaba el dia reclii!adá ertt 
- ,• .JW - ..,1 

ut( .sofá .ahogando la tos .que desgarraba ·stj' ... ' ' .-. J 1 . .. 

-Aquel hombre quebrantó las· leyes · de la 
náturaleza, destrozó su corazon, se consagró 
·á la íaás austera penitencia, y désgastó su 
cuerpo, · se suicrdó' lenta:i:nente y ie quitó á 
su espíritri. él instrumento de accion. 

Que culto á Dios tan· mal entendido. 
Si se hubiera casado, si hubiese formado 

nna'familia buená, laboriosa, ·-noJhubiese te ­
nido Dios un sólo rilinist'ro, enfermó ycáda­
vérícó, hubiera escuchacfo el etel'no la fér-

. vídá plegaria 'de· una pléyade de almas bue­
nas,. am·antes y dichosas. .. 

Solo una vez fué Gérman á ver á Lágri­
mas, pretestando sus muchas ocupaciones. 

La enferma siguió empeorando, y una 
tarde. nos dij'o: 

.....:.Mira, con·ozco que voy · á morit', sé que 
me quieres; quédate á velárme·esta rroch.e, 
que· siquiera contigo, podré morir hablan-
do1de él. ' 

Las hermanas de German, viéndola t-an 
mala, la dijeron que debía confesar, que si 
queria vendt·ia su he'rrñano. _ 

Lágrimas aceptó, cambian'do•con nosotros 
una mirada de· inté"ligencia, y dos bora1, 
después., entró German qú~ nos díjo con 
acento conmovido: 
· -Bien puede V. quedarse a oil' iac-onfe-
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~ion de Lágrima~, sé que en su vida •no ha 
cometido más que una falta. 

por lo tanto nadie es. dignó de· oir I los ie-
cretos ·de-otro. . 

Geí·mán ·fue lo que se llama un "buen 
sacerdóte, pero esto no' impidió que hicíera 
la desgrahiá dé una mujer: y qu'e1en vene­
nara tal vez varias eX:isteucias de aquel 
pobre espíritu, que al d:ejzr su envoltura 
tendría úria turbacion ·espantosa.· • 

Comprendimos que no que1,ia quedarse so-
lo con ella y aécedimos á su deseo. " 
. Lágrimas entonces se .sonrió con ainai:­
gura, y vol-viéndo.~e háQia él, se. incqrporó, 
apoyó un brazo en las alm.ohadas, a,brió ;sus 
grandes ojos, lanzó un angustioso &uspiro, 
'y un torrente de recriminaciones brotaron 
de sus lábios. 

Aquella infeliz profundamente atea anato,­
matizaba ~l Dios que (Jesunia las. almas, y 
dej.aoa impune la deshonra de una mu­
ger. 

Lamentó sujuYentud perdida, su amor ol­
vidado, y nos.hizo tan ama~g.as .. reflexiones,_ 
nos pintó coñ tan•vivos colores •su !)lar.tirio, 
describíó tan minuciosámente todos los de­
talles de su prolongada agonía, .que nos·hizo 
~stremecer de espanto, y. German ~e-cubrió 
el-rostro con las manos aterrado de su obra. 

¡Horrori~a.do de si mismo! · ~ 

.Perdido en un mar de cpnjeturas y al ver · 
que.Lágrimas lo miraba co11 tan profundo 
desconsuelo, murmuró sordamente: 

. ¡N1mca creí qu~ s'e llorQll'a tanto! 
Como erá natural,. ·aquel esfuerzo agotó 

las fuei·zas de la énferma que se dejó caer 
sobre las- a-linohadas; estenqió sq diestra, 
buscando las manos de German y espiró. . 

German se levantó, quis-0 rezar, pe1·0 no 
püdo articular un sonido, se_ inclinó sobre 
Lágrimas, cerró sus ojos y se1!ó s~ frez:¡~e 
con un beso diciendo.: 

-¡Perdóname Seií.or! ya est.i mue.l'ta, .Y 
salió ci.e la estancia mortúoi·ia v.isib1emente 
conmovido. , 

AJ día sigFiente decían las hermanas de 
Ge1·man contemplando· á .Lágrimas: 

-Qué l~tima qne no haya podidó re.cioir 
J os último(sacrnmentos; pero en fi!J, g1·acias · 
que conf~só involuntari~mente. German~ nos 
miró. 

¡Cuánto nos dijq su mirada! 
Cuántas coñfesiones habrá en el mundo 

como la de Lágrimas, por eso,Iiosot~os que 
somos amantes de l;:i .. verdad, nó que1·e.mos 
nada .del culto esterno, po1'.que no hay nin­
gun hombre en el mundo ~l:ento de pecado, 

· No creía en riada. , - · ,,..., 
Se t·eia con amargura de todo. ' 1 -
riecia 'que la · vi~a era una comedia. 
Las religioli~s un~ ti_rania. . ., 
El misticismo ' uñ pretesto para J H•idá'r. 

. Cada uno' liáola- 'de la fe1·ia 'ségµn' le' vá 
· en ella1 ·y Lágrimas desde que naci'ó fué 
una victi'ma del fanatismo· relígioS"o-, pal'a 
ella no hubo-más que una p1~esion confi.nuá: 
·uii sa:crifrcio sirl tregu3:. ·- ' ;;: · •· 

Y cuanl:iO énciontvó un sc:ir. amante, éuabao 
un co1•azon latió junto-al- suyo,. cuandq·una 
mirada de ·fuegó reflejo en Ia·su'ya, enton-• 
ées .. .. la diJeron con voz atipadora: · . 

¡Pobre mujet! no estráñamos tu ateism·o, 
. '·1 . . . . . . . . 

. Desde la milérté de Lágrfmás bezriosb·us­
cado con !has anheio-la cansa dln'ás causas. 
• Lutero nos ati;ajo'·un·1momeritó·; •despi.res 

leinios las obras -~é Alláó.·lardec, 'y defül~ 
entonces.adoramos á Dios· eh1 espMtti y en 
verdad. 

Bendita sea la hora que líem0s· v'isto 
la lúz. · · 

Un espiritista rac_ional'ista puede d~bír que 
ba encontrádo la base ·de lá feliaídá·d. 

' • i • 

El que ·cree, y trabaja' én s·u mejoramiento 
le rinde culto á Dios. · · ' 

Lá creencia, en el esphiti~m'o sefii ut( qia 
el progresó de la · hu¡nanidad. · · 

l,iA LUZ. 
' - ,;t ¡ .fi 

A MI QUERIDA. AMIGA ENRIQUEfA. V, . . .. 

Muchas veées. me ha preguhtacio V .1 seño­
ra: iQné es fa luz'? y esta pfegnnta tan pro­
frlndaménte bella, que indica por si' sola un 
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corazotí•delicado y"una imaglnacion cl_e pri'- "I'uz ~u ónica' amada; y .Gbethe e'~<r-lamáb~ eñ 
mer órqe_n:,me ha 1p1~eocupado .mucho mas - sus últimos momentos: «Luz! más lhz! más 
de lo que V. ·cree. iMe atre\leré á contestar- l~zÍ» ' · · . · · · . · • · . , 
la1 me atrevo porque tengo una respuésta. No JÍay ,duda que el ·sol" fue la p,rimera 
iQué .. es la 'luz1? es lo que hay en ·sus ojos de divinidad adorada por !.os hombres. El so1~ 
usted. · 1 foco d·e calor'.y de_ vícli 11.s parécíri el paéfre 

Pero ,V. no queda satisfecha y es preciso '¡' comun, y'an~e ,él se ·senµan cóñmovi~os por 
decir a'lgo más. 9ivaguemos pues· eritre ir.es- . Ja más sul:í.lime gr~titud. 'Eñ l~s· tribus más 
plándores.- · ~ salv,ajes existe el culto del sol. Aléjandro 

, La luz! he:.aqui !a palabra mágica; la: su- de Hurnboltl dice-que los salvajes-del centro 
blime esprei;ion.de lá más sublime idea; la ae la patagonia y los del ñot·te .de.la ltroen-
luz res.esa·irracliacion impa_lpable que ,llen;i landia, ·apesar de estar t-~ri: dis'ta~tes ~.ntre sí 
el éter, es fa forma mas delicada: de lama- y fültbs de toda comuniéacion, tienen cªs1 
teria, es esa ondn:lacioh suave que acaricia . la_s mismas fórmulas · religiosas y aaoran á 

,. •. t •• 1 

nuestros ojós y los hiere con un enjambre un mismo dios, el ·sol. Sabido es que lós es• 
de colores, és' el .poi vo que .sacuden el sol y quirnales sonríen alegremente durante el 
_tódas ras estrellªs fijas, es· la aurora del d'ia'., "4ia y se enti·istecen duran.te l_a nooh~; y el 
es el :algo por .medio del cual distinguimos doctol' Livigostobe nos asegurá en stis me-
y comparamos los.objetos; és la eompañera marias, que las trib.u_s africáliai déi Sáhara 
inseparabie del ealor~ -es el alma del muo- · y sus alrede.dores se ·extasian ante· los 'ób:. 
.d.o~•ies1 en fin, el.-m'isterio eternamente- bri- jetos brillantes y les ilatiian'peqÚéñM cltis-

. llante~ . , pas rl_el sol.~Lá luz! la · 1uz· aclor~efa: ~n to~a:s 
.. -- iHe ,dado .sin em1bargo alg-ur:ia -·definicion . 'partes! la luz, ·que envuelve aiiiórosam_eñ.te 

• . , J , • _j .. , t, 

-de la- luz?inO'; ita ha dallo la_ ciencia1 no; 1 al ñiuñdo en un ·manto de oro; la ,luz, q~e 
1,es posible d~rla? :no. La tenemos ante-no- abre nuestros ojos, y peuetl'a hasta ei.(ondo 
sotws, la sehtiJI}os, de ella: recibimos lá'vída, · del co1·azon e;n a.onde ·ca!'ie~ta !a sang/e :que 
pero ten dónde ,,na:ce' la. 1luz'? ,como'? ·qué es nos dá: .vida: . . . 

• la 1-az~;ay, mi bnená·-Enriqueta; Icar_? quiso 
I 

iGómo·'"repf?sintamos la .santidad'? ·por 
- remontarse hasta.el sol yel :sol 1-e quemó las · medio de' una au~eo'lá lu'miri.os:i ~al rededor 
alas. ·Es.la tradicioii antigua que usted tanto ·de 1a cabeza. ¿CÓ';Oo ~~presentamós el 'gé­
cono-ce. • , · , . · -, ·I nió? ·por_ medio de un~ ·peqúeña llama sopre 

· ·: P~ro no obstante, aúnque n.o. la compren- la fr'ente. '&Cómo r:eP'réséntamos el _paraíso? 
qap'ios, J!Úi;tque nQ la sepai;nos• defü:i.ir~ 'ha- por · medio . de una frtadiacion ' re~plan"de-

_l;¡J~mu$ , d~ .la luz. iN9 e.s,Jocura ,y vanidad cíe-rite. La · lñz! s·ienipre 1~ luz! LosCÍcloM's 
, hablar, de0 ª'Jg,9.sobre. lo cual la • _ciencia ,nos elevaban· hogueras 'en las rri9ntafüis~e·n se-
.. deja á oscurMf hablar de la luz es·un placer iiál dé regoéijo _ y sdiemnid~df los drúi,das 
sublime para nos.otros <los; no es .:vanidad •eievaban hógne'ras en el boique ·durante 
tampoco; es la satisfaceion de un.deseo infi.- · ras ceremonias religiosas; .en el 'templo de 
,nito que,nos_-llena ,const;mtemente,·· es re- Jeruiálen -lo más ·espléndido eean laiflám-
mon.);atPOs á laaqs,tr.a:tcion más,purp., e.s. a.ca- paras ~mté el' Tabernáculo;° -~iéls' se. ~7~el~ a 
-riciªr eJ ict~aJ.~Ay:sí, _la luz, la laz! iqu.é mas Moises por ·medio de 'la luz; ·1os ej_ipcios 
.quer~mó&? ino eª la luz;el símbolo de la feli- alumbraban cpn an:torclia~ suf 'aJtarés; las 

•1.cidad más delicada? Los gr.andes genios, las vestales tenían el fuego sagrado; Con.stan-
... alll}as .super-iores ha:n .ama~o con delfrio la tino·vió una· cruz · de fuego en el éieJo) 

¡uz. iiome~óJa invocaba .en t.O"dos sus .bim- desde entóqces e! imperio fué•crJ tiáno,' ia 
·nos, Dante-fa. describia con delicia y c.on éx- catedraf gótica tuvo la 'tranquil~ lámpara; 

, tasis,Miguel An_gel decía que él deslumbra- ~l Renaéimiento apa1;eció cqajádo de es-
- miento e_s un· p.Jacer celeste, Newton se ·a!- pléndidos candelabros; la Libertad está per-
, rollillaba, ;mte .el-sol, fapláce·llamaba á la sonificada en una virgen· coronada de dés-
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teílos, y ia civillzacion, én fin, está repre- sol desciende tras ,las,lejanas montañas co-
sent~da por una ~atrooa que lleva una an- mo una m.irada moribunda'? Parece que la 
torcha en la mano derecha. La más bella vida se acurl'uca llena de miedo y de me-
pel'sonificacio_g de la mujer, la Virgen M~- lancolía. 
i·ia, está, rodeada poi· el sol cpn los pfés so- La luz es la anto_reha que váguiando ,l ta 
bre la luna, . coronada de estrel_las. ciencia hácia el reino de la verdad; la. 1ur. 

La luz siempt·e es a1egl'e, la sombró. siem- ha imperado en los .grandes inventos¡ d'ésde 
pre es tristet,la juz ~s 13: 1•~presentacion de ~l hornillo del químico hasta el telescopio 
la vida; la oscuridad es la representacion de del astrónomo, la luz es el primer ausiliar 
la muerte¡ µ,or eso tos poetas dicen que la cientifi.co, la fótografia detiene los rayos 
í~fapcia es ia: ~urora y_ la ve,jez el crepús- del sol en la cámara oscura, y la química 
,culo vesp~rtino; poi· eso la cuna está llena por me.dio del espec.tómetro la analiza basta 
·d~_desteJlos. Y. la tu[!)ba ~s tao oscura, tan en la-más lejana est1·ella .. 
oscura. El ciiá!_Ta noche! durante el dia, la La luz es tambien la reina del arte; la mú-
animacion, la i:isa, el colot:, el m0vimiento, sica y la poesía han de ser brillantes¡ la es-
la arm~nía: la vida; aurante la noche·, la cultura y la arquitéctura necesitan-. de la luz 
quietua; lg. soíedad, el silencio, la muerte. para. que se dest.a4Ú.en tas partes salientes y 
La noche es únicamente bella cuando res- se ostente la forma; la pjntura es la luz cua-
plan~ce la' {~\lª, e$~ decir, · cuando la luz jada; el mejor. pintor es el .que, más~abe de-
inunda las tinieblas_. El mar está alijorotado tener la luz en sus cuadr"os; por eso"Fortuny 
-y t,eo;i~fst~oso,:perg a parécela ·1una.:y; 1~ c~l-- ha alcanzado Jama:- univer.sal y.ha .dejadQ·\ln 
,ma su-ª'vemente; -qn corazon está albo.rotado nombre eterno, porque poseía el secueto:ae 
y te~pfe,stupso tai;qbifn, pei:o ~párecen qnas detener la lu~ y.- d9mina.rla y: trasladarla á 
dulces · giir~dasi pent,tran en él y fo ·calman -sus lienzos;. p.or eso Gep,óme;_ el in:sjgne Ge­
y lo. serenan. ·· ~ .rome, nunc_a será R,intor; _ sus cuadros están 

· · ·i,NO h~ aavertido usted que en la prima- .m~gµificarnente c.o.mpue~tos y dibujados, -pe• 
nra fhao sonrie, el suelo se cubre dfffores, . ro en ello~ fal~- el color;•falta hdw.-
el aite se; ll~na de p4jaros,. el perfum_e :( el He dicho que la música y 1a. p·oe~a han de 
ca\ltp Uenaq,,el-~spacio, el. cieio,es, ~ás,azul .ser brillantes Yi n01 lo he dicho•matafori­
.Y m~s gello, e~ giar y el río y. ~l arroyo mu~- c~me,nte.• L~ ide~s ·1,q.ué,s.oñ. sino chíspas:de 

~ r;n~ra~ás blan.da111ente,, i?l corazon-mas ese fuego íntimo, de ese fósforo que,arde-en 
tl'iste se ~bre á,, la e,sp.ei;anza~ tno siente us- la masa cerabral y, se.conserva ailí cotilo la 
ted eptóo.ce$ que los· ·pul~ones se ll~an de solitaria lámpara ~el ,santuario'? · :fuos gran-
·afre m_as, pui:o., no ~vé ~'>te_d _P;ulular por tó- des músiqos·, ·los grandes poetas; -los · grañ-
das partes un enjambre ge ~legres s~ludos'? des filósofos, los grandes · sa,bios lo éléb·en 
~-s que la lu~La~anza y ,entra el\ el domi,nío todo .al fósforo de su cabeza¡ la luz origiha 
del 11)._unqQ. iNo ha advertido,usted en qtoño, · sus1 obras y . preside eñ tódás ellas;-- Siem-
que todo se entristece., que los pájaros se pre la luz~ 
alejan, que no exist~n flores, .que las lJojas · Si, la'Jla~ es el alma. universal, es la reno-
ruedan muertas, q,ue el silencio impera en vadora, etema,. es· la. hada de la vida,• es la 
los campos, qµ~ ·el espaci,o, se cubr,e qe velos santa madre. Desde el ,tét11:1e-destello de la 
g.ri~;s., _que el .. már se rev~e~ve espumoso Y luna.que juega. ·en, la.s on<lás clel"estanque, 
amenazador'? ah! es que láluz decr?ce Y se hasta ·1us_ torrentes de 1,ayos -soia-res que 
.. afej~; ~~ que la n.oeh~ egtl'a ~o . el dominio abr~san las -arena:s ,de1 desierto;, desde -el 
del mundo. . sua.ve-deste!lo que brcilla: en fa gota· de agua 

_ . i,Qué.m~,.alegre, que la mañan~1 _cuando suspendidá en lac trémulá rama, hasta el 
el sol se le,va.nta ~n o.riente'? la vi~a ,se le- resplandor de l~s . mirada~; desde· fa atl'l'O"ra 

-_van ta en, un himno inmenso. ¡Qué má~ tris- -sonrosada,.hasta la tarde roja; .desd~los ma­
te q,ue el cr,ep.úsculo de la tarde euaµdo ell jj tices del arco-iri~ áHa blancW'a, de~fa; cliispa 

. :..: ,,_, 
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eléctl'íca; desde la az)ilada'. lla:ma del boga(•; 
al fósforo eeréb'ral :. la luí ·es bella, 'sublime, 
santa,, régen€fadora. iQae seria siu l11z él 
múndo'? 

Amiga rriia ¡compaijezca:mes á 1o's éÍegos! 

J :. MA¡tTI.FOLGU~~­

{De El Eco del Oewtro de Lectura). 

EL ESBIRITISMO ES LÁ FrtOSOFIA.. 

-q,i,rtas' detnostrati7Jas '.ae : lá aitUdicll/J, tesis 
dirigidas á, un _F-raiü Fran,ciscilf,io. 

fíL 
1 

~Sr, .. D,. Vjce;o·tesua1·.ez.-FraileFrnncisca-· 
-Do,, en Andúja,r. 

Jaen 16 de :Mayo de-iI879. ' . 
. 'Mily ·señonnio:' ·corn'6 va. se permitiera 

asertar en. .su díscúrso relíg·ioso del 21 dé i 
Febre1:q ultimo que; el/'E-spiñtisñw coJiw c.ien.' 
cio;,y- dóctriñá ·era 1uta pipa'fnu:lta, ·( pol' su­
puesto,siu co,noée1·lo segun su propia y 1tlte­
·rwi corifesio1i), y yb''le 11aya manifosta<~O eó 
mr~rta de 8 de Márzo que'el Espi'l'itiitaoes 
la,fi,lostffiu,Jle lacu1iciá, dé la retigio~i·y ·i4e .la 
nw-rtil, háceséaíe in'dispensaol1rpresentársélo,· 
en isu·forma filosófica, fundamental, aunque 
con .el laconismo necesai'Ío al .óbjeto que me 
guía, con la conveniente exteoi,ion para seo­
ta-r indest1·üctiLle l:íase-'á deduéaiobéii ·¡:ios­
ter.iores. Asi, -pu1es: y cómo advertencia ·pré:: . 
liminar, .CQñsiderb, útiles algunas ,bl'ev-es 
censideracíones-soore las cfrclinstancias qúe 
.deb?n cmncu1~fr en· quíen,sé propone fovés,­
tigar la verdadera nattíta]Pe::a- de lás có'shs 
en:e1 terretló eie-ñtífü:io, la oiaí·chá que para.. 
conséguirlo és preciso ado¡itár, y · la bár;,e 
q.ué se'-eneuentra tobl-igado á ostabfocei· para 
que sean ft•u.ctu0sos sus estu.1.lios. 

Para que la observacion ó estudio de cua1:... 
quier , cuestio9.-sea exáefa, ·verdádera y l'Ó!. 

. gica,.cl sujeto dbserv-áüór deb-e' desposeerse 
por éomp1eto de toda anterrór ~creencia, dé 
toda idea p-re-con'cebid•a, y rnaÍ·cñá.i· eo línea 
recta; por.el camino.que iás inducciones ana­
líticas.y fas dfülucciones siutética:s le ma1·­
quen en- su investigacion. Pórque la v.errfad 
no--ad-tfiife condi'c'ionés ni se somete á ca·pri -

1 1 

chas, y quien la busca debe preparar~e_de 
anteman9 ·á a.ceptar!a tal y co1110 ~e preseu~. 
con todo su cortcfo d.e ]egítima~_Y óatura.les 
. consecuencias. 

· Una v~z revestido el :filósofo ó amigo d.el 
saber,, dél carácter de una a'lisohita é inal­
·terable impa.rpialidad! y S?,tmado }el sereno 
va]b1· qµe requieren 19$ peligros que presen­
társele pudieran _en,la trasééndental eiplo­
•racion que ha proyect'ado -emprender,jieli-., 
_gros, que a1J,nq~e grav~s,· sol,o pued~ri con­
.sistir en vers~·precisad.oJ .al'rancai: del cora­
zon1~1 sentímiento de creencias. si bien vlCio­
·sas-· ·y· uo~iva~,· se;ularr,ient·e a.r,ra'igad?s, 
y que la menté acaric,ió formandp la cos­
tumbre el modo de su sér, est.á en la obJi­
o-acion de marcarse .seg_ut·o itin~rario que le . o ,, ' .... J 

cóq.q¡:1zca_ más 'derecho y p.ro_ritarn_ente al fin 
que se propuso .inv:esti_ga.r Y. conocer. ·'-' 

Dicho itinerario, no es. otra cosa qn_e P,! 
'(11,étoao adoptado para el estudio_~ . , .. 

$abido e_s, que ~l conpci~iento de la te~­
lidad empíriq,a c_o.n~uc~, _por iñduccion, al 
conocimiento <le la naturaleza d,~ ,l.6s p.rfo­
cipio.si y .eJ C:o~Qci~ie~tÓ d~ estgs .1!.t?van en 

1 

línea.recta,,por ig,ual proc~dimjento, al ,pi;i.~­
cipio matt:i~, ún·ico, absoiu1:p1• pí'i,ocjpió _q~ 
todos lps p1•i,ucfpío

0
s. t:ilás, el ,métod~ p1wo d~l 

análisis preseotá un grave _obstfe<rnl~, J a:un 
más qne grave, insuperable. Porque ~)e .~s 
acaso dado al hombre cpnocer_ el i?ifér4pr 
p_rincipio de las. cosas, ni a~n_, tas_ ti:a:ns:,­
cioncs de eólace en su inmediato órdi:?D S!l­
pe~·io.r~ Nó:. y e; o ~epe:ide, ·~e_ qu~ .ei ,p.r.i~-; . 
ci pío-q ne hemos calificado d~ ird.er,iw .es el. 
mismo p.rincifiio súperior: er prin,cipio . !D~­
triz, único, abso1uto,· principio d,e. todo~ Jo.s 
prin<;ipios; ó lo que ~s ig1'ia1, .,e( fin 1de tpdas 

' !l'll_estt·~f? in"t,estig?tciones; y siendo 11,1w el 
p; incJpio y eí fjn de jas vo~as que nos p~o-

1
1 po.neinos conoccw, qony_iene adoi~Y ótrp pro.- , 
¡ cedimü,rnto ,de,i.nvei..tigacion que se acJ,~pt.e 
i m:is á nuestros 11:itlll'al~s el.em~n~o:¡ de es-
¡ tudio J comp1:ensfo:1. , , - . , 
! Siéúdo el bombre uñ vérdadéró éen·tro en·-
j! t1·~ ·10 infinitamente zrafüle J. ló iufiñita;heóte 
i pequeño, tanto eu conocimiento éomo en re­
¡ fativa perfoccton, j• encoufi"ando err-si' mÍ's~ 
:1 mó iapl'ifncra ¿;idéncia cle

1

realidád, 's'Ú con~, 
11 
!< 
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cimiento propio debe sel' su punto de partida 
para toda íuvestigacion tanto supel'ior cuan­
to inferior, siíl pe1juicio de relacionada lue­
go á uo todo solidal'io y sintético ó dividirla . 
en séries y hasta en individualidades carac-
terísticas. . 

Es d~ciL·, que el ve1·dadero método analítico , 
posible pal'a el hombre, de adopta1: en sú . 
estudio científico, es hasta cierto puntó im­
propio de tal nombre, puesto que P,at-te del 
sintetismo de su sér d·ual, por un lado, y del 
sintetismo de sus pel'fecciooes. centt·o enti·e · 
su punto de part"icla éte1·no' y su inji,nito fin~ 
Pero como la armol1ia racional de todo estu- · 
dio empÍl'ico ó intel.ectual comiste en partir ; 
de un conocimiento absoluto, de una certeza 
inalterable y pe1·man1mtemeote indestruc­
tible, de aquí que, para distinguir el p_roce- -
dimieñto jovestigatorio que parte del empi­
rismo, del que priocipia eo h abstraccion, 
se hay'a denominaUo aquel· procedimiento .ó 
ntétoiio 0/11,0,litíco. , 

El 'método hipotétjco ó de construccion, . 
. as bello -y valiente, peró como establece ver­

dades á priori y sin confirmacion, conviene, 
cuando de metafisica se trata, iniciat· como 
prio:cípio investigatol'io, un análisis expe-_ 
rirnental· que- ante todo coni:iuzcá._ á la cer­
teza y legitimidad de las ulteriores <le­
ducciones, fundamento y base de toda cons-: 
truccion. ' 

Estas cou~ideraciones no quiel'en decir, 
sin embargo, qu~ el métoao sintético deje ele 
ser conveniente y fructuó'sO, siempre que, 
tratá'ndose .de una ínve.stigacio11 un"i,vers~l, 
el principio de los pl'incipios es la fuente y 
la ra1z de toda especulacion postel'ior y em-

- pír\ca. Y ad.~m~s. por cuanto el an~lí~is vi­
got·oso del \!ID_pirismo es imposible re'alizarlo 
sin avenLurar·anticipacioMs t·~ftéxivas, ba­
sadas en co-oocim'ientbs adqu'iridos por el 
proéedimieuto á prfyr}• Pero_ se ·ha~e c_on -
venien te y necesario, en primer termmo1 
cnaodo la verdad sé busca, ·conocer al mé­
nos la posibilidad -~e adquirirla poi· la ce1·­
teza .e.le los medios con que para vel'i:ficarlo 
el ho~br~ cuenta: ·aespues, el valor. de los 
conocimientos adquiridos y de las i.ieas des­
pertadas, prestarán incontestable autol'idad 

para proceder á la, construccion de invul­
nerables sin tesis, de las que deductivamente 
pueda desc~_oderse, tanto á certificar lo esta­
blecido, cuanto á resolver principios, conse­
cuencias, detalles del_ siijtema .á que ·se. apli­
que la investigacion. 

El método ana'lítico, es decir, la ioves­
tio-acion de las causas por el conocimiento 

o 
de los efectos, parece que se adapta más á 
nues.tl·a naturaleza; que el procediqiiento 
siotetico, ó sea la iovestigacion de los efec­
tos por el conocimier,ito de.las causas. ~ero 
esa natnralídad, <le bid a á . que 1~- mayoría 
de los hombre.; somos aún más séres afec­
tivos que razonables, ce% de,;de .el _mo_mento 
en que sabemos que las primot·diales causas 
á que pretendemos elevarnos, no pueden 
afectar nuestra !?ensible experiencia. pbr 
cuanto pertenec.en á la más pura razon. ,Así, 
pues, el más seguco pl'ocedimiento inv.es- · 
tigatorio en.los séres que, como Vd. Si:. Sua: 
rez,_,hayan _llegado á cierto grado de desar..: 
rollo intelectual-, es et sintético para sentar 
los fuodame_otos de raciocinio; y el· analitico. 
para inquirir la naturaleza de las:cosas que 
pertenecen a I ó1·den de . nuestro inmediato 
dominio por la experiencia sensible. en las 
i<le;as que_ sus afecciones .hayan despertado. 
en el espirito. EstE: método rawt(), posee ade­
más la incalculable ve.ataja de asegurarnos 
del acierto de los principios admitidos pot· la 
p:-ecisa concordancia de los.fines q1;1e se in­
vestigau, y la de da1·no~ mayor seguridad de 
la verdad dilucidada de los fines, por con­
ducirnos directamente á la inm.ediata pro­
cedencia de los principios s_entados. No 
queda l'educida á lo dich.9 la conveniencia 
de semejante. método, sino que hasta puede 
revelarnos el et·rot· en que inadvertidamente 
pndiéramós iucurrir sobt·e cualquiera de las 
secci.oncs investigadas , no acu~ando.- la 
exacta concordancia que en su necesaria-so,­
lidaddad l.Ja de c9nstituir el todo·eu razona­
ble y lvgico sistema. 

Una vez indicadas las circunstancias que 
deben caracterizat· al in vestigadOJ' científico, 
y el procedimiento más racional·· y seguro 
q11;e al e(ecto d~be adopta1·, solo nos resta 
u~ puuto que exponer, y es el fuodainento 
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conveniente de qc_¡e para suis estudios debe 
pa,rtir. 

'l!n becho:ae conciencia p1t1•á, una '!t~soluta 
- ' • • , ~ .,, ,•~ • t L 
e·oid,eiicia, <lebe COD'stituir "el ri:inéiP.i9-, ~~ b,a-
se, el /1t1idament1J de toda iovesti"'acion 
detitígca. ~1it_erio1·meote históriéu, y f()S­

~.e1·iormente inl)uctiv.a. 
Y como no existe hecho más positivo ni 

~xio'mático i¡)ara el hombre qüe "él cono­
cimiento de Sil personalJª ad, tje S\l t~d)'..'.. 
vidualiclad, ele su Yo, de este cano'Cirniento, 
ii!luélq~do. en sí irführioJ ·ae1)eh _orotaf lps 

• • • J ..... ~ < . . ,, t': • J '~ 

el~mentos todos par.a la .investigacíon de ·ra 
verdad. 
_ Có~ven.ciélo el . hombí:é de que c~~iob~ de 
que p1teile conocer, y sabiendo el -prop~di­
m'iento qu·e cistá [1 s11 ·alcarrce ¡rara con'segufr 
d~iihéer. !6j1!e ·o.e.se~, h_a1'f½. llÍriín ~ ~Í m,i '.'\mo 
las influencias_ ol..ijeti vas sin salirse de sg sér, 
pifra que e'i aelícado e·scalpelo qe S!J. razon 
las aoáte1nátice, y su aná1is/s Fe _ph sté sil 
conÓ-cjmiento, rnás ó mé'nos extinso, segup 
la finura del iui:it\·úmentil p~rc·eptlvo con que 
cuenlté y lá perfeéció"n del prism~ examí­
naclo~· que (ó ·maneje. , 

A otras .mur.hRS consideraciones se pres­
tan los tres asüntos preliminares que acabo 
ele iniciar; pero creyendo qne con lo dicho 
basta á nuestro o~jeto, tcrrñioo sobre ellos, 
y me ll_cspido dé Vd. hasta otro dia, qne­
llando suyo entretanto afoctísimq y seguro 
ser-vido1· Q. S. M. B. 

Jllaimel (Jo¡¿zalez. 

PENSAMIENTOS 

FlLOSÓFlCOS-ESPlR[TIST AS DB BALZAC. 

A pesar.de qué M. de .Balzac tenia sus ribetes 
Je locci., iin embargo, su loéur:i. era. indispensa­
ble. Era la locura e.le! talento. ¡ Bendita locura á 
que todos aspiran, J)ero muy pocos son los que 
pueden alcanzar! ¡Quién pudiera ii:ico~porarse 
en esa especie de manicooio e.le la alta intelip;en­
cfo., á la que c6mo e-f valgo iio puede aléán'zar 
caliñ::a de locurn~ Allí. en esa mansion <le! idea­
lismo én donde el géoio halla su guarida, en ese 
vérd!l,dero empíreo del alm:i. eterniwda, en 
donde más se siente el dulce contacto del fulgor 
divino. en ese mar de placer en donde el espí­
ritu se sumerje y· en voluptuoso torbellino 

busca las perlas· enc·erra.das en las conchas de1 
pensamiento; alli se encúentra la h.isf:orin. de 
los grandes homl,lres, deesosjiginte$ nequ~ñor;; 
a los;que la Humanidad lla.Jnn.,génios. Afü está­
la histotia de Balzac. Y p;i.ra quien se co.m:glaz­
ca en buscar lps, ;i,bismos de la inteligencia, 
h·emos confeccionado el siguiente ramillete.de 
pensamíento., escogidos al azar entre las i_nn~­
mel'.ables , obras del gran .filósofo del siglq. En 
dichos pensamientos encontrará. el lector que 
posea buen estómago. int.electua.1, es.quisitas 
ideas que sabor-ear,, 'permitiénc.Jonos pre-..enirle 
q.ue 1asm¡istfq,ue c.on detencion, pues de lo con­
trarío no podria paladear ni dijerir alguna de 
ellas. . 

H.é aquí el ra.blíllete a. que aludimos, omi­
tiendo, .. pór ahora. todo comentari9. 

- .;_\.qui .a.l;>ajo, .todo es.producto de.una ~·1is­

ttuu;ia etérea, b:ise comun de varios feu-ómenos 
co.nocidos, con los nombres impr.opios de elec­
tricidad, calor; luz, ftúido gcalváni:co .. ,.magnetis­
mc,, etc. La. universalidad de las transrntita.cio­
ñes de.ésta·iS'ttstanéia constituye lo que se nam:i. 
vulgarm.énte la.,Materia. _ , 

.. -De la-mayor ó nienór perfeccion_del apara.to 
humano resultan las fonumera.bles formas que 
afecta el Pf?!JS~mie,ntQ~ _ 

-:-En.~l no!IlbreJa:.¡volunt~d vien~ á. s.er,una. 
fuer~a _qqe le ,es pr.opia .Y yUY.l\- i.ntensidad es 
superior a la de todN las qei;nás,espe•cies. 

-El sonido.,,es una modifieacion del áir.e . 
Todos IÓs ,colores son modificaciones de la. luz. 
~;.¡;;-Todo,~!'! la. _qa.~!Hl!l,eza. proy.ien~ Q~, la S,ús­
.tiuwia.J!uy*-s tr.a.sfo_r~a~~oues .,no j ljj'ierep n:i;i.s 
que J!Or.~l ,t{1~~(0.. y pqr un.á~terta CO,f?li ina-
9i~n quim,i~i.~uya~.d~(e.r~ntes proporciones pro­
ducen los individuos o. las cosas de eso que se 
Ha.man Rei;iQs. 

- Si e1 espacio existe, cíert~s fucultadés dan 
el poder d_e fra.ii'qu·~\l-rlo CQn .t~I velo'cidad, que 
sús eféétos "éqüi valen á su ábólicion. De la. cáma 
á las fronteras del mundo no hay. mas que dos 
pasos: La volimtaa.: La fe. . · •. 

- El mundo de:Ias ideas se:livide en tres .es­
feras: la del Instinto, la de las Abstracciones y 
y la. de J!!,. Espec;,iali~~- , . 

-,La mayor;pa:rte dé,la. _Huip~pidad ,1bible, 
la ,par.te mas délJil ,habita, la.,.~s_fera de,l..i Ins­
tintividad. I.ps,Jn1,tintiy,o,s na~eo,- ti·abajan y 
mueren sin,ele;ya,rse al segundo grado de la. in-
t~ligencia -humana.. ,, ., '-

-:La Abstro,ccim¿_ eomp)lra.da: con-el .instinto 
es una. poten~ia casi di:vioa.; ella se convierte 
en una debilidad inaudita comparaqa. con el don 
ele la Esped,11,liaái/, que Dios solo puede ex-
plfoar. . . 

-La A_'bs!J'raccf()-n compi;end~ ,toda .un;i.~natu­
r;¡,leza. en g~rrnen, gon m:µ¡ eficacia. y actjvidad 
que u,na. semilla. .co.ntiene el sistema. de un·;_;, 
planta y ses productos. . 

- En 1:1,A.bstraqc-ion principia la sociedad. De 
la .A.bstraccion nacen las leyes, hs ar tes, los 
intereses, las ideas socbl.Je.s .. EH?- es la. glorfa y 

ji 
el trillo .del mul!do: la gloria, p01:q,ue hu creado 
las sociedades: el triJ!9, porque ella. _permite al 
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11ombre entrar en la. Especialiaail que es uno de 
los caminos del infinito. 

-El hombre lo juzga todo por sus abstrac­
cíones, el bien; el mal, la virtud, el crimen. 
Sus'fórmulas de derecho son sus alabanzas, su 
justicia. es ciega: la de Dios vé, he aquí todo. 

- La Especi(J,Ziil,(ul, consiste en ver las cosas 
del mundo materia.!, tan bien como las cosas 
del mundo espiritual, en sus -ramificaciones ori­
ginales y consecuencia.les. Los mas sublimes gé­
nios humanos son a.quellós que han -partido de 
las. tinieblas de la .Abstraccirm para. llegar á las 
luC:es de la, Especialir](l,d. Jesús fué especialist~, 
él veía el hecho en sus raíces y en. sus pro­
du_cciones, en el pasado que lo babia engendrado, 
en el presente en donde se ma:nifestaba, en el 
porvenir en donde·se desarr.ollaba; su Yista pene­
traba el _entendirnientú de otro. La perfeccion de 
la ,ista. interior enjendra el don de la Espe­
cia1idad. La .esp.ecialidad atrae la Intuicron. Es 
una de las facultades del hombre interior , del cu..: 
al el Especialisrno es un atributo. Ella actúa por 
un_;¡. imperceptible.se.nsacion ignorada de aquel 
que le obedece: Napoleon sin fr instintiva.mente 
sobre una. plaza, 'llegaba á ella antés que una 
bala. , 

- Entre la esfera del JJspecialis-nio y la de la 
A.bstvo.cti1>iilaii se ·encuentrán> como entre ésta 
y 1a ae-la lnstihtiloiilaa, séres entre los cua:les 
los diversos átributos de los dos reinos se con­
funden y producen mixtos. Los 'hombres de 
génio. 

- El Bspecialistrt es nece.sariamente la. más 
perfecta e~l?r~sio~ del hombre, el anillo íjue 1tJie 
el 'iíW/lli!,o, 7;_?-)zble C!m los 1nuM,os s-wperilwes: él 
actúa, él vé y él siente por·su interior. El Aos­
tracti'lJo piensa. El histinti?>t, nctúa. 

-D.e a.qui tres grados para el hombre:. hzs­
tü.tito, que está. debajo de la medida; Abs­
tracti'co, que está á. nivel; Especi_alistrt,. que esta 
encima. 

- El Especialismo abre al hombre su verda­
d era carrera, el infinito principia. :i. apuntar en 
él, alli donde él entrevé. su destino. 

- Existejl tres mundos: ·El 1.Vattwal, el Es­
pfritual y·el lJi'IJirio. La Humanidad transita en 

. el mundo Nattwal, que no· es fijo ni ·-en su esen­
cia, ni en sus facultaues. El mundo Espiritual 
está ñjo en ~u esencia y móvil en sus fu.cu ltades. 
El mundo JJi~fno, está :fijo en sus facultades y 
en su esencia. Existe, pues, necesariamente un 
culto material, un culto espiritual y un culto di­
vino; tres formas que· se espresan por la .A.ccion, 

·por la Palabra., por la. Or::rninn, ó d.icho de otro 
modo: El Hecho, e1 Entendimiento y el Amór.

1111

· 

E! Instintivo quiere los ,hechos, el · Abstráctivo 
':.e ocupa de las 'ideas, el Especialista vé el fin 
él :i.spira á Dios que presíente ó contempla. , [ 

-Todo aquí abajo no existe mas que por el , 
,lfotÍ'iniento y por el 1Y1v,;iero. E! .Movi,11,ie1ito es 
el prodoeto de una fuerza engendr:i.da por la. 
11a!,ab;•a y por una resistencia Que es. la máteda. 
Sin 1a resistencfa, el J'tfotitniento no daria resul­
tado, su accioñ sería infinita. La. atraccioIJ de 

Newton no es una ley, sino nn efecto de ht 
ley general . d~l Movimiento Uoi versal._ . 

- El 1J[ov111mento en razon de -1:i. resistencia. 
produce una. t:oinbinacio.n que es l:i_ vida; de~de 
que el uno o la otra ·es mas fuerte, 1:i: v1d1t 
cesa. 

- En ninguna parte el Jfovi-mieiiüJ es estéril, 
por todas partes engendra et ":11w1ic;·? pero_ pu_ede 
ser neutralizado por una res1stencm superior, 
como en el mineral. 

_:_EJ N hm.ero que produce todas l::s• varie­
da.de's engendra igualment e In armonia., que, 
en su mas alta aéepcion, es la relacion entre' las 
partes y la unidad. 

- Sin el 1J[ovi·m.iento, ~odo s~ri::i una sola y 
misma. cosa. Sus productos, idénticos en su 
esencia no difieren mas que por el Nív,nero que 
ha producido las facultades. 

- Uniendo su cuerpo i la accion elemental, 
el hombre puede llegará unirse a 1.a luz por 
su interior. 

-El N-1Í/tne,'l"O •es un tes.timonio in_telectual qu~ 
no perte1±ece mas que al ho1;IJbre, -y por el cual 
él puéde llegar al conocimiento de fa Palalmt. 

- Lá. UniilaU, es el punto dé partidá. de todo 
lo qJie ha sido he~ho; ha:1 resulta.o o Compuestos, 
per9 el fin delJe ser iqéntico al principio. De 
aq_oi esta fórmula espfrit ifal: Uniaad compu~sta, 
unidad varia.ble, unidad fija. El Uni,,erso, es 
pues. la. va.ríedad en la Unida<.I . El _;vfo1;ir,~i,e1ito 
es el medio, el N1fr11.e,;•o es el, resultado. El fin 
es el retorno de todas las cosas á. h Unidad, 
que es Dios. 

---=·~ 
Como lo búeno nunca es viejo. y com1) 

muchos de nuestros aboñn:tlos no hal)T:iü te­
nido ocasion de conocer la polemi.ca contra 
El Á1itii/,oto, de nuestro iln:füado escrito!' y 
!iábil propagandista D. Manuel Gomml,ez, 
que vió la lnz pú1Jlit:a en El li,'spi·ritismo de 
Sevilla, hemos <:rcic!ó oporbrno rnprodue1r 
en nuestra 1·cvista este inti;1:csantl~ trab:1j1J, 
que continnaremos insertando eu lo~ 11 ú me-­
ros sucesivos, ~egnros de :,gradar con dio 
¡Í nuest1·os susc1·itorcs. 

.. ~ ~<EL A-NTIDóTO» DE CORpOBA. 

Al conocet· el c¡;íg-rr: l'e.dc -¡_,Q1úJ és eb "/i,'sp'i-
1·iti-smo~ con que Et 1fatiil,1Jt.o ('ll .Cah,cza !e¡;; 

articu.l'ós reproduál0s eo e,,i:i füw ~-;t,,;i .(1,) y 
qné nos pt;oponemo:-: refll t,n· ◊11 la 1p)frt1~ ·tió­
g-ica y .absurda qne con tien~n, c;,o mo t j 1 rñhi,i-i: 

(1) Rl Espi,.itisino. ett los números a, ,1, 51 6. 1, S. 



. .. 

- 1~3 -
al leor en el segundo pánafo de su intt·o­
duccion la resuelta idea de oponerse á lo$ 
delfrios ?J est1·a/1Ja(J1mcias éspiritist{lf, y en 
el tercqro !a ofe,·ta .de clejini1· el Espiritísmo 
pa1•a satisfacer el ileseo que de conocerlo sos­
pecha teuilrán alg,nnos de sus lectores, 
creímos, por que asiera natural, que el ilus­
trado escritor cx;ponci1:ia á sus deseosos lec­
torei lo que en~ realidad constituye dicha fi­
losofía,. p~1:a d.e&p,ues de serles conqcida de­
mostrar ,l~s e9•1·01·cs, est1•0,t,ago,1icias '!J deli­
'lios. que couJiene. ¡Vana creenci.a!. . . ¡Espe­
ranza fallida! Nos equfvocamos á fuer de 
fa libles que s?mos; aun (t c9~ta de inc~rril' 
en pue~a equivoqaci.on, aseguramos que el 
autór s~ encúrnntra en idénticp caso. que los 
lectore~ á quienés alude, y que a1v11,qu_e. hayq, 
a,pre'flt-dido la il.,efi1iicióii, ó 1io !ta est1taiaao la 
cos.a profundamente JI '.llegado . á conocert con 
eziiíienci<is·~f -oe1·rJ_aiJ.,e1·a natwtaleza, 6 ~us es­
tudio~. han pasado cqmo una Táfaga por su 
enten~i,Pl}.~nfo. sin dejar la menor huel1a ~n 
su razon: 1'.' te:fiexionamos en la espresada 
forma esfprz'ál!donos. para no atribuirle m~la 
fé-.. µi esp~culativa intencitm.·~ 

¡,Q_!lé pensa_da el valien.te adalid de ~o_tlós 
los in·o1·es de qµj~n para,espli,ca1· la religi_on 
rooia:oa $f concretose a esp,oner GOn tono 
'ltlagist1·ál_que én la ceremonia del bautismó 
el água borra mi pécado de or~gen; que en 
la C.Qnfirm,acion da fort~lez.a a\ alfil.a un _poco 
qe báÍsamo y_ una bpfe,tada; que en la peni­
tenc.ia se pu_ri:fica el po.aíbre de sus pasadas 
faltas y maldades por la sola yoluntad de 
un semejante suyo ·llamado cléi'igo, que á 
los e~píritus imp_úr~s se .les abreq las puer­
tas del pu1·gatól'ío por medi9 de ceremonias 
qué valen un escudoj qu.e u.n documento 
CO(l!praµo ú. P.recio convencional y a.utoriza­
do por el Geraroa produce el beneficio de po­
der. comer ca!'De, huevos, manteca y ·1eche 
sin pecar ni· c.onden~rse; que u_n fetiche ina­
nimado de madera, piedra ó metal posee 
propiedade~ curativas y po~i?r par.a apl~c.ar 
los accidentes naturales, beneficios que con­
ceíi~ en pago de adoracfon, 1 uces é incienso 
etc., etc.,. etc? Pues sospecl1amos que <liria: 
«Eso no es doctl'ina, eso no es religion, eso 
no es filósofía: eso solo son las consecuen-

cias, los resultados., la parte esperimental y 
sec.undaria deducida de la _gracia y el poder 
que han sido teóricamente qemostradO$ en 
la doctrina filosófica ó religiosa.» Pues bien; 
lo mismo deeimos nosotros: El mes11M'l'israo, 
el so1u1,moulismo y lá cormtnicacion, no. son el 
Espiritismo, sino ·sus consecuencias, sus re­
sultados, Ja parte espedmental que sáncio­
na uno de sus dogmas. Y entre pa1·éntesis: 
increíble parece que quien profesa los ab­
surdos que hemos .relatado y otros muchos 
que nos reservamos por ahora pertenecientes 
al romanismo, se atreva á calificar formé!! y 
'tiUZgisM·alm.ente de delilf.ws,, estra,o,ar¡a.ncias y 
er'l,01·es los hechos espiritistas; esos fenó.me­
nos ·naturales que se realizan, no supuesta, 
misteriosa y falsamente como aquellos·, sino 
tangible, pública y positivamente. El roma­
nismo n·i puede demostrar ni en teorías ni 
po,r práticas sus asertos; pero en cambio ,es 
1'eligion sac'tosanta segun el autor de los ci,... 
tados artículos, y hay que contentarse 
con cerrar los ojos para -no ver y an,ular la 
inteligencia para, no razon~r. Parn ser 'íoma-
1w, es condicion indispensable creer · lo in­
creíble, lo inesplfoable y lo tenel:it•oso·. 

El Espiritismo., por el contrario p_meba á 
la razon y al sentido la verdad de su doctri­
na y la evidencia de sus hechos, pero segun 
el mismo autor es el e!f•ro1·, Za est1·a/oaga1icia y 
el aelfrio ·ejecutados,por Sat(!/11,ás. És decir, 
f/atánás puede hacer .visible y pa1 pable su 
poder pór el Espiritismo, y Dios no puede 
poner al alcance de los hombres- su poder 
por el Romanismo! tos 'ñi'tlágroc que el dios 
<leRo!íla y sus <,ipóstoles no pueden practi­
car', los practican los espiritistas ayudados 
ó asistidos, de Satánás! ..... Pues hay que 
confesal' entonces, que el aemo1iio <lel Espi­
ritismo tiene mas poder q ble el dios del Ro­
manismo. Lo propio acontecia., (¡coinciden­
cia singular)! con jes'Ús . y sus discípulos, 
cuando predicando el Cri!,tianismo sancio­
naba su verdad y su poder en lá procluccion 
de fenómenos semejantes á los que produce 
el Espiritismo. Tambien los fariseos de en­
tonces llam(\l'On á Jesucristo, 8ata1iás, y á 
sus apóstoles sediciosos '!/ j'twsantes. iSerá 
acaso el Satanás de aquellos fariseos quien 
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r.oncecle poder al Espiritismo para realizar 
sus e1·rores, estraMgancias y J,eli?'ws'? &Serán 
aquellos apostrofados de sediciosos y fa1·sa11,-:­
tes, los que ayudan li los éspiritistas á pro­
ducir los diabólicos y perniciosos fenómenos 
que hoy como en aquellá época admil:au los 
pueblos y hacen temer á algunos poderosos~ 
¡,Tendri'L alguna conexion la doctdna ense -
fiada por el 8ata1ui,s de Nazal'eth y esparcida 
en el mundo por los sedipiosos y Ja1·santes 
pesoadm·es de Galilea, con la doctrina que el 
Rspiritismo enseña y 1os espiritistas propa:­
gan~ ¿.Será el Espiritismo una reproducción 
ilmnina<la del EYangelio'? iSerá el sacerdocio 
romano una reminiscencia del judi0'? .. Ah!,. 
temblad entonces como templar debieron en 
su conciencia íntim~ aquellos (ariseos de­
tractores del Oristianis!)lo, vosotros lo~ de­
tractores del Espiritismo; los que bumanl­
z1is fa verdad y divinizais el error; los qu~ 
ab0t·receis lo luz y amais las tinieblas; los 
que llamais maJ al ~ien, crueldad á la mise­
ricordia, ódio al amo: , ingno1·ancia á la sabi­
duría, parcialidad.á la justicia, egoism.o. á la 
caridad, demonio á Dios. Temblad, os rep~­
timos.aun qaeJlenos de profoodo.senümien­
to, porqne vislumbramos el triste poi·venir 
que vfiestra misma conciencia os tiene re.ser­
vado. 

El Espir.iti_smo no es el 'ltUT,gí~etjsnio uj el 
sonambnlisrM, sino estos por e\ c:octr:iriQ, 
son efectos de aquel. . 

El Espiritismo es 1m cuer_po docti·mal que 
constituye la fis9lofia córnpleta del Cristia­
nismo, y que proc!~IJ!.a, sos.tie?.e .Y <l:efiende 
los dogmas de razg_n y ciencia sigui~ntes: 

Exi.stencia de Di2s, espidtuaj! et~!'º~ é 
infünito, omnipotencia, sabidul'ia~bqp,1a}l y 
justicia iofio}tas, éo·n todos los demá,:- .at~i­
bntos que de estos se desprenden. Causª' de 
todo cuanto existe. 

·E:xistencia del alma ó espÍl'Ítn, finito en 
facultades y esencia; infinito en . m,o<lo~ y 
existencia. Sér simple, a~tivQ1 s~nsible, in:3-
tinti,o é inteligente. 

E:dstencia' de un perispjl'itu ó cueryo, ce-
lestial etéreo; flúido phi,stico que in4ividua-
1iza ·al espíritu y le sir~e _de interme.diario _Y 
el(}meuto de arcion ent.re y ron la mater1a 
de los mundos. 

Libertad del espíritu individual cons-.,..e, I 

ciente. 
Prlr~:i~tencia y reencarnacion del espít·i~u. 
Pl'u~~li1ad de mundos habitados y de ex1s• 

tencias. 
º's plidaridad universal y comumc1c~cion 

, d~l esP,_iyit~ err;rntc cou,_cl ~ñc.arnado. 
Progre~~-gf~;ral é illll.~finid,o. 
Tal es la doctrina que JU A.,ntidoto estaba 

en ei debér de ' ~xponerlc á sus deseosos lec­
tore~ p¡l.~ explica~Ies. cí EspirÍtismo. Ta-

l • í , .,._ 

les !-;011 los p1·i1}ci pios que., dP¡bi~fª, refut~r 
para demost1·~rles que el Espiritismo es. e.l 
e,;;.Ór, la est,:ai aganciá y,ei delirio. Tales pro-

·: ~ r • ,. • , 
po,.sicioiíes ofretemo~ á El A ntidoto para 
diséÚtit•las cumplidamente por. medio de s;i 

•, A , t · ~, U-' •• • ,1 

~ap"ist1:~t.paJadfo. 1,Ser.á ace.pt.ad~ nuest.rf 
pr_es~!)t_e con: Ja sinc~ridacl Y. buen~.,_fé q~e l? 
ofrecemos1 ¡,Qreémos que no<' y 11ues.tfos mo­
ti voj te?e19.os. ·p:fr~ ello. Casi nos 'at1·pveip~~ 
á asegu1·a1· que p~p~e~ien,d~ <;~~ : 'l~ ~.~Yº;' 
cortesía, nos dirá Itl · A.!ití/..oto, qü~ se~~:-
jaft~es ~!?.<?.sJon~s so~ incon,ve_!lié~tes p~or 
que nunca condu~~~ al ~on.?.ci~,!~~fo ~t (t1 
~.e~~ad¡ y si recuerd~.~ el, CUffº _'de ~.l?f·Pf1a 
el~!D:enta~. de B.~lm,es p~d1:ái:1. áñadj1· ,C;<!.1:P,? ~n 
axioma concluyente: «Cuando no se e_spe~~ 
ni~'gu'~ 1:ei'ulta'.do en f~:vo'r , de la, v~rq~~.:. e~ 
~ejor cond~.~ars~ a~ silencio~ au,n ~t!an"do 
se p~g~~ 'p,roposici_~ne~. q.u~ s.~ P.u<lierJJ?, re-; 
b.átir. Esta pmdencia. en huit· las di~putas 
rÜiélosas, evita élisgústos, es. conforme á ·1~ 
siila,. rno,ra!_y á lá bu~Ó~ edui;r ioti,"y a·~ó~~ 
ra,,un t~~~,~~- ?t·~c}oso, qu~ s~_ P,ue~e 

0
e0:ple~r, 

en trabBJOS utiles.» 
Pero si rehusais la <liscttsion, i,Cómo ha-

~ • .J ,~ f ti 4 • 

beis d_e pretender q~e la.i11,St1·uccio1i y e~ lnt~'(t 

j1t~~io de esos católi~qs opo~t!l,~?1-. m1, 1Jalla,o,ar 
insuperablt tt swprop_agacion'? Iils~t'J.IÍplos a~í 
te todo discutiendo la parte filosófica que es 

, ,- " , J • 'I t 
la sola disc_utible, puesto que pertenece á. la 
r¡z~m,' para qi e l~breflente,'f~r~eÓ.su)uJ~io:, 
y !1~ le_s pyesente1~ a1s~a·d~) a .. <le los 

I 
ll~q!f_qf 

que imprcsiona_ndo eJ se~tido c0~ sg reali­
dad ha1·án infructuos.os todos vuestros argu­
m~iitos, todÓs vu~st1·0~ SO~Sil?S, todo~· vu'e;·. 
tros esfuerzos. 

L?~ r'ómanis~as DO sa~en po~ d,ond~!.andt!g 
con respecto al Espiritismo: se proponen 

¡ 
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combatirÍe y ¿,con qu¿ armas cuentan? Si lo 
meditan bien, si lo L"eflex.ionan un instante 
sin pasion, si pasan revista. minuciosa á sns 
desprovistos al·senales y exhaustas biblio:­
tecas, solo eucontral'áo algunas, móhosaJ> 
y, de-gastada punta que pal'a nada, sfrvcJ)~ 
arg,umento.s raquíticos é insuficientes que 
su conciencia misma rechaza; cuatro textos 
aislados del abolido testamento judío, cua­
tro, versículos del E1Ja1igelia mal comprendi.­
<los ó intencionadamente inte1·p1·etados, un 
manojo de disposiciones absu:·da,s y arbitra-,­
rias y algunos nécios dicterios. Hélo al:lí 
todo: no tienen ninguna al'lna buena; están 
derrotados; estfo perdidos; est9 lo saben 
bien, y p.or ello no presentan nunca batalla 
formal, haciendo la campaña de guerrillas, 
táctica que no aniquila su sistema de nu 
golpe, pero .que Ir. auiquila poco á poco por­
qu.c. donde luchan una vez .allí planta el Es.= 
pfritjs.mo s.u bandera. 

Pene.tramos en el asunto. 
1!_l-A1ititloto hace. una reseña inc0mpleta 

del magne.tismo. tomándolo. desd.e IJ'2qiados 
del,sjgJo XVlII;en que Mesmer Lo presentó 
bajo .una n~era fasé. Tal ve½ se ohüde el 
U~trado a11tot· de los articq,l0,s que cont<>.s= 
tamos, que. lá historia <le ese potente elemen­
to-na.tura! .data qe~de la ar.tigüedad mas ré.;, 
mota,y que los escritos de Pitágoras, Aristó­
tele$, }enofonte, Sócrates, Platon, Plutarco 
y <*9s.ñló,sofos.nos hablan de su utilicJac.l .en 
lo_s o,oiculo.s y .en los sueños. Tal vez ignore 
que l?eg.un Plinio, Strabon y Sp1·engel, Hi-­
pó.cr.a.tes fundó. !>Obredo'? efectos magnéticos 
proy.9c.ados en,los .templos pó~ los sacerdotes 
p~gan.9s .. lo~ pl·incipio~ de la medicirul, co" 
m~. taJDbieo.que en la eda~L.media, tr.es si,.., 
glus. antes de encarnar en lahumanidad ter­
restre- el espfritu del célebre autor de~ los 
Aifo1.isitJos y la 01tbeta se,reprodujo la.aficion. 
á esa ciencia maravillosa de la que se ocupa­
ron .muchos. z:Qidicos, publicándose varias 
o.~;~as nqtal?lJ3s eqtrc Jas,.que figµr_an e~ pr.í.-· 
mera linea el n·atado de los encantamientos. 

. y el Tratado de la jlsolojia oc;tlta;· mas como 
ó. nuestro objeto no cumple el amP.l jticar sa 
lacónico relato, pescindimo.s; de. él, y pasa­
mos á ocuparnos de sus apreciaciones sobre 

las hípótei-:is oreadas para esplicar los fenó..­
menos magnéticos. · 

La teo1·ia de 1iegacirni 1~ desecha pl'Uden­
tcmente el articulista, porque los hechos que 
se realizan no es posible negarlos. Tanipóco 
acepta ii. teoría de los :fluidos, porque dice, 
que si bieu para unos el flúido magnético es 
el mismo fuego elemental y para otros él }#,i­
do ner7Jioso y el l1imínico, hay quienes lo 
at1•ibuyen ú cierta sitstancia u1ii'oe1·sal dota4 
ile i1iteligencia. Esta última· opinion la com~ 
bate con so brada justicia eorque lodo lo qu~ · 
sea material es iucapaz de ser inteligente, 
El espiritismo, que· tiene poi· base la lóg_foa y 
la ciencia, la rechaza -tambien; ·pero comQ- liai 
teoría de los /Utidos• no·se conci·eta.á tan es ­
travagante y-loca preténsion , y así lo paten­
tiza las otras opiniones que pl·esenta. quéda­
le por demost1;ar que los hechos mésmericos, 
como les llama; 1io son prod ucídos · por un 
agente flü.idico ·cualquierá. Y esta gravé·fal. 
ta no debe de haber oasado desapercibida pa-
1·a el articulista; cu~ndO'-dibe á confinuacion: 
Esta teo1·ia, cualq.uie1a qite sea la forma con 
q1ee se ltLpresente, · es cvliipletaraente aósv:rda, 
PUEs~.A:uN ÓUANDO MUCHOS'HECHOS' PRÍNClPAL­

JifENTE I;OS'"'«MECÁfüCOS Y FISIOLÓ'GICOS» -PUE­

D4-'N PRODUCIRSE- POR EL DESARROLLO Y MANI· 

FESTA'.CIÓN DE ALGUN F1tnriO •. , .. etc. I:.uego ·si 
los hechos mecá~iicos y -fi,i:ialógicos pueden 
producirse poi· medio de alg.nn fiúfüo, ¡,có­
mo ha de se1• ausm·d(!, 1a teoría de· los ji:úi­
dos en todas las formas que pueda presen­
tarse~ 

En el número 22 üe esta revista· pel'tene­
ciente al afio próximo pasado, y clil'igiendo­
nos á ltl-8iglo· llféilico, decia:mos: «-Tódos. los 
gramles errol'es que se tt·ibuyen á los fenó-'­
menos magnéticos, 1·econocen por única·cau­
sa las opiniones equivocadus y absolutas, Je 
que ó todo deóe ser efecto físico, 6 todo ·efecfo 
ú:Ít~ligcnte. tos que ele cualquiera de áiiíbas 
opiniones pai-ticipan se oh·i<lan segnram·en­
te de que el sét· humano es una· dualidad de 
entidades;·que el hombre es una unidad sin­
tética: compuestá de éuerpo y alma, de ma­
teria y espíritu, cuyos principios se encu·en­
t t-an- ligados en tan intimo consorcio, tan 
relacionados simpá-tica ó' magnéticamente, 
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que todo cuanto afecta á uno de ellos, modi­
fica las condiciones del otro. 

El magnetismo animal en su escepcion 
positiva, es u1i eleniento físico qw1 obra jísic{l,­
mente sobre el organismo modificando las con 
diciones norma.les que uuen al alma con el 
cuel'po, y de cuya modificacion resulta el es­
tado anormal que se reconoce en el sonam­
bulismo.» 

Esto mismo tlel!imos hoy al artict,tlista 
cordobés aplicandolo ,á su uegacion abso-
1 uta é injustificada, puesto :q111) los efectos 
magnéti~os son físicos, niecá1iicos v fisiológi­
cos y así ~orno el sueño nátural siendo efecto 

fu-iológic~.cotHluce al ~octambulismo, carac­
terizado p.or una gl'an supel'iol'idad mtelec­
tual y sensible., ·así c:l sueño magnétic.o 
conduce al souambnlismo lúciclo. 

No hay que ~oufnndir las_ cosas ni forza!' 
la intel'pretaci¡m <l~ -los hechos para 11egat· 
á conclusiones pre~onc.ebidas, la exactitud y 
la verdad ante todo y á totl~ costa . 

Ciel'tamente, .ninguo homµre de sano jui­
cio osará decic ni menos persuadit· de qne 
por el ai&a:ilio ~ o,Zg10i flú~do pueileíi aprende1·­
se las le1~guas, las cienci(!4 '!/ la~ a,·tes. Sola­
mente ia mas supina ignorancia se_ atreverá 
á supone!' que los fenómenos i11teligentes 
proceden de fuerzas materiales Y· tales ab­
surdos los rechazan el Espíri tismo y los es­
piritistas, el Magnetismo y los mag.netizatlo­
res, siendo por lo tanto mal intencionado 
9eslizar en los escritos conceptos tau ddícu­
los atribuyéndolos directa ó in<lfrectameote 
al EspiL•itismo, para gue los estl'años á su 
conocimiento lo rechacen iaco~scientemente 
y poder terminar ~n pánafo preguntantlo 
con malicia y como queriendo aludirá los 
e~pil'itistas: 1,0ómo ,a1tn kay igno?a1ites e11, el 
m1indo1-No, 1í1,agíst1·al escritor; el Espiritis­
mo no es ignorante; .el Espiritismo ~s el 
Evangelio, la ciencia y la 1·azon,_ y los espi­
ritistas que profesan tan elevada trinidad 
de principios, no pueden admitil' qae la ma­
teria sienta, piense y quiera, como bien pu­
diera sospechar quien le_ycsesu ilógi'ca apre­
ciacion.sobre la teoria de los flúidos. 

El EsEiritismo conoce el flúido vital ·com~ 
elemento del magnetismo, y á la voltmtad 

como moto1·, no cstendiéndorros en conside­
raciones sobl'e nuestro aserto pOL' evitaL· la 
redundancia, puesto que 1·ecientemcnte he­
mos tratado esta misma c:nestion (l )c:ontc!;­
taotlo á l?tlfiglo iltédico, cnyas razones la,; 
hacemos ostensivas ú El Antídoto, para que 
las t·efute y cumpla como la buena lógica le 
exige al crítico, es deci1·. razonando SU$ l'e­
probaciooes, ya que lo único que- hace en su 
magist1·al negativa es confnodir lo físico con 
lo iotelectnal, la materia con el espirito, 
y decir lo que todo el mundo sabe y aun 
mas evidentemente los espiritistas: q1re la 
·materia no es inteligente; r¡ue el fiuido 1io ais­
c1tne. 

Si el MagÓetismo fisico-tel'apéutíco ó sea 
las cui:aciones que por su influencia se efec­
túan restableciendo el eqoilibrio de las fun­
cioD<ls Ol'gónicas por 1a neutralizacioo de 
flúidos sanos ·y la estraccion de los mol'­
bosos no reconoce· poL· causa una fuerza 
:flúidica, &qué hacia Jesús al imponer ·1as 
manos y mirar aten.ta mente á los enfermos'? 
i,POL' qué para curar á un.sordo-mutio,le n1,e­
tió 7,os dedos en sus orejas y escztpi,endo le tocó 
su lengua1 (2) t,Por qué al ciego que cut·6 en 
Betsaida lo sacó ju.era de la aldea y escu­
JJiéúlr;le en los ojos y poriie1iio las manos en­
cima le prer¡witó si ieia algo, '!/ él alzanrlo los 
ojos dijo: ieo los koni'bres CO'nW ái·'boles que 
a~ulan, y entonces J esus LE PUSO OTRA VEZ LAS 

Má.~OS SOBRE LOS OJOS '!/ CO'ñtenw á '1ie'I' y fiti 
sano fie módo r¡ue 'Oeia cla1·anie1ite todas las 
cosas~ (3) tPor qué razon en Be!en 1io podía 
alli ltaeer ·milagro alguna, solamente sanó al­
g?1.,nos pocos enje1·mos PONIENDO SOBRE ELLOS 

LA.S MANOS'? (4) ¿,Por qué toda la gente proc11,-
1·aba TOCARLE'? iQué 'OÍ?'tud salia de ll, r¡ue 
los sa1trt'ba á todos~ (5) t,Cómo fué curada la 
muger que padecía un flujo crónico de san­
gre con solo tocar la orla ae s1t -oestirlrl'J, (6) 

(1) El núm. 23 de esta Revista, correspon­
diente al l.º de Diciembre de 1871; y en el nú­
mero 2. correspondiente al 15 de Enero del año 
actual. 

(2) l\farc. VU, 33. 
(3) Idem VI, 23 ál 25, 
(4) Idem VI, 5. 
(5) Luc. VI, 19. 
(6) Idem VIII, 44. 
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.Y í1 que sn refe1·ia Jesús cuando dijo: Alg1111io 
me h,a tocado; JJON¡tte yl) he C011,()Ciao q1te HA 

SALIDO VfRTUO DE MI~ (1 }. 

Pues si consideramos 
Que el • astro tierra• (visto por la luna) 
Inmensa magnitud tiene :i sus ojos. 
Y que :dli han de creer sin d1J<la alguna 
Que aqui viven los hombres sin enojos; 
Y sin embargo nuestra vida tiene 
Profundas amarguras, 

La virtud, cu l:t· V<'rdailel'a acepciou de l:i 
ps!abra ~s el m~dtJ moral del r.s¡,fritu, y 
el modc u t s~ le 01 er.tra ni cura ni mata. La 
virtud que salía de .h,ús er:.ijütidoniagnético; 
c_omojlúidtJ magnético P.ra tambieo lo qnc sa­

!t:t de Pe,Ji-o y Juan cuando e11 la pue,ta del 
templo un c~jo de nacimiento les pidió li mo:;­
na, y Perb·o lijando en él los ojos j1mtamente 
CML Jw,,n le dijo: 11f í?•anos; '!/ él los nifraba co?i 
atencia¡¿ csperanM 1·ec{bi?- de ellos a~tf1tna cosa, 
y Pedro le dijo: ,Vo tengo oro ni platti; pe1·0 
lo r¡rte tengf) te My. (2) Y le dió la salud. 

Y en fratricida lucha se entretienen 
¡¡ Las humanas criaturas. 
! Si somos grandes vistos desde lejo!i. 

~Por qué hemos de juzgar por apariencia 
Y á la. luna. negarla sus placeres?­
¿Porque no cc•mprendemos su existencia1-
Si torio en !:1. crca:eion es ·rela.tivo, 
Si nad:i. está privado 
De vivir ei1 accion, si no hay pasi1;() 
En el tiempo de Dios el fiel t raslado. 
¿Por qué decimos al mirar l:l. luna. 
Y al contemplar su cic:0. 
Que acaricia la tierra y que la envuel;e. 

l Como la tierra madre al pequeñuelo?, MANGEI, GONZALEZ. 

(Se continuartl.) 

A LA. LUNA. 

En ,·ez de aguas el mar arenas tiene: 
Ni una gota de viento allí suspira, 
¡Muer ta natur:tleza, nada viene 
A turbar esa calma que me admira! 

. . ..... , .. 
El ~ .. astro tierra• con su lúz la. alambra 

Que a lzó la noche en su estrellado manto, 
Para. alumbrar esa imponente tuml>:i. 
Para prestarle un sepulcml encanlo. 

Soleriaa, :J1anero de Ferrer. 

¡Tiempos traen tiempos! nntes los poetas 
Cantaban á. la luna 
Ctrn.l diosa tutelar ele los amores: 
Hoy gracias :i In ciencia. · 
Tenemos .la fortuna 
De saber que es un astro si lcncioso, 
Que duerme triste en un glacial reposci. 
L¡i. dios:i de la nocbe sumergida 
En un sueño terrible, 
Ve los siglos pasar, sin que de un a ve 
Escuche h cadencia enc:intadora; 
Sin que brisa su:ise, 
Diga.. al espacio que las flores lloran. 
Su suelo pedregoso accidentado. 
Surcado por inmensas hendiduras 
Le . sir.ve de necrópoli a l pa~ado. 
;Mas tambien las ruinas 
Tienen su melancólica h!!rmosurn! 
Aun-que si bien seobserrn ¿qué sal,emos 
Como la vid!l a llí se desen,uelve'! 
J uzgar por ap:trienci:, allí debemos: 

(1) Tdem VIII: 46. 
(2) Hecb. ID, 1 al 6. 

1

1

1 

¿Porque hemo5 de negarle á. sus auroras 
Espléndida belleza? 
¿Y porque no hade ser encantadora. j Esa naturaleza 

¡ Despojada de galas~ tambien tiene. 
i E,1 su hela<lo realismo su hermosura. 

I
'. Por c;_ue en su negro cielo día y noche 

l
j Toda estrella fulgura. . 

,1 ¡Serán dignos de ver esos p:.iisajes!. 
!ji ¡Inspirarán admiracion y espanto 

En su enlutado cielo el dibujarse 
1 .Montañas de alabastro! 
1 ¡No hay suavidad de tonos, no hay. colores 
! En el espacio inmenso! 

I
·¡ ¡Ko hay mas que sombra. y luz! ¡no medh1s 
j tintas! 
¡ ¡~o hay mas que blance y negro 
!1 Solo e11 el fondo de sus anchos cráteres 
¡ Como en un ma pa estenso! · 
¡, Sus productos volcánicos ofrecen 
¡' Mosaico estraño y bello. 
¡ iSi existen moradores en la lona 

Como se entenderán en el silencio? 
¡Tal vez cen menos ne.na Que nosotros! 
¡Con solo e! pensam.ientoi 
Como no recordamos otra vid:1. 
Nns parece imposi ble que se ,•iva 

i! Sin nuestras condiciones: 
jj Y es un error gravioimo, pues vemos 
1i Que la ciencia descubre 
¡: Que la vida germina en "todas partes; 
j .:En ]() mas insalubre! 
¡ ; En lo que nos parece mas hermoso! 
¡
1 

¡En todo. en todo su poder difunde 
¡ ¡ Esa fue,rza suprema; es algo Eterno. 
;
1 

E~e Dios que en los ,.alles y en lns nuJ,es 
': Le dice. á los esn::-itns oue :1vancen . 
,' P:tra formar las.ht: Jstes de auerubes 
! Que han de dictar las leyes del progreso · 

A las humanid:tde!'". que concurren ¡ 
, A darles vida :i los diYersos mundos , 
/ Que en el Ether se elevan y se hnnden1 
~ ¡Torrentes de la. "ida en las alturas! 
¡, ¡Raudales de esa. savia en el abismo! ~ • 
ü 

., 



f68 -

¡ La creaciones de Dios perfecta liechura 
Siendo el amor su eterno mecanis01'o 
~or esto aunque la luna. no parczc:i 
Desheredada, muda y silen•ciosa; 
Sin aire, sin atmósfer:i,. sin nubes, 
Sin arr~boles, de color de· rosa, 
Ya tiene en r~compensa las estrellas, 
Sus largos dla.s de perfecta calma. 
La vida allí tendra sus hor-..ts bellas 
Que en éxtasis de amor se eleve el alma. 
Pero nuestra· mirada no se aviene 
A su cielo sin' lúz y·sin colores 
En severa belleza nos :idmira 
Despojado de br'unias y . vapores, 
Pero su nuevo aspecto nos inspira 
Algo sin nombre, va.g.o, indesriptible, 
Que nunca liemos sentido, 
La lúz de lo infinito n'OS d.e·sJu mbra.! 
¡Su inmensa variedad nos arrebata! 
Que el _perlsa:miento cuanto mas se anima. 
Tanto m'ás se dilata! 
Tiene-afan• de mir:i:r; pero vacila 
Se siente dominado 
Al comtemplar su pupila 
Los mundos del mañana y del pashdo. 
Cuan grande.es la.·creacion'! íéuanfos paisages! 
Cuantas hom'llnidades t-rabaj:ürdo! 
Cuant0s ciélos.de m:igiéos cela.ges 
Van en los telescopios reflejandó~ 
Cuán hermos~ es la! ciencia:!- ¡cuá-n osada! 
~ ~piritualista: cµa.,l ninguna. · 
Ella. su negacion le' füó á la-nada. 
Y á. la. clara razon sirvió de éUM. 
¡Ciencia au~usta ¡te a.doro, té" venero 
Sigo tus hüell:is con afan profundo, 
Y ·aunque nada ante·ti me considero, 
Tengo sed de infinito y en ti qi,iero 
Cifrar todo mi amor en este mundo. 
¡Oienci:I.! ¡sacei:dofü-ta del mañana! 
¡Profetisa de Dios! ¡bendita. seas! 
Tu eres la luz que del Eterno emana! 
Jordan sagrado de la ra:za.-humá.na! 
Fuente inmorta1 de tod!!.s las ideas! 
¡Ciencia! t'u eres,la., paz y fa ternura.! 
Tú nos llev_as,a Dios en t u regazo! 
¡Pues no puede existir una. criatura, 
Que al estudiar las ley.e:s de-natura. 
No se una á Dios en un estrecho htzol 
¡Ciencia! tú eres la. -,,ida lá esperanza! 
¡Dé !a verdad demostra.cion sublime! 
¡Tu eres el peso fiel de la• balanza:! 
¡El puente· d'e•los sig'los que Dios lanza 
Para que a.si la humanidad camiñe! 
¡Salve! ciencia•suprema·! ¡sal:.e y gloria! 
Cantemos el h·osa.mna :i tu• grándeza; 
¡Cronista del• Eteroo(•tú su,historía 
Escribes en el libr.o de ínemefias, 
Que tiene en1 la: gran naturalez:i.! 
Tu nos dices los-mundos que atesora 
Nuestro· sola1tsistema; 
Y de la indiferencia: a-terrador.i. 
Destruyes afanosa: el anatema:. 
Tú ~res' la eterna fé, fé r'azonada 
En el supremo cá:1c11ló bas:ída, 
Tq eres de las•humanas liberta:des 

La cuna por el tiecnpo columpiad.i,! 
¡Ciencia y rázon! ¡potentes mnnantiales 
De civilizaciones! · 
Vosotras,del progreso Sois raudales! 
Que fas generaciones 
~endigan vuestros hechos inmortales, 
Y tu> luna apagada., 
Con tu cielo enlutado, 
Con tus mares de arena 
Y tu lo,!¡ zodiacal. me has inspirado 
~~dmiracion, temor desconocido: 
Quisiei·a contempl3:rte 
Y vivir l!Il tus bosques sin ruido; 
¿Que sentirá_ el e,sp:íritu en h .luna? 
¿,Se la.nwrá tambien en ruga guerr-a? 
¿Llorará el Selénita c·omo llora 
El hombre de la tiérr::t? 
¡Q.uien lo sabe! la ciencia aun no ha podido 
Afirmar que :i.lli existen habitantes; 
Mas de a)go ese planeta habra servido 
O tendrá. su desp-1tes, ó tuvo un t1,1¿tes 
O tiene su p'vesente; la mirada 
No alcanza lo que q_uiere, mas fa, id~a 
Domina al telescopio que no hay nada 
Que un imposible para el hombre sea, 
Si no lo vemo_s h9y queda el ma:ña.na, 
Cuando el globo la atmósfera cruzando 
Le. diga al vientq soy la. raza huma.na, 
Que brazos de la ciencia. soberana. 
A. Colon imitando, 
V!l á buscar nuevo mundo 
Del éthér eh el pielago profundo. 
Entonces reillizil.dos verá el hómbre 
Los sueños delirantes de su mente; 
Y el ayer y el tiW.1ÚJA1/.J, serán ·nombres. 
Que dejarán de ser an~e un pi·eseitte, 
De amor, de abnegacioo, de gloria y vtda; 
¡Oh! ¡bendita:! ¡bendita sea la cienci:i 
Pués ella es 'el gran punto de partida 
Que en la. tierra dejó la providencia! 
¡La caridad es su líérmana! ambas unidas 
Del progreso eternal irán en pos! _ 
¡Son dos hermosas perlas qesprendidas 
De la corona espléndida de Dios. 

A'íluitid JJrmii'ago 1f 1Joler. 

Hemos tenido 1~! gusto de ver en nuestra 
redaccion, El f{spi1·iti-sta, semanario cienti­
fico--1·eligioso quo·s•~ publica en Buénos-Ai­
res. y al cual devolvemos nuestro fraternal 
saludo: 

Llt Ret isútJr,utpn-etista (~.º año/ ofrecé cofoo 
regalo á sus abonados, Las ,,,,rer,wrias ,le mi Mag-
11ctiz1ul¡,,, _por Óh. Lafontain•e: 2 vol. en 8:0 :ti 

pi:eci0 de í francos, ó el.ffela1i'ual del EstiúJ,úJ,nte 

1 

1Jfag;ietiza~~~' ~ej -~ar~n du Fotet. 

., ALICAÑTE 
j ESTABLECIMIENTO TIPO .GRÁFICO 

I de Óosta· y Mira. 



REVISTA ESPXRXTlSTA 

4,ño VIII. 
11 

SALE UNA VEZ AL MES. 
11 

Núm.8. 

ALICANTE SO DE AGOSTO DE 1879. 

LOS ENDEMQN1ADOS. 

En todos los. tiempos, algunqs seres débi­
les se han dejado dominat· poi· una voluntad 
superio1· á la suya, que a unos los ha enton­
tecido, á otrós los ha enloquecido á intérva­
lós, á ~sotrós los ha sumergido en éxtasis, 
y bombr(ls· fuertes <le-organismo y endebles 
de espíritu, ,se han convertido en dóciles 
instl'umentos de intelio-encias erráticas y o , • 

como siempre se ha creido.queexistian .séres 
infernales, personificaciones d_el mal, llama­
dos demonios: á los indivídu.os atacados de 
esa enfermedad mor'al que se relaciona con 
el organismo, debilitando e! cerebro, quitán­
dole su voluntad propia á las víctima~ de.esa 
fataí dolencia se les·'ha llamado enl,eraonia­
Q,/JS, siendo la iglesia romana la encargada 
po_r medio de sus ministros. de sacar los es­
píritus. malos del cu~rpo del enfermo. Fl\rsa 
ridícula, estúpida manía qne no ha produci­
do utra cosa que g1·andes escánqalos; y es 
tau_ dificil la curacioil de lo$ poseídos r-or los 
medios empléados hasta nuestros días, como 
imposible parece que un infusorio pueda ar­
rastrar la pesada mole del monte Blanco. 

¡Parece increíble que en pleno siglo ;xi¡ 
aún se golpee y se maltt-nte á los infelices 
obsesa.dos! .Y se diga con toda formalidad que 
los malos espíritus salen por las uñas de los 
pies. cuaudo en t'.ealidad los espiritus inva­
sores no penetran en nuestro cuerpo. Escu-

chemos lo que sob.re este asunto dice Allan 
Kardec ,en su «Libro de los ~spíritus;» p~gi­
na 154, pregunta 473. 

«Puede un ~spíri.t~ revestir ID;_9men~~nea­
mente la envoltura de una persona . viva, es 
decir, introducirse~-~ ,un cuerpo ~~imado -;¡ 
ol;>rar en vez y en lugar del que en él está 
encarnadó'? 

«El Espíritu no pen~~ra. en · un,
1
, cue~po 

como tú en una cosa, sioó que se asimila con 
el Espíritu enc¿¡rnado que tiene' los ~ismos 
defectos-¡ las mismas q~áii_dad·ef, .. ·P~ra (?br~r 
de consono; pero siempre es el encarnado 
quien obt·a como quiere sobre la''m; _té~i~ \ le 
q~J est~ r~yestido. Un ' Espiritµ no · ptied~ 
su~stituírse al que est~ encar.µaap¡ ~or que· el 
Espíritu y el cuerpo están ligados hasta el 

• • J .rr ,("-\ 1 V¡ 

. tiempo señalado para térrrlino de la existen-
cia mate1:ial. )) . ~ , 
. «474.. Si no haJ.pose~ion propia21~~1fe di­
cho, es decir, coh¿i.bitacio1;1; 1~ fios -~~pír,iN,u: 
eo·uu mismo cuerpo, ·¿,puede el alma éstar 
bajo la dep~nd~ncia 'cte otr~ EspíritÚt; de 
modo que esté s11,oyugtuh 1Z oósesaa.a basta el 

- • - .. '.._ ~. j. \ , fC , I , 

pu?tc, dehapa1:s·~ su voluntad h~sta pafa1i:. 
zad,a en cierto modo. >) 

«Si, y esos son los verdaderos poseidos; 
pero entiende qu~ s~mejante dómi~¡ cion 
nunca tiene luz-ar sin parti_cipac_iop. d~l que 
la sufre, yapa'I' su u.eóiliaaa, ya ,POr , su , de­
seo. A menudo se han tomado por poseídos 
á epilépticos ó á locos que mas I;leCesit~h~ñ 
remedios que exorcismos.» • 

«La palabra pÚeiilo, en s!1 ácepcion yñl-
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,gar, supone la existencia de demonios, es 
decir, de una categoría de séres de mala 
náturaleza, y la cohabita"Cion <le uno de 
ellos con el alma en el cuerpo del individuo. 
Puesto, que, en, aquel sei¿tido, no hay tales 
demonios, y puesto que dos espíritus no 
pueden habitar simultáneamente en el mis­
mo cuerpo, no existen tales poseidos en el 
sentido vulgar de la palabra. La voz poseid-0 
debe solo entenderse ea el sentido de la de­
pendencia absoluta en que puede encontrarse 
el alma respecto de Espíritus imperféctos 
que la subyugan.» 

«479. i,Pncde uno por si mismo alejar á 
los malos Espíritus y emanciparse de su do­
minacion'? 

- «Teniendo la necesaria firmeza dé vo­
luntad, siempre se puede sacudir el yugo. 

»476. i,NO puede acontecer que la fasci­
nacion que ejerce el Espíritu malo sea tal, 
que la persona subyugada no !a aperciba; 
¡,Puede entonces un tercero poner término 
á la sajecion, y en este caso, qué condi­
ciones debe reunir'?» 

-«Si es un hombre de bfon, su voluntad 
puede cooperar impetrando el concurso de 
los Espüitus buenos; por que mientras mas 
lum¿bre ae bie1i es uno, mayor imperio tie­
ne sobre los Espíritus imperfectos para ale­
jarles y sobre los buenos para atraerlos. Se­
ria no obstante, impotente, si el" que ~stá 
suóyugU/l:1J no se presta á ello, y personas 
hay que se gozan en la dependencia que· 
balaga á sus gustos y deseos. En todo caso 
aquel que no es puro de corazon ninguna 
influencia puede tener. Los Espíritus buenos 
le desprecian y no le temen los malos.» 

477. Las fórmulas de exorcismo ¿tienen 
alguna eficacia sobre los espíritus malos? 

- No, y cuando estos Espíritus ven que 
alguien toma la cosa por lo sél'io, se rien y 
se obstinan.» 

«478. Hay personas de buenas intencio­
nes, que son empero obsesadas, ¿cuál es el 
mejor medio de librarse de los Espíritus ob­
sesores? 

- «Acabarles la paciencia, no hacer caso 
alguno de sus sugestiones y hacerles com­
prender que pierden el tiempo. Entonces, 

conociendo que nada pueden hacer, se van.» 
«479. La oracion es un medio eficaz de 

curar la obsesion?» 
- Para todo es uu poderoso ausiliar la 

oracion; pero sabed que no basta murmurar 
algunas palabras parn logra1· lo r1ue se de­
sea. Dios a.sistc á los que practicau, y no a. 
los que se limitan á pedir. Preciso es, pues, 
que el obsesado baga por su parte lo nece­
sario para destruir la causa que en sí mismo 
atrae á los Espíritus malos.» 

«480. Qué hemos de pensar de la expul­
sion de demonios de que habla el Evange­
lio?>) 

- «Eso depende de la interpretacion. Si 
llamais dertw~do á un Espíritu malo, que sub­
yuga ú un individuo, destl'Uida su influen­
cia, habrá sido realmente expuisado. Si atri­
buis una enfermedad al demonio, curada és­
ta, dircis tambien que lo habeis expulsado. 
Una cosa puede ser verdadera ó falsa, se­
gun el sentido que se dé á las palabras. Las 
mayores verdades pueden parecer absurdos, 
sino se mira mas que la fo1·ma y si se toma 
lo alegórico por lo.real. Comprended y re­
cordad esto; porque es de aplicacioo gene­
ral.» 

«481. ¿Toman alguna parte los Espíritus 
en los fenómenos qnc se prodncon e~r los in· 
dividuos, closignaclos con el nombre de. con­
vulsionados'? 

- «Sí, y muy grande, lo mismo que el 
magnetismo que es su origen primitivo, pe­
ro á menudo el charlatanismo ha explotado 
y exagerado esos efectos, lo que los ha puP.s­
to en ritlículo.» 

-«De qué naturaleza sou por lo general 
los espíritus que cooperan á esa especie <le 
fenómenos'?>) 

<!Poco el'evados. Creeis qué los Espíritus 
superiores se divierten en tales cosas? 

«482. Cómo puede desanollarse súbita­
mente eo toda una poblacion el estado 
anormal de los conv11lsiona1·io;; y crisiacos? 

- «Efecto simpátit:o. Las disposiciones ~o­
rales se comunican muy fácilmente en cier­
tos casos. No eres tan extraño á los efectos 
magnéticos para no com1,1·ender esto; y la 
pat·te que ciertos 'espfritus deben tomar én 

·' 

u 



- 171 -

ello por simpatía hácia los que los provo­
can.» 

«Eutre las rarns facultad.es que se obser­
van eo los convulsiona1·ios, se rE>conocen sin 
trabajo 1lgunasqueofreceo numerosos ejem­
plos. el sonambulismo y el magnetismo: ta­
les son, entre o.tras, la insensi])ilidad física, 
el con0cimiento d~l pensamiento, la trasmi­
sioo simpática de los dolores, etc. No puede, 
pues, dudarse de que esos crisiacos están 
en una especie de estado de sonambulismo 
despierto, provocado por la influencia que 
ejercen. los unos en los otros. Son á la vez 
magnetizadores .Y magnetizados.» 

Esto, !:in duda, pasat·á actualmente en 
Fl'ioul, y para mejor .inteligencia de nues­
tros lectores, copiaremos lo que sobre este 
asunto dice La Gaceta ae Cataluña del 30 de 
Julio de 1879: 

LA.S ENDEMONIADAS DEL FRIOUL. 

En un pequeño pueblo del Frioul, llama.do 
Verzeguis, cerca de Udina, paso.n hoy escenas 
propi.a.s de la Edad media., que esparcen por la 
comarca. la. i.nquietud, el espanto y 1a cons­
terna.cion. 

Se ha forma.do a.11í una. especie de banda dejó­
venes endemonia.das, que el vulgo cree positi­
vamente que se h!!.lla.n poseídas por el espíritu 
maligno, y cuyas crisis convulsivas y arreba­
tos de furor son, no sólo la conversa.cion cons­
tante de la.s gentes del pai.s, sino que si.embran, 
en todo él, el terror y el mi.edo. 

Sólo en la aldea. de Verzegui.s se cuentan has­
ta. 40 demoni.a.ca.s. 

Esta extraña enfermedad apareció en aquella 
comarca hace mucho tiempo. La primera ata­
cada fué una jóven de veintiseis o.ños, llama.d:i. 
l\fargarita Vidusson. Pint~nla. rubia y bella, 
con una. fisonomía distinguido., un perfil delica­
do y una. esta.tura. superior :i la medi.a (1 m.56.) 
Los médicos que la reconocieron di.cen que pe­
sa 62 kilógramos; ni. un:i. onza, más ni. menos. 

Cu:indo en ella. se rrumüestaron los primeros 
síntomas, había llegado ya á. la edad en que 
las muchncha.s, notando que envejecen, adquie­
ren un humor :igrio é iras.:ible y ofrecen sin­
tomas muy signi.ficativos de histerismo. 

-Sólo que en la. Vidusson estos síntomas to­
mfil'Oll formas entrañas é inexplicables, tanto 

que pronto se divulgó la (especie de que esta­
ba poseída por los espíritus malignos. El ma.1 
creció, otras jóvenes fueron invadidas por él, de 
modo que ahora llegan :i unas 40, y no se sabe 
dónde se detendrá. el contagio si no se pone un 
pronto y enérgico re·medio. 

Hasta a.hora el agua bendita. es impotente, y 
á pesar de todos los conjuros y exorcismos prac~ 
ti.ca.dos, la. plaga se estiende y se ven tocadas 
hasta jóvenes de diez y siete años. 

Las gentes sencillas del pa.is no son la.s úni­
cas alarmadas de esta co.lamidad: muestran in­
quietud ta.rabien la.s autoridades y las personas 
ilustradas toman cartas en el asunto, y la prensa 
se ocupa con vivo i.nterés de los gestos, extra­
va.ga.ncia.s y paroxismos de la.s desdicha.das po­
seídas. 

Veise lo que hemos leido en.una correspon­
dencia del 12 de Julio: 

«Estas pobres demoniacas tienen :i veces a.c:­
cesos terribles, que en ciertos casos se repro­
ducen tres ó cuatro veces en un mismo dia. 

Durante estos accesos, derraman abundantes 
lágrimas y prorumpen en lamentos y sollozos, 
profieren gritos espantosos y palo.bras obscenas. 
No pierden el conocimiento pero insultan de una 
manera grosera y brutal á las personas que se 
les acercan, sobre todo los curo.s. Hablan como 
si hubieran cambio.do de sexo, porque ellas 
piensan que el que habla es el espiritu maligno 
·que las posee. Afectan una repulsion irresisti­
ble hácia. las gentes de iglesi:i., cuya. vista les 
irrita., y una gran predileccion hácia el aguar­
diente, que tiene la virtud de calmar los es­
pasmos. 

Ee medio de su exalta.cion, se producen en 
un lenguaje abigarrado mezclo. de lo.tin, de ita.­
lio.no y de frioulano, cosa que esco.ndaliza so­
bremanera. :i las comAdres del lugar que creen 
que han !Lprendi.do el lengua.je de los moradores 
del infierno. 

El párroco del pueblo organizó un día. un 
exorcismo genero!. Las reúnió en la iglesia. y 
las roció con agua bendita, leyéndoles a.lgunos 
pasajes de la Sagrada. Escritura.. _ 

Al p1incipio de la. ceremonia. todo iba. bien; 
pero apenas una de las convulsionaria.s hubo 
tocado la. estola del sacerdote con la punta del 
índice, l:mzó gritos aterradores y salvajes. 

Sus compañeras h imi.taron, el cura trató 
de calmarlas pero no se consiguió sino que 
se desencadena.tan con más cólera contra él, y 
se retorcieran como verdaderas furias. Traspa.-



saron á vi:v:i.. fuerza la balustrada. del alt.ar 
mayor y bailaron una danza macábrica en la 
nave.» 

Este último hecbo,hizo mucho.r,uido: .el,,al­
calde_sei lo notició al ~omisa.río de_l distri,!o,. y 
este lo puso en conocimiento del prefecto ,,de 
Udina, que Jra. mandado abrir una infprmacion 
severa. sobre el origen, ca.usas, desarrollo . y es­
tado de esta perversion,moral.u 

¡Cómo se reirá!l los _espíritus pe_rturbago­
res al vei· fa séria actitud 

I 
de las autoridades 

y·'1ós ri_dícul9s prÓc~dirp1en~o~ dél b1,10~ cúra 
de Frioup ¡Cuánta falta·ba:ce 'qtie', la ,cie~cia 
esP,irit~ i e p~opague y fi.g_u~~-en~re las.~sig­
naturas preliminare~ qu~. estµ4ian . muchos 
hombres para emprender una carrera, y ~n~ 
tre.la historia,sagr.ada y la hist.o,i:ia política, 
que se intercalara la historia espirita. Estos 
conocimientos debía adquirirlos la lmmani­
dad en· toda:s las etl:ades de· la vida. Los pe­
queñitos en lás escuelas l:lé párvulos, los 
nifios mas crecidos_ en l'ó"s colegios, los jove-

, nés eú lo~ iiistitutos y inas tárd°é:en las uni­
ver§idadei ,. y· segun los ··oyen~es· deb_e~ .. ser 
naturalmente las explicaéióne~. No , cr~aµ 
por_.esto -n~e~.tr.gs de,ti·.á~.t9res. qu_e qu~re.~gs 
formar centros. con los peqtl~_!iuel~~ y estu­
diar fenómenos, y haQer esperimentos sobre 
las mediumnidades que cada sel' posee, no; 
no es esa nuestra intencion; deseamos úni­
camente que el niño no escuche la . palabra 
'l'lt1te~te; que hose inculque en su mente una 
falsa Cl'eencia, sinc;i que desde sus_ mas tier­
nos años el 'homb"ré se acostumbre á creer 
que los mue1·tos viven. No ·s·e· dé cada vez 
mas estensíon á los .conbcim~eñ.tos inf~_ntil~s. 
iNÓ se aumentan cáda dia,las .. ramificaciooes 
de la cíencfa; y se pone al alcance· de _,todas 
las imaginacjones los ~on~ínuos desc~bri­
mientos de los sabios de la humanidad'? 

Hasta en los juguetes de los niños se nota 
cada día mas ingenio, mas arte, mas cultu­
ra, mas utilidad, puesto que las criaturas -se 
dístraeíiy aprenden á la vez; _-pues ent?nces, 
i,pOr qué el espiritismo, ciencia primo:~i~l de 
la vida, rio se ha de procurar que est~.al al­
cance de todas las intelig-encias~ y as1 como 
se dice á Í°os niños: ¡AUi est~ Dio~! seft'alan­
dÓ.al cie~p,_y de es~~ }~º~~.,se les -~~_ostu~m-
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bra á ercer en. él; del mismo rriodu podía de­
cirse á los pequeü.itos ¡Alli están tus her­
manos, que tn ven y te observan tus mas 
pequeiias acciones! ¿No se les hace creer á 
los chicuelos en la existencia de los auge­
les y de los demonios~ tpues por qué no se 
deja esa rancia manía y se dice-la verdad1 

Los espíritus viven eternamente y su pro­
greso es indefinido, ni hay ángeles 1ti tlertio­
'liitJS en el sdntiüo bíblico, no hay cspí l'itus 
creados para el mal, ni para el bien, desde 
que na"cieron; y arraigadas las creencias ra­
cionales no se c1·earian esos fantasmas de 
los endemoniados, no se atormentaría á se­
res pusilánimes é inofensivos, ni sé condu­
ciría á nue·stros het·manos invisibles. al esta­
do lamentable á que se les condnce actual-
me~~ . 

No queremos imponer el espiritismo com9 
una religion, sino como una ciencia necesa­
ria para el progreso de las humanidades, no 
queremos d~struir tem.plos sino levantar cá­
tedras científicas; no es nuestro ánimo dis­
jlUtar su nió,do ~e yÍ_vir 'al s·acer4ot_é, 'pere 
qu~, emó$.qÚe ~é .coD?-p,reñd~,q~-~ :el ~9411bre 

.no m~e1·e, q~e los demon}o~ n9 existJ?P,_ y que 
los endemoniados no necesitan ~isop_~s ni 

-ag.ua :bendita,,hacerles tocar. njng.t,1n;,objeto 
-de los ornamentos sagrados. Les .hacep, falta 
=servir de estudio á buenos ·espiritistas y te­
ner basta1H-e fuerza de-voluntad para seguh· 
los ·u.tilas consejos· de personas entenüidas 
'en la éiencia ésp~ita. · 

Los endemoniados son 11n mal gravísimo 
para la sociedact: iCuántos infeiíbes obsesa­
dos entrarán .en los mani~omio¡¡! pór que la 

_ciencia médica solo vé 1á· causa · y el efecto 
- i • • • ' ~ ) - ' • 

rnat~rial, _perq .no: ~ican~_a á compr.ender.:la 
influencia invisible. • Recordamos una !'~z, 
que un anciano conocido maestro, pad!!cia 
ae-asma. Los mejores médicos Je cuidaban 
dándole las medicinas mas.apropiadas y mas 
eficaces ·para aliviar su dolencia;_ -pero el 
'enfermo DO aaelanfaba, si mejoraba un dia, 
empeoraba otro, y la familia·d_el enfér~ó se 
desesperaba y deéiá. que tod9s los médicos 
eran un~s ígnor~ntes. 

Una noche, un nieto del anciano, un niño 
que contaria unos sietE} años estába junt.o á 

0 



la cama de su abuelo, en ocasion que no ha­
bía nadie mas que él en el aposento: y <le 
pronto lanzó un grito agudísimo y salió cor­
riendo diciendo á los criados que encontr.a­
ba al paso.-AI abuelito lo quiere matar nn 
negro, y el pobre niño lloraba lanzando gl'i­
tos espantosos. Toda la familia acudió al 
cuarto del enfermo y le halla1:on con un 
fuertísimo ar.ceso de tos, pero no vieron ú 
nadie. Pasado el ataque, decia el doliente-, 
que antes de darle la tos parecia que unos 
ga1·.fios de biel'l'O se le aganaban á lagar­
ganta. 

El niño siguió viendo al negro continua­
mente, y la familia sacó en consecueu~ia 
qu~ seria el diablo que le atormentaba, gra­
cias que este incidente llegó á oídos de un 
amigo del .pacfonte, el cual era un antigno 
espiritista y fué á ver el enfermo acompaña­
do cJ.e dos médiums videntes, y estos vieron 
no á un negl'O, sino á un centenar de negros 
que rodeaba.n al anciano amenazándole con­
tinuame,nte, desvirtuando las medicióas· con 
su fatal fluido; asi se comprende que .la 
ciencia médica fuera impotente, y apesar de 
-la tenáz oposieiou de la familia, se celebra­
ron sesiones .espiritas. en el cuarto del enfer­
mo., y por medio de un médium escribiente 
se supo que aquellos espiritus habían sido 
esclavos en la tierra, siendo su .último due­
ño el anciano .asmático. Este fué muy cruel 
para ellos,. los hizo morir jóvenes estenuados 
por el escesivo trabajo y los continuos gol-: 
pes; y ellos habían j u1·ado vengat·se y lo · 
cumplian.· Las hijas del enfermo se horrori­
zaron, y desoladas, completamente,persua­
didas que los demonios habian hablado, cor­
riero.n presurosas por dos sacerdotes para 
que estos purificasen el cuarto; y solo se 
consiguió, que el niño vidente <lijera.- ¡A.y! 
que dos negros matan i mi -abuelito ... . y 
efectiva.mente, el anciano murió ahogado 
entre las manos de sus invisibles enemigos, 
y a su prob1·ecito nieto lo empaparon .en 
ao-ua bendita por que creyeron que tamb1en 
e;taba endemoniado, y la inocente criatura 
no tenia otro maleficio que ser un gran 
médium vidente. 

Lauces de esta especie pasan todos los 
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días, lo que tiene que no se sabeo; por esto 
no nos cansaremos nunca de t·epetÍI' q ne el 
espiritismo debe serestudiado como otra cien­
c:ia cualquiera; por que es pt·eciso hacer com­
pt·enuer, que los poseidos, los endemoniados 
no son mas que victimas c1•eadas poi· la de­
bilidad y la ignorancia, que esos infelices 
reclaman la atencion social y el estudio ra­
zonado de s 11 fot-al dolencia. 

La obs~sion es una enfe1·meu·at1 que se ba 
genernlizatlo extraorc!inadamente y es pre­
ciso estudiar los procedimientos para estir­
r.arla de raiz.- iY qué hemos de hacet·? ins:­
trnii·i instruir á las masas ignorantes-con 
los conocimientos cspil'itas, haciéoüoles 
comprend.er que nunca debe el hombre ab ­
dicar ,su lil>re albedrío, dándoles á conocer 
que los endemoniados pierden su Yo, por 
que voluntariamente se convierten en cosas, 
eu propiedarl, a1iimada, como llamaba· Aris­
tóteles á los esclavos, y Dios 'ha. dado á ca -
da hombre conocimiento suficiente pái·a ser 
dueño de si mismo. 

A malia, 1Jor11,ingo y 8olér. 

A «EL ANTIDOTO» DE CORDOBA . . 

(CotmrrnÁc10N). 

Como flúiilo magnético era ,,}a gracia y 
fiuna de r¡1te Estéban estq,ba -:lleno cuando 
Ttacía graúks prodigios-y milagros en el p1te­

blo. (1) 
Como.flúido magnético era lo que emanaba 

de los apóstoles y de los discípulos y _de· los 
hijos de los escribas cuando verificaban al­
guna cutacion. 

Como flúido '(//,agnétiéo es lo que emanó de 
Vespasiano ·cuando restituyó la vista á uu 
ciego humedeGiéudole los ojos con saliva, y 
curó una mano á un paralítico con su con­
tacto. '(2) 

Como flúido 'fliagnético es lo que emana de 

(1) Idem VI, 8. . . . . 
(2) César. Cantu: Hlst. un1v. tom. VII, pag¡. .. 

na 214. 
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los espirit·istas, de los magnetizadores y de 
todo sér humano, con más ó menos 1;irt1ules, 
con más ó menos g?·acia, con mayor ó mn­
nor potencia como lv atestigua el estudio de 
los hechos, demostrando con solo su cons­
tante, simúltanea y universal ·protluccion, 
ser una ley de la naturaleza. 

La magiu y la teurgia, la s1tpe1·cluwia, en 
una palabra, no sirve para un siglo en que 
la ciencia, lejos de ser un :mpeuetrnble se­
creto como lo ha sido en tiempos de la domi­
nacion teócratica, es accesible á todos los 
hombres. Hoy se sabe que el escamoteo es un 
rasgo de agilidad notable, .Y que laprestidi­
jitacúni es un conjunto de combinaciones ó 
fórmulas químicas•. Hoy, la mágia que es el 
arte, solo funciona en los teatros y en las 
plazas para divertir. Los fonómenos natura­
les, que no son otra cosa que el magnetismo; 
el sonambulismo y mediumnidad, se pi•odu­
cen y se esplican en los cÍL'culos espiritistas 
para ilustrar y moralizar. 

Todo es solidario en la creacion, ui;ia ley 
gen~ral divina impera ~n el universo el 11:íag­
netismo: ley que en todo se manifiesta, ley 
que de todo se desprende, ley que en el ór­
den físico se llama afi1¿iifail ó av,.accion, y en 
el órden moral se denomina sinipatía ó amor. 

Nada dfremos de la teoría del a?i,imisnio 
con todos los vat·iantes que el articulista la 
presenta, po1·que habiendo manifestado acep- . 
tar la del .ftuiilo 1;itat como causa <l~ los fe­
fuJme1ios físicos que produce el Magnetismo, 
puesto qu·e el magnetismo no pneile p~•od1tcfr 
efectos inteligentes, seria una digresioo inútil 
é infructuosa. 

Poqni_simo en verdad le favo1·ece al anóni­
mo escritor que contestamos el calificativo 
de abS'lwdas que magistralme1¿te aplica á las 
producciones espiritistas, ya magnéticas, . 
soaambúlicas ó medianímicas, tales como la 
1;ision pw el est6raago, el coíiociniiei¿to de 1t?¿a 
cosa que dista milla?·es de legitas, 1,tJ,S 1·esp1tes­
tas daMS pw esc1·ito qite se o~tienen e1i la 
e1,ocaci01i ile los espfrit·1~ y la eleMcioi¿ y s1ts­
¡mision de las ,mesas, que cita. ¡,Qué juicio 
formarán de sus conocimientos en la mate­
ía, ni qué autol'id ad y competencia podrán 
concederle en el asunto, tantos espectadores_ 

de esos y otros mas prodigiosos fenómenos 
r¡nceuel mundo se realizan'! ¿Qné dirán de su 
ab~oluto, magist?·al y aplastativo fallo tanto 
los pel'iódicos cuanto los apósto'les del roma­
nismo que han confesado públicamente la 
vel'dacl de los hechos espiritrsticos en grJ­
ncralL .. 

Los fenómenos espiritistas existen, y el 
ílnstrade al'ticulista de El Antidoto puede 
conveucerse de ello pl'ovocándolos: obedecen 
á leyes jljas_. 1tecegq,1•ías, 1mi1;e?·sales y perpé­
t1tM com,o lo so1i todas las w,t1wales, y perte­
n~ce;n por consecuencia ul dominio público, 
pudiendo po1· tanto todos los pueblos, todas 
las familias, todos los individuos. la socie­
dad en genera l, sacal' i!,e ellos grandes prote­
clws, ilustrándose en el conocimiento de 1a 
Vl!rdad, y toda clase ile 1;entajas, aliviando 
sus padecimientos materiales y morales, y 
prosiguiendo sus relaciones con los séres 
queridos, que la mue1'te ha hecho de'saparecer 
materialmente de su lado. Tales ventajas y 
p~•o1;ecltos disfrutan los espil'itistas; tales p'to-

¡ · 1,ecltos 'Y ·roentajas pueden disfrntar todos los 
hombres, porque para obtener estas preroga­
tivas no es necesario estudiar latin ni ser 
moralistas ni teólogos, ni vestir trág•e talar, 
ni ser peores ni mejores, así como para poseer 
las 1;entajas 'Y p?·01Jecltos concedidos por Jesús 
solo bastaba con ser hombres. 

Dice el articulista, que la cuarta teo1·ia es 
la del EspfritiS'ííLO, 6 sea lrt q1te enseña que los 
fen6menos mesmhicos so?i ob?•ade los espíritus. 
i,Dónde ha visto esa teoria e! articulista? &En 
qué obra del Espiritismo se enseña que los 
fenómenos magnéticos son obra de los espí­
ritus~ Esto es sin duda una equ~vocacion que 
debemos desvanecer asegurando de nuevo 
que el m.~gnetismo con todos sus fenómenos 
es uu efecto puramentefisico, cuya ·única 
causa es el fluido vital. El sonambulismo, 
efecto de uno de los fenómenos mao-oéticos o 
es obra de la inteligencia del magnetizado, 
y no <le los espfrit1ts, si bien estos pueden 
comunicarse ya por este medio, ya por el de 
escritura ú otros muchos que es lo que se 
denomina 'litedfawmídad. 

La mediumnidad en general, aunque tiene 
<i por base el magnetismo, no debe en manera 
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alguna confundil'se cou el magnetismo ani­
mal: aq1rella obedece -ú la infü1encia <lnl es­
píritu libre en el encarnado, reftejándole.sus 
ideas ó manejando su organismo, y este, á 
la in:fluimcia matel'ial <le un · sér hu1nano 
sobre uo semejante suyo. 

Es un ;.í"setto puramente g1:atuito el que e.l , 
magistnd articulista se permite presentar 
como hecho <lemost1:ado y concluyente, al 
decir q1te: Existmi tres clases lle espvtit1M .. 
i,De 'dónde lo ha deducido? No será cierta­
mente-del Evangelio, en el que Jesús rucg-a 
por todos .para i¡1M todos sea,1¿ 1~1u,, cosa. La 
naturaleza esen_cial de todos· los espíritus es 
idéntica, puesto que todos· prnce<len de Dios,. 
é im pi icaria mañifiP.sta iujustícia distributiva 
en ei .Sér infinitamente jusco, si !os ángeles 
y las-al.mas humanas fuesen, como lo enseña 
la Iglesia ortodoxa, dos creaciol)es distinta~. 
Lo único logico y admisible, es, qu.e las fun ­
ciones .qµe !o.s espil'Ítus desempeñen, dE:b'ien­
do e~tar relacionadas al grado de desan.ol !o 
de sus facultades intelectuales y morales 
.sean.distintas ent1~e si. La pala,bra ár¡,gel sig­
nifica en'J)iado ó me2isage?0,, y la única dife­
rencia que existe entre el espfrilu-áng-el y 
e.1 espí ritn humano en general, es !a mayor 
perféccion que -el primei·o Ita-conquistado á 
fuerza de encarnaciones sucesivas en las htl­
manida:úes de los mundos, que tienen aun 
que qóriquista1· por los mismos meuios el se-• 
gundó; pero tambi011 existen {in geles entre 
los hombt:es. Esta vet·dad la demuestra el 
E'vangelio tanto en jesúc1·isto que confiesa 
ser un ent;iaao del Pad-re para ~nseña1· á los 
hornb1·cs la vcrdadci·a docti·io.a, cu-a.oto· en 
Juan Bautista que anunciado por el ángel ~' 
Zacarías _gue iria dela1ite de Jes1í,s con el es­
Jhit11, ?J 1ifrt1td de /Nías, y ate_stig-uado pór 
Jesús ser el mü;mo espÍL'itu· qae auimó el 
cuet'JlO del profeta Elías '(l) auuquc ignoraba 
su personalidad hliinana ánterior, (2) vino á 
encarnar ae nuevo co11 u1~a mision couoe;ida 
qude fué confi.a~a antes de nacet· com,i lo 
manifiestan sus mii;;mas pa1a·oras cnaudo re­
firiéndose á Jesús dice: Y yo no le conocía: 

(1! l\1a.t. XI, 14 y XVII, '10 al 13. 
(2) Juan, 1, 11. 

mas ar¡_1tal ·q1te ,me envió á óa1ttíza1· e1¿ agua, 
nie díg'I): iS'obn aq1cel q1te t.ú 1Jie1·es descender. 
el espítítit! y 1·epos(J/t solwe él, este·. es el que 
óauti~a en eSJifrit1t santo (1). Vemos, pues, 
que .T uan es un espfrit.u envia<jo á la tierra, 
un ·espíritu ángel to.ruado como Jesús en es-
pfritn-humano. . 

Todos los-séres inteligentes son espíritus 
iguales por su naturaleza y distintos por sus 
funciones, m·eados por Dfos á su imágen ·y 
semejanza, y con r,l ilebe1· de progresar por 
sus propios esfuerzos para.hacerse acreedores 
a:l tlesern peño de las funciones mas elevadas. 
Las ·alaia.s ,humanas, c-.uando abandonan su 
envoltura c·arnal queJas ha purificado, serán 
áñgeles. Po1·q1te -e1i la 1'eS1r,1·reccio'1¿ no se ca~ 
sá1·án 1ii se1·<i~i daihs e14_ casamiento, si11,o que 
SERÁN' COMO ÁNGELES DE Dios en el cielo (.2). 

Peró dejan-tlo .á un lado por ahora, y hasta 
qüe .el a1·ticulista pos obligue :í tratarla con­
creta y cstens~mente, la cuestión de los es ... 
píritus, su igualdad de ol'igdn,y p1·ei·ogativas. 
su p1:eexiste11cia a! cuerpo que los humaniza, 
y las sacesivas reencarnaciones que los p.u­
rifica, veamos l':r razon que -le Miste para 
seulat· nuigistralme?tte el concepto de que las 
ahiias k los dif1t1itos 1W son los ageii~~ lle los 
je1iónio1ws espfritíst,icos. 

«Las almas de lo,; <li (untos, dice; no pue­
den ct>rnunicars.e con los hombi·es por me<lios 
uciturale:,; ui ticnén dominio sobre la natúra­
leza, ni lós hom1)t·csrt:icursos pararelacionar­
~e con ellas:>> Empezamos po¡• hacer constar 
que de tales asertos se, ha reservado las prue­
bas, procerlirniento en sumo grnd1) iMoilv-e · 
uiente cuando- se niega una ,cosa, pues no 
c_stambs en uu sig·lo érl. que válga decir sin 
1·azou·ar. 'Esté ya P-S no dato que segufamerite 
ioclinarit al bui?n sent i,lo ú rechazar fan 
a usu rd a t<Jo!'Ía . 

Siendo d sér humano un compue~to de 
cueí·po y alma ó sea un espícitu simpla, in­
t~Jigente y sensible, morando en un organis­
mo a:,atcda 1, ,\ ia d •-;composicion del cuerpo, 
qnc uo es otrn- c;0~a la m.ue1·te, :;e· elimina 
de éi I levándose ¡¡ 1 aspacio toda su esencia, 

(3; Juan I, 33. 
{4) Ma.t. XXII, 30. 
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todo ,su •sér con todas las facultades que le. \ 
son propias. Oua.ll'do existia on su cuerpo 
percibía las·sensacio!les por meqio <le los ór­
ganos adecuatlos al efecto; los objetos gra­
bandose en su retinrJ., l~s ondas sonoras 
chocando .en su tímp_ano; las parfícmlas olo­
rosas posándose en su fosa nasal etc., lleva­
ban al espíritu por medio de los nervios 
ópticos, acústicos .Y ·olfatoi:ios· las divetsas 
sensaciones manifestativas de la materia; 
pero la vista, el oído y el olfato, lapropindad 
de sentir, en una•palahra, ·era esélusiva del 
ser. iuteligente, <lel aLma. Este organismo 
vi,v.iente el'a manejado, guiado y didgido 
pol" la voluntad: el espíritu queria, y ias i 

piernas y los brazos ·o.bra:ban·ú su ·ciipricho, 
la iboca hablaba, ·el rostro ·gesticulaba, fa. 
mario escribía etc. , probando todos estos he­
chos positivos r¡ué la voluntad es una fu.erza 
que domin:a á la ,materia, p.ero q.ue como la 
verdadera sensacion es solo propiedad del 
espfritu. Ahora bien; el alma humana qu~ 
•eliminada de la materia por ~l fenómeno que 
llamam0s r(l,uerte, ,vé, ·oye y siente, que po­
see su -vol.untad y su libertad por consecum:;i­
cia, es el mismo sér completo é inteligente 
qn.e conocimos éíl el hombre, aunque des,po'­
jado de su envoltura corporál que era por 
donde nos -impresionaba. Si, pues. no ha p·er- · 
dido ningana de sus facultades, y durante 
su vida térl"estre obra,ba 11,at1tralme11,te sobre 
la materia.de ·su cuerpó para cómunicarse 
.con sus semejantes, <le la misma manera 
podrá obrar sobre la materia de otro cuerpo 
igual al.que poseyó, si.emp1~~ y cuando vo­
luntariamente le sea c_e<lido para qu~ lo ve­
rifique. 

Ni los nervios ni los miembros ni los 
músculos sou causas de la sensibilidad ni de 
la movilidad, siuo los medios por donde el 
aÍma etJG.arnada percibe las sensaciones y se 
traspo1·tadeun punto á otro. La sensacio'n ~s 
el espíritu; la accion, lá. ~oluntad. El alma 
en el espacio no c11enta con medios .propios 
para comunicarse; per.o posée h causa y .la 
aplica i medios ageno~. 

Las mismas causas producen los mismos 
efectos. 

Separada:s ilel c1wtpo, continúa el articu -

lista refiriéndo, e á las almas de los difuntos~ 
tíene¡i 1t1u1., nuevajo?ma-de ser, destit11,iaas de 
sentidos, 1io !tablan, no 1·ecióen,ir11,presw1ies .de 
los objetos rtiater.iales; aitsentes ile este 'fttWMlo 
tampoco. inte?vie1ien en los 1iegacios ile la, •'Oído, 
a'l!/ma1ut.: impotentes a1ites .de ló/1,iuert'e para 
ilominOJt .ta nat·1vraleza 1iolm1i aiú¡uírtdo des­
pz~s 1iing1,;1ia jactbltad para suspender 6 álte­
rUlt lap leyes fisícas:>> Estos deben s.er axio­
mas del roma.riismo. Vamos por1partes. 

Si. bien las almas separadas de sus cuerpos 
tienen.una nueva fó1·ma de se1·, sus faculta­
des, tendencias y:afecci0nes,como propieda­
des inherentes del espíritu, las conservan 
en toda su integridad. Ciertamente no reci­
ben imp1·esion p'or los sentidos materiales 
pO'rque carecen de ellos; ni hablan ni-andan 
ni gesticulan porque no poseen órganos á 
qÚé imprimir estos morimientos, ni los·ne­
ce;;itan pa1ia comuni:carse entre &Í y recor.rer 
los espacios; pero la ,cairsa que produéia 
estos efectos :subsiste completa ·y en disposi­
ción de,reproducil'los en otros semejantes, de 
la misma ma~era que el músico cuando 
abandona el instrnmento por doride,espresa­
ha su hab.ilidad é inteligencia música con­
se1·va en sí las facultades, que puede aplicar 
en todos l'os instrumentos de- la misma clase 
que sean puestos á su disposicion. 

Respecto á que por encontrarse ·a21;Se1~tes 
i/,e este rav/lia.o no intervienen en lo~ negocios. 
de k 'OiM ltumana, empezaremos ,preguntán­
dole al articulista dónde moran las almas 
et·rantes; pot·q ue pa:ra nosot-ros que solo exis­
ten mundos y espacios en la creacion , es 
lógico que sin enco.utrarse retenidas en lá 
S!].pedicie del planeta puesto que ya,no están 
adheridas al 6:uerpo que obedecía. á la fuerza 
centripeta, puedan venir .á nue$tro la.do .V 
pel.'mauecer tan.to cuanto tjempo sea su vo­
l untad. Y si conservan $US afecciones háoiá 
los sé1•es queridos; si pueden ir á su ladG, 
si .éur.ntan con las. facultades necesarias ó 
sea cou ol elemento motor _para impulsar 
u-n m·gahismo, para hacer funcionar nn ins­
trnmento humaao, t,por qué.no han de venir~ 
1,Po1· qué no se han de interesar en nnestrn 
suerte'? ¿,Por•qué no han de manifosta}'nos su 
presencia y ayudamos con sus consejos'? t,Por 
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qué no han tlc man~jar r.l braio que volun­
tariamcutc le c,,(lemo,;, haciéndole escriuÍl', 
para tom11nica1·,;e cou uosotros1 .... Porque 
el a1·tic11lista no qnierc ~11e suceda ... ¡Vaya 
una fnc1·za de razonamiento! 

Pero Et A ¡¿tf,doto e;,tú en contradicciou con 
la cscnela 1·orna11a. El órgano mas autoriza­
do cfo la sect.a papal ó sna «La Ci1Jittá Oatt6-
lica,>) de Roma cu un articulo que publicó en 
Mnrzn rlc 1857, d0cia entre otras cosas lo 
que !:ig·ue: 

«$aliemos muy bie11 que al vemos ponet· 
n<¡ní los Ci-píritus en csreua, masde nn lector 
se so111·ciní rle pie1lad. Sin hablar de esas 
.gcnteJ que, como vcl'dadcros materialistas, 

. uo creen en la l.'xistencia ele cspiritus y re­
chazan corno 1111a f.íhnla todo lo qn~ no es 
materia pon,lcr:, lile _v palpable, así tampoco 
de ar¡ncllos que, aun admitiendo los espíri ­
tus, les niegan tocia la iofüteMia, to<la intcr­
vcnciou tocau te á nuesho munrlo; existen 
en nuestros días humbrr>s, y muchos, que 
couced iendo i los rispfritus lo q1te ni1ig1m 
ó1uii católico pod,J'ia n;ega1·les, á saber: la.wi,s­
tc11,cia '!/ ta fac1tltad ele inten;e1tfr e7t los ltecl11Js 
de la 1Jíd<t lumiana, de ·1tn 'litodo oc1tlto 6 pa­
tente, 01·ili1ulJi•io ?J extmordi,nario, parecen llO 

obstunt<• desmentir sn fé en la p1·áctica, y 
mirar c:omo una vergüenza, como esceso de 
credulidad y supen,t-icion vieja, admitir la 
accion de esos mismos espíritus en casos 
especiales, contentúurlose en no negado en 
tésis general. Y en verdad, se han burlado 
tanto d~sdc un $Íglo ú esta parte ue la can­
didez de la edad media, acus,índola de haber 
visto por doquiern t'spiritus maléficos y 
hrnjos, y se ha dr.clama<lo tanto sobre el 
particnlar, que no cau.~a maravilla el que 
ta1itas cabezas débiles q1te prete1uJ,e¡¿ parecer 
fitertes, sientan en arl.e[a,¿te re¡ntgnancia ?/ 
como 1tna ~pecie de 1JC?'[Jii,enza, en creer en la 
inte'r'Oe1ici01i-de 1,os espfritus .... » 
Luego idos espiritus no ¡mecle 1ii1igw,i bue,i, 

católico negarle;:; la j(lc1iltad de intenmii'I en 
los ner¡ocios de ia 1Jid{l, hmnana, que es lo que 
el a rticn lista I es n it•ga tan m,agistrahiWite. 
Y si ann pudiera abrigar la pretcnsion de 
escapni·se por la tangente diciendo que heclws 
y negocios no signifü:a lo mismo, le citaría-

mos á Orígenes, en sus H011til'fa Jerem é i1¿ 
Jos1te; á Agustín en su libro de ditcrsas c1tes­
tioi¿~s; ú Juan Orisóstomo en su Homilía so­
b1·e la 1¿atit-idad, á Dionisia Areopagita, y 
hasta el mismo angélico doctor Santo To­
más, que declaran no solo la i1Uervcncio11, de 
los espídtus en general sobre los hombres, 
si que tambieo en el gooie;-no del r;w,ndo y 
de cuantos séres pueblan su superficie. Y 
esto sin contar con otras opiniones compete-11;­
tes para el romanismo ni con muchos argu-

1 
mentos tle razon que dentro d~ la lógica mas 
recta h:icen enmudecer á los apologistas 

1 

del e1'l·or. 
Para una refutacion teológiea donde toda la 

fuerza del tri u ufo consiste en el mayo1· su-
fragio de opiniones, seria bastante Jo indica­
do á demostrar lo absurdo de las aserciones 
de El Antídoto; mas como su ültimo con­
cepto manifiesta. la carencia absoluta de re­
flexion que para confeccionarlo ha presidido, 
fuerza nos es hacer alguna consideracion que 
patentice mas el craso e1·1·or en que se en­
vuelve. 

Im,potentes (las almas) a1ites de la 1mterte 
pa1·a domii1,a:1 ta 1iat1waleza, no ltan adquirido 
de-sp1w:s 1¿inguiia facultad para s1espentler ó 
alterar las leyesfisicas; dice el ilustrado con­
tradictor del Espidtismo con toda la sangre 
fria que pudiera asegurarlo un niagut'ral. 

Las almas humanas antes de la Jnuert~. 
cuando moraban en su organismo material, 
poseían el podet· de manejárlo, de dominarlo, 
de modificar sus tendencias, de variar su na­
turaleza, hasta de anular el cumplimiento de 
la foy de conservacion á que se encontraba 
sometido para conservar su vida, porque la 
naturaleza inmaterial, el sér inteligente, 
siendo supe1·ior á la naturaleza materíal tie­
ne dominio sobre ella. El hombre tiene á -su 
disposicion. la materia tanto ponderable co­
mo imponderable, que trasforma, combina 
y aplica á sus necesidades y á su capricho, 
pudiendo prodncil' con ella cuantos efectos 
sean de su voluntad. iQué son la :fisica, la 
química y la mecánica, etc~ t,Qué son las 
ciencias, las artes y la industt·ia, sino el co­
nocimiento de la naturaleza maferial1 iQué 
es la \'Oluntad sino al motor de que el_ ~pí-
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ritu se vale para dominar ó. la materia'? 
z,Quién modifica las pasiones, modera los vi­
cios y contiene los deseos de la naturaleza 
animal ó de la came, sino la inteligencia y 
la razon valiéndose de la voluntad? t,Q11ién 
es el 'l'eg1tlail,or de todas las acciónes del cuer­
po, sino el alma'? Si el alma fuese impotente 
para dominar la naturaleza, carecería ae 
responsabilidad alguna al dejarse arrastrar 
por ella, y el libre albedrío del hombre seria 
solo un mito puesto que se encontraría siem­
pre suge.to ú la influencia incontrarestable 
de la materia. Semejante teoría no es otra 
cosa que la pl'Oelamaciou del fatalismo. 

Pues bien; si el alma humana antes de la 
muerte era potente para dominar, no tan so. 
lo la naturaleza material del organismo en 
que moraba sino hasta la materia que le era 
completamente estraña, no es necesario que 
haya despues adquirido ninguna nueva fa-

. cultad para dominar la materia de otro or­
ganismo que al efecto le sea abandonado, y · 
poder relacionarse con los hombres produ­
ciendo manifestaciones sensibles capaces de 
impresionarles por medio de los vehículos 
nerviosos. 

Es altamente estraño que un periódico1·0-
mano Liegue la posibilidad de la mani­
festacion y comunicacion de las alnias d,e los 
.fi1ia0,0s, como tambien su fater'IJencio?¿ e?i los 
negocios il.,e la 1Jii1A ltw/)iana cuando la historia 
del romanismo, que ahora no pretendemos 
averiguar si es ó no exacta y verdadera, se 
encuentra cuajada de hechos de ambas natu­
ralezas. Si las ahiias ile los difuntos no pue­
den manifestarse ni comunicarse .l. los vivos, 
icómo el alma de San Sebastian se apareció 
á una señora llamada Luciana pidiéndole se­
pultura para su cuerpo? (1) 6Cómo el apóstol 
Pedro se apareció á Santa Agueda en su ca­
labozo, rodeado de claridarl~ (2) iOómo se ve­
rificó la aparicion que San Romualdo pre­
senció en el monasterio de San Apolinario 
de Clase, en el que habiéndose retirado po1· 
la muerte que su padre Sérgio babia dado 

(1) P. Croisset, Año Cristiano, tomo I, pá­
gina 96. 

(2) Croisset, tomo I. 

en desafio á un enemigo suyo y que con­
versando con un lego le dijo este: t,Qité me 
dadas t1l si te lticiem, 'IJer cla1·a '!/ distin­
tamente con los ojos del c1terpo á -mtestro buen 
patro1io ,':f a1¿ Apolinario? á. lo que sorp1·endído 
Romualdo por tan estraña proposicion ofre­
ció al lego hacél'se fraíle si tal cosa acon­
tecía, ofrecimiento qne aquella misma noche 
se realizó, presentálldose el espíritu de San 
Apolinal'io vestido de po1itijlcal, cercado ile 
'l'espla11,@res é ince1isani/,o todos los altares M 
la Iglesia?, (1) z,Cómo ha podido verificarse en 
Roma la apal'icion, á la jóven i·eligiosa Vic­
toria Romaneni, de la fundadora dP, la con­
gregacion de las maestn pie, Rosa Veoerioi, 
anunciándole á aquella. q uc iba á. ser curada 
no tao solo de su enfermedad crónica, sino 
taro bien de la viruela, erupcion erisipelatosa, 
costras herpéticas q uo cubrían todo su cuer­
po, escirro en las entl'añas, infl.amaeion· g·e­
neral y dolores insufribles, lo que realizó 
tocá1idolti co1i sib cor1•ea?, (2) bOómo se han 
veriíicado tantos y tantos hechl)s de esa 
naturaleza proclamados por los mismos após­
toles del romanismo, por los cor1·eligionarios 
del rtiagist1·al escritor que magistralmente 
asegura que las alr,ia,s ile los diftt1itos 1to son 
los aj entes el.e los fenómenos espíritisticos, que 
1w tiene1i com1b¡ticacwn alg1tna co1i los ll/Yt;1,­
ó1·es, ni estos rec1wsos pa1·a -relacio11a1·se co1i 
eUas?, z,Quiéoes soo s~bastian, Pedro, Apó­
linario y Rosa sino las almas que animaron 
los cu~rpos de cuatro sét·es llumanos1 by si 
las almás de esos difuntos y de otros muchí­
simos qne callamos tiene1i comu1iicacio1i co1i 

los ltomb?'es y los lwmbres J¡,q,1¿ tenido 1·ecm·sos 
para 1·elacümarse con ellas, TODO NATURAL­

ME~TE puesto que dentro de la naturaleza no 
puede realizarse nada fuera ele sus leyes, 
bqué razob lógica podrú alr.g-ar ni al'ticulista 
de El A. ntidoto pa:-a negar que las almas de 
los dif.i!llitos no p11eden comunicarse con los 
hombresL .... ¿,La pi·ohibicion que se encuen-
tra en el Deutel'onomio ...... ?, 

(3) Croisset, tomo I, pág. 212. 
(1) La P1·opagánda. Católica de Palencia, mi­

mero 135, correspondiente al 30 de Setiembre 
de 18í1. 

o 
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Magistral escritor; romanistas todos: ¿Por 
qué invocais el nombre sagrado de Jesucristo 
y no os preseotais ú Moisés~ ¿,Por qué nom­
brais el CL'istianismo y nos combatís con el 
judaísmo~ Si sois del Antiguo testamento no 
podeis ser del nuevo. Si no sois del Evange­
lio, no sois de Jesum·isto sino de Moisés; no 
sois cristianos sino judíos; sois la 1;ieja le'Da­
dwta llamada á desaparecer. 

Argumentos rebuscais para combatir el 
Espiritismo, y no encontrándolos en el Evan­
gelio, la ciencia y la razon, apelais á la le­
gislacion social de un pueblo materialista y 
semi-salvaje como lo era el pueblo hebreo; 
á una legislacioo, si bien sábia para aquella 
humanida"d 10civilizada, absurda, pe1judi­
cial é inconveniente para la generacion del 
siglo XIX. Y decimos sabia, porque hasta el 
articulo mas cruel que prescribe la venganza 
autorizando á cobi·arse ojo po1· ojo, diente po1· 
di.ente, niar,w JJM' nwno, pié por pié, q1t,eraai/,1i1·a 
por r¡'ll.,emadu1·a, 'heri<la por lterida y golpe po1· 
golpe (1) cumplía el Qbjeto no tan solo de 
contener y evitar el crimen, sino de locaUzar 
1a venganza sugetándola con la ley al ofen­
dido, sin hacerla estensi va á la familia, al 
pueblo ni á la raza; porque hasta el manda­
miento mas inmoral que autoriza el divorcio 
matrimonial, caprichosamente, mandando 
que: Si 1tn ltomln·e tomase una ~iw;je~·, '!/ la 
t·woiere consigo, y 1io fue1·e agradable r.í s1&s 
ojos p!Yt alguna fealdad, ltará 1ma esci·it?tra rle 
1'ep11,aio, y la pond'tá en, niano ile ella, y la cles­
pacltai·á de s11, casa, (2) contenia al hombre 
dentro de los límites de unapoligamiaofi.cial, 
que de otra manera se hubiera convertido 
en el mas desenfrenado libertinaje. Para tal 
pueblo tal .ley. tCómo no predica el romanis• 
mo ·1a venganza y el divorcio tomando por 
base la ley mosáica que acata y respeta como 
emanada de Dios'? t,Qué dirían sus príncipes, 
sus sacerdotes y sectarios si hoy inmoláse­
mos victimas en sacrificio á la divinidad1 ... . 
iNOs anatematizarían'? ..... pues l~ ley de 
Moisés lo manda y su pueblo lo practica. 
Vedlo todo en el A ntigzto testame~¿to; contem-

(1) Exod. XXI, 24 y 25. 
~ (2) Dent. XXIV, 1. 

pladlo en esa religion judía que tan ardoro­
samente defendeis; admil'arlo en ese viejo y 
empolvado libro de donde extraeis los argu­
mentos paraatacarleal Espiritismo, al Evan­
gelio, á la Verdad. iüs olvidais que Jesuc1·isto 
dijo no 'l)enia á ao1·ogap• la_ ley sino ác11,mplirlaJ 
t,Y sabeis á qué ley se referiaL. Pues no era 
á la Iegislacion civil politica creada por el 
hombre Moisés, puesto que la condena pro­
clamando el perdon de todas las ofensas, es­
tableciendo la monomagia, prohibiendo el di­
vorcio y predicando Libe1·tad, Igualdad, Fn,­
temidaii y Prog1·eso, como los únicos dog­
mas naturales que el hombre está llamado á 
establecer y cumplir en el órden social; dog-:­
mas bellíi;imos, encantadoras frases cuyo 
mágico sonido hacen vibrar de placer y de 
esperanza el corazon del hombre honrado y 
bueno, y solo suenan tétricamente en los 
oídos del despotismo inmundo que pretende 
vivir y ser venerado á-costa del órden gerár­
gico y de la mas·repugnante ignorancia. La 
ley que el Redentor respetaba y venia á 
cumplir ante los hombres para propagarla 
con su predicacion, grabarla en los corazo­
nes con su ejemplo y perpetuarla en el mun­
do con su sacrificio, era la ley moral, la ley 
del Sinaí, el código fundamental de la filo­
sofía cristiana que Cl'isto desarrolló hasta 
donde la inteligencia de la época lo permitía, 
advirtiendo que a1c11, tenia '»mellas cosas r¡1te 
deci1·, 1;v.,,.s por e1ito1¿ces 1io las 11odia1¿ compren­
de1·, (1) y haciendo una sag·rada promesa que 
~mpieza en este siglo á realizarse. t,Sabeis 
cuál? .... Si no lo sabeis, aprendedla; si la 
sabeis, recordad la: Si 1ne amais, g1&a1·dad mis 
'ltianilamientos y yo 1·oga1·é al Paire, y os dará 
otrq Oonsolado1· para r¡u,e mo1·e siemp1·e co1i 
reosot1·os: el Espfrit1t de la 1Jerdacl, á quie1i 1w 
p1verk 1·ecibir el '»itmclo, porque ni lo 1;ét1i lo 
conoce; nias 1;osot1·os lo conoce1·eis, po1-que 'lno­
fürá co1i 1;osot'l'os y esta1·á e1i "liosofros. (2) Mas 
c1iando 1)faie1•e aq1tel es_pfrit1t ile ·ve1·dad, os en­
se§iará toda la 'l)e1·d,acl. Porr¡1te no ltablm·á rk si 
1;dsmo, mu,s hablará torio lo que oye1·e, ?/ os 
an·¡c1u;ianí las cosas r¡1te lta1i de ?Je1¿fr. (3) 

(1) Juan XVI, 12. 
(2) JWUl XIV, 15, 16 y 17. 
(3) Idem XVI, 13. 
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Pues bien; esa ley moral, ese código del · 
cristianismo, e.sel .Decálago; los Mandamien­
tos de la ley ele Dios que impiamente ha beis 
fraccionado ocultán,fole al pueblo una de sus 

· partes para sostene1· elfetickismo idólatra y 
pagano, para perpetum· la mitología; ipa1·a 
esplotar la ignorancia y el fanatismo con el 
ridículo, inmoral y anti-cristiano c1tlto de 
las inli,ge11es. 

El Decálago es lo único que Cristo t·espetó 
y conservó para su doctriua; todo lo demás 
quedó anulado; el culto externo, las cei·emo­
nias, el tdbuto fo1·zoso, el sacl'ificio, la poli­
gamia, el divorcio, el juramento, la vengan­
za, la abstinencia de manjares y animales 
inmundos, la guerra, el despojo, la. recom­
pensa material, el apedreamiento de las 
adúlteras; toda la legislacion judía, en una 
palabra. ;,Y os atreveis aun á respetar, acep ­
tar y p1·oclamar como justá, ·como conve­
niente, eomo licita, como legal, como inspi­
rada esa institucion absurda aunque p1·epa · 
ratol'ia y'necesa1'ia sin aquella epoca'? 

Perono debe estrañarse vuestra pretension 
teniendo en cuenta que sois sacerdotes del 
judaísmo y no del Cristianismo; díganlo si 
nó Los objetos de vuestro culto así como 
vuestras· ceremonias. iQué son pues el can­
delero, el tabernáculo, el incienso, el óleo 
de uncion, el pontífice, las vestiduras sa­
gradas, la túnica, el cínturon, la tiara, la 
mitra, el púiío, etc., sino objetos idénticos 
y hasta con los mismos nombres que los usa­
dos en la religion jadia~ ¿,Qué son las luces 
de vue~tras lámparas -sino el culto pe·rpétno 
de la luz alimentada cou aceite de olivas de 
los israelitas~ (1) ¿,Q,u•é es la consagracion de 
las manos de vuestr9s sacerdotes judíos'? 
·· No os fal ta, para identifica 1·os en un todo 

cou aquellos, mas que usar calzoncillos rl,e 
li'íl,(J para cnb1·i1· la ca1·ne inrlecmte, desde l<Js 
riñones 711.LSta 'los ·m,itslos, (2) degollar el be­
cerro delante del a!ta1· dejando derramar su 
sano-re sobre.el basa11rnnto, toma1· el sebo 

o 
que ca?re lo!. intest inos y la tetilla del hi-

(1) ~od. XXVII, 21. 
(2) Exod. XXVIII, 41 y 42 

gado y los dos riñones, y o;rccerlo qaelrián­
dolo sobre el altar.» (1) 

Se necesita todo el valor del romanismo 
pa1·a proclamar sagrn·do y pt·o(l ucto ele la 
1·evelacio11 divina uu libro en el qne se lée: 
que Sa1•a le ofrece ít Abraham su esclava 

, Agar para que cohabito con ella y tenga su­
cesion: (2)qae las dos hijas de Lot. medi­
tando., <les pues de ha bc1·se su madre con ­
vertido en estátua de Sal ("?), que en la tier­
ra no quedaban ltornb1·es que pudieran en­
t1·a1· con ellas, seg1in la, costu,m'bi-e ele la tie1·1·a, 
conciertan embol'l'achar á su ?adre dos oo­
thes y dormir con él, lo q11e rcalizau, pri­
mero la mayor y luego la meuor qu1~dando 
Q.mbns en cinta: (3) ~ue Raché! venrlc ú su 
hermana Lia el derecho de clol'!nit· cou Ja­
cob, mariclo <le ámbas nna ovclrn, por u~as 
mandrágorns (4) que Rubeo hijo de.Lia ha­
bía cojitlo en el campó parn su madrc: (5) quo 
Thamar, viuda de Her primogénito de Judá, 
despues de haber fornicado con Onan su cu­
ñado por mamlato de su suegro para lt1Ja1i­
ta7 Unaje á Het\ y no ltabie1iao coiicebiao por 
µna causa indecente en estremo que omi­
timos, supo que su sueg1·0 se dil'igia ú Tham­
nas al esquilo de sus ovejas, y trocando su 
traje de viudez, poi· otro, se sentó en la 
encrucijada por dc.o<le Ju:!á tenia qne pasar; 
se cubre el rostro para no sel' conouida; á 
Judá. se le sube la sangre á la cabeza al 
ver una rnugel' en su camino y le baca 
una proposicíon infame que ella acepta en 
retribucion de un cabrito, y de cuya rea­
lizacion concibe á Pharés y a Zara. (6) 

Se necesita todo el valor del romanismo 
para aceptat· pór Dios a! Dios que Moisés 
inv:oca para fuo·dat· su legislaciou social. Si 
el antiguo testamento lo citais com.o pro­
ducto <le la revelacíon divina, decidnos la 
causa que le impulsó ú Jesús á cond.enado. 
iPuede Dios contradecirse? Y si la ley de 

(1) Ex:od. XXIX. 
(2) Gén. XVI, 1 al 4. 
(3) Idem XIX. 
(4-) Hierba narcótica. 
(5) Gén. X.XX, 14 al 17. 
(6) Idem XXVIII, Sal 17. 
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iíoisés ha sido dcl'Ogada por la lle CJ>isto; si 
la doctrina cl'istiaua ha r1)Crnplazallo ú la 
doctrina J·udfo; i;i el códi<>'O moral ha ann-

º lado el código material, ¡/t qué nos citúis á. 
Moisés, á la docti-i11ajudía, al cócligo ma fc­
dai para rccot·darnos las prohibiciones del 
Denteronomio de evocar ..í los es~íritus~ 
tOrccis acaso qne todo lo c¡ne prescriuió .Y 
prohibió Moisés era prescrito y prohibido poi· 
Dios1 iNo comprendeis que sí así hubiera :Si­
do, Jesucristo lo hubiese 1·espctado~ Es cie1-to 
que lloisés usaba en todas sus disposiciones 
las rrases de: - dijo 1Jios- 'habl61Jios- raa1i­
d6 JJios etc.; pero así como Numa le im­
primía caráct&r sagi-aclo á sus disposiciones 
para hacerlas 1·cspllta1· y cumplir tic los ro­
manos, atrihnyéndolas {t inspiracione;: de la 
ninfa Ege1ia moradorn del bo;::que, así Moi­
sés presentaba su leg-islacion ante el pnebl0 

hebreo reve~tida de car,íctet' divino para po­
der someterlo á una obediencia que en otra 
forma no hubiera conseguido. 

Pero hemos tlicho que se necesita todo el 
valor del romanismo para aceptar por Dios 
al dios de los hebreos, y creemos ele nuestro 
deber justificar dicho aserto mas aun de lo 
que ya lo está. Escuchad una ele las muchas 
hazafias notables de vuestro dios: 

Se encontraba Moisés eo el monte· Sioaí 
esculpiendo en dos piedras los p1·eceptos de 
la lny que medianímicamenle habia recibido. 
El pneblo qne le aguardaba en el valle, 
viendo su tardanza en descender de la mon­
taµa, _se impacienta, dud", se c01u;rega contra 
A aron y le dicP.: Le'l>á?itate y kasnos dioses 
gue Mya1i delmite de nosoti·os, porque 1io sabe­
mos q1té k2ya acontecido á lJfoisés, ese liomb1·e, 
que nos sacó de la tie?Ta fle Egipto. A.aron 
que, segun parece, no era hombre de los que 
vulgarmepte se dice se pm·a1i en ba1·tas, les 
pide los zarciilos de 01·0 que llevan en las 
orejas sus mujere3, hijos é hijas; los funde 
y les hace un becerro de oro, al que adoran 
solemnemente. Llega ú uoticía tle Moisés el 
suceso; el Señor se incomoda po1·que vé que 
elp1teb"loes de{Z.im·acennz, (l)y le dice áMoi-

(1) Hast:i. entonces no lo supo. ¡Qué pobre-z:i. 
de sahidµrfa! 

sés: lJéjame q1ie se enoje raí saiu coiiira ellos, 
y q11,e los desl//.1,f/ll,, (1) y te haté ca?til,ilto de it?i 
graúk pueblo; mar, 111oisés rogaba al 8eñoi· 
s1t JJios (2) djciendo: ¡,Po?· 9.1té 8eño1· se eno­
ja tu saña co1¿t7•a t1f p.11,eblo, 9.1te sacaste ele 
la tie1·1·a de Egipto con g1·anile fo1·taleza y co?i 
1na1.o 1:ob1&sta7 Q11,e no digan te 1·1tego los 
Egipcios: Sacólos co1¿ a'fte pata 1nata1·los e1t 
los mo1ttu, 21 1·ae1·los. aé la tie1·1·a. (3) ,%sié­
g1iese tlt fra y sé aplacable sob~·e la raaldad de 
tzt p1teblo. (4) A cné1·date d,e Abraltam; de Isaac 
y de 1 s1·ael t1ts sien;os, á los qv,e j11.,raste por 
ti rttismo, {l,iciendo: 1}/_ultiplica1·é 1;í&ef~ro li­
naje conw las estrella,,; det cielo, y toila esta 
tier1·a de que !te hftblado .. la da?'é á 'l>?testra des­
cende1icia, y la poseere.is siempte. (5) El Se­
ñor, en vista de tan contundentes razones de 
Moisés, se aplacó por el pronto. - Ya des­
cendía Moisés <le la montuiia algun tanto 
lranquilo, cuan<lo a<l verti<lo por Jo,,ué, pres­
ta atencion y pe1·cibe el rumor <le un lejano 
tumulto: acelel'an e! paso, llegan al pié del 
monte, y ltabié1¿dose acercarlo al campo, 'l>ió el 
1Jece1To, y las danzas; y airado e1¿ est,¡•emo 
(tod~ se pega menos la hermosura') M1·ojó de 
su ~ia1w las tablas y las q1tebtó al pié clel 
'lnonte. Pide cuentas t\ Aaron de aquel escán­
dalo; este se justifica como puede; mas 
~iendo Moisés al p1teblo, r¡1te estaba des1iudo, 
(¡)O'l'(j1M A~ron le había despojado, JJO?' ~a ig-

(1) No estando satisfecho con lo que deshizo 
en el diluvio, quiso hacer un nuevo ajarde de 
su fuerza. ¡Vaya un di.os sañudo y fiero! 

(2) Y vuestro; al dios ignorante, sañudo y 
cruel Que adora Roma; Il'O al Dios de Jesucristo. 

(3) ·Hé aquí un Dios comprometiendo su 
reputacíon por tener la. cabeza ligera. tQué hu­
biera sido de él sin la advertencia justa. de Moi­
sés? .. . ¡Cuánto vale :i veces un buen consejero!. .. 

(4) En verdad que un dios judío sin ira, se­
ria. como un atleta sin nérvio; pero Moisés es­
tuvo muy oportuno al señalarle que contra el 
ncio de la ira, está la virtud de la templ:tnza. 

(5) No es estraño que el dios de Moisés y de 
los romanos se ohidara: de su jnr:i.mento v oro­
mesa, porque un dios iracundo es capaz de todo. 
Si la ira humana siendo finita asemeja los hom­
bres i las besfüs ¿qué no podrá esperarse de la 
ira divina que es infinita? Mas i pesar de todo, 
Moisés estaba en su derecho al reclamarle :i su 
dios el cumplimiento de lo ofrecido, y a.un hasta. 
en el de llevarlo ante los trilrnnales si se negaba 
rotundamente :i ello. 
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1umti1iia de la S'ltciedad, y le había 112testo iles­
mtqo e1t medio de los memigos), y estando tt 
la puerta ilel campamento, dijo: Si alg1ino es 
del Señor,j1'mtese á nii. 1' se j1t11ta1·01i á él 
todos los hijos de Lt-oí; d los que dijo: Esto di­
ce el 8eño1 .Dios de Israel; Po1iga J1,5¡¡¿1Jre ltt 
espada 1obre s11, 1mtSlo; id, y 'OOlved de p1terta 
á puerta por Meilio del campamento,'!/ caila 
1iw; mate á s1t hermano, y amigo y ce1·ca110: é 
h.iciero1i los ñ,ijos de Le7Ji co¡ifo1.,,ne á la palab,·a 
de Moisés y perecie,·o7t e1i aqnel día como 
'lJei1ite y tres ntil ltomb?es. (1) ¡Horrible ase­
sinato! .... ¡Crueldad inconéebible!. .. Ahí te­
neis romanistas, solo un ligero bosquejo de 
vuestro Dios. Ahí teneis un hecho bárbaro, 
cruel é inhumano que solamente los salnjes 
son capaces de cometerlo: pensad en él y 
justificadle si podeis. 

M>.NUEL GONZALEZ. 

(Se coiitimr,ará) 

FRAGMENTOS DE UNA IDSTORU.. 

Hay seres que tienen 13. magia especial de 
cautivar cuando hablan, y a.bsorven tan pode­
rosamente la, atencion de aquel, ó aquellos á 
quienes se dirigen, que su relato queda graba.­
do en la memoria de cuantos lo escuchan. 

N esotros tenemos la fortuna de conocer á 
una mujer, que tiene· esa. gracia particular, 
cuando hablamos con ella preferimos escuchar­
la. á. que nos escuche, entrando en esto una gran 
parte de egoismo, por que siempre sacamos 
útil enseñanza de lo que nos cuenta. 

Es un alma de tan recto juicio, analiza. t!tn 
perfectamente, sin d:me honores de sabia, que 
nosotros la a·dmiramos sinceramente y deci­
mos, ¡qué lástima que esta. inteligencia no tras­
lade sus pensamientos a.l pape!! Tiene una me­
moria prodigiosa; espiritista racionalista hace 
18 años que estudia los fenómenos de ultra-tum­
ba. y ha. tenido la. suerte de ver manifestaciones 
verdaderamente sorprendentes, y ha escucha­
do comunicaciones que encierran todo una his­
toria.. Entre las muchas que nos ha referido re-

{6) Exodo, cap, XXXII. 

cordamos uno:, que si la copiáramos con todo 
el lujo de det:illes que fué dada, Jlegariamos :i 
formar un grueso volumen, pero como nuestro 
objeto no es por ahora escl'ibic libros, sino li­
jeros apuntes que sirvan de entretenimiento y 
recreo. :.i los. lectores de los periódicos espiritas. 
nos concretaremos cuanto nos se:i. posible y 
trazaremos el bosquejo de un cuádro terrible 
que vió un médium vidente, el cual magnetiza.­
do por los espíritus fué escribiendo en va.rías 
sesiones una triste historia., de la cual nosotros 
copiaremos algunos fragmentos para. demostrar 
una vez más que la avaricia es la madre de to­
dos los crímenes y que la impremeditacion que 
coñduce al suicidio es el desacierto que ocasio­
na al espíritu la expiacion mas lenta y mas do­
lorosa, el tormento mas horrible, la lucha mas 
angustiosa, la locur:i. m:i.s vertiginosa, resulta­
tlo natural ael crimen que se comete usurpan­
do á. la providencia sus legítimos derechos, dá.n­
dosé unas atribuciones que el hombre no ha 
tenido jam:is; por que tiene libre albedrio para 
utilizar cuantos medios crea conYenientes para 
el desenvolnmiento de ~u vida., pero no puede 
destruir el cuerpo, instrumento necesario para. 
su trabajo y para. su progreso. Todas las infrac­
ciones tienen su_ castigo, y el suicidio, que es la 
infraccion de la ley divina, tiene necesariamen­
te que ser castigado con mas severidad de lo 
que nosotros creemos, por que el hombre es 
dueño de si mismo para estacionarse, y para 
progresar; pero nunca lo ha. sido, lo es, ni lo 
será para destruirse y para retroceder, fa crea­
cion tiene su punto de partida, su 1ll·újula es el 
progreso, y ¡ay! de aqu~l que desprecie la. brú­
jula! mas dejemos las reflexiones y contemos 
i grandes rasgos un hecho de los muchos que 
tiene la historia de la humanidad. 

En una reunion espiritista compuest:l. de 
person!l.S inteligentes_ y entendidas, babia un 
jóven, (casi niño aun) que era un gran médium 
vidente, y en varias noches que tuvieron se­
sion, esplicó que veía. lo que nosotros vamos 
i réferir de corrido, sin pararnos en hacer 
comentarios, sesion por sesion, queremos solo 
relatar el hecbo simplemente diciendo que mag­
netizado el médium por los espíritus, vió que 
en un salon adornado con lujo, habia un an- · 
ciano de bóndadosa figura que miraba y ha­
bl:J.ba. á. una mujer de mediana edad cuyo ros­
tro estaba animado por una sonrisa. hipócri­
ta. y maliciosa, en su diestra. tenia una car­
ta y un medallon que entregó al anciano; 



este abrió ID. carta. y la principió á l.eer pintin·­
dose en su semblante la sorpresa y el dolor. 
En el fondo del sa.lon había una puerta :velada 
por una colgadura de terciopelo ,de un color 
rojo oscuro, la.,; cortinas se entreabieron yapa­
reció un jóven cuyo rostro estaba densamente 
pálidó, tenia los cabellos érizados. la mirada 
estraviada. y sus brazo.s estendidos en trági~o 
adem:in. Adelantó algunos pasos, v.ió el grúpo 
que formaban el anciano y la mujer, el primero 
leyendo la carta, y retrocedió esp:mtado; quiso 
ahogar un .gemido pero no pudo; y se escuchó 
un grito del alma, un, lamento desgarrador, 
una de esas escla.maciones en las cuales se dice 
como el Dante. ¡ No lt(l,y espeNtnza! y el pobre 
jóven huyó hon·oriza.ao. · 

El :,,nciaa0 al oír aquel grito levantó la ca­
beza y vió al jóven que desaparecía e:ntre las 
éortinas. Se levan'tó, y vol\rio á caer en su sí­
l!on. abrumado sin duda por encontradas emo­
ciones, fijó su mirada en la puerta con dolorosa 
ansiedad y parecía que hablaba consigo mismo; 
viniendo á interrumpir aqpel silencio solemne 
la detonaciou de un fü10, la mujer se llevó las 
manos i los 01dos como sr no quisiera oir y el 
anciano se levantó y corrió como si tuviera. 
alas, abandonando el salan: la mujer a.l verse 
sola le siguió espanta.da. 

El médium cuañto vió salir á la mujer enmu­
deció y e'3tuvo l:.trgo rato sin hablar, al fin rea­
nudó su relato .diciendo: 

«Me he quedado envuelto en s6mllras, he 
sentido mucl;to frip, y me he encontrado e'n un 
pequeño aposento, en él he visto una mesa con 
papeles en desórden, sentado junto a. ella esta­
ba el jóven que salió del i)alon dan-do vueltas 
entre sus manos á un re,olver, el cual lo acer­
có y lo apoyó en su frente. tocó al gatiilo -y sa.­
Jió el tiro, cayendo en tierra el pobre jóveli ba­
ñado en su sangre. In-,tantáneamente apareéió 
el viejo que estaba en el s~lon, y se alm11.ó al 
jóven .q_ue espiró en sus brazos; mas no fué éÍ 
solo el que ~urió. que él anciano vencido por 
tan contrarias sensaciones quedó como herino 
del rayo, y su cuerpo no volvió ·á levantarse 
de la tierra; solo su espíritu en b!anq uecina nu­
be se füé condensando alejándose lenéamente de 
aquel lugar··de trib.ulacion. La mujer que le si­
guió había presenciado tan t1:rrible ·esce·na, y 
llevada de un arranque piadoso se inclinó para 
quitarle al jóven el arma homicida, que ni u.un 
muerto habia querido solt::ir su crispada mano, 
y consiguió su objeto con tan mala s1,1erte que 
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sin ella saberlo hubo de t1.pretar la. llave, y urr 
segundo tiro ,cortó el hilo de otra. ,existenéia. 
cu.yendo la mujer sobi:e los dos cadáveres para 
no levhntarse ja.mas. 

C:illó el médium por algunos momentos y 
,despues prosiguió diciendo con acento angus­
tiado.-Ha venido mucha .gente, reina una con­
fusion horrorosa, pero lq que mas me fatiga es 
el ver al espíritu del jó:ven suicida, no se·sepa­
ra de su cuerpo y pugna pór quitar los dos ca­
dáveres que descansan sobre él, al fin los ~gen­
tes de la justicia le ayudan en su penosa tarea, 
y colocan el cuerpo del jóven en un qivau, el 
espiritu toca y acaricia á su envoltura, se incli­
:i;ia con lástima. sobre el anciano, y prégunta á 
todos por que están alii y Jes ordena. que sé 
vayan y que lo dejen tranquilo; pero no se 
van, ¿cómo llan de irse? ¡si tienen que vestirá 
tres muertos!. ... 
. . ¡Oh! que terrible es esto, el pobr~ espíritu 
defiende su cuerpo .con desesperada energía., 
pero al .fin su materia es aprisiona.da en el 
ataud, y el apasionado de si mismo no quiso 
dejar al inseparable compañero de su vida, y 
se encevró con él jugando el todo por el. todo, 
.en tanto que .el espíritu del anciano había as­
cendido niagestoosamente abriéndose ante él, 
ancho camino perdiéndose su huella luminosa 
en el espacio, sin que el espirita de la mujer 
que se dió muerte, sin querer morir Jo siguiera, 
este permaneció junto :i su ca.d;i.ver, pero con 
la mayor indiferencia no. se fatigaba como el 
del suicida; aunque á <lecir verd:1d tampoco le 
dejaban entrt:garse i sus pensamientos, una 
legion de espíritus que la rodeaban enseñándo­
les .todos una carta y un medallo.n, ella se tapa­
ba los oJos con las manos para no verlos, pero 
una ráfagá luminosa. irradiaba en sus roa.nos, 
estas se trasparentaban como el cristal y solo 
le setvian para vel' mas clara.merité aquella 
carta y aquel medallon, multiplicado como el 
p:m y los peces de Jesús. 

Noébes despues,_ el rned\um dijo que veía un 
cem-enterio donde la vanidad humana le babia 
dado palacios á. los gusanos, se acercó a. un pan-

. teon que eSt:lba abiert~, h:ijó :i la bóveda doñde 
l1a,bia unos enterradores arreglando una sepul­
tura, unu caja me,110 abierta dejaba Yer un ca­
dáver en completa putrefuccion, y e! espíritu de! 
pobre suicida pugn:tba todavía por arrnncar so 
envoltura del ataud, daba vueltas, giraba en 
distintas direcciones, se nbr2.zaba estrechamen­
te con su cadáver, y hui.a horrorizado al ver y 
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al sentir los habitantes de las tumbas, los labo­
riosos gusanos que' cum11len su cometido tritu­
rando la materia para que disuelta. en polvo se 
una al ltwiiuts de la tierra. Esta penosa contem­
placion fatigó al médium que se despertó abati­
do y comenzó :i. escribir en aquella noche, y en 
sesiones sucesivas unu larg'l narracion, de J:i. 
cual hacemos el -resúmen siguiente: 

« Luis era un pobre niño que quedó sin padres 
desde la. mas tierna celad, un bomhre·noble y 
generoso, dueño de una cu:mtiosa fortuna, se 
hizo cargo de él; y el niño creció entre el lujo de 
la opulencia; se hi'to tira.no y despótico con 
cu:mtos le rodeaban, su bienhechor llamado An- . 
drés, lo qur._ria con delirio y le dispensab'.l todos· 
sus defectos, mas no asi una antigua sirvienta 
de la casa, la señora Rosa, que desde niña si-n·ió 
a. la. familia de Andrés, el éual quedó sin parien­
tes, y no teniendo ni esposa. ni hijos, ell:1 tenia 
fundadas esperanzas que la dejaría bere-dera. de 
todo, pues la trnta.ba como á. un:i. hermana, asi 
es, que desde que Luis entró en 1~ casa, lo miró 
cdri preven•cion, y al ver que el niño se ganab:i. 
por momentos el ca.riño de Andrés, ella Yeia. 
deshacerse el castillo dé naipes, y el cuento de 
la lechera que formára en sus sueños ambicio­
sos; por Jo cual no perdonó medio para malquis­
tar continuamente i Luis con Andrés; pero co­
mo los hechos ha:bian de consumarse, Andrés si­
guió querfendo á. Luis, y el muchacho vi,·ió 
como un principe. llegó á l:i. edad de los amo­
res, y se enamoTó de una. mujer perdida, amán­
dola con delirio, con locura, Rosa aprovechó 
tan buena óc:ision para seguir su obri:l. de tantos 
años, y le pintó á. Andrés con los mas negros 
colores. l:i pasion de Luis por la jóven corte­
sana, por la hermosa Luz, con la cual quería. 
casar1;e, el anciano puso el grito en el cielo, 
amonestó á. "Luis, le prohibió terminantemente 
que se c:isara eoil Luz y dió principio una ter­
rible lucha de familia. por que Luis no cedía; 
•nucho mas que Rosa le decia..- ¿Sabes por qué 
tu padi"e no quiere que te ca.se:; con la. pobre 
Luz? por que la quiere él para si, por que esta 
enamora.do de ella. Luis al oír esto rugía como 
un tigre y deci:i. me casnré con ella, y será. mi::1; 
y ayudado por Rosa estrnjo de la caja de su 
padre una gra.n cantidad de dinero, y le escri­
bió una carta. diciéndole: •Que se iba con Luz 
.i cas:1rse en otro punto, y que para que viera 

do, que si lo perdonaba volverian á, sus brazos, 
y le suplical.Ja bendijera su un ion. • 

Le dió :i. Rosa la c:uta. y el medallon, encar­
gándole que cuando pasaran tres dia.s entrega· 
ra. :í. su padre ambas cosas, y se fué :i buscar i 
Luz, :i, quien de antemano le había dado l:l. can­
tidad robada; la cortesana no hribia olvidado 
sus malas mañas, y bo.bia huido dejándole a 
Luis una carta en la cual le decia, «que se iba 
con el hombre que realmente amaba.» Luis se 
quedó helado ante aquel horrible desengaño, 
pero le quedó la esperanza. que su pailre por 
el pronto nada sabia de todo lo ocurrido, res­
cataría la carta y el medallon que babia en~re­
gado á. Rosa y gana.ria tiempo, trafando de con­
quistar nueva.mente el cariño de su padre, pa­
ra que lo perdonara al saber el desfalco, que 
había hecho en la. caja; mas Luis ignoraba. que 
Rosa al verse dueña de la carta y del medallon 
corrió ¡,ozosa á entrega.~los al anciano contán­
dole además el robo que Luis le ha.bia. hecho, 
esperando que Andrés entrega.ria á los tribuna­
les al ladron, y ella al fin queda.ria dueña de la 
fortuna que tanto codiciaba; y cuando estaba 
llevando á. cabo su crimina.! proyecto ,olvió 
Luis desesperado por la infamia de su amada, 
y corrió á buscar á. su padre, pero al entrar 
en el salon Yió :i este leyendo la. carta teniendo 
el me<la.llon sohre sus rodillas, y entonces com­
prendió toda la iniquidad de Ros.a, y aquel do­
ble desengaño le trastornó, le exasperó, enló­
q ueciéndolo hasta. el punto deponer fin á sus 
dias huyendo de si mismo. , 

Lo restante de la trttjedia. ya lo sabemos, ya 
hemos visto que el mismo revólver que µiató á. 
Luis SÍl"vió para la infa.toe Rosa, para aquella. 
mujer sin corazon, que no perdonó medio ni 
astucia, pa.r:i arrebata.de la herencia al pobre 
huérfuno. Ella puso en su mano el arma. homi­
cida.; y mas tarde involuntaria.mentP. se dió la 
muerte con ella. ¡Justo castigo de tanta. vi­
llani:i.! 

Hemos visto tariibien la suerte que le cupo á 
los tres espíritus. 

El del ancia!)O Andrés, que fué en fa tierra 
un modelo de amor y caridad, se desprendió 

' s \n , iv!·~ncia de la materia, y se elevó ma­
gestuoso y sereno á. buscar los mundos de la 
luz; mundos que abandonó para derramar el 
consuelo entre los deshereda.dos. Hasta su 
mue1·te fué meritoria, murió !le dolor por un Ja. señal cierta de sus esponsales le Jej!lba en 

prenda el retrato de Luz en su medallon dado 
á.-trueque del anillo nupcial que él le babia da- 11 

alma ingrntn, que le babia esplotado y enga­
ñado mientras vhi•>. por eso su espíritu al de-



jar fa materi:i, aunque quiso volverse y no 
abandonar er espíritu de Luis, su irradiacion no 
se lo permitió. La ley de atraccion tenia que 
cumplirse, y el wián ae su elevado espíritu fué 
á uuscar el acero de otras almas puras que sa­
lieron :i su encuentro. ¡Felices de aquellos que· 
al dejar éste planeta despiertan en los mungos 
regenerados donde no es mito 1~ perfeccio.nL 

En c~mbio el espíritu de Luis, _rebelde_, desa­
;;radecido, ingrato entre los ingratos, sin re!i­
gion, sip fé, y_ sin. esperanza, destruyó sp mis~­
ra.ble cuerpo, ¿para.qué? para. sufrir mil muertes 
por segundo, para vivir ahogado., a~tixiado en 
una. estrecha. sepultura, lugar que no abandonó 
hasta que sus huesos q.u·eaarón limpios de toda 

.carne, solo entonces, cuando apuró -todos l os 
dolores; cuando padeció todos los tonnentos ,del 
vértigo, cuando se convcnci.ó que. muerto se 
vive, entonces salió de su c:ir.c{;ll y espíritus 
amigos le dijeron ¡ama y espera! ¡espera y per­
don.a! 

El mtdium lo vió cuando salió 1e su ca.utiv.e- .. 
riq. El espíritu de Rosa lo seguía á su pesar, 
para ver1e y padecer; la misma legibn de espíri­
tus que vino por ella á. la tierra la rodeaba. mos­
trándole mil y mil cartas, mil y mil medallones. 
El espíritu de Luis purificado por el sufrimiento, 
la. perdonaba. ae buen· grado, :y, le tendía sus bra­
zos con amor; pero Rosa, espíritu de tinieblas, 

· huía de hl. Jüz-, y recbll,z;tba el ,peraondel suicida, 
que le mira.bacon la. mas tierna co~pasion. 

¡A cuántas meditaciones dá lugar este relato! 
por él vemos que las almas nobles de este infier-

• t • ' 
no terrenal, pasan -i los mundos regenerados; 
así le sucedió al espfritu de .!.ndrés. 

Lu\s, aturdido, obsecado, se olvido de ·todo y 
creyó en la. nada.; por esto tuvo qúe estar tanto 
tiempo encerrado en su sepultura.: para c.onven­
cerse que los muertos vivían, que·Ja nada era 
un mito, y que la tumba es uno de los·labora­
torios que ha-y. en. la crea.don, y Rosa, espíritu 
egoísta, que solo vivió para calcular, y que en 
aquella carta, y que en aquel medallon crey,ó 
tener la clave de su felicidad, aquellos m~mos 
objetos le sirvieron par:i. recordarle su inf3:m.ia 
viéndolos continuamente, sin tregua, sin des­
canso, ¡qué horror! jSabe Dios cuántos siglos· 
verá. en torno suyo la carta de Luis, y el retrato 
de Luz!. ... 

Nosotros le pedimos :i,l Creador que·nos ilu­
mine, que inflame nuestro espíritu con la. mas 
noble aspiraéion; porque quisiéramos que al 
morir, nos envolviera una ca.tara.ta de luz. Si; 
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queremos la. luz, la vida, el progreso; re! trabajo 
bendito de propagar los eternos principios de 
la. fraterni'd ad universal!!!. .... 

LA. INTERQT.a,OIONAL .CRISTIANA. 

La }"euovacion es ley de la naturaleza, y 
las leyes de .la i;iaturaleza infaliblemente se 
cumplen.)3.onuévanse los mundos ·que bo­
gan en la ·¡o mensurable region del" éter; re­
nuévah'se lás humanidades, los séres todos 
que vi\·en -en la superficie ·de los mundos; 
renuevnns·e los elementos de vida, los modos 
de se1· de las sustanéfas, las formas de los 
cuerpds, l((s coudición·es de los ·espíritus. Y 
en ésta perenne· renovacion, en esta eterna 
palingen'esia de los séres, el sti~sf//atu'iti, di­
gámoslo asi, de lo·s que preced.en, sirv·e como 
de levadura de'los que siguen, determinando 
en ellos cada e-volucion ün movimiento as­
censiónal ,hácia el progreso. Los mundos . 
nuevos ·se formán con lo·s residuos nueva­
menté elábóradbs de.los viejos; la humani­
dad actual es el renacimierito de las genera­
ciones humana.s·pri'mítivas. 

k esta continua ·metamórfosis, á: esta ley, 
q1ie lo ·es de fa crea'.cion, no podiañ sustra­
erse las instituciones humanas, m~s muda­
bles, éomo bijas de la tórriadiza voluntad 
del hombre, que las ·porteñtesas obras de la 
sábía natílra·leza. Pero a:si cómo en éstas 
las trausiéi0nes se vedficail sin ,saltos brus­
cos, sin viólentas sacudidas, dentro dél cum­
p_limiento armónico de las ley'és, toda réno­
vacion en las inst¡:tüciones humanas deter­
mina solemnes y pavorosas crisis, terribles 
convulsiones, sangr-ientas lucHas entre lós 
intereses creados á• la sombra del pasado y 
los nuevos derechos que sé pretenden intro­
ducii'. En las obras de los hombres siempre 
se descubren siniestras huella{;, las huellas 
del orgullo y del sórdico egoismo. iSo­
brevieile ·una irl'ea fecunda, salvadora, con 
toda la vil'tualidad neeesaria pava enderezar 
los caminos ele la-familia humana y rege­
nerar el mundo~ A.y del'génio! ¡ay de la 
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gigante in_teligencia qu~ se ha atrevido á 
concebirla! 

Una falange de sábios le abrumarán con 
su autorizada palabra, con sns orgullosas 
pretensiones científicas tal vez con su insul­
tante desprecio, máscara acaso de un sen­
timiento ruin qne ni á. sí mismos se confe­
sarían sin vergüenza; y haciendo coro con 
los sábíos vendrán los negociantes y los fa. 
náticos, prestos á ·calumniar y perseguir al 
génio que amaga destruir inveterados frau­
des y promulgar uo decálogo mas puro. 
iUrge renoval' una institucion decrépita, 
viciada, perturbadora, -anacrónica, rémora 
del progreso, balúarte de un órden de cosas 
que pugnan con las mas nobles aspiraciones 
de la conciencia humana~ 

¡Ay de los primeros apóstoles! Sobre ellos 
caerán con rabia los que viven dentro y al­
rededo.r- de aqucUa institucion, confiados en 
la indiferencia con que los pueblos suelen 
prr.senciar los primeros combates que se li­
hrl!.n por su causa: y si la institucion ame­
nazada es de índole religiosa ó participa en 
algo de este carácter, la crisis es incom­
parablemente más laboriosa y dificil, en r.a­
zon á,que los t'i~afi~ntes tienen de su parte 
al fariseismo, que es la mentira de la vir­
tud, tªn. generalizada entre los ho:..obres, y 
el fanatismo religioso, que es el más ter­
rible de todos los fanatismos. 

En núestros días asistimos á la más tras­
· cendental de las ranovaciones que registrará 
la historia, renovacion ó trasformaci<;>n filo­
sófica, ,,religio!:ía y moral; preparada por la 
filoso.fia del último siglo y fecundada por el 
espíritu de la Revolucion Francesa en lo que 
tuvo .de gran_qe, de civilizadora, de bené­
fica. La filosófica risa de Voltaire, reasu­
miendo y afümando la herética incredu­
lidad --de los hombres pensadores. de to­
dos los siglos. destruyó el dogma y dió á la 
razon el cetro de lai; conciencias; la pro­
clama~fon de los derechos del hombre en la 
Asamblea Francesa, borró las diferencias 
sociales establecidas en la arbitriariedad v ., 
la injusticia, y derramando sobre el mundo 
la luz de la dignidad humana, mostró el 
verdadero ideal del progreso basado en la 

correlacion del derecho y el deber. Entre 
oleadas de sangre se lab1·aron los cimientos 
de la nueva fé. No pal'ece sino que las gran­
des trasformaciones humanas han de ve­
nfr acompañadas, com.o los grandes movi­
mientos geológicos de terribles convulsio­
nes. 

La ironía aparentemente escéptica de Vol­
taire era necesaria romo la úuica nrma ca­
paz de abrir en el muro del fanatismo el bo­
quete por donde penetrase la razon huma­
na en el recinto de los antiguos misterios 
para escudriñarlos y juzgarlos. Sus cet·­
teros disparos iban asestados al sobrena • 
turalismo, que había hecho ele la filosofía 
cristiana una teología fantástica y absurda, 
y á las formas, que habi~n desnaturalizado 
el purísimo concepto religioso acariciado 
en la mi?nte del divino Apóstol de Ja Iibel'-
tad y del amor; pero en el fondo del escep-
ticismo volteriano palpitaba, el espíritu del 
creyente y germinab~ la semilla de la reli­
gion del porvenir, exenta de insustanciales 
ceremonias, hija legítima de la mora! del 
Evangelio. Que Voltail'e y la Revoluciou 
dieron al sobr.enaturalismo el golpe tle gra­
cia, emancipando la razon, icabe dudarlo~ 
Que el racionálismo toma ,le la moral Evan­
gélica las máximas con que elabora sn có­
digo de moral social ¿es menos cierto'? H;ar­
to lo ha comprendido la secta ultramo.n­
tana, encarnacion de todos los el'rores, de 
todas las veleidade;; y abusos religiosos co­
metidos en nombre del cl'Í;;tianismo; gian 
místificadora de la moral universal. que pro · 
mulgó Jesús con aquellas palabras: « A niaos 
los 11,1¿os á los otros.» Y por lo mismo que lo 
ha comprendido, y por lo mismo que siente 
como el mundo sacude su oprobioso yugo; 
hé aquí porque ha. dado la voz <le alarma 
en toda la linea y se p1·epara á l'eñir la ba­
talla decisiva, á fin de recobrar aquel omni­
potente dominio qup, iá hizo seüora ele los 
pueblo.;. Sus propósitos y planes los hemos 
definido en nuestro articulo: «La intr.rna­
ciooal Negra>>, publicado en ~l uúme1·0 de 
Octubre: destruir el derecho moderno cu 
nombre de la tradic:ion, la ciencia en nomlire 
de h fé, la civilizacion en noml,re del cris.,. 

º 
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tianísmo, la libertad en nombre del Evan­
gelio. 

Precisamente lo qae al ultramontanismo 
le interesa destruir, es lo que á las socieda­
des les conviene edificar y asegurar. No 
puede haber c:omunídad de intereses entre 
el esclavo y el amo, eñtr~la víctima y el 
verdugo: esto es necesario que se compren­
da bien. Y de la misma suerte que el apeti­
to de domioac:ion !Ja agrupado en derredor 
de una bandera odiosa, hipócrita, envileci­
da, á los que buscan en la ignorancia y el 
oprobio de los <lemássn utilidad y encumbra­
miento, el amor á la libertaq ha de agrupar 
debajo de otra bandera, franca, generosa, 
noble, á cuantos suspiramos porque la jus­
ticia se enfrooicc en la tierra por medio de 
la elevacion del ·sentimiento y la difusion 
de la luz. La humanidad está enferma, y la 
devora lentamente la corrosiva lepra de la 
supersticiosa ignorancia; más por fortuna, 
h_a conocido su estado, y para hallar la salud 
solo falta que se le muestre el remedio. Es 
indispensable restaurar sus fuerzas morales, 
que han procurado aniquilar los tiranos del 
pensamiento. 

Hombres de buena voluntad, de concien­
cia honrada, de corazon recto y ánimo varo­
ml, los que deplorais ·ta iniquidad de los 
unos y la ceguera de los otros; los que cono­
ceis á los fariseos, á los comerciantes del 
templo, y cómo han negociado á expensas 
de·-ios humildes y sencillos; los que conde­
nais esa abominable intolerancia anticris­
tiana que se pretende restablecer para hun­
dirnos ot~a vez en la siniestra esclavitud de 
la Edad Media; los que habeis estudiado el 
movimiento religioso de los siglos, y visto 
hasta qué punto ha llegado á falsearse aque­
lla do·ctrina de caridad y sacrificio sellada 
con la sangre del civilizador del mundo, oíd, 
oid nuestra voz, que, en su humildad, es, 
sin embargo, la espresion de una necesidad 
universalmente sentida, el eco de una aspi­
racion que hierve en la conciencia de los 
pueblos. Hay que arrancar á la hipocresía 
la careta; hay que denunciar los ruines ma­
nejos de los que prometiendo la felicidad ce­
leste, se granjean las comodidades y bienes 

terrenales; hay que derribar ios altares de 
tanto ídolo como ha e1·igido la supersticion: 
hay que llamar las cosas por su nombre, sin 
contemplaciones egoístas; hay que lleva1· la 
instruccion á todas partes, para que en todas 
partes se aprenda á discernir lo real y lo 
aparente, la virtud y el fingimiento, la re­
ligion y el fraude religioso, el sacerdote y 
el mercenal'io, los bienhechores de la huma• 
nidad y los que no son ni aspiran á ser sino 
sus· opresores y exactores. A la Internacional 
Negra, organizada por el ultt-amontanismo 
para recobrar el monopolio de las concien­
cias, hay que oponer la fuerza colectiva de 
todos los hombres de bien, amantes de la 
j usticia y el progreso, la Internacional C1is­
tiana, que ha de tener por objeto precipitar 
la solucion de la crisis social y religiosa que 
atraviesa el mundo y.cooperará la I1ecesaria 
é inevitable trasformacion de esas iastitn­
ciones dejeneradas 4ue, habiendo , agotado 
su fecundidad ácausa de haber inóculado en 
ellas su coi·rompida sávia el utilitarismo y el 
orgu,llo, ya no pueden servir sino de tro­
piezos y resistencias en la marcha desem­
barazada de los humanos destinos. 

Los tiempos no pueden ser mas oportunos 
y favorables: por una feliz conjuncion de 
circunstancias el ultramontanismo no es yá 
aquel monstruoso gigante, aquel terrible 
dominador de otraS' épocas. De su· poder y 
antigua fiereza no conserva si no la piel'. 
Es el gigante Goliat pero á quien el David 
de la civilizacion ha cercenado la cabeza. 
La internacional Cristiana puede luchar con 
él en la se.guridad de vencerlo. 

El ~ace la guerra al derecho modern_o en 
nombre de la tradicion, y nosotros hemos de 
hacérsela a la tradicion en nombre del de­
recho; no á la tradicion basada en los etel'­
nos prinCÍpios de justicia, condicion y ele­
mento indispensable al progreso, sinó á la 
que se funda en hechos consumados en 
fue1•za de la al'bitrariedac! y el monopolio, 
que es la tradicion invocada por el ultra­
montanismo. Que los pueblos vean con tóda 
claridad la enorme diferencia que haJ entre 
la tradicion genuinamente evangélica, de 
igualdad y amor entre los hombres, y ' ia 
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tradicion ultramo.ntana, de privilegio y ana­
.t~ma1 H.á,sr, int1:odu.cido multjtud de .abupos 
y corruptelas, que miran el pmloroinio y 
.gr~n_g1eda, de µoa ca~ta. en meooscabq · u.e 
los int~r,eses comun~s, ~ateriales y, mqra­
les, háse desnaturalizado el primitivo cyis.­
tianismo de ~q~rte que lo accidental ha ve­
nido .í. SU$tÍtU!I' á lo esencial, la fo1·ma,y la 
P;ala~rél¡al r,e.Jls,ámier:t? y aj esHfritu,,y g.1;ge 
hacer qu~ to<lo e~to sea conpcido y juzg,a<lo 
y condenaclo po1· los misq¡ps dé ~uy~ igno­
ren9ia. SP, r.revalierpn los mistifi,catjores para 
cimP.otqr en ella su comercio. z,Q4é' ha- de 
~e sw la tradicJQn sino el precios.9 legy.do 
qu~ á .la posteridad rn trasmite, para q~e, 
estudiando en él las oecesidad~s.y los ,h~cl~o., 
de cada época, sirva de punto de partida· 
á ~uevos desenvolvimientos socia·les, cad'a ' . . ,,,. ~ .,,. 

v~~;; mlÍ~ ~rm~~icoi , y pe1feR,to~?_ TéQgfs~ 
muy e¡;1 cue.1ta que úoic-amente la tra<li~ion 
divin:_i, co.nco1·tlancia, peiJecta.~ntre !os lie-­
chos y las ley,e_s univer~~_les, es la ,q?.e res­
P.Ondc á. tqdas l_as necesi~ladmu á ·toil_os los 
ti~_mp,0$, de,bien<lo p~r ende set· rep,utada 
~oa:i,? elem~pto eterno de prog1:eso y que la 
tradicion liumapa, as.í s1'¡i. np_ostólic;a ,como 
históricn, así f?Clcsiástic.a como doctrínal, 
solo res,po,i;itl~ á dc.ttrmí_.pados tiem.no~ y á 
necesidades transitorias, debiendo ser coosi~ 
ilerad; ~á~ bi¡n cómo objeto de est~<lío para 
gr.aduar el alcance del movimiento•dc. la

1
ci­

vilizacion en sus sucesiv~s etapas, que .. como 
pauta á la c1ial hayan_ d~ suoordinarsi; los 
destinos de la humar.idad en sns ulteriores 
de~~rrollqs. Queremos signilicar eo estas 
palabi·as, que, mientras Ja traúicion divina 
no prescribe jamás, la humana prescribe 
una vez ag9fada su virtÚ¡¡.lidad fecundan te; 
que mientras t~ primera e~ foco <le ~terna. 
luz, la segunda es antorcha que alumbra 
cada día menos y concluye por apagarse. 

El ultramontan\smo hace la guerra á la 
ciencia en nombre de la fé, y la mis1or. de la 
Internacional Ci·istiana. es someter la fé al 
ve~edicto de la ciencia, del cual no puede 
salir sin~o condenada á pérP,étuo estraña­
mieoto de toda razon.. sensata. Entiéndase 
que no ha~lamos de la fé propia.mente divi-

1 
na, la cua·1 radicandó en lós eternos princi-

1 

pios de la moral y en la concordancia arm6-
11ica dr, los fenómeno.:; y sus leye:s, nada p.ue­
de _temet· de la investigaciuu. filosófica, autes 
ni éontrario, se robustece y afü-ma con las 
conquistas del entendimiento: hablamos je 

esa otra té turbia, ciega, enemiga del cxá-­
rncn, irraciom;l, qt1e los ul tramontan0.s han 
ingerido .en su código político-Mligioso, y 
eo, la cual jam,ís hubierau poclido implantar 
en-las conciencias sus erroi·es, y en los pue­
blos.su despótico dominio: hablarnos de esa 
fé contra<P\'.!toria. ahsur.d 1, q1,1e pretenden 
lrncer r.asa1· por sobrenatural donati,,•o, .v 
q4e imponen por la violencia como si fuera 
naturnL Los ultramontanos empicz~n cegan­
do á sus adeptos co11 el sutil polvi llo .Je la 
fi p:u·a· V}m<le_rles llli\g-o poi: las all~ajas ele 
oi·q de .. fey y-peilrería sns dijes de alquimia 
y s_us cueñtas de abalorio; .Y son-enemigos 
<le la. claridad., . ya porq;1e á los c:icgos que 
acaudillan no les sirve, ya porque sus tien­
das y trastiendas, como la:~ de los, trafican­
tes de mala fo, necesitan estar á oscmas. 
Se.amosi r,~es, Ot:,ulistas, permjtase_no~ la 
palá]l1·a, los_ que d~?seamos r,ara la ilumani­
dad ennob1ecidos destinos; qn iteró os-las ca­
taratps, á los cieg~s,. y ¡•egistref!!OS .E:n su 
co.m,pañia, llevando la ciencía poi· lumb'i·c1•a,­
las tiendas.de los.traficaqtes ,religiosos.• 

La secta ultrarnonta.na hace la guerra. á 
la cid_lizacion en nombre del · cdstfa,nism9, 
y á la Internacional Cristiana le corre.spon­
de d-emostm· qne las clocfrinas y prácticas 

. ; fJI .,. 

ult~_amontan¡¡.s son er polQ .opüesto de la 
prt!diéacion y de las _p,rácticas re09µienda,. 
das por. el Cristo. ¡Oh! e~tn demostráyion es 
bien sencilla;_no ~s necesario apelará gran­
des recursos ~e ingenió para-hacerla, básta­
r.i abrir el Ev-angelio poi· cualqniera de sus 
págiuas, y comparar con la mansedumbre 
y.las amo1·osas amonestaqiones d_e Jesús, el 
desenfrenado orgullo, !a intolerancia y el en­
cono de los sectarios que pomposamente 
blasonan de ser los únicos é i'nfaliQ)es in:. 
térpretcs. de Dios. t,En qué e\rangélica má­
xi.ma, se autoriz~ la gperra y eLde1:rama­
miento de sangre-por Já fé'? . 

(Se contimwrá) 
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Tenemos el gusto :le insertat•·,la sig1zie1íte 
circular, porque es lev"utatlo:su objeto y ele 
suma impol'tancia para la, histoda del es­
pii'itismo pátl'io. 

Ubeda 25 de Julio de 1879. 

Querido hermano: En la correspondenci:i. que 
sost~ngo con va1Jos· de nuestros más ilustrados 
y ,ferv¡'entes hermanos-en Espiritismo, se vé ' 
clara.mente el disgusto con c1ue consideramos 1 ¡ 
el aislamiento en•que vivimos; sin sa.bei; cuan- \ 
tos SQmos, en donde nos encontramos,- nuestros 1 

no.mbi·es, ni nuestros trabajos, cualesquier1 que Jj 

estos sean . . . . , 
Si bien esto se esplica perfectamente por la 

indol<i especial-de nuestras doctrinas (que bast:i 
conocerlas para adherirsel:ts y profesarlas, aso­
ciándonos ó no tí otros que se· hallen en igual 
casoj1 p.uede, sin embargo, evit:irse t:i.n sensi­
ble aislamiento, y rocurand:o :relacionarnos, y 
adquiriendo conocimiento reci p~oco•. de nuestra.' 
situacion, ttabajos, etc. etc. 

Las ReV1'sta.s Espiritistas llenan en parte esta 
necesidad de asociacion y solidaridad ,,Yr llena.­
rian~ mlis cilñípÚaa.rnente ·au'n t~hiendo en su 
!lUX.iÜo. urfa Eltaaistica 'dé todos· los espafíoles­
que nos hÓÓfa,iós co~ eléoü4éimiento y pi:.o'ie­
sion de la. corisofad~ra, racional y sublime Pi­
losofia Espiritista. Y á. fin de realizar tan an-

J., , l ti r• 

he!aux a.spira.crón-, obede·ce· .n'oy :i.l' dirigirme á 
V. en• 'démarida d~' las noticias·qú·e puéda. sti-. 
ministr!irme; t:mto·· referehté' á esa. loca.lfdaa, 
cómo1 á• la~>inmédia.ta:s-. De· los datos de V. y .. 
demás hermanos á quienes me dirijó, depende­
rin los ·n:Í'ejores' ó' pé.ores1 l'ésñltái:iós ·de nuestra 
Estadistica;. p'or ltiiqué·le-ruágo nfüy eilciíré'ci\:l!i!: 
menté·lá· máyor exactitud eñi los· aritecedeíit'es' 
qile• le inte1:eso, asi corno li posWle actividacr 
pa:ra. que la. publica.cion no se haga. esperar. 

La:,rreglas en que·conviene,se:inspfre V. para 
receg~r y suministrarme los datos, son bis si­
gujentes:-:-: 

1-,-• Para ser incluido en la Estadistica. de los 
Es.piritista.s Españoles, se necesita. ser adepto ·dé 
la Filosef.ú¡, Bspi/titfa ta. 

2: No será incluido en ella. ninguno sin su 
aatorizacion ó consentimiento. 

3} Si a1gun Espiritista, por circunstancias 
excepcionales no quiere ap:i.recer con su nom-=­
bre, y.apeÜido;. podri ser incluido con las inicia.::, 
les: ó con-un pseudómino, si :i.sí lo desea. 

InspiradÓ, pues, en t.ftles reglas, suplico :i 

V.. lenga la borrdall d'e mandarme ún:i:-rc1áciorl 
en la. forma. siguiente: 

V Si hay Círculb Es_pifitísfa,er;. es:i l.ci¿ali; 
• - \_:, J o V 

tfad, número de individuos que lo componeh ,J 
con sus noml;res y apellidos, profesion ú oficio 
y. residencia. 

·2.~ Los espiritistas que ya. en la misma loca­
lidad! aunque' ifd petfenezéan a1 Ciréüfó'; én 
igual foi:ma que la: rel:icion a:'íiterio'r. 

3.ª . Si no bii.yOírc1clo, r~l::icioh dé' fo herma~ 
nos ad.eptos :i. nuestras creencias. 

4.ª Espiritistas de pueUlos in'm'edi'á.tbSJ ó"=el 
nombre de :ilgunos de ellos, para. pedirle~·direc::-: 
ta mente· los datos. 

Si• después dé•rémititmé V.•é'stds' <latos-, al­
gunos nuevos ú olvidados desean ser incluidos, 
podrán mañifest"irló por cónd u·cto de V,· ó' di~i­
giénaosé ·aesde luego á mL 

Como n·o se tra'fii. de'unS.1 v'arí~ pÚeriJ1á'id [1 
iritenta.r core'ccionar y 116 bliéa'r est'ds d':hds~ siñ'o· 
t:1! vez de crear una báse, que ha.de irse com~ 
pletarido! a·e dia e'n día,· eñ la éual - sé' f~Yl'da. 
nuésffa írá.té'rrildád'· espirifist;; é inspité1 tra's- . 
cendentáles pr6'yéctós :i, otros h'erma.Ylos más 
ilusfi::i:dos: el:éu'.so insistir acerca d°e1.:í cohvl: 
nienci;¡. de ,que n9s auxilie V. en tai:i importante 
trabl¡lj'ót segpr'o de que con su coopera~ioLñ_pres­
tará. ún vedfadero servici'o• á. Ji causa dél És¡iiri-

e. 11.UJ J • - ·•~ • ' • 
tismo, eñ éuyo nombre. y en el del último de sus 
:i.deptos le aníicípá. las mas expresivas gracias; 
a.braz:indole, su, . afectísimo hermano S. S. El 
Presidente del Círculo Espiritista. 

1'01Ms Oe-1-oe~a. 

V ARIEDA.DES: 

¿;QDJÉ BUSCO YO? 

¿Qué es lo que voy buscando en este pobre 
(miíndo? 

Afecto noüle y santo, ternura~ compasion? 
¿Y qué ·iencuentro·en mi d-ueló j' :inli'él:u' 'li'rol 

(fünadf 
¡El triste-des-ericantó·de amm·ga-decé'péión! 

'E'n' el infoüro seno de socied~d mengüaá:i., 
QÜé en cha~ca cenago~, en negro lodazal 
Se fija cóñ deliéi:i: y dfo'e qúe no hay nada 
Que sobreviva al cuerpo del hombre m:>.terhC 

I , ' 
.,.-.,· . .. 
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iQué ha de enco11trar el alma que sueña con 
(la vida 

Etern:i. del espíritu, en muiidos de alba lúz~ 
Se encuentra. cual la nave por vientos combatida; 
Siéndole .su existencia. la mas pesada cruz. 

¡Oh! sí; la tierra abruma, su inmensa pesa-
(dnmbre 

La forma su mezquina, su imbécil sociedad; 
Conjunto hetereogéneo, compacta. pesadumbre 
Que acepta los absurdos, y niega. la verdad. 

Siendo su único móvil la crítica traidora, 
Su punto de partida es la murmuracion; 
Esa Hidra de la fábula que sin cesar devora 
Todos los sentimientos que guarda el cora.zon. 

No hay nada que resista á su poder impío, 
No hay nada que se salve, ni gloria ni saber; 
Es un mar desbordado, es huracan bravio 
Que cuanto halla á. !-U paso consigue deshacer. 

¡:Murmuracion astuta! ¡aborto del averno! 
¡Oh! ¡furia de los siglos! ¿jamás podrás morir1 
¿Será tu poderío como ·el de Dios eterno? 
¿Se envolverá en tu sombr~ tambien el porvenir? 

6No pasarás cual pasan las civilizaciones? 
¿No perderás tu forma, tu esencia y tu color? 
¿No nacerán un día nuevas generaciones 
Que vivan enlazadas por fraternal amor? 

Eres parte integrante, sustancia de la tierra? 
Su atmósfera envolvente? ¿su gran fluido vital? 
Eres el Dios nefundo de interminable guerra. 
Que solo te complaces en defundir el mal? 

¿Quién eres? que yo siempre te siento y no te 
(veo, ¡¡ 

· ¿Me sigues ó te sigo? tQrrien ,á del otro en pos? 
¡Eres ante mis ojos universal Proteo .... 
l!:l Luzbel de lo~ tiempos rebelde ante su Dios? 

. ¡'Murmuracion! ¡tú nombre me asusta, me 
(horripila! 

Y busco en este mundo ta.n solo el huir de ti; 
~ ¡ay! que á. cuantos puntos dirijo mi pupila 
En todas partes hallo tu.sombra. frente á mí. 

tTu sombra? no, tu aliento, un algo indefi-
(nible, 

Sutil cotno la brúma, ligero cual vapor, 
Es polto impalpable, es virus invisible, 
Esencia. de la envidia, perfume abrasador. 

Si tú desparecieras. si tú te disgregara.s 
Seria. la tierra. entonces un valle celestial; 
Si tú á. la especie humana por siempre la de· 

(jaras 
Ya no.seria una. utopía la paz universal. 

Preciso es destruirte, poder el hombre tiene, 
Franklin á su capricho el rayo sujetó; 
Y Newton se asegura, se afirma y se conviene 
Que la ley de los mundos su ciencia descubrió. 

A Galileo se debe la LÚZ del telescopio, 
El hombre es rey del mundo, lo ha sido y lo 

(será; 
Mas el vasallo indómito que tiene en su a.mor 

(propio 
Es el TÉR.'\IITE eterno que siempre le roerá. 

El hombre audáz y osa.do siempre, sé cree el . 
(priméro, 

Intima.mente dice: No hay otro como yo; 
Yo soy el enviado, yo soy el mensajero, 
Yo soy e~ elegido, ¿podrán vencerme1 No. 

Y todos sefigaran que son grandes profetas 
Y cada cual pretende con su razon vencer; 
Ya la inaccion estéril de los anacoretas . 
Anonadando imbéciles la f'uerza de su ser. 

Ora luchando impávidos buscando en la. pelea, 
El Dios del exterminio que premie su valor; 
En tanto que los sá.bios se :fijan en la idea · 
Que la ciencia es la imágen divina del Creador. 

Mas estos pareceres. contrarios yo quisier:i 
Que fueran la armonía de la diversid2.d; 
Y no el aril!?, homicida que al mundo dividiera 
¿Por qué ~ea.nta.gonismo? ¡responde humanidad!. 

tPor qué murmura siempre desde el profundo 
(sábio 

Hasta el mas ignorante. ¿Por qué gran Dios? 
(¿por qué? 

Por qué ferviente culto rendimos al agra.vio 
Y en la fa.tal calumnia todos tenemos fé? 

Por qué cuando uno dice. ¡Tal hombre es.ad-
(admirable! 

Esclaman otros muchos. ¿Será todo verdad? .... 
Y en cambio si decimos. Aquel fué un misera.ble 
Contestan es muy cierto, por unanimidad. 
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¿Por qué este ódio innato profundo en la 

(criatura? 
¿Por qué ese egoísmo ciego revela la niñéz? 
Y dicen que es e) hombre la. más perfecta. he­

(chur4 
Del ser omnipotente? ¡ay! cuanta estupidez. 

El hombre de la tierra, tal como .es hoy, men- , 

(tira 
No puede asemejarse absurda a.berracion 
Es creer que aquel goza, y en la traicion se 

· (inspira. 
Pueda. ser del Eterno suprema irradiacion. 

Será el hombre su hechura, cuando. siguiendo \,\· 
(i Cri_sto 

Imite sus virtudes, su-a.mor, su caridad; 
E11tonces convenido; .i creer nó meresisto 
Que habrá en nosotros algo de la divinidaa. 

~fas hoy fuera locura pénsarlo ni un segundo, 
¡Somos tan imperfectos! ¡de instint,o tan ruin1 ... 
¡Ay! no, no, es imposible, en la verdad me fundo 
En tanto. murmuremos el mal no tendrá. fin. 

¡Hidra de cien cabezas! ¡murmuracion mal-
(dita! 

;,Cuá_ndo aniquilaremos tu universal poder? 
Para regenerarse el hombre necesita 
Que se (lisgregne en átomos la forma de tu sér. 

¡Espiritas! nosotros cual otros blasonamos. 
Que somos del progreso la imágen sin rival; 
Y ya que estncialistas nos éreémos, .que seamos 

·Efectos razonab1es de la causa ésendal. 

Entonces será .~rande nuestra ·filosofía 
Cuando el espiritista. practique la yerdad. 

Est'o busco en el mundo; ¿realizaré mi sueñol 
¡Murmuracion! ¿tu fuerza podremos destruir1 
¡Oh! si la destruiremos, y el hombre será dueño 
De engrandecer-·su espíritu qué a:er bueno es-

(vivir. 

¡Espíritus! teng.a.mos a.mor y toleranci~ 
Inspi renos el dél:iil. suprema compasion; 
Huyamos del abismo fatal de lá igno~ancia. 
Hu_yamos solire todo de la rwwrr,w.fl'atitYit. 

Araalia 1Jor11,Üt{JO y ·Soler. 

EN LA C_\Pl,LLA 
DE LOS REYES CATÓLICOS. 

Señor; un alma que á orar 
á tu alfar se dirigió, 
se detuvo al encontrar 
una tumba ante· el altar, 
y en la tumba se posó. 

Rumores se des'per'ta.ron 
entre las ondas del viento 
que de la tumb:i. 1a. babbron , 
y en ella In sujet.aron 
los l:lzos del sentimiento, 

Halló el sentimiento aquél 
en el alma un eco fiel, 

., 

Unamos µuestras fuerzas para arrancar del 1 

y allí se sintió gozosa· .... 
¡sobre la tumba gloriosa 
dé la primera Isabel! 

La planta \·enenosa. cuya fatal raíz 
(todo, ¡¡ 

Se estiende por el man.do, y solo de e.se, modo 
lna.ugura r podremos un;i. era mas fe)i~ 

Ésto busco en el mundo, este es .mi gran an-
helo;­

Embellecer la tierra. por medio del amor; 
Y que maña.na el alma se .eleve en raudo vuelo 
Atraída por los s9les de m:i:gico esplendor. 

Venid, espiritL-;t:is, formemps la crumd:t 
Y á. ese adversario eterno hagamos p·or vencér; 
Si no nos mejoramos nu:estra. teoría no es no.tia. 
La pnictica es el Tonó, los hechos han ele ser. 

Los queal espir}tismo encumbrar:tn u~ dia 
¡A.mor, creencia, progreso, perdon y caridad! 

11 

H 

No pen•só que obrando así 
:i ti, Señor, te ofendiera, 
porque med-ita,ba allí 
quej u11to .a. Isabel primera 
se está. muy cetc:i. de ti. 

Por ti consiguió reina.r, 
por ti victoriosa fué, 
y en todo tiempo ·-y lugar­
siempre á ti supo ilegar 
por la ,-;enda de su fé. 

Siempre:.! !,ien encaminada 
siguió l:L lil'ii i:inte luz · 
que tlestell:i. tu mirada, 
y logrq llevar tu Cruz 
á las t_orres de Granáda. 
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Era tal su corazon, 

que en contra de la opinion 
de los hombres de saber 
tuvo fé .. . para creer 
en los sueños de Colon. 

recibirle, porque la luz de su i:azon, délfü tod;i­
via, no ha podido ilumin2r, con sus resplando­
res, e! fondo oscuro de su conciencia. Estos úl­
timos son mas dignos de la misericordia del pa­
dl'e; sobre los primeros h:i. de caer el peso enor­
me de una responsabilidad inmensa, por el mal 
que asi mi~mos se hicieron con su deplorable y Premio tuvo en este suelo 

aquel anhelo fecundo; 
pero á. tan gigante anhelo 
fgera poco premio un mundo 
~i no la esperanza un cielo! 

lj reprensible conducta, y por el bien que no prac­
ticaron, dirigiendo por el buen camino á. lo~ de­
más, y sirviéndoles de guia con su ejemplo y 

¡Si! Me dice la memoria 
que por honrar nuestra historia 
diste corona á. sus sienes, 
y el corazon, que hoy la tienes 
para. gala de tu gloria-! 

¡Bien haya el deseo aquel 
que al templo me trajo :i orar-1... 
¡Bien haya! pues que por ~l 
llegué la tumba á. encontrar 
de la primera Isabel! 

Yo sé que no te ofendí 
al obrar de esta manera, 
porque he meditado aqut 
que junto á. Isabel primera 
se está muy cerca de ti! 

· Círhs Luís de C1ien,cU,. 

(Eco iJel Cei¿ftro de Lecttwa). 

DICTADOS DE ULTRA-TUMBA . 

Medium O. A. 

Escribe: Dios, en su infinita bondad y miseri­
cordia, permite que los buenos espíritus acudan 
:i estos centros de instruccion, para dar pro'\"e­
chosos y saludables consejos á. los que, en medio 
de los azares de la-,id:i, faltos de fé y de espe­
ranza en el porvenir de su alma, y atorment:i.­
dos de continuo por el mónstruo horrible de fa 
incertidumbre y la. duda, no aciertan á dar un 
paso seguro que satisfag::t la. necesid::id d.e su 
conciencia, en su noble y constante aspiracion 
al bienestar que presienten. No son buenos, ni 
llamarse pueden ,erdaderos espiritistas los que 
por su censurable l)rilceder,se ven privados de 
corregirá. los demás en sus defectos, y dar Luen 
consejo á los qué se encuentran en el caso de 

sus buenos consejos. No cumplir con este deber 
sagrado, es correr, con paso va.cilo.nte pero se­
guro, al precipicio; e~ sumergirse en un c:ios es­
pantoso; es desatender la voz de su conciencia 
cuyos se,·eros mandatos no cumplen, porque así 
conviene á ht safisfaccion (\e sus mezquinos y 
mundanales deseos. 

¡Desgraci:i.dos, cuánto han de sufrir, si cono­
ciendo el m,il no procuran enmendarse cami­
nando hácia Dic,s con paso firme por la práctica 
del bien y ~l ej,ercicio de la ,irtud! 

Tenemos la sa tisfaccion de au un ciar á 
nuestrqs p.bonados que el libf'O «Nicodemo», 
que con tnnta ansia e.,;pera11 los que, amau­

tcs del rn·ogt:.cso, desean la propagacion de 
nuestras consoladoi·as creen das y ele adelau­
to y perfeccionam ieuto moral de la huma­
nitl'ad, se hill!a ya mu_)'. próximo á \ ' ~I' la lnz 
pública. 

El nombre <l.e sn antor .. el ilustrado dircc­
lot· <lel «Buen Sentido» y presidente del 
<(CÍ/l'ciilo cristiano E'spiritista de Lérida» es 
suficiente garantía del buen éxito que ha <le 
alcauzar esta nueva pnblit:ar.ino, cuya ad­
quisicion recomenrlarnos eficazmente á nues ­
tros snscritore:o. 

A LA PUER'Lll DE UN JUBIL!\DO. 

¡A ve Maria! - ·¿Quién es? 
-Un pobre· que os pide pan. 
-Perdone por Dios ..... Despue~ .... 

Vuel\'"a mañana .... ¡Qué mes ... 
'!.- :~ ~:iga. no me dan! 

ALICANTE 
ESTABLECIMIENTO T IPOGRÁFICO 

de Costa y Mira. 
8a1¿ Frai¿oisco, 28. 



REV XSTA ESPXRX TIS TA 

AñoVÍII. 
11 

SALE UNA VEZ AL MES. 
11 

Núm.9. 

ALIC-ANTE SO DE SETIEMBRE DE 1879, 

EST AOÍSTICA ESPIRITISTA. 

La importancia qu.e ln .fllosofia es-pfritista, 
que tenemos la honra y dicha de p1·ofesar, 
ha tomado en nue.strn pútria á consecuen­
cia de los trabajos propagandistas e(ectuados 
y del considerable número de adeptos que 
en tan pocos años ha adqnirido,. hace indis­
pensable la confeccíon de 1tn traoajo estaais­
tico que, deñtro (fo la independencia indivi­
dual, nos asocie, nos una y nos solidal'ice. 

Esta necesidad presente viene iniciándose 
.desde hace algunos años, y hoJ reconocién­
dola .de urg-énci:i un ilustrado y activo 
he1·mano nuestro, D. Tomús Oervera, se pro­
pone, contando desde luego con la g·eneral 
coopei·acion, ethprernler tan árdna tarea sin 
pensar .en los sacrificios matériales que la 
mi,,ma exije, y ! levando solo por mira el 
estab1ecimicmto de una base para uiteriores 
y roas perfectos trabajos. 

Nadie ignora ya qne !a estadistica es la 
mas firme base de toda buená administra­
cion pública y asoci$tiva, y lo .que <la á co­
noce1· mas evitlcntemcDte la importancia de 
cualquiét· creenda, ex¡n·esanrio pot· té1·minos 
numériGOs los adeptos que la profesan, y por 
consiguit'ute l.o que puer!P, y lo que vale, si 
uo en sn condici.oo iut1·íuseca , en su coosi­
_deracion social. 

La cstatlistica, arlerri.í.s, es un dato indis­
pcusable para totla propaganda, pnestó que 

facilita el conocimiento de los elementos 
asociados por la idea, su posicion y residen­
cia, lo que por si soló constituye un princi,_ 
pio de solidaridad fraterna_!. 

Como todas cuantas consideraciones pu­
diéramos hacer sobre este asunto se en­
cuentran indicadas en el articulo publicado 
por El Jtspfritism,0 de Sevilla en su número 
15 correSpbntliente á la pi'imera quincena 
de Agosto de 1877, creemos opot'tuno re­
producirle á fin de que fijando su atencfon 
en él nuestros hermanosj juzguen, no solo 
la importancia de llevarlo á cabo, sino el 
d·eber ineludible que tenemos los que espiri­
tistas nos denominamos, Je ayudar con todo 
género de datos á quien lleno de abnegacion 
se pt·esta tan generosa como expontáneamen -
te á realizarlo. 

El articulo á que nos refel'imos, y que se 
ihtitula Estailíst·ica del Espiritismo, dice así~ 

«El número es mas elocuente qué el dis­
cuiiso. Sumemos los espiritistas dé todos los 
países, y sab!.'emos el progt·e.so real que ha 
hecho nuestl'a dochina por el esclusivo mis­
terio de su bondad. 

No basta saber que hay pel'iódicos espiri­
tistas y lectores en Montevideo, Lima, San­
tiago de Chile, Bahíá_, Rio-Janeiro, San Pa\l­
lo, Buenos Aires ó Bog-otá: no ])asta saber 
que Méjico los tiené en la capital, en Sal tillo, 
Alvarad.o, Mél'irla ó Tabasco; Francia en 
Bnrdeos ó Lyoo; Italia en Turin, Bo!onia ó 
Flo1·encia; Bélgica en Bruselas, Lieja .ú ós­
tende; Australia en :Melboul'.lle, Egipto en 



- 194 -

Alejandría; y los Estados-Unidos de Amé­
rica en mil partes; es necesa_rio• saber cu4n­
tos somos; en qu.é lug-ares vivimos, qué aso­
ciaciones fo1·mamos, y hasta qué puntos de 
contacto hay en nuestras organizaciones, 
estudios, y marcha interior de ,las agrupa-
ciones. . 

Sabemos que existen poderosas asociacio­
nes, como la Na.cional b?itlmiica, la 1Jeilei·a­
cio1~ belga, la socierüril r;iejicana; sabemos que 
se agita ea todas partes el pensamiento de 
.solidarizarnos y estrechar los vínculos de 
cariño · y mútuo apoyo; per.o este p1·oyeCló 
se convertirá en fácil y haéedero si á ·1a vez 
todas las naciones se preparan 01·denadameo­
te á su ejecucioo, comenzando por .hacer una 
re vis.ta détallada.de los elementos espit'itistas 
con quecuent.arten su _seno. Ya hemos visto 
los resultados· de la unjdáp. en Es_p~µa: mas 
de cien agrupaciones están hoy relacionadas 

• • 1 

con el centro. 
Peró .i,dónde están esas agrupaciones y 

cuantos .a~eptos cuentan~ i,Qué ti:ahajos han 
ej~cutado y ej~cutan'? 

Se argüirá que eu 1os artículos d_e El C1'.i­
terio Espfritista se han citado varia$ veces 
las poblaciones: y esto que podia satisfacer 
al curioso, no satisface al espiritista que 
ama _la solidaridad. _para ei' estud,io y para el 
ejeí·dcio ·~e la egificacion piadosa y cofec-
tíya. ' 

iEs posible ~sta situacionde silenciq entre 
los espiritistas, y este entusiasmó fon.dado 
que poseemos al ver propaga1·se nuestras 
f~eas ·y crecer el número ~e a4eptos, sin 
aÚñar los esfuerzos de todós, sin organiz~r­
nos y ap.oyarnós.r~cíprocamente bajó el arn­
par6 de 1ibe1-tad individual y seg-un la¡; ieyes 
d~ cada país,· que permiten la !}SOsiacion 
para todo fin honrado? ¡Bien cara pagamos 
esta apatía de organizacion! ¡Vuestros Mjos 
asiJten i las escuelas del fau4ismó y lo que 
en ellas,aprenden no .quedará borradó con la 
leccion contraria que en casa reciben! ¡Y es­
tos errores se tl-asmiti.rán á la generacion 
siguiente!. ... Tales son los frp.tos de la in­
solidaridad en su más pálido bosquejo, sin 
entrar en consideraciones sobre el papel rí:.. 
dículo que desempeñamos los que contándo-

nos por_centenai·es y millones nu tenemos 
ya UN CUERPO COMPACTO Y ORGA NIZADO. 

i,Es posible la orgaoizacion sin la coocen­
traciou de fuerzas? 

iEs posible la conc:entrncion de fue1•zas 
siá. método intet'iot en Mrla agrupaciún. sin 
iniclativa .en todos, y i;in cta1· su nombre á 
la causa santa qu'3 defendernos~ 

«Se dice que la fórmula q.11e puede realizar 
las aspiraciones <le solitlarirJad son el est1tilio 
y la práctica, para dernostra1· roo u muas cosas 
la. vfrtualidad de las enseñanzas espiritistas, 
y que estos consejos son inneces'al'ios para 
el espiritista que está penetrado de la subli­
midad de nuestras ideas, y de que no sou 
uua utopía irrealizable, siuo. un ideal de 
práctica y progreso.» 

Sublimes. nos parecen llstas elocuentes pa- • 
labras de la circular última del Centró dé 
oró-anizacíon de hladl'id; deseamos que se 
pe:e su trascendencia; y c¡ne ~I ca.Jor de el las 
se considet·e que mia _de las 7>1"ácticas m-M 
sencillu,s de cualq'IJ,ie?' cl¿;ct1·i1Ut es c.onfescwla 
ieZa1ite rle los lwinbres, no avergonzú:ndoMs de 
ll@nanw$ sir,s aileptos. iOómo ¡wéti:mderémos 
l; solidaridad y el apoyo coB lo;, espiritistas 
que se niegan á Jecir que lo s~n, poi· (;Onsi_­
deraciones de fa müía ó d!? societl ,\d1 
· Esta cobardía pueril nace en gt:an parte 
ge .su· propia con<lucta. Sl} tf!me estu r ent1·c 
los pocos; se éle_sear!a perteirncer {1 sooiedá­
des p,ujantes, ricas y nu1ncrosas, qun· por la 
cantidad de c~rne abultárau mas que los 
otros contrarios; y ~sto, . que sNia b11 1mo 
bajo ciertas condiciou(!S, 3' cqyo logr? de­
pende de nosoti·os cxclu;;.i va1~ente s, nos 
juntamos én la lúz en VC'Z de e~conder. la 
cara no pasa d:3 SCl' nn medio d\l aprecia1· 
lo e~piritual cOll)O.si fuera un vól~_meu d1?. 

fábrica, y otro de rehuir d trabaJ!llo que 
c;mesta la predicacion de la vC'l'lla,l ent1·? sec,.. 
tas que la oscureeen porqn!! co.ntra1·1~1 sus 
intereses materiales ó dest1·n_y<i los ídolos dé 
s11 falsa ciencia. 

Esto en otros térrniaos es 1·ci·ibir luz y uo 
darla: Egois»;o. · 

Y como el egoísmo es contrariG ;'i la curi­
<lad, y el Espirithmo es carida<l, resulta que 
el egoista que ocnlt~ sn nombrG es¡füitista 

. ~ ~ . 
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no lo es aunque él ct·ea lo contrario. Hay 
muchos espidtistas qlle dicen lo son eh 
e! seno de su inrnilía.; y sin qué tratemos 
de privarles de tai deréchó, no podernos 
meuos de quejarnos de la falta de ejemplo 
que <lan á los atrasados y de su alejamien­
to en la interveocion de los intereses colec­

·tivos. '¿,Dónde esbi su ejemplo~ Bueno es que 
se oculte la vit-tud; pero no tanto que no se 
vea, Iras ta sospechar que no e.xiste. 

Muclios somos los necesitados de ·vet· ejem­
plos é imitarlos. La luz. debe arder en et 
cándelero' y no debajo del celemin. 

' Pues bien; siendo el Espiriti~mo la ·1uz y 
_ nosotros su;; depositarios, aunqne no exclu­

sivos, pa1·ece lógico que nos ¡:regurltemos: 
Alnmbrnre_mo~ cada cual . por su ladq y 

desordenadamente, ó debernos reunirnos 
par'á hacerlo con conci<wto~ 

Si se acepta esto último, ~cómo nos reu­
nfremos'? Sin unidad de ideas1 Sin métodoi 
Sil) exámen de. los elementos .que for­
mamos~ ... . 

tó somos todos igualmente buenos y sa­
bios'?.. ... 

La insóliéiaridaq dá sus frutos en el Espi­
rHismÓ, y ·por ella existen farsas de presti­
digitado.res que.nos desacreditan entre los 
hombres sencillos que no tienen medios de 
convencern,os, y á los cuales, qtros farsan­
te.s preselitán el Espit'itismo c9mo obra 
de mág·ia, cuando no de part_os infernales. 
Los enemigos del progreso no perdonan me­
-dio, de combatirle. Por la insolidaridad hay 
dive1:gencias individuales que quieren pasar 
por Éspi1•itism.o Uniietsal; y aberrac_iones 
faná~icas que encauzan las ideas poi' falsos 
caminos qué pueden -estraviar .á una parte 
de la opinion _pú)llica-, originándonos más 
trabájo y m4s esfuerzos. 

Las pequeñ~s excisiones personales ocur­
ridas en Barcelona y Sevilla sob1·e algunos 
puntos de doctrina, no culminan ~es: s?n ~n 
nuestro concepto emanadas de la rnsohdar1-
dad y de 1a fálta de estudio y pi•áctica espi­
ritista, así como je la falta de disciplina mo­
ral para la unidad colectiva. 

Decimos esto, no por herir á nadie, que 
bien léjos está de nosotros tal idea, sino por-

que vemos que el hombre, amando la V-er .. 
dad, la discute, y busca. fuera de su casa lo 
que en ella no encuentra. Tal. vez con.Socie­
dades más enérgicas y activas, muchos di­
sidentes y estraño_s vinie_ran á engrosar las 
filas del ve1·b,ae,t'o Oatolicísmo. ,Sabemos q'Jl,e 
es.to se p1·0.yecta, y esto se desea, y pa1•a esio 
se t1·abaja;· (1) pero es forzoso decit• que 7/ 

8 

de la humanidad pasamos el tietnpo en pr.o­
yecto.$, y. que es necesario ayudarnos recí­
procamente en las obras. 

Si todos callamos y ·una doQena pred[can; 
si la mayqría somos impasibles á, la;; opras y 
veint-e nos enseñan con ellas. forz9so será 
decir que veinte son los espiritistas y qµ.e 
no hay más número; pues llamarnos lo que 
no somos, es engañarnos á nosotros mismos. 

Y aquí tocamos ótro vicio nq~~tt'.Qt 
Unos, son espiritista~ y no quieren d~cir­

lo; ot~·os no lo son, y q,u.íeren pasat\ por t8:les. 
Es necesario estudiarnos á nosotros mis­

mos, ó de lo contrario forma1·emos un con,­
junto abigarrado. 

La primera condicion del 9¡•den y de la 
unidad, de la organizacion, es conocer_ los 
elementos con que se cuenta; pet·o de un 
modo exacto, cierto. 

Hay que hacei· una Estadistica, cosa fácil 
y posible; pues si imposíble fuera pro baria 
que el Espiritismo en nosotros tiene más de 
ilusion que de realidad. 

Muchos tci;nen que aparezcamos mgnos de 
los que somos. ]?ero qué importa e,<;to~ iHa­
b1·emos de. calificar como adepto el q·ue nos 
niega su ayuda'? 

Las ventajas que reP,orta1·á la formacion 
de una estadística, son gl'a.ndes. 

Vacno~ á enumerarlas sucintamente. 
Estrechará nuestros lazos. 
Nos excita1·a la emulacion en el trabajo, 

fortaleciéndonos. 
: Nos hará más virtuosos, p01·que hoy mu­
chos no cumplen sus deberes colectivos por 
que pasan como aficionados solamente y 
creen que no les obligan los compromisos de 

.. 
(1) Véanse. los periódicos y circulares del 

Centro ele Madrid, con los cuales estamos del 
todo conformes. 
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famiJia, Cijando no han dicho que son espi­
ritistas ni que no lo son. 

Acudiremos con 6,bolo en las pruebas de 
la asociacion para hacer frente á las crisis. 

Reconoceremos los deberos de 1a propa­
ganda y tomat•eÍnos mas interés en aquellas 
que está empeñado nuestro honor, nuestra 
palabra, y hasta nuest'ro concepto público. 
¿Qué dada tiene ,qne los esfuerzos para el 
progreso sociál se multiplican á medida que 
los vmculos ligan mas de cerqa el interés 
personal con el interés c_olecti vo~ 

Seremos para nosofros mismos mas seve­
ros porque la responsabilidad crece, el papel 
de propagañdista en obras se agranda, la 
mision reviste un caractet• superior; y a 
nuestros propios ojos apárecemos como hom­
bres á quienes está encomendada una mision 
importantísima en la .Humanidad. 

iPor qué las escuelas y partidos, en polí­
tica, en filosofía y en religion desean con 
tanto ahinco la estadística de sus adeptos~ 
Porque la estadística vigo1·iza á lo~ tibios, 
dá nuevos bríos á los fuertes; y es la medi­
da ·de los progresos reales alcanzados. 
- La estadística es el liecho lm1,tal, es la ra­
zon inapelable. 

El núoiei·o no admite discusion: es el ca­
ñon en las guerras intelectuales. 

La estadís.tica es lo qne somos, sin mas 
ni menos; y ayudada de l_a filosofía nos dice 
lo que fuimos y lo que seremos. 

La historia necesita de la estadística·. 
Nuestros hijos nos darán algun día las 

gracias si en nuestro testamento les dejamos 
resúmenes claros y numérieos de los pobres 
obreros que les desbroza!lon el camino de las 
tinieblas para que ellos f!eguen al puerto de 
luz. 

Nuestra generacion está <lé~tiuada a la de­
molicion de lo viejo, y al descuaje tosco de 
málezas y terrones; bien lo sabemos, como 
sabemos tambien que véndrán detrás Jos que 
edifiquen; pero aunque nuestra mision sea 
tosca y no de refinos artísticos, no la haga­
mos nosotros tanto que puedan acusarnos 
nuestros hijos de bárbal'os que ño sabíamos 
contar, como nosotros llamamos á nuestros 
abuelos, los cuales vivían congregados sin 

tomars-e la molestia de ,saber si eran muchos 
ó pocos. 

Esto es prepa1·at· un banquete social sin 
contar los convidados, 6 cont~ndolos á ojo de 
buen cubero. 

No somos nosotros tan bárbaros como 
nuestros pro_genitores; y ya reéonocemos 
la necesidad de llevar en cuenta con los que 
nacen y mueren, con los que emigran é in­
mig1·an, y además clasificamos la poblacion 
en cultos, pr9fes iones, estado civil, etc. etc. 
fot·mando así estadística social, general, 
merc.ed á los perseverantes ~sfuerzos de con • 
gresos interna0ionales, y <le comisiones per­
manentes compuestas de las eminencias de 
todas las r.aciones. · 

La Rei!/J,ccion.» 
¿Qué podríamos añadir nosotros ú lo que 

en el artículo anterior se manifiesta~ Poquí­
simo, segu1·amente. Todos los espiL•ifrstas 
sabemós que uno de nuestt•os mas sagrados 
deberes estriba en contdbuir á todo aquello 
que beneficioso sea á nuestros semejantes y 
á nosotros mismos, y ninguno podemos ig­
norar que la forrnacion de una estadistica ha 
de ·producir inmensos beneficios, no solo al 
ensalzamiento met·ecido de tina doctrina que 
por su lógica cientifica y su moral evangé­
lica se encuentra en el pináculo de la filo·•­
sofia racional, sino en la práctica del bien 
y en el pel'feccionamiento.de sus asociados. 

El v!}lor mot·al para exhibirse el hombre 
en sus creencias cuando estas son ingénuas 
y se encuentran dentro. de la Verdad y el 
Bien, determina un grado de progreso al 
que ya no es accesible el ejercicio de la hí-­
pocresía; pot•.ello ha dicho Jesús, que «qitien 
le nega1·e ilelante ile los lwmb,-es, se?'Úl. por ét 
negaú.lJ qela1ite de su Pait?'e que está en k1s 
cielos;» 6 lo que .es lo mismo, que quedaría 
excluido, ·por cobarde para el bien, de la fe-
licidad espiritual. · 

M.HiUEL GONZAJ.EZ, 
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LA INTERNACIONAL CRISTIANA. 

o 
(C01iCLllS[ON). 

¡,De qu:é eñseñaóza cristiana se. hacen de­
rivar las persecuciones religiosas'? ¡,Cuál de 
los evangelistas predicó la resistencia á las 
leyes y á: los príncipes en el gobierno de los 
pueblos'? iDóucle estableció Jesús que d 
agua y las manos elevadas al cielo, y los 
golpes de pecho, y lás formas éxterrías <lel 
culto, y la oracion retribuida, fuesen con­
diciones esenciales de la salvacion y p1•0.: 
greso espiritual'? 

~Por ventura autorizó con su ejemplo ó 
s.us discursos el fausto y las riquezas de los 
ministros de la palabra'? Y sí nada de esto 
autorizó, ¡,cómo el clericalismo ultramon­
tano, qne to autoriza y lo practica, osa titu­
larse fiel depositarió é intérprete de la rcve-
1 acion cristiana y heredero de la misio u de 
JesúsJ 

Sólo por una insigne aberrncion del en­
tendimiento humano, solo por la perversion 
del sentí miento moral y la cras.isima igno­
rancia de las generaciones que nos han 
p1·ecedido en la te1·restl'e morada, puede es­
plicarse que pasasen desapercibidas las in­
numerables mistificaciones introducidas y 
las amputaciones hechas en el símbolo cris­
tiano. Hombres de buena volunta<l, acojeos 
á la civilizadora· Internacional cuyo primer 
pontífice es el Cristo, y decidles á los igno­
rantes, con el Evangelio en la mano, que 
jamás la secta ultramontana ha sido ni po­
dido ser representante del cfr;tianismb én su 
activa pureza. 

El ultramontanismo, en fin, hace la guer­
ra á la libertad en nombre del Evangelio; 
pero i,de qué Evangelio'? No del de Jesús, 
porqJle el Evangelio de Je$ús es la sancion 
mas-solemne de la libe!'tad, especialmente de 
de la libertad de conei'cncia, que los ultra­
montanos ahoga1·on en sangre y llamas, 
cuando su maléfica influencia informaba 
las leyes y gobernaba !as repúblicas. El 
Evangelio ultramontano es el de los fari­
seos, que cerrában el reino de Dios delante 
de los hombres, y ni ellos. entraban ni de-~ 

jaban entrará los demás; que devoraban las 
casas de las viudas haciendo largas oracio­
nes; que predicaban ]ascosas insustanciales, 
y dejaban las mas importantes de la ley, la 
justicia, la misericordia y la fé; que hacían 
caso de conciencia ilel mosquito, y se tra­
gaban ,el camello, que limpiaban lo de fuera 
del vaso y def plato con sus aparatosas ce­
remonias, y deja.ba!l súcio lo de dentro, ol­
vidando el espíritu de la.ley; qúe con su hi­
pocresía y liviandades se asemejaban á los 
sepulcros blanqueados, exteriormente her­
mosos, e interiormente llenos de inmundicia 

· y corrupcion. Este es el Evangelio .en cuyo 
nombre pretenden los ultramontanos matar 
la liberta:d, po1·que la libertad, ha de ser el 
juicio de sus abominaciones. Por .esto á los 
mandamientos de Diós; que son los de la 
náturaleza y de la ley, han añadido y puesto 
por delante los suyos, que son los de su mé~ . 
d1·0 y conveniencia. Sed eg-ois~s,. usureros, . 
ladrones, adúlteros, rebeldes, ateos, inhu­
manos, hipócritas, homicidas; mientras 
ot·eis en publico, y ayurreis, y os abstengais· 
de cie~'tas. viand·as en 'determinados días, y 
hable1s b1en de la secta, y asistais á las ce­
L'emonias, los ultramontanos cubrirán vues­
tras faltas con un tupido manteo; mas si 
por desdicha os c1·eeis dispensados de some­
teros ostensiblemente á sus exteriorida­
dos, aun cuando adorejs á Dios y ameís fra­
ternalmente al prójimo, sereis á su decit· 
hijos del príncipe de las tioiéblas y sellarán 
vuestra frerite con el estigma de los répro­
bos, haciendo caso omiso de, que Pablo pre­
dicára la necesidad de la circuncision espi­
ritual ;l. la pa1· que la inutilidad de la circun­
cision del cuerpo: Pu~s bien: uno de los 
preferentes-d.ebe1·es tle la Internacional Cris­
tiana, serfentrega1· al juicio de los hombres 
ambos Evangelios, el de Je~ús y el del ul- . 
tramontanismo, para que nadie dude deque 
al combatir el segundo la libertad, combate 
en ella el espíritu capital, el alma de lamo­
ral evangélica. 

En resút:nen; el lema. de la Internacional 
Cristiana ha de ser el mismo de !a civiliza- · 
cion, instruir y moralizar al pueblo; arran-
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cá.ndolc así á la ex.plotacion religiosa de 
que viene ya mny tle antiguo s.iendo victi­
ma. Para elfo 110 se necesitan pactos pré­
vios, ni reglamentos, fl i afiliaciones, t1i sím­
bolos, ni alg·arndas, sino hotiradc,., amor al 
bien, y 'Vaí·onil entel'eza pal'a próclama1· la 
vel'<lad en todas pai·tcs sin conkmpJaciones 
egoístas, que la iguoraucia .Y la st1persticíon 
no se matan cou asoc:iaciones tP.nebi·osas ó 
empleand,o la fuerza, 11i los ídolos se derri­
ban á gritos y amenazas, s iuo llevando ú los 
entendimientos y á las coucicncia::: ,!el C:3pí-­
ritu de exámen, el calor de la .conviecion y 
el claro discernimiento tic lo justo. 

Téngase m1.1y eu cuenta que si el e1·ro1· 
subsiste, es debido no pocas voces ti la in­
dó!encia de los oue conociéndolo, no quie­
ren tpmars_e la p~na de manifesttll' pública­
mente· su scnfü, esperando qne el tiempo 
se. enca1·gad. de aclarar las ·cosas y acelerai· 
el movimiento del progreso, los cuales guar­
dan la antorcha debajo del ce!emin, y la 
humanid.ad no tiene que agradecerles :nada . 
.Téngase muy en cuenta que si el erroi·, 
para sostenerse nec~sita ejércitos armados 
de feroz intolerancia, A la verdad, _para de­
saloja-rlo <le sus posiciones, le basta que un 
solo soldado la proclame con persevernute 
entusiasmo. Si los irracionales y anticl'istia­
nos doo-tnas de la secta ultramontana tienen o 

aún asiento en las creencias del pueblo, 
demos las gt·acias á esos espíritus acomoda­
tjcios que, Sra emba1·go <le rechazarlos en .el 
foro interno de la conciencia, ostensihlemen­
te lo respetan y sancionan. 

A la <lesvcro·üenza <le los falsarios reli2·io-º ~ 
sos que han hecho del cristiauismo un aran-
cel pr.oquctlvo, (1) que han convertido el 
Templo en mercado produ.ctivo y la religion 
en me1·caucia, opvngamos la dignidad y no­
ble entereza de los espíritus honrados é in­
dependientes, amantes de la jnsticia, re­
sueltos á pl'Cdicarla como ley ún.ica de per­
fectibilidad, en el seno de la familia, en ca­
lles y plazas, en esc11elas y ateneos, donde 
qui.era que haya un entendimiento ó una 
conciencia que pneda apl'ovcchar esta salu- · 

(1) Nos referimos :i. los mercaderes del tem­
plo, no á la Iglesia cristiana. univei-sal. 

dable pi·opagauda. Jesucristo no vino ~ fou­
cüw una casu de cometcio; vino á recoje1· las 
etern:is ve1·dadr.s de moral universal que 
,ag-abau dispersas sin asiento en los corn-

·1 Zf)ltes, p;ll'a formar con el las las Ta bias de 
la i-edencion IJ~rnaua, santificad~s lu1•g11 

11 

con su ejemplo y selladas con su generosa 
sang-1·e; deber os, pues de la Iuternací1mnl 
Cdstiana inst rni1· co aquellas virtudes al 
put!bfo, para que, couociémiolas y meditán­
dolas, caiga en la cuen ta de que ni el co­
mercio, ni el org1ullo, ni In p~rsecucícn . ni 
el dominio, ni las c:eremonias externas, ni 
nada que no sea adoracion e7i espifit·1t y en 
verdad y amo1· al pl'ójimo. es cristianismo de 
Jesús. 

Todo el qu.e conozca la fa!sednd de 1a mo­
neda, denuncielu poi· falsa y vechácc!a: 
oilra1· de otra mane1·u es contribuir ú gue el 
pueblo ht tome poi· 0 1·0 ó plata de ley. El 
que r,epute anticristiano el mercantili~gio_ 
religioso, y s.in embargo lo fomente co:n. ,su 
óbolo, así como el que conceptua insustan­
ciales las ceremonias de la secta ultrnmon­
tana, y siu embargo se asocia i ellas, uno 
y otro son falsificadores de la vei·dad y ani­
man el hombl'O ú ia mentira: que tal -vez no 
~ubsisti1·ia sin su aparente adbesi'o11. Son 
espíritus med1·osos ó egoístas, á quienes el 
miedo ó la conven.iencia, ó ambas co~as. á 
la vez, inspírnn una ·filoso:fia de transaccio­
nes pe1·judicial á ellos, que se engañan 
misernble,meuté, y á los demás, á cuyo en­
gaño involuutariameu.te contribuyen. 

La g-rnu crisis religiosa sobreviene; la 
idea crfstiaúa, <lespues de una_laboriosísima 
ge1·minacion de diez y nneYc· centurias en 
el seno de ]a humanidad, está próxima á 
mostrnrse al mundo en toda su lozanía y 
ésplendor, en toda sn fecundidad y pureza 
original. Confinada en P.! santnai•io de las 
almas fiéles al Evangelio, escarnecida por 
los fariseos herederos de aquellos que cru- _ 
cificaron á Jesús, mistificada pol' los eter­
nos éot·ru ptores del seutimiénto religioso,, 
perseg-u id?. y 11evada al cal vari.o .Y á la ho­
guera en aquellos de sus; apóstoles que osa­
ron cond~na1· !a. hipocresía, la corrupcion y 
el engaño, hubiera naufragado mil veces 
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en tantos y tan formidables escollos, á no 
l1aber en los g1·andcs movimientos huma­
nos algo su periór al poder y previsiones de 
los hombr~s- Aquella iJea, que .debi:rn ba­
ber ahogado la ignorancia, el fanatismo, la 
injusticia y la soberbia, :>,urge boy con más 
fuerza que en los priinel'os siglos del c1·1stia­
nismo, posesionándose en ·el inundo políi icó, 
de las leyes y ea el mundu mora], Je las 
conciencias. iQné escuela política niega yo. 
al principio democrático la virtn~lidad ne­
c_esal'ia para hacer en un porven i1· más ó 
méoos remoto la fe licidad Je los_ e.statlos1 
~quién no prnsientc s11 atlvcnirnicnto en el 
gobierno de íos pueblos'? iquién no tienc ·­
~ambre y sed de que la ignal<lad sustitu­
Y?- al privilegio, la libertad, torrio espresion 
del derecho, al monopolio, como cspresiou 
de la fuerza , la fraternidad á ese bastardo 
ápetito de dominac:ion que uos .devora, que 
fomenta los ódios, quP. enciende las guenas, 
que aviva y estimula todos lo;; gérmenes de 
ioiqutdu-d y co1·i·upcío,11i Es quo el cristia­
nismo se impooe como uoa necesidad social 
y moral, política y 1;eligiosa; es que el mun­
do se apel'ciba <le que la ceg-uern del e;;pi­
ritú s.ulo cóucluce al cal to de Jo;:; ídolos 
fraguados en los talle1·es di; las sectas; es 
que la ciencfo, hija de b1os, p1·oduma la 
u11idad de ol'ig-en y-destino .de todas las cria- 1 

turas iutel1gentes, la unidad de mo1·al, la 
iostabilidad y caclncidad de) los cultos, y la 
etemi<lád y unive1•sa!idad de la 1·e!ig-ion siu 
cererooo ias, que rc¡¡su me todos _sns prccc p­
tos e1i el amM· j' laj1tSticia. 

t! 

1 

muerte, que tremola ~n los alcázar.es ,d~l 
ultramontanismo la Internacional Negpa. 
Si vosotrQs q uereis, el comercio politico­
relitl'ioso de los ultramontanos. bab1·á aQaba­
do ;ara siempt·e: hastal'á que no eotreis en 
sus tiendas ni contrateis con.ellos; ,que.ha­
g·ais notoria la falseda~.de sus mercanciasf 
la ileO'itimitlad de su tráfréo; qua contraste1s 

o, • 
públicamente y aquilateis las product1,v.as 
cerem0oias de su culto, comparánqolo co¡i 
las euseñanias evaogelica5; que,seais por 
decirlo de una vez, exte1'i0t'tneu.ta, lo· qu~ 
:':Oís en el in te1·iór, predicando y- o braodo con 
sinceridatl aquello m:smo que conoceis y 
scuti.". Ellos c1·een ,que la muge!' es suy,a 
pol' vao.idad y fanatismo, y fiau en ella-1,a 
op1·obi0sa l'e¡,tau1·acion desµ dominio; pero 
la mug-e,· es del hombrn, cuan<lo el hom'b)'e 
sabe mostrarle el camino <le la :verdad y el 
esplcn<lot de la justicia. · 

La torre, la babel n ltraQ'.lontaoa se bam­
bolea: soldados de la Internacional Cristia­
na: hatid la con ~l a1·iete tle la pr,etlicacion , 
y la vereis desplol!larsc á vuestros1piés. 

J . JÜ;i,igó y Pel.lice~·. 
{De «El Buen Séntido», Lérída.) 

De Ea Razon de la .Súwa-zo1i tomamos el 
s¡guiente .artículo: 

<(Sólo para demos{rnr que en realidad itotla 
itléa r¡uc se ampa1·e de nuestl'O espíl'itu apa­
si0;rnriamentc, pueda pel'tmbar la r.azou hu­
mana, insertamos el siguiente a1'ticulo de 
es.pil'itismo debido iJ. la pliuna de uno de 
nuestros señol'es pensionistas, no si'éndo es­
te el prirnel' espil'itista que ha saludado los 
umbrales de nuesLro Mtaiiconiio . El autol' 
de_! a1ttcolo que publicari1os se halla afortu­
nadamente ~u curso <le curaeion de su esla­
do mental. 

EL ESPffiITISMO. 

SoídarJos de la Internacional Cristiana, 
hombres todos que al am:tt á: Ja jusf.icia 
tributáis sincero ~mito, lian llog-ado los día;; 
en que seais couocidós poi· vuestras obras, 
en q rie poilais acelera1· e! :t(l venio:iieuto d_c 
,;iuestros id<'a!es, en q1ic lo;; pueblos nece­
sitan de vuest!'<.1 actividad y consejos para 
entra1· resueltamente en In vida de su 1·e­
gene1·acio11, ios dias de pensat· en cumpli­
miento de santísimos deberes. Eoai·bolad 
con franqtteza y valentía ,·ue;:;trn baudcra 
d_e dignidad, ~e r.maucipaeion, Je civiliza­
cion , -de vida eu frente del estaudarte de 
V:el'güenza, <le esclavitud, de retroceso, de 

11 

l ¡ <el re itc,rad:.is i1. -;tancias de-al,gunas per-

i 
souas e;,timable;;, :ne veo en la neces•idad de 
escribir alg-uuas i ieas 11efereutes {1 la filo­

jj sofía esfiiritista. Ésca:Sos son mis conoci-
1 mientes en ella, pobre es mi io teligeucia, y 
a áuu cuando mi voluntad es grande, no sé 
ti 
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si veré colmados los deseos de los que deben 
ser benévolos para mí, pues poco acostum­
brado á escribir para el público, es fácil co­
meta defectos propios en lo& que no ti~nen 
práética en eUo. Hecha .esta aclaracion voy 
á exponer algunas consideraciones, sin sa­
lirme un ápice de la filosofía. 

«El .Espiritismo es-, una idea nueva qne ha 
venido á hacer conocér á la humanidad la 
necesidad imperiosa que tiene d~ ilustrarse 
mejorando las condiciones morales y mate­
riales é inspirarse en los manantiales inago­
tables de,t,írt1ul y cie1icia, puesto que nos 
hace conocer la existencia del espíritu des­
pues de la muerte del c.uerpo, y que este es­
píritu, libre de la grosera envoltura cal'Dal 
que le aprjsiona, vuela al espacio, desde el 
cual recuerda sus· existencias anteriores, es 
decir~ las diferentes encarnaciones que ha 
tenido, las obras me1·itorias que haya hecho, 
las malas acviones .que pueda haqe1· ejecu­
tado, y á la altura que se halla de conoci­
mientos filosóficos y científicos, sufriendo 
rerpordimientos·profu.ndos por el mal que en 
al mundo hizo, sintiendo un goce inefable 
poi· las obras buenas que ejecutó, y desean­
do llegar al término de su felicidad por el 
saber y la virtud. 

«Despues de la separacion de la mat~l'ia, 
ó sea despnes de la muerte, el espíritu se 
q.ueda en un c>stado llamado de pcMUl'bacion, 
por el cai;nbío repentino que ,experimenta, 
has.ta que se rehace de este estupor y com­
pl'ende la realidad· de lo que se ha originado 
en él. 

«Los couocirnientO's científicos que alcan­
za el hombre sirven para su perfecciqna­
miento desP,ues de la muerte, pues el que 
fenece sabio lo es despues en espfritu, y los 
que no adquirieron ilustracion algllna envi­
dian ~o ia errati0idad á los que aprovecha­
ron el tiempo robusteciendo su inteligencia 
con el estudio. El ospíritu no retrocede ja­
más; los conocimientos que adquiere siem­
pre están en él, tendiendo á su adelanto; 
puede, siu .ernliai·go, cstacionai·se por no 
haber aprovechado alguna de las encarna­
ciones, encontrándose que no adelautó nada 
en ella, y luego al comprende!' su error, 

pide1i á Dios su vuelta al mundo para en­
mendarse y erop1·enaer su camino que dobie­
ra ,haber seguido ántes, 

«La filosofía de Pitúgoras, ó sea la tras­
migracion, consignaba que el espíritu podía 
retroceder, encarnando en el de un an_imal 
cualquiera, pero la sana razon rechazó in­
dignada esta teoría, qne sólo alimentaron 
unos cuantos émulos de él. Allan Kardec, 
el profundo filósofo espiritista, el que con 
una paciencia asombrosa, digna de elogio, 
recopiló datos, estudió fenómenos, ap,alizó, 
y despues de un excrnpuloso exámen, es­
cribió el Libro de los Espíritus, no admitió 
nunca que la intéligencia humana degene­
rara en instinto tnispasúndose á uil animal; 
ántes al contrario, está siempre tendiendo 
á su ilustracion y perfeccionamiento. 

«El Espidtisrno al nacer fué una divina 
1 uz que ir1·adió con sus fulgores todos los 
ámbitos .de la tierra, visitó con asombrosa 
rapidez todos los confine9 del mundo civili­
zado, se instalaron saciedades espiritistas en 
Amé-rica, y secundó Fra!lcia, Italia, Alema­
nia y España;. fuudár0nse pe1'iódicos en de­
fensa <le! mismo; homb1,es g¡\bios de todos 
los países se pusieron 3;1 fren~e de ltis socfo­
cla<le.s propagadoras, dat,do al rnismo tiem­
po ej~mplo GOn las obras de caridad que ej\3-
cutaban á cada instante. 

«La idea que defendemos, como todo lo 
que tienda al progreso, encontró su rémora, 
pusiéroñle entdrpeéimientos á su majestuosa 
marc:ha, pero la verdad se abrió paso, des­
preciacdo á los sofistas, ála mala fé de unos, 
v los sa1·casmos de los otl'os, y al egoismo 
d.e los m{1s; poi· eso hoy cuenta con millares 
-de a:deptos, por eso muchos de los -que a yen 
en la prensa ]¡¡, ridiculizaban, hoy la defien­
den con ~1·dor, porque la estltdiaron, la com­
prendieron, y no pudiero~ méuos de admi­
fola como la admitirían muchísimos de los 
c¡ne hny la ri<liculizañ, si(:lndo esto mi defec­
to incomprensible en personas de C;;!evadú 
criterio y sana razon. 
~«Existen en esta t•scuela, e,;omo ~u cod~s, 

fo.n to 1·eligiosa1S como políticas y füosó_ficas, 
sus fanáticos que, por desgracia para: 1 as 
grnodes ideas, son los que más abundan y 
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19S. que mas daño hacen en bdas partes.; és­
tos pot· lo reg-ulo.r son los qué ca1:~ep. de in­
teligcmcia para clistingúil' la fé que-vivifica y; 
rtg,ene1·a del fanatismo que ento1·pec~ y ma­
ta, lo m,is bello y sublime, l'etorciéndol~ y 
e.'3peluznándplo á su entP-o<ler. 

«El esp.iritismo es una magnífica nave 
que tiene poi· norte la fé, ·p'Ol' brújni~ la e§­
peraozo, y J)Or tim•on la caddad! a:dmiti~n.do 
á l?ordo á los viujbl'os· s,us Cl'eyente~ p~ra na­
v?gat· por el inmenso al'chipié.l~g:!) de io in­
finito en busca de lo perfecto, d~ l¡i -yerg.~­
de1.ra felicidad; por, cqnsigu~ente, tij E:!DbF­
carse. en ella, hay que !}S_ta1· d.ispq~J.9 á su­
frir todos !os t:ontrntiemposqueptiedanocur­
rir en e! camino hasta conseguir llegar al 
té1•inino feliz de sn viaje. -

{<A<lrriite el Espiritismo Ül plu1·alrdad de 
mundos, la plurali(iatl de existencias, y e~to 
es lógico, lo admite la sana r¡izon, pues así 
comóºel niño necesita distintos libros cuan­
do le tt-asladan tle l.ª á 2.ª enseñanza y otros 
mu.v diferente; el arlulto, al ingresar en 1~ 
Univer.siilad, .asi tam·bien hay planetas en la 
Cr.eacíou mu.~ho m:is pel'feétos que el nues­
t1·0. y que por c:ousigm~nte tenemos que ir 
á cul'sar asignatnr~ á ellos, en el tras­
curso d1i las encarnaciones, para adquiril' los 
conocimientos qlle no enconti'amos en la · 
tierra para seguit· la CatTera de la vida, bue­
cando la pel'feccion <le! espfritu. 

«Hay.mundos rnás att-asaúos que el que 
habitam·ns, otros en iguales ó parecidas cir­
cuns.tirncias, J otros supe1·iores en perf~c­
cion. 

«Los e.'>pil'itus que IJcgau ;i grªi;t altur~ 
pór la virlnd y el .sabe1· se.denominan supe­
riores, son los que Dios en sus inexcrntables 
·,Jesignios manda para que desempeñen gran­
dns misiones é im¡it•iman en esa ley llama­
da el progreso sus natnl'alesadelantos. 'Í'am-­
bien existen sél'(ls en la tie1n desgraciados, 
que padecen. infinitos tormentos, tanto físi­
cos como mol'al"s, tcr.ieodo esto t.aID:bien .su 
expli.caeíon razonable dcut1·0 del Espiritis­
mo, estando expiando cdmenes quizás come­
tidos éO' otras encamaciones, epurándose en 
el padecimiento, sirviéndole de leccion al 
espíritu para ponegi1·se en la otra existen-

-..---. 

cia los defectos de que en la anterior adole­
cía. De modo que he demostrado que hay 
espíritus elevados .que son mandados pol' 
Dios á desempeñar misiones y otros atrasa­
dos que están en justa expiación de sus faltas 
anteriores, y los que siguen su paso por es­
ta tierra obedeciendo á las leyes natur.ales 
de su adelanto partiendo de ·un principio, 
que con la sucesion de los siglos, todos en 
absoluto, sufriendo expiaciones en la tiem1, 
sufriendo expiaciones ,en el espacio, llegan 
al colmo de la felicidad. 

<<Déspues de sentar estas ligeras• ideas 
filosóficas, ¿quién puede decir que están fue­
ra de los limites-de ,lo raionáblet Y si se es­
tudia el I,ióro de los 8.spi'titus con deten• 
cion, y si se leen las diferentes obras espi­
ritistas que se han da_do á luz en ~sp;i.ña y 
otras naciones ·cultas, si se atiende tai;nbren , 
como (\¡je alyrincipio, á los e~ineñte_~-hó¡µ..: 
brcl? qu,é figlll'ag al frent_~ de las sqcj_~~aq~~t 
las confercnéias qµe se dan y 'la pi:op.agp,nd~ 
que se lleva á cabo, 1:10 se p'ued~ ~éno~ que 
!!dmitir lo que ~~ta dent.,ro d? los liqli\ eª ,de l.~ 
ver.dad. 

«He escrito algo de la teoria del Espiritis­
mo y no he dicho una palabra acerca de la 
práctica del mismo, es decir, la comunica­
cion de los seres de ultratumba con los encar­
nados; ésta encueri.tra innumerabl~ esco-
1los, p~r~ ve~cerJos ~~ pec~sarfo f¡@.¡spén­
s~~le tener un ~9n,oqi~ie~to p..M~ 'v1;1.J~~r ~JI 
la teorí?,, .estµdi,ando t~o;iqien ~l Ljbtp ~ 'fps 
i]!erf,,iurú, que ~¡; l,a ipstrq.ccion ~n lª' ga;r;.e 

1 
exp.érimentªl para .ello>?, y no caer en la ob­
c~&iOn y misti;ficacion, .que es, á no d11dar ,,lo 
que más daño hace á la doctrina; inspir.á-n-
dose en esto han d'eser espit'itistas instruidos 
y libres de eng·años -los que se eht1·egu~n-al 
estudio de es'ta filosofía. 

«Par~ terminar diré que la escuel:a que 
defiendo es el áncora ~Jvadoril que ~oq_~y.ce 
al náufrago á feliz t.~1·mino, g,~~e".ía~<;fo 1a:s 
penalidades d~ la vid;i de ia má-t~riá,' para 
luego,, sin ~ffa, ~nt.r~r ep regign~ ~ubljrµ~~ 
de ¡¡.mor y felicidsld eQ. la vida <del e$.pi­
ritu. 

« Á 7itO?LÍ.O L.» 



t,QUÉ ES LA TIERRA'? 

t,Qué es la tierra? nos ¡mignn.tamos, des­
pues de leer la descripcion de los últimos 
momentos de un sentenciado á muerte'? 

t,'b:s el infierno, del cuál nos hab1an las 
Escrituras'? 

¿Es el abismo, dónde el alma sufre todas 
las torturas de los condenados? 

Sin duda alguna; leamos lo que dice El 
Me1isaje-l'o de Valencia, es <lec.ü·, copiaremos 
los pál'l'afos más interexantes referentes al 
lúgubre drama que se ha representado últi­
mamente en la ciudad de las flores. 

Escuchemos al Me1isajero: 
«El prisionero ha dormido por tiltima vez. 

Dios sabe qué ensueños fatales habrán brotado 
en su cerebro; el espíritu se habrá despedido en 
silencio de la organizacion que le acoja. El úl­
timo adios. 

Con. un sol abrasador, ante un cielo de mag­
nifico azul, en un dia bellísimo, hemos presen­
ciado el atroz espectáculo que nos proporciono. 
gratis la justicia humana. Un populacho inmen­
so, despiadado, hurlon, maleante, coronaba. los 
puentes y ambas orillas, el seco canee estaba 
inundado por 13. turba ansiosa de contemplar 
la agonía de un s.emejante. Lo decimos con ver­
güenza: la mayoría eran mujeres, madres que 
llevaban sus hijos, señoritas sensibles con ge­
melos de teatro, y entre ellas quizá habria al­
guna señora. 

La gente se amotinaba, chocaba a,rremoli­
nándose, estrujándose por gozar de mas cerca. 
las delicias de la escena; un chico ha caído al 
río, quedando muy mul parado: olas de muche­
dumbre rodeaban la. fúnebre tartana., miraban 
ansiosos al reo y al verdugo, héroes de la: fun­
cion. 

Una tartana completamente abierta. conte­
nía cuatro enlutados personajP.s, tres de largo 
ropaje, dos curas y el reo, otro vestido de ca­
ballero con levita negra, cadena y reloj de pla­
ta, lazo de la corbata artistic~.mente anudado, 
barba peinada á la última moda; en fin, un se­
ñor; este señor era el Verdugo. 

Hay que confesar que este «caballero• iba 
.llorando; ¡si será sensible el Verdugo! 

El reo y el Verdugo, el criminal y el ejecutor, 
gemian por lo mismo, ambos se pctlfa.n perdon; 
mezclaban su llanto, como dos arroyos cenago­
sos se confunden en un mismo lecho. 
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Pasada. !a. puerla de Serranos, turbóse el reo 
y prorumpió en amargo llanto, que conmovió 
las entrañas del Verdugo. 

'!'ras t,,:)4 horas de en pilla, tras esas augu~tias 
del que siente acercarse la muerte sin remedio. 
en _plena salud, deseando \'ivir, ¡qué :inimo es­
forzado no se abate! ¡Cuán rápidas pasan las 
horas! ¡Cuán dolorosos los minutos! 

Cada instante cond,msa en si un infierno. ¡No 
poder detener la rueda del tiempo! Cuando nos 
mata una enfermedad, la muerte riene calJ~cla, 
lenta, silenciosa, el organismo se amortigua in­
sensiblemente, se muere sin sentido, sin con­
ciencia, pero morir sano, robusto, con buen 
apetito; morir en espectáculo como toro en pla­
z:., morir esperando pol' feroz- populacho que 
espía vuestros rasgos, que comenta y cuchichea, 
que os persigue con l:t mirada, que goz:i. en 
vuestras acciones, ¡oh! esto es bárbaramente 
feróz. 

Sin duda se cree que el dolor físico es el más 
cruel. i\Iedíd lo infinito del dolor condensado en 
el pensamiento. Contened es:i. tempestad que 
se desata en la cabeza. A.p:.tgad el fuego de ese 
cráneo abrasado por una idea infer~:tl. 

Ya en e! cauce seco del 1·io, bajado el reo en 
brazos del Verdugo, arrodillóse ante el cura que 
lo acompañaba y confióle·el último, el mis inti • 
mo secreto de su vida; tapado en la cap:L del 
sacerdote, escondich 1;1. faz, dió !'ienda suelta. :i 
su dolor exhalando penosos gemidos e¡ue mo­
vieran de lástima á hombres de piedra. Per,) 
la, Justicia es de m:irmol, no tiene coi·azon. 

Subida por su pié l!l. grada; reanimado por el 
ail'e y el sol que 1,esaba su rostro, contempló 
por un momenlo !fl muchedumLre que bullía á. 
sus plantas, por todas partt>s l~a,yonetas, lanzas. 
cabezas; ¡no hay esperanza de perdon! el pue­
blo .se impacient:i; asado pol' el sol, estrujado. 
sudoroso, pide con cruel miro.da. la. terminacion 
del acto, ¡la fiera tiene hambre! . 

Compréndelo asi el t'eo; en vano c:scl'ul,t el 
horizonte, ¡última esperanza! No hay perdo11. 

¡Qué cuadro! En el cadalso, iluminados por el 
sol oblicuo, proyectando largas sombras sinies­
tras, cuatro séres se mue,·en, tres c:on unifo1·­
mes largos, uno de corto: ¡la relígion, el crimen, 
la justicia humun!l.! 

El crimen muere de uniforme. ¡Sarca~mo 
atroz! 

Siéntase el reo, murmur:i. una oracion, pó­
nenle :i.l cuello l:l argolla, cúbrenle el rostro; el 
clérigo reza un ere.Jo, el Verdugo gira el torno. 
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la rosca aprieta silenciosa; se oye el crugido de 
una vértebra; el hueso a1)lnstado ahoga el ¡ay!.. 
despues el último estertor extremece el tabla­
do. 

Ni un g_rito se esc3pa del pecho de la muche­
dumbre; un estupor siniestro embarga las gar­
gantas. El Verdugo ya no llora; trabaja. ¡Bien 
has ganado la onza. . . .· . . . . . . 

Despues un cura pide perdon á nombre del 
reo y reza un Padre nuestro por su :i.lma. El 
cuerpo no es ya mas que una cosa negra. atada 
á un madero. 

Abi está, de espaldas al sol, ¡la Justicia está 
cumplida! ¿y la ~aridad cristiana? 

El Cristianismo que ha convertido la cruz, 
antiguo patíbulo ele esclavos, en enseña de sal­
vacion, ¿cuándo abolirá la pena de muerte'? 

El Cristianismo que adora á Jesús en el patí­
bulo, á Jesús condenado por jueces, elevado á 
un cadalso de maderos cruzados, ¿puede asistir 

_sin protesta. i hombres que suben á él? 
¡Dios mio, perdónalos, que no saben lo que se 

hacen! 

Reflexionemos. Ve.'l.mos qué enseñanza saca­
mos, de la muerte que hemos presenciado. El 
reo babia cometido un asesinato, estuvo 16 
años en presidio, sale y asesina otra vez. Es 
una fiera. ¿Se la mata ó se la enjaula? Es difícil 
torcer una organizacion viciada; hay temper:i.­
mentos de hierro. iPero cómo ese hierro cuando 
le hablan con dulzura llora.'? Jtendr:i corazon? 
Comete Ull asesinato al impulso de una pasion 
amorosa, va á Ce uta; Ce u.ta es la Universidad 
del crimen; ¿cómo ha de corregir su innat:i. 
orga.niz:i.cion de fiera? La perfecciona. 

Y este hombre podía ser honra.do, vivir lar­
gos años, todo es cuestion de educa.cion. Sumi­
do en espes::i. ignorancia, aficioMdo al -Yino, 

. abrasado por la lujuria, ¿cuál ha de ser la re­
sult:mte de estas tres lineas'? El crimen. 

¡ Y sin embargo, ha muerto como cristiano! 
Lleva toda. su vida en el pecho una. medalla. 

En el fondo de su alma, á pesar de las nie­
blas, babia fé, creencias, lágrimas concentradas. 
¿Por qué en presidio no las ha vertido'? ¿por qué 
no se han enderezado sus sentimientos'? 

Porque el presidio es la c:ircel del cuerpo y 
la sepultura. del cora.zon; porque a11í el alma 
se acera, la inteligencia se embrutece, fo. con­
ciencia se enloda, la sensibilidad se pierde; por­
que el hombre entra criminal inesperto y sale 

criminal educado, refinado, perfecto, porque en 
España se castiga, se azota, se mata, pero no se 
corrige, educ:i. y perdona. ¡Cuán léjos estamos 
de ser cristianos! 

La :figura del verdugo es horrible; con esa 
faz raída, cetrina, sombría, velada; con ese 
mirar vago, siniestro, humildemente · traidor 
¿cabe cosa más absurda? Besa la. mano del que 
-va á matar, llora la victima que va hacer, 
reza por el alma que desliga, se arrodilla ante 
el cadáver que ba hecho. Y todo por un jornal. 

Pero en cambio va de paquete. Es un verdugo 
progresivo. ¡Excrecencia social! ¡Fantasma de 
la Edad Media! ¿Cuándo acabará tú mision? Y 
este ser ¿se confiesa? ¿está en el seno de la Igle­
sia'? ¿cuándo la justicia considerará inútil el 
crime-n?» 

i,Cuándo dejará. de atol'mentar á los espi­
ritas'? por qué los sentenciados á muerte 
deben morir ¡tan turbados! ¡tan desespera­
dos!. .. deben experimentar un csponto tan 
horrible! que este mismo reo á quien se re­
fiere El Me1¿sajero, 24 horas antes · de dejat• 
la tiei·ra tuvo un sueño terrible qu~ él mis­
mo esplicó á un médico, del modo siguiente: 

•Anoche tuYe un sueño horrib1e, dice; soñé 
que estaba vivo en la tumba; en vano hacia su­
premos esfuerzos pai·a. levantar la tapa; force­
jea.ha desespera.do, un nudo horrible me oprimia 
la garganta, el sudor me inundaba, el cansancio 
agotaba mis fuerzas, el corazon me saltaba en 
el pecho, !a respiracion iba faltándome, un es­
tertor convulsivo me despertó bañado en an­
gustioso sudor: ¡horrible pesadilla! ¡Soñar en el 
ataud 24 horas antes de descansar en él! Hedor­
mido solo una hora, y ésta turbada. por horri­
bles ensueños.» 

¡Pobre espíritu! quizá contempló su sufri­
miento actual, tal vez esa alma. rebelde, do­
minada pm· tan encontrados sentimientos, 
sufrirá ahora esa agonía sin nombre, de vi­
·vir dentL·o de la sepultura. El ya se quejaba 
que le fatigaban, que le aturdían tantos sa­
ce1·dotes queriéndole auxiliar todos á la vez, 
diciendo entre otras cosas: 

« Todos está7¿ empeñados en confesarme, 
e1~1ulo JJios q1,;e es~á en tollas partes, Ita leido 
ya e1¿ el libro de 1iti comzon. )> 

¡,Qué es la tierra, gran Dios1 i,Qné es la 
tierra'?-Un semillero de iniquidades. ¡Cuán 
triste es vivir aquí! 

r 



¡La Preñ~á! esa voz dé la historia, "nos 
cuentá diariamente, cuántos sucésbs cles­
gráciádos ocurren, y dá hoí-ror én verdá:ci 
leer los periódicos. 

En las pri_meras horas de la m~~'áña, 
¡cuándo ~l sol se levanta de su lecho de 
púrpura! 

¡Cuándo la naturaleza p!irece que. se son­
ríe! 

¡Cuándo los pájaros ,saludan al Omnipo-
tente! 

¡Caántlo las 'flores entreabren sus corolas 
para ofrec'erle sus perfumésl_ 

Cuando lá creaci'oó, ¡ésa eterna desposada 
de Dios·! se cubre con su manto de resplan­
dores; entonces por la general costumbre, 
todo séi' que piénsa un poco, ·tódo aquel que 
vive ele la vida social, se entré-gil á la lectura 
dé lds periódicos, y al te-rminar aquel nece­
sario eñt_relenícri.iento liay que cubrirse el 
rostro con las manos, y llorar de vergüenza 
y de ~olor; poi:que en la historia palpifoote 
de la húmanidad ·solo 'en·contramós robos y 
ase·sinatos: y es hartó vergonzoso vi vit· con­
finado en un planeta ·donde la-fuerza bruta 
se apodéfa ·violenfamerité dél gobiérno de 
este mundo de tinieblas. 

¡La guerra! esa caiahiiUad necesária hasta 
nuestros ~ias, es 1a encargada de niárcar 
los limites de los reinos; y descendiendo 

· despues hasta las últimas capas sociaÍes en 
todas las clases, en todas, se encuentra el 
derecho del más fue1•te. 

Esto es triste, muy tl'iste, muy desconso­
lador, y por esto al consi<lerat· las miserias 
de este mundo, pi·eguotamos con profundo 
sentimianto: t,qué es la tie1·i·a1 

Una penitenciada de la ereacion, nada 
mas; no puede ser otra cosa, dadas las con­
diciones de sus moradores: hay en todos 
nosotl·os tao íntimo egoísmo!... en los me­
nores detalles se ven almas tan pequeñas!. .. 
que dá náuseas contemplar la sociedad, y en 
momentos dados ·se pone mas de relieve 
nuestra miseráblé condícion. 

La ejécucion ·de 1rn reo atrae numerosa 
co·nchi·rencia que se disputa afanosa en con­
templar las ú ltimas éonvulsiones de ~n 
sér, quizá más desgt·aciado·que culpable. En 

aqúellos momentos, la humanidad aparece 
tan despreciable, que sin duda alggua, en 
·esos instantes térl'ibles es cuando los ateos 
dudan que exista Dios; porque parece iur.rei­
ble que Dios pueda tolerar tanta iniquid.ad. 

Despues siguen las corridas <le toros, don­
de.Ja barbad~ dq la humanidad pone de ma:. 
nifiesto sus crueles instintos, á esta cruel 
diversion, siguen las funciones de los circos 
·écuestres, donde infolices niños hacen j1abi­
lidadés á fue1•ia de golpes y malos tL·atá­
mientos, y hombres audaces para ganar un 
·pedazo dé 'pan juéganse su vida a! azar de 
una cuerda .... y los espectadores se divier­
·té'n, y tñiénfras mayor es el peligl'O, más 
gozan Y. míis se deleitan; y en cam.bio, si 
estos mismos séres asisten á un concierto 
de música cl.isica. se ti uermen dominados por 
el aburrimiento. 

Afortunadamente, en medio de esta gene­
ralidad tau imbécil, hay algunos espíritus 
sensibles, hay algunas almas pensadoras, y 
estas nos reconcilian,coo la humanidad; pe­
ro de todos modos, Ja mayoría es c1·uel por 
instintó, y bi•ufal ·pot· costumbre, así r.s qüe 
la vida ·nos abruma, convirtiéndose los años 
en .una carga muy pesada. 

'Gracia·s ·que hoy el espiritismo, como ra..yo 
benéfico y luminoso, difunde su clara luz 
en las.sinuosidades áe la tiet·ra; y el hombre 
sabe por medio de la revelacion universai, 
que los habitantes de este mundo somos la 
mayot· pa1·te los criminales de ayer. Este _ 
planeta es un ptesidio, y sus moratlóres cón­
ftnados rebeld'es, süj~tos á trabajos forztdos;~ 
así pues, Iio deben estrafiarnos las escenas 
horribles que Yernos en la tíerra; lo que sí 
d·ebemos hacer es tratar de regenerarnos, 
porque nadie sufre 11) que no debe sufrir. El 
dia que no seamos -merecedores de estar en 
esta aldea del univer~o, nos iremos á otro 
mundo donde la vida sea mas agradable, 
mas espiritual, donde las costnmb1·es •sean 
mas puras, y por ·consiguiente lós afectos 
mas duraderos que aquí; que las pasiones 
nobles suelen tener la vida de una -flor, y 
los viciós paréce que se adquieren en. la cü­
oa,_ y nos acompañan hasta él sepulcro. 

¡Espiritistas! bagamos ún esfuerzo supre-
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roo para mejorarnos. ¡,No os hsfixia la atmós­
fera de la tierra? 

¡,No os entristecen esos actos terl'ibles'? 
esas trajedias horrorosas, en las cuales la 
escena final es tan repugnan te'? 

Hagamos lo po~ible por sa.!ir de la ticr1'a, 
busquemos la vida, la verdad, y ia luz, y al 
preguntarnos á nosc,tros mismos ¡,qué es la 
tierra? digamos así: 

La tierra es una peuiteociaria de la C1·ea­
cion, cumplamos como buenos, si queremos 
obteoe1· nuestrn he1·mosa libertad. 

No perdamos ni uu solo instante. ¡Espiri­
tistas! prng1·esemos para se1· grandes! 

¡Para ser sahios! 
¡Para ser sensibles! ¡para ser buenos, c¡ne 

los buenos penetran en los mondos de la 
luz! 

.Amalia ])01ningo y Soler. 

A «EL ANTIOOTO» DE CORQOBA. 

Prosigamos. 
La p1·obibicion de evocar :i los espfritus 

e1·a mny conveniente á. un pueblo impre­
sionable y sin ilustracion que hubiera podi­
do en su ignorancia dar entero crédito ft to­
da clase de revelaciones, sin tener en cuenta 
qué entre los espfritus como ent1·e los hom­
bres existen séres qüe se complacen en es­
parcir y sostener el en·or, é ignoran tes que 
lo predican de buena fé. Teniendo esta con­
sideracion en cuenta el apóstol Juan, dice: 
No q11,e1·ais creer á todo espi1·it1t, nias ¡moar 
los espfrit1tssi son de J)ios. (1) 

Lo hemos dicho y !o 1·epetimos; la legis­
lacion mosáica era tan sábia y necesaria eii 
su época, como hoy seria inconveniente y 
absurda, Así dejaos ya <le Moisés y de An­
tiguo testamento y venid á Cristo y al Evan­
ge!ío. Dejad la ley rle m~te1·te y venid á la de 
vida. Dejad la 'tejez rle la lefra y venid á la 

(1) Epist.1.ª IV,1. 

Mverl,ad de espfritit. Habeis olvidado qtte 
la ley y los profetas reina1·on kasta Jua1t des­
de cuya época es amtnciado el reino rle Dios. y 
todos ltaee1i f1te1·za contra éN (l ) Ig1w1·ais que 
la ley fité dada por Moisé::; mas la gracia y la 
ve1·dad fué ltecltapor Jes1tcrisM (2) Si lo re, 
corda is, si lo sabeis, estad ji,'NJW y no os so­
metais ot1·a vez al '!J?t!JO rle servidumbre, (3) 
porque vacíos sois rle Oristo los que os jus­
ti.flcais po1· la ley: EUBEI.S CAlDO DE LA. GRA­

CIA. (4) 
¡,No sabeis que Et ma1ula-miento primero 

es á la "veráad abrogado por la jlag1teza é i1i1t­
tilidad (5) y ha sidosustitui<lo por el de Cris­
to q1te llamándolo ntte'lio dió po1· 11,nticuado el 
primero? (6) Entonces ¡,cómo quereis refutar 
lo vig~ote con lo abrogado, lo vigoroso con 
lo flaco y lo útil con lo ioútilL. 1)ejaos, re­
petimos, de Moisés ó <le Antiguo testamento 
que solo es la histol'ia trndicional del pueblo 
hebreo, y ,1enid á Jesucristo y sus apóstol~~, 
al Nuevo testamento, que es la doctrina pe1·­
manente de la humanidad entera~ la filosofia 
eterna de Dios y del espíritu. Ese Deutero­
nomio que tanto manoseais, es la ley anti­
gna, la ley q1te 1ii1igwaa cosa llevó á p~rfeccion; 
si1Lo que /1té int1·od1tcto't·a rle mejo1· esperanza. 
(7) Por tanto Jesús jtté lteclw .fiado1· de testa-
1nento niuclw mas perfecto'. (8) Porque si aq1tel 
1n·i11ie1·0 lmoiera siao sfa aefecto, cie1·to 1w sé 
busca1•io, luga1· JJ(lñ'a el seq11.,ndo. (9) 

EIEspil'itism'J esel Evangelio; combatidlo 
con Cristo si podeis. Los espiritistas somos 
cristianos; atacadnos con el Evangelio si os 
atr~veis. Pero no, ni aun lo intentareis si­
quiera porque estais iacios de Jes1tc1·isto '!/ 
habeis caido de su gracia: po1·qüe no profesais 
el C:·istianismo sino una escuela errónea co­
nocida con la tlenominacion de 11eo católi-

(1) Lue, XVI, 4G. 
(2) Juan I, 17. 
(3) Ga.latas V, 1. 
(4) Idem V; 4. 
(5) Hebreos VII, 18. 
(6) Idem VIII, 13. 
(7) Hebreos, VII 19. 
(8) Idem VII, 2.3. 
(9) Idem VIU, 7 
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cismo, mczcia de todos los absurdos nntig11os 
y moderno,;, dil'igiJa por pa¡Ja.; <:riminales, 
ambiciosos de poder .v do mando y refracta­
rios de t0tlo prog1·cso; dNrn t'l'Ol lada en la 
época <lcl alisolnti;,;1110 y la iguora11c:ia; im­
puesta con rl tc1· ror del tormc11tú y de la 
hogueta, y pcrpct·uada r.n el fuuatii;mo it·-
l'aciooal. , 

No lo intenta!'eis siqui1ira. pol'quc aunque ! 
toma is pot· pretcsto y csc11d0 n l Evrmgelio, 
sabeis que ese mismo E\·a11gclio os rechaza. 
y os hicl'c, y tcoois el talento de relrnir toda 
ocasiou que p11eda abrir los ojos ú esa pe- ! 
qneña parte del pueblo igllorante que en ~u 1 

ceguedad aun os :.igue, os apoy:l y se deJa i 

esplcta r. . . 1 
Si fuerais ele Cristo; si profosárn1s la cl0c- ¡ 

t rina del Ren<leutor, no h11biérn is :nmado ¡, 
;i cruzadas ele gnerras ni rlr.gol lado, atormen­

tado y quemado .i rnestros scm,!jantt•s, ui 
hu biérais acumulado riquezas y poder ni co­
a-añado á la hu.mnuidad con esa fa1·sa re­
ropu"'nante ele creencias ridículas que Jlamais 

o . 
dogmas ile fé ya que no pode1s llamarlos de 
razon, ni negat·iais á Dios haciéndolo cruel 
con vuestro infierno, interesado con vuestt·o 
pur:gatorio, mP.zquino con vuestro demonio, 
ínjusto con vuestras gerarquias aqgélicas y 
vuestl'o pecado 01·iginal, nécio con vuestras 
prerogativas sacerdotales. Vuesti·o dio;; no 
es el Dios del Cdstiaoismo que predica paz, 
pobt•eza, humildad,justicia, caridad, y amor; 
que q1tien niisericordia y no sac1·ificio, no: 
vuestro dios es el diosdel pueblo hebreo que 
preside las batallas é inclina la victol'ia del . 
lado que le conviene, que órdcna el sacrificio ji 

y el degüello, qu~ c¡nema cin1ades y hom- I! 
bres, y que en un rapto de ira sn vcuga de ¡ 

los habitantes de la tie1·ra ahogándolos ú 1 

todos con un diluvio. Vuestra ley no es la 1 

ley natural_ del progreso, del amot· y del 
perdon que es la ley del Cristo, vue~tra ley 
es la ley del estacionamiento, del odio y la 
venganza, que es la ley humana que carac­
teriza ,1 las sociedados de los pueblós atra­
sados, materialistas y salvages. 

Pero aun así, veamos lo que de la prohi­
bicion del Deuteronomio se pnedc iógica-
mente deducir. j

1 

I' que no 9e li.allr cnt1·e tosot1·os q1de1i Jnt,-
1·ijlque á .rn Mjo, ó á sn !tija, 7,astindolos por 
el.fnego ó quien tn·er¡1mtc á adivi1t0s y obse1·v1; 
s1teii,os :1/ agiie1·os, ni que sett hccltice1·0, 1ii en­
cant,zdOí·, 111i qtticn con,s11,lte á los JJitones, ó 
adiú,1ios, 6 busq1te <le los tnuertos la 1;erdad, 
po1·que todt,,s estas cosas son aboniinables al 
,Seii,01·, y poí' semejantes nialtlatles acaba1Yi con 
ellos á t 1¿ entmcla. {l ) 

En pri11101· !ugal' cunvienc tliscu1·rir si se­
mejante;; palabras 'irnplic:an v1}rtladérnm~nte 
la prohibiciou <le CYOcn1· ú los espfritus, co­
mo !Jasta aqui se lia venido suponiendo y 
afirmando por lo~ contradictorns sintcm:i­
ticos cl1•l Espir;tismo, que de todo pretenden 
sacar partido en beneficio de s11 iden. 

Elle! pasagc citado, dice Moisés que uo se 
pregnute ,i los adivinos, ni hechiclll'Os, ui 
cncn11tatlo1·cs, oi se ob1-erven suefios y agüe­
ros, ni sr. consu !te ú pito u cs. 

Sabido es que los hechiceros, eocaota­
do1·es v auO'ures, eran las personas dedica-

~ ::, 

das ¡j la ioterpretacion de sueños y á la con-
feccion <le pronósticos, ya pot· medio de la 
observacion de los astros, pOl' los signos ce­
lestes, por el vuelo de las aves, por las en­
trañas <le Jas:victímas, etc., hábiles e1nbau­
cadores que esplotabac la crédula supers­
ticion del vulgo, y poi· conwmencia perju­
diciaies y funestos entre una sociedad tan 
atrasada é ignorante como lo era aquella. 
Así. dice el pt·ofcta annncián<lole á Babilonia 
su ruina : Estate con t1ts enca1itadores y 
con la rriucltedu1;ilwe-ile tus maleficios, e1i que 
te lUls fatigado desde la jwoe¡it1id, para '&B? si· 
acaso le OJ)?'O~eclta alguna cosa, ó si puedes se1· 
mas fiw,.te. :Fe 1m·tlistes en la niultitud ile tns · 
consejos: venga1i, y srtlv1:1.te los agm·etos del 
cielo, q1M contemplaban las est1·ellas y conta­
baii los meses para amtncicwte po1· ellos cosas 
verdaderas. (2) 

La m{1gia el'a el arma poderosa con que 
lnchaban los sacerdote;; ele: opuestas religio­
nes. yiroisés, que eraun verd2deromago,no 
queriendo ser vencido por los egipcios, pro-

(1) Deuteronomio xvm, 10, 11, 12. 

(2) Prof. Isaías- XLVIl 12 y 13. 
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hibe al pueblo qut1 le seguía el dar oidos á 
toda clase <le magos, en cuya d1!11ominacion 
se comprendían los becbiceros, C!.!Cantado­
res y pitones ó a<livioo5. ¡,Y s:1be el mai:ris­
t1·al ai'ticulista quien reveló á l\Ioisé; la 
oportunidad de semejante pl'Ohibicion~ Pues 
fué solo su ingenio, su esquisita previsioo 
nacida éle la esperir.ncia por la mágica 1 u cha 
que á prcscoc:ia de Pharaoo sostuvo con los 
sacerdotes egipcios llamados por el rey, 
sábios heckú:eros y encantaiio1·es, en I o que 
fué por ellor-; vencido varias veces rt!prod u­
ciendo sus mismos milagtos, convirtiendo 
las varas en tlragoMs, co!orea11do las aguas 
de los rios, l.!lultíplicando <!1 númcl'O de ra­
nas, etc. (1) En arpiel la I ncha de astucia y 
de destreza en que para domioa1· á un pneblo 
ignorante se necesitaba la iruposlut·a, era 
conveniente en estremo adoptar todos los 
medios para separado de quien con p1·odi­
glos semejantes p.udiera atraerse su ad rp il'a­
cioo y captal'se sn voluntad . Poi' eso coro­
naba el legislador hebreo sn prohibicion con 
las ·palabl'as: Po1·q1te todas estas cosas s01¿ 
adntfrables al Sew?· ?/ por semejantes rnaüla­
rl,es acaba1·!t i:01i ellos á tlt ent?ada; que tan 
dignas de ate?¿cfo¡¿ sen pal'a el citado ai·ti ­
culista. 

iPero espre::all 1·ealment.c las palabras del 
Dentcronomio, /,(1, gtaveclad, la enoí'me niali­
cia 1,iioral ele la eiocacioa y cons1tlta tle los es­
pfrit1ts~ Creemoa r¡ne no. P,u·a ioqnirir la 
vel'dacl cu todas la$ cuestiones, se lince ne­
cesario l'elacionarla!> con sus :rntecP.Jent~s 
y consMueotes, pne;; el p,·occdimicnto de los 
ltécbos aislados cominee con frecuencia ~ 
profosa1· el enor. 

La serpiente Pyto?i, d;.: qnimi trae sn oi-Í­
gen el nombre de vitones, es un sí mbolo 
mitológico del espíritu del mal; osi como !a 
serpie1He del Pan¡.i:;u 110 es otra cosa qni.: el 
empleo del esti l1J fig lll'a<lo. F:s¡,i!'i tu <foJJíton, 
significa por !o tauto, r.:;ph-itu de hed1icerí,1, 
de pervei'siuad, ti,.: c11,jaiío, de a:livinacion, 
y así lo debía compni11dcr lloisés, cuando 
dice: ni qitie?i consnlte á tos J}itones á ruli-r;inos. 

Hacemos l'Stas aclaraciones par:t qu~ no 

(2) fü:odo VII y v lII . 

se crea q uc Pitoiiisa significa evocaiio1·a, sí 
bien los pitonisas pud ieran posct'r alguna ~ 

optitud medianímica como lo vemos .en la 
de Endor quo accediendo á la solicitud de 
Saul evocó al espíritu de SamuP.l el dia an-
tes <le la batalla de Golbre contra los filis­
teos. (1) 

A los Pitias ó adiYinadoras les daban los 
griegos el norobre de engastriniitas; en la 
Gal ia tenia el tcm plo de ~arte pito o isas ve1¿­
Mlocitas; PitJgoras le hizo hablar, simula-

. <lamente, al rio Neso, y A.polonio escuchó la 
voz de un át·bol débil y semejante á la de ttna 
rmt!Je1•. El autiguo :1:$;oriado1· Josefo, su­
pone que la pitonisa dé Eodor era1,e1it1-iloc1ta, 
y otl'os antóres creen qne la mauifcstacion 
de muchos oráculos se liaci1 cofi una zoz 
sonli y jlelJit r¡_1ie parecia sati1· de la tier1·a . 
Esta particularidaJ propia del engast1·i:11tismo 
ó veiitriloquia la hace notar uno <le los pro­
fetas cuando v:1tic.inan<lo la rnina de Jerusa­
leu, esclama: 8m·ás ltimtillada, ltabla?·ás desde 
el suelo, y desde Za t·ie1·1·a sertí oída t1t kabla; 
y se1·á ti~ voz desile la tie1Ta éomo la, de 1t1t 
Pitan, y desde debajo de la türra t1t lur,bla 
saufrá n111wm1tllando. (2) 

Si bien ,:;e citan muchos rdatos históricos 
en (¡ue la:; pitouisas ad i vi Daban y prctlecfon 
con rigorosa exactitud , t10 deben admitirse 
to<los lo:; hechos como verdaderos cu una 
época en qnn Ir: mc11 tiro era moneda cor­
riente y c¡nc como ya lrnmo:; dicho, el t'llga­
fio era ci arrna pockrosa de que el sacerdocio 
se va lía parn minar ~obr:! d pueblo ignoran­
te y explotarlo ú sn $abor. 

Si Moisés, al détir: qite no se !talle entre 
·vosotí"os q1tieri busr¡M ele los m·ueí'tos la i:e1•;.. 
i/,ad, hubiera 1¡ nel'ido referí rse ú la cvocacion 
.(le los espíritns, habría c:alific:arlo este arte, 
como lo hace t:on los demás, bajo verdadero 
uornbre, diciendo: «tampoco coosnltcís á los 
nc,:roma11tcs.» 

AJemvs; !a::; ¡,,d:1 bra;:; con q11e encabeza y 
da fi.u ii .;;11 ¡,ru!J .. ,icion, demuestran dara ­
m1,mte r¡nc su ún:rno no e1·a a!H1tematizar la 
tonsu !ta de !os e:;pít-itus, puesto que dice: 

(1) L. 1." Reyes XXVIII, í a! 1ú. 
(2) Isai:ls XXIX, 4. 
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(11W/tdate de querer iniita1· las abo'ntinaciones 
a,e aq_1ullas gentes.,., 1 «Estas gentes CW!J /t tie1· -
ra poseerás, du.it oi,J,os á ago1·e1•os '?/ ail,ii;inos 
etc. ,,, (1) con lo cual condenaba ti las ge:Mes 
que buscaban la verdad por me<liode los adi­
vinos ó pjtones, de los hechiceros y encan­
taaores, de los magos, en una. palabra, á 
quienes consideraba como ?'!ittertos á, la iier­
aad, á la ley, .Y por consecuencfa á la gracia 
y á la felicidad. Ésta y no otra debe ser la 
signifkacion de sús palabras: no sé ///.!,lle en.­
tre 'Oos,otrQs q1tie1t busq14e de los rn1wttos la 
'Pe'ldo,d. Locucion.es impropias semejantes á . 
estas se encuentran eo -ámbos testament.os, 
por lo que pat·ece ser cor;tumb1·e . su uso en 
el lenguáje hebreo.-Hablando de la prohi­
bj~ion del Paraíso, dicele el S~ñor á Adan: 
«De todo ar bol c.omeriis; mas no del · de la, 
ciencia <leJ bien y del mal, porque en cual­
quier dia que comieres de él, mori'lás.,» (2) 
Adán y'Eva comieron de su fruto, y sin em­
bargo 1.io m7/,rierof1, materialmente. porque 
esta µiu(>rte e1·a gna pérdida ~e la gracia, 
por la falta, de la ley.-<~P!W el petado e1ttró 
la 1'11Jte'lte, y la wuerte (!,SÍ pasó á todos los MO'tlt­

bres, po'lque pecaron,}} dice Pablo á los roma­
nos. (3) Luego á Jos pecad◊-res, á los que fa I­
taban á la ley, se lés con.sidera_ba como 
nt1urtés. én el estilo figu,·aclo. Por esta mis­
ma razon, !sajas, ~X:Olfando al pnebfo ~ po­
ne.r su confianza en Dios, le dice: Y cuando 
os if:ije1·e1i; co1ts1iltad á los pitoi¿es y á los adi,... 
1Ji11os r¡1te nckina1t e11, sus encantcim,ientos, 
res.ponéledles: tac(l,So no p1·egu1tta.rá el p1ie.blo 
ti su .Dios JJO'I los -D.foos ,· y ,to á los r11,vAJ?•tos? ( 4) 
No puede estar mas claro y terminante el 
concepto, de que los muer,tos ú quienes no se 
debe co1Multar ni de qnienes stí d(!be b1t.star la 
'Oerda,d, soñ los pitones y ádivinos, y no las 
alm~s ele los difulitos ó espíritus desr1¡ca1·­
nados. Lo que 'liUJ/itchaba al bombl'e era la 
consulta á tos magos y adivinos. (5) 

Pero la prueba mas patente de la certeia 

(1) Deüt. xvnr, 9 y 14. 
(2) Gen. II, 16 y lí. 
(3) Epist. V. 1.2. 
(4) lsaias, vm, 19. 
(5) Levit. XIX, 31. 

de nuestras apreciaciones, es, qu~ el dogma 
de la inmortalidad <le! alma, no se enéuen­
tra consignarlo ni aun implícitamente en 
los escritos de Moises ó sea. en el Pentatéu­
co. Muy al contrario, l~s recompeps~s y cas";' 
tigos que promete á los Israelitas son pura­
mente materiales, demost1·ándose así que, ó 
Lo ignoraba el legislado1· á pesar de que en 
~l Egipto donde Iué educado se conocía , y 
que con él nombt·e ele Aí(lnes se denomina­
ban desde la antigüedad m.as 1:emot;:i. .á las 
almas ó sonib1·as errantes de los muei·tos, ó 
comprendiendo la igno1·ancía y mate1·ialidad 
qÜe caracterizaba al pueblo heb1·eo, creyó 
ópo1-tuno pt'.eservar de su cqnocimi~qto una 
ciencia inútil por entónces. 

Sea de ello lo que quiera, lo cierto es que 
Moisés educaba á los Israelitas de la mis­
ma manera que un pad1·e sensato educa á 
sus hijos pequeñitos, á los cuales no in bimi­
_dándoles otros cas,tigo~ ni coqipren~iendo 
otras recompensas que los azotes y los ju­
g·uetes, no se les puede hablar de los efec­
tos de la conciencia ni Je las pl'opiedades del 
alma. Por lo tanto, los conceptos -del legis­
lador con 1·elaéion a premios y castigos se 
reducían á lo signiente: Ho?Wfl< iÍ ltf pfld'te ?J 
á tit mad?'e, pa1·a qv,e se(l,S de larga 1JÍM solne 
la tíe.rra qv,e el 8eñ01.· tu ])íos te da1·á. (1) '8i 
engend1•areis 71,ijos y nieto.s, y m,()ráreis eii la 
tiena, y engañaMs os kiciéreis alguna .im,á,­
gen. cometie1ul,o maldad deJante del 8eño1· 
])íos ·vuestro, rl,e modo qué proiJor¡ueis á ira, 
_llamo lwy por test.igo al cielo'!/ á la tie1·1"a, q1te 
p1·onto perece?·eis e1t la tie'lra, que despues 
de pasad9 el Jorda1i ltabe_is de poseer. No 
lu,,bita1·eis en. ella la1·go tiempo, 1JUJ,S ·el-.Se­
ñor os destri&i'l'á.... Guq,1·da S/6S p1·ecqitos.y 
'líia1idami'e1itos, qizte yo te intinw; j;tira qzte ~e 

1 1Jaya ~ie1i á ti, ?J á t1ts Mjos desp1tes de ti, '!J 
permanezcais 'líLUcM tiem,po sob'le la tier.ra que 
el 8efior J)ios t1tyo te lv.t de da1· (2) .... G1tar­
dad Jntes y c1.crnpliil ln q1te el 8eñor lJ.íos os 
1hand-ó; 1to tm·ce'reis ni a la diestra 1ii á la 
sinie.st1'.a, si1io q1¿e andareis po1· .el camino qite 
el sS'eño1· Dios 'OU-BS.t'l'o os ma1tiló, pa?a q1u, 

(1) Exod. XX, 12. 
(2) Deut,. VI, 2"5, 26 y 40, 
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-vivais y os Mya bien, ?/ se ptolJ;ngue,1, 'í>?tes­
tros ll,jas e11, la tierra de vuestra posesi911, (1) 
Esto mísmo se manifiesta en el capitulo VI 
clel Deut.crouo.mio, ver;;ículos del 17 al 25; 
pero donde mas esplícita y notablemente se 
0stenta la rnater.ialidad ele Íos p1·emios y 
castigos que esperaba de Dios el pueblo he­
breo, así como su (:om pi eta ígnoi:aneia ,en la 
supervivencia del alma, eser. la declaeacion 
qne Moisé:; le hace en el capítulo XI ·ael 
De11tcr0u0rnio, que recomendamos íntegro á 
11uesti·ontagisU·al impug-nado1· y d0rrdéén ­
tr.e otras cosas l1~s tlicr: Si obeilécie1·e'is Jntes 
á mís má1úlamientos, que yo os intimo, a111,anilo 
a.l ',S'eñó?' /Jif)S '2i1te&t1'0, '!f si1'viéndflle rJe . todo 

-: cw~zon '!/ de tow.t'()Jte~fra alm,a, aat:á 'tfv1testra 
tier1·a la llit-via templ'ana ?J tatrtía., p~1·a q1te 
cojais trigo, y ·uino y aceite, y l,,eno de los 
car,tpos pa,·a apacentar las béstias y para q-ue 
vosottos cuniaís y os sacieis. Gua1·daos-1io s.ea 
g_ue VUC$t1·0 ca.1'á%ón sé'L engaiitüló, ,y os aparteis 
a.el Señó1•, '!/ que sfrvaisa rlifJsei a//etws y los 
ad,oreís '!/ qite airado él >8eñJ>1• cierre el cielo, 
y no caiga1¿ Uu7)ias, ni la .tierra lle7)e s11, J1•uto 
'!J seaís e;cte1'ntinaaos p1·01itame1iie M fa,, tien·a 
óaMs}ma. que el Sefi,1;1• os ka fle da1-. (2) 

1lfanv,ei Gonzalez. 

Cón mucho gusto reprodncimos la si­
guiente circular q1w n11esf1•0 hermano en 
1:rC'eocias, el ilüstrado y celoso propagandis­
ta <le nuestl'as <lucti·inas, D. Manuél Nava1·­
ro ~Lnri1lo nQs ha 1·emitido, estando entera:­
mc:Hite conformes con el pensamiento que le 
anima, y asociúndonos con nuestra coop?ra­
cion ;t la realizacion ,de sus nobles y eleva­
do~ -fines. 

CIRCUL Ó I)E LA ARMONIA. 
S.OR1A . 

Soria 10 de Setiembre de 1879. 

Querido l:íermáno: el moaesto circulo,deSoria 
lrn. feliéita<ló á los espiritistas de lJbeda, y á. su 
oresnlcnte D. Tomás Cervera, por su iniciativa 
prá.ctic.1. de la Estadistica Espiritista de Espafia, 

(1) Deut, Y, 32 y 33. 
(1) Deut, XI, l3 al 17. 

segun circular de'aquel grur>o fecha.da en z5'de 
Julio último; y comprendido el alcúnee de·uña 
idea que necesita de muchos; tiene el placer de 
ofrecerles su humilde cooperacion p_ara lleva1· "á 
ca.botan elevado proyecto. El cumplimiento de 
este propósito motiva la presente circular diri­
gida á nuestros amigos y correligionarios a fi~ 
de 'interesarles cuanto séii. posible en una ero.: 
pres~ que· á todos ha de reportar beneficios ej'e­
cr.tada por la voluntad libre de cada uno. 

No se trata de comprómisos de etiqueta para 
una declaracion que la conciencia. repugne· ó el 
corazi:m no ame·, .sino de una aspiracion franca 
y libre;:ni 'dé coacciones contrarias- al espiritis­
mo, que és todo tolera.ncia · y amor de unos·y 
otros á Pl:Sªr de distintas op_iniones, sino de in; 
v·itacioncs a· una adb:esion espontá.ne:i. <l'e destino 
comun para glorias y trabajos; ni se tr~tO: de 
curiosidad, ó alarde inteml)estivo de profesiones 
defé, sino de un·a necesidad cada vez·mas apre­
miante pa.rá establecer vincuZos y reladoius en fa 
familia espiritista lo ffi\!-S estrechamente posíble 
¡ bajo el mayor número de aspectos, para qúe 
sirvan de base á futuros-proyectos de iñmépiata. 
ejecucion unos, y de necesarios estudios· y dis­
cusíon otros; pero to·dos de cará'cter libre y sin 
compromisos ni sacrificios. Socorros mútuos en 
las desgracias; apoyo en casos de abusos ccg1tra 
el herma~o y vejaciones impu~tas á la idea; 
auxilios para la propagand:¡.; facilidades pára el 
fomento · del periodismo doctrinal, distribucion 
ae hojas, expenq.ición de libros y folleto~· ó invi­
taciones para otros· proyectos; encauzamiento 
de 'las fuerzas afines de progresos comunes y 
necesarios en distintas órdenes; caniinós ali_ier• 
tos para el estufüo solio.ario oajó asp:éctos diver­
sos; pr.oyectos y cálculos para, creacion de só­
ciedades particulares con. fines económicos ó 
sociales; servicios reciprocas de dis.tinta índole 
y que .realaman los asuntos de la vida ... ; en un::. 
palabra, marchar á 1a F.ratemiitad, Spliitp,ridad 
y Asociacim¿ efectivas; tales son en bosquejo los 
móviles que reclaman como preliminar de su 
desenvolvimiento una Estadística Espiritista, 
há tiempo sentida en la conciencia, pero que·no 
ha tomado cuerpo, sin duda porque. estaba re­
servado para los hermanos de Ubeda lá gloria 
de su ejecucion, con la ayuda leal y desin­
teresada de los demás círculos, de cuya coope­
racion eñca;; no dudamos. Aco.so la iniciativ:vde 
la ·primera. estadística sea inspir~da ocultamente 
por inteligencias superiores libres, que prep~ran 
unos aconteéimientos l)Or otros, todos solida-

) ~- -··-· ...... .:,. 
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ria.mente englll'zados en el órden general de los 
hechos, para. llegar mas tarde por éste camino á 
la deseada. asocia.cion unitaria y armónica, que 
siempre anhelaron los espiritistas españoles. 
Acaso la estadística es un medio para estudiar 
el espiritismo como hecho social y como ley pa­
r::i, llevar :i la ciencia. :i. la historia, i la filosofía.. 
á la moral, á la economfa y á la. religion, una 
página mas del arte divino realizado en la. vid:i. 
social.. .. 

La libertad del pensamiento progresa. cada 
vez más; la. aurora está delante de nosotros; mar­
chemos jwttos á sus armonias .... 

En vista de lo expuesto á su ilustrada consi,­
deracion, y que nos permitimos trascribir, tal 
Tez pecando por inmodestia de humildisimo cir­
culo, ó abusando de la fraternidad, faltas que 
solo atenuan ó disculpan nuestro amor á la Á'r-

11wnía que nos sirve de lema, rogamos á V. 
encarecida.mente se digne prestar su influencia. 
y apoyo eficaz :i los hermanos de Ubeda para el 
logro del proyecto de Estadística, con quienes 
los de Soria están unidos estrechamente para 
cooperar al desarrollo de aquella trasc~ndental 
idea. 

El Círculo de Soria. apro.-echa esta ocasion 
para tener el honor de saludar cariñosa.mente á 
los espiritistas de esa localidad, á los que ofre­
cerá V. nuestro respecto y consideracion, rogán­
doles al propio tiempo hagan por circular esta 
carta, invitando verbalmente ó por escrito á sus 
amigos para que con la brevedad posible con- . 
testen á la circular de Ubeda ó á. esta, que para 
los eféctos estadísticos vieñe á ser documento 
sucursal de aquella. 

B. s. M. á nombre del Circulo de la Armo­
. nfa de Soria 

MANUEL .NAYARRO M URILLO. 

DISCURSO DE VICTOR RUGO. 

• Con motivo de una conferencia dada en Cha­
teau-d· Ea.u el domingo últim1>, á beneficio _de 
los obreros de Marsella., en la que tomaron parte 
Luis Bla.ne y otros conocidos hombres politicos 
de la vecina República, el distinguido escritor 
y eminente repúblico Mr. Victor Rugo pronun­
ció el siguiente discurso: 

« De cuatrocientos años á esta pirte el género 
humano no ha dado un paso sin dejar huella. 
Entramos en los grandes siglos. El siglo XVI 

habr:i sido el siglo <le los pintores, .XVII el 
siglo de los escritores, el XVIII el siglo de los 
füósofos, el XIX el siglo de los ::i.póstoles y de 
los profetas. Para bastar al siglo XIX es preciso 
ser pintor como en el siglo XYI, escritor cómo 
en el XVII, filósofo como en el XVIII, y llevar 
además en si, como Luis Blanc, ese religioso 
amor :i la. humanidad, que constituye el apos­
tolado y que permite ,er clara.mente el por­
venir . 

En el siglo XX la guerra ha.hr:.Í muerto; el 
patíbulo habrá mue1-to, el odill habrá. muerto, 
la. frontera. habrá muerto, los dogmas habrán 
muerto (bravos), el hombre vivirá. Habr:i. por 
encima de todo una grnn p:itria, toda la tierra, 
y una gran esperanza, todo el cielo. (Aplausos 
prolongados.) 

Saludemos ese hermoso siglo XX que poseerá 
á nuestros hijos y será poseído por nuestros ~ 

hijos. 
La cuestion única en estos momentos es el . 

trabajo. La cuestion politica est:i resuelta. La 
República· está hecha. (en Francüi) y- nada. la 
deshará. (No. No. ¡Viva la. Repúblie2!) Queda 

1 la. cuestion social, terrible; pero simple .. . Re­
. flexionad. El hombre empieza á ser dueño dé 

la. tierra. tQuereis cortar un istmo? .-\.1 li est:i 
Lesseps. ¿Quereis cortar un mar? Allí est:i Rou­
da.ire. vedlo. Teneis un pueblo y teneis un 
mundo. El pueblo estt deshereda.dq, el m undo 
está desierto: dad el ano al otro y les hareis 
dichosos. _ 

Asombrad a.! uni,erso con grandes hechos. 
que no sean guerras. ¿Hemos de conquist.·u· ese 
mundo~ No. Es vuestro, pertenece :i la civili­
zacion, la espera.. Nadie puede disput:iroslo. 
¡Id, obrad, marchad, colonizad! Os falta un 
mar; creadlo; un mar crea n:i.vegacion, la na.ve­
gacion crea. ciudades. A. quien quiera un cam­
po, decidles: Toma , la tierra es tuya, cu\tivala. 
(Bravos.) 

Aquellas llanuras son admirables; han si,Jo 
romanas y merecen ser francesas. La barbarie 
;-olvió á ellas, y luego el salv:ijismo: :m-ojadles. 
Devolved A.frica. á Europa, y a.l mismo tiempo 
devolved á la. vida. comun á !:is cuatro naciones 
madres: Grecia, Italia , Esp:ifüt y Fr:incia.. Re­
haced el Mediterráneo, centro de la.. historia Y 
añadid la. grande Inglaterra á IGS cu:itro pue­
blos fraternales. Enl:l.zad :i Shakespeare c.:on 
Homero. (Aplausos.) 

Prep::u-:1.0s contr:i. las resistencias. Estos he­
chos desmesura.dlls, los istmos corta.dos, los 
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mares conducidos, el Africn habitable, empiezan 
por lo. uurla, el sarcasmo y la risa. Es preciso 
estar preparado parn ello i la primera. prueba. 
Y i veces los que mas se engañan son los que 
menos debieran engañarse. Hace cuarenta y 
cinco años, en la tribuna del Congreso, un 
hombre distinguido, i\lI. Thiers, declaró que los 
caminos de hierro serian el juguete de París á 
San Germa.n. Otro hombre distinguido, que era 
autoridad en la ciencin, l\I. Pouillet, afirmó que 
el telégrafo eléctrico seria. la distraccion de los 
gabinetes de curiosidades. 

-Tengamos fé. 
Sintamos en igualdad como ciudadanos,· en 

fraternidad como hombres, en libertad como es­
píritus. 

Amemo:; :i los que nos aman y á los que no 
nos aman; sepamos querer el bien.para todos y 
todo se trasforma. La verdad se revela, lo be­
llo irradia, lo grande brilla, el mundo nos 
aparece como una fiesta; se cumple la ley su­
prema, y por encima. de todo brilla esa palabra 
extraña. Dios tan misterioso que todo puede 
soportarlo, desde la a.firmacion mas horrible 
hasta la negacion mas leal; todo desde el feroz 
fanático hasta el ateo honrado, y que está más 
allá, eterno, como el astro inundado por las nu­
bes, rodeado por las tempestades, inundado por 
los diluvios nocturnos. Tengamos fé, os digo. 

Si bajamos la mirada, vemos el insecto agi­
tándose en la yerba; si levantamos la cabeza, 
vemos como reaplandece la estrella en el ñrma­
mento. ¿Qué hacen? Lo mismo; trabajo. El in­
secto trabaja en la tierra, la estrella trabaja en 
el cielo; la. inmensidad las separa y las une. 
Todo es el infinito. ¿Cómo podría. no ser esta la 
ley del hombre? El tambien está. sujeto á lá 
fuerza universal, y lo esta doblemente por el 
cuerpo y por el espíritu, Su mano toca la tier­
ra, su alma. a.braza. al cielo; es de barro como el 
insecto y del empíreo como la estrella. Trabaja. 
y piensa; el traba.jo es la vida, el pensamiento 
es !a. luz. (Ex.plosion de a.plausos. ¡Viva. Víctor 
Hugo! ¡Vi...-a. la. República!)» 

FANTASIA. 

SOBRE L.A.INMORT.!.Lffi.ll) DRL ALllA.. 

La tra<licion ha llevado hasta nosotros la 
historia de animales que hablaban, destle la 

serpiente del Paraíso hasta la burra de Ba­
laam. 

Si los primeros fabulistas atribuyeron á 
los animales el don de la palabra, es eviden­
te que debió de haber un tiempo en que los 
animales hablaron. 

Hé aquí, pues, por qué estando yo un día 
echado en una esplanada abierta en medio 
de un bosque, vi llegar hacia aquel sitio 
animales d_e toda especie, como si trataran 
de reunirse en concilio. 

El elefante, presidente por su mayor edad, 
resumió brevemente la cuestion que oblig~­
ba á reunirse á los irracionales. 

- Animales, hermanos mio.s,-dijo- ha­
beis sido convocados para resolver la gran 
cuestion de inmortalidad del alma. El mas 
Cl'llel, el mas loco, el mas sanguinario de 
los séres, el hombre, pretende que todo 
muere con nosotros, mientras que él se re­
serva el privilegio de sobrevivirse. 

Dice que el alma humana es inmaterial por 
naturaleza é inmortal por sus destinos. 

Convenido: quiero creerlo, pues de otro 
modo seria verdaderamente injusto que este 
déspota de la creacion no hallase en otra 
vida el castigo de sus excesos y de sus 
crímenes. 

Uno de los escritores mas pretenciosos de 
la especie humana, un homb1·e-llamado Fe­
nelon ha dejado escrito lo siguiente: «Lo 
que guia á las bestias es el instinto pero esto 
instinto es una capacidad que no reside en 
la bestia misma, sino que pro0ede de la sa­
biduría superior que lo conduce.» 

Así veis, pues,que el hombt·e, al negarnos 
el alma nos concede la superioridad de ser 
constantemente guiados por una sabiduría 
supe1·irn·. 
• Haré observar de paso . que los hombres 

queriéndo agregar un epiteto glorioso al 
nombre de Fenelon, le llamaron el Oisne. 
Casi siempre dan ellos nombres de animales 
á las pP.rsonas que se distinguen; Rossuet, 
águila de Meax; Ricardo, corazon de leon, 
etc., etc. Del una jóven inocente y pura di­
cen: «Es una paloma». Un hombre pacífico, 
«es un cordero»; hay otros que son «hormi­
guitas para su casa». En una palabra, sie1.a-
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pr~. viimen á tomar-entre nosotros Jos buenos 
ejemplos ... 

Mas p.ara. no alej.ar.nos demasia<ló del ·o_b­
jeto de nuestra reuaion, concedo la palab,r.a 
á todos los que crean en la inmo1-tali<lad 
de su alma y quieran dar txplicaciones 
sobre este _pu1Jto. 

La 1z0eja.-Nosotros formamos por cuenta 
propia una sociedad completa. La abéja obre­
r.j representa el pueblo~ la fuerza viva de 
la nacion. La reina no sfrve mas que para . 
la incubacion; se la alimenta 00.nvenieute­
mente; cumple su d_estino á las mi1 maravi­
llas, nunca contrne empréstitos y jamás 
mu:ere extrangulada. 

Desde la sa.lida del sol hasta su ocas.o to,do 
es actividad al rededor de.la colmena. Qeo­
ten;ire~ _de obreras llegan cargadas con su 
botín y o.tras t.antas partén con fgual obje­
to. Las que est.ú.n de centinela exploran los 
bagajes de las recien. llegadas, y mas lejos 
hay otras que cuidan de sepa1:ar todo .lo que 
pudiera ser obstáculo á la circulacion. 

Nosotras sabemos construir, edificar, y 
distribuir convenientemente las habitacio­
nes. Tenemos el !ion de la economía y de la 
prevision, y puesto que es preciso decirlo 
todo, tenemos· tam bien lances de honor y 
guerras civiles. Superiores: sin embargo, á 
la raza humana, cuan~o en una de .nues­
tcas ciudade_s. hay sob1·a de ppblacion, sabe,. 

. mos contarnos, y un nuevo enjambre sale 
para fnnllar en distinto punto otra colonia 
próspera y fto1·ecicn te ... 

L!), lw1·r,~i/¡a.- En uuest1•as maravillosas 
repµblicas c_µda una de no·sotras tiene atl'i­
buciones d~te1·minadas qué CJ1mple, no por 
la fuerza, sino por el sentimiento <l~l deber. 
La autoridad, confiada ó todas 14,sciudadanás 
sé ejer~e en pi·ovecho· <le todos. 

¿,Que. valen los palacios de los hombres al 
.lado.de nuestras viviendas si se considera la 
exigüidad de nuestros recursos~ Galerías y 
babitaciones. ordenadas por pisos; un labe­
.rioto minado poi· todas partes; corredores, 
encrucijadas, nna sala centrai sostenida por 
esbeltas pilastras..... Todo esto se vé en 
nuestras mo1:aclas. 

El hombre ha ne·cesitado seis mil años 

para ·inventar el arte de cónstruccion. iNo 
es esto· risible~ 

Poseemos Mdrizas .enea rgadas del C!iidado 
<le nuestros pequeñuelos; y cuando ::ilg-nn 
¡religro amenaza al l1ormíguero. sabemos 
abandonarlo cuidando.de llevárnos los hue­
vos, las faL·vas, las ninfos, y t ,1mbien nues­
tro-s en'feL•mos y }nuestros ancianos, que pe.:. 
récerián si lor. abandon·ásemos. 

. . 

Elloro.-Yo soy licencia.do en derecbo, y 
si no defiendo pleitos es po1·que entre nos.o­
tros la justicia se en m ple por si sola, sin mas 
necesidad de -ser iluminada po.r la luz del 
sol. 

El r1tisefwr.- Yo he óiclo decir qne los 
hombi•es cpnieten la to1·peza de pagar hasta ., 
200.000 francos poi· añó á las pe1·sonas ae 
quienes se dice qn.e cant::tn como yp. 

La utr!ZCti.-Si se cp1 ie1·e qn icn lle-oe y t1·ai,.. 
ga, aquí e_stoy yo. 

Elc1w11Jo.- Los mioi~tl'os del culto acom­
pañan los cuerpo.s humanos hasta su última 
mor.ada. ~osotros for1namos una clerecía vo­
lado1·a en busca de la muerte. Saneam.os las 
campiñas y somos á la Ve'l fosa, enterrad:ór 
y chantre. 

La golondri1ia.- Los hombres citan á- me­
nudo á Crisfobal Colon, al capifah Cook, á 
Livfog_ston y otras gentes que han ido á 
la Au'stralia, al Africa y á América. 

Pero n·adie ha viajado como yoni·ha.yisto 
la_s cosas desde tanta al tura. 

E{mono.- El hpmb1·e nos llatna mdnos, y 
nosoti·os le llamamos lw.rabre. Est!!- e§l la ún i­
ca difer:encia qu.e hay entue las dos e~pe­
cies. 

Dios Il'os ha hecho semejantes. Existen 
h9mb1·es ma:s feos que a:t·gunos monos, y 
monos mas feos que ciertos hombres; i,qué 
hay de extraño en todo esto1 

El hombre es un bimano, sin pelo en la. 
mayor ·parte del ctrnrpo, enfermedad que 
tiene que suplir con vestidos, á los cuales 
ha dado diversa-s formas sumamente ridí­
culas. 

Carece de nuestra agilidad y de nuestra 
destreza. Lo que nosotros hacemos sin el 
auxilio de instrumento alguno, él no llega 
á realizado, sino á fuerza de herramientas 

, 
, -
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y de mecanismos. A.mamos la vida de los 1· 

bosques, el aire puro y la libert2el. En cam­
bio, los hom!Jres se amontonan en ciniat.lcs 1 

de aire iufecto y de espacio limitado. ,! 
El homu1·e ha combinado los sonidos <le 1 

ciertas maneras que constituyan un leogua­
ge. Y este leuguage es distiuto eo los p,iiscs 
mas inmediatos. Nosotros tenemos la uniilarl 
<le expresiou, y los monos d ti todos los países 
pnod1!n c.:01npnmclerse. Por otra parte, este 
mutismo uos hu salvado. Si nosotros hnb;é­
ramos articulado palabras, hauriamos sido 
esclavos como los negros. Uoicamcntc la 
cualidad de hestias, qu~ hemos acP.ptado, 
nos ha libt·ado ti.:! despotismo humano. 

Creo iuúti l insisti1·. Si el hombl'c tiene 
alma, el mono la tiene tambieu. 

Et casto?.-- No se puede decir qne seamos 
ene,rn igos tic la sociedad. Jos reunimos clos 
ó tr~scieotos parn fundar uu pueblo. Esco­
.g.emos el sitio y empezamo$ las opernciotH'S. 

Si es á la O!·illa de un rio , establecemos 
un dique para ponernos á cubierto <le las 
in_undaciones. 

Para esto necesitamos serrar un árbol y 
colocar el troocoiat través de la corrieDte,. 
de modo que descanse sólidamente en las 
<los Ol'Íllas. Hecho esto, los trabajadores 
hu.ndeu estacas en el lecho del río, las cua­
les, próximas una;; de otras, y apoyadas en 
el ~il·bol, son luego ligadas entre si, fot·­
mándose un <liqne epa numerosos intersti­
ciqs. 

Acabad':!. la tarea de los carpinteros, em­
piezan los albaiiiles. Amasan !a tiel'l'a con 
los piés, la. baten con el rabo, y despues 
tt·aspo1·tan la at•gamasa que sirve .para cub!'ir 
los agujeros de! dique. 

Nuestras casitas están construidas sobre 
estacas, .Y s~ com poneu de dos ó tres pisos; 
la pieza baja sirve de al macen. Ua<la familia 
habita sn compartimiento particular. Una 
concordia y una armonía perfectas reinan en 
la colonia . 

El robo, el adulterio, el asesinato son des­
.conocidos entrn nosotros. 

Si los castores no tienen alma, tampoco 
deben tenerla.. los holandeses. 

La hallen.a-Damos la vuelta al mundo en 

1 

cuarenta y siete dias, mient ras el hombre 
mismo confiesa que para ig ual viaje necesita 
ochenta días por lo menos. 

En 11nest1·0.-cs peci~ las uu iones bisexuales 
se verifican con exquisito discernimiento. 
El maclio debe hacer la co1·te á la hembl'a; 
y cnaor.lo esta se sien te con el cor¡¡zon heri­
do, la pareja enamol'ada parte muy lejos á 
di,;ftontat· de su felicida,J fuern lle las miradas 
indisc- retas. 

La ballena mad!'e daría lecciones de amor 
matertJo ú las mejores madres de la especie 
humana. Ella 1·ecibe casi siempre el go!pe 
mortal para sah·a1· á su hijo, cobardemente 
atacado por los hombl'l~s que no ven mas que 
acei te <laude tanto corazon cxi,,tc. 

El leon.- EI hombre se titula algunas 
veces 1·ey de los animal lis, pero en otros mo­
mentos de franqueza concede al lean este 
dictado. 

Si C\l hotnbl'e fuese d rey ele los animales, 
se dal'ia 131 contrasentido de que el rey ten­
dría miedo ele su súbdito; pues apenas me 
vé eclia á correr desaforadamente; y si yo 
me divierto lanzando un solo rugido, se 
apodera de todos sus miembros un telllblor 
extraordinnrio. 

Para mí el bombt·e solo es un mono mas 
pretencioso que los otros, y que únicamente 
valiéndose de la astucia y <le la traicion lle­
ga á obtener ciet-to dominio ·sobre animales 
que valen más que él. 

El elefante.- Aunque opino que la cues­
tion queda bastante aclarada .... ¡,hay algun 
otl'O individuo qne quil¼ra agregar algunas 
palabras1 · 

Elági~ila.-Yo solamente dit·é que el bom­
. bre habla siemp.·e del cielo, y no lo vé más 
que ele iejos. ¡ Yo todos los tlias me remonto 
hasta él! 

El g1tsano #..e seda.- Yo fabrico la sedD, que 
es la mayo!' riqueza para las mug-eres. 

La ost1·apede~·a.- ¡Pet·mítame usted! Lo 
que mas pre::fi.er~ la mug-er son las perlas que 
yo produzco. 

El elefa1ite.-Esto son ya cuestiones de 
detalle; pero el hecho es, señores, que el 
hombre no podl'ia vivir sin los demás anima­
les, mientras que estos lo pasarían perfec­
tamente sin el homb1·e. 
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Puesto quo estamos formados de la misma 
materia, no veo la ruzon de que m1est1·0 es­
píritu no nos sobreviva de igual ma11e1·a que 
su alma sobrevive ú su cue1·po. 

¡Tcugamos confianza co el Creador, ami­
gos mios! Dejémosie el cuidado de vengar­
nos,; como el hombrees insuficiente para ar­
rancarnos el del'echo á la otra vida, rj¡ímo­
nos de su ridícula superioridad y procure­
mos que nuestra e$tancia en la tiena sea fe ­
liz, agradable y provecllosa. ¡Se levanta la 

• r ses1on. 
{Los animales se separan con gran alga­

rabía. Oyense en la tierra, en las agu:is y en 
los aires, los gritos mil veces repetidos de 
« ¡Abajo Feneloo!») 

A m·elian,o Sclwll. 

(De El Globo). 

EL ESPIRITISMO ES LA. FILOSOFIA. 

(J u,rtas denwstrati-oas de la a1itediclta tésis 
dfrigidas á 1m Fraile Francisca1w. 

IV. 

S1'. D. Vicente Suarez.-Fraile F1·ancisca­
no, en Andújar .. 

Jaen y Mayo, 26 de 1879. 

Muy señor mio: Tenemos una tesis plan­
teada, que se hace necesario demostrar. Esta 
es: «El Espfritismo no es 1tnajUosojia, sino 
la .Pihsojía. 

Dicho trabajo, poi· sí solo, requie1·e gi·an 
prudencia, no lo ignoro. Pero para verifi­
carlo, hay que ajustarse á una ~edi<la dada, 
que es para mí lo más dificil. Si se tratára 
<le escribir una obra filosófica sobre el Espi­
ritismo, habria el extenso campo de sus to­
mos en donde sin temor alguno pcdrian mu!-

. tiplicarse las aclaraciones de los vertidos 
conceptos; mas cuando se trata de una ex­
posicion epistolar de la filosofía, Lay que 
reducirá tan estrechos límites una tan gran­
de obra, que el espíritu se asfixia al com­
prenderlo. Pero es indispensable realizarlo 

en dicha fol'llia, y aún cuando las ideas se 
opriman uuas contra otras sin poder ningu­
na pl'csent,ll'se en su grandeza y propio de­
s&rrollo y aún cuar1do la luz de la verdarl 
no il'radie á .su potente alcauce por enc1>1·. 
rnrh' en ttin mezquino círculo, hemos de 
concretarnos al terreno que lai; circunstan­
cias nos ofreceu, y aunque más que un 
t1·abajo filo;;ófico aparezca un conjunto de 
2:·01·ismos, tlarrmos cumplimiento ,l la que 
creernos necesario, y coositlcrnmos un deber. 

Ya hemos tenido el gusto de manifestal'le 
eu nuestra carta anterior. que, el único p1·0-
cecimieuto para. la investigacion ue la verdad 
cieutífica, consiste en unir en intimo consor­
cio á la ex¡w1iencia sensible y la 1'azon,, ex­
clu:;ivos me<lios que al hombre le hau $Í<lo 
concedido,, pura buscar la relativa realidad 
ele Dios. 

Porque la ley de !as mayorías, es absurda. 
· Porque el impel'io de la fuerza, es salvaje. 

Porque la imposicion del sentimiento, es 
insensata. 

Porque la aceptacion por conveniencia, es 
imposible. · 

Porqne la pl'Ueba del testimonio histórico 
ó contemporáneo, es insuficiente. 

Pues bien: hemos meditaio con deteni­
miento, qué forma expositiva presentarle 
como fundamento analítico inaug urador de 
nuestro filosófico ttabajo: y recordando el 
adoptado por varios sistemas (pues en nues­
tra est1·err.ada pequeñez ca1·ecemos de in­
ventivo génio) nos ha farecido más metódico 
y completo el usado en el Kt·ausismo por 
nuestro malogrado y eminente filósofo 
Sanz del Río. Y aunque solo en micrnscópi­
co bosquejo, tanto pot· estension cuanto por 
forma y fon<lo, puesto que ni aceptamos poi· 
completo todas sus ideas, ni su metafísico 
leng-uaje DO'> conviene, lo tomamos por no1·­
ma y por modelo. 

Mucho sentimos, Si'. Suarez, que la nece­
sidad nos fuerce u no escribir sobre el asun­
to con la vulgarísima clarida:I que hace los 
conceptos comprensibles al primer golpe de 
vista; pero la índole científica que natural­
mente entraña. no nos perniite vel'ificarlo 
segun nuestro deseo. Sin embargo, pondre-
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mos todo nuestro cuidado y voluntad en ex­
pooe1· lo mús sencilla y clar:1mente que po­
tlamos, esperando premie nuestro colosal es­
fuerzo con dedicarnos toda su ateucion, y 
no tlejar sin meditar ning-un concepto tle 
cuantos le presentemos, ú fin .de que se con ­
venza y se penetre de que r.s muy superior 
el razonado estudio de la filosofía, al artís­
tico de la escolástica, denominado teolo­
gía. 

Demos, pues, principio á. 11 uestrn taren, 
con una1wi11ierapa1·te, que propiamente po­
dremos denominarle: 

ANALISIS. 

·PRIMER PRINCIPIO DE EVIDENCIA . 

COl'iOCE\IIE:-lTO PROPIO. 

ELYO. 

La primera evidencia absolutll de realidad 
en el hombre; el hecho fundamental tle sn 
purísima concientia; el axioma elemental 
que inmediatamente se le r<.>vela de su natu­
raleza propia, que brota de su ser intimo, y 
subjetivamente cm-tífica al espíritu nna ver­
dad incontestable, permanente é indestruc­
tible, es, su conocimiento pl'Opio. el cono.ci­
miento de su existencia indiviclual; el cono­
cimiento <fo su Yo. 

Y como este principio de vcrdiidera certeza 
r.s propio de cada homlH·1•, y comun, por 
consecuencia, de todos, cu él debemos esta­
blecer la base de tochis 11uest.1·11s investiga­
ciones, para que una vez estudiado y cono­
cido en lo que és y en lo que pued,., nsccn­
damos y desc.en<lamós analíticamrnte indu­
ciendo y deduciendo enarmónica solid:ii-idac! 
otrac; verdades qnr. lo s1'an posihl•~ conocer. 

El sentido coinun r.m¡,ie:,,a nfirn1audo el 
conocimiento propio que cada homb1•e posee 
de sÍ mismo, <le su persooalidad, y haciendo 
extensiva su cert.iza al conocimiento r¡ne 
tiP.ne de cxistit· otras per;;onalidadr.s scm~­
jante,; ú In suya, que ,;ou al propio tiempo 
los suj,,tos que las corioccn. 

El p1·imer conocimiento que tenemos rle 

los objetos exteriores, ó que son extraños á 
nuestro sujrüo, se vdriffca por las afecciones 
que nos cai1san poi· medio de las percepcio­
nes <le los sentidos, sin los cuales nada exis­
füía para nosotros, fncra de nosotros mis­
mos. Porque sin vista, sin oido y siu tacto, 
sentiríamos en nue~tro fnero interno el sér 
de nuestro ser; pero ni aun siquiera podría­
mos sospechar que aparte <le nuestro sér pu­
dieran otros existit·. Mas para que estas afec­
ciones, quo no sUJ·gieodo de nuc.~tra intimi­
dad no son efectivamente nucstl'as, podamos 
distiognil'la,, y atribuir sns fenómenos á 
realidades extP.riorc3. Hc!?senos necesal"io 
pODCll' en actividad nnc;.;tras facultades pro­
pias que son .las que nos facilitan el conoci­
miento ele su existencia y su rnzon . Y estos 
dos medios en íntimo conso1·l!io, la pcrcep­
ciou afectiva y la intelectua lidad, nos evi­
dencian la realidad de otros séres estraños á 
nosotros aunque á nosotros semejantes: ex­
traños, poi· cuanto no son nuestra persona­
lidad; semejante>', po1·9ne suapariencia cor­
poral es como la noest1·a, se nos determina 
y sus manifestaciones intelectnales nos obli­
g3n ú reconocer en ellos no espiritn ra­
cional. 

Aun cuando la fantasfo. nos :icometiera y 
quisiéramos duda1· de la certeza del mundo 
objetivo _atribuyendo nu,!stras afecciones á 

· i<leal{darles soñadas. la percepcion íntima é 
inmodiata del sé1·, de la personalidad, del Y_o 
que·intelcctúa sol>re objJ!tos extraños en la 
realidad ó en la ficc:iou, en la vigilia ó en el 
sueño, pcrmanecP1·ía Yiva en si misma cer­
tificando su existencia positiva ep su cono­
cimiento propio, evidenciándose ser el mis­
·ino sér que se impresiona de ilusiones ó que 
percibe realidades. 

Y esto, sin intentar ahora penetrar si en 
la fo ntasía y el ;;ueüo, existén ó pueden exi_s­

. tit- percepcirines de alg11tt modo objetivas pa­
l'a ~I r.spíritn, cne~tion que QCnpar.í su res­
pectit·o sitio r.1 , e"!·\ tt'abajo. 

Resnlt.a, pnes, ~-1e la certeza del Yo en su 
propia p1;rcepcioll, es aosol1tta: pues aun 
cuando se iniciara en el sér la duda ele su 
propio sér, esa misma duda le evidenciada 
sn sér poi· cuanto quien dudaba era su Yo , 
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Toda operacion de pcnsami.;nto, toda afoc­
cion de la s E1nsibilidad y toda determinacion 
de, la voluntad, revelan al sér sn sel', le 

p1·estau su conocimiento, y le afbnat1 cr. 
absoluto la cooci,•ncía, la rbalídad de su Yo. 
Porquf\ el Yo es el que piensa, el que s iente. 
y el qu-c~ quiere. 

Luego el Jo, es la afümacion absol1tta del 
ronociroicnto absol11,to de una absoltita vcr­
clad. 

Y como una verdad ábsóluta debe ser el 

punto de partida en la invesfigacion cíen ti­
nca, el pro'pio cü"oocimiento de nuestra pe1·­
sonalidad. la propia evidencia dr. nne,:;tl'o 
sujeto, la certeza prnpia tic onestro Yp, que­
da fijado para base ilc; nn.estrn ulterio1· es­
tudio. 

Súyo afoctísírno y S. S. 
Q. S.M. B., 

oros y EL HOMBRE . . 

Cúando, hecho el mundo, formó 
Dios al hom.hre de vil lo<lo, 
- 1,Qué quiérns?-Lc ¡11·c-guntó, 
.Y dijo el hombr~:-¿,Yo~ ¡Todo! 

Cuando sed nunca sacia.da 
Dios eu el alma infundió• 
- iQué me <lús1- ella esc:lamó. 
Y Dios la clijo:-¿Yo~ ¡Nada! 

Y así la guerra empezando, 
Y a.sí la gnel'l'a cr.ecientlo. 
Siempre e.stú el hombre pidiendo 
Lo que Dios le está negando. 

Penwtiilo A.1·a.1tjo. 
(De El Eco del Centro iJ,e Lectrra.) 

DICTADOS DE ULTRA-TUMBA-

SOGIEDAü ALICA~TINA 
DE ESTUDIOS PSICQLÓGICOS. 

Medium C. A. 

¡Qué visiones me persiguen, y no se apartan 
de mi!.. Son mis victima.s! .... Qué horror ... es 

su sangre, miradla! ... ¡Ay! consofadme, que to­
dos me desprecian. Qué amarga. es mi vida! yo 
soy ... Ne quiero haceros sufrir mas., rogad por 
mí. 

Tened paciencia y consolad corno abora. lo ha.­
beis hecho, i los desgraciados que se os presen­
ten; yo tambien sufro porque lo veo, en su des­
esperacion, sin consuelo. Esos espíritus so!l lo:, 
que de vosotros necesit-an p!l,ra que les alenteis, 
pues lo mismo que los espíritus influyen en vos­
otros, tambien un recuerdo que por vosotrós se 
dedique á un desgraciado que habita en los espa­
cios, llega hasta él, y aquel pensamiento ó re­
~uerdo le calma, le hace concebir esperanzas y 
creenci:J.s, y es la salvaci.on, murlias veces, de 
espíritus que, sin aquella cariñosa demostracion 
vuestra, perroanecerian muchos afí.os aun en la 
oscuridad. 

Todo el bien que haga.is, hasta. co!l el pensa­
miento, es acogido -y premiado.- Vuestro her 
mano, J. S. 

FÉ DE ERRATAS. 

En Ja poesía ¡,Qué busco yo'? que publica­
mos cu el número anterior, en la primera 
estrofa, verso 3. 0 dice: 

¿,Y t¡ué encuentro en mi duelo y ::tfihela1• 
profnodo·? léase: 

Y qne encuentrn en mi duelo y en mi an­
he.lar profundo. 

En la esti·ofu cua1·ta, verso 3.0 dice: 
Coujnnto hetereogénco, compacta pe,sa­

durob1·e, léase: 
Conjunto hetcrcogéoeo, compacta muche­

dumbre. 
Es la estrofa doce, vel'S0 3.0 dice: 
Es polvo impalpable, es virus invisible, 

léase: 
Es póle.n impalpable, es ·virus .invisible. 
En la estrofa veinte y dos, "\cerso 1.º diQe: 
iP01· qué este ód io fo nato, profundo en la 

cl'iatUl'a'? léase: 
¿Por qué este ódio profundo, innato en la. 

criatura1 
Y en la últi rna estrofa, vrrso l.º dicr.: 
¡T->:niritns! tengamo·s arno1· v tolerancia, 

léase: " 
¡Espil'itais! tengamos a11101· y tolerancia . 

ALICANTE 
E STABLE.CIMIENTO TIPOGRÁF· ICO 

de Costa y Mira. 
Em¿ Frt"(J/jtcf;pco, 28. 
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ALICANTE ro DE ocTuBRE DE 1s79. desdicha tanta, no corra presuroso á 
dar un consuelo, siquiera sea peque-

LA iNO.NDAOION. DEL SEGURA. ño, al que así sufre en el desamparo y 
la miseria? ¿Para qué es el dinero, para 
qué los lüenes de fortuna si no han de 

Ante la inmensidad de u~á dolorosa servir, si no han de emplearse en actos 
cátástrofe como la reciente inundacion de verdadera caridád? i,por ventura el 
del Segura, solo compar?.ble por sus es- rico de hoy sabe· cómo podrá. encontrar­
tra.gos, poT sus horrores, por el número se mañana:? i,Sabe e;ómo vivirá, como 
de sus víctimas, por las pérdidas. mate- realizara su existencia despues de la 
riales que ha ocasionado, por sus tristes muerte, en la pátria verdadera del espí­
V conmovedores episodios, y :por él es- ritu, sí, ante ·el espejo límpido de su 
panto de los que fueron sus testigos, á conciehcia, ha de vet· reflejados 4 cada 
la mas· hórí•enda todavíade lós primeros instante todos los actos de sú vida mate­
años de nuestra era, en que el Vesubio, rial, para llenarle dé gb~és inefables 
con sus torrentes de hirviente lava;,y sus é inestinguibles, si _fueron encamina~9s 
lluvias de candentes cenizas,.sepultabay al bien, ó para e.nvolverle en una at­
escondia en .las entrañas de la tierra, las mósfera de tormentos y sufrimientos ja­
popnlosas ciudade-s de Stabíe_s, Hércu- más esperimentadós, si se inspira:ron 
lano y.Bompeya., ¿quién hay que no se en el mal, y no supo ú no quiso ·desal'l'o­
conm,ueva dolorosam.ente y no desée lle- llar los nobles y levantados sentimierí­
var un consuelo á tantos séres desgra- tos de a:mor y fr~térnidad que exi'stefi 
ciado.s que, víctimas de esa horrible cala- latentes en su corazon~ Piense, medite, 
midad,lloranamargamentelapérdid9 del reflexioné un poco, el de cotazon empe­
padre; del hljó, del hermano, del amigo, ~ dernido, y sepa y entienda que 1a mas 
y s)lmidos en la mayor soledad y des'- .grande y la mejor de las riguezas es. la 
ventura., pues ñ.ada les queda de lo poco quese vá acumulando poco á poco, en el 
que poseían, tienden sus brazos en d·e- fondo de,nuestra alma, por la práctic_a 
manda de tmos harapos con qué cc1brir de la virtud y por el .~jercicio de la cari­
su desnudez y un pedazo de pan con qué dad. Sin el amor al prógimo, sin el cum­
calmar su hambre~ iQuién _hay que en p1imiento ~~l'aS de misericordia: 
Presencia de este cuadro desolador, ante no alcan~~t'i~á:s nuestra vet·da-

,..;:; . o-::- ... '~ ·.,¿} 
/~5¡--T._~., i \ 
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dera dicha} y nuestra alma sumergida 
en el seno dé las tinieblas., vivirá envi­
diando siempre la luz purísima del jus­
to. Sin caridad no hay salvacion. Cor­
ramos, pues, al socor1'0 de nuestros her­
manos. 

M. Á. 

¡EL ÓDIO! 

¡El ódio es el Cain de los tiempos! 
¡Es el Satanás d~ las edades! 
¡Es el estaéiona1wiento de la humanidad! 
¡Es la lepra·d.e las generaciones·! .. ~,. 
¡Es la tea incendiaria que destruye los im­

per.fos! 
¡Es .el auto.'. de todos los crimenes! 
¡ Es el mónstruo horrible que nunca se sá­

cia de beb,e1·-sangre y lágrimas! 
Tengamo.s ódfo al ódio dijo Vfotor. Rugo; 

y es un grao: consejo .~l qu~ nos dá, que de­
bemos :seguir fielm'3nte; por que el ódio todo 
ló destruye, todo lo aniquila, todo.lo pulve­
riza. 

Nos empequeñece. 
Nos estaciona. 
Nos degrada. 
Nos esclaviza. 
Nos envilece, y de un hombre, de u.n ele~ 

gido de Dios, p.ace un falsario, un bandio.ó y 
uu asesino: y sin llegará estos terribles ex­
tremos. sin descender á los últimos peldaños 
de 1~ es.cala s.ocial, mante_niéndonós_ en la 
esfera de la vida normal, estudiemos los e~­
tr;1gos que ¡iace el .ódio; analicem_os deteni­
damente como esa pasion bastarda. se apode­
ra del corazon humano y agosta el .g~rmen 
de los mas generosos sen,ti' mfontos, y los_ i,¡é­
res.que parecen mas buenos, mas religiosos, 
si son desgraciados, cuando se les cuenta él 
infortunio qne sufoe cualquiera, éste, ó aquel 
contestan con acento desdeñoso:-Pues que 
~ufra, tambien sufro yo, tambien padezco y 
valcro tanto ..... ó má·s que él. Es.ta contes-

º tacion es dada.por el ódio impersonal. 
La ~umanidad generalmente vive.disgus-

tada de la vida, por q1ie nadie se encuentra 
en las condiciones que desea; y cuando un 
homb1·e vé á otro que le parece mas feliz que 
él, le ódia solo por creerle dichoso, pot· que· 
no le puede perdonar que viv.a mas tranquilo 
que él, no reconociéu·dole ninguna superió­
ri~ad sobre é_l; por que en el fondo de su 
conciencia todos los hombres ó al ménos la 
mayoría se creen buenos, y con todas las 
virtudes y los méritos inimaginables, y dig­
nos por cpns_iguiente ·de todós los m.ei-eci­
mientos, yal no tenerlos exclaman. «Fo1tu­
na té dé Dios hijo, que el saber poco te vale,, 
ora dicen.»-«Si el que nace para ochavo 
nunca llega á cuarto» «si un hombre pob(•e, 
ni aún puede ser honrado» «si en tener 
suerte .está to.do» <<s.i ma:s vaJe onza. de tra~o, 
que libra d'e traoajo» .«si en este rilando no 

. prosperan mas que los. perdidos» y todas 
est~s e~c}amaciones, no sor, otra eo;;a que 
destellos del ódio impersonal qn~ envenena 
el corazon del hombré. 

Amamos á ía felicidad si la ten-emos en 
nuestros brázós; y la odiamos si' la vemos 
•en poder de los demas. La envidia es lá 
primogénita del ódio, y todos,sabemos des-­
graciada mente de lo que es cap.az la envidia; 
y · no hªy religíQn bast.au te pode1·0$a para 
estirpar el ódio del corazoµ de la humanidad; 
por que lo repetimos, hemos visto á much~s 
ancianos muy devotos, be~tificados por Ía 
op.inion púl;ilica, sér~s inofen~ivos al pa1·ec~1·, 
qq_e al oir ~ontar las desgra:c_ias agenas ban 
dicho.-Yo tamóie_n paaezc.o., Justo es r¡1.e,pa­
u,euá1i :ZOs d6nás. Este odio es el menos o'fon­
sivo, pero sin embarga, es Ia esencia del 
ódio; por que se aplaúde la desgracia dé uri 
hermanó nuestro que en o·ada n,ós ha ofen­
dido, y éste gérmen fatal, esta raiz del crí­
m_E}n es pr¡,,cisó arra.n.ca.rla; l:t tierra_,está 
endurecida, per.o uo hay, mas reor~dip que 
tr_~q~jar, y tra~ajando 1·ecog'tré1ños el fruto 
des~ado, qué es, libertar á la huma~i.da{l de 
la pasion ba$~rda 1el ó<lio. 

Ninguna re1~gion 110s dá una espliC!lcion 
satisfactoria, el por qué unos nacen ricos y 
otros pobres, por qué_ aquellos sóh sabios, y 
estos ignorantes, por qué esotrbs soq ad'mi:.. 
rables por su hermosura, y los de más-allá 
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<liformes y rnpugnante.:;, de consiguiente no 
estrañamos que -la mitad de la humanidad 
-ódie á la otra mitad, porque ese aparente 
desquilib1·io soci!ll enjendra todos los malos 
pensamientos q.ue puedan empequeñecer al 
hombre. 

La .Revelacion ultraterl'ena es una decla­
racion p-reciosa, es un dato importantísimo 
para la historia contemporánea de la hu­
mar:iida'd. 

¡Aclara tantos misterios la comunim1cion 
de los espíritus! 

¡Descifra tantos problemas! 
¡Dá la sol uci.on á tantos enigmas invero­

símiles! 
¡Disipa tantas sombras del presente la luz 

del pasado! 
¡Se ~splican tambien los dolores .. .. hoy ... 

sabiendo. los crim,mos de ayer! que no duda­
mos en ·aségural' qt,J.e los hombres dejarán de 
odiarse uubs á otros cuando el espiritismo 
sea conocido y aceptado por toda !a huma­
nidad, porque entonces sabrá cada cual que 
no se tien~ mas patrirñoni.o que el que nos 
hemos ganado con 11uestras b.uénás ó malas 
acciones. 

¡Qµe el pobre ~s hoy pobre; porque ayor 
fué un mal ric9! 

Que el hombre feliz de hoy, fué et hllmiide 
mendigo d~ ay~r, que sufrió resignado las 
miserias y las tribulaciones de .su vida. 

Que el distinguido sábio no recoje laure­
les por e} trabajo de una_sola existencia, sino 
que los c.onsigue estudiando en sucesivas 
encarnaciones. 

Que la mujer que crñza solitaria la senda 
de la vida sin eQcontrar uno de esos· efectos 
que hacen feliz al alma, es un e~píri'tu re­
belde, que ~yer destrozó el corazon de séres 
apasionados, y hoy sufre la soledad intima, 
ya que á tantos hizo morir en ella. , 

Que el idiota de hoy, eser sábio orgulloso 
de ayer, que empleó sn talento en martiri­
zar á los humildes. 
· Qiie el. ciego que hoy camina á merced 

de los .demás, ayer se complació en arrojar 
á otros séres ál abismo. 

Que el tullido de hoy es el guerrer0-implá• 
cable·de ayer que sembró con sus legiones 

el espanto en las mas tt·anquilas comat·cas,. 
Que todo en fin tiene su razon de ser; que 

no hay lágrima que no t,enga una historia, 
ni ~onrisa que no tenga un ayer, 

Y cuando cada hombre sepa que es dueño 
de su porvenir, que si no es rico es-porque 
malgastó su riqueza, que si no es sábio es 
por que empleó mal su talento. 

Qué si vive sin amor, es porque él no ha 
sabidó amar. 

Que si está c;:iego, es porque ayer no snpo 
mirar al infinito: entonces el odio se irá es­
tinguiendo en el corazon del hombre; por 
que cada cual querrá mejorarse para sentar­
se en el banquete eterno ·de la vida. 

Cuándo el hombre quiera ser bueno, de­
jará de odiar; porqúa 8$ incompatible el 
p.opósito de enmienda y el ódio que hoy 
está arraigado en la human.idad de es te 
planeta. No sabemos querer, no; porque-si 
llegamos á no saber ódiar, a@ los mas 
adelantados no sabemos compadecer, y en 
la escala de la vida, desde el último mendi­
go ·hasta .el primer magnate, todos tratan 
de atesorar para si; en tanto que en las cár­
celes, los desgraciados criminales, esas al-

. mase2fermas, esos espíritus rebeldes luchan 
COJl todas las miseria$ abandon_ados á sus 
propias füerza1;1, y las fuerzas morales de I os 
culpables se pueden reducir sin temor al­
guno á Un cero sin valor. 

Si entramos en los hospitales encontramos 
á los criminales de la miseria, que mueren 
lentamente dudando si.hay un Dios. 

¡Espiritistas! es preciso, es nr.cesario, es 
índispensable que trabajemos sin descanso, 
que propaguemos la 1ntena 1¿1~a-para que los 
hombt·es dejen de odiar,fe y aprendan á que­
rerse unos á otros. Hace falta recordar las 
palabras de Cristo. 

Y amarnos unos á otros. 
Y hacer el bien por el bien mismo. 
Y aprender á ~ompadecer las debilidades 

agenas, que bastante compasion hemos en­
contrado nosotros. 

Levantemos una nueva cruzada, y diga­
mos como Victor Hugo: «El.género humano 
padece una, .enfermedad, el ódio: ei ódio es 
la madre dé la guerra.-)) 
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«La madre es iofame;,, la hija es C'spaotosa, 
combatámoslas ¡ódio al ódio! ¡guerra á la 
guet·ra!,, y usemos por armas para combatir, 
¡la fraternidád! ¡la compasion! ¡la toleran·· 
cia! ¡la caridad! ¡el amor! el amor, si; pot· 
que el amor es la sonrisa diviua der iuñnito! 

¡El óélio es la somb1·al ¡El amor es -la iúz 
y ra.udales de luz se necesitan para la rege­
.neracion universal!! · 

A malia jjomin(lo 1J 8 oler. 

LA CARIDAD. 

Esta es la virtud excelsa que mas aproxi­
ma ál hombre á la divinidad; es, sin duda 
alguna, la que fo hace sentir esas emocione:; 
dulces y agradables que,al practicarla sien­
te el corazou cuando•se·hace con ese desin­
teré~ propio ·én esprritus. dignos y elevados. 

l1, Cfl/titkd es la mensajera de la gloria; 
es por excelencia la que predicó Jesus cQn 
más ahinco, aquel Mártir subliqie que des­
cendió á la tierra· con la mision sagrada de 
reQ'enerarla, y que á p1•ecio de su inestim"a ble 
Sa;o-1•e consio-uió inculcar en la hrrmanidad O O · 

este destello de su divina luz. 
• iQuién al practicarla no-siente un gazq 
inefable en su alma, que 'la llena de ind.es.: 
criptible alegría y le hace entrever un más 
allá. lleno de dicha y bienaventuranza'? 

La Ca?·itkd es una herm·osa· · vfrgen que 
oci'bre con su esmaltado manto á los.desgrn­
ciados; les llena de consuelo en sus afüccio­
nes; les soco1·re en sus enfermedades; les 
prodiga con mano bienhechora los soco1·ros 
que necesitan :/ lo estimula para qcte la 
amen con idolatría; sin ella la humanidad 
lanzaría -un lastimero y agudo quejidó que 
lle;a1da hasta los cielos. · · 

Cuenta esta ex:Mlsa virtud íhnume1·ables 
héroes, ·y millares de mártires in molados á 
s11 nómbre. La humanidad erige monumen­
tos v, teje coronas pat·a inmortalizarlos; 
los ·~oetas y cantores templan sus liras y 
entona solémnes himnosne alabanza en ho-

nor á sil abnegacioo y ,\ su im parec1idera 
memoria. 

Es mision sup·erior .'t mis esfuerzos el 
querer describir tle uo·a manera clara y cou­
éisa lo que es en si esta 'virtud; no es la 
pluma, p.or cier'to, la encargada tle hacerla 

~conocer en todas sus manifestaciones para 
tener una idea de ella, es necesariu ·prncti­
éarla ponie'ntló los medii)s posibles que estén 
á nuestl'osalcan·ces pal'a estrechat• relado­
nes y coooc.el'la en su eseuc.ia~ ·y :il compren­
derla, amarla, para qne constituya parte in­
tegrante de. miestl'O sét·, de nuestra vida, de 
nuestra·alma. · 

Deber nuestro es hacer presente qu.e la 
ca1·idad no se vocifera, y, ateniéndose en un 
todo á las má:x:i ma.s del sub! i irle ~1á-l'ti1· clel 
Gólgota ,que <lil:e: «Lo qiie diéreis cóu la 
mano.derecha uo ,hihe sab~rlo. la izqaierda. » 
Asi.es que la ca1·itl~d qn ,! rnús avada á Dios 
es !a que siente e! co1·azon al prodi_gal'la sfa 

- hacel'le alarde ni ostentacion <lo ñinguna 
esp·l}cie, pne~, si IiJ:) se ~jerce con toda 
su pureza, surte efeét9s contl'aprotlucenté.s, 
adoleciendo ya de mistifi.cacion, siendo la 
consecuencia iomediata el descrédito de esta 
bella virtud, poi· lo que-cu~ntp más desinte­
resada y espontáñea sea, tálito m,\s sálu<la­
bles y edificantes sol1 los frutos que se al­
canza.o, y más se la hace brillar y enaltece1·. 

"Si la humanidad se inspirarn siempre en 
ella. no tendrian razoo de set· esas amibicio­
nes desmeüidas, .ni ése refil'.iado eg.oi,;mó 
pefsonál que mat& lás más bellas cúalida¡:l.es 
que aaornan y ,engrandecen al 110tiíbre vir­
tuoso. 

Así, put:s, sigamos la máxima de ~esus 
que die~: «Sin la earida<l no.hay salvacion 
posible.>S Y cogiéndonos _á esa cadena: en­
gastada en divinas vfrtudes, de eslabon en 
e$la.bón i!~gareinos, á nó dudarlo, á la suma 
perfeccion que -es el termino de nuestra pe­
regrinacion por este mundo, y el ptemió 
seguro de las regiones de paz y bienabcian:za 
étérna. 

A. L. (pensümista). 

(De La :Razon de }a sin Razo~i. ) 

/ 
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A <iEL ANTIDóTú» DE ÓORDOBA. 

(Conti1iu@iot1,.J 

Y no puede suponerse qne Moisés ~¡ el 
pueblo qué le segnia couoc.:íera1¿ la su.per­
viveucia del alma ni.que el primel'O alu<lir!se 
á. ell-a en s.u frase de: áninur, 1:i,i;,ie,1ite: .que 
~-n ~iertor; v~rsícnlos empie:.i, (1) pues solo 
se refería al principio auitnante ó vitct!,, como 
lo prueban las palabras que Abrám dirige 
ú su mµger Sara cuau<lo temí,éudole á Pha­
raon po,r su belleza le dice: «Conozco_ :que 
ere- mu{'l'er hermo<:a y lueo•o que te vieren , ¡) ::> - ... ' ·O 

los Egipcios, han de decir: Su mug.e1· es: 
y me quitará.o la vida, y á ti te ~~;;erval'ñn. 
Dí pues. te ruego, que eres m1 hen:oa_na, 
para q1ie haya yo bien por amol' de ti, y 
'OÍ?Ja m;i á1iíma por t1t 1'ésp~to: (2) 
· En vista de lo espu~sto, tqné deducirá r.l 
a1·.tic~lista de Et A ntidoto'? Si se despoja de 
toda pr,eocupacivn. si se aparta de ~o~o inte­
ré.s, si se ciñe á la pu.rez~ de la log1ca, .no 
podrª' menos de decir ..... (3) en s1ts· arlent1•os, 
lo qua nosotros predicamos á la faz del 
mundo. . · 

Si Moisés ignoraba la su:p,ervivencia .. del 
alma no podía creer en. que las almas de los 
m:uei·tos pudieran, ser consultadas por los 
vjyoJ>. 

Si Moisés no ignoraba que las almás de 
los muertos existían, lo dejaba ignorar a.l 
pueblo, enseñándole, por el ?º~trario, una 
doctrina esencialmente matenahsta. 

Lue&o ~ñ ambos, casos, sus palabras, sn 
prohibicion no, ~odia~ referirse á la_ evoca­
cion de los espmtus o .almas d~ los difuntos. 

Pero antes de dirigirle al articulista al­
gunas preguntas que, á imita?i?~ de las que 
hace él gran apóstol <lei Espm:1smo Allau 
Kariiec en su libro Jtl cielo y el i1ijie~·no, nos 
sugier.e nuestra rne{!~!l, vamos_á. estenderilos 

ala>O 1na;, en este asunto·cou el objeto de 
o . 

col'tade toda rctirad:1 á tan ilustrado 1m-
p.ugnador, cvi t,í ndole así el· trabajo rJe·vol ver 
.í coger la pi u rila para confeet:iona1· prodnc.• 
c:ioncs tan estél'ilé.s é inútiles como la que 
coo la maza·het·cúlea de la razon. estamos 

1 puf verizando. 
N.o os ladeéis á los enca1itadores, ni coii-

. 3;11.,lteis eí1, cosa dlglt11,a á los adi1;ínos. o.,e nui-
1tera q1te os anumcilleis po1· ellos. Yo el Señor 
1J·1Mstro J)ios, (1) les recomie.oda Móisés á los 
hijos de Israel como pi·ecepto judicial. Aquí 
~ulamente co.ndena la mágia, el engañu, no 
la evocacion. 

Tamb-ieo en el código criminal ci1)il con­
dena 4 la pena de m!le.1·te juntaniente con 
los adlÍ.I teros, incestuosos etc., á los magos, 
diciend·o: Ron1,l;re ó niuger eJ¿ r¡uiene.~ Ít:u.b'ie­
ni eS'1JÍ'l'it1t pitónicv, ó de adi'iiinaéion, 7¡1,•1tera-n 
de rn;t~1·te: los mát41•á,11, á peh~ths: stt sq¡11,g1·e 
sea sob1·e ellos,. (2) Aquí nos estrañaria una. 
coirtradiccion sino esttwies•~mos ya tan acos-

, tum bradosá las contradicciones defronianis­
mo. El Padte Scío, qne en ia interpretacion 
que dá á la frase: · espiA'ítu pi.tóniqo' de este 
versiculo, es la siguiente: O i/;e Pito11,, qiciere 
decir espi1·it1i de 1ndgia, ik demonio, de ApoZo, 
que •se llwmó Pitio, .po1·q1te·iiató la se1-píente 
Pito1L, interpl'eta la palabra Pitones del 
versículo' 11 ,dél Deute1·qoomio cótí que en­
cabezamos est~ a1•ticulo, diciendo: .ú)s ne­
cro'líWtnticot que cons1t_lta~1, á lú_s miwr.tos. iEn 
que quedamos Rorrni:'?_. .. i,Los pito_nes so~ ai/,i. 
1;i1uis ó ~ocaarYresL. iSon hech1ceros o mé­
cliums'?: ... Lo ano y lo otro, ó ámbás cosas á 
la vez cu(lndo convi~ne. 

Continuemos. 

(1) Gen. I. 30·yiI. 7. 
(2) Gen. xn. 11, 12 y 13. . ... 
(3) 0 de pensar; porque el orgullo_ romano 

ue ha tenido la. .osadía de proclamar a su ge~e 
infalilile y ?Jé1·dail absol~ita á. sus dictadas doctri-

«Veno-a la paz; rnpósa en su lecho e.l que 
anduvo 

0

en su rectitud; mas vosotros, hijos 
de la hoguera, llegaos acá; generación de 
adúlteró y de fornicaria, isoore quién 1JS lnw­
lásteis-? isobre quién ensañchasteis la boca, y 
sacásteis la lengua'?z;por ventura no soisvos-

- otros hijos malvados, li1iage rM'iitfroso, que 
os consolais con los dioses.de bajó de todo ár-

no es fácil .que se humille hasta el estremo nas, . . 
de confesar todo lo que piensa. 

(1) Levit. XIX, 31. 
(2) Levit. XX, 27. 
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bol fl'on<loso, clcgollando ··v11est1·os bijos en 11 

los torrentes, debajo de las eminentes peñas~ 
En la;; pa1'tcs ,!el tol'l'ente P.stá tu pot·ciou, 
esta e;; tu sue1·t".'~ y ú ella cl,H1·amaste liba­
cion, ofreciste sac1·ificio. iPues no me he 
<lu ind ig:nar yo por estas cosas?» (1 ). 

«Yo soy el Señot· q11e anulo las señales 
de los adivinos, y enloqueció ú los agoreros; 
que hago tornar atrá:5 á los sá.bios, y en:-­
tontezco su ciencia.» (2) 

A. qué multiplicar las citas si con las es­
tampadas estú r.umplidamente demostrado 
que las prohibiciones <le! Antig1&0 testat1wito 
solo se referian á la burla, al engaño, á la 
menti1·a, á la mágia, al O?'ime'ít, en una pa­
labrn. de que los embaucadores de oficio se 
valian para explota1· en todos sentidos ~ la 
ignorancia? ... Y si así no fuera; si aun á 
pesar de todo estuviéram-◊s eq1ti\•ocados; si 
Móises sabia que las al mas de los muertos 
se comunicabau con los vi\ros, sus palabras 
podian implicar la prohibicion de evocarlos; 
pero allmitida la comuuicacion eu la épóca 
de Moisés, se hace indispensable admitit'la 
en todos los tiempos y en nuestros días. 
Ahora bien, magistn1,l campeon del roma­
nismo: 

Si la comunicacion entre los espfritus ei·­
rantes y encarnados existe y se rea1iza 
dentro de la naturaleza, tiene que obedecer 
al cumplimiento de una ley natural. 

Todas las leyes naturales ( naturales son 
todas las leyes ya pertenezcan al órden ma­
terial ya al espiritual) soó dictadas por Dios 
y consecuentemente buenas, lícitas, y para 
que se cu.mplan. 

Luego el uso de la evocacion es bueno, 
lícito v necesario, como necesario, licito y 
bueno ~s el uso <le la libertad, de la repro­
duccion, de la conservacion, de la destruc­
cion etc:, leyes naturales emanadas de la 
s1biduria, del amor, de la justicia, del bien, 
de Dios. 

Que la comunfcacion de) mundo espil'itual 
con el material existe, que es buena, lícita 

(1) Isais L Vil, 2 a.l 6. 
(2) Id. XL VI, 25. 

11 

y necesa1·ia, lo demuestra tambien la tradi­
cion, elEvangelio, el Espiritismo y hasta e! 
sentido comun. Que existen médi1w1,s, se 
pl'Ueba (:on el Espiritismo esper:mental. Que 
han existido, lo patentiza la ltistnria sagrada 
y la profana. 1,Qué fuel'on los antiguo,; J,fa~ 

nes? ¿Qué fué la apal'icion que tuvo Moisés 
en el monte Hore<l cuando apacentaba las 
ovejas de Jetbró su suegro, en la que vió 
claridad y escuchó voz recibiendo una co­
municacion auditiva en la que se le ordena­
ba librar á sus hermanos de la esclavitud de 
Pharaon'? (1) ¿Qué significa la ad vertencía 
en sueños á Abimelech de que Sara uo ei·a 
hermana. de Abraham como se le había ase­
gurado poi' ambos, sino su muger, y que no 
podia, poi' !o tanto. tomarla por esposa'? (2) 
1,Qué fué el úagel ó enviado que habló á 
Abraham cuando el ~acl'Íficio de Isanc1 (3) 
¿Cómo tuvo Isaac revelacioo de que no des ­
c,~ndiera á Egipto1 (4) 1,Qué fué la visión de 
lu escala de Jácob? (5) Este patriarca de­
bía se1· 1nérlíwm vidente y a'Üdítivo, for, 
cuanto al separarse de su suegro Laban vió 
en el camino algunos ángeles ó espiritas, 
(6) y escuchó la voz éspil'itual que le mandó 
mudar su nombre por el de Israel. (7) Re­
cuerde el ilustrado articulista, del ángel 
que acompañaba al ejél'Cito Israelita; (8) la 
aparicion de Josué en la campiña de Jericó; 
(9) la manifestacion del ángel Rafael; (10) 
las ?,pariciones de Ezequiel en el rió Ghobar, 
(11) los dedos escribientes de Daniel; (12) la 
apal'icion del espíritu de Samuel al rey Saul. 
(13) Recuerde tambien que á José le fué 

(1) Exodo III. 
(2) Gen. X.X, 2 y 3. 
(3) Gen. XXII. 
(4) Gen. XXVI 2. 
(5) Gen. XXVIII, 12. 
(6) Gen. XXXII, 1 y 2. 
(7) Gen. XXXV, 10, 11. 
(8) Exod. XIV, 19 y 20. 
(9) Josué V, 13 al 15. 
(10) Tovias XII, 14 al 19. 
(11) Ezeq. I, II, III. 
(12) Dan. V, 5. . 
(13) 1.º Rey. XXVIfl. 
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anunciado en sueños que s.u esposa María 
era pura, q u·o había concebido de ·espi 1·itn 
santo, que p1l'l'iría u11 hijo ~trn se llamal'Ia 
Jesús; que hnyern .con Maria v Jesús ú Ea-ip-

~ o 
to para líbral'se de Herodes-, lueo-o ele. E'o•ipto ,., . o 
,i Galilea por ternor .'t Archelao. Que los 
mag-ds Ql'Íen.tale,s tambicn fueron ,advertidos 
para que en vez de presentat·se á Herodes re­
gresaran á su tie-l'!'a por otl'O camino. (1) 
¿,Se ha olvidado el articulista de fo manifes­
tacion eñ el baufümo de. Jes(1s? (~) iNo re"­
éuerda la apat·icioo en el monte, de los 
esp.í rifos de Moisés .Y- Elias (3) el espíritu 
que e11 el S!lpulcro de Jesús comunicó con 
las rnuget·P.s (4) y p<ir ljltiirto las apa1·iciooes 

_de Jdsús á sn;, discípulos. rfospues de su 
múert.e?.:-Pues rec11ét·delQ, est)idielo y me­
ditcl9; búsnue.eu:;eguida lós miles de hechos 
que de esta y oJt·as naturalezas rnlata.11 los 
bistociadot·es antiguos y moderno;;; lea la 
vida d.e los;;au.tos y los papas, J si despues 
se quiMe tom·at· el trnbajo de sumal' las can­
tidadl\s parciales de apat·icíonc!s expon tú rJeas 
y' p1'0vocadas, y de médiums y aptitudes 
medianímicas, le 1·esultúá una cantidad 
total ta'.l considernbln, que le fonrnrá il ar­
repeotit·sé de cnar1tós. ésfnei·zos hñ hecho 
pa1·a p1·ocura1· negal' las l'elacion.es de los. 
espíritus ó almas de los difuntos con los ,cs­
pir.itus ó almas de los vivos .... Sf, 'tíUJ,gis~ 
tral escritor; sí, ilnstracio a1·ticulista; si, 
apóstol del romaní,;mo, verifique si ,gust:1 la 
:opé1·ac:ion, y vci;:'i con ¡¡somb1·0 el l'Csultado. 

Pe,1·0 aute tal! PX¡1g·11rarja · pnki-itnd, .a.nt1~ 
e;S.e ¡Htritan ismo 1·eligio,;o cu11 'íjtH~ trata is de 
eocubril'os pretesta11do qné la evocacio.u es 
mala é ilícita p.orque la ¡1i·oliibió Moic:;és. se 
nos OCUl'!'e iriil prngnr1 tas c¡11e hacefos anú­
logas :í las siguie11t,1;;: 

¿Cómo rlasóberl,iceis c\sa rr..i,;ma '"Y rnos:'ii­
ca, voso.tro;,¡ que t~utn la Mt:ome!lda1., yapa­
rentais re-spetarltL, comim1d.o carnes <le liebre 
y el<! puerco c11u11do ni Señ:ot <le ~ífoi~és !o 
prohibe poi- sel' cosas imi111ind;as~ (ñ) 

(1) M;it. 1, 20 y 2:1-JI, 12, 13, 19, 20 y '22. 
(2) M_at. III, 1,6 y 1 i, 
(g) Mat. XVII, 2 al 5. 
(4) Mat. XXVIII, '2 al 7. 
(5) Levit. XI, 1 al 8. 

-¡,Cómo os c01itaniinais asistieodo {1 los fo­
nernl~'$ de vue;;tros coociuclaclanos, estraños 
á la familia, euuudu e~! Sefwr ele Israel lo 
p1·obibe por b.oca del legislador, ter;ninan ­
temente~,(l ) 

tCómo os atreveis ci ét>ndebal' el mátrimo­
oio sacerdotal éoá.ndo el Seiio1; de llfoisés 
manda, IJ,O qu~ nó seais casados, sino que 
no tomeís por muger tÍ 1·arnera.1ii in,fame ¡nos­
tituida 1ii á la que /tQ,yu, siM re¡mdiad_á po.1· 
s1~ r11,arirJ,c, a,;í .como tambien ordena qn-é el 
pontífice no to roe por muger. :i viuda ni re­
pudiada ni desho01:ndn ni r_amera, sino {t 

una donceila rl,e su J)uebto, á nna 'fti1tger 
'1Jirge1i~ (2) 

¿,Po·n¡ué no practica is la prn<!ba, en es tre­
mo ridícula, de la ley ile éelos, (3) ni sacri­
ficais la vaca bermeja para hai:er el e sns ce­
nizas el agua dn expi:tciou ó lu;,tral, (4) 
si'!nc!o así qne dichas ccr-emooi.Js. las ortl P,na 
el Señol' al pueblo hebreot 

t,Pór qué, preguotamo,; po:· último con 
Al!an-Kardec, «se 1·ecuet·da eón tanta ío -
síste11cía el versfonlo' del Deutcl'eoomio que 
prbliibe bitsca1· de los 'tíiu§r-tos la 'lífwi/,JJ,d. 
cna•ulo se p,ai,u nn silencio al pl'incipio ,del 
capítulo, que p?·oltibe a los- saci:rdotes poseM· 
los oie1ies de la ti~?~ra, y tener parte e-a 1ifa­
g1ma ke1·encia, po1-q1te el 'líiismó S eñof es s-u, 
keredad~ (5) 

¡,A qné di~posiámés ós ateneis'? ~Cu.í I es 
v11e;;tra 1·i'll ígion? iCuiti es vnestrn ley? ... · 
i\leiJitadlo bfo,11. )' 1·espo_uded110,;, porque 
vuesti-,i ;;il,•11cio nos dar.i dertv.:.ho ii seguir 
-cre}'endo r1ni; rH at:ii1eis ;"1 las -dis1iu;;ícío11cs 
didadas pot• vdcstl':i inconvc11i~11tc Có11-veni­
én11ia, Qu,~ pt•ofosais la l,1y <le ahs11l'<IQ. _y -te• 
neis vigc!11tc ante el fon(ltísmo la léy de la 
contradiccioo, p1·et11udiendo, eou mengua Je 
la jnstir:ia, que rija entre el pueblo ilustl'ado 
la ley egiJista del embitdo. 

)ÍA.NUEL GONZALEZ .. 

-- - ------
·(1 ) Id. xx: 1, 2. 
(1) L .!vit. XXI, 7 al 14. 
(3) Núm. V. 
(4) Núm, XIX, 
(5) Deut. X'FJTI, 1 y 2, 



ALGO SE PAGA. EN LA 'l1IEB.R.A. 

Muchos crímenes al parecer qucd:tn impunes 
en la tierra, pero como de muchas liistotias. 
no se sabe siempre el principio y el fin, sino po1· 
regla general de unas se sabe el prólogo, y de , 
otras el epilogo: de esta carencia de dalos re­
sulta que no se sepa ni la vigésim:1 parte de los 
crímenes que son justamente castigados; sin 
embargo. de.vez. en cuando, los acontecimientos 
se e·nlazan de una manera, que permiten al cri­
terio humano juzgilr los hechos, :tnalizar las 
circunstancias y deducir la-s consecuencias. 

- Ciertamente; las no.cl1es de in.vierno son Ja.s 
noche~ de los consejos: y de los cuento.s mar:1-
vill0sos; y ,_o.cce,4o de buen gm.do i <;ontarte 
una ,:eridic:i' historia en h cual tomé parte ~ 

0

peslir mio, dejando en· mi mente un récuerdo , 
y !o que .es mas grave, un remordimiento. 

l.VIe habrás oído decir muchas veces. que mi 
j uyentud la he pasado recorriendo las Américas, 
donde creo que no hay un bosque ni un:i mon­
taña, ni un valle, ni un lago que yono baya vis­
to, pues bien, hace 20:años que me estalileci, nQ 
te diré eó. qué ciudad, porque no hace al caso; 
basta ,que sepas que vivia en el Nuevo Mundo. 
rodeado de esa. vegetacion espléndida. que con-
vida :j. la molicie del reposo. 

Tenia como siempre he tenido muchas rela­
cion:;s, y pocos amigos: contándose entre estos 
últimos Felipe Montero. hijo de una gran fami­
lia, vivía.con sus• pa¡lres, h·~rman:is y otros p:i­
rientés, y era brillantísima su pos'icion social. 

Felipe era, lo qúe se liaron un buen rríozo en 

Un amigo nuestro que nos merece éompleta 
confianza por h ver:tcitlad de sus relatos. por 11 

·su amor a 1:i. jui;ticía, y por su claro entendí- r¡ 
miento, hdm!Jrc obs.ervador por excel~ncia, y 

1 qué ~na gcan parte de su vida lo ha pasado 
viajando, tiene m·otivos mn.s que sulicientes 
para conocer muchas historias, y a1rn mas; para 
haber tomado u.na parle activa ó uccitlental én 
algunas de ella$, pues sabido es, que Jos hom­
bres sociales, los que ~t:in en continuo trnto 
con l:i gente, tienen mas ocasiones de ser i la 
vez, en t>I gran teatro del mündo, c·urióso es­
pectador unas veces, y otra:1 actor tle primer 
ó.rden, ó simple. cempars:1, el caso es .que ent,·an 
en accion. 

todá la acúpcion ele la palabra. Gallarda á,postu­
l¡ ra, maneras al"istocrá.ticas, buen decir, gala"nté 
¡1!. y obsequioso con las damas; fr~neo y servícial 
, con los am\gos, y se pued.e decir, que si hay 

1 

homl~reª felice$ en el munqo, feliP,e era uno 
de elles. 

! No ténia bastante talento para. hacerJe des-¡¡ 
Nuestro :¡.migo., muy dado :i la lectura-, nos 

leia; una noche la relacion de un ipfanticiqio, que 
tenia. pormenores ho~ribles. Concluida que fu~ 
la lectur:i.: nos queüamos meditabundos; al fin 
rompió él el silencio,-hab.lan'do·é:onsigo mismo : 
movió la cabeza como aquel que quiere alejar 
de su meo.te idea;; penos'.1.s., mum1Jrando c<.>n 
amargo 4esdén: Entre 1:i.. muerte y el idiotismo 
_mas valé lo pri_mero. 

¡
. gr::i:ciadó. ni sobrada im beciliclad para vi-vir 
j sln apreciar las ventajosas condiciónes de su 
lj vid:i , ::isi ;-s q.ue Felipe no pensaba mas .qué ·en 
!: disertirse, y en mirar :i todas las mugeres que 
,¡ eran su principal encanto. . 
1' En su juventud no le babia llegado la hora de 

- ¿Qué quiéres decir eo,1 esas palabras, Enri­
qué, le pregunt:i.mos con vivo interés. 

-Nada muje11, nad:1, sino que este asesinato 
que hemos estado comentando me ha recordado 
la historill de un pobre niño . 

,! 
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i 
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1 
·! 

11 . , 
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- ¿De un niño? ¿qué niño era e.~e? ... 
-'Buenafa.hemos hecho, los qu_e embo1:ronais 1 

i 
papel sois terribles; os. agarr:i.is de un:i. ascu:1 ¡ 

! 

ardieñdo; en cuanto uno suelta una pahbra. -es- i¡ 
tai.s con el oído atento decididos á no soltRr 5. 1 
vuestro interlocutor hasta que le habeis hecho 
contar las aventuras d.e. Bern:ir:Jo•el Garpi0. 

-'Tienes razon, y te o.seguro que has desper­
tado vivo.mente mi curiosidad, y te ruego que 
no me dejes estar en pena, por otra. parte, eu ¡! 
algo hemos de p:rs:ir la. noche. :; 

:.i.m:1r i una mqger; leg.ust,i.ba la 1n1tger, la Vénus 
impersonal como dice Pellet:rn: sin rep:i.r:ir en 
bon diciones, rii razas; :isi es q u~ en _su d,eseo. 
fijó sus. ojos t:n una hermosa Jóveñ ae h rnza, 
negra, y una vez más, l:i. ley . .de la reptoduccion 
se cumplió en la. tierra . 

Felipe al presentir c1ue i)ja á ser padre se con­
movió vivamente, y me contó lo que le ,pasaba 
tliciénddme: 

-Enrique, aeonséjame tú l0 qqe deoo hacer; 
quiéro :i. mi primer hijo sin haberlo visto, 110 

me ·conformo con que se érie léjos de mí; ;10 

quiero tampoco que mi -pad.re se entere de nada, . 
¿cómo me las :irreg)aré? 

- Haz una _prueba; cuando tu primogénitó 
veng:i. ar mundo, en lugar de llevarlo á la in­
clus:1, que Jo dejen :i. la pue1:t:i de tu c:¡.sa y tu 
padre que es IJueno y tqs hermanas ángeles, d.e 
séguro lo acoged.o bien -y harán que :;e críe .en 
h cas:i, y de_ia al tiempo correr. 
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-Magnifico: dijo Felipe, escelente idea, me 
parece mentira que he de estrechar a mi hijo 
entre mis brazos. 

- Los meses pasaron, y el hijo de Felipe vino 
á. la tierra y fué deposit.ado la. primera noche 
que pasó en el mundo en el dint~l de la casa. de 
su padre, yo que estaba enterado de todo, aque­
lla. tarde fui á. ver i la familia de Felipe y al 
anochécer in vité á-sus herm:rnas á dar un paseo 
por los estensos jardines que rodeaban el pa- · 
lacio. 

Anduvimos Hl.rgo rato; yo hice cuanto pude 
por entretenerlas, haciéndolas salh- al campo, 
para. que al volver entráramos por la puerta 
principal }y encontráramos, el nuevo miembro 
de la familia. 

Todo salió como yo deseaba; cuando llegamos 
encontramos en el primer escalon de la escali­
nata. un bulto blanco, yo me incliné, lo coji, y 
se escuchó un gemido. 

- ¡Demonio! dije yo, si esto es un niño. 
-¡A.y! ¡pobrecito! un niño dijeron las mucha-

chas, ¡angelito! y el pequeño mula.tito pasó de 
mano en mano yen.do á. parar á !os brazos 
de Felipe qne sin poderse contener lo cubrió 
de besos y fué el primero en preponer que.aquel 
niño desconocido se creiase en la cas¡¡.,su madre 
y sus hermanas lo apoyaron, Y· el padre miró 
á Felipe como si sospechara n.lgo, y los dejó 
hacer. 
- se bautizó al niño y le pusieron Antonino, 

mas para abreviar dieron en lbmarle Nino, 
y Nino llegó á. ser el encanto de Felipe y de 
toda su familia. 

No he visto cría.tara mas inteligente, toda la 
viveza, toda la trlivesura, toda la retintiva que 
se puede tener en tan corta edad ia tenia aquel 
niño, le bastaba. ver, para. no olvidar. 

El veía. á las mujeres arrodillarse delante de 
un santo Cristo y que se santiguaban, pues bien; 
cu;1.ndo :i. él lo -pasaban por delante de la imájen • 
sin que nadie se lo advirtiera, se llevaba suma­
necita. á la frente y al pecho y en cuantu pudo 
hablar le decía :i. su nodriza señalando al Cristo, 
ese es santo, santo. 

Felipe estaba loco con su hijo, y el chiquillo 
con su padre, queriendo siempre estar en sus 
brazos. 

Nino era. festejado de todos, acariciado, mi­
mado hasta la. e:i.:ageracion, pero era. tan gracio­
so, tan sírnpá.tico, tan espresivo, que era pre-

la. historia del nacimiento de Nino dejó de ser 
un misterio: pero los <lías iban pasando y el 
niño cumplió dos años sin ha.be1· derramado 
una. lágrima de dolor. 

Una tarde ,ino Felipe á buscarme y me 
dijo.- ¿Quieres acompañarme, que voy :i. recibir 
i un señor inglés muy amigo de mi padre? 

Accedí gustoso por que me gust:iba mucho el 
. trato de FeliJ.)e. Lleg:unos :ti mue! le, entramos 

en un bote y llegamos al pié del v~por que 
conducía a.1 Lord, e~te era un señor muy respe­
table y venia aeompañado de dos niii::ts que 
luego supe eran sus hijas. 

Dos querubines m;ts que dos mugeres pare­
cian aquellas criaturas blanca~, delicadas, va­
porosas, encantadoras, capaces de enloquecer a1 
santo de los santos, al justó anacoreta que hi­
ciere penitenclá en el desierto. 

Con tales condiciones dejo á tu consideracion 
como se qaedaria Felipe, absorto, cstaxrado, 
tanto que no acertaba :i pronunciar una palabra. 

Rosa y Angelina se lla.mab::i.n aquellos dos 
ángeles, y la mas ·pequeña se puede decir que 
dejó sus alas de serafin en el momento que vió 
á Felipe, porque !o miró con tanta fijez1 que 
se comprendió desde luego que mi amigo reali-
zaba el bello ideal de la casta niña. · 

Aquellos amores fueron al vapor, Felipe :7 
.A.ugelina. se adoraron con la. locura del primer 
amor, porque ya te he dicho que Felipe no 
había amado; y aquella niña de ca.toree prima.­
veras no habi.á aún tenido tiempo de darse 
cuenta. de sus sensaciones. 

ufos como siempre en este mundo la. felicitfa,d 
vive a esoensas del dolor, Felióe .-ti set· dichoso ... . - . -
con sus amores, se olvidó de su hijo, aun mas, 
aquel pobre niño fué un estoi-bo para sus'pl:mes 
de felicidad. . 

Tembló ante !a idea que lleg~ra á oidos de 
Angelina que él tenia un, hijo, y un hijo mula­
to mucho mas, temió que ella. lo despreciará, 
·si se enteraba que et habia ñj:ulo sus ojos en 
una mujer de color, y le tomó una· asersion 
profunda á !a. inocente criatura que corria trás 
él. 

ciso quererle, no había otro remedio. · 
Se_principió á susurrar h verda:d del caso, y ,1 

¡Pobre Ninot su abuelo tambien_ Yeia. en él 
una piedra de escánd:ilo: y como siempre se 
rompe la soga por lo mas delga.do, una.noche 
cuando 'Kino dormi:i. tranquilamente en los br:i.­
zos de su nodriz:i entró una escla ni en la. h1bi­
t:i.cion y cogió :ti ni.!10 c:iutelosamente, e1 cual, 
se despertó asustado al Yerse en 1,r!tzos depna 

# ••_!) 

mujer, parr.t él des~onocida, rompió :i 1Torar 
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amarga.mente, pero su llanto' rio rhe escucliido, 
siguió la negra. su camino y salió. al ca.mpo don­
le la espéraba. un coche, subió á, él; abo'1li'pañ:l:­
da del esclavo favorito de E'e!ipéyempr"én'dieron· 
un pequefio viaje. 

l:>urante~ el camino e1 niño s·e desespéró por 
completo, y sus conductores se vieron éfi mil 
apuros para sujetarlo~ pofqtie1 dlceñ rue pa.re­
cia. un:Í. fiera: cesó de llora·r para" rugir, sü 
<lesesperácion no~ t'uvó Íiíñifes y en~ tari frist'e· 
está'cio llega.ron ante la itcfiisá: éócaron la: cam'-

- • t. r• -., 

paña, el torno dió la :vuertii yNiño éasi asfixiado 
debió caer ,á los piés <fe la ííernfana. de"lá. cári­
da!l: pues dicen que oyéron ~n géílpe sedó, y" ún 
grito de mujér: y se comprendé qué feasl.lsta­
ifa. la liermana, qúf ~~tuviera. ae gú~rilia;, aéos-

..... - • .... ..,..,_ • {. , f r -· . . 
tumbrádas á. recibir, ~inos reéierinácidos, y ei:i-

u ,. ..... . • . ..,j . ,. ~ 

contrarse con un niño que contaba mas de dós 
afios·; pero que .ptr su desarrolio, :i:paferitl!:ba 

: V • }.._ •• ._ • w V ~.f .,. • .. • -• ,I_ C , _ • ·- {_ • ' 

tener cuatro, desfigurado por eT lláñtó y la rá:-
híá, motfvo babíi" para. asustarse : 

Feliie me contó ío que ~a.l:Íia. liéélfó diciénd'o­
mé q.ÜéÑino li~váfia. éñ(~e~us rópas uñ papel, 
diciiñcio cómo . se fiámaba. y encargá'.tf d'o que 
cÜt-'a,a'.ran·bieñ de_l niffo: que seríán muy nie'n re­
compen§ados á su tiémpo pór lós éüfcTados qué 
se le prodigaran. 
J.ini no tiíe _gustó séiñeJa~te a'.cciGfi, y s'é lo 

dijéji Felipe, mas éliñ'e'aseguro que eñ ctíánt"o 
.... _ ""'"" ~ " .J (., • ••• .., s • ~ J """ ., 

se ca$ara s,e mar.cha.ria. :i Inglaterra y éntonc-és, 
- .. ·t, .;:. -.• .&.. ,_- U •·· l.; '•,.. / --1 •• ... 
§.U padre o yo, sac:iriariiós a. Nirro ae la: inclusa:, 
que po~ el rtlomeito Te_ ~a.bfa sidírlffdil~~n§afüé 
apartar el cuerpo del írélíto. y §fg111~ í:iía:s' ena-
, .,_...,.:,...,,; ~ . J..:. . -..t...., . , __ !¡ ,.,'.L, .. . _ .... • 1 

morado que nunca. de sus amores con .Añgelina; 
ur"-·-• · , .,. .• _ . .,, J- , _ re ... é. e'- .• • •• 

P.~ro apesar que todo lé. soñieia. ·me decía mu-
'cbis v:oos, 'nó s~ por qüé, périhemo úriit lés­
gri cii, y cFéo qhe ·.A.tlgelÍíi:f ·no slÍtá mia. 

Sus temores no eran infnndadós, cúitnaó 
.Án"gé1t~a prepaia'.ba. Í lis galas dé ñofiá:, Sintió 
fno; terii~ló éonvul~ívifrfente, y dobló su gentil 
cilfeza. .65mo sé aob'íin i'l>"s ffri6s §. impulsós del 
ÍíuriíM. . 

Mútió .Aíigélilia, y Feiíp'e creyó volverse 
roco.-

Entónces su madre y sus hermanas pensaron 
Jn ':&iiiº, y ffii fügér6ií ~fié qííeríln ir á vetlo: 
yo ta.miifeñ qffité" ser de ia pártrda, y fúimos á. · 
la véciñá ciiÍ'dacl; Íiegam<>s á !& in~lusa y fuimós 
reciB@os po"fta supé'riora á. la. cual ibá yo reco­
·mei:i«Thaó"j>or Úfi sácér<Ídte. La pregúnté por 
Nmii y la poofé Iñuger iiós dijo medio espah-
tidi: . 

_;_No me na.ble V. dé e~é aesgfaciado; porque 

nos-ha hechb'pa.decer lo que no es creíble; el 
infeliz todó del:torno al suelo y luehó mas de 
quince <lias con unas convulsiones honror,osas 

1 que•éuatr'o muget'es no bastaban~ sujetarlo, se 
le llenó el cuerpo de llagas, rugia como un en­
deíncmiado, y cuando el pobrecito recobró la. 

1 sálúd del cuerpo, nos encontro.mos hnbia per­
dido la salud· del alma, se ha quedado idiota.: 
vengá.n' y lo verán; y nos condujo :i un hermoso 
jard-in, donde junto á. una fuente vimos senta­
do :i Niño, que no parecía él. 

.Áqurl niño a1egré. inteligente, lleno de vida 
ha.Sía. desaparecido habiéndóle reemplazado un 
mu~1íacho ut'año!y sorñ'liri'o; o'Os acercamos á él, 
lo rodearbos, y le presentamos un gran cocu·­
rucho de dulces, cogió con avidez nuestro rega­
ló; y fue á eséondérse en un bosgue mi'rá.ndoños 
con recelo. 

~os miramos o:nos á otros y nos apresuramos 
á dejar aquel logar porque el ver á. Nino no$ 
hacia m@1i6 d:i:ñoi. 

rta viétimá atemorizaba á. sus verdugos! 
Yó te asegüro q áe no lo snqué de· allí, pór 

~ue justamenté füi aquella. oeasion tell'ia pre­
éisioíi de volver :i Espafüi. á ca.usa de gr:urdes 
pérdidas y de grávísi mos disgustos, aunq i;e .por 
otra: parte creo que totlo hubiera si<lo inútíl. 

Volví á Espa.ifa y segui corfespondencía con 
Felipé, que, para. ~onso'la.rse de la muerte de 
Angelina., le dijo á su hermosa. Rosa si queri:r 
ser ésposá súya.. 

Rosa lé dió su m~no y su corazon, y Felipe, 
durante úrí año, fu'é el mas feliz de los morta­
les, acrecentándose su die-ha con el nacimiento 
d'e un niño qué le dió á. luz Rosa, con toda feli­
eidad; más á: los dos dias de ser m;i.dre, sintió 
uñ dolor :igudisimo en los ojos;·dolor tan terri­
ble fué, que ambos le saltaron de sus órbítas, y 
á las pocas horas, Rosa, quedó muerta. 
: Felipe huyó aterrorizado, espantado de si 
mismo, y durante algunos me,;es no se supo de 
él: a:l fin me ~scribió desde Roma, que aún con­
·servo su carta, y Ievant:i.ndose nuestro amigo 
la liuscó, y pronto la encontró; decia así: 

•Querido Enrique: Tengo miedo; veo á. mi 
llij'o Niilo por todas·partes que me mira con una 
'sonrisa estápkla. y llie dice con acento sarcás­
tico: 

•tQué creia.s tú, padre mio, que impunemen­
te puede el padre arrebatarle á sus hijos su 
amor y sus caricias? Nó; tu me arrojastes <le Lu 

lado porque te estorh:tba; querias .vivir houra­
do, y yo te deshonraba; pues bien, te quedó l:t 
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,h.onrp. del mµndo, (per,o no la ,feij.ci~i!-ft; .P?f.~U,r 
te ,arr.ebaté á. 4,Qgeljna, y más tarde á Rosa, 
J)ara.que sufri1~i:as; yo tambie,n h:abia. sufrid~; 
busca :i,mores y placeres, con eso tendré nuevos 
motivos para. vengarme detí. • 

;s¡} .E~rique. ó yo estoy loco ó escucho·á. mi 
hijo que me habla. ¿Está muerto? &está. vivo? no · 
Jo quiero saber: m1 segundo hijo .sé que murió, 

~stoy'completamente desorientado; no sé,dónde 
:ir,· que no vea á. ·mi pobre !Njno; JOhl ahQ~ 
-eomprendo que fui muy cruel: adios, ni sé .~i 
,hacerrt1.e mat~r en ,Ja.g,uerra,_,si _profes.ar en .al- 1 

,g..una órden rel~giossa; no ,sé, Enrique, no sé; la 
sombra _4e mi hjjo, _sjempre la -veo, siem_pre ... , 

.s~~mpre .... • 
«Compadece á tu pobre a.mtgo. 

Felipp 

y pai:a. mas convencimiento de vez en cuando 
• f1,f' ... .,, ,¡ r .. ' ' 

vemos ...... . 
¡Que algo se paga en'la·tíerra! . . 

¡Ampl,~!l- /J.?»;.iWJ,P(II ~º3/'· 

t,Qué es._el 1hombre'?..n,!}.prioejpio, @,po.i~,­
quejo: no tiene mas que1.rudimentQ_S ..,qe J_a 
verdad, de la sabiduría, ál.e hus1,zpn • . :t-¡,o ,~ 
mas que,la auror.a .en,l_a época Jf.,qpeJYJ..ft..e la 
Justicia. Aun.~.iejo y nior.ibllildQ, ,e,s;e,n..,eqJ:­
brion. 

Nosotros V&mos to.das las co,5;~s ~n peft.~­
zos. iNuestra intelig.encia no .alean~ maSélJYl 

Y en realidad continuó·Enrique, no sé lo que á .un moµiento del ,.tiempo. ¡,Qq_é ; s qu,~~tr,a 
ha siao·de él, yo le contesté á. esta carta, ,le vida~ Un perpétuo esper.ar. Nu_est.i:a ciffücia, 
he vuelto á escribir va.ri:i:s veces ·Y no he .o.h.,. aún la mas segura, es intermit.en¡e.q1;f~.Q.;jl. 
tenido contestacion, pero me pasa lo ·que á. Fe- A cada.paso conocemo&q-ue-esta.m.Qs ~ltQ_rin-
lipe, .la.isombra de aquel niño ,la veo muy á cipio. Nada ~cabado. ,Nosotros mi~mQs,,¡,qq.é 
menodo: .no alegre y sonriente como cuando 
es~a.ba en,.casa de su padr..e, s.u¡..o,como lo vi en somosi Un fragmento c,le n.osotrps ~mJ.~mP,(!3. 
la inclusa, idiota, petr.ificado en su inmensa La ciencia ·mas _fecunda .en dolores :R?ra 
desventl;!ra, y ahora que soy espiritista me nosotros es la política., ¡,Por q-1¡1é? _ Pg¡_qJ!e ~s 
acuerdo µiucho mas de él: y comprendo que la mas ·divisible. Se.pa-racio.n,.des_gi.r.ramJ.~p-
Nino era. un espirito muy a.delanta:ao, porque to mas bien qµe .ciencia. ~N.o_nos· apod_e!'ª,Q'.!..OS 
aquella criatura. tenia una inteligencia. superior en ella ·mas que de embrio.nes d~_aco.~ü~gi-
i su edad; y calculo lo que sufrirla cuando lo mientas,) gé1·menes qµe_m.nrc.an. el!pory~nir, 
arrebataron de la casa paterna.. . miembros ,se¡i-arados d.e un G.1,1ei,:pp, .qf:le J lO 

No-era. -un ~niño el q.ue lloraba porque te.nía vemos en ninguna parte .. ¡,Qué,s,uc.~ct.et.:á-~a-
miedo; era el bombee desposeído de sus legítimos ñana'LNo lo sabemos, ,y .eso qµe ª ·sp,ir,ªmos 
·derechos, 1iy no,teniendo l)a~tante Ju~za. _p;i.ra ,á la .eteroidml. ¡Oh miseria! 
,ro=per sus liga.duras,el infe_ liz destrozó su or-

""' · •,El libro entreabi_erto ,del .mJind..o f9sil, _.es ga.nismo y _quedó s~geto al ¡l0tro del tormento. 
¡Oh .si.Nino no J)lerec\a ,?,l tortur~, qompa- un -antiguo testamento, que pige_ UJ!~;D-neva 

dezco á FeliQe con todo mi corazQn, porque· .. su ,exégesis. ¿,Se ~1·ee Ye.1!.dader_a_m~nte 1qJ!e :es 
crimen fué horrible! formarse ·ooa idea de Dios, digqa d_e su gi:~o-

-Y tan horrible Enrique, fue inhumano por deza, hacerle intervenir p~ra c;a~ta._ap~rié~on 
completo, y a.un cuando Nino tuviera. que sufrin I sucesiv:á de organizacÍOn~s, por ~j~.mplo, 
esa. espiacion, Felipe no lo·sabia., Felipe , fué para el mamífero insectívoro que se .~gaba 
siempre criminal. de descubrir en el terreno terciatjoi_¡,~o es 

E~•hombre está. obliga.do .ápoi.cticar_el.bien; mas ála ·majestad di\r,i~a que cada ser .na,zca 
y. nadie tienerderecho á ser feliz haciendo.des- en virtud de,uoa ley,_sin . tener . necesidad 
,graciado á otro, por esto Felipe ha rE:cibido en para ;apai:ecer de Qn .mil~gro partic,ular á 
-:la tier.ra. el cast~go de su culpa y,A.ngelina y,Ro- .. cada reino,,á, cada G~pa,:del globo, á cada 
. sa le;han, ~.madp , .. para. ~q ne luego fÜe~a ,ma.s hor-

nueva .concha? . tlble suispledad. 
1 · 1 · Et·ho.mbre á.qp.i~n-~e;q9,ier~ que yo_a~pre, .íLeh~~_l)ech~ entreyer e CJe o, para

0
qnesm- _ 

tiera mas su ca1da en el caos. es una criaturaJa_nJqeprop,l~ta, que_µo ,p.ue-
Todo se paga en la vi9a.,Enriqueí todo, todo, ~ de :desarrollªr:Jli ~oportar_.m~s pe ~a idea 
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á la vez. Ayer todo entregado al espíritu. 
Algunos grandes hombres, Aristóteles OJJ.tes 
de totlus, abrazawn los dos mundos. ·Los 
demás se u;Jsembarazaron de la mitad <le la 
carg·a, lleg~nilola. 
El materiali,;mo actual es una at1·evida am­

pnta'.cion de una. pa1•te de la natul'aleza hu­
mana parasalvar alguna cosa. Corta<l, pues; 
amp1ltaú, d1d.Jid: yo no me quejo de ello. 
El cadá,,er está sobre la me~a. Acaso en­
coot1•areis el corazon, y éste gritará: 

Yo he contemplado la gra,•itacion·<le toda 
fa nµtu1·aleza h:.'tcia el e::¡píril:u, es decir, 
háct.a la .l.íb13l·tad moral. Nega1· que el hom­
bre es libt·e, ó l.o que es lo mismo, afirmar 
que es ignal al mo:usco. ai arácnid,o, al 
riptil, ·que no pueden llace1· mas que lo que 
hacen, es cert'al' los ojos á la march'a <le los 
sé1:es; .es (lontradeci1· al univ.erso. 

Yo he hecho cosa:s qlrn me eran insoporta­
bles. Me he nbsteniJo de otras que clepent!ian 
de mi y que t1~s8aba a1·dientcmente. ~Por 
qué lle obrado así'? Porque lle mandado á la 
natm·aleza que íuftuia sobl'e mí, y ha obede­
cido. Ha .ejecutado como una esclava, gi­
mien.do y con hot'l'Ol', lo que yo habia man­
dado. Un sol.o i·ecuel'do de este géuew, 
refuta cu mi opiüioo, <~ una manera incon­
te:¡table, á los doctores del espíritu esclavo, 
evangelista ó mat~riál ista. 

NÓ; la mo.!'alidad no es única.m~nte un 
don. Se m.lquie1·e por el e:;fuet·zo; se afüma 
pot.-lá volunta<~; se av.anda por !a misma 
_ley que hace que todo sér lnché, combata, 
resjsta en ia nat. uralr>:m y en el hombre. 
Quien se exceptúa de esta ley, se pone fuera 
de la naturaleza y la humanidad. Cae en 
el sofisma, y el sofisma es el principio del 
mal. 

Ún puebló ente1·0, i,puede hacel"Clel m•ímen 
virtud y <le la iniquidad derecho'? · Puede, 
ideritificúüdose con él mismo, envilecerse 
p.01·0 no legitim,1Tle. El pileb!o ·romano tuvo 
á bien aphi.u.l¡r lós crimi•nes de: sns Cesáres. 
¿,No pndo ;ibsorverlos'? Y !o que h·a log·rndó 
ha sitlo de.shout·arse, sin encontrar gracia ni 
pel'rlul': aute la posteridad. 

Eu -vez ·ae uu p'ueolo póngase á la huma­
nidad. Puede rebajarse todo lo que quiera, 

y hasta alabat•se de su poder par~ ahdgar 
el bien y ensalzar el mal. Yo me rio de este 
_poue1·

1
• El número no tiene nada, no puede 

nada en este asunto. La especie humana, 
innumerable, y azotada en el 1·ostro pO'r la 
infamia, no es mas que un cero ánte la con­
ciencia de un homb1·e de bien. 

t,Qné es la guerra en realidad'? La Yuelta 
al _ tiempo en que la humanidad no existí.a; 
el reinado de la sérpiente, de la quijada y la 
garra. El bornl)re_ desaparece, y luego se 
reviste de una cornza, como de on sis.tema 
de escamas rugos'\s, se arma de una espada. 
Así, eonvel'tido en una fiera, ¿le 1·econoceis~ 

De este modo impedidas todas las leye$ 
humao:as, y falseadá. la palabJ'a, decís que 
se está. eo guerra. Decig mas bien que es 
estado de la vieja naturaleza. Si esta se pro­
long·ara, iqué seria el hombrei un animal 
car'nice1·0. 

(Del conocimiento nuevo de la naturaleza 
se desprenden de una moral que a1·1·anca de 
ella misma.) Hélaaq uí: A.yudemos al. hombt·e 
nuevo pa.ra que aparezca en nosotros. Sen­
timos iutel'iorrnente el bati1· de ¡su:s alas. 
Ayudemos al séi· nuevo á salir de su c!'isáli,.. 
da, á rompet· su cubierta. Despojemos de 
escamas y :garras al mundo moderno. 

La úl.tima palabra de Ja sa bidurí:a-antig!la 
era v.ivir segun el plan de la natu1·aleza. La 
par'te oculta de sus d.esignios, que los anti­
guos ignora.bao, acaba de mostrai·se á nues­
tra vista. El ilombt·e puede adápfat·se cien­
tíficamente al ót·den del universo y concluir 
en si el edificio sob1·e el plano del arquitecto. 
Priucipio ele una nueva .educacion. 

Yo no soy de le~ qne ·dicen que la vida es 
tl'isté. Es dichosa mientras puede cúmplir 
el progrrso, y esto se puede hac~r ha.sta 
última hora. · 

«Mit'a, examina de cel'ca: cómo todos los 
séres se tl'-asfoi·man · los unos en los otros. 
Ejercita en esto constantemente tu pensa­
miento. Na<la engrandece tanto el espíritu.~ 

¿Quién dice· esto1 ¿Quién hace de esta 
trasfonnacion.de los séres uno de 19s funda­
m·entos de la Iñoral1 t,Es no hombre de .nues-
tros füa~J · · 

Es Mareo Aurelio. 



Hace ya diez y ocho siglos presintió el 
pl'in:cipio de la ciencia de nuesti·.o tiempo. En 
efecto; un alma rMta, que se sóstiene en el 
punto mas elevado de la naturaleza humana, 
se encuenti·an en el plano d·e la natura­
leza'univet·sal; encnentra las verdades sobré 
que descansa el mundo. 

Antes que ta experiencia se las arranque, 
la naturaleza enseña sns secretos al hombre 
de bien. 

El alma vel'<latlera e.stá en camino de des­
cubrir todas las verdades. 

Edga1•il Quinet. 

(De El Glr;bo.) 

Como com-erendernos que agradará á nues­
tros lectores, copiamos de El Bue'ii Sentiilo 
lo siguiente: 

SAN IG~ ACIO DE LOYOLA. 

Entramos como cordero~. llll!U­
damos,coa¡o lobos. seremos echa­
ios:como perros y volvl!remos co­

mo águilas. 
Sau Francisco de Borja. (1). 

Iñigo de Loyola y Oñez (despues Ignacio) 
hijo de D. Belt.ran Yañez de Loyola y doña 
Ma1·ía .Saenz de Licena, nació á ultimos del 
siglo XV en un alcázar que había junto á 
Azpéitia, provincia de Guipúzcoa. Su prime­
ra educacion, que la recibió en el castillo-de 
sus padres, fué la que acostumbraba á dal'Se 
en aquellos tiempos á lós hidalgos; esto es, 
hacedes mas religiosos que instruiqos. La 
carrera militar, única despues de la r.eligio­
·sa, á que se dedicaban los. nobles, fué la que 
emprendió ú los ·20 años. Durante los diez 
que estuvo en el servie1.o-de las armas 1ió 
p!'ue'bas de valor, fidelidad y constancia, 
cumpliendo con escrupulosidad los Jebei·es 
que le imponia su carl'era, y demostró siem­
pre la más grande aversion ci la licencia y 
desórdenes á que se entregaban de continuo 
sÜs ,demás compañeros. 

(1) Tercer gener:i.l de la. Compañía de Jesús. 

Aunque en calidad ele soldado, se hizo no­
table poi· su gran valor, y muy particular­
mente en ef sitio de Pamplona, que es don­
de recibió aquella herida sin disputa origen 
de su vida futura. La sangre que der1·amó 
eu aquellos campos fué causa de su pel igro­
sa enfermedad, de su éxtasis, de sµs visio­
nes y el udgen del jesuitismo. Puede decir­
se, usando de una metáfora algo atrevida, 
que.la bala coa que los franceses hfrieron en 
,aquella jornada á Iñigo, mató más tarde á 
Ent·ique IV. 

Débil y extenuado por las pJ'ivaciones y 
fatigas del sitio, juntamente con lo§ vivos 
dolores que le caus¡¡.ba su herida, pues que 
tenia fracturada la pierna derncha, .fué lle­
vado á la casa de sus padres -luego que los 
franceses con los cuales ha:bian capitulado 
los sitiados, le dev.ol vieron la libel'tad. 

Su convalecencia fué lenta y peii'os~, du­
dando los fac.ultativos por largo tiempo de 
su vida; pero por fin su juventud salió ven­
cedora en esta lncha de vida y muerte, por­
qüeDios no q~iso que aquel ho_mbre predesti ­
nado muriera en la óscuritlad. 

Dllrante su restablecimiento pidió Iñigo 
libros pa1·a hacerse mas llevaderos la soledad 
del castillo y el mal estado de su salud; 
pidió el A maais de Gf!,ula y el Paw11,erin de 
biglaterra, y se le dieron -la Viáa de Jesu­
cristo y la Vida, de todos los Ba'l/.tos, porque 
aquellos no estaban en su casa. Un caso 
tan sencillo y que parece de tao. poca tras­
cendencia decidió su vocacion; .si hubie­
sen dado á Loyola los libros que él quería, 
hubiera sido un Don Quijote, y poi· no haber 
sido esto fué el fundadbr de la Oompañiq, .de 
Jesús. 

Resul.tado natural de la falta de sang1·e 
ocasionada poi· la he1·itla c:i,yó en una .especie 
de debilidad de que se resintió su cerebro; 
afüída:nse á esto sus ideas exageradas de re­
ligion, sus ayunos y penitencias, la lectura 
<l.e los citados lib1·os y su naturaleza excesi­
vamente impresionable, y se·tendrá,n expli­
cados sus éxtasis, sus.inspiraciones, sus ra­
zonamientos con la Virgen, y en•una pala­
bra, sus locul'as. 

Des pues de jurar delante de una imágen 



- •~30 --

·dei lñ. ·vrrgeo que1visital'iaíel Santo Sepulcro, 
-ae .. visti6 de punta en blanco, montó ú caba­
l.to, y éná½ otrn roa•nchego sirlió .en busea de 
aventuras encomendánrlose á Dros y á su 
,Dulcinea, que •é'11a -la iVirgen, tomando al 
-a~·~so la 1direccíoi:l de 'M.ontserrate. Allí se 
-encónt¡ ó cdn un moro qne le reprende p01· 
Sú'S locura·s, pues que uu·es.tro·bueo liiigo s11 
'ocüpáb'a _eri!aquéllas sie1•¡,as·:en lo mismo que 
®. Qúijdte én Sierra-Morena, es dccil', p·ro­
cufa-0do ag-1-adar á la señ'Ora de sus pen·sa-­
mientos con ayunos y ti isciplinas. Rbdando 

·1atCbnve11s'a'eion vinieron :a par.ar ·en la inma­
··cüfada·.cóD"cepci;m tle-1'a Vfrgen, ·cosa•en que 
'el moro no :podía con,vénir; viendo-nuestro 
~nddnte•cába'.lléro ultrajado así el ·honor de 
-su dama-, montó forioso en có!e:ra:hasta ,in­
ten'tár la muerte ·del infiel, pero conse­
cuenfe,en ·sil famítioa preocupaeion dejó que 
·su caballo lb. d~cfüliéra, y e'Ste, mas pr.uden­
!te1qne él, en vez de seguir •~I del moro q.ue 
1márehabal tb1né tranqú-itamente el ·camino 
·ue1su m:tacka: Si por una-éa:sualidad el caba-
1lt> toma·!él-mismo camino -que•el del moro, 
muere este cosido,"á puñafadas p0dñigo. 

f~espué's de-hacer su velarcle armasten el 
-monasterfo•rde Montsel'rate, como buen ca­
,baltero,-dió>su-uniforme.á-un pobre, se des­
·prendtó 'de cuanto podia tener alg:un•valor, 
"-viitió•harapos;-eiñ:óse ,una cuet•da,al ir..ederlor 
-del cuerpo, y co~ un pié ca'lza·do y otro des-­
... calzo --empr'eocHó el camino de Jerusa-len. 
¿Parte;su -pan con los po~res, 0 Ee entrega á 
•petiiteiiciasfosopórtables,Jhasta que el ham­
' l:ii•e•j füs sufrimientos le·pusieron en un es­
'fado q_tre puede llamarse de ,v.erdader.,a Jo­
c-b:l'a. 

Quiere volver al mundb, le asaltan ideas 
ae.rs'ui"C-idio: ;v4endo los -dominicos su i_ñ feliz 
-·estado .[e detienen y · procuran ...su. cu.racion, 

. apfüán'do ·¡5auello-cuantos medios físicos y 
tñ!or átes~tuv:teron á su ~alcance:•no fueron 
~ñfi'nctuósos sus cuidados:. Ignacio se resta­
<bl~ero.;'consíder,ablP.mente. Entónces quiso 
·VOÍi\liír 'á la vida militar que había dejado, 
rper-0' creyendo que.seria.la:-1·-isa de·sus·com­
;rpáfüt!r'os ide armas,·reso·lvió-seguil' .el car:nino 
· emprendido. 

-~n-rrcio '-Se presenta·iya, otl.'o hombre des- . 

pues ·de,este propósito: sus ·éxtasis so.nwre­
medita'<los, 01·deuados, supuestos p.u.e~le de­
cirse, ya ao,•:son :aquellüs fantástfaas visio­
nés .0onf usas.y sin mas interés que su,orig.i­
nali<lad: son alegól'ico;; in1Ven:tos ,de una ca­
beza bien ordenada. Se observa men·o~:r¡~ ­
citlad en sus acciones, per,o en c.am,bio f?.e.,~é 
ya el principio de un ,sistema que mas t._a.rae 
debe desaN·ollar.se. 

Se viste de ermitaño y se retica á ¡¡na 
gl'llta eei:ca tle.MaD!'esa, r allí-ea_t1·eg.ado á 
la oraciou y 4 la p.e.,niteneia, escripe,µnoi 
comentarios y l'ecibe algunas \risitas. 

Ob,sérvase aun en el fondo de la gruta que 
habitaba nna cruz -gral:!a.da ·en.la r.eca y que 
el santo hizo con las uñas, segun cuentan 
los naturales de aquel país. Este hecho tan 
sencillo .á los .qjos¡del v,u!g,o, .!no _d.yja"'de ser 
ub. milag1·0 pára los mineral9gistas, ~P,JleS 
qué la roca es un silicato y estos .tienep por 
carácter distintivo el no ser rayados por las 
uñas. Nosótroc;·supoñemes que ,ser'á.,uua pa- . 
trafüi. como tantas...otcas que han inventado 
los jesuitas morlernos y que solo han ser.vído 

_p_ara,p,.qner ep. rícl1cijlo.al que pretendían en­
·salzar. 

Cags;ido,de.su ,.r,etir;o y amán te de cele­
bridad, se embarcó en Barcelona para ir á 
la Tiel'1'a Santa ·Y id~sembarcó en Gae_ta. Al 
verle tan mise1iable !f anéh-ajoso crey,eron 
qu-e e1·a un apestado, pues·que ,entoncesies­
ta:ba allí 1a peste haciendo estrag.o.s, se le 
arrojó·tle.cnantas aldéas;y víllas visi1a-b.a.en 
su mal'Cha á Roma y .se •;~ió obHgadoJa dor­
mit· en los campos-y ,pór.tiéos. 

En V-errecia un españoLse cempadeció de 
'él y le pagó el -pasaje par.~ la-isla de·.Ghi;pre. 
Lo$ marineros creyéndole loco quisier-on ar­
rojal'le al agua durante el .viaje; ·,pero ,por 
fin le,deja:ron tranquilo por tener que,acudir 
á -ola maniobra del ,buque. 

Vuelve á:Barcelona, pero,con:,el.sentimien • 
to de no tene1,-ni un· solo• pl'osélito a.pesar de 
tanto~ ,sacrifü~ios. -Se le ,aeonseja entqnces 
.qne·arprenda la Teología, ,·pero para.,esto era 
-preciso•.saber el latin que le era desconocido. 
Con una firmeza sin ~ual .emprendió ,el ¡eF 
tudio, pero sus éxtasis y visiones- repelian 

J1Aosr.nombr.es<y .á los,;Jlt.e1ilios $.y ,;a_sí ¡~s que 
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a4elantó mUty. pQCO an,esar de sus buenos de­
seos, 

El t1·ono papal estaba por aq,uel entonces 
conmov,iéndose á los rudos y coutínuos ata­
ques del capuchino alemán; esto tenia muy 
alarmada y en grnn vigilancia á la Ighsia 
Católica y en acecho á los familiares del 
Santo Oficio: así es que luego qne llegó ú 
su noticia la e:ristencia dr, ot.ro i1iiiovaiio1·, 
trat~ron d.~ asegurarle y al efecto Le encer•• 
raroo en los calabozos de la Inquisicion. Allí 
fué ex.aminado, pero viendo que no podía 
inspim· témor pfü· sus escaso~ conocimientos 
teológicos, le dieron la libertad. 

Tr<.isladóse á Salamanca y obse1·vando que 
ha,;ta allí llegaban las persecuciones, de­
terminó i_rse á París y continuar sus estu­
dios. Cargó s.us libros en un jumento y pasó 

' los Pirineos de~rás de él. Fué robado en el 
camino y llegó á París sin un cuarto. Entró 
en el colegio de Montaigué, pe1·0 viéndose 
acosado por el nambre tuvo que marcharse. 
Visitó á Flandes y la Inglaterra siempre pe­
regríoando y recogiendo limosnas hasta que 
éon algunos ahorros pudo volverá la capi­
tal áe Francia. Recibió algunas lecciones de 
latín en el colegio de Santa Bárbarn; peró 
sea por su original modo rle vi vi1·, ó por 
verle de tan avanzada edad entre jóYenes es­
tudiantes, lo cierto es que se le tenia de ojo, 
de modo que no pa1·aron liasta darle azotes 
con toda ceremonia y publicidad. 

Aparte de las buenas ó malas cualidacte·s 
que _pudie1·a tener Loyola, oo dejan de ser 
~dmirables su firme resolncion y constancia 
ai verse despreciado, perseguido y escarne­
cido pó1· tódas pai'tes, sin que por esto.ceja­
ra en su propósito. 

Su imperturbabilidad, su paciencia, su 
modestia y dulzura acabaron por atraerá si 
á sus mas formidables enemigos, de modo 
que afguoos cate,lráticos de Santa füírbara 
y cuasi tocios los disci pu los fueron sns mas 
ardfentes prosélito:;. 

ll'aber, San Francisco Javier, Laioez, Ro­
driguez, Sal merou, Bobadilla y Lo_yola jn ra­
ron en la iglesia de nn monasterio cerca de 
Montmartre trabajat· annadamente y propa­
gar sus doct1·ina:::. Allí nació aquella insti-

tucion que mas tarde babia de asombrar !!,) 

mundo entero. 
Siguiendo el ejemplo de su m.aes.tro Y, su 

co.m pañero emp.ezar.o.o los demás afiliados s.u 
apostola.do predicando y adoptando la pobre­
za, la dulzura, la fraternidad.y demás virtu­
des que forman la base de la Religion Cris­
tiana. Qomo era de esperar, se les recih,ió' 
muy bien por todas partes y sus palabras 
eran acoo-idas como un maná de bendicii>n. ,, 
A este mismo Ignacio que pocos años antes 
se le recibia tan mal, le vemos ahora vener:a­
do y querido, porque sus compafü~ros, qi+e 
teoian mas sana 1·azou ,1ue él, conociendo lo 
ventajoso de su posicion y el partido qqe d~ 
ella podian sacal', p1·ocura1·on arreglarle s1.1, 
modo de vivir ce1·ce..nando de su conducta 
cuanto lP.s pa1·eció exajerado ó ridículo y que 
les podía comprometer. 

Loi; medios adoptados por los nuevos pro­
pagadores eran apropósito vara lograr su 
obj,;to; pe1·0 nada nuevo, las. mism.as,dQctri­
nas predicadas por el Nazareno, que son tan 
hermosas y sublimes.como poco practicad~s. 

Si log1·aron ó no su objeto Loyola y sus 
compañe1·os lo dirán las catorce provincias­
en que estaba establecido el jesuitismo á la 
muerte de su fun<lad01·. La suavidad y dul­
zura con que trataban á las gentes, la cari.­
dad con que socorrian á los pobres y el amor 
cou·que consolaban á los afligidos, les con­
qoistaron el aprecio universal: y así debia 
suceder, pues que enfra701i como co'tde'to.s. 

Uuo de los defectos inseparables del hóm­
bre, es el pasar en todo de un estremo al 
otro; de manera qne lo que hoy halla subli­
me sin que su ceguedad le permita observar 
en ello la mas notable falta, mañana por el 
ci:,otrario todo son defectos sin consentir ni 
sombra de las virtudes de ayer. 

A.sí ha sucedido con los Jesuitas: se estu­
vo por largos años y ann siglos preocupados 
con las virtnd~s de estos hombres, y ape­
sar r!I! que gran,.:.~;; y respetables sujetoi. 
trataban de hacer patentes las faltas mas 
o-raves todo el mnudo permanecía como o ' 
sordu á sus palabras. De la misma manera 
despues de su caída se ha levantado un gri­
to general de re_probacion contra dichos P~-
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dres, olvidando cuanto bmmo nos presenta 
su historia. 

Disiotiendo de la generalidad del vulgo­
en esta cuestion-ad mirarnos los buenos 
servicios de la Oompania de Jesils, asi como 
altamente reprobamos sus escaodalosos abu­
sos é infamias. 

Cuando la Química se llamaba Alquimia 
y los alquimistas rodeando de misterios su 
profesion iban eo busca de la piedra filoso­
fal, i,quién trabajó mas en ello que 1os Jcsui­
tas1 Se nos dirá.que era un imposible lo que 
buscaban, que sus investigaciones eran de­
lirios; pero estos delirios emiquecieron con­
siderablemente la ciencia-permítaseoos la 
frase- y hao set·vido de materiales para 
construir el grande edificio <le la Química 
moderna. 

Sus misiones á la India y á la China pro­
porciona1·on ricos dese u bri inien tos á la Bo­
tánica y Zoología, dando á la Medicina con 
sus P1t~'Disjes·1tito,·1111a- polvos de qnioa uno 
de sus mejores especificas. 

Las Matemáticas, la Física, la Astronomía j 
y la Pintura, tambien fue1·on culttvadas por 
ellos con grande aprovechamiento. 

Es muy cie1·to que algunas de las ciencias 
nombradas no adelantaron lo que debían, 
atendidos los conocimientos de dichbs Pa­
dres, pero tia culpa era suya ó de la época 
en que vivian1 Cnestion es esta que s~ria 
muy difícil de <lilucidar. En aquel entónces 
la Teología era el juez de todas las dem~s 
ciencias .V nadie se atrevía ú senta1· como á 
verdad científica lo q ne no estu vie1·a en ar­
monía cou la Bagrada Esc1·it1tra. La volun­
tad propia estaba oprimida bajo el peso de 
aquel libro, ó mejor de sus falsas intel'preta­
ciones, y no podía va1·se sin.o pol' sus ojos 
ni creerse lo que en él no se leia. 

Ahora, para haec1· cargos á los que cn­
tónces se dedicaban á tales estudios, es 
p1·eciso resolver si las citada;; preocupacio­
nes nacían de sus creencias ó de su coove­
niencia1 Preguola es esta difícil de contestar 
y que hace irresoluble la cuestion p1·e­
cedente. 

El poder de la Oompañía ite Jes:zí,s foé a11-
mentando de dia en día al paso queacumula-

ba riqt1ezas sobre riquezas. La Europa y una 
gl'an pa1·te dé América le eran tributarias 
á los pocos años de la mue1·te de su funda­
dor. i,Por qué esta Órden m.ís que ninguua 
otra adquirió un poder tao grande y en 
tan coHo tiempo~ Porque todos los que per­
ten.ecian á ella, lejos de entregarse á esa 
vergonzosa inactividad patrimonio de las 
demás órdenes religiosas_ , se dedicaban con 
grande afao á todos aquellos estudios y ocu­
paciones que podían dal'les una superioridad 
y reportales grandes beuefi.cios. Así es que 
contaron en sus filas á muchos hombres 
eminentemente sábios y que tuvieron directo 
influjo al lado de los grandes y p1·iocipes; 
influencia que no dejaron de apr·ovechar eo 
bien de la Cornpañía. Pero ensobet·becida 
esta por su grnu poder, pen!Ó que todo 
debía doblegarse ante su omnímoda volun­
tad, y dejando aquella prudencia y sagaci­
dad, que con tanto provecho habían conser­
vado sus progenitores, dieron las más gran­
des publicidades, escaudalizaron al múndo 
cristiano con sus cHmenes, y so puñal y su 
veneno no respetaron tronos ni tia1·as: en 
una palabra raanrla1·Mi como loóos. 

Su desmedida ambician y orgullo clebia 
conducirles á, su ruina. Su encaro izada per­
secucioo contra los obispos Palafoix, de 
To1·1·es, de Al'esti, de Cárdenas y otros vene­
rables prelados, el asesinato de Eúrique IV 
de F1·ancia, las cmeldaclcs que cometieron 
en la Amél'ica y la China. y ot1·as no ménos 
g1·andes en Europa, llamaron la atencioo de 
los soberanos obligándoles á tomar sérias 
providencias; y jue1·011, arrojarlos contoperros. 

La estincion de la ó1·den fué decretada, 
y entonces se eonvencieron de sus desacier­
tos. Esta leccioo les hizo mas pl'Udentes y 
ordenal'On oh'o plan <le ataque lotito ó invi­
sible, se pusieron otra vez la máscara que 
tan bíen babia se1·vido á los primitivos Je­
S!1itas; ti-abajaron con valor y constancia 
aguardando oca:;ion favorable para prcsen­
tal'Se otra vez á su enemigo desapercibido 

j - la sociedad-y los sucesos recientes de 
¡ F1•ancia, Bélgica y Suiza nos muestran cla­
¡¡ ramente que esa polilla societaria, esos hom­
l! bres tenebrosos que entra1·on como corderos, 
Ji 
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mandaraµ com > 1 ibu;; y fuc1·on arrojados 
como ¡vwros, vuelvén co1fio á¡¿uilas. · 

:J.' ill ar7.é-y Ji!lar¡iu1·. 
; 

EL 'TR"B:BAJO. 

El t1·abajo u;rl<J. iJ;i;;e rle la moral y el 
111str·nmetHo de nuestra f,dicidah. El que e; 
la4ol'ioso, l'epal' te l.ts hor:is c6n tal. a·c.iei't'd, _ 

'que arm.oníza el:ti11mpo y hace más corta '1¡¡-. 
vicia; p0rr¡ue la;; liqyiis qne_ ~c;11 ~mpl.eun en 
el tl'aliajo. pasan c~si iñs:.ousciénte;;. 

L:i ocio;;i;lnd és erinétl!1 tivo dr! I rrrnl. v el 
oc.iosu é. ind9l,rin t,~ ·casi si cm.pre .in vi•e;:té e.l · 

( 

ríernp0 en p,el'j11ido ¡>l"(,>pia,_ ó cfa sns S'émé-
ja1ifos. La oeio.sidad c,i' un( .mala semiÍla, 
que.jamás podl'ü prod1Jcfü buén frút9. 

He vi,;to fofinisluc] 'le sé1·es,quo'han pasa­
do el tiemno l)Jl l_a ho !g.,rnza J Los place1:es, 
y ~in emba1:go ¡le esto, c.:uan,íó. uañ llégado 
l,as ho1•a ,5;rJel desea uso. 110 _ hán póiiiUo tiá-
l la:-lo. y abu,r·1·it19~ d:i torio.,: les lia ll~·ado-á 
liastia1· :n viila; "ll colljbio. qtros que ' !Jan 
trabnja<lo túd.Q f~l rJ¡a ,:on incansal)!e _llfai\, ' 
h~ü íJbdido 1,:ondlia1· es.,i .dulce y tr:inq·.uno·· 
s'ueuq tlel jnsto: l!:¡n 1·ecuj,(}ra2,ó 1.ts fnérfas, 

.. y al ci.t1·0 dia lín11 esfodo ,igileí pa:·a' ero- · 
pre.ucle1·1 rlr! n.11c>.vo_,su tarea. _ · 

La :nay,aria dH ia !mrü.anidad es indolente . ,- . , 
y en-emig-a dnl t,,/j,1jo. po,· i:a comgleta j&..: 

, • . 'B 
noranci:1 •·o qnQ ,vivl3; su apatía la has.umiélQ 
eu ~! escaso cenociuúnto .. d·e 1-a,s cqs'as~Y la 
na ~sel ni~lo del ~rog-1·es~ clé]:j nr.lpl_a. enl~l _es-. 
taC!O)lll);UlClltO, Slll CO_P,,'> 1Ciéra1· .q.ue. ~.l t1'.a~~j? r l'S 13! r~15n:!aclol'_ de l¡,J vida . Sin,. r,J trubajo 

¡ nrnt,irial-, nuestros mi,:,m h,•os estarían atro­
fiados; sin' el. iulefoct-n::il. el esn.i11tn ·hab1·ia J 

' ' .,-, ' • ~ ·-¡ . 
quédadQ 1?11 lit m{is complet:a ignorauGia; por 

- es.o Di?s lia 1le~bo·q1i!' ;,ól trab,ajo ,sea: unJ· 
ne'Ce¡;idad,. y l0 ha .cJfr;!lr; nl ·j}l1mbrt:- «Traba­
ja y ¡irodnciní.s; 'ti'u~c·a ,· i'~t.rJ ~[ia, onaliza, y 
de ést$. modo· enCQ!!fn1 ;·_fi,,; uuevos l1~rfaontes 

~ - ~ . ' ... • < 

_ cié l1Jz q1te i!nminadn ti;- ;:azop y_ t~,corycl a-
cjr,iu .h ·i1:i:¡ ~; ,,1:cJgi·csu,, po1J111? el p_Í'Og'!",!SO 

es hijo d1!Í lraÍia_fo. y p¡" ti:a'Eajo- poñq ~n 
acciop. ii{,; f1!er2ás do fo,1.n_tr.l ig·er"cii1. » 

$i na§- fija t)los bien c;Í esa i1Jmensu olJl',a , 

de la C1·eaciou, vemos en ella el su.blime 
traba.fo de Di.o;;, y si nos páramos á :mali­
zar·cada 'una el.e la~ partes de que s~ éóm- · 
poúe, en todas el las -veremos ínsél'ita la ley 
~el trabaj'o. 

Las aves nó tienen la ioteligeñcfa, del 
hómbre ni mucho mén-os, y sin ·embiri:go1 

con su poco•instinto, tl'a:bajain· siri1descansa·r 
patia prÓéú'rars-e él a'Íimeñto áia1·ió ~y fáori­
ra'i:sc nn). ,h:abitacio.n ddn'de puedan cobí-
jal'i;e. " ·· · · · - - • . 

E,, de·_a:dlniror'tambieñ la innata paéíencia 
de l11 p1·e.visora hormiga, que infatig'ablé en 
ve1·a·no, trabaja si-n-descanso=para -nb' care~• 
cer eñ ·iñvierno a'el, Precis-o,. afrmento: nlti­
cbas veces, en .mi niñez, lie pásad'o. largas 
hóra.s coíHemplahao· á és~s _ di\ninut.os fü­
sectos: ¡con qué arte· fürm-añ. srls. montoncia-• 
tos de ti"erra aJredécfor·de sus madrigueras! 

tg, abej'a hÓ.'>'aer;iúestra eón i;_u · industl'_ia 
:a utilitlad ·del ttabajo; 'pero ·_que ése ti·abaj'o 
.no s~a sola mente eh pl"civec'ho propio, sirio 
.qne. a imfta.cion ·de ella, tarnbien .se-'estien-· 
da eu.fa%r de nuéstl'os semejantes. · . · 
. Uilespírifüs .en él espació trábaján· 00D_s­
tant~n:reúte en favdL'•nuestró; ioC-ulcáh'donós 
~1 bien, ;pat•iándohós ~ue 1~ indolenc~a 'Y 

-g-niándonos con dulzura. ·lleo1: qué, pues, 
nosot1·9s ,90 h~.mos. de reproducir e.se traba­
jo, enseñando l1 los demás lo que no saben y 
empleando el tiempO' proveoposaaiente1 
tPor qué, en vez de.s.e.t: ~páticos1 no somos 
laboriosos y constántes· t1:~oájadóres del 
bienestar general'? - -· - . 

¡Ah! p~n\que nu~st1·0 .corazo.n,,it9p1·egµado 
dé vicio', no vó sinó lª· déslümlirid&-a. be­
lleza d~ los placetes, sin comprender que 
trns esa belfa pei•specüva esti la senda de 
la corxupc.ion; cs_tá,n las .esn_inas y, abrQ.ios, 
cubiertos ~1 pi·incipio con ,la.affómbra' de J~ 
üusion.,.pero que ·al. ñn ésta se d~s~ánece . y 
a paree~ ia triste .1·~~H9ad .en toga su des-
n udéz_- · 
-No ,pien~u ·1a hima)íic)ad éjf ~e má's _allií. .. 

indP~ñni~lQ, ,Y . ~cb.;:indose eµ brnzos de· .la 
11ieriia. exckuna: iPor qué µos liemos· ne 
fatig-ar .cou ese co,n_tiouado tra~~jp ge iñvés~., 
tigar y a1;1alízi11·'?- l[a éstamqs bien así; góce-
mos :1,~ 'J:tviá~.) qu~ luego tódo acabá.._ · 
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¡Oh! cuán pobre filosofía es la de no que- · 

rer adquirir la ciencia y el progreso por me­
dio del eatudio y del trabajo! 

Nosotros, los espiritistas, no estamos por 
la. ociosidad, ni por ioverfü el tiempo in­
fructuosamente; est,amos por emplear las 
horas con utilidad por medio del trabajo 
material é intelectual. Dios ha creado al 
hombre sin vestiio y albergue; pero le ha 
dado la inteligencia para que se lo fabrique: 
esta inteligencia se cultiva por medio del 
trabajo, y si así no lo hacemos, siempre 
iremos desnudos; pues que sinó trabajamos 
en la tierra, ma_l p.odremos aspirará ningu­
na recompens~ en el cielo. 

Trabajemos, pues, con decidido empoño; 
sea nuestro c.uotidiano trabajo el noble de­
seo de adquil'ir mas luz, empleando las ho­
ras que á cada uno le dejen libres sus ocu­
paciones, en favor .de los séres que sufren: 
consolando á unos, socorriendo á. otros, en­
señando.al que no sabe, y difundiendo tor­
rente~ de luz pura y diáfana, para que á su 
vivisimo resplandor pueda la humanidad 
toda •lee!' esta saludable máxima: Ei trabajo 
es ley de Dios, descubrjdor de la ciencia, y 
progreso del espírítn. 

GrÍ!tt,a,ítÜ!, 8a1tz. 

Bareelona y Setiembre de 1879. 

(De BZ liuen Sentido). 

LA MUERTE DE UN ANGEL. 

(J. P. RlCHl'ER). 
, 

El ángel de la última hora, á quien con 
sobrada injusticia llamamos la Muerte, es el 
mejor de todos los ángeles. En nuestro pos­
trer m~mento, él tiene encargo de recoger 
con extrema delicadeza el corazon agoni­
zante, y en~e sus manos de fuego condu­
cirle desde el fondo aterido de nuestro pe­
cho, á las regiones elevadas del E1en, foco 
de eterno calor. Su hermano, qµe es el án­
gel de la Vida, tiene la mision de besar ·dos 
veces al hombre: la primera, para anunciar-

le su entrada en el mundo, la segunda, pal'á 
despertarle cariñosamente en el ciclo, ha­
ciéndole entrar en este lugar con la sonl'isa 
en los lábios, ya que en el mundo lo hiciera 
humedecidos sus ojos por el llanto. 

¡Qué tierna y pro~unda fristeza invadió el 
el espíritu del ángel de la Muerte, cierto dia 
en que, de un saogrieoto campo de ha tal la, 
retiraba las almas <le tantos hé1·ees, !Jalpi­
tantes aún por el fuego extinguido de la 
vida! Copioso llanto bañó sus mejillas, y 
estas palabras saliAron de so boca: « ¡Ab, yo 
desearia morir una sola vez, á la manern d11I 
hombre, para apreciar los últimos dolores 
que le aquejan en su morada terrestre!» 

El cielo se prestó á tao justo ruego . 
Un coro innumerable r.le bienaventurados 

descendió presuroso desde las alturas, rodP.ó 
al compasivo angel, y todl)s prometieron 
ayudarle en su benéfica obra: «Cuando te 
circundemos de celestes resplandores, le ele · 
cian, será la sefial de tu muerte en la tierra.» 
Hasta su hermano que, como hemos dicho. ,,. 
entreabre con su ósculo nuestros infantiles 
lábios, bajó velozmente al lado de aquel án-
gel, que ansiaba descifrar el misterio de la t:i 

muerte, y exhortándole á ella, le dijo: «¡Un 
beso mio te indicará tu vuelta al lado de no­
sotros!» 

AdverUdo por sus compañeros, quedóse 
ya aquel espíritu superio1· en el campo de 
ba~lla. Junto á un mooton de cadáveres 
ya<tia tendido un jóven soldado, en cuyo 
destrozado pecho iba el corazon á dejar de 
latir. De rodillas, y ante el. veíase :i una 
hermosa doncella. Lasardientes lágrimas de 
ésta eran estériles para reanimar aquel des­
fallecido tronco, á cuyos oídos llegaban loi; 
ahogados sollozos de su adorada como ru­
moi· lejano de combate. 

El ángel que vé esto, cubre al soldado con -
sus álas, deslizase presuroso hajo los brazos 
de la desolada jóven, oprime lnegú el muti-
lado cuerpo del herido, y. aspirando su alma 
con un ósculo de fuego, la hace volar á la 
regiou de su hermauo, que la lJ,,sa por ,:H­

gunda vez en las pue!'tas <lel cii>lo. Des¡mes 
se introduce rápidamente en a:¡nel rlespoj<J 
vacio, préstale al ¡>unto su tu lor divino, y 
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vuelve á reanimar sn corazon qne se apaga­
ba por momentos. 

¡Cuántos dolores le produjo este inusita­
do cambio! Su vista, antes tan luminosa, 
pareció quedar sepultada entre los torbelli­
nos de un flúido nérveo; sus pensamientos 
en otro tiempo tan rápidos y penetrantes, 
arrastrábanse con trabajo por la reducida 
atmósfera de su cereb1·0. El hambre le acosó 
con sus mordedu1·as, la sed le abrasaba la 
garganta. Un suspiro brotó entonces de su 
pecho, en memoria de aquel cielo que por su 
veluntad había dejado. 

iSerá esto, se preguntó, la muerte de los 
hombres? Mas como él no sintió e.l pro¡neti­
do beso de su hermano, ni vió el resplandor 
celeste de sus compañeros, desde luego su­
puso que aquello no era otra cosa que la 
•ida. 

Ya, durante la noche, las fuerzas empe-
2.aron_á abandonarle. Una pesada mole pa­
récia girar alrededor de s11 cabeza, y los re­
cuerdos del dia tomaban en su cerebro gi­
gantescas proporciones. Era el sueño qué le 
enviaban sus mensajeros. {Mas tú te burla­
bas del dormido ángel, sueño fascinador! 
Tú te presentabas á su 'filma, rodeada de mil 
espejos mágicos, y en cada uno de ellos de­
jábasle ver'im coro de :querubes y un cielo 
lleno de luminosas irradiaciones, hasta el 
punto de hacerle dudar de su envoltura ter­
restre y de las penas que ponian á prueba 
su resignado espíritu, -¿Será esto indicio de 
mi partida1 volvió á preguntarse el de la 
última hora, embriagado en aquel éxtasis 
amoroso. Pero cuando despierta y ve á la ti­
bia luz del sol que ya nacía, el suelo aun cu­
bierto de ca<láveres, y su armadura húmeda 
teda vía de sangre humana ... «No, uo es esto 
la muerte, exclama acongojado, sinó su 
imágen, porqµe he visto ángeles y firma­
mento.» 

La prometida del jóven militar no se aper­
cibió de que un habitante del cielo moraba 
en el seno del que creyó llamar espo&o. Ella 
amaba todavía el monumento de su alma au­
sente. El ángelJ á su vez, sentíase apasio­
tw,lo por el tierno eorazon de la doncella; 
y:satisfecho quizás del-puesto-que usurpara, 

por el placer goe le proporcionaba su pre­
sencia, deseaba morir antes que ella, á fin de 
que despues le perdonase en el cielo el en• 
gaño de que había sido victima en la tierra. 
No aconteció así, tantas borrascas nabian 
sacudido el tallo de aquella ftor, que hubo de 
troncharse junto a la misma tumba de sus 
ilusiones. 

Entonces ro~aron por las sienes del ángel 
lágrima!, amorosisimas, y aún creyó éste, 

-cuando los labios de lajóven se posaron so­
bre los suyos, que su hel'mano le habia dado 
el aviso de su muerte; pero la luz del firma­
mento estaba allí reemplazada poi· una os­
curidad tenebros~, y estas sensaciones no 
eran, no, el término de la vida, sinó el do­
lor que el hombre experimenta ante una 
muerte extraña. 

«¡Infortunados mortales!»-exciamó el so-
litario espiritu,-¿cómo podeis sobrevivir á 
tantas penas'?.¿con qué nuevo córazon en•• 
trais en la lucha de la vida, cuando cae rota 
la cadena de los sél'es que mas amaís én el 
mundo'? i,No es desconsolador que las mis­
mas tumbas de vuestros padres, de vuestros 
hermanos y a~igos sean otros · tantos pel­
daños que os conduzcan al sitio donde ha­
yais de encontrar la vuestra'L.» Esto decia 
y ann los ojos de su alma estaban cerrados 
al espectáculo de la humanidad arrollada 
ignominiosamente entre las espirales del 
vicio, contaminada á su pesar, como el pe­
cho del niño envenenado por la mordedura 
de la serpiente. ¡Hasta el aguijan del óclío 
hubiera penetrado en aquel corazon., que du­
rante una eternidad habia disfrutado del 
amor mas puro! 

Por último, cansado en breves horas de 
una vida que nosotros soportamos cerca de 
un siglo, s_intióse atraido el ángel por la 
magestad del astro del dia, y dirigió su vis­
ta á la bóveda azul. El sufrimiento babia 
agotado ya todas sus fuerzas. CJna palidez 
cadavérica invadia por momentos sus meji­
llas, poco antes coloreadas por los rayos del 
sol, y el frio de la muerte embargaba su 
cuerpo prestándole una excesiva rigidez. 
Mediante un esfuerzo supremo logró incor­
porarse un tanto para llevar á sus b~zos el 
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preciado despojo de su compaií~1·a, que, con 
ojos vÍdl'iosos é inmóviles, parecía estarle 
mirando: mas todo fué inútil, pues el fingi-

NICGDEJMG. 

do soldado ya el'.áuíme caY,ó sobre aqtJ.el 
mismo suelo, que tanto había humédecido 
con su compasivo llanto. 

Un eco lejano, semejante al susurro p1·0-
ducidQ por un globo que hendiese lor; ái'res, 

. se déjó escuchar ténuamente, y una pat·da y 
ligera nube cubrió los ojos del úngel quepa­
recía dormido. De improviso, el cielo dejó 
ver su deslumbrante ata vio, y envueltos en 
caprichosos destellos aparecieron mi I que­
l'Ubes. «¡,E1·es ttí toda-vía, sueño éngañador? 
se preguntó el espfritu; rn:is su hermano, 
abriéndose paso ent1·e todos, dirigióse a él, 
le besó con fraternal cariño y dijo alboroza· 
do: «No, uo, esto es ya_la muerte.» 

Abrió entonces el de la_ última hora sus 
ojos, y al del'ramar la vi~ta por ~que! océa­
no de feli~idad, exclamó entusiasmado: «l[ó­
rir es vivir.» 

Y el soldad.o y su promotid¡¡, que Y.ª se 
habían reunido en las altu_ras, proounciarnn 
confundidas con on beso, estas mismas pa­
labras, 

J. Jlfártos Jimen,ez. 

(De El Imparcial) . . 

Cuando tcng·amos tei·minaclo el exámen 
que estamos haciendo del lib1·0 Nicorlenio, 
con que nuestro amigo-él ilustrado y cono­
cido escritol' D. José amigü y Pellíccr, aca~ 
ba de enriquecei· la literatura .espfrita de 
nuestro país, emitÍl'emos nuestra humilde 
opióion. Interin y para qüe el público pueda 
tener una idea aproximada de su importan­
cia, publicamos á cootinúacion los asuntos 
de que en dicho libro se trata. 

CON"SIDERA.CIONES CRÍTICAS 
Sobre el Cristianismo. 

CAP\TULO I. La Iglesia docente.- !I. La Crisis 
religiosa.- IU. L:l. ola sube.- IV. La Sávia del 
Oristianismo.-V. ·El Espiritismo.- VI. La In- · 
terriaciónal Negra. -VII.-La Internacion:il Oris-
tiana. - VIII. Nicodemo. 

PRDIERA PARTE. 

D espues de la muerte. 
CAP1rur.o l. Asombro espiritu:il.- Vanitas Va­

nitatum.-II. una conciencia t!esnudn.-En el 
espacio.- IJI. La Tierra y la Humanidad ter­
restre Ml~ el espiritu.-JV. El despertar de las 
almas.-V . ..AJ rededor de mi c:1.daver.- Los 
afectos de la tierr:1..-VL Mundos regenerado­
res.-Cnerpo espiritu:11.-Armonias de la luz. 
-VII. Mun<los \•enturosos. - ,·m. Port:t creli. 
-¡He de renacer ele nue\·o!-JX. Ven!. .... Si-
gueme!-Los infiernos del dolor.-X. Un éspi­
ritu infortunado. - i\liundos primitivos.-Pere­
grinacion de las almas.- 1.1. Continuacion de 
los munuos :primitivos.- EI crepúsculo de la 
idea·cristiana. - ¡Adios, hermanos mios, tristes 
hermanos mios!. .. . - XU. El e.íos de los oríge­
nes.-XIII. Regreso á la tierrn..-El génésis 
del espiz:jtu. - La re:1.lidacl espiritual-XIV. Re­
mordimientos. - Inspiracion~s. - P..ecuerdos, 
promesas y amennzas.-XV. Voz del cielo. La 

. lucha del espíritu. TiniebLls y Ju~. Los propó­
sitos. La reenc;i.rnacion. El po~tre_r llamamieo -
to.-La separa:cion.- ~obre el Vaticano. 

SEGUXDA PARTE. 

Al rededo; de la tierra. 
LIBRO ];'RIMERO. 

EL Gén~sis de la Tie:rra. 

CAPITULO I. Introduccion.-H. El cáos. El pri­
mer dja del Génesis.-III. El segundo dia de fo. 
Tierra.- 1''1. La tercer~ ép~ca.- V Materia; 
principio nvi:ficante; sustancia espiritual.- VI. 
El q~into dia de la Tierra.-Génes,is espiritual. 
La gran catástrofe.- EI precursor del hombre. 
-VII._El sexto dia.-El hombre. 

LIBRO SEGUNDO. 
La ~u.man;dad T errestre, 

, ÓAPIT~Lo i. La Humanidad ter fostre priróiti­
n.- II. La segund:1. genera.cien. El hombre 
niño.- IILr La tercern ednd del hombre.­
IV. El cuarto dia·del hombre.-La in-migracion 
adámica. Seth. Cain.-V. El quinto dia.- La 
leyend:i c:lel dilu \' io.-Lá ioici:i.cion.-El Cristo 

· de Orier.t.e.-VI. Abraham. -Sus viajes, su po­
lítica y sus plañes.- Isacb é Ismael.-Testa-

, mento y muerte de Abraham.-Esaú y Jacob. 
-José. Su ed.ucacion. y elerncion, -Los hijos de 
Jacob en el Egipto.- VII. :Moisés.~Su emigra­
ci~!l_al Sinai.-L:i. vision.-Vuelve Moisés á la 
ciudad.-VHT Los ancianos de Isrítel en pre-

-· 
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sencfa'tje F:.ira.on. - Plan de1foisés l):l:raJibertar tengi~le, en todas sus foses y mti.tices, es 
~e la servidumhi:e :i su pµeblo. - IX. L:1 ñesta que aquel e.onjunto inYolúcmnJo en su unidad 
de lps_ hebreos. -La matanza y el inc_endio.- la va1'ied:1J mi.c; asombrosa. ha.bia. de constituir 
El pinico de los egipeios.-"Proyectos de ~·en- fa· mar:nillosa. obra de b Oreacion, los mundos 
ganza - ½- La;, huestes de Faraon.-Sorpre$a todos del uni.vei-so en sus respectiv;os séres, 1 en 

. nocturna.-il. orll)as d.eJ m.ir Rojo. - L:i- bocina los mov:imien.tos t:o.dos de la universal y pa_rti-

. de Moisés.- Muerte d.e.1 lley.---'-Dcstrucci9n de cul:ir-vida, que desde el p rincipio viene funcio-
su ejército. -XL Considericioncs histórica_s Y Ji narido con !l.Sómbrosa profusion y _esplendidez. 
filosóficas. -XÚ. Indole y misio~ del pueblo ; El Urtiv:erso es el "Cerbo fuera de Dios, ema­
hebreo.- Llega ;ti pié del Sí·nni. - Politica de !¡ namlo de su Yolunt!l.d en el tiempo, con todos -
Moisés.-$ube ~Ioisés al monte. --Lú. vision. !L íos rasgos de su sabidu ri:1- ::f. bondad infinitas, 
- ~a temp~s~-.ig.- XíIJ. :,ueño profético.- L:ts 'l y.este esterior y universal _verbo. es 1: espresion 
dos tabhs: - L,,s och_o ml\,ndamientos.- X.IV. il manífi.es,t:i :i n~1estros ~e~t_idos del _Tlei'bo eterno 
Mois~ y el sa~erdote qyl S1naí .establei;en las !¡ en Dios, de la ley pnm1tiv~ y universal, que 
basesde .un.códi_go.politico-teligi•oso_pa~l;i,e_~u- !1 esel mism:o Dios, pl'.incipio y fin .de l:ts cosas: 

·cacion· del pueiJl.o.- Labr:m el Deéálogp e11 dos. ·¡! ~re:1.n<lo y. reguhnclo .los r·nundos, siempre_ él y 
ta.bias de piedra.- El pueblo prevarica.- Debili- · su le-y existiendo y obra!)do de toda eternidad. 
aad de Aaron .. - Josué s.ubeal Sfoai.-XV. Ame- ! Enia.nando t.odo de h nJente, y ,oluntad del 
l)aias de i\'Ipisé$. - El pueblo se a.rre.piente.-El : -Sér -eterno·. del foco pcrpétuo de lil.s.creacion.es, 
'Tabernáculo. -El sac.erdodo en l:i, tribu ele. Le- j, y traduciéndose en pa:rte reaJidad visible y tan­
vi.-InstituciQn de los Juéces .. -XVI. Los doce. ~ g lli!e en el tiempo segun la ley de las .trasfor­
- .Los misterlos.-EI có'digo heb1:eo.- :\Iuertc !; m:iciones, de \ns .e,·olucione., todas, es como 
de l\foisés.- La. conquista de Canaan.- Los Jue-' ' ch.da mundo, cada globo, cada ser, desde el más 
ces y los reyes, - XV:IL Ij:I se.xtq día de! ho1I)bre. insignifico.nte has:ta el mas colosal., todo ha 
- T.a cjv-ilizaciqn.,romana. - Conup_cioo general. venido ·apareciendo por las _primic_ias de e_;,:is-
- Ne.ce$id~d ,de ,una. l'ep.ov:-icion e~ los senli- tencia.y vida, para ir _póco .á. poco y en sucesi-
mientos .y c9:stumbres.-~3!'.!imiento de l esús. va progie:sion, aJ tra,és de séries indefinidas de 

. - XVIII. •Ei camino, la• verdad y la vida. - El ehboracion, en pos siempr,e ,de la universal ar-
Pa<ire.y el H.ijo. -La. voluntad del Hijo, ,es la. monia y en cumplimie_nto de los ,eterno$ decre-
,oluntad del P.a.dre.~El · b,autista,- }[ablo i la tos del A 1tísimo. 

1lumani4ad_.~Xr¡. .L;is. BÍ~IJ.av\!ntu.ranz?;§.- ¡Pl'ofügiosa: •crea¿ion! -iQuién podl'i sondar 
Los dos mandamientos.-XJ~. :Ifo.chos Y µiy_er- los ar"canos,dé Ja:gran Causa, en su poder, en su 
te de Jestis.--: Vacilaciones,dc Jos diséípiJios. - sabiduría y en su voluntad, si todo en su esen-
Shs b~chos y predicacion::- 05>rrarci9ñ de 1a cia, en·su divina sustancia, es infinito y eterno?. 
Iglesiá..--XXI El,.falso Evanqelio.-L:i, I,g!esia «¡Dios de los cielos! Vos sois quien sois; el que 

pequeña. . . · es; n.{ sido-y sera siempre'sobre todos los t iem-
Se h~lla de v:enta. en el es~¡iblecimiento tipo- pós, sobre todo el cu1·so de las edades y de las 

gráfico-delos S_rc;s·. Qost¡¡, Y :.\'Iil'a.~San Frarl- eosás. , . . Vos en todo, en' ca:da sér, encada cosa 
ciseo, 2$., .Alicante. ·oor ese_ncia, presencia -y potencia; Vos :en lo 

LA ORA.CION DOi\'IrnICA.L. 

PADRE ::ümsTRO QuE E:',T,\$ EN LOS C!El.OS, S,INTJ{JCA­
DO SEA EL 'fU NO~!BRE. 

Todo cu;nto ha existido y e::dste es· obra de 
Jj10s, •sé1: infinito cn"tochs ,stis per-feécionés .. El 
vió en su mente desdé !.1. eternidad toda la. obra . 
ele sus créaciónes, sujeta!!tfola segun-su sabiuu­
ria á. la. ley para. sus correspondíantes evolacio­
nes oo.rtiendo de h unidad y sirixplicidad de 
l:l. ~~tancia cósm1ca. par:i multiplicarse luego 
y sucesivamente, en fuerzas -v::n'fadás-~ indeflni­
·oamente múltipks, ,como vienen siénd·~!o ! ~e 
dontinuo las formás y des·arrollos dé la-materia 

~terno, en lo infinito, en lo inmenso, sin !imites 
en -vuestras perfecci'ones, y como llondádoso 
P:ldre siérnpre perpétuamente con vuest.ra pro­
vi'de11ci:i dirigie:-?do la ol>rll. d.e ,,uestras m¡mos, 
las criaturas tod:>.s finitas y limitadas. Sobre 
ellas •criasteis séres inteligentes y libres, ·lh1ma­

·dos bijas vuestros, por vuestr:J. bondad y amor , 
si"endo, vhiienúo -y .moviendose en vuestra 1u·z. 
Hacéd, Señor, que todos quepan en rnestra mi­
séricotdi;i, que tpdos se dejen inpregnar de 
vuestra. celestial inf!uenc~, :i fin de que cada 
cu~! pueda marchar, en él curso de 1a vlda, se­
cunciando ,,fesmr voluntad, én pos de sus des­
tinos 'de perfeccioñ y gl-0ria. i 

==~,· 
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Hay, pues, que referirnós siempre y en 
primer término á Dios, considerándole como á 
nuestro supremo y benéfico Padre, aun cuando 
no podamos élevarnos hasta él, comprendiendo 
sus perfecciones, pué~ sabido es que un sér 
criado y finito no puede ni podrá nunca, por 
inas que en perfectibilidad se eleve. conocer y 
comprend.er en ab_soluto al Sér eterno, infinito, 
·en todos sus atributos. No obstante al hombre 
se le ha. dotado de entendimiento y corazon, de 
inteligencia. y sentimiento, de todos los gérme­
nes dé j11sticia. y amor, para ennoblecerse y-ele­
varse aproximándose sucesiva y p~rpétuamente 
á. Dios, pudrendo ca.da vez mas co.nocerlo y sen­
tirlo, pero siempre proporcionalmente.á.sus ade­
lantos conquistados por el saber y sobre todo 
por l?, caridad, que es el medio mas directo y 
sub;iine de·todas las elevaciones morales. 

No debiéramos olvidar nunca que para irse 
aproximando uno, en la medida.: de los huma­
nos recursos, :rl Sér Supremo, a,I Criador de to­
das las cosas,. y poder goz:irse en su seno glo • 
rioso, el honibre necesitará siempre el auxilio 
de la paternal miséricordia, debiendo secundar-
1:l. ·con su!; generosos y asiduos esfuerzos, con lo.s 
méritos propios alcanzad.os en Bus obras por el 
bueñ uso de l:i lil>ertad, por el estudio y por la 
contempla'cion ae las-magnificencias de la obra. 
divina, siempre á la vista de tos sér-es sensi~tes · 
I inteligentes. 

Santificar y,glor.ijkar á Dios es expresion que 
conviene.comprender, puesto que no es Bu sig­
nificacion lo que á primera vi:.ta parece y gene­
ralmente se c!lee. Cu.ando en la o·racion domi-

·nica.1:espresamos el deseo de la santffi:e2cion y 
~lorificacion de Dios, no vaya á creerse que 
hemos de desear y pedir á este propósito lo que 
desé:l.mos :y ped.imos pa:ra quien le hace falta. 
alguna cosa; sabemos que Dios no pue.de.care­
cer de ninguna de sus esenciales pe_rfecciones. 
•El es, repetimos, la. perfecci~n absoluta, infini­
ta, la santidad por excelencia, de ·la. cual dima­
nan todas las virtudes y santidades de toqq_s los 
mundos. Lo que hemos de desear y pedir es que 
Dios, causa de las causas, padre amoroso de las 
criaturas sensibles é inteligentes, nos ilumine 
á todos, á fin de poderle honrar y venerar 
en sincera aaonu;ion,, en la verdadera. prác­
tica del bien que cabe en la. justicia y en el 
amor. Todos.somos hijol? del Padre, todos her­
manos, y como tales deber nuestro es tributar­
le el homenaje de la adoraeion, inspirándonos 
:.nte todo en el sentimiento del amor universal, 

de la caridad, ley sintética del mundo moral. Y 
sin embargo, para muchos, triste es decirlo, es 
como si aquel Criador benéfico no' existiera, pa­
sando en su desconocimiento y olvido su mise­
ra.ble vida sin levant-ar siquiera alguna que otra 
vez su vista al Cielo estrellado, para. entrever y 
reconocer su poder, sabiduría y amor, las mara­
villas y grandezas de su obra, las c112.les reve­
lan ostensitilemente la existencia y bondad del 
Criador. 

Santificar á Dios, repetimos, es reconocerle 
como fuente de vida y de todo bien, debiendo 
practicar por nuestra parte todas las virtudes 
posibles; es reconocerle como Padre bondadoso. 
esencial é infinitamente justo y próvido, debien­
do procurar corresponderle en todos nuestros 
actos como buenos y dóciles ·hijos, y-a.morosos 
para. con todos nuestros herma.nos los demás 
hbmbres; sin olvidar nunca. que en inteligencia 
-y sentimientos somos en cierto modo su imágen, 
imá,gen embrionaria. y mas ó menos oscurecida 
en la inferioridad de nuestra. naturaleza, pero 
que esta en nuestro deber hacerla brillar cada. 
vez mas por nuestro estudio y meditacion y por 
el amor en todo nuestro pensar y o'bra.r. Es ella 
en nosotros como un gérmen celestial que Diolil 
implantó en el seno de nuestra. personalidad 
para que con su cultivo y nuestro propio y es• 

0·ponta.neo mejora.miento pudiéramos elevarnos 
de día en día. sestenida y progresivamente hácia 
ese eterno tfpo én busca. y logro de nuestra per­
feccion y felicidad. 

Ma.s ¡ah! el hombre suele ser indolente é in­
grato; desconoce su verdadero bien, meciéndose 
á veces en sus torpes deseos y en la más de~ 
degradante bajeza, si no es en la misma per­
versidad. Pero a.un asi Dios no le abandona 
nunca., esperando en su honda~ y misericordia. 
que llegue el• dia que con la·esperiencia del su-

, frimiento inherente .a los humanos desvíos, 
íl venga. reconociéndose por si mismo y le.glori-
11 .fique y StFtti.ique con mejores obra!!, previo el 

arrepentimiento y l?, justa reparacion de sus 
fechorías y pasa.das culpas, haciéndose por lo 
tanto ca.t!:1. dia mejor por el buen uso de su li­
bertad. 

Conocer, amar y servir á Dios, conocernos á. 
nosotros mismos, amando á nuestrossemejantes 
como hermanos, instruyéndonos y ayudándo­
nos mútua y a.morosamente para alcanzar nues­
tro perfo~ionamiento; he a.qui lo que es y lo 
que debe entenderse por santifaa'I' y gkriftca'I' 
á Dios: tal ea nuestro deber y tal debe ser b,lll-
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bien nuestro deseo y nuestra insistente coope­
racion con toda. nuestra actividad generosa. 

Satttijl,co/r y gwrijlca,- á. Dios en el sentido en 
que acabamos de espresarnos, es deber ineludi­
ble de todo Bér inteligente y libre cual es el 
hombre. La naturaleza entera en BU órden y 
armonías, en sus tendenci2S y manifestaciones 
bien que inconscientemente; en todo ello nos 
dá. on palpable ejemplo del himno universal 
glorificador de Dios. ¿Quién no se habrá. fijado 
alguna que otra vez en el esplendor y magnifi­
cencias de los mundos siderales? ¡Qué panora­
ma tan espléndido en manifestacion de la sabi­
duría y gloria del Sér que los ha tan profusa­
mente diseminado en el indefinido espacio Jle­
nándolos,de movimiento y vida! Quién, obser­
vando aún lo que a.qui abajo en la tierra se 
ofrece constantemente á. la vista, habrá dejado 
de admkar los contrastes, al órden y concierto, 
sus armonías en todo su conj'u.nto y en sus.de­
talles? iQnién a.! fijarse en las plantas, en su 
respectiva organizacion y fanomenal vida, en 
sus átomos, en sus hojas y flores, en sus frutos, 
como igualmente en las nnmerosisi1Das especies 
de animales con todos Bus instintos y en su mo­
·do de vivir y polufar en toda la extension de los 
mares y de las tierras, habrá dejado de com­
pren.der que todo ello, con todo el inmenso cua­
dro de la creacion, no es sinó 1:i. expresion tn2S · 
manifiesta. de la grandeza, sabiduría y bondad 
de Dios y su paternal providencia, recordándo­
nos nuestra debida gratitud y el deber de ala• 
barle y glorific:3.rJe como síntesis de nuestros 
más sagrados deberes1 

M. 
(Se conti71,uará.) 

MISCELÁNEAS. 

Dice La Publicidad: 
«Es indudable que la última guena ci­

vil ha dado poi' resultado el crecimiento 
de dos propagandas; la propaganda espi­
ritista y la propaganrla protestante, am­
bas á dos espiritualistas y por consiguien­
te dignas, como tolla creencia ajustada á 
la moral y á la justicia, de nuestro respe­
to. Y es que las personas piadosas que 
tienen sentimientos de humanidad, las que 
están poseídas de un vet'uadero espil'itn de 
amor al prójimo, las qne odian el derra-

mamiento de sangre, lamentan cada dia 
mas ver confundida la política con la 
religion, y aspiran á un ideal mas noble, 
mas humano que el que han intentado rea­
lizar los curas cabecillas con el cristo en una 
mano y el trabuco en la otra. Y el senti­
miento rel igioso innato en la naturaleza hu­
mana se ha dirigido hácia el fondo del cris­
tianismo originario que el espiritismo con­
tiene, y hacia el cspÍl'itu de reforma y to­
lerancia que encierra el protestantismo. De 
aquí el crecimiel'.!to de ambas sectas, que 
tanto mortifica á los neo-católicos.» 

Agradeciendo á La Publicidad las bené­
volas frases que al espiritismo consagra, 
hemos de manifestarle que el espiritismo no 
es una secta religiosa, sino una escuela emi­
nentemente racionalista. 

• 
' " 

Una noticia interesante que recortamos de 
un periódico madrileño: 

»La suscricion abierta en el arzobispado 
de Valencia para. socorro de los pueblos afii· 
gidos por la sequía, ascendia á 5.222 reales, 
segun dice la,s P.1'<YOincías del ciia 8, y otra 
suscricion abierta en aquella diócesis como 
prueba de homenaje rendido por los católi­
cos á Su Santidad Leon XIII, ha producido 
hasta la fecha La cantidad de 74.000 reales 
al cardenal Nina. >> 

Esos neos siempre los mismos. Una cosa 
son las necesidades tempol'ales y otra las 
espirituales. La miser:á de los pueblos no 
vale lo que el lujo del Vaticano. 

Aparte de esto. los horrores del hambre, 
de la miseria, de la muerte acortan el cami­
no de la eterna bienandanza. 

¡Cuánto extravío á la sombra de una mal 
entendida religiosidad! ¡Cuánto olvido del 
sagrado proverbio: ama al prójimo como á 

tí mismo! ¡Cuánto desder. por las obras de 
misericordia! >) 

Un ruevo confü(.jto á cau~a dA la intran­
sigencia clel'Ícal. El dia 9 de Setiembl'e dejó 
la vida terl'estre el niño Daniel Amigó, hijo 
de D. Buenaventura Amigó , hermano del 
Director de El }Jut'lt 8en#,do. y mªest1·0 df: 
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Foradada.· Qtieriendo el padl'e del nmo di­
funto que el eoti.el"l'ofucse esclusivamente 
civ,il, negóse el pi'.ln·oco á ,entl'liga1· w llave 
del cementerio, y no hubo mas 1·rtmedio que 
inhumar el cadáver fuer,1 del campo ,rnnto. 

Por lo r¡ue se obsel'va, los cementtwíos son· 
fincas de propiedad d1i los curas, toda vez , 
que disponen d,! 1:!-llos á s11 :1n tojo. ¡,No seria 
justo que el gobierno, ¡1uesf.o que los espa:­
ñoles 110 cafólicos eontribuyeu á todas. las 
cargas· del Estado, como los católicos, pro­
veyese lo nece.,a1·.io, pei·o de un. modo eficaz: 
para que se supir.se dóodc han de íle;:cansa~ 11 

los huesos de lós diside11tes1 Lo rec!aman,la 
justicfo·, la·salubl'idad pública y la necesidad ! 

de que España figu1·e eutrn los pueblos cüvi­
l ízados. 

Téngase en consi:lera.c:ion qn~ los ,•spaño­
les no católicos l'Omanos somos muchos v - ~ t J 

que hay fundados mo~ivos para presumir que 
de 'ca<fa dia iremos siendo muchos mús. 

AL INMORTAL 

.. Miguel Ceryantes Saavedra. 

Voy :i cantar, y me arredra 
lo que me· mueveá cantar: 
mi uúmen ó teme ó. m·edra; 
¡ Es natuml! ... Voy á. hablar 
del gran Cé1'vant'es Sail:védra! 

¡Cerva.ntes!. .. ¡Cuál languidecé 
mí inspiracion y se calla! 
¡Cervant_es!. .. ¡Quién no enmu~ece 
si, como D,ios, me -parece 
q u~ en tQdas partes· se halla! 

-Faro que· Jú•cido alumbra; 
!úz que doquier se distingue; 
rayo que ciega y deslumbra-; 
astro qne nunca s'e· extingue; 
hombre que· sin.ñu se encumbra. 

Alma que todo lo nienrle 
se agita, se mue'\'e, anda; 
creze, se ensancha, se entiende; 
del profundo al cielo asciende; 
aumenta, aumenta y se agranda. 

Y cada generac:on 
vá colocando una piedr:l. 
en prueba de admiracion, 
en la infiriH:i m:tnsion , 
de la gloria.:de S:iávecl ra, 

Tal es, que aunque en un.momento 
to·do en .la vida se trunca, 
de sú g!Ória en el monumen"to 

· tiene t,an firme cimi.entó 

q.ue no podrá caer nunca . 
. Q.ue sól.o podrá morir 

Cervantes, y sucumbir, 
cuando su gloria notorht 
no pueda -ya resistir 
e'! grav:imen de su gloria. 

Y la. muerte se engañó; 
si á cuanto existe derrumba.; 
aunque en l;i, fos,a le hundió, 
él de la tumba saltó · 
po1'que era estrecha la'turñba. 

(~ue si al cuerpo contenía 
sumido en la mortal calma, 
nunca sujetar _podría 
el génio, el talento, el a!Ína 
que de•áquel cuerpo sa.1ia. 

Pt>r tal cuando slicu1bl5ió 
de la muerte á la g,fuldaña, 
entró en la fosri, ia abrió 
y se eósrrnchó, se ens~nchó, 
y _ya no cupo en España. 

Despues su génio profundo. 
que no hay otí:o ,que -le-íguale, 
y et mundo llenó fecundó, 
y ya del mundo se sale 
porqué no cabe en el mundo. 

Subió á' 1:J..gloria y eritró, 
:fijó su mirad:a grave, 
toda la gloria ocupó, 
y se ensanchó, se ensanchó, 
y ya ni en la gloria cabe. 

-V. en su eterno·volte::l.r 
esos siglos incesantes 
c:;ue vienen :y han de pa.s~r. 
tienen ánsias po1:,!!egar 
para admirar :i. Cervant~. 

V Alcálá su hij0 le aclama 
y un: siglo tras otro en pos 
el mundo génio le llama, 
ya no falta mas que Dios 
publique á voces su fama. 

Y si es tanta 13. vaiiil. 
de sus dotes relevantes 
unámonos á porfia . 
á aumenta.r su nombradía, 
¡gloria, pues, gloria. á Cervantes! 

¡Gloria propalen los labios· 
al que no'mbran sih agravios 
Pdncipe de los Ingenios; 
iGloria ª'1 $á,bio entre los,s~biosl 
¡Gloria al Génio de los genios! 

J,¡ilia García ?I Miw. 
(De La Ow{l/1., de Cen,tMites) 

AD~RTENCIA. 
Roa·amos á los señores suscritores de 

fuera ~kla capital, se sirvan remitir el 
importé de la· suscricion, si no quieren 
sufi·ir i>etni,so en_el :recibo del periódico. 
~-:,~~:__,,,,...,_.,.,..,~-=~=~:::~==~-~<~ 

AL1CANTE 
E S T A B L E C I M I E N T O T f P O G A A F I C'O 

· de Costa y Mira. 
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No. está el vai.or en vengar Ulla ofe!!.Sa. 
está eD perdonarla. 

J. c. 
;.Hentras mas grande es la ofensa. es 

mas grande el que perdona. 
.. " .. 

Pl'ofundas sent.encias son estas que 
mer:ecen tomarse en considera:cion, por 
que verdaderaü1ente es necesario fij_arse 
en lo que vale el perdoni siqui!3ra ·sea 
para que pe1·donando á nuestros enemi­
gos: seamos de nuestt·as culpas perdo­
nados. 

Y si hay algo en este mundo póco 
menos que iri1posible es perdonar los 
agravios; porque-el perdon no consiste 
única.iUente· en no ven.ga.rse de unaofen­
sa: hay .un adagio muy vHlgm· y muy 
verdadero: 1lfi cabeza _t¡-uar¡•da la tuya; 
y así esi muchas personas no se vengan 
pot· foiedo de se1· castigados; porque ya. 
se_ sabe que la ley no peemite qne nadie 
se fome la Yenganza po1· su mano, y el 
que se la toma c1ueda sujeto á 'Sufrir la 
condena. de su delito. 

E! perdon que nosotros pedimos es el 
per-don íntimo, el pei-don del convenéi­
niientó, la compasion suprema: el amor 
sublime que todo lo olvida al consi~ei-a1· 

'! que todos somos hijos de un mismo 
padre-. 

Esto es lo qué nosotros le pedimos al 
hombre! 

Esto es lo que necesita la sociedad 
para regen.era1·se! 

Esto es lo que hace falta para el en­
grandeciiniento de ios pueblos! . 

El. perdon de las ofensas! _ 
· El olvido de las injur-ia:sl 
EJ amo1/ á las .alinas rebeldes! 
La generalidad solo sentimos por el 

ser c1-irninal una triste compasion, pero 
no le queremos: no. Nó le pega?10S en 
el rostro para mostrar·le nuestro menos­
precio, pero le pegamos en el coi•azon 
con nuestra indiferencia. 

A un ser culpable generalmente no. se 
le quiere, y a un cuando directamente no 
nos baya ofendido, el da'f!.o hecho á otros 
nos lastima, y no sentimos por el crimi­
nal mas que una fr'iacompasion. 

Los hombres no sabemos perd.onar. 
No sabemos querer·. 
:>lo quereinos educar á los ignorantes 

(vulgo) criminal es. 
Ko salJemós c9mpádecer por que no 

miramos mas que el presente; y la vida 
convén'zase la hümáiiidad, la vida no se 
de::arr-olla en la tiei-ra: la vida se desar--

. rolla en el infinito; de consiguiente qué 
impo1fa que hoy seamos unos santos (el 
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que lo sea) si no sabemos· si ayer fuimos 
unos miserables; y si mañana en uso de 
nuestro libre albedrío, nos estacionare­
mos y á proporcion de otras humani­
dades mas adelantadas, seremos para 
aquellas lo que los criminales nos pare­
cen hoy á nosotros1 Por que todo es re­
latiyo , que en la tierra de los ciegos el 
que tiene un ojo es rey, y el mas santo 
de este planeta, será una vulgaridad en 
otro mundo mas adelantado, por esto es 
necesario perc}onar las ofensas, y amar 

- al que ~os ofende 1 compadeciéndole 
~ernamente para. que mañana nos com­
padezcan á nosotros; porque siempre en 
la escala universal tendremos á quién 
admírar, y á quién compadecer. 

. · Hé aquí t u gran trabajo, humanidad! 
¡perdo~ar! pero perdonar de corazon, 
perdonar amando, por que el perdon del 
olvido es un desprecio disfrazado. 

Perdonar sintiendo la humillacion 
que sufre nuestro hermano. 

Perdo.1;1ar tratando por todos los me­
dios posibles· de conseguir la rehabilíta­
cion <l~l culpable. 

Perdonar como Cristo perdonó á sus 
enemigos. 

El hombre no es la hechura de Dios 
si no sabe perdonar. 

¡l'{o hay nada más sublime que el 
p,erdon! 

¡,Qué figura hay más hermosa en to­
da, la,,humanidad~ ¡La gran figura de la 
MUJER MA.DRE! porque una madre 
siempre perdona los d?saciertos de sus 
pijos. Ella es la única en la tierra que 
tepresenta á la divinid:d, porque es la 
única que sabe querer. 

La que &.iempre disculpa al niño ato-
londrado. . 

·La, CJ.Ue acoge en sus brazos á la jó­
ven débil é inexperta. 

La qµe llor~ con los estravios de sus 
hijos! ¡A.h! si fuera posible que no exis-

tiera Dios, la mujer madre debier~l re­
cibir el culto de nuestra adoi-acion; por 
que solo el sentimiento maternal es ca­
paz de engrandecerá las mujeres de la 
tierra. 

Hablamos por supu~sto de las muje­
res dignas y buenas; de las que vinie­
ron á este mundo para progresar por 
inedia del sufrimiento y de la más com­
pleta abnegacion-; que las mujeres que 
tienen hijos y los apartan de sí, otras 
que los martirizan con castigos bruta­
les, aquellas que los_ esplotan desde su 
más tierna edad haciéndoles trabajar 
rudamente: esas desgraciadas ~olo sir­
ven para vergüenza de la humanidad de 
este mundo. Escoria de otros planetas 
más a.trasado.s, que por algo que aún no 
comprendemos, vienen á la tierra para 
n.uestra espiacion; porque aquí hasta las1 

fieras quieren á sus hijos, y sin embar­
go, hay séres que se llaman racionales: 
y que asesinan al fruto de sus entrañas. 
Estos espíritus tan miserables y fa.n de­
grada;dos no pertenecen n:iás que á la 
ignominia de la raza humana. 

La mujer que no sabe ser madre: no 
merece el nombre de mujer, mas ,ol­
viendo á nuestro pensamiento _pümiti vo 
recomendamos nuevamente el per·don 
de las ofensas, pero el perdon veedade­
ro, acompañado de la compasion, del 
amor, del sacrificio si es necesario. 

Querer á quién nos quiere, es un pla­
cer, es una de las grandes satisi~ccio­
nes que tiene la vida, pero favorece!' al 
que nos :Perjudica, compadecer tierna­
mente al que solo se ocupa de nosotros 
para cri~icar nuesh'as menores accio­
nes, es cumplir un debei- noble y gran- ., 
de. 

Es el ,erdade1·0 perdon el perpon ig­
norado; porque el alarJe de fo. benigni­
dad suele ser una virtud tan sospeclwsa 
que se confunde con el vicio. 
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Trabajemos espiritist.as, trabajemos 
en darle desarrollo al sublime senti­
miento clel'-per·don intimo. Nadie como 
nosótl'os puede perdonar mejor, porque 
sabemos que po1' regla genérál ayer 
seríamos unos miserables, y mañana 
podremos ser unos desgraciados pere­
zosos. 

Perdon par-a los criminales conside­
rando que lo fuimos ayer. 

Perdon para las almas pequeñas, ( que 
no serán las nuestra$ tan grandes cuan­
do.aun estamos en la tierra.) 

Perdon para las mujeres perdidas. que 
no sab.emos cuantos lupanares habre­
mos recorrido e11 nuestras existen·ciás. 

Perdon univetsal para todos los desa­
ciertos si queremos implanta,r en la tier­
ra ~l reinado de la vredadera fraternidad. 

Estudiemos, estudiemos la ciencia de 
compadecer. y p.erdonar:, si queremos_ 
que en la tierra, tome carta de natura­
le·za el progresó i~ito del amor uni­
versal, que es la ley del E'í7angelio de 
Cristo. ¡Cuando los hombres perdonan., 
Dios se sonríe! 

Amalia J?omfago y Soler. 

A «EL ANTIDOTO» DE CORDOBA. 

(Oontinuacion.) 

Pei·o volvamos al asunto. 
Si. la comunicar.ion de los espíritus es un 

delito- grave é implica enorra_e malicia 'iiio1·al, 
icómo nos dice Jesus: «Pedid y se os dará; 
b1iscad y h'allarnis; llamad y se os abrfrá.» 
(l )«Eo ve1:dad os <ligo, que cualquiera que 
digere á este monte: levántate .Y échate en 
el mar, y no dudaré en-su corazon; mas cre­
yere que se hará cuanto digere, todo le será 
liecho, por tanto os digo, que todas-las cosas 
q·ite pidiéreis orando, enea que Zas 1·ecibi'leis, 

(1) Luc. Xl, 9. 

-- -~ -

?J osvenil?án1,.» (1) «Si vosotros, siendo maio~ ¡ 
sabeis dar buenas dádivas á vuestro! hijOij, 
¿cuánto mas ·vuestro Padre celestial DARÁ 

ESPÍRITU BUENO á los que se lo pidie-ren~» (2) 
.«Si me amais, guardad mis mandamientos, 
y yo rogaré al Padre, y os dará otro :cdnso.l<!,-

1 do,· para que 1nore sie'm,p,·e con .'l)osotros, el 
espíritu de la verd~<l á quien no puede reci­
bir el mundo porque ni lo vé ni lo conoce; 
mas vosotros. lo conocereis porque morará 
en vosotros y estará en vosotros» .... « Y el 
Consolador, el Espiritu Santo gué tm?Jia'l'á el 
Padre en mi nombre, él os enseñani todas láiJ 
cosas, y os recordará todo aquello que yo os 
hubier~ dicho.u (3) «Aun tengo que deci_rOfl 
muchas cosas; más 1w las porf,eis_llevar amm~; 
mas ctta!ado 'Oiniere aquet e$pi'litu de .'Del'dad. 
os e~señará toda la verdad. Porque no ha­
blará de si mismo; mas hablará todo lo .qtie , 
oyere, y os anuncia1·á· las cosas que han de 
venfr.« (4) . .. 

Pues bien. Si lo prim:ero que se hace en la 
evoc~cion de los espi:-itus es pedir á Dio.s 
que les permita comuoiéarse cqn no'lotro~. 
Si en la comunicacion solo se busca la mo­
ralidad y la instruccion. Si este llamaniieiJito 
que hacemos los m01·adores del .cielo, es in 
nornbr,e del amor y de la caridad, iCÓmo Jia . 
de·negar el Padre eelestial semejantes beP,e­
ficios ,á sus hijos! &Cómo los espíritus S;lntos 
y verdaderos han de privar á sus hermanos 
me1UYl'es ó mas atrasados, de su proteccion 
y enseñanza'? Si la fé traHpor'ta las.monta­
ñas; si la oracion allana los obstáculos; si 
Dios es la bondad infio,ita, prando con per­
severancia, pidiendo con amor, buscando 
con deseo, esperando con fé, 11uest.ro .Padie 
nos dará espfrit1&s oumos que ino1·e1t siempre 
co1i nosotrps para enseñarnos las. verdad~s 
evangélicas, que aún desconoce el mundo, 
y anunciamos el porvenir reservado á nues­
tros espíritus en la· ixistencia del espacio, 
fortaleciéndonos en las pruebas y expiacio-

(1) :U,Í2.rc. XI, 23 y 24. 
(2) Luc. XI, 13. ,. ..r 
(3) Juan XIV, 13 al 17 y 25. 
( 4) Id. XVI, 12 y 13. 
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nes de esta vida con una esperanza positiva; 
par.a qno sean, eu una palabra, uuest1·os 
guias, nuP.stros consejeros, nuestros conso­
ladores. 

Sí,-magist1~al articulista: la proteccion que 
· los espíritus IH~enos, qne los espil'ifos· sa,1tos 

dispensan á los hombres con la permisiou 
de Dios, se vé pat~nte en los relatos del si­
glo apostólico. Sfrvase, si nó, roco1·dar:-La 
comuoicacion que Felipe recibió de un espí­
ritu pava que fuese al mediodía, al camir.o 
que desciende ele Jei-1tsalMt á. Gaza, por el cual 
marchaba en un cal'ro uu etiopQ, y eZ ltspf,­
rit1, itijo á Felipe: llégate y j1't,1¿tate d, este 
carro. (1) La comunicacion de Saulo en el 
camino de Damasco, y la de Ananias para 
que fuera á su casa á restablecerle la vista. 
(2). El espíritu que abl'ió las pu~rtas de la 
cá1·cel para sacar de su pdsiou ü los apósto­
les ,(3) diciéndoles continuaran su pre,tica­
cion; be·cho que tambicn le aconteció ;'1 PP.­
dro cuando fué p1·cso por Hel'Odes. (4) La 
comuoicacion obteuida poi· e! 1;ídente y mul.i­
tfoo Oornelio, mau1lúudole cnviat· varone;; á 
Joppe en busca de Pedt·o. (5). La de Ped1·0, 
que estando pensando en la 1;ision qne tuvo 
en la azotea de su casa, le dijo el espí1·ít1t: 
Hé aqut t1•es -i;a1·ones te lmsca1i; 1io d1tdes fr 
con ellos. (6) La grao hambre que A.g·aba 
daba á e·Mender por JJ:spfritit había tle pade•­
cerse en la tierra: etc. etc. (7) 

Todos estos hechos S otros muchísimos 
que en obseqnio ú la brevedad omitimos, 
son el principi1> del cnmplimimiento·de lo 
ofrecido por el Rr,deotot·, el bautismo espiri­
tual, los dones de! 8spfritu Santo, ósea la 
revelacion éinspiracion medianímicas, como 
bien claramente lo tlemuestl'ancstas palabras 
dirio-idas á Teófi lo: «Y juntándolos (Jesús. {1 

::, . 
los apóstoles, cn:intlo de.spucs de su mnertc 

(1) Hech. VIII; 26 y 29. 
(2) Id. IX, 4 al 18. 
(3) Id. V, 19 y 20. 
(4) Id. XI, 7 al 11. 
(5) ITech. X, 3 al 5. 
(6) Id. X, 19. 
(7) Id. XI, 28. 

se les apareció) les m:1ndóq11e no se fucscná 
Jerusaleu, sino q ne cspel'a·,;cn la promesa d11I 
Padre, que oistei:,;, dicr., dn mí: Po1·q1te hw,i 
á la ve?dad bazttiz6 co7¿ agita, nias vosotros 
se?eis bantizados con el Espíritu Sa11to no 
nmclm dias des¡mei de astos. (1) Y ta11to es 
así, q11e como se cnrn¡,licror1 los clias tic 
Pentecostés, estab¡¡n todos unánimes juntos 
y 1lc r(Jpeutc vino uu cstrue11<lo ~le! cieio 
como de un viento v1?h,!meut1! qne venia con 
imp,1tu el cual hi1wl.ló toda iacasalloudeesta­
bnn f:cnta<los, y se les aparecir;rou leog-uas 
rcp:irtí<lus como de fueg-oque se asentó sobre 
cada uno de ello;;, y foeroo to·Jos llenos <le 
Espíritu San to, y comenzaron (i lw,bla1· e1t 
ot1·as leng·u.as, como el Bspfritlt Santo les 
daba l[lte luzbüisen. » (2} Todos los estrangcros 
presentes qne ]e;s i.:scucliabao cada uno eu su 
propia lengua, «13;;taban atónitos y maravi ­
llados pregnnt~11dose unos (1 otros, que el'a 
aquello; mas n la-naos burl~ndose, <lecian: ,,, 
Esttln llenos de mosto. Eotónces Pedl'o po­
niéndo=.e en pié con los onca, alzó su voz 
y les habló diciendo: Varones jndios, y 
todos cuantos habitnis en Jerusalen, Psto os 
sea notorio, y oi<l mis palau1·as, pol'que estos 
no están bol'l·achos como pensais, siendo la 
ho1·a ele las m~s del día; mas ésto el C?tnl,J)li-
1¡¿ie'fitu de lo q1te fiié ammciado por et profeta 
Joel: Y sel'á en los postl'eros <l ias (dice el 
Señor) de,Tcr:-¡¡ur,ré ele 1ni -espí1·it·11, sob1·e toda 
carne, y 1;1iestros hijos y vitest1·as hijas profe­
tiza1·tln,, y 1;west?·os 'tiwncebos 1;erán 'Disiones, 
?J 'D?test,·os 'Oíejos soñtwá1i s1te1ios: y de cie'lto 
sob1·e mis sie1·1;os 'IJ sob1·e mis siérvas en aque­
llos tlias de1·1•art¿a,-é de mi espfrit1t y profeti­
za1·án, .y daré pí•odigios t1.n•1•ioa en el cielo, y 
seiiales abajo en ta tierra. (3) 

Ya vé e! magistral a1·tiüulista cómo eo _ 
el siglo apóstolico se patentiza la comuni­
cacion de los espíritus errantes con los en-

li carnad0s, así como la mediumnidad en los 
¡ apóstoles, lo cual no era patrimonio esclusi­

vo de ellos, puesto que todo !o que Jesús 

(1) Hech. I, 4 y 5. 
(2) Id. II, 1 al 5. 
(3) Hech. II. 11 n! 19. 
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prometió lo prometió para todos. Por eso di­
ce: Jfas no ?'?tego solamente por ellos, sfao 
tambien por los que !tan de c1·ee1· en mi po1· la 
palabra de ellos. -(1) El mismo Pedro, con ti­
nuando el discurso que anterior-mente cita­
mos y refiriéndose á la promesa del Señor 
hecha por Joel y empexada á realizarse en 
los apóstoles, le dice al pueblo: «Arrepentíos 
y bantícese cada uno de vosotl'os en el nom­
bre de Jesuc1·isto para perdon ele los peca­
dos, y 1·ecibfreis el do;¡, del llspi't"Íttt Santo; 
porq1te para iosotros es la pton.esa. y á ro1tes­
tros kijos, y A TODOS LOS QUE ESTAN LE­
JOS; á citalquiera q1ie el BefiO't 1t1iest1·0 IJios 
lla11uÍ?'e.«Cuanto mas repasamos las sublimes 
páginas del Evangelio, tanto mas nos sor­
prende el empeño que tienen los romanistas 
en negat· ó desp1·estig-iar Jas rnanifestáciones 
de todas clases que se efectúan en el Espiri­
tismo, siendo asi qne est-as no son ofra cosa 
sino una füel reproduccion de las realizadas 
en el ver<lade1·Ó cl'istianismo. ¿Vana prcten­
sion! ¡Osadía ridícula que solo les promete 
retfradas y del'l·otas vergouzosas, patenti­
zando con su obstinacion la mala fé que los 
ensaña contra la verdad, al propio tiem po 
que la impotencia de esa utopía. evangélica 
llamada teología, único elemento con que 
cuentan, puesto que les está. termina_ntemen­
te prohibido apelará. !as nobles y provecho­
sas armas de la ciencia y la rnzonl 

Vamos a ultimar, poi· ahora, el tema que 
que nos ocupa, recordándole á nuestro ro­
manista impugnado1· un hecho notable gue 
relata el Evang-clio, y que es suficiente por 
si solo pa.ra destruÍL' toda su ilógica arg-u­
mentacion. Refiriendo el Evangelista llateo 
los acontecimientos que r¡¡•ecedieron á la 
mµerte <lel Justo, lo hace del siguiente: 
«Y los sep1tlc1·os se abriero1i; '!J 9intcltos cue1·­
pos de satitos, q1te habían d11rmido, se le1;a1¡,ta-
1·on, '!/ salidos de los sepulc1·os despues de s1t 
'tes1wreccion, 'l)Í?iie1·on e¿ · la sa1ita. ci1tdad y 
aparecieron á muc'hos. (2) 

Permitidnos discut'rir un momento sob1·e 

(1) Juan xvn, 20. 
(2) Mat. XXVII, 52 y 53. 

este hecho, que espresado figuradamente, 
conviene despojarle el espidtu de la letra. 

Para un pneblo ig-oornnte que desconoce 
la existencia del pe1•is_pi?-it1t,envoltnra :fluidi­
ca que inclividnaliza al espíritu, ó del c1ur­
po celestial (1) como lo denomina Pablo, con 
que se hicieron visibles á Pedl·o, Santiago y 
Juan, los cspMus de hloisés y Elías en el 
monte Thabo1·, (2) los de Sebastian, Pedro, 
Apolinario y Rosa, áLocina, Suuta .Ág-ueda, 
S2n Rom ualdo y Victoria Romaoelli, y hasta 
tangiule ~I de Jesus al incrédulo Tomás, (3) 
s~mejaotes matJife~taciones las atribuyen al 
cuerpo h11mano que 1·evistierou en Ja exis­
tencia te1·1·estre, puesto que la sola aparien-
0ia produce ante su vista la ilusion comple­
ta de la realidad, co¡no aéonteceria con los 
espectros escénicos de M. Robin si fueran 
p1·eseuoiados por gentes ignorantes y senci­
!las.- A~emás, quién c1·ée cu la realidad del 
cuerp'O que contemplan sus ojos; quien re­
conoce en sus formas,en su trage y hasta en 
sus ademanes la identidad de un ser huma­
uo conocido que hace mas ó menos t;empo 
abandonó la vida, t iene que suponer otros 
hechos natu rales y admitir que el sepulcro 
donde yacían sus restos matel'iales ha sido 
abie1-to, que el cadáver se ha levantado, ha 
salido del panteon y se ha trasladado al 
punto donde le tropezó .con su mirada, cir­
cnnstancias que lógica J necesariamente de­
bieran concu rrir á la prodoccion de un he-
cho real y no ilusorio. · · 

Pues bien, esta y no otl'a debe ser la causa 
porque Mateo describe el snceso eu la forma 
que lo hace, aunque queriendo significar con 
su sentido á las inteligencias capaces de pe­
netrarlo, que «inuchos espíritus elevados ó 
almas de difuntos que en su vida ter1•estre 
se distinguieron de los demás poi· sus virtu­
des, se aparecieron á cuantos en aquella 
ciudad poseían la facultad medianímica 'lii­
clente, >> para que estos, refiriéodolo á los de­
más, contribuyesen á certificar ante aquel 

(1) Epist. 1." Corint. XV, 40. 
(2) l\fat. XVII, 1, 2 y 3. 
(3) Laan. X..~, 26 y 'J.7. 
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pueblo, solo impresionable ú los efectos pro­
digiosos, que J,,sús 0ra v1mladerame.nte nn 
enviado clu Dib:;, y su doctrina, poi· lo tanto, 
la vm·darlera y . única que dr!hian aceptar. 

Que semejant,: acontecimiento no tiene 
nada de estraiío, sobi·enat1wal ni míla!/roso, 
y que como todo lo que en la naturaleza se 
efectua obedece {1 uua ley constante é inmu­
table con la volnnta<l que les ha dictado, io 
patentiza el escesivo número de niédfams 
1Jidentes que en todas partes se encnentran; 
con especialidad eu las jóvenes solteras, ya 
por medio de una ipso-magnetizacion espi­
ritual, ·ya por el agua comun ó saturada de 
fluido magnético. 

Algunas de las aptitudes mcdianíinicas, 
las esplica Pablo á los Corintios de esta ma­
nera; «Sobre los dones espirit.ulaa no quiere, 
hermanos, qne vivais en iguorancii! .... Pues 
hay repartimiento de grncias, mas U?O mis­
mo es ,el espÍl'itu ... A caila un1J es da,da lama­
nifestacio?L del espí1t'it1i pa1·a pro1;echo; porque 
:í uno por el espíritu es dada palabra de sa­
biduría; a ot1·0 palabra ele ciencia segun el 
mismo espfritu: á otro fé por el mismo es­
píritu; tí otro g-raeia de sanitladcs en un 
mismo espíritu; á ott'o operacion de virluLlcs, 

. áotro prof~cía; á otro dism·ecion de espíritus; 
á otro linage de lenguas; á. otro interpreta­
ciop de l)alabras.» (1) Esta unidad de espí­
ritu á que el apostol se refiere, es la tenden­
cia única á que toda clase <le mediu ronidad 
debe conducir empleándpla ~n el bien y 
para la pre<licacion <le las verdades evangé­
licas. Poi' ello no se olvid<i de hacerles una 
importante adverte~cia, tnmbi,rn recomo.n­
<la<la eficazmente á los médi1tms en las ohrns 
de Espiritismo, y es, que todo espíritu que 
vierta doctrinas contrarias ¡j la de Jesús, 
debe censitler,Íl'sele como espíritu de error 
y no dar cl'édito á sus comunicaciones. Al 
efecto dice:«Os hago saber, qne ninguno que 
habla por espíritu ·de Dios, dice anatenia i 
Jesus ..... » (2) «hlás aun cuando nosotros 6 
1t1¿ú,~igeldel cielo o~evangelice fuera de lo que 

(1) 1.• Corint. XII, 1, 4, y 7 al 10. 
f2) Id, XII, 3. 

os liemos evangelizado, sea anatema.» (1) 
Lo r¡ne coucnct·rJa con el siguiente consejo 
de Juan Evang-clista que c:itamos en el ter­
ce1· nl'tículo: .Vo r¡1ie1·ais c1·ee~· á todo cspírit?t; 
mas p1·ooat los espfrit1ts si so;¿ de Dios.» (2) 

Son muy dignas de at(~ncion las palah1·as: 
« Y á cada wio es dado la 'l!Ullíiifestacion clet 
espfrit1i P.>.Ra PROVECHO» ellas espresa_n la 
enorme conveniencia y bondad moral de la 
evocacion y consulta de los espfritus. Tam­
u!en Pablo en el capítulo XIV de su primera 
c¡:istola á los Corintios les habla de las fa- . 
c~1ltades medinnÍmi(:as, decl.l1·ar1do qlill la 
<le inspfracío1i es superíot• á la p(lftla1ite, ó 
qne el don de lenguas es inferior al de pro-

. fecia . 
t,Qué medio queda, pues, para negar lo 

lícito, lo conveniente, lo necesa1•io y lo ver­
dadero de las evocaciones y de la comuni­
cacion de los espíritus con' los hombres? .... 
Evangélicamente, niog-nno. Próbad á hacer­
lo filosóficamente, y vereis tambien como la 
ciencia y la razon se encuent1·a:n ele nuestra 
parte. Acudid á nuestras sesiones espel'i­
mentales con vuestros exorcismos y conju­
ros,y convencidos de la inefkacia <le vues­
trns ridículas fól'mulas máyico-paganas, os 
vcreis precisados á inclinar la frente ante 
los lápices de nuestros médiums. 

Quien tenga la osadía de luchar con la 
ve1·dad, . en todos los tet·renos será vencido, 
porque ñada podemos cont1·a la ze1•dad, sino 

po~· la -ae1·aad. (3) , 
, ¡Cuúu oportuno estuvo Pablo al decir «Yo 

sé que despues de mi partida entrarán en 
vosotros graves lobos que no perdonado al 
g·auado, y que de vosofros mismos se levan­
tarán hombres que lrnblen cosas perversas, 
para arrastrar discipulos tras sÍ .... . !» (4) 

Sin embat·go de que con lo que llevamos 
espuesto queda evangélicamente probada la 
comunicacion de los espfritus, su bondad y 
conveniencia, vamos á ocuparnos de las de­
más razones que el magistml artfou lista pre-

{1) GaJat. I , 8, 
(2) Epist. 1 .• IV, 1. 
(3) Epist, 2. ª Corint. XIII, 8. 
(4) Hech. XX, 29 y 30 
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senta para nr.g-arla, patentizando asi, que, ó 
una ignorancia lastinv>sa, ó una intenciou 
pnl'versa, Iiau g uiado su ilustrada pluioa al 
c0ufecciona1· Jos erniucos esc1·it.o:-; ()11~ publi­
ca en El A 1tt·tdoto. 

;· tlanr, sostener la c1·eenr,ia de estos y otros 

1

1 ante.:; ab,mrtlos, de c-stos y olt'.OS tantvs erro­
! r<•s ¡,01· los que la ignorancia os retribuye 

El deslino que~ las almas humanas des­
pu es de la muerte del cuerpo les asigna el 
ro•manismo, es la gloria, el infierno, el J)?W(!a­

to,·io ?/ el li~n!Jo: y sobre fnndame:ito ta;i só­
liilo, lovanta el edificio de su oegacion el ar­
ticulista cordo!,é:,. ¿,Qué son pues la g-lo1·ia, 
el iofic11 no, el pul'gatario y el limbo'? iSon 
cuatro lugares distintos'? ¿,Dónde estan? i,En 
qué punto del infinito se encuentrnnL ... 
Ab! .... no!. .. . Sun tuatro estados <le los almas 
errantes; son cuatl'O símbolos rn ilológicos 
espo1-tados, dos tlel Egipto, y crca•los los 
otros dos por el 1·o?ita1¿ismo; por esa secta 
religiosa que pretenJe ao hab~!' cambiado 
ni ~umentaclo ni snprimido un tilde, ni una 
fotadelo que euseña el Evangelio! ... Son cua-

1 

con c;us riqnezas y goza is ante el fanatismo . 
lle considerncion y predominio. 

Niuguua pe r.~oua me.lianamente ilustra­
da; niogun homb1·e que ~iqui.11ra reflexione 

. t ro imag-eues r1!prcsentativas de cuatl'Ó g ra­
dos diferentes de felicidad en~¡ sél'; po1·que 
el espíritu es 1111 sel' coinpleto q1rn toda s u 
folicidad la ,rnl'ien·a eú sí, ::io necesidad de 
uada extrnifo á él pa1·:t s.ir dichoso en mayoe 
ó meuor grado. La Cansa incl'eacla, que es 
su bien, la lleva en si mismo. porqnc i;iendo 
aqu1;ll,i Et Totlo, morn constantemnnte en 
Ella, cuaiquiera cp1e sea el punto clel ill.6.11ito 
en que se eocneutre. 

El espíritu es.la imúg-en tle Dios, el e~pejo 
donde se.reflejan s11s perfoc<:iones, jn placa 1 
ó cl'ist.al rlo1ale Re rnp1·od11c,~. rlond,:- se fo- ,

1 

togl'afi.an su bonrlarl, ;,n ju,ticia, sn potlcr, 
su ::abidut·ia y su amo1·, y r.;;te !'enejo es 
tanto mas intens<J, f:,nto mas lumi:1oso , 11 

taüto mas detallado, ta11Lo mas p~rf.-cto, 'I 
cuanto mas lirnp111. mas afiuado y mas pn1·O ¡!'¡ 

se el!cuentra el fotómetro reflector r) s,!a rl ,., 
<~spil•itu. i 

Si, magistral éscritol'; \'Os así lo creeis, ·[ 
vos as{ lo seoti,, y eno ,·r,,, tambi~11 lo sieil­
ten y lo c1·eeu los teólogos sensatos é ilus- ., 

¡ 
tradoi,. Si preclicais otra cosa, os hal:ieudo ;¡ 
vuestl'OS li1bio;; traicioo ú vuestrn eoncieu- ,, 
cía; sobreponiéndose vuest!'O cuc1·po ú Y11es- 'i 
trn alma, vuestra muteria ii v11cstro espíritu; 
cs ... . po1·que conviene it vue:;.t1·a vida 1m:u-

un instante abriga ya la creencia de la dCl'­
uidd de la-; penas futuras. Sin embargo, 
tauto este dogma. romano cuanto el del IJe­
~uniio resumen tocia la argum<:ntadon de 
nuestros ro:nanis~as advel'sarios, que impo­
tel!tus para ¡,l'eseo!:n r:-izo11amientos lógi­
cos, :;e esct1tlf1n con tan ri<líc11las ideas para 
cootrarcstar ante el ignorante fanatismo la 
rel'da<l de la doctriua espiriti,,ta y la cvidcn• 
cía de sus r.ec!Jos. 

Si bien !a doctrina <le las penas eternas 
sufridas en on iofieroo material tuvo su ra­
zon de ser ante uua g-eneraciou atrasada en 
ilustrncioo y en m0ralidad, que 110 hubie1·a 
podido comprendPr la pena tcmpo1•al sufrida 
moralmente por la conciencia, la huma11idad 
adual que á fnerzú de reeocarnadone;: y 
trabujo ha pt'vgresado emancipándose <l0 ia_s 
co<.,tnmbres y par;ioucs tau rndas como ;:ul­
vajes del p11.;blo i11dóci! y guel'l'el'O que escu 
chó la p1·edi ·ac;ion de Jesuci·isro, no necesi­
La la i;1·ut:.l ím.in:e11 de un fuego matP.ria 1 
inestingniblc, 1"tla crncncia ·impía de un su­
frimiento elnrno. que así corno el p1·imer 
concepto 1·i<licnliza la;; ieycs del Criado!' nn 
la,; cieutias fisicas.e;;te lo lrnce en ;;u natu- · 
raleza pl'Opia despojiintlo!c d() los atributos 
de just il:Ío, :1iisericor1lia y l.,01_1<lnd iufinitas 
qu(.). 110 ¡,u,,dtl11 pO( men_os d,¡ co11stiruir su 
,,erdudern e;;encia. El f1tego eterno con qne 
Cri.-;'o amcuaza serian casrig,dus ivs rebel­
de;, ú ;;u rlor.tri!!a. l!.s solo una fig-ul'll así co­
m11 tnmbil'u lo e,, la Jelwina, siti1) inmundo 
c,?rca:10 ú Jerusalc1: donde t;ic<!n sedn lbs 
mismu,; arn1jado,.:. Al dC',:\a:•n¡• J tisuc!'isto 
r¡ue a1m teniti ;,,;;~ 1• ! cosas qne d~cir y que 
lus res,)rval,a por.ptl} el e~tado rntcledual 
<le la época uo !as podiu comp1·e1nlor, se l'e­
f,•1·ia tanto í1 e~tc t:•wcepto co1.~0 ú O~l'OS n111 
c:hos que pre~Cll!li pa1·,il1ó;icame11t~, ~ fiu de 
qne la intc!igentia fnese en su ur.sarrollo 

--- --- -
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progresivo, <lcspoj.ind<Jlos d~I vnlo con que 
los· encubria. 

Ese pnrgato1·io, ese horroroso l''.!c i irlo de 
vivísímas Uam.as invencion del 1·owx1iisrtw 
pal·a su conv_eniencia y monopolio, ha sido 
trncado poi' la razon y poi· la cir.llcia en un 
purgatol'ió de f1bego mo1·al dH dolo1•y arre­
pentimiento, 1•e5identc como el ..:iélo y r. ! in­
fierno, en los espacios y en los munrlos infi­
nitos <le la c1:encion: po1•que la fe!iciliad y la 
desg-rnéia, el rnayor y el meno¡• tiicl\ no re­
siden co lag·are;; siuo en cspfritus; no son 
efectos del sitio eu que se habita sino de Ja 
couciencia qnc se posee. El 1·eino cl,eJJio:; está 
0-e.ntro d,e vosot1·os (1), dice Jesús sig·nifican-

(1) Luc. XVII, 21. 
do que la folicidad existe en el mismo espí­
ritu, po1·q11.e es como obra .de· Dio:;, perfecto; 
encerrando cu si el gérmen· de toda pel'feC­
cion, y su único trab~jo es el de~al'l'ollo de 
est"e géri:neu, lo q11e le vá apl'oximando cada.. 
vez más á la 1·ealizacion ele su uaturnleza 
propia, al mayor bien, a la felicidad ú 
Dios. 

No hablaremos del timbo, pfilabra usada 
poi· San Pedro Cri;;óJogo liac,i catorce s\glos 
y aplicada pOl' alg-nuo~ t1!ó,logos al l1tgw1 
destinado tl las almas de \Qs niiíos qne mue­
ren sin biwtismo. pol'qne .sei~ia tnu to1¿to 
como tonto es el .objeto i: que. se In de<;tina, 
y tonto el estado de los espil'Ütls qaa ui go­
zan ni padeceu. 
· Y si todos los espíritu;; errantes hal>ita11 

. los esp_acios y p1.rnden 1·1icon·erlos; $i r.n su 
felicidad ó eu s.u 11.qsgrilCia son lil)res de 
venir ú uoso.tros como libi·es son lf)s hom­
b1·cs en la tierra va sean desataciado;; ya . , ., 
foliees, de áCt\!'Cal'se .í sus am ig-os. ¿por fjné 
no han de poderlo 1·ealit.ur:? ... ¡,Por qué el 
~sticuli:;ta no ló quie:·e'?... Si lá ca.rirhid es la 
coñvéniencia é..tt·a·cterís·tica dei bien i cómo 
los espíritus fo!if:c;;, los P,S¡>Íl'itu~ gloriosos 
uo bau de acndir ó nut'sfro !lamn:ni1'11to 
11am. ilustra!'oos y moraliw.!·nus, siendo. e,;t;, 
uoo de los lllayore;; l,ieu~;; que pirn:hm prac­
ticar, coino débcm 1i:;tar y c,1rno están, du­
dici.ido$ al bién'? 

Ah L ... ra:ZOJI teneis e·n temei· pór vuestt·a 
idea, por vuestra ig-1 esia, poi· vw1sfro-dog:-

m 1. ¡.101·qn~ Jo,; t111~s apl'Ohijau el absu1·.Jo-; 
po1·qne los tres son hijos d.el µ1Tor y se 
al1meutau c.011 la somb1·;;1, En ctupbio noso­
t ros 110 tenemo;; {1 nada u1 á nadie pol'qu_o 
nua5tra idea, uucstl'a iglesia y nuestro dog­
ma han nacido de la verdad de Ct'isto, y se 
alimentan de la luz de la ciencia, del Evan­
gelio. y !~ ra:zou. ¿,A qué_pre~endeis com­
bafr !a verdad con vuestro dogma absur­
<le'?.. .. Probadnos antes la existencia de ese 
soñado. demonio, do ese fantasmagórico in­
fie!'Do, de ese feudalismo celeste con sus 
g·erm·quías angélicas, y luego, si salís ven­
cetlOl'CS, acométcdnos coa estas armas qne 
la l!ilzon recl!az_a h0 y. Pero no; vosotros os 
1·ese1·va reis ¡r,·?ti/,e,¿temente; vo;;otros t'emeis la 
discusion ú pesar de que es vaesti-o .deber 
discutir; temeis ser vencidos sin embargo de 
q n~ vuestro dogma es dir,inaem1ite l'evelado; 
babeis pei•rl ido la confianza hasta en el e~pi­
ritu- sauto que se_gqn vosotros os asiste, y 
solo ~spel'.ais la restaurnc.iou de vu~st1·0 rei­
nado, de la sui.>levacion y de J.a guerra, d-el 
fuego y de la sangl'e, de -la inhumanidad 
lleva;1o ú su mas eme! l'efinamiento; ~in 
mediiai• qne con semejante coo<luat.a mani­
fostrti:, clarai'nen'tc r~chazar ·vuestra idea: 
vt11'$h'n. ig!esin, vuesüo dogma, vu1;strn.s 
prn•licmcion.es y vuosfros 1'scrit:os . ¡Nos de­
cís ú nosotn)s que pl'Ofesamos el ah.surdo, 
qu,~ esparcimos el crroi·, que estamos .aso­
ciados al <fomouio! .... ¿,Y qué puedu1dmp0l'­
tarnos tat'l iudign9s concr, ptos vertidos por 
vuestras. plumas y vuestros !úbios'? Esos 
mi.';mos líibios, esas mismas plnmas que 
pretünilt1 n l'idietrliiaroos y 110.s co·ndenun 
:.11lt,! la socicd,ad ineo11scit1nh!, ante la socí~­
dad fa11:\tic:a1 unte ln socieJ:nd ignoraílte, 
nos prorlígari11n alabanzas si en vei clr. pre'­
dic:ar el Evangelio pr-edicú1·amos la teología; 
si en lngar de hacer patcnte .é i1icontestable 
la fal:;ed.ad de los dogma.~ del ae/j/onio, <l_cl 
i¡¿jienw,_ d,jl p1wgatorio matel'ial del pecado 
ori,r¡inat. del bcmtismo como regenerncion 
esjúitual, de la éonjfrmaciMi, ctr. la a·1¿to1·i- . 
dad de la igle#a, <lH la coiifesioíi, ele I a lega­
lida4 del Pontijicado y sn 1·itlículn i1f;fali.bi­
lül.ad, del ·pagano culto de ltts imágenes., del 
politeísta cttlto de-los santos_, de la abs~encio1i 
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devianclas co11 sus in1N1ral1:s bulas, de la 
farsa de lo,; s·1ifragios vcdidos. ctt:. etc. ett. 
lo jll'O(;lami1s1i 111 0;; t,Jdo como v,1r<lacle1·0. JlOS 

nrl'odil1:'1 rnrn·os en ~I ¡iavimeuto Je vaesti·os 
t.emplos, recorrié r11:nús hipiic!'itamcnte las 
calles y plazas c011 uu ,):;tn!lUlado cu d pe­
cho .Y nn bla!ldou e!l !a mano trns uno de 
vne3tros idólatra;; l'ut icltes, si negásemos la 
ley lhil ¡>l'og-:·,~so y a1i.lt0rnatizúl'amos la li­
bertar!; .:;i fuét·:1mos rnmauos y déspotas ab-­
soluti,:tas, ó lo r¡ue ,}s lo mi$mo, neo- c1T,t6li­
cos. Si, en Lónc1.H 110 prol',:,rn l'Ía mo;; el absu1·­
do, ui esparcil'Íamos el error, ni sedamos 
los asociarlos de Satánú;;; ~u tonces sel'ía­
mos il11s!raúo::l. ,;..íuil).•, uncno.~, santo-s, aun 
cuando trnbuco a! hombro y rewo!ver en 
niauo nos !:inz:ifcmos al campo de la i!cga­
!idad y la injnstic-ia pal'a encender cruel­
mente nna g-uc1T1J social; aun cuando tritu­
rára:nos llu,•scs t>J! el bo1·cegiti y en la r1teda, 
y mntil{t 1•an10..: miembro~, y qncm,ÍI'amos 
vivos y muei·to;; ,í los hombrns, ú nuestros 
semP..jantcs, á n11:i~tl'os l1e1·mu11os. 

Puebio, despierta ,í la rl'r,la,I. 
Humaaida<l, ,}s::acllu ci Evangelio; csc:1-

cha ii .fo;;ncrist,1. 
«Gna1·rlaor; <¡uc 110 os rnQ"añc alo-tmo no1·-

~... o ' 
!jll': nrndr:í;, rnn<:hos t>n mi uombre, y di-
nin: Yo s•i·i· el C!'i:,to: v ú :nucho.:; eno•n.fi.a-, ... :, 

nin . >, (1) 
(( Y se lcva11t:ll' ·, n ,nnr.h,v; fa!;;o;; pl'ofotas, 

y ,~ug·aña!'í111 :', 111u,·l10s. )) (2) 
\<Mi t· ,111, y gn~mtaos rl.c In ievadura 1le los 

fariseos y de !a leva,lm·a de Herodes. l>(3) 
«Gn<irclaos r¡tM nadie o;; engañe, po1·quc 

mn<:IH1s vcudt·ún on mi nombre, r¡ne di1·,1n : 
yo soy: y 1rngañar;íu i1 mnr.lios.»(4) 

<<Gna1·da,is <le lo:'l fa!so.s prorctas Qltn ,·ic­
lJ:'ll ¡\ vo;;otro:; t•,)n vcsii~los de o~ej::s, y 
d1'11fro son lobo:; :·ob:ll!ore1, poi· sus frntos los 
co11ocereis. ¿Poi' ,·,:!l t!ll'a cójcnse uvas de }os 
t1spi11os !Í hig-o:; du los abrojos?, A.si todo ;i¡•-

( 1) 
(:1) 
(:3) 
(4) 
(5) 

i\fa.t. XX.IV, 4 y 5. 
i\fat. XXIV 11. 
)!are. VI!!: 15. 
i\1arc. xm, 5 y 6. 
M:it. VII , 15 ,,! 2U. 

bol bueno ! leva buenos frutos, v el .ir bol 
malo lléva malos frutos. No puede el árbol 
uaeuo llevar malos frutos, ni el árbol malo 
lltivar b.uenos fruto:;. Todo :i.rbol que no lle­
va buen fruto, será. cortado y me.tido en el 
fuego; asi pues, por l'Js fi•zttos de ellos les 
conom·eis. (5) 

lliXüEL GONZALEZ. 

UN BUEN LIBRO 

La prensa espiritista y la que no lo es, se 
hn ocupado di: la aparicionde un nuevo libro 
titulado Nicoc'lemo, publicado por el entu­
siasta raciona li~ta espi!'itista señor Amio-ó v ::, ~ 

Pelliccr, y nosotros vamos á escribir unas 
cuantas líneas emitiendo nuestro humilde 
parecer sob1·e la iroportanria de aicba ob1·a. 

Aquel que se declica á escribfr, tiene po1· 
regla general mas enemigos que amigos, por 
que como es imposible escribir á gusto de 
todos1 aquellos que no est:in conformes con 
nuestro modo de ver las cosas nos critican 
con masó menos benignidad, de asto se ·de­
duce que el libro Nicodemo tenga sus pa1·ti­
dal'ius y sus deu·acto1·es y que el á1:ticulo 
que hoy consagramos a la nueva obra, á 
unos les parecerá juicioso y razonado; ·y á 
ot1·os insustanciál y de niogun iote1·és. 

P,1saremos por alto el pa1·ecer de unos y 
otros, y dºiremos sencillamente lo que nos 
parece Nicodemo. 

No Yamos ..í juzgar el libro éon criterio 
científico, por quA desgrnciádamente en és­
ta. encarnacion somos t1na completísima nu­
lidad. rnspecto á la ciencia, y solo nos fija­
remos en la. iuftuencia moral r¡uepuede eje1·­
cer su lecturn; y siguiendo un órden regular 
en nuestras apreciaciones, comenzaremos 
por deci1· algo soo1·e las consiae,·aciones c,·i­
tica.s del cdstianismo que sirven corno am­
pliacion del prefacio que las antecede. 

Conocido r.s de muchos el justo criterio 
:1 que di;;tingue al directm· de! .Buen 8entiilo; 
¡¡ algnnos dicen que con su pluma rasga el pa­
l' pe!. tan punzantes son sus conceptos; á oo­
:f 

-
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sotros por nuestra pat•te nos gusta su len­
guaje por que es conecto su estilo y profun­
da su intencion; asegttran hombl'es entendi­
dos que sus escritos hieren muy á fondo, y 
preguntamos nosot1·os. - ¿Cuánto dice no 
es verdadL .. 

- Si que es verdad; nos contestan, cuan­
to dice es cierto; pero ..... 

-Ah! pues si es irrefutable lo .que dice 
Amigó, si oo es invencioo de su acalorada 
fanta.,:;ia, sino la amarga realidad de la vi<la, 
dejémosle decir, y ya que tiene decision 
bastante para poner de manifiesto los abusos 
de los sacerdotes de todas las épocas sin te­
mor a mil·as é intereses materiales y perso­
nales, si él dice como decía el ir.olvidable 
Palet Todo por la 'l)erdad, felicitemos al es­
píritu.fuerte que cor.isagra su vida á difunrl ir 
la luz de la fé razonada; así pues en nuestra 
humilde opinion sus consid~raciones . críticas 
aoore el Oristianismo pueden formar ellas so­
las un estudio muy úttil para los libres 
pensadores. Muchas de sus págioas quis.ié­
ramos copiarlas pero en la imposibi!U.ad 
de hacerlo, solo copiaremos una especie de 
invocacion á Dios que hay en ia página 127. 

«¡Oh, Dios mio, suprema ley, Causa so­
berana del mundo, etema Sabidul'ia que lo 
penet1·as todo, Ser de mi ser, vida de mi vi­
da, .Alma de mL alma! Yo sé que de tí he sa­
lido, que estoy en ti, y que hácia t i he de 1 
ascender eternamente. Tus bondades me 
engendraron y no me despeñarás; encendis­
tes la luz de mi alma, y no la apagarás. Me 
enriquecistes. con la libet·tad, para gloria tu­
ya y felicidad de mi espit·itu. Grabastes tu 
ley en mi sér, y esa ley es un dulcísimo lla­
mamiento, una inefable atraccion, que acaba 
por vencer todas las resistencias hnrnanas. 
Puedo olvidarme de ti; puedo desconocerte; 
puedo dentro de mi libert~d detener el mo­
vimiento ascensional de mi alma; podré vo­
luntariamente e!).cerie.garme en la injusticia, 
revolcat•cne en _ el lodazal de h iniquidad, 
haciéndome de esta suerte acreedor á siglo,s 
de acerba expiacion; pero tu volverás á lla­
marme, por qne eres mi padre; tú me abrirás 
el camino por donde pueda volverá repar-ar 
mis injusticias, y me perdonarás por que 

eres Dios. Y despues que mi espiritµ se hayn 
desprendido dP.l c1Tor, y cuáodo mi alma sc 
habrá pm·ificado de todo eg o i!jmo, de toda 
injusticia, de toda maucha Lle terrnnal mise­
ria; entooces ¡oh Dios mio! me recibirás eu 
la comunion de 10s justos, co la vicia Je las 
almas purificadtts, a lli do11de t•l soi dé una 
felicidad siempre naciente 110 trnspono ja · 
mas los horizontes.» 

«Esto es lo que el E,;piriti,mo, lo qn,} el 
Evangelio, lo <¡1w la eterna Rr.l igioo me 
anuncia. Esto es. sin emha 1·go. lo que unos 
llaman estra vios de la razon, ,· otros miste­
rios de iniquidad. Estrn vios d¡/Ja 1·azo1J ! ¡,Eu 
qué con$iste pues, la corrl nra de los cnerdos? 
¡Misterios de iniquidad! ¡,Donde pues la jus­
ticia de los justos'? Pe1·0 el m.undo marcha . 
las o•eneraciones se suceden. v la verdad 

~ J 
tardeó templ'ano ;;e apo(le1·a ne los e,;píritus, 
aun los mas obsecau0s. ~:! progreso lJ111n uuo 
ncelera á cada instaute sn carrera, y supl'i -
miendo siglos, preci¡Jita las si>lncioues de 
todos los problemas ti-ascendenta les pJa11tea­
dos en la cuna el,~ las dvilizacioncs di.! lo.'.i 
pueblos. Reinado 1111 dia solirc la tierra la 
verdad y lo. justicia. y e11tf)noes. los mismoi; 
que hoy no tiene!l para e;\ Espiritismo síuo 
desdenes, maldiciones y oprobio, se a:;Olll­
brarán de su obstiuada ceguera. y tP.udrún 
con nosotros á noblt'za c:-;os oprobios. ú hon­
ra esas maldiciones, i1 graude,:a es11s desde-
nes que todos somos hermanos, y uua a:11u- • 

rosa reconciliaciou ha de pOn(}r fio á !os 
egoísmos que nos divideu, para marchar l:! ll 

adelante estrechamente uni,J.o'> á la couqn:s-
ta de la comuu foliciclad.» 

Qué diremos uosotro;; des¡m,~s d P. i1aber 
leido tan magnifica salutacion, _v ian c,rnsu· 
ladora profocia. Todo sería pá I i1l0, pilscrnos 
pues á la primera pa1•té ,Je Nicotlemo. Las 
1mpresiones de este e;;piritu de;;pne,; d!! sn 
mue:·te son una útil r.oséñanza moral; y si 
bien algunos hombl'es re¡,utadCls por sabios 
espit·itistas, dice~ si puede, ó no puede St'r. 
que un espíritu penr.t.re en lo;; m1111dos de lu 
luz no teni~nclo r;! ad1•!1111tu s:1fici(rnte para 
ello: nosotros oo metiédo11os f!ll las houciura:; 
en que se meten !1)s sabio;;, enc:ontramos <•11 
aquella !'elat:io11 profunda 51t,sofia. dn lcisi-



,. 

- 251 -

mo arrepeutimiento, ntilisimos consejos, y 
hallamos pá1:rafos verdaderamente subli;:nes. 
iQuién no se conmueve leyM<lo la evocacion 
que hace Nicodenio ,¡ su pasado, cuando di­
ce en la página 60. 

«Por que yo ,1eugo. si, yo vengo del pa­
sado, del sufrimiento, de la carne, cíe la os­
curidad, de un caos que bien puedo llamar 
la nada ele la conciencia. Yó soy aquél que 
antes de ser yo y antes de set· aquél erraba 
sin luz ni vicia, perdido, corno gota de agua 
en las ol1adas del Occéauo, en el movimien­
to dé !as sustancias pasivas, inconscientes, 
igooi·aote,;, lo mismo del pasado como del 
presente y de lo que ha de venir. Yo soy 
aqnél que an~es de sér ·yo y antes de ser 
aq1tét fui dotado de una fuerza de vida y de 
una simie'nte de luz, que le anancaron del 
movimiento de los cuerpos inertes y gi·ose­
rós, p:na precipitarle en el regazo de las 
sustancias en que se elaboran el principio 
de vida y el pdncipio espÍt'itual. Yo soy 
aquél que antes de .sei· yo y antes de ser 
aqUél rudaba j se confundia en las ti-asfot·­
maciones de las cosas que viven sin conoci­
miento de si mismas, pel'O obe1ientes á la 
sapientísima y providencral tendencia-á la 
conservacion, que en ellas puso el sumo le­
gislador. Yo s,oy aquel que antes de set· yo 
y a11tés de ser agiiél recibía los primeros 
impulsos del instinto y los primet·os estímu­
los de una sensibilidad embrionaria, debajo 
de una ol'ganizacion ruda y grosera, punto 
de partida de sucesivos y mas perfecciona­
dos organismos. Yo sóy aquél que antes de 
ser yo moraba en la asque1·osa cál'cel de las 
sensaéiónes y-2petitos de la carne, mil'ando 
indiferente las maravillas .de la natut·,üeza 
embrutecido en el cieno 'de la materia. Yo 
soy aquél que vió por primera vez, y coij 
vision de -la conciencia, las cosas del cielo y 
de la tiel'l'a, J á la humanidad sobre ellas1 y 
juzgó de la creacion, y quiso tomada solo 
para sus goces. sacrificando los impulsos 
hácia el bien que en su conélíeneia aparecie­
ron y á su corazon llamaron: Yo sóy aquél 
qúe rompió, ébl'Ío de ira y de lujuria, las ta­
blas de la ley <:!el séi:ltimiento · en el mismo 
instan té que las recibió del Sinai de la mise-

ricordia y del amor. Y fué arrojado á los lu­
gares inferio1·es de la desolacion y del crujir 
de dientes. Y reapareció otra y otra, y otra 
vez:en las regiones de humillacioii y prúeba, 
crisol de las rebeldías y casa de curacion de 
las locuras del alma. Y conoció por último á 
Cristo y confió en sus promesas, y vislum­
bró algo de la ley y de la escala de. la per­
fe_ccion espiritual. Si, yo .soy aquél. ¡Cuán 
venturóso me -hace la historia de mi pasa­
do!» 

¡A cuántas consideraciones se prestan las · 
anteriores líneas! se puede escribir ún li­
bt·o comentando sus filósóficos pensamien­
tos. 

Sigue despues la segunda parte, y su libro 
primero «El génesis de. la tierra» los sábios 
se encargan d~ juzgarle. Nosotros estamos 
conformes con la mayoría de sus argumen­
tos, pero no somos péritos en esta materia, 
así pues nue13tra aprobaciori no tiene valor 
alguno. 

El libro segundo qne lleva por título 1la. . 
lrumauidad terrestre» nos gusta muchísimo, 
~strao1•dioariacnente. Ha blando de las civi­
liz.aciones suc.esivas, y de los trastornos so,... 
cia!es, dice en la página 148. 

« Y la sociedad edificada so br.é la verdad, 
y de consigu·iente sobre el amor, existirá en 
la tierra; roa,¡ antes sucederán estas cosas. 
Si estas cosas acontecen de golpe, la tras­
formacio11 se1·á rápida: sobre las ruinas hu­
meantes se levantará. la nueva ciudad,jóven, 
exhuhetante de sávia,y de virtud que crecerá 
como edificada por_ el espíritu de Dios y lle­
nará la tie1·1·a. Si acontecen eon lentitud, 
con la lentitud de las obras de los hombres; 
lenta set·á tambien la trasformacion, y la 
ciudad nueva se edificará sob1·e la vieja, 
casa po1' casa, tot·re por torre, á medida que 
los bamboleantes. monumentos, que las car­
comidas instituciones se derrnmben. Pero 
asistimos á las postrimerías del sexto día, 
as.i del hombre como de la morada del 
hombre, y el tránsito de un d.ia á ofro va 
siemp1•e precedido de un jufoio, de un fallo, 
y .de una necesaria separacion; todo lo cual 
exige una rápida sucesion de acontecimien­
tos, un brusco desequilibrio, á partir del 

.--
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cual se cuentan la;; generaciones y los días :I¡ 

y se edifica la nui:va civilizac:ion.» 
«Y despu1:s de estas cosas, ~sabeis lo que r 

quetlat·á de vuestrns instituciones p1·csen tes, 
de vuestras leyes y gobiernos, <le virnstras j' 

formas religiosas, de vuestras co:;tnmbi-es, 
de vuestra civílizricion? Lo que queda de las 
primeras civilizaciones del Oriente; lo que 
queda <le la antíqnisima civilizacioude Egip­
to; .lo que queda tle los medos y de los per -
sas, rll! los heleno-s y romano;;. Lo que qnccla 
de todas las civilizaciones muerta::;, porque 
han .cumplido la necesidad que le dió vid 1: 

el cadáver. >) 
«La gen~racfon presente, sin embargo de 

que vive de la. tlisimulacioo e hipocresía, 
siente ahogarse en la atmósfora ele corru p­
cion que respira, y busca una corriente de 
aire puro que resta hleciendo sus fuerzas. re­
fresque sus tnat·chitas espet·aozas. Vive ~n la 
mentira; pel'O se siente ~"ida de ,ei•d,id: 
obra el cgoismo, el -positi,ismo int!ividuu­
lístn; pero la aspiraciou íutima <le su alma 
es la regeneracioo de todos por la justicia 
y el amor: eutrégase ú los goces sibaríticos 
tiel sensuaiísmo, que son como la fosforc­
ceucia de. la felicidad; pero en el hastío, en 
la degen1iracion, llalla el resnltado de la 
embl'iaguéz de los·sentimientus, y avergon­
zándose tle sí misma, vuelve, como el uúLl­
frago, los ojos en totlas direcciones, y pre­
gunta ¡j la tierra y á los citilo.;; por otra fo! i­
cidad más pura, más estable, poi· otros go­
ces que no d1.ijeu en el corazon hudlas de 
<lolm·, lágrimas <l.e desconsuelo, espiuas d11 

l'emordimiento y de vergüenza. ¡Perdi:la c'.Ol'· 

re la humanidad de Jos prnseu tcsl. .. t,Halla­
rá la luz de sus caminos?}> 

«La generacion de hoy obrn e! mal; mas 
tiene el de.seo de! bien, y el tlcseo de bien la 
salvará.» 

¡Dulcísima esperanza r¡ue el progreso se 

encarO'ará <lecouvertir en hennosísima rea-
º lidad! 

Acoust?~amos ,i. los hombl'es pensadores 
que lean el ~V-icorlemo; tiene pensamientos 
verdadel'amente subl i rnes; y sobrn .to.do, pl'o­
fundameute !óg.icos; y abre nue,,os y dila-

. tados horizoutes :il entendimiento humano: 

y anuqne se dice dusdc !ll ll} antig-11,,: que 
no ltay nada nuet;o debajo del sol. ro11 todo: 
cada sbr ti¿ne di,;tiotll c,;t ilu. de {'Onsiguicm­
te si las ir.leas 110 sou ll U<J\":lS¡ el t.rajfJ de 
ellas es siempre val'iado. 

P,ua uosot1·os Nicvdenw es 1i1i b1ie1i li­
b1·0; y crne1111is 1¡11~ debe tig11rar eu ia biblio .. 
teca t!1J todo ho:nbm p~11s:i:lo1·. En la nan·a­
ciou tle .lloi,;és e:a:011tramCJ;; pánafos admi­
rable,;. Nicodem.o no dcbr. l;icrs'! d,: fll'Í ,;a; 
dclrn estudial'se dc!spaciv. 

Es una _n11cva f1w:itc de salnd cspil-i tua!: 
y ia;; gota;; c.iei agua que !.'luS d,i v.ida paru 
que calmen 11u1,stra si:d, lli:i i11cl is¡i{\n.:able 
que se fi!tl'eu lentamente eu n11estl'a al1ua. 

La teudeocir. de la oora es altamente mo­
rali½adora; poi· l).SO nosotro,,; auuquc somos 
iu<loctos, teuen10s ei iustinto de lo bdlo \ º • J 

nos gustn y no;; l\:1t11siasm:1 to:lo Jo qu•? :;P, 

1·elaeiona con e! prngrl'SO iwldinido dPl e,.:.­
píritu. 

Hombres de ,alia harjn el jnicio. critico 
<le! nuevo nJI umcn espi1·íl ista; nosotros nes 
contentarnos con decir, que el Nícodemo no 
debe lee1·se, sino estltdia1·se, por qne en nucs­
trn humilJe opioion nos parece 'C'N BUEN 
LIBRO. 

A malia lJ1Jmin,go y Soler. 

)IO~TE-PIO RE(HON:\ L. 

Co,1 este título, y del>ido ú la iuiciati va de 
celosos, iute\igeutes e incansables obrer,os 
<le! espil'itismo, se trabaja asiduamente eu 
la fundacion de una Sociedad de Socorros 
m útuos para los cdstiaoos espiritistas, cuyo 
objeto altamente humanitario, tientle á es­
trechar y fortalecer los lazos de amor y fra­
ternidad con que deben vivfr uni\Jos los afi­
liados á una misma i<le~, haciendo esteusi­
Yos sus beneficios tt la colectividad bu mana, 
á quien amparn y proteje en sus aflixiones 
y necesidades, practicando, difundiendo y 
llevando al terreno de !a realidad las sublí­
mes euseñan~as de la moral cristiana. 

Por el adjunto prospecto, que insertamos 
con mucho gusto; podrán apl'eciar nuestros 
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lectores la importancia y trasccndeucia de 
est1i fila11trópico pensami;nto. 

Hé ac¡ui dicho prospecto: 

NUESTRO PROPOSITO. 

Cuando se crea una institucion; cuando se 
forma una Sociedad humanitaria con el laudable 
.fin de mejorar la suerte de los obreros españo • 
les, justo·es que anteceda á. su Reglamento una 
advertencia,"una esposicion lle las ideas conte­
nidas en él; y siguiendo esta buenn costumhre, 
enc'abezamos el Reglamento del l\1onte-pio Re­
gional que queremos establecer en Españ·i , los 
Cristianos racionalist:J.s espiritistas, con una es­
pªcie de aclaracion, en la cual quede p~rfecta­
mente demostrado nuestro propósito al formar 
una A.sociacion de socorros mútuos que mejore, 
como hemos dicho anteriormente, la. suerte de 
los obreros enfermos. 

Como manifiesta el Reglamento en sus di ver­
sos articulos; este Monte-pio Regional tieue la 
lnmensisima ventaja sobre las dem:is Asociacio­
nes de su mism:>. índole, que sus sócios en el ca­
so d·e tener que trasladar su residencia por falta 
de trab:tjo ú otro cualquier motivo á otro punto 
de España, no pierden en lo mas minimo sus 
derechos adquiridos aunque cambien de pueblo, 
tengan l:>. edad que tengan; que en los otros 
l\fonte-pios, pasando de cuarenta: años, si c:i.m­
bian de residencia no ti_enen opcion i percibir 
ningun socorro los sócios au;;entes, ni pueden 
ingresar en otro Monte·0 pio, pasando de diclia 
edad, y en la Asoci:>.cion de los Cristianos espiri­
tistas no sucede así; sus sócios pueden cambiar 
de residencia, y constando en documentos que 
les entregará la sociedad, que han cumplido 
bien, s·atisfaciendo religiosamente todas sus cuo­
tas, serán admitidos en el lugar don~e se fijen su 
domicilio en la sucursal que tenga ·8 ~Ionte-pio , 
Regional en aquel punto, sin ten~r que sujetarse 1 

:í. satisfacer derechos de entrada, ni esperar tiem­
po señalado para poder recibir el subsidio acos­
tumbrado en caso de enfermar, de consigüiente 
nosufren la menor alteracion en sus intereses los 
sócios que !)ertenezcan al i\'Ionte-pio Regional. 

Tiene ótra ventaja i su favor esta A.socia­
cion; y es·qne en casos de enfermedades coota.­
giosas, en los grandes apuros que ocasiona una 
epidemia, por las condiciones especiales de la 
administracion que tendrá esta Sociedad, que 

s~rán VER.Dá.DERA.MENTE ECONOl\'.IlCAS, ll 
no se vera en el triste caso de tener que cerrar j 

su caja como las cierran los demás Montes-píos 
en casos análogos; sino -que muy al contrario; 
no solo :>.tenderá :i. sus sócios enfermos, sino 
que ausiliar:i :i los pobres que lo soliciten estan­
do aquejados del mal epidémico, aun cuando no 
pertenezcan al :Monte-pío Regional , porque esta. 
nueva Asociacion quiere poner en práctica. la 
hermosa. la s:inta ley de l:i.. fraternidad univer­
sa.!; quiere la Yerdadera a.lia.nza y nunca se con­
sigue mejor esta. que ausiliándose unós á. otros 
en las crisis supremas, en esas pruebas terri­
bles que sufre la clase obrera cuando una enfer~ 
medad contagiosa se apotlet·a. de un:i poblacion; 
entonces, cuando el trabajo se p:>.raliza, cuando 
los honrados jornaleros entran en su casa. v caen 
desfallecidos por !:i dolencia física y la angustia. 
moral, cuando se encuentran impott!ntes para 
ganarse el su~tento, y ven morir de inanicion 
á sus hijos; entonces es cua,ndo los hombres ne­
cesitan consuelo; entonces es cuando el 1'l'Ionte­
pio Cristiano espiritist!l. quiere demostrar que 
ante el dolor todo los obreros son iguales, el 
!I.Soci:ldo y el que no lo es; entonces es cuando la 
cla.se obrera debe formar -un. solo cuerpo para 
sulrir con resignacion cristiana, las durísimas 

· pruebas que tiene la. ,•id:>. del pobre jornalero. 
Los iniciadores del l\fonte-pio Regional son 

cristianos racionalistas espiritistas. Como cris­
tianos quieren seguir la ley de Cristo, que es 
amarse unos á otros sin distincion de razas ni 
colo.res, ni opiniones políticas ni religiosas. 
Como racionalistas ven en el mútuo apoyo el 
sostenimiento de las clases trrba.jadoras; y ven 
la. moral mas pur:>., hi principal riqueza. que 
puede poseer el hombre; como espiritistas están 
plenamente con,encidos q·ue las almas ,iven 
eternamente, y que cuanto trabajen en su me­
joramiento facílitan el curso de su vida presente 
y allanan obstáculos para el porvenir. 

Esta . .\sociacion no solo aspira al auxilio ma­
teri:il del obrero enfermo del cuerpo, sino que 
tiene tendencias á proporcionarte adelanto mo­
ral é intelectual, y como el estudio de-la filosofia 
espiritista está muy estendido, y muchos des­
graciadamente-desprestigian el espiritismo con 
practicas ridículas, y abusan de la meidíu.mni-

_dad con-virtiéndola. en una industria provechosa, 
el Consejo Consultivo de esta Sociedad vigilará. 

_por si mismo, y por !os Delegados que tenga 
en las sucursales del ~Ionte-pio R egjonal es­
tabiecidas en los puntos fabrilesmas iml)ortantes 
de España.; vigilará, repetimos, y baci vigilar 
á. los que bajo el-nombre-de espiritistas abusan 



- 254 -

de la. buena fé de mu.chos, y hagan apnrecer 
al espiritismo como una mera esplotncion piá-

ALGO HE~IOS GANADO 

diosa, cuando en realidad el espiritismo es la. 
moral de Cr.isto, y es la religion verdadera que 
reeonoce á o'i,os com<l Causa, y al progrc:so 
indetinid9 como Efecto. Dará instrucciones :i tos 
espiritistas, ó mejor dicho, á. tos que ~e llamen 
espiritistas y hagan mal uso del espiritismo, 
(si es que estos quieren re-cibirlas,) y en caso 
contrario, denunciará. los abuso.s que cometan 
porque la Asociacion Regional no se hace soli­
da.ria de los des:i.ciertos cometidos en nombre 
del espiritismo, 

Ha llegado el momento de deslindar los cam­
pos desde el ins.tante que trntamos de asociar­
nos y de formar un cuerpo fuert.e y robusto; por 
esto no tolera.remos ningun frau¡Je quese cometa 
á. fa.sombra de la b:i:ndera espirit:i.; porque que­
remos mucha union en los asociados, mucha 
luz en nuestras acciones, mucha claridad en 
nuestras c~entas y nna gran verdad en totlos 
nuestros actos públicos y priv:i.dos que se rela. • 
cionen con el estudio ó práctic,as espiritas. 

Cua.ntos hombres de buena voluntao. quieran 
ayudarnos en nuestros tra.bajos de organizacion, 
agradeceremos su ieal consejo, y seguiremos 
sus instruccioues siempre que estas sean en·c:i.­
minadas al desenvolvimiento de nuestró ideal 
ftlosófico y religioso, 

Cuantos ·espiritist:J,s a.poyen nnestro pensa­
miento de la creacion del Monte-pío Regional 
deberán d~l' su nombre á. lo menos éuatro en 
represefltacion de é.ada. pueblo ó localidad, cen­
tro ó grupo espirita, y como individuos de 
ambos sexos pueden pertenecer •á. 'esta Ásocia.­
cion; los éuatro.nombres que exigimos ele cada 
pueblo. ó agrupacion, en re_preseritacion de aqne-
112. localidad, deben ser dos de mujer, y dos de 
hombre; pues justo es que ca.minen unidos en 
esta empresa humanitaria los hombres y las 

- mujeres; y se dé principio á la alianza y á la 
verdadera fraternidad, y unidos de tal suerte 
presenta.remos nuestrQ Regla.mento :i la. aproba­
cioJ1 del Gobierno, yendo el primero acompaña­
do de la~firmas de todos aquellos que se asecien 
:i nue_s.,tro pens:¡.miento, los cuales ñós envia.-rán 
las senas de su domicilio, y dirigirán· h corres­
pondencia~ nombre de Luis Llaeh y Humet.­
Calle del Leon, núm. 16, piso 1.º, en Gracia, 
(por Barcelona.)-La. comision organizadora.­
Ama.lia. Domingo y Solerj Eudaldo P:;:gés y Co­
mas, Vicente Serra, Luis Llach y Cándidá Sánz. 

A1rn<¡ue son ya muchos los que admiten la 
posib ilidad de los fenómenos nspiriti,;tas, no 
.obstaot<~ aún queda tllla respetable mayo-­
r ia que los rechazan y lo·::; combaten encar­
nizadamente; sin embargo podemos decil': 
«;1lgo tlemos g·anado .. » 

Pasaron aq1ie!ios tiempos en que, para 
habla1· de Es¡mitismo, babiamos·de hacerlo 
con torta reserva y bajo palabras !'-5imuladas 
para no ciar ú enteo<ler cual e1·a el tema · ile 
unes tras conversaciones. Hoy, la palabl'a 
Espil'itismo. J narlie asus,ta, ni su, adeptos 
son mirados con aquella at~ncion, mezcla tle 
asomb1·0 y terror. Solo algunas beatas igno­
rantes y alguoj que dtro hombr.e pusiláni­
me y atrasado. su!}len santigüan,e al oir 
hablar de Espi1·itisrno o al v1.!1' alguu espiri ­

tista, sin embargo, aún hay quién no admi­
te la comuoicacion, siéodo así que l:i comu­
nicación r.le los séres de ul tra-tumba es un 
hecho tao pQsitivo, que no admite réplica; 
COüsúltese la histol'ia .de todos los pueblos y 
en ellas se vel'áo autentiza<las las relaciones 
de ultra- tumba. 

A los que,,porque si, niegan la eomuoica­
cióo, ó, como dicen algunos, es , ob1·a pura 
de ciertus imaginaciones enfermas-, le diri­
gimos esta pregun,ta: ¿Qué impedimento 
-puede haber en <¡ue los qnQ han habitado la 
tierra, y á quiene_s hemo!? conocido y esti­
mado, luego de haber dejado la mateda ven­
ga1:s á nosotros atraidos por el cariño y la 
simpatía que acompaña al Espíritu qÚn más 
allá de la.t_umbáf ;,No es por ventura el mis­
mo indiviauo·? Créannos los que, 'sm funda­
mento razonable, niegan la comuoicacion 
de los Espidtus; estos se hao éómnnica<lo, .s.e 
comunican y se comunicarán siempre, por 
que Ja comunicacioo es el inefable l'Ocio que 
vivica úuestro espíritu y le hnce mejor com­
preod~r el infinito amor de nuestro ~xcelso 
Padre. 

Todos sabemos ya, que el Espfritu puede 
.comunicarse, leer nuestro pensami~nto y 
contestará nuestras preguntas con una pre­
cision asombrosa. No hay que olvidar que los 
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Espíritus son séres que hau vivido á nues­
tro lado sinó en esta eu otras encarnacio­
nes; pues la 1·ecucarnacíon es, por mas que 
algunos serian, la ley sublime, la solucion 
exacta del probl,ema que tanto preocupa .á 
muchos sabios peusado1·es: y aunque se ca­
lifique esta 1·acíoual doctrina de ahsurua y 
antilógica, tardeó temp1·an0, quiz6.s muy 
pronto~ se1·.i acatada y respetada, pnes que, 
con ella, se conq,renJe1·a con más razon y 
lógica la inefable ju,ticia del Soberano Sér. 

Los que consideran á Dios revestido de 
todas las !'asiones humanas con lugares des­
tinados á castigos eternos siu la dulce es­
peranza de la rehabilitacion, por faltas co­
metidas inconscientemente, quizás no pue­
den, no, admitir la rloctrioa de la reencar­
nacion del Espíl'itu. Los que aún creen que 
las inundaciones v <lemás calamidades que 
aftijen á la hu ma~idad, son destellos de la 
ira divina, no pueden, no, admitir la reen­
carnaciou ni mucho menos lns comuuicacio­
nes de los Espíritus <lcl Señor, que ellos 
atribuyen al estúpido mito rle Lncifor. Em­
pero no nos debe dal' niogun euidatlo que 
nieguen lo que. á Dios .gracias, empieza :'1 

imperar en muchos Espíritus sedientos de 
amor y fé; la justicia divina alcanza ú tü<los 
y segu1·os estamos del triunfo com pleto de 
nuestras santas creencias. 

No tenemos la preterisio11 de creernos que 
el Espil'itismo adquie1·a el esplendor· y bdllo 
de la iglesia oficial ó católica, pm·o si espe­
ramos verle ac!am,u- como la única doctrina 
que más acreciente el amor y la caridad 
entre-todos los hombres, y :-;ea el lazo q1,1e 
los una para mejor fo1·mar la apetecida fra­
ternidad universal. 

Hemos dicho que ya son muchos los que 
admiten la posibilidad de los fenómenos es­
piritistas por qnc tenemos de ello pruebas. 
Coooceruos familias l'ef'racta1·ias basta lo su­
mo, que hoy militan bajo nue,tra sacros!ln­
ta bandera, y es poi· esto qne, despues de 
dar i?rncias al Altísimo, esclamamos hen­
chid~s de placc1·: algo hemos ganado. 

Creemos que para terminar este incohe-
rente ai·ticulito debemos trascribir aqui, una 
preciosa comunica?ion quP. recibí de nn es­
píritu protector. Dice as1: 

«Los tiempos vau viniendo y eu ello~ la 
luz de la razon más pura. 

«El horizonte principia á tlcspr.jarse. y el 
hermoso azul del firmamento, se manifiesta 
en toda su belleia acariciado por la memo­
ria que el Creado,· le ofrece, 

«A medida que la brttma se disipe, que el 
sol orille con s1t esplendor ardiente, el EspÍl'Í­
tu de la humanidad doliente irá sintiendo 
los g1·atos goces.que la tranquilidad tras­
mit~ despnes de !uehas de efímeras zozo­
bras.» 

J1.ré A 1''1Ujat Hernros. 

LUZ, MAS LUZ. 

Con estas úl timas palabras <le Goethe por 
título acabamos de recibir la grata visita de 
un periódico semanal, que se publ,ica en 
Waestersbansen, Alemania, y que viene al 
estadio de la prensa con el generoso propó­
sito de difund!l' las eonsoladoras doct.rinas 
del espil'itismo. 

De eut1·e sus varios tmb:.ijos, traducimos 
el si.guieute a1·tículo de entrada, en P-1 cual 
se dá á COllOCer claramente las aspiraciones 
y c1·eencias de la revista alemana. 

. Vosotl'OS i.;omprendereis la ver­
dad y la vel'<la<I os hará libres. 

i,Qué qoereis~ Es la más 1•azonable y la 
primera preganta. que to<lo lector inteligen­
te l1ace t'.1 los redactores de un periódico nue­
vo, lo que me!·cce, eu primet logar, una 
contestacion satisfactoria. 

Nosotros, nos imponemos uu trabajo árduo, 
porque entendemos que es uiia obligacíon 
y ia pl'imera y más alta que tiene que cum­
plir el hombre. 

Q,ueremó.~ ser,ir ¡'! la Ve,·dad; la p1·ocla-
01aremos y b ,!~f,·nderemos. 

Las grancit1s y 1rnevas \'erdade,, religio­
sas b:m sido•siem¡,re un viajero mal a,eni­
do al 1111111do, porq111',,para hacerse lng¡¡.r, ha 
necesiratlo hacer <lesa paretBI' el fanatismo y 
la supet·sticion, que dominaba á los hom­
bres, perjudicaudo asi ú muchos de el!0s en 



sus temporales intenises. Eu vc;1, de recibir 
:, ta I Yiajero con alegria, fue contiu11a meo . 
te despedido desde el urnbrul cb In ca~a: y 
si se ha atn-vi<lo á llam:11· ele nuevo á la 
puerta, ha siclo uucva mcnte insnltaJo v mo­
fado como si fo era nn rna I hechor; pcr~i des­
pues de largo;; y c;nntiuuados combates, lo­
g1·a, al fin, couquistar el lng·a1· que, dc-clcre­
cho, le corrospc111d ia ot:u pa1· en la socic•da1l. 
Todavía á pesar de laúto prog-re;;o .Y 1lcl sa­
ber qnc se prctenil~ e11 ci,•Ócias p()se1•r. 

1

1 ci<lrtos hombres, 411c pase poi· el crisol de 
.nu ,~trn expcrictwi!l cuanto deba mos c1·e(~I'. y 

1 
que, nuestro mundo y nuestro Dios, ;;r,a <lj;;. 

1 ·tiut,idel <le csúsorgullosos t:uyo espfritu estú 
eoi°ii!'mo, creyeurlo q1rn s011 l?s únicos posM ­
dore.~ <le la ve1·dad: no querernos que nos 
pongan más la venda ·e11 los ojos. 

Tau solo trabajau la-s c:i,inci,Ís uaturnles 
en !as cos11s que apa1·eccn como pcl'Cccderas, 
las que :i pa.rec:cu (·orno i m p!!r<'cedcras á sn 
imag;nacion. Todo sn ::-ah<!!' cou;;i,;te no d!'s­
cribir y :rnalizar sus propi,i\fade,;, cu al sus 
se11ti<los compren,lcu .sio ir mús aihí. Las hi­
pótesis todas aterc:a del priut ipiu y dnrado11 
de !ascosas. r¡uc el scntidoobse1·rn, ;;:u pro­
pio pa1·cccr. las prcclaman, r.ou1O 1111a ,·er­
dad t.ao alta, cual lo es la no comp!'en­
dida foet·za, que tonos po,;eemos, ,·•u . grnrks 
dife1·eotc,: 1 y que llamamos nuestro yo, afü- 1·1 
mando, que la matn?·ia cis el se1· i111 perdu1·a- 1 

ble, eterno. y r.l espfrit11 lo finito y t:·D.11si- ;
1

~! 
to1·io, t:uando tan solo bn,mn sns l'azona-

Q11err:mos apartar lo mis!no llUP.stra \•i;;ta 
que la v11est1·:1 <le! mu ndo matel'ial y perece- · 
dcro donde 11 11 pequciio númei·o de materia-

l! listas, v.i buscando honores, corno In~ hot· -
j¡·¡
1 migas, ,í precio muy hnruto; -q11ere1t1os ha-

cer v,:r el munrlo Vl'l'dadero impcrcce,leru. 
¡i uc.~d~ el cnal lo~ es,,iritn.-:: de nue:stt-os antn­
,1 pasado;, nos ob;;el'va11, y Yicne11 ltasta 11oso­
ll tro;;. pum :.icousejarnos, si teucmo:; firme 

1

1 voluntad en seguir sns con!iejos. 
· Mil,is y miles reciben di.,riamente com11 -

11icacioue.-; dn los habitantes del mundo espi-

mientos en un exces0 de lúr.as fa11tasías. l ¡ 
QnernmO!:, por lo ta nto, nceptar ío venla­

del'o y 1wohar r1u", cuanto se p1·cgona r:r.mo 
cierto y ,wiMntti poi· los 11nt1Halist,as, qne se 
pl'ecian mucho ,hi sn bi0s. e;; toiln lo con-
trnrio. 

1 

1 

li 
;¡ 
¡¡ 
·! 
i 

Hagamos ver, cou v(.)rdat!Ps palpable:;, 
c¡ue el e,,pí1·it 11 tlel lwrnhre, e,; un ;,,•1· pro­
nio imperecedero, como n11 ,itomo d,! la iu- 1 
' ' 1 teligencia Creadora, fnrtza primit iva de la 1 
Crenciou, q11 ,•, lne.g-o de la muc1'te tiPI t~ 11 e1·- ! 
po. ¡io:;é1! sn inteligencia. su iuclivid u:d·idad, ¡: 

:! tocia,; sus propic,lao,,,. espiritnal,1., , y <¡ne ¡j 
siO'trn viviP.udo rlci;::pu,;s de lo rnnertr. eon I! 
m:s expnnsion d,i \'Íthl, lib<1rtad de a ce ion y !j 

· fu erza <le voluntad qtrn~n la tf! n•e11n vida. íl 
Las verdaclc;; no 1.)11e.len ser coid 1·a1·inda,; ¡¡ ;¡ 

l·ior los :;ubios; 1111a ,•errlad 1!,~-.;hace 1nilrs de! ·, 
il teorías, y miles t!<1 éstas no :1!!t>Clen combar.i r ¡¡ 

con la ,Prda.d. , ¡¡ 
Como 1tomb1•,1;; pensad,Jr,~s y recto;; . ..¡ne- ¡, 

rnmos, anM el ,mgaño que sufri; h masa tle 11 

il o-entes sencillas é ignorantrr'> guiadas por 
o 

ri tual, y reservan todada muchas <.le 1•sas 
t·evela,: iones sin darlas ú luz, poi' no expo-
11 ,•r!as .'1 !a eiegn critica ele la igoornucia; ii 
pet-ar dé 1o q111i dice uno de nuestros g ra11-
dr.s poeta;:: 

Amigos pensad bieu; la verdad 1H•ofuuda 
prl1Clan,ad la mny i:laí-a, Sl'g'Uid!a, CülllO ~¡ 
la l!cv:',rai;; s0bre. !a frent e. 

Pero a!Jo1·a, qnc ha:' ta11tos horuu1·es 
ilustres, de todo::; los paísé:i, que se h:111 , 
ptl!'sto ai frente\ de la uncva Joctriua, llo 
tar<larú .P mucho tiempo eu r¡nc! s,,; cou­
,,ierta eu va!or 1:l miedo y b ,·olnotad •'n 
obr.l. 

Querelllos, poi' fin , !JOner <1 11 lng,,r d,•l 
m111Hlo d si l.,111 material, bajo y de todo e;;pi­
ri tu mucl'to, comu producto d,i la di recciou 
moral de homb1·l's ~iu coucir.ncia. que 110 

pien.,:ai1 mús que r.11 el dinero, pcrvil'tic11do 
PI corazou de la juveu1ud, 1:mbruteciéndo!a 
y liet:l!;1rn!oh1 ,,n brazos de la perdicion, nu 
lll Ul!Üú uuern, lti vet·dad,•!'a dcnc1a. n.~11:1 de 
ln7. fJtJ •' l't::mos trni>aj;ir ¡,Ú¡¡ ía g'c11r.lrncíou 
vc11i<l!!ra, uo eumu la <le hoy dia, i¡un lus 
c!1:.i r!ataoes !a colocan t:-11s !a iuz, para pre­
cipital'!e;; eu el f,rng:) ucl mu tena I ismo, don -
<le las pá li~las fi.gmas tle ~us padres y her­
mci uos (hipotéticamente bablaudoj, buscan 
!as tristes ri<¡ncza.,; y placerr.s mundanllle::. 

1 
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No vamos .contra las leyes y los profetas, 
qneremos su· cumplimiento. 

Qu·erémos dat· á Dios lo que es de Dios y 
al Cesar lo r¡ue es del César. 

J1;L ESPIRITISMO ES LA. FILOSOFIA. 

a ar tas demost1'ativas de la antediclur, tésis 
dirigidas ·á un Fraile P1'anciscanó. 

v. 

Sr. D. Vicente Suarez.-Fraile Francisca­
no, eu Andújat•. 

Jaen y Junio, 5 de 1879. 

Muy señor mio: Una vez que .Yª contamos 
con el p1·imct• pi·inéipio de evidencia para 
nuestra iuvestigacion, continuemos el análi­
sis en: 

EL-YO. 

Co.'(tio s21,jeto y objeto e~i sí mismo. 

La percepciou propia del Yo y la certeza 
absoluta de su realidad, es ante toda otra 
idea, ante todo otl'O pensamiento, ante toda 
otra concepcion del mism.o Yo . 

Pero el Yo, como s11,jeto, posee propieda­
des y tiene rc!ociones; ó lo que es ig.nal, al 
própio tiempo Óbjeto dH su estudio y suco­
nocimient0. 

Porque el conocimiento del exisfü tlelYo, 
no es el conocimiento 11.el como: el Yo existe. 
Y para r¡ne el conocimiento del Yo pueda. 
servirlfJ al hombrn de pducipio <le la ciencia, 
se hace nebésario que su primer estudio, sn 
p1·imcra invest:gacion, sean el completo co• 
nocirniento de su Yo, en cuanto á sí propio 
se refiera. 

E1 pensamiento, la sensacion· y la volun­
tad, soil propiedades naturales del espíritu; 
diferentes 1uaniíes.taciones soliclaria.s entre 
si del Yo subjetivo, individual, personal y 
único, poi' cu.into el Yo e;; el principio <le 
todo lo q11e le caracterizñ. Y pa1·a proceder ú 
la investi~acion ordenada y sistP,mática del 

conocerse, se hace iu(.t'ispemsable que se in•• 
vestig:ue el Y.u á si pt·üpio, haciéndose ·obje­
to de su auúlisis; gue -nenetl'e en sí mismo 
con sus propiedades en cuanto natqralmen- . 
te sé le .iniéian, y aplicando cada una de 
el las :1 las demás, se distinga y se unifique 
en ellas mismas. 

El Yo, se encuentra inmediatamente sen­
sible, y sintiéndose, se distingue á sí mis­
mo, de su c;onociiniento, en cuantos~ cono­
ce v se siente. 

Él I'9, se halla inmediatam~nte volunta­
rioso, y queriendo en sí, se di~tingue {1 sí 
mismo de sn conoéimiento y sensacion, en 
cnauto se conoce, se siente, y er; voluntad . 

Es d~.cÍI': se advierte sujeto único de pen­
samiento, <le sensacion y de voluntad, de­
termiüándose en estaJos particnlares pro­
pios d.e su • uatn1·aleza., objetos todos de su 
mismo sé1·. 

Pie'aS'J,, sentii- y querer. 
S~ente, pensaL' y qnel'er. 
Q1~ie'le, pensar y sentir. 
Y aún se r.letermioa á sÍ propio en otra du­

pla particularidad de su condicion por cuan- . 
to: 

Piensa, que piensa, 
,Síe1ite que siente, y 
QitiM·e qnernr. 
Y, hé aquí ya, uúá estension d.el conoci­

míeuto pt·opio, aunque no todo eh su cono­
cimiento: ott·o pl'incipio de verdád absoluta 
del Yo ~n si mismo. 

Ln p1·opia pe1·cepeion del Yo, no tiene .mo­
dafülad, puesto que es anterior :i toda con­
diciou, á to.do conocimiento y á toda, det!}r­
minacíon. y es pel'manente en el sér y p.or 
el sé1•. Oualqaiel' particularidad objetiva ó 
snbjétivn, no iu terrumpe el conodmiento 
pr0 pio <le·ser que constituye la . conciencia 
siempre presente, de que se és. · 

La certeza del conocimiento propio del Yo , 
es invariable, i11mutable, ni sé pierde ni se 
recu pe1·a, es cu si, de si y p0l' si;. porque 
áuú mando se le considel'asen m,odalidaiies 
s11r.,Jsi nis. éstas se verificari&n eu el sér, 
que e;; anterior á ellas; y la propia pei·cep­
cion i!ei Yo (sujeto idéntico á s1 mismo) la 
posee desdl? q ur; es, sin alterarla en nada la 

-. 
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aucesion que pueda verificarse en sus parti­
cularidades. 

La·percepcion (le! Yo no es para sí mismo 
condicional ni te.mporal, sino permanente é 
inalterable. 

La experimentacion, el análisis, el cono­
cimiento del Yo en sí mismo. es ló que, su­
jeto á interrupciones, entrn en la sucesion, 
en la medida, y por consecuencia en el tiem­
po. 

El Yo, como sé1¡- pe1o/JW/liente, se revela a 
sí propio sus mutabilidades. 

Lo dicho anteriormente, fórma el prime.1 
páso del sé'r como sujeto, penetrando en si 
mismo como objeto. Es decir que, el Yo pe1·­
cíbe en si mismo, aún irreflexivamente, 
otras condiciones á más de su existencia in­
dividual, completa y permanente, de que 
tiene.ig.ual certeza que de ésta. 

Al parecer, este análisis objetivo-subjeti­
vo, no puéd,1 ser relacionado al empírico que 
nos traiga~¡ conocimieotó de cuanto nos es 
estl-año: pero, considerando que no es en el 
objeto mismo á donde se encuentra su cono­
cimiento, sino en la facultad de conocerlo, 
propi_a y subjetiva del Yo, del sér, del sujeto, 
por las relaciones que entre ambos existían, 
el conocimiento propio tiene indispensable­
mente que com;tituir el conocimiento de lo 
que existe fuera de nosotros. Y la mayor 
evidencia que adquiramos del mundo exte­
rior, debe ser tan cierta como la que tenga~ 
moi; de nuestro propio sér. 

Mas claro, el Yo, tiene que buscar en .su 
razón propia el conocimiento del mundo e:r­
terior y su relacioo con él; y teniendo en sí 
mismo el element,o de ,su conocer, en suco­
nocimiento propio se contiene el fundamen­
to de ·su ciencia. 

Hasta otro dia, queda suyo afectísimo se­
guro _servidor 

Q. S.M. B. 

Manuel GonZfl,lez. 

VI 

Muy Sr. mio: Prosigamos nuestra t_area y 
prestemos un momento de atencion á 

Jwl)estigrfadose tí si, mismo en sus JJercepciones 

inmediatas. 

Una vez comprendido<¡ ne la ciQncia pro­
pia del sé1· no es todo su co1rnci~niento de si 
mismo, hagamos al Yo penetrarse y ei;tu­
diarse para conoce1·se éu sí quP- es. 

La unidad d~l sér se mauifiesta en el sél' 
mismop_ot· propia é inmnil\ala pc1·cepciou. 
como.la realidad del Yo, aunqtrn dicha pri­
mera iotuiciioo séa postel'iOI' á la segnnciu. 

La certeza absoluta del Yo, es la p1·irnera 
certeza del sér. 

La certeza absoluta .dela 1tni.da'a del Yo, 
es la seo-unda certeza ele! sér, derivadfi ele la o 
primera. 

Yo, impliéa conocimiento propio tlH! sér. 
Pero sé'!· implica realidad. 
Y '1'ealidad, esend a. 
Yo soy: hé aquí la afirmacioo del c,onqcí­

míento propio de ser realmente sér; ó lo r1ue 
es lo mismo, de existir y ser esP.ncia. 

Porque sh es el que ~s. 
Y esencia lo que realiza el sér. 
Pero siendo el sét lo que es v r,; ic.ndo esP,o-' , 

cia lo que es .. 
F.l sé't es esencia. 
Yo soy '!Jº, det el'mina n! sér su p1·qpia 11111-

dad_, sn propia id.entidad. ~u ínt,igi·ic.!ad pro­
pia, por intuitiva é in mell iata pnrcepcion. 

P.orque Yo-, no soy otro, sino yo 111,is,nio; soy 
unoen ~ni . 
· Que el Yo se Co!lOCe uno, ,:;ómó sii;jeto de 

todas sus particnlal'idades, es incontestable. 
porque es su concepcion inmediata á la del 
Yo, y tan absoluta como ella. Son .dos ver­
dades puras que, aún antes de sn raciona! 
conocimiento, se imponen¡'¡ la inn~ta é in­
tuitiva percepcíon comun. 

Pero el.Yo, an la certeza snbjetiva de su 
unidad esenciaÍ, tiene otras percepciones in­
mediatas que le inpouén nuevas concepeia · 
nes, tan evidentemente ciert.as para sí, co­
mo las anteriores, y que cousi:$t¡;n r,n sn 
dualrdad como sér-horiio1·e. 

Llevamos dich0. en cat'ta antel'ior, que e! 
Yo se percibe á sí propio s1¡,jeto úuico d-é 



pensumiento, de sensacion y de voluntad. 
Pues bien; estas propiedades ó facultades 
inherentes ,i su esencia individual, le inícian 
yas~gnran ea su interiÓr la posesion de 
otra cosa que de sí mismo en cuanto se con-
iiidefa éomó hombre. . 

Yo tengo afecciones mías que me las pro­
d.uzcó yo mismo, y las distingo en mí, sien­
dv yo su propia causa. 

Pero Yo, tongo tambien afecciones propfas 
que no me las protluiéo yo lllismo, y las dis­
tingo en mi, no siendo yo su causa propia. 

t,Cuál puede se1· la causa d.e esas propias 
afee.cienes mías de que. no lo soy yot- fodu­
<lablemente de algo extraño á mí mismo que 
estando J mi asoc:iatlo me pertenece, lo sien­
to en mi y hasta parece que me constituye. 

Examinémoslo r.on el conocimiento cons­
ciente propiamente razonado. Veamos cua­
les son nuestra inmediatas experimentacio­
nes· en este punto; es decir, observémo­
nos. 

Mediante mis propios sentidos, conozco la 
.existencia en mí de un cuerpo que en cie1'to 
modo parece ser 710 m,ismo; porque lo veo con 
mis ojos., lo palpo con mis manos, y perci­
bo sus modificaciones con mi percepcion. 

Si para est~ investi~cion no hiciéramos 
uso nada mas que de la ·serrsa:cion, motivo 
tendríamos para asegurar que nuestro cuer­
po ér~mos- nosotros mis~os; pero hemos de 
anticJpar algun razonamiento con el fin de 
in:vestigar si estamos en la certeza de ello; 
razonamiento incompleto, y si se quiere ex­
cítado .po~· 1a misma sen!:lacion, .que es como 
si dijéramos iiite-1pretae-imt de 1¿1test-r,{f.,s im­
p'tesiones. 

Yo, percibo p01· mis sentidos cuando dirijo 
la atencion .í esas percepciones, Siero pre que 

· me fijo en mirar, veo; cuando lo haga en 
oir,.oigo; cuando en palpar, palpo. Pero si 
no fijándome éli nadá de eso, ó teniendb fija 
mi atencion en una sola percepcion, ó dis­
traído para todas funciono en mi mismo, las 
percepciones de mis sentidos pasan desaper­
cibid.as para mi. Es decir, que para que las 

. percepciones sensitivas ine afect.en, es nece­
..¡¡ario .que yo atienda á ellas. 

Lueg:.o, ó Yo me distraigo á mi mismo en 

mi propia sensacion, ó el cuerpo de mis sen+ 
tidos no es el mismo Yo. 

Distraerme:de mi mismo, ño es pesibJe, 
por cuanto implicaría no sentir en mí mi 
propia seusacion; ó lo que es igual; ·dejar de 
ser yo el sugeto de mi sensacion. 

Luego debe ser, que, cuando me siento de 
alguna manera particulát• y profünda en 
mi mismo, dejó de sentir en m:í: mis sensa­
ciones provenidas de mis sentidos. 

Luego el cuerpo de mis sentidos es mi 
c1~erpo, pero no es Yo mismo. 

Yo, siento en mí por mi mismo, y siento 
en mi por mi cuerpo. 

La sensacion, siempre es en mí; pero nd 
siempre es mi Yo mismo la causa. 

Tengo, pues, poi· este lado, la certeza de 
que mi Yo y mi cuerpo son distint.os, aunque 
mi Yo ~omunica con mis sentidos. 

Poseo, pues, la ~onyiécion de que teng.o 
un cuerpo por la co"municacion de sus sen­
tidós con mi yo, ósea por un seutido comun. 

Este sentido comun nos_ determina otra 
relacion sensible entre el espfritu y el cuer­
po, que aumenta la certeza de la distiocion. 
En efecto: las sensaciones agradables y des­
agradables que .afectan nuestro sér, ·son á. 
veces contrarias, lo¡ que nos demuestra la 
dualidad diferencial. Ocasiones tenemos de 
ser afectados agradablemente por el estad~ 
de nuest1·0 Yo., y desagradablemente, al pro­
pio tiémpo, por la impresion dél estado de 
nuestro cu.erpo; y, al contrario, oeasiones 
tenemos de ser afectead&s agradablemente 
poi' la impJ·esion del estado de nuestro cuer­
po, y desagradablemente, al p1·opio tiempo, 
por el estado.de nuestro Yo. 

El cuerpo tiene sueño, hambre, sed, frio, 
ó está enfermo, y el Yo siente esas desagra-:­
dables irnp!'esionés; pero al propio tiempo 
sientes las ita presiones agradables de algun 
pensamiento ó hecho bueno, causa ó produc­
to de aquellas impresiones. 

El cuerpo goza por alguna agradable sa­
tisfaccion, y .el espíritu, al propio tiempo, 
padece por su ilici'tud ó fatales cbnsécúen­
cias de aquella misma satisfacéion. 

En el cuerpo cesan la_s impresiones y por 
consecuencia el placer y el dolor: el Yo de~• 



pierta en su fantasía aquellas impresiones, 
y ~e las rept·esenta lo suficienternente vi vas 
para gozar ó sufrir en ellas, ya en estado tle 
vigilia ó en el de sueño. 

Sin embargo ele esta distindon, sabemos 
que nuestro Yo y nuestro cuerpo componen 
un todo simpátiQ.O é íntimo, por el t¡ile cons­
tituimos una unidad en la que nos denomi­
namos homb-re. 

Continuando nuestra investigaqibn sobre 
las relaciones del Yo con el cuerpo, halla­
mos otro género de obs~rvacion qu.e uos eví~ 
dencia más aún que el cuerpo; no es el Yo ni 

le pertenece nada más que·de cierto modo y 
hasta de cierto punto. 

Si nuestro cuet·po se fo1·ma, se desarrolla 
y descompone por elementos y acciones ex­
teriores, extrañas, inde¡,errdientes ele nues­
tro Yo, el cuerpo sólo es del Yo en cua.nto se 
encuentra asociad.o á él. Luego s-u natmale-· 
za se difiere de la naturaleza del Yo, y su 
poder hácia su cuerpo es completo, medi~n­
te solo á lo que sus condiciones le permiten 
con respecto á él y coo respecto á si mismo. 
La voluntad manda á los miembros en lo 
que pueden obedecer, que no es t~do lo _q~e 
la voluntad desea, porque su accion esta h­
mitada á su fuerza y á su textura. De ahí 
que el cuerpo no pueda responder á la 1•api­
dez del deseo ni los miembros obrar la fuer­
za de.la voluntad. 

Así mismo se escapa el cuerpo del domi­
nio del Yo en todas las operaciones que tie­
nen pot• objeto su propia vida; y en la ~ircu-
1acion, y en la digestion, y en secrecwn:es, 
etc.,no infi.uye, teniendo qtie abandonarle ú 
su propia y natural accioo. La in:flnencia 
potestativa del ~o con el _cuerpo se reduce 
al aparato nerVJoso-motr1z. 

Luego, el Yó, puede concluir de tan cier­
tas observaciones, diciendo: 

~MÍ cuerpo .es mio, solamente en parte y 
pertene~e más á la naturaleza materia! . que 
ámL» 

«Luego mi cuerpo ,Js objeto este11ior d~ mi 
Yo; ¡0 que extraño á mi mísmo se relaciona 
inmediatamente conmigo para poner en con­
hcto impresionable mi naturaleza con su 

natm·aleza, el espíritu c:on la materia, lo in-
corporal con lo corporn!ízatl0 .,,) . 

Basta por hoy, Sl·. Suarcz. que otrn t.hn 
continuaremos nnestrn psicv!ógica cxrnr­
síou. Hasta entom:'es se des¡,irle resp.etuosa · 
mente d.e Vd. su affmo. y i;eg1ll'O scrviclo1· 

Q.S. M. B. 
JJf anuel 001¡,zalez. 

UN SUEÑO. 

Era un dia caluroso de Agosto; de esos 
dias bochornosos y pes1tdos en que el cnerpo 
se siente-abatido a cau;-;a <le! escesivo ca!Ql" 
que hace y el espíl'itu :::e halla triste y preo­
cupado. 

Ni la mas ligera urísa ren.ia ú rcfresca1· el 
ambirmtc: ni~el cauto <le los paja.dl!os venía 
ú aleo-mi: !lli alma: el silencio reinaba poi· 

o 

<loq ufol'a, con tribu yeudo todo á concentrar 
mi espiritu en triste me<litaciou. 

i,Por qué, me preg-uotaba, Dios mio, nus 
ha beis sometido al rigo1· de !as · e¡,tacion·es1 
1,Por qué no~: abrasa el calor en el estio, y el 
hielo eu el invierno viene á oli'torpeceL· rrnes­
tro cuerpo'?.. ... iNo Je bastan al pob1·0 m9rtal 
]as agitaciones mora le& á. que cootínuameóte 
se_ ve sugeto, para que aun le ob!igueis á !u~ 
cbat· con los males matedales1 

Lleuo mi 001·azo11 .ti.e melancolía, dejaba 
hoo-ar mi o:iente- en un mar <le reflexiones o 
más ó menes fifosóficas, cuando poco á poco 
se ofuscar-0n mis ideas, perezosa soñolencia 
se apoderó de mi, y reclinando !a cabeza en 
el respaldo de la silla donde estaba sentada, 
me quedé dornri<la. 

Poco despues mi espfritu, libre por un 
momento de los láz:ós que le unian á la ma­
teria, se sintió como suspendido en el espa­
cio, adherido á no sé que fuerza mistedosa 
que suavemente le sostenía y fe llevaba en 
dfreccion á uno de los muchos mundos que 
pueblan el espacio. · 

De oronto dejó deimpu!~ai-me !a mis.terio­
sa fue.rza y ~ni eS"pídtu .i!e detnvo, como fa­
ti,gadó de baber seguido tan largo viaje; y 
lleno de admfracion contemplaba el nuevo 

, 
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cent1·O de elauorac¡ou e;,piritual que tenia 
ante los ojos, tlr)~tíuadt> á séres ya algo 
emanci pa<los de la:; m is,?1·ias teneoa!es. 

{<Ves, me dijo una voz llena de armonía, 
que llegaba basta mi cual du!c1simo eco; 
este es el mundo inmediato á la Tierra: a él 
vienen los séres que llevan ya en su alma el 
sello <le la inmo1talidad y en su cornzon los 
primel'Os gérmenes del amor universal. 

>>Aquí los males COl'fiorales son apenas 
perreptibles, y las ludias ,0O1·ales meuos 
groserns que en vuestro mundo; porque los 
espídtus aquí encarnados no están sujetos 
á las pasiones que á vosotros os agitan. 

»La inteligencia de los séras que pueblau 
esta morada, está muy por encima de las 
inteligencias te1·1·estl'es, pudiendo compt·en­
der infinidad de armooí:is de que vosotros 
no teueis el meno1· conocimiento. 

»Tú, amiga mia, eres un ser que <lesceo­
diste á la Tierra para reparar fa! tas come­
tidas y preparar tu alma para nuevas jorna­
das que ha de emprender en e1 camiu0 del 
progreso. 

»El llanto ha bañado con frecuencia tus 
mejillas, la tristeza ó decaimiento se ha 
apodarado ,í menudo de tu espídtu, y mús 
de una vez la dn<la ha ofuscado tu mente, 
poniéndola .en lucha tenaz con tu corazon, 
centro de tiernos y delicados afectos. 

»T~!l valor; tu prueba no ha terminado, 
y nuevos días de llanto te esperan todavía. 
Sentirás. sobce tu -alma el peso de nuevas 
contrariedades en que tu espíritu <lesfallece­
rá y tu cuerpo, e;,pejo fiel de las luchas in­
teriores, se sentira abatido. 

«Más no temas: como pa1·a todos, llegará 
para ti el dia de paz, en que recibirás el pre­
mio que hayas merecido. Todo tiene su ob­
jeto; todo e!l !os plaÍles del Altísimo lleva 
un fin que \'osotros, pobi-es mortales, oo po­
deis comprender. 
- «Dios, hermana. mia, nos ha creado ú toc:os 
para la felicidad; pe"ro esta f•licida<l debemos 
conquistarla grado á grado sufriendo resig­
nados las luchas y decepciones de la vida. 

«Ya se os ha dicho que en !a morada del 
Padre nadie entrn pot· sorpl'esa, la vü-tu<l, 
que es el pe1·feccionamento del espiritu, es 

la única llave que abre las puertas de la v·¡_ 
da eterna. 

«Trabaja, pues; sufre con humildad las 
pl'Ucbas á que te veas sometida; sé fuerte; 
lucha con valo1· y vence; que todo lo pue<Je 
una voluntad firme, inqueb1·antable.» 

Cesó pot· un momento la voz, y por uno 
ele aquellos cambios misteriosos que con tan­
ta frecuencia se suceden en los sueño~, se Le­
vantó delaute ele mi u.na hermosa verja ber­
méticament~ cerrada, pero que entre sus ca­
lados hierros dejaba ver un espacioso jardín 
cut>ierto de flores, que lozanas crecían á la 
sombra de árboles gigantescos de- un verdor 
hermoso: sus bojas trasparentes y finas pa­
t·ecian de púrpura, movidas suavemente por 
el ce.6.ro que las balanceaba én graciosas on­
d ulat:iones. 

El fümamento de aquel mundo era de un 
a~ul iJril laute: el sucio parecía fioísimo pol­
vo, y unn. bl'isa perfumacla jugueteando con 
mi suelta cabellera me hacia sentir una fe­
licidad pa1·a mi desconocida. 

«Mira, añadió mi buen mentol'; esta her­
mosa verja que ciet·ra tu Pª"º a l mundo qull 
por superior voluntad en este instante visi­
tas, permanece cerrado ant~ ti, porque .no 
estásá la altura necesaria para trasponer sus 
umbrales. Vé y trabaja, parn que á tu re­
greso de la Tierra pueda tu virtud y cristia­
na resigna.cioo abrirte esta mansion mas 
venturosa.» 

Calló ia voz, y desperté 1·ecordando per­
fecta ment~ mi sueño, que presumo no olvi­
daré en todos lo?dias.de mi vida.- F.t 

A LA hlEMORL\ DE ALLAN-KARDEC. 

IJisczwso J)?'O?w,nciado el 31 de Mar~ de 
1878, dia il,_e s·1i ani'IJei-sa~·io, po~· IJ. Emilio 
Oa1i1wt, fogone-10. 

Señoras y Señores: Nosott·os, trabajado­
res, iodivi<luos de! Circulo espiritista Los 
ciMtro camí-iios, venimos hoy á rendir un tri­
buto de respeto á la memoria de A.llan-Kar­
dec. 
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La vida en este planeta era una carga 
muy pesada para los débiles hombros de los 
proletarios que la cotisiderahau un infierno 
sin esperanza; todos la 1•e1rnian en estas tres 
pa]ab1·as: nacM, sufril' y morir. No nos ense­
ñaste otra vida, la vida verdadera, y en 
prueba de ello acudimos á 'los médiums para , 
recibir iostruciones de nuestrns amigos <le 
ultra-tumba. 

Y hemos encontrado que, los desheredados 
no son siempl'e los proletal'ios, que la ve1·r.la­
dera felicidad pueden poseerla los que éare­
cen de todo. 

Hemos conocido que la 'l'erdadera riqueza 
no con.siste en la seguridad, que dá el bien­
estar, para lo;, venidel'Os .días; sino. en la se-= 
guridad adquirida pa1·a los días des pues ele la 
muerte. 

Los días <le luto son, entre bototros, dias 
festivos, pot·que la muerte e~ la ·vida. Si; 
más allá de la tumba tenemos amigos que 
nos esperan, en un mundo donde la com:.. 
pensacion ha . .de ser mayor de lo que podía­
mos e'spérar entré los hombres. 

Oh! tú, cuyós restos mortales descansán 
aquí, reci•be la es p.resiou de gratitud d.e es­
tos proletarios, tus discípulos, que han ve­
venido para decirte: que sienten was fuer­
tes los brazos para manejar las herramien­
tas, d,esdé ·que saben que el trabajador es un 
misionero. un ayudante de Di'os. 

Maestro! para merecer llevar el nombre 
de espiritista, .encootrnrás en nosotros, no 
solo brazos fuertes,_ si que tambieo fuertes 
eorazones, berófoos r.ont1·a la miseria, sumí-­
sos en la enfermedad y la falta de t1:abajo, 
siempre honrados, á veces tristes, pero nun­
ca .exaltados; tú nos has dicho que en esta 
vida, dónde para unos es todo de color de 
rosa, lo que paca otras lleno de -abrojo·s, nos 
guardemos de murmurar. 

Todo es por la divina justicia. 
Gracias á tí, iniciador de la doctriEia con­

soladora, gi•acias en el nombre de los es,p.i­
ritistas y prole_tarios, pobres náufragos, que 
el bu;acan azota co.n toda clase de infortu­
nios; tu doctl'ina es el consuelo d.e la des­

gracia, la calma tras la tempestad, la idea 

sah1ado1·a que nos ofrece la redeocion por 
nuestro trabajo. 

VARIEDADES. 

¡¡POBRE HU~iANlDAD!! 

..._ AMALIA Dolll1:-Go y Sou:rr, (1) 

En la tierra pocos están e~ mi­
sion; la g~neralig.ad vive para. cum,­
plir su condena,-A. D. y s. 

Tienes razon, tienes razon .A malia: 
¡Qué atrasado est;i el mundo todav.ia! 
En vano el hombre su cultura pália 
Creyendó estará la mitad del dia. 

Que si el progreso material pasea 
De un polo al otro su soberbio coche, 
En el mundo del alma y de la idea, 
En el mundo moral aun es de noche! 

Su luz derrama el astro de la ciencia: 
Encendidas irradian las áltura§; 
Pero en'la. santa ley de la conciéncih: 
La pobre humanidad camina á oscuras. 

Los altares del bien están vacfos 
-Y los de la virtud están desiertos; 
Bogamos ¡ay! estériles y fríos, 
Con nuestros corazones casi muertos. 

Brótan de nuestros labios palpitantes 
Las flores en bellillimas cascadas; 
Mas somos mercaderes ambulantes, 
Hediondas sepulturas blanqueadas. 

El orgullo nos lanza al precipicit>: 
En nuestro ,anh·elo de abarcarlo todo 
Arrastramos el alma por el lodo 
Escl~'\'OS torpes del error y él vieio. 

Todos juzgamos ser buenos y sábios: 
Pero nuestra bond-ad es ilusoria 
Porque solo reside ·en nuestros Jábfos, 
Y es nuestra. ciencia. a·elezl'.lable escoria. 

¡Empíricos no má:sl razonadores! 
M-a.s ignorando nuestra. vida propia. 
Nos engañamos ¡pobres soñadores! 
Victi_mas del delirio y de la utopia. 

La lepra nos devoru: doctrL>1arios, 
No dejamos dél circo las arenas: 

(1) Degpues d.é hal)er leido su 2..'"tícu10 ,Pobre hu.m.t!.llidad• 
pub!ice.l!o en •La nustrac!oi Eapínte., de ·M6jiei> éói±iiii 
,pondi8ll.te ·5. Junio do l¡r,9, 
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Somos los infelices presid:¡.rios. 
Que llevamos al-pié nuestras cadenas. 

Somos los condenados, los. proscritos: 
Estamos en la carcel .todavía: 
V.anos son nuestras fór01ulas y ritos, 
Inútil nuestra inmensa algai:abfa. · 

El ominoso séquito de ñeras 
Pasiones que doquier nos acompaña 
Ese int,eroo Babel de cien quimeras, 
~os vence, nos fascina, ó nos .engaña. 

El abismo nos llama sordamente .. . 
Mas ya cuando vacila el pié en su orilla 
Es· cuando un sol hermoso y esplendente 
~obre l~ humanidad de pro.nto brilla. 

Cuand,o ya cle~rada<la, envilecida, 
Por .tantos sigios, de mentira y duelo 
La h umanidad presume su caida, 
Se anuncia un nuevo Dios, un nuevo cielo, 

.A.~tos·destinos, grandes idea!es 
~ la hqmana conciencia abren el paso 
Y ~e carpbi:_m 1as nubes del Ocaso 
~or los b_elJ.os aÍbores · matinale_s. 

¡Viene la lú~! y surje .en lontananza 
OJra revefacion, otra creencia, 
Y clama el genio azul de la esperan2a: 
1Hácia Pios por el bien y por la ciencia! 

A.un es tiempo; la rueda del destino 
Puede gir,ar en eireccion contraria; · 
A:un podemos, siguiendo otro camino, 
-Llegar á otra ribera hospitalaria. . 

El pié puede torcer sobre el abismo 
Y tornar hacia atrás;, aunque profundo, 
El mal tiene· remedio .erf este mundo: 
El r~m~dio es el dulce Espiritismo! 

No te aflija por Dios el triste est:ido 
En que se encuentrn la. familia humana.: 
Verdad que reina la discordia ut:ma 
Y q.ue se o.stenta _omnimodo el pecado. 

Verdad que el corazon rebosa lleno 
De crimen, ig,norancia• y egoismo; 
Que la incredulidad y el fanatismo 
Vierten doquiera su mortal veneno. 

J;>ero no de~esperes, no te abat~s. 
Valiente Amalia, noble pensadora, 
T4 que tan bien ·con tu píncel retra.tas 
La humanidad que en 1as tinieblas !lora. 

Ya~nque te indigae y ave·rgüenze tanto 
Nuestra miseria y malestar profundo, 
¿No nos dices tu misma que es el mundo 
Cárcel qe penas y mansion .de !!auto? 

Recuerda la mis.ion que el hombre trajo 
A nuestra~ tien:~. oscu!o peregrino, 
Recuerda. los dolores y el traba.jo 
Con que el alma conquista su ,destino. 

Tú, lo s~b.es muy bien: ¡eran tan _pocos 
Los que empezaron la inmortal jorn{l.da. ! 
Del mundo la estridente carcajada. 
Los llamaba ridiculos ó J.ocos. 

Apenas corra el t iempo, y ya fin.mea 
Nuestro es.tandarte en ambos hemisferios 
Y al propagar sus credos nuestra idea 
Tiemblan los viejos dogmas y misteri-os. 

¡Empezamos la lucha! El retrae.eso 
En su alcazar de brou~;; es ya bo.tido: 
El ·espíritu h umano en su progreso 
De una nueva palanca es so~orrido. 

¡Llega el E~piritismo! su bandera 
Fraternid~d universa.! pregona 
Himnos de amor y de esperanza .entona 
Y proclama. de Dios «la nueva era!• 

No importa que extraviados los herma.nos 
La oliva cambien en pendan de guerra: 
Esa·es la humanidad: esa es la tierra: 
Somos, antés que espiritus, h~q¡anos! 

El sereno cristal del alma ~mpaña 
El h_álito del mundo mentiroso: 
Habrá de toda en nuestro ca.ropo hermoso: 
Juntos viven el trigo y zizaña. 

Los hombres donde quiera. se parecen, 
Solo se diferencian• por sus nombres: 
Si en Europa sus hechos te e.ntristecen, 
No tenemos aquí mejores hombres. 

.A.si sufriendo el enconado embllte 
De las olas del mundo, trabajamos, 
Y palmo á palmo há.cia adelante vamos 
P or la terrible arena del combate! 

Teng·amos, pu.es la fé qué ~l alma agra-nfia. 
1: al exclamar confusos y dolientes: 
¡La poln·e H-u-;;ia,:,1,iil,ad! alzad las frentes 
Y continuad de Dios la propaganda! 

Ro.dolfo. iJ1Mtt1uJ,p. 
Izam:i:l, Agosto 29 de t879. 

MI-SCBLA.NEAS. 

l:!emo,; n\cibido el pr.ospecto de El llíga-
7o,dia1'io l-ibetal, científico, liteta1·io y · algo 

:¡ ~uis, que suldr.ú todos lo;; dias pot· la tarde, 
incluso;,. los domingos, y empezar~ á pqbli­

j¡ cars~ en Madt'id desde Lº de Djciembrff. L_0/5 
ll 

=-
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suscl'ltores recibirán cada dos meses un to­
mo d~ 200 páginas encua<lernado, can una 
bonita cubiert'cl, con lo cual voJJtlr.i. á reba­
ja1·se en un cincuenta por ciento el ex.üru0 
precio de suscl'Ícn. Las aspirncione , polítiéas 
de El Fígaro apa1·eeen coosigoadas en las 
siguientes líneas que 1·eproducimos tomán-
dolas del prospecto.: 

11

.

1

, 
«Queremos la libt>t'ta:l: queremús todas las 

libertades iuber,rntes á la humaua 1:1att1rale- ·: 
za. Dios hizo al hombre pensador y quernrnos 1 

que piense lo qpe estime cooveniel!te, siem­
pre que, al 1·ealizar sus it.leas y pon~amientos 
no infrinja las leyes ni lastime la ,:00\1cnien­
cia sociai. Qu~rernos la libertad po!itica que 
rompe la mordaza de! tribuno y del misero 
escrito1·. Dios conc,1dió al hombre libre albe­
drío y queremos que se mueva c<m entera 
libertad dentro de la ól'bita que lee;;tá.seña­
lada. Dios otorgó <lerechos al hombre y que­
remos que los hombres, aun cuando se ll.a­
men potestades, no se sobre90::igan á Dios. 
Queremos la libertad para la ci,rnda, la filo­
sofía, las artes, el com1!rcio y la industl'ia. 
Oontra el el't'or L, lnz; contra el abuso !a li­
cencia, la inmoralida1l y la ~onupeíon el Có­
digo penal. Y qucrem()s, poi· últim,J, la ili­
mitada libertar! que nac1 tlel bien, por el 
bien y para bien de todos.» 

Que El lli¡p1l10 vea realizadas sus aspira­
ciones, que soo las de todos los amantes de.! 
progr~so. 

i 
1: 
·j 
1, 
11 

iQué porvenir esper.a la iglesia <leí p1·0- H 
greso del Espiritismo'? ¡; 

Muchos nos ha~en esta prng-u_nta. desde 
1
.¡ 

que hemos pensado en la pnl,hcac:19p de 
nuestro pel'iódico, creyendo quizas que no j 
podríamos contestar respecto á este punto , 
tan interesante. 

No conocemos en _ la tierra, una iglesia 
ta-u solo: ig·lesias sí. Su ,variedatl patiece na­
cer m;Ís de los iotei·ese.s dr. sus SüCel'c!Otes, 
que de los tlistiutos pareceres de los feligre­
ses. que lo_sou más l?ieo . po,·qtw nacieron 1 

en ellas, que poi· su pro.pía voluntad. i 
Si existiera la vedad era iglesia de Dios, -

1

:-
1

¡ 
ella solam'ente podría saluda1· con a!eQ'ria .{t 

~ 1
11· el nuevo y g1·andioso movimiento, cual ven-

cedor del matel'ia!i;;mo, así como la planta 1: 
se aleara cuando cae una buena lluvia. 11 

0 
' ' t 1 l! Cua11to mas ·se opone a n11es ra o;ra una , 

de las in-lesias positivas, tanto más !éjos !! 
queda dela iglesia univ.ersal y de la luz que 11 
mana de Dios. l! 

La ·verdadera io-lesia de Dios marcha uní- !! 
da con la ciencia 

0

y ,¡ote todo ha tl,! roile1· su ¡j 
fofl.ujo en amenguar las pasiones _de secta ¡¡ 

que á pesar de las leyes de la humanidad 
tfütraCIJ y cornbatco la~ nobles fuerzas que 
llevan al hombre hácia el de;;tino para que 
fue creado. 

En todas partes son los mismos, L' Etoi­
te Belge <lescri be de la siguiente manera la 
i m presion producida en la pob,laeion belga 
por las disposiciones de los obispos contra 
la nue,a ley de cllseiianza: 
«E□ las coma,·eas Walonas, dice, donde 

se practica {)'encl'a lm(mte uoa rnli!!iOn fácil 
y ::gradable qu1; .une á las familias en vez de 
divididas, el cleró tendrá que hacer mucho 
para, a1-rancal' á lo.s niños tle las escuelas 
públi<:as, y sabemos pol' muchas cartas que 
se nos ha.o dirigido, que su oall)paüa en fa­
vor de las escuelas c;le1·icales es uua CO'm­
pleta del'l'obi . El clero dr1be haber visto ya 
la poca importancia que dan en ellas, pad1·es 
y alumnos, ;i sus exCúmuoiones. . 

«La cólera de aquellos es grande al verse 
pl'ivados de los sacramr>ntcs, porque qui,eren 
que sus hijos gocen de los beneficios de una 
ley nacional q1ie les ofrece instrnccion ex­
celente, y estos adq uieren aires batalladores 
frente á sus ant.ig110s coocliscipulos, los 
cuales se ven obligsidos á formar bándc, apar-
te y ;;eguie al eura. . 

En las comarcas flamencas, al contra no, 
po:· lo me.nos eu éie1-tas loca !idad1;s, donde 
la reli!!ion 1:e trasforma en instrn nrnnto de 
ód-io y~ de dlsconlia, y en ellas los niños que 
sio•uen coucurrir.ndo ú las escuelas munici-_ ,,, 

pales son señalaclos con el dedo como peque­
ños hercges por la b.an.da de_ fana~ico~, qoe 
siendo mas numel'csos se 1es excita a que 
hagan vc1· que lo son. 

«'En füuselas mismo ocurren escenas co­
mo la sio•ufout1, que nos han referido: 

«Dos ~rnpos de uiños de ocho á diez años 
de edad,~éon .sus liurns y cuadernos bajo el 
brazo, salían <le la esc11ela, é iban uno tras 
otro por la acera. compuesto el primero de 
tres y el segundo de cuatro niños. 0:no de 
los del primero, que se volvió diferentes ve­
ces, dijo li sus compañeros: <<son libet·ales. & 

Uno de l,o;, del segundo g-rupo, qu~ lo oyó, 
se ad!llanta inmcdiatamenti, cGo aíre ame­
nazado1;, y l'esponde: «iS vosotros sois calo­
tino&. >) (bonete1·os), no es verrlarl1 Si qnereis 
bone·cs, oo tr.ne-is mas que <lecil'!O.» Inme­
dintamente hnbiC\ra conwozado la refrierra. 
si el primer grnpo, considet·.'rnr!ose m,ís ·débil, 
no hubiera. an1·,1tado el pasó. rrritan<lo :lesde 
cierta distancia.: «¡Juclíos h~rejes!» Los otros 
contestaban: «rBoneteros!» . 
~ """2.-.~ --- - -----

Imprenta de Costa J Mira. 
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R~VISTA ~SPIRXTISTA 

Año VIII. 
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SALE UNA VEZ AL MES·. 11 Num. 12. 

ALICA:-lTE oO DE DICIEMBRE DE 1 $79. 

LA AVARICL\.. 

«Hay hombres que ,,ivrm mal vestidos, mal 
«alimentados, duermen poco, pa·ctecen fríos 
«y calo1·es ex:tra01'<1ioariós; se privan yolun -
«tariamente de la compañia de los demás, 
«pasan sn vida en la ;,oledad y en el continuo 
«recelo, y snft·.en pot· lo pasarlo, lo pr.eseotc 
«y lo ;1orvcoÍI', de manera que poseen el se­
«CnJto d~ í1· á su perdicion por cl c,1.1?ioo mas 
« peno:io. » 

«Estos son !os ával'Os; y cuando los go­
«bfornos en !!IIS alocuciones hablan de los 
•«ciu<laclanos pro\1~;; Y: amigos del órdeo, 
«tnmbion se refieren á ellos.» 

Es mu y cierto !o q ne dice el esci·ito1· anó­
nimo del cual copiamos las anteriores lineas, 
el ·avaro posee el sec1·eto ele ir á su perdicion 
poi• e! ca:.nino mas penoso. 

¡Que expiacion tan hordble debe se1· la del 
a va rol Po1·que si posee en I a tier1·a u na for­
tuna aunque no sea mas que mediana: ¡cu.ío 

-to bien d,Jjil tl~ hace!' el hombre avaricioso, 
¡r.uáuto daño pt·oth~ce sn avaricia, y cu,10 
perniciosa es su influencia! por que como 
Jos ava1·ós 110 son homb1·,1s do pasiones; que 
solo licuen noa pasion, e! oro, no son camot·­
rist--is, ni bnllaugnerós . ui revolnciouarios, 
no mueven una ;:ola piedra para levantar 
una barric;ida, se conforman con todos los 
gobiernos, son homb1·cs completamente pa-

, . 

cffi.cos, retraídos, que no pedirán al vecino 
un vaso de agua por no crear la obligacion 
de devolvét•selo mañana; y de estos séres 
inútiles la imbécil sociedad toma muchas 
veces ejdmplo y dice con tono admit·at.ivo. 

- ¡Vale.mucho D. Fulano! no se mete con 
nadie, ¡es tau sosegado! ¡tan ami5o de su 
casa l sin molestar á este ni aq_uel, .... para él 
todos los tiempos son buenos; no atormen­
tat·á á su mujer y á sus hijos con su;; cala­
vr.rndas; sabe guardar su dioero :;in malgas­
tar noa peseta, ¡es tan m.:tódico en. toclo que 
onuca le falta:·á con que vivi-r. ¡Vale mucho 
un hombre así! J muchos SÍJ3'Ueu aquel fatal 
ejemplo de guardar todo el p.i.n para ellos, 
sin aco1·Jarse de los infelices que se mueren 
de hambl'e y de frio. 

¡El. ava.ro es un criminal que deja libre la 
justicia humana! 

¡El avaro es un asesino qµe no está obli­
gado á mo1·ir en un patíbulo; y sin embargo, 
¡cuántas muertes tiene sobl'e sí! 

¡Uo rico avariento es un Neron que pasa 
dr,sapet·cibiclo en el mundo! ¡Es un vo1:dugo 
que no paga e! Estado! 

¡Es un. alma sombría que e.stá desposeída 
de la luz del genio! . · 

Uu avaro no tiene gusto artístico; por qu~ 
las ool'as de arte generalmente cuestan ca­
ras, y no se gasta uñ céntimo en adquirir­
las, á no sél' que comercie con ellas; y 
entonces sujeta al arte á un tanto por ci~nto. 

Un ava1·0 no·conoce el amor; por que tódo 
lo . sujeta á la cuestion de números;~ Y, ~e 
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une á una mujer. qµe , lleve un gran dote Verá todag;las desesperr,cion·ea a que die-
cuidándose muy RO.CO de,su corazon, ron márgen sus negativas, 

Si tiene hijos les dá:lai carrerá mas pro:. Verá todos los crímcues r¡irn nacieron de 
ductiva, nunca la que ellos di:isean, si.la que aquallo,; infortunios abandonados. 
desean no es <le.gran otilidatl. Y.erá toda la luz que pudo difundir. 

¡Un avaro es una momia social! Verá todas las sombras qne su codicia 
¡Es un sét· que para nada bneno sirve en amontonó; y entónces el sufrimiento tic aquel 

el mundo! : espíritu no t'endrú límites. 
¡Es un espíritu estacionai:lo quP. rechaza Verá sus tesoros convertidos on tibias ce-

el prog!eso con increíble obstinacion! nizas que impeliolas por el viento pnsaráu 
Es.un.cieg.o.q.ue no,quiere ver...la-lúz~-¡Des-- ~ante-sus,ojos-=y""&.3 ¡rerdel'á u en el espado. Y 

graciado! es bien digno de lástima! sus manos trémulas se estcnd~r,iu que:·h•nrlo 
Afortunadamente eLespíritis-mo le-h&c v.e-- - coger- uo-- r-0síduo ,de aquel poi vo a-u ri f ... ro: 

nidoá decir á la humanidad que la avaricia pero en vano alargarú su diestra, las rique-
·es uno de los ~randes pecados,· es uno de zas huirún de él., como la felicidad huye del. 
los. mayores d-elitos- que puedan ~aer sobre- cut pable. 
e-l hombre; por que un rico qué-guarde para· . · No se crea que nosotros queremos que el 
si todos sils tesores:desoyendo la voz de l9s· rico se despoje de sus t1scro:q~para sol'orrer 
desgraciados que le piden las sobras de su· ' á los pobres, no; 110 es· eso; queremos a11tc 
mesa'y ·sus- trajes,usados, es- uñ criminal pot' · : todo que cada cual disfrute clP. los bienes c¡nc 
el; soltrgusto de :serlo; mil veces roas-mise- la providencia le coucodíó; pe1•0 no r¡uel'«!-
rahle, que-el-obcecado que·en medio de- un mos q,ue le niegue al necesitado su pro-
camino· pide al-taminante la· bolsa ó la' vidá. teccion. 

Aquel hocnb1·e, se·espone á un peligro, El rico sin menosca:bur su riqneza pnerl<f' 
quizá-.roba por hambre y juega:su existencia hacerle mucho bieu· al indigente por,¡ue le· 
a-i•azar de,Ja- s11erte¡ pero el: rico avariento puede p1·opo1·ciouar trabajo, le puede trrbi-
eMerrado-en,su,casa•lejos detodo percance, tra1· recursos, se puede inte1·<.!sar por él. y 
libre:de la,maledtcencia;, haee·el mal prem~- la reconíen·dacion de un potr.uta<lo, ábre mu-
ditadamente y ·¡ay! de eéll:mando deje ·la tier- · chas puertas al menesteroso, pero el a varo 
r~ .que,todos--sus 1tesoros como·ploaro derre- "todo, lo niega; porqu<.l ' cree ·que ha:;ta ha­
tido'ca'erán cual una·- lluvia de füego. sobre· , blando pierde-: 
su cabeza. Nos consuela.1 la esperanza que pasa11do 

V~ráá~los:trabajadóres--á loa· cuales:esca- 1 muchos años los avaros <lesapa1·eccrá11 <le la' ft 
timó su infimo jornal. : tierra, porque el espiritismo estará mas gc-

V.erá·::hsús;; servidóres ·á·quiénes malt~ató neralizado y por <'Onsiguieute la·comunica~ ( 
T t ,Ios;q,winantuvo·con:un' mezquino aH=- :cion mas vulga·l'iza,la y Jo·~ mismos avar.os 
mento. · desprendidos de su envoltura se cómunica-·-

V:e~á!: á,L los/ huérfanos,, que . le" pidierón '¡ rán co~ ~us deudos y les ~frán · todo~ _ lo~ 
6PPY0l : remord1m1entos que ato1·m·enwn· sa espmtu, 

Verá á las viudas queile-derrtándaron" uua: ¡ y ·aconsejarán á sus !rijos que sean ge11ero-
limosn1v J sos ·si quieren ser félices. 

Verá á los ancianos .¡ae ·le impforarorr ·¡ IJes dirán· que el aima viv-e·sidmpre, y que 
compasion: , 1 pa'dece si ,ha siilo culpable, y--goza de la 

V.e.tá'ádos proscritos;mquienses.neg.ó ho!!... ' bienaventllrttnza si h:i sitio virtuosa; y poi: 
pit~dafu . · egoísmo siquiera·, progresar{! la humanidad; 

VerMen ,.ñn á:~ todos.,los? séras que pudo, . por esto el espfritisµio con s.u comunicaciou 
~onsohm_}!•no_ consoló. · . trllra-terrena' es uu arma podet·osísima par~. 

Verádodo el ,bien q11e110 quiso hacer: y destruir la·aval'icia y torios los vicios~· 
roo.o~.et:mahque,·por s-tt:cau~ e desarrolló;. iQuiéu sabiendo qne vh·e eter.nam~te 

' 



p~cs1sl1LEJl1 ser cutpahl,e-.teníend.o·tln;r,egular 
criterio? Por ra_zon _natural tenemos que de,. 
cir.-Hoy estoy pagando mis desaciertos de 
ayel': más si eu est¡i. existencia cumplo r,,O!DO 
buGDO, mañana sccé uno ~le esos séres feli­
ces que hoy envidio, y lentamente se -Íl'~ 

regenerauúo la bumaoida<l, .. que por cierto, 
4astante falta le hace; porq!J.8 la -a~aricia 
cst.á µiuy extendida poi· el mundo,,que no 
-~s avªro únicamente el que epcier.ra bajo 
siP.te !Ja ve:; sus _te.soros, lo es tambien el qu~ 
n_o quiere wolestarse .ea .pedir un fa,vor á 
otro para,servir á uo de~gi:aciado, .temiendo 
gas_tar aqudla _io,flu~ncia que á él le puede 
&!H'vir mañana. 

¡_B;ay muchos mo•Jos desgraciad¡.\,_mente de 
_ser ava1·0 en el mundo! 

¡Ayal'icia! ¡.vicio fatall ¡tú'.e.res la 1~émol'a 
-eterna <l_el progreso! · 

¡Ttt eres la lepra que corroe~ la sociedad! 
¡Pesan sobr2 ti tantos _ctíwenes que.eres 

la par!}a de los siglos! 
_Has hecho ~erter tantas lágrimas que si 

todas pudier;rn .reup;rse formarían .un in­
JDenso Occéapo donde podrían nav~gar los 
planetas! 

No hay frases en el lenguaje .h u_r:qano para 
espresar todos los horrores gue en monton 
infora;io has a~rojado sobre la ti~rr¡l! 

¡Tú has esplotado to~os lqs sent\mi~n.tosJ 
¡Tú has t¼speculad.o ~n tod,as l.as r~Jigio­

nes! 
¡Tú has convertido en un _tanto por ciento 

la politica!· 
¡Tu has querid.o ~omerciar con la ciencia! 
¡Tú semejante al fuego lo que no has que­

mado fo' has ahui:na<lp! 
Renunciamos á . seguir enumerando todo 

el mal que has hecho, porque es imposible 
dar una ir.lea aproximada de lo fatal que es 
tu influencia. 

La .execraciop <le los tiempps caerá sobre 
ti, y en tanto· no llega el V~!lturps.o dia que 
desaparezcas de la tierra, huir~wos de tí, 
coi;oo se hnye de la tempestad, coµi9 se huye 
del crimen, porque eres ¡oh! p.varic_ia, .el 
estacionamiento de los pueblos, la p.egra~~­
cioo de la humanidad. 

_J_r¡nq..Jja P.oJl»iJUO ji $p]H, 

:JjU~ ~_NO Q,UE.A◊AB:A. . 
,y ·EL · A:~ 10 :Q ·U-E ·EM P--1:E-2 A, 

En to~_os los .dia1:3 y á tod~ las hQt~11_qe,,.. 
biamos hacer ese mismo ba!ance de I;l.\l~trJ.1 
vid~, que, _pqr ,añeia .cpst0:a;i.br~, _1µie,n,ten 
tanto_s al ex~la~ar:·.4 ño .nue,v~,.'DW,1:liUt1'fl! ,.,. 
como si hubi~J,~n escrudiñ¡1d9 I.os :m4s r,~,,.. 
cón~jtos sec_retqs de su q_on_ci~nc.i.sl '1 h11-
_b_ierªn d_ecid.ido forin.al ¡ ,~r.dient~mént.e .el 
nobl.e propósito~~ _cqµ_~agr.~r,s~:á l_a rep_ai;_a.,. 
cion coµi_pl_eta del ,~.al, ,po,1· eUQ~u:a,µs.acl!>, lf 
el de _practicar _cqn ~~iduidad cµánto piep 
_les fuei:a posible! · · 

Pero ¡ah! qµe, h~b,o ,á Ja .ligera :¡¡ sin 
p1·emeditacion ni prepa~a.cjon ~lguna, pro­
;est_an ex,p,oµt.á~e;i.mente, coµip ·si fue~e .una 
s_ín~~ra con fef!j~n generaÍ, COJ!lO .\ID mt.a.cu_lp_a, 
hecho ~risti11:nar:pente ante el mundq, y sin 
repa111r en la ,empret3a que acor:p~teci ,ni el 
comP.romiso ~ole¡nne.qU5! ®?traen, _ppr p_o 
haber meditado lo .bast11:nte en Ja sign_ifü:a­

.cion que .tien~ aquella máxima, que tomap 
como regla in variable de su deber ,de _quien 
harán escl~víl á .s11 libi:e voluntad. 

Así .les a,contece á .la mayor pute de:lo,s 
que se con¡ienan ·tan J~cilmente .,é i~teJ;1.tan, 
en UD momento de falsa ,enmienda:J_redim_i!,'se 
escribiendo sobre _arena, la pl'Or:pesa que ha 
de borrar en seguida el viento de .las P.a­
siones. 

Pero, cqán_\argo ha .de ,parccerles.c.uand.o 
.ll~gue el fatal dia, que el d·espiadad_o iµfor­
_tunio los sug~te imperioso y los .haga par.ar 
.UD s~lo ins,taote en su l.oGa ~art~i:a, par.a 
most1-arles el pasado que habían olvid~do 
'3 .hacer parecer uno tras otros esos negros 
fant.asmas, que ~e quier~n porrar del recue.r­
_d9., y que la conqiencia ~la vida rpdeándolos 
de ·quantos detalle~ avergüeuz11:n· aJ._aJq;l~, _ 
_aten.a:ceá.p.do.la con Jo~ ma ypres remQr.di{!'.Íie,n • 
t_osl 

¡Qu~ng¡ Jor¡peza, _ci;i.ánto ,desafuero. _CQl!\~­

ticÍo y qué..µ.r,de .el,arrepentimiE!ntq,.c,ll.!,!rido 
n9 ~Q!l!JCe,n_, por JU~ desgracia, lo .9:µ, -l"ale . 
el pró posi.to de l{t ~nmiep<;la! 

Y vida no mµy .sar,~ sig_uen ,los qµ~. ~l 
µn .del añp :Viejo sa . .arrepi~nten 4n Jp_,.~ote. 
pat~ proo;ietei;.s_i, .en ~i .pg.~_o ,131 e11°ª~-
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aliento de:sus·pasiones; y sin embn1;g,o el ¡ el trabajo; qne ,uo Dos cansemos Jll'Onto, mny 
espejo lo llevan delante, pe1·O sin querer fijar p1·outo ·ei1 la luclJa tr.naz r¡11c sosteug-amo.s 
en él sus ojos, distra.itlos en el espectúculo con los ·iofo1·tunios de la vida. 
tentador del vicio, que les :coavitla con ¡Qué negrns han <le ser 16s cargos que 
mórbitlas .fo1•mas! nos ha-gamos sobre. cua11to hemos pecado! 

.4-1:i! ·si ~M.semóssiempre hacía atra';;l si Siempre reacios á p1·actic1t'.' al bien, con!-ltan-
juzgáramos nuestras prop.ías obras! En él i¡ temente ávidos tle los plac,\1•11g, . liabtemos 
reservadQ, en el intimo y sag-rndo tdbuoal, el'l'utlo tanto en el año que se vá; míéntras 
qne lle \ramos dentro de nosotros mismos, que 9-11izas no pothmos sonreirdicJrnsameute 
rl 1111,Je reside no in:fi.exibie jnéz, if:l:}xorable . ni tin rnornento sir¡niera, .al ·contemplar ol 
y justo, que j tizga im par~ci::ll y pron tarrierife bien producido p.<n· nuestita·s ct:istíanas 
nuestras más fugaces intenciones; que aqai- ob1·as, en ese trascmso del tíemp·o taá éo1·to 
lata ouestl'os.se.Íltimicntos y nos d-á la pena como ta:n tl'isteménté la1·go para él mal! 
merecitla,. segnn ol códig·o que llevamos en Que sea nuestra única aspiraci'on amar; 
la conciell'Cia, co·n PSa pena í1·1·célimíble, que que nos -afanemos eu el ·nuevo afio en co-
se llama refüordirn-ietito! operar con incansable afau en Ja <fonsta•ñt~ 

¡Ay! de aquel que haya de~oíi!o esa uot::¡. y uohle tarea de atlqni1·ir algnóá p~rte ·de 
clal'isim~ del deber, á ese ángel de la guar- esa fortona, qne no se pierde jamas, -por ·se1· 
da, r¡ ue uos bdn:da la_ pal.rña de la victoria , eterna, y que es la riqµ,,za que p.o~ee el al-
guiándorws co11stantemeutC! por 1;l .. 1sper0 ma y que tienen to1fos· c,na11to:; háu la coí1-
s-endew lle la vida hacia la rrrnnsiori del bien ciencia tranquila. 
y dél amor•: ¡Bendito del quP- io atendiera y Luchemos.con •insistenei'a p-ara no cepr 
oyese, siguién<lol~·; de~gi·aci.ªdo del qne lo nunca en tau grande empresa, preparáuclo-
dei;p1·eciara! nos :í hacer esfuerzos soberanos cJn el san-

El bakmce de cada dia es u11 pequeño to fin de rñejórarnos, de instruirnos y de ha-
reflejo- del que se puede liacer en cada ce1· cu,.anto bieu nos s,ea posible. . 
año. Trnbaja1· por corregii·se- de uno en otro Si la· voluntad , esa fuerz~ pi·oaigiosá que 
dia, es hacer, si con vólautad so émp1·ende lo puede todo, que totfo ló avas~lla y cuyo 
Ja· obra, una mejora notable al cornpa1·ar un poder 119 ha enc.outra<lo todavía oos.tfoulo 
·año eon otro, y es conseguir, solm;, todo, · alguno que la pudic1·a detener, la dirigimos. 
una satisfaccion, que no la hay mayor en c'()n ene1•gia á: la cousecucioo del hien, tg~os 
ia tierra, 1a santa aíegríá qur:i siente í1u el los días y á todas la.'> lfora1>; si del bien ha~ 
lecho j el dolo1· él qné espera trañg·uilo y cernos nuestro Dios,u uestra relig,ion y nues-
sourien.te á la n'úierte, poi·que tiene.la ci·een- tro Cl}lto úpicq, e11tqnccs DQ podl'emos me-
cia fi-ro:ie ·de la in modalidad y en que ha tfo~ que felicitarnos al final de cada año. 
dedicado su. vida·al bien!.. . · cuaudo echemo.s una mirada retrospécti vá 

Anda, ,n·os dice el.desti1ro, corno si fo'ése- soul'elos dias pasados.Eu tónces.nos coiisoh1-
mós un ñuevo ju•t!Í0 ·erl'aute; y anda·, obrn, remos comp~_rando nuesho adelanto, con-
u·os llicé e?e interno',r1gr1ijon que nos mue-ve, sigµido_ á fuerza de t 1·.abajo, con el g1·ad.o de 
la voluntad:· auda, obr~, 110 pares, no titu- á.tra:-so mol'al en que nos enc011t1·i bamos 
o·ees; ooclesalientes; cumina,trnb.nj-a, medí.ta, años ántes .. 
no cejes en tu 11oble tarea, que se te ha da·do Adelante pues, nos podr'em'os .decir sa-
para,tu mejorami•ento, para tu·regerieracion. tísfechos de nuest'ra propia obra, trnbajemos 

Pero !ay! cuánto ~~testa obedecór sumiso con maHficacia en la viña dd Señd1:; gane-
á esa·secrnta voz, que nos alienta incesan- . mos níeJot·jorfial: q1.1e á éada uno se le dará 
tameote, dieiét1dopos ¡anda, anda! Ésto si'g- seg:un ;sus Qbl'as; no pel'damos n1 tiempo, 
nifica pedírnos el completo abañdono del q uo se nos ha <lado tasado ea'l'a cumpli1· 
egois~o y- de la peí·eza, eYig'iént.looós en ¡ ·uua penosa tarea . . -
cambio el sacrificio por amor y el dolorpor · t Y si procederno.~ as'i, y ·si obramos dé esta 

il 
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maoora, podl'emos con verdad decir, cuaado 
llegue el fin del año, que en el siguiente se · 
espera trabajar con e1 mismo ahinco que en 
ei finado, para conseguil' elevr.rnos más y 
rñáiféñ esa escala infinita que e1eva al hom-. . 

bre hacia la perfeccion. 
Así lograremos hace1·, sin turbacion algu; 

na exámen de conciencia, sin 1•emordimieu­
tos ni penas, con el :íuirno set·eno del qu.e 
ha cumplídq con su debet· y desea toda via 
cumplirlo mejor. 

A «EL ANTIDOTO»· DE CORDOBA. 

; 

Dice el m·ticulista de EZ A 'litíiioto, que los 
espíritus «q_ue están ~n la gloria teniendo la 

· visión intuitiva de la verdad esencjal, el 
am.o.r p.erféctísi\!19 9e la suma l:íoiidad, lapo­
sesion de, todos los b,ienes én Dios, no pue­
den ocuparse de l_as bagatelas y fruslerías en 
que 01·dinariamente se entretienen los espi­
ritistas .. ... » Esto es habla1· sin discurrir, ó 
discm:ril· sin iógica; esto es argumeutar sin 
coiicieo~ia; esto es, en una palabta divagal'. 

En primer .té.rmino, a,preciable teólogo, l~s 
espíritus _pufos, elevados, santos, no están 
«en la gloria» en el vulgal! sentido qne á es­
te concepto le supone, porque la gloriá, qo­
mo yp. lo hemos aiélio j lo r~petimús, n.o ~:S 
un lócal aet,erminadó. y circunscrito.. Dios, 
Sér infinito, se encuentre; en todas partes; 
su mvrada es .sü propio «sér» el infioit.o Ll'.lis­
mo, y por consecuencia «To.do>} es la glo!·ia. 
Los espÍl'itus pm·os, como los impur_os, ha­
b;tan ea ese mismo (<'I:ódo>> en el fofinitó, en 
DÍós, y la felicidad consiste, no en «la vis ion 
intuitiva de la ,1erclatl_ eseoda.l» que esto se­
ria una ilusion eng,iñosa, una felicidad abs­
tracta, sino en la seosacion positiva, cons- 1 

ciente real, concreta, de esa purísima esen-' . . 
cia qué peiiétra ea el espfritu t;rnto lliá_s in-
tensaménte, cm¡.cto m~s puro se. en.cuentra, 
saturánpole de amor, de aleg1·ia y de placer, 
«en cualquier punto del ir.d:initO>}' que recor­
ra, en c~alquier reg·ion-de !'os espacios que 

s~e ciernl!, en cu.al.quier mundo de la creacíon 
en que se pose. Tampoco la «b~atitud con"' 
tern platba», puede ,ser Ja oca pacion p1·edilec­
ta de los séres angélicos, porque semejante 
inactividad es cont.rari.a á la Iíatm:1,1leza del 
e·spirit.u flU~ es una fuerza act iva inteligente, 
y la hólgazaneria .es un~ de los vicios que 
hasta en la socie,dad imp.e1:fecta de la tierra. 
se p1·vscl'ibe. 

«¡Bag~telas, y fruslerías» llama nuestro 
magütral impugnador á los trabajos espiri­
tistas!. ... Si al ~studio de la .ciencia-, si á la 
investigacion de la naturaleza, si al deseo de 
penetrar y C.oliocer las.leyes físicas y mora­
les q.ue Dios ha diqtado á s.u maravillosa y 
magnifica creacion se califica, de.« bagatelas>) 
y «fruslerfas,_» bót'fense del Evangelio la·s 
palabras de Je$ÚS: «Buscad y eñcon:trareis:» 
arh1lense las del apóstol Pablo que dice: «El 
espídtu lo escudriña todo aun las profun.di­
dade.s de Dios.,» y cooden~mos al alma ~1 
descanso, la ra:z'OD á la indolencia, la acti­
vidad .á la quietud, la vida á. la muerte, 
<<confiados, » como deci~ nti hace mucho 
tiempo un ilust1·ado médico ti-atando de· los 
he.chas exti1aol"<linar.ios del Magnetismo y 
E;,piritismo, en que la casualidad y la na­
tul'al aficíon á lo milag,roso_, han de propor­
ciona1· frecueótes ÓG.~ióbes de formar juicio 

· acerca de tales punt.os-;,, (i?) 
iPero qué será lo «importante» y Jo «bene­

fieioso» para el articulista dél pedódico ro­
mano cordobés~ ... Reflex,ionemos un instante 
á ver si sorprendémos su oculto pensamien­
to .... Ah!. ... si, ya caimo~ en la éuenta: lo 
importa~fo. lo 'beµeficioso, l.ó convenient.e, 
lo necesario; es, 1.os trabªjo~ del jesujtLsmo, 
!os concilio$ del Vaticano, Jas s_esiones del 
neo-catolicismo, los entretenimientos. de los 
romanistas: esas .disertaciones teologicas 

-donde la ciencia enmudcee ante la p~)~~ra 
«misterioh; donde la razon se esc.ond~. áJJte 

, ll.l. frase, «dogma <le,fé.)> Todo_ lo dem_ás sqn 
«bagatelas)} y «fruslerías.>) 

Permfti<lme agu.í un paréntesis, amable é 
_ilustrado paiadin del «romantistrro,» despue~ · 
prosiguiremos refutando todos, absolutamen­
te todos vuestros razonamientos en contra 
del Espil'itismo. 
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Decí!l que los espil'itistas stJ octipantle «ba­

gatelas» y de «fruslerías» porquo estn,liaa la 
eiencia, porque estudian el Evangelio, por­
qua.a11ul izaa la naturaleza, porque ejcrnitnu 

En el 2.º «L~tc1:anense» X g·e~cral, pro~i­
hir que los cauóuigos y lo$ rnouge;, cantasen 
en el mrsm/J coro, por ser mas grato á Di_os 
el concierto separado qne unido, que «r.orria 
peligro tle sc1· desent,011<\dO poi· _el diablo.» (¡! l 
Mil obispos próximamente (uerqn ,ius,pirados 

la .actividad de su inte1igo11cia r.11 descifrar 
los complicados gel'Oglíficos de la c1·eacion; 
.pu.es uien, «por los frut•>s se conoce el ál'­
bol.» Estudia,! las doctrinas qui~ predican; 
.vetl qué clase de adeptos f01·man la .falang~ 
espil'itista de la tierra; ousel'vad la asombro-
sa y .rúpirla :propagacion del Espiritismo en 
-todl;S las-1iaciones! y si despucs de conocer 
.exactamente estas tres dr.cunstancias ·insis­
tís .eu vuestro grntuito .a,-erto, entonces ..... 
sois de Los._alu1lidos poi' el ·Redentor cuando 
qíjo: «íficnou ojos y no veri; ti-enen orejas y 
n0..oyen.» 

, poi' el «E;spil'itu Santo>) de Roma para to~ur 
tan «irnportaute>> resol u cío u. _¡Qué capriphoso 
es el dios <le los «romanistas,» y qué ocur­
reacias tao grnciosas tiene el <<d iablo!» El 
tlia menos pensado prohiben cant;ir en .1:10 
mismo charc:o ú las ranas y los sapos. 

.M~~ \'._Car~o? au91::;1 ),a jµ~tici¡i. de los califi-
~~t.ivr~ íl~4~~ ppr el ~maghtntl» escri.tor rlP 
B,l_ Á,n_tido,tp, á l~s .ocu p;i.cioaes de los espii-i­
):is1~~. _e~ta)lh:ci¡rn,lo Llll juicLo comparativo 
con los entretenimientos de .Jos comanistas. . . . , { ~ ,, ( . '.. .... ., ' . ... 
Hé.,a!l~Í ~\g1wos, -~uy p,oyos,, de.s_us ma,,s no-:­
t~,bles.,trabajos: 
· -~.~ _el c.o~cili9 de 1~rlé~,,» año {52, .{l~r.e_­
t~1· en !JD9 de.:S.4~ 56 _cá,t:3,0,Il~§, la eXCO,!IlU­
.~io.~ d~e l~~.,ac~o~~~ d~ ~~.a.tro. R.o~a, . .al pa­
l'~~er_, n.o qg~1·ia .m~s,có~i~o,s _que lo~ de _s,u 
~o~piñia. 

~n el «~paonense_,» ~e.l!l!lra4o _por .S?.!l 
:A.vito el año 517" ~ispC1ner q1:1e l~s ,diáco.no~ 
no se seµtarar: en ·pres~nc~á _de lp~ ~ac(lrdo­
tes. A:! ~íctar ~ta ~i~_posicion, e§ · de presu­
mir !le ~ncontrase sob,1·e)á O?:~~ d~ lá p~esi­
dencia el libro ,sagrado del Eva_9gelio, cerra- . 
do p_o.r sup~esto,' que de otra manera .. po,r . 
por· cualquier página que hubi~se esta<;lp 
abiortQ, s·e. ha,briáo podido l~er es~os ó pare- 1 

cidos coµceptos: «El qu,e ~ntre vos.otros quie­
·rá ser may~r ~ea vuéstro siervo. -:-Os ' lavp 1 

los pi~s, pa1·a que hagals lo propio (~n se_µ~l 1 

de.h_um_iI~~~) con vµcstros he:manos.-',l'o- j 
dos s91s 1guales.- -Todos ,!0_1s her~.!1:JlOS. 
---'~_uego,al ,Pacl,re par,.a.1u~ .todo:; s~~-i;i ,una I¡ 
misma· cosa,.1> et~. ~te. . I 

E~ el de Verberie, año 753, au,tol'i_zar l~ es- 1 

U:u el tic «Paris,»·.ano 1210, se11tenciar á 
ser devorados por el ruego los lib1·0s de me­
tafüic¡a de Aris~óteles, ·cop e$-pteE¡a proh ibi­
cion de copiarlos, ieerlos ócouserval'!os:, bajo 
pena de excomunion. ¡9ué amor tan puro ha 
profesado sieru pre el «Romanismo» á la cien­
ci¡i! -segn1'.¡trpeote . .no se lo ocur.rió que~ar a 
torios los pirapatéticos, que esta era r;nt!_dida 
mas radical, y huuiesen librn_<lp _al ~un.do 
de un:i v~z do semejante escuela. 

Eu el 5.º ~Lateránense, XIX,fs~D~ral,.)l.r9-
hibir la impresion p.e libr.9 algup.9 si.~wtel> .IlP 
e.s examinado por el vicario del ~ª.P~ ó po1· ~l 
.mayordomo del «sacro» pal~cio de Rotna., y 
e.o los.demás puntos por el obispo 6 el i_nqui­
si<lor, qua pondrán en ellos su a,Prob~~i~n 
po1· escrito,. Est:J. medida se comprende )loy 
b.ien pqr aquello de la «infalibilidad»; pe_ro 
entonces d.e.bió solo afribufrse á la el~vada 
ilustracion y «ciencia infusa gcperal» q°'e 
poseia ol «ál to cle1:Q}> 1·oman9, pu~s au_nsq.a 
·ea el concilio d,? Toledo .en el año de 1339 se 

.,. 1 • • •• - -

decretó que·de ·cada c~_te<lral fuese clejido 
uno én.tre cada iliez para h;i~erles estu<li-ªr 
teología y derecl),o canónico, est.9 solo deiJJ.a 
rezar con el «bajo clero,» r.on la «,plebe sa.­
cerdo_t~_l .l! con los «súbditos,» con' lps _«i.nfe­
rióres, )> con los «párias,» con .el «apostoll}_do 
menor.» 

_En el «l.l\!'.Jtlicea,» no admitir cp~no .~ivi­
nos algu_n9s libros ·uíblicos,, que mas ,tar;de 
el r.onciljo de~Trento» ha ·declarallo c_a,i;ió~i­
cqs, demostrando·cou esto la tt·aviesa VP-iei­
da~ que caracteriza ~l esyíritu que _ip.~pir,a 
los concilios romano!!. 

clavit9-d en to9a_su esteosjon, Verd_ad .e~ qu_e ¡ 
Jesucris,to prohibió l~s sjervos y los ~e~ores; 1 

pero verdad es .tambieo que ~~S~<:!ist.9 _!10 ~s . 
Boma. 

·En -el de «Qu~ldi.n.burg., » en 1085, próh_i_bjr 
comer huevos y qµeso en é~a,1•es,m~. y en ~l 

1 • , 
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de «Aogres» en F366, rés~1•var á ia autor!- y enaltecido el vicío!. ... t,Puedc verse un 
dad·d1} los obispós cr éa,;iJ 1fo comci• ma11tecá f1:uto mas podrido é inmundo dr.l úrbol <le 
y le'Cl1é: todo esto, «blviJ,111clo~i.l involuntá- Roma'?'tQilé es más licito y con\•eoicnte, er 
l'iamente» (¡¡¡Por supuesto!!!) ,l,1 qne Jesús (<conculiiiwto» que-sin l'econocer lrgitimi-
díce: «No ensucia al hombl'c lo qué' ent'l'a dad dá hijos desgraciados y siti derechos so-
¡,or ln boca; mas·lo -que·s,ilc de la boca¡ eso ciales, lÍijos que sé avel'güeuzan <le sui; pa-· 
ensucia al hombrll'.J> Y. Pa1Jlo ,í los Ct>riotios: di•es ·cu,1íÓ estos ue·,;us hijos; <¡íic pt'ostítuje" 
«De todo lo que se·vendeeil la·plaza~ comed á 1~ mujer' y lá d~s?O!Ji·a, qnc d& déreého 
sín·pregnbtal' 'uarla por ca11,;a de la'concicn-- á la scparacioo y a'I abandono, á" ta· poli-: 
cía; porque-'del8e1{br·es'laeierr'ayc1tá•í¿&olta/y gamia, al sensual· j asé¡i1ei•oso co1ñh'cío 
e1i ella:· 1 carnal, ó-el matriii1ouio lkgítímo y decente 

En el '«arrés,» aiio 452; decr,,•t.ír que nin- i' autorizado por Dios y' por los hombres que 
guo~lwm!,re casado puetlá sét· 1·ecíhidn <lll el 11 tiííc á' dos •séres pú!Jli<'aruenti!' por el ' lázO'del 
estado eclesH1stícu; pero qtrc·dawlo vigent.e' ·¡ amor·pnra ser «una mí's ma: carne;» Yivír eh 
como «infalibles», el concitío ele «Gaogres»· una íirisili,i moi-hUh, y co1istit1Jir ¡ierpéÜia-
<lel•año·324', que en ·su •cúnon IX tlecreta <¡ne men'tP.~al c1•11 , ro al ret1é··to·r del ·cual se ha de 
sea1excoinulgado quieu .cbnsíd1\1'e el, mati'i- crea'.r ·ún·a farríil iá-?: .... Üs1ící·isto ha dii:ho, 
mo11io de lo-s cclesi{fsticos como ·cosa' im pura· qit,•, «qúieü pusiere· l&s ojos én uila m't.rjer 
y elltte· «Toletlo'» dd año 400 qí1e dect·'eta, para codiriá'l'1a, yá adulteró cou ella' l!ll . sil ' 
qnc e1 que óoterrgá' mug,!'r sinO' ·ú1rica1nente r.o1·azo11;» y el apóstol Pablo, conccrilaiido' 
<tcon'cnbína~>) st~a recibido · eii'la comutri<l:id coa la' ubrti'i11a'cvahgelica' r¡ue- a·scgíira no 
del sace1·ilocio.)}"(t~) · . ser todos capaces de perrña1iccer céiibeS"«si.a 

Erf e·I d·e- «Ti·ento, >) sesiiín X-Xrv, c:111on no a1¡11ello~ á qüil!oes ·cs·aado, >) (l') le 'diée 'ú 
V, ána.tematizar· .i •to,ló:et que 1prl'.'tcnda que· los Coriutios: •Pfír evítár' la forfüciidon cad:i' 
l'l estarlo maüimonial <f~ pr,1foriblc al dn la uncn,•nga·su mujer y cada n111jcr •su· rnnri..: ­
vfrg.i11idá•l: y crea: q!tlf !JO es rnas '$at1'to y~ j do. Iills qlie 110 tcug:rn el ,Ion ,l,J c:oati1fo11r.iá; 
meritorio pe1·ma-11ec1• 1· 'c·11'; la vii·giu idarl q •rn I c.'1sensr, pc:in¡uii ·mas va le r.asárso ·qü<! abra­
éontraei: matrfmOt~ÍO.. . _ 1 S~l'SC. >} (2) Y 1111 l)IJ.~:!e~ at;i-i ~•liii•':,i\ ~st.ás_ CrÍ~~ 

Rl cehba!~ u~les1ás
0

t t~?. es's111: duda 1111a 11~-¡ · tia nos co11tcpt.os d1 r1g1rl º;" a la_ clagc~ s~g~~1·_ 
las' ci!>'1íven1eucia.nna,; un ¡>'of'ta•11-te~ tlr,l ro-· ¡ · sularñeiiti!', pi11✓ cila11to ha blnudo el · mismo 
mauismo, pot'. cu~'11t~fen i?l -co11Hlio d-0--«Mh·- 1 apóstol de las con,licione:; 1u•c~arias1 para' · 
yence,»iliio 107~,seohligó~í·l,>.;ec:lesiást.ico,;· sm•'b'ilénos obispo:; y di:'tcouos, 1;e ' es¡fr'üsa 
ca'satlos, oa j,>•pcna <le depo~•'ÍO'r1: á renouci:IÍ', · así: <.iÉs 11Pce,;ario·q ite- el olfo,po si?a irfoprell'"• 
a, s11s· m,ugert!s ó á su ininisterie; siil t<ml'r sible; «espo,o de 111ia sola mufr:»-·sá'hrid; 
eu cuenta (¡otro·,0Jvirln ·«i11 •,oh111tario!>)) qn,, ¡frhllt•nté, rtis¡ict;ilM, ·,i1od ll'stó. c1'tifa'd'or de la:. 
ea el matrim1mio•: «ya·no SO!! clo,; si110 una hospifalírlail; propio ·pnrn eí1sciiar; nd· dai:ló· 
c:anre:» y ·que ·«por"lo t,rntú !o que.Di·os j 1~útó. al vi'fl'o'! ni) violento. si·1i<1 rn'otl1•rfltló; 11'0 reil:.• 
e~·hmnhre,trt>• lo ·sepa-re;»,(l} y r¡ne :aquellos- · ci'lloso: úo ·ctJdidé,;o,· rii:ü; 'r¡u,: · sáli'a · gobe·i:::.:·· 
que·e.~t:tfl uni<los un matrimonio,>) <líe! Pa- ll'tl'r l,iie11 su ·c·asa: ·«que tenga ,;1rs · liijo•s» · <''u'· 

blo, .«rnawlo, n<J yo. sino el · Señor, r¡ul) la1 sogeciou coa totla •honestM.HI : ¡>Gl'qitc"e·1 q'iré'' 
mujer uo se st!parn del, marido .. , .Y1 ,i! mari · 

1 
!IO sabi? 'goli'eniar 'su cü,:;ii; icómo cn•idár.'1 :¡lc 

do tainpoco deje ir, su mnj ,•r. (2) ¡Cuñuta• ~ fa Igfosia el,~ Uio..;1>>. , .. <dJus dí{1eotios; s~áti 
c:ue'.datl! ¡Cuá uta . c:.on t~·aditt?ion! · ¡~~ni1 11 ta 1 -cespo,;o,; -d:•'.''.111:1 ' $0\a.-11'. 1'.~ª1?· q né"go bi•,,rn~n ° 
osad1a!Y sol>retodo , 1c11:wta 11unora·!11ladL. 1 bien <<sus hi]u">>' ) . :-ns·ccasas.>> (3) 
¡A.uro1·iza1lo el .«conrnbinato» ecle,siástico .Y.¡ _ _ __ ' 
proscrito ~L matrim:)11i1:1! ¡Hollada la virtud ¡j 

ll 
ij 

(l) Mat, XIX; .6.· 
(2} i. • C-orint. VII, 10 y 1 l, 

ü 

(1) Mat. XIX, 11. 
(2). Cap. l.º Corint., VII, 2 y g·. 
(3) Ep._ t,' T~moteo, l tJ , 1 al 5 fe! 1 ~. 
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Si con estos brevísimos datos no teneis, 
magistral contrndict.or, sufici~ntes pa1·ajnz­
gal' y comparar, servíos avfaarnos poi' el 
medio mas rápido que os sea posible, y os 
daremós muchos m~s, y mas esteosos; por­
que en vis'ta de vuestra «calificncíon» ,á las 
ocu,p~cíones del Espfritisrno, tenemos_ gran 
interés, deseo y cu1·iósídad en conoc,er la q,ue 
vuestro escelente_ criterio aplica á. las ocu­
pacione.s del .. Romanismo.» 

Pero es el caso que aquí se nos ocu.rre otro 
pequeño paréntesis, otro «pensamiento áis­
lado,» que annq:ue suspe-nde la hilacion de 
nuestro sentid,P, se. relaciona con el objeto 
de las anterioyes proposiciones. Dispensad­
nos por tanta intermpcion. que tiempo ha­
brá para todo,_y cie1:tas «bagatelas >> y «frQs­
lerias» conviene rcc,ordarJas cgando «-vienen 
a pelo» por lo mismo q,ue. Ja ocasion es «cal­
va.» 

ELapó.stol Pablo, didgíénqose á Timoteo 
en su prímel'a epístola dice así : «En los 
prostimeros dias apostatarán algbno.s <le la 
fé, dando oídos á espíritus ele errol' y á doc­
t~inas de demqnios, que con hipocresía ha­
blaran mentira y que t~ndrán cauteri2ada 
su conciencia; «q n_e pl'ohibirán casarse; y el 

-uso de las viandas que Dios crió,» para que 
con hacimiento t:le gracias participen de 
ellas «los .fieles· y los que conocieron la ver­
dad.» (1) 

¿Recuerda nuestrq Í)ú'strado impugnador 
e.sta profecía'L .. t,SiL.,Pues. tiP.o; en nues­
tro escas9 cyiterio, en nuestra pob1·e inteli­
géncia, hernos deducid.o: que si «los espíritus 
de error,» si.los que «predican doctrinas ge 
demonios.~ si Jos «bipóci'itas q.ue habJao 
mentira y tienen cauteriiacla la conciencia» 
son «los que prohibP.u ·casarsey usat· de la$ 
viandas queúios,crió"» el apóstol se refería 
á la seeta qel «-Romanismo.» Tal vez no es..:. 
~mos d~ ~cuer~o en esta opioion con s,us 
apre.ciaciones, ni con la;; de ninguno de los 
,redactores de Él Á 'ILtídoto; pero to~o se 're­
duce ,i la manera espectal que cada cu.al tie­
ne de ver las cosas, y así como el a'rt.iculista 

(2) Ca.p, IV, 1 al 13. 

ú quien nos dir ijimos ha formado su juicio, 
«caprichosnmonte» del E,;ri1·(tismo, nosotros 
IQ hemos he.cho (<t•azonadamentn» dr.l 1•o;nn­
nisrno. 

Volvamos al aJmnto: No siendo la gloria, 
el infierno y él pu1·gatario lugares limitados 
y cirouoscritos, sino fig_uras representativas 
·<le la conciencia individual, cla1·0 es que na­
da más que el estado ó la voluntad del los 
espíritus, pueden considerarse como causas 
_para que dejen de acudir al llamamiento de 
sus berma nos encarnados. Pol' lo demás, ya 
hemos citudo hechos hist.óricos y ev-angéli:­
cos qne patentizan las corn~uicaciones de 
ultra-tumba. 

Kó QO,ntento nuestro amable impugnador 
con ea,lificat· los trabajos <lo los espiritistas 
<le «bagatelas» y «fruslerías,» · se permite 
hacerlo tambieo de sus personalidades lla­
r.náodolos «histriones,» no en el sentido, 1·i­
g,u1•.0so dq la palabra; que est.e solo, puede 
atribuil'Se á los «comediantes ,que se disfra­
za-o» pa1,a pone1· e11 escena sus rep1·esenta­
cioocs,. y entónc-es pudiframos aplicar logi­
eamnnte ~ cierta .clase social qge oo sólo. se 
di.sfraza con mamacracbos esforio11es para 
1·eprese,ntar sus tonadillas ante el público, 
sino que a semejan.za de los adamienses que 
se préseñtabao désuudos (!O sa·s reuniones 
para caract~rizar mejo1· e! papel <le, inocentes,. 
disfrazan hasta sus ros.tros con el velo de la 
bipocre:sía para hacer .mas á Jo vivo el papel 
de humildad y mausedum:bre con que se han 
propuest-o ebgaña:r al punblo y mantenerlo 
en la ignol'ancia. Nos califica d~ «histrio­
nes>> eu el sentido de j,ugadores de mano:3 ó 
prestidigitadores, sio ten·e1· en cuenta que no 
somos los espfritistas los que sabemos p1·0-
d.ucu· «llagas permanentés» corno las de sor 
Maria de la Vi~itácfop, $01' Patrocinio y 
otl'as muchas ,que no. b.an rodi,lo re.:,;istir al 
agua de ja:bon y á los cicatrizantes; ni hace-

-mos l11rblar, llo1·a-i· y sonreÍl"•á lo¡. ídolos ó 
figuras esculpidas y vaciadas; ui poseemos 
«varilla mágica» púa conjUl'ar· to1,meutas y~ 
hacerle.s del'l'amar sus aguas á las nubes; 
ni sabemos escamotea1· dé la superficie de la 
tierra los elementos prqductores de todas las 
plagªs destruétorás; ni coufecioriamos v:elas 



de tinieblas ni panecillos sagrado0
, ni es­

tampas y escapularios virtuales; ni conoce­
mos agua, sal y aceite que purifiquen al es­
píritu, ni fórmulas ma..gico-latinas que sá­
quen las almas del pu1·gatorio; sin ten,\c én 
cnP.nta que nosotros no hacemos «mila~ros.;) 
Nuestro ilustrado contendiente se ha equivo­
carlo en la eleccion ele la palabra, que tan 
bi"n cuanta á la conclucta. de sus col'reli­
gionarios, porque l'ós f,,oónienos que se pro- \ 
ducen por Jo·s «médiums,» sean ó no sean 
e-spil'itístas, pertenec.en al -nú:met'o de los 
<t fenómenos rraturales» provocados por Jesús 
y sus apóstoles, y no al <.!'e los «artificiales ó 

manera que los que quisieren pasar efe aquí 
á vosotros, no pueden, ni de ahí pasar acá.. 
-Y diJo: Pncs te ruego, Padre, que lo en­
vies á casa de mi pad1·e, porque tengo cinco 
herO'.!anos, pa1·a que les dé testimonio, no 
sea que vengan ellos tambien á este lugar 
de tormentos.- Y A.braham le dijo: Tienen á 
'Moisés y á los profetas; óiganlos.'- Mas el 
dijo: No,' pad1·e Abraham; mas si alguno de 
los muertos fuere á ellos, harán penitencia. 
- Y "Abraham le dijo: Si no oyen á MÓ!sés 
y á los profetas, tampoco cree11án, aun cuan­
do alguno de los muertos resucitare.)) (1) 

· prod ucrdos po:· los fariseos y sectal'ios del 
romanismo.»Pe1·0 eitonaoa tiene de particú.a. 
lar potque qüicn se mete :i calificar ros~'s ó 
hechos que desr.onoce, está espnesto á equí­
vocarse á men·os que se eoci1i>n t1·e eb p·osé­
sion del atributo de ·sabiduría Infinita, eñ 
cuy0 solo caso,,es «infalible.» · 

Para demostrar la i•mposi'bilidad absoluta \ 
que tienen los con-deñados que se encuentran 
en el «infierno» de salir éle aqnel «lugar.» 
cit-a el ilustrado escrito1• ile El A 1itidoto, el 
pasage del Evangelio sig·uiente: «Habla un 
hombre rico que se vestía de púrpura y de 
lino fi.oisi mo, v carla rlia ter¡fa convites es­
pléndidos.- Y \a bia ;lli un merrrtigo llama-­
do Lázaro que yacia á la puerta del rico, lle­
no de llagas. deseando ·hartarse de las mi-'­
gajas que caían ,le la mesa élel ric·o, y niil­
guuo Sfl las daba·; mas venían los ·perros y 1 

"- :Je Ja·mian las· llagas.-Y acoñteció, que · 
cnand'o murió aquel pob1·e, lo lleva1·on los 
áng~les al seno de Abraham. Y murió taro= 
bien <il rico, y faé sepultado en el iilfiéf­
o·o.-Y a Izando los ojos cnaodo estaba en los 
tormentos, vió de léjos ú A.braham y á Lci­
zaro en :;u seno; y él levantando el g1'ito di­
jo: Padre A.uraham, compadéc~te de mi, y 
envía ú 'Lázaro que moje la estren1idad élcl su 
dedo en agua. para -refrescar mi lengua, por­
qu-e soy atorme·ntado en esta Ilama.-=Y 
Abraham le dijo: Eijo. acuérdate, qui> reci­
biste tú bienes e11 lu vida, y Lázaro tambien 
males; ·pues ahora es el aquí consolado y tú 1 
atormentado; fuera de que hay una sima 
1m pen-el'!'able entre nosotros y vosotros; de 1 

1 

En primer lugar, este es un ejem.plo, u1:1a 
parábola que presenta Jesús ~ los horñbr~s 
para llamarles la atencioo sobre el eslado 
miserable que espera á las almas de -los ricos 
orgullosos y avaros que sin cari<.lad se hacen 
indiferente:: ti la desgracia de sus ·hérmanosa 
como tambien el de las alm~s.de los pobres 
que sufren con entera resignacíon y humil­
dad lás pruPhas de la e~isti>ncia humana. 
No hay, pues. que tomar este pa~age én ~u; 
sentido li teral como el articulista ló pret~nde 
sin Observar que incur1·e e.n· el mas patPnte 
absurdo, pue.-;to que las frases «leva-ñtar el 
grito. mojar la extremiJad del dedo en agua, 
refrescar la leng1,1a, y ser atormentado ep 
llama,» son figuras y· no realidad8!:!, porqué 
los espíritus no tienen pnlmones para ~r1tar, 
ni deoós que mojar, ni lengua .para hablar,, 
etc., y tampoco __ en el e~_pácio. donde !)lOran 
existe agua ni fu1•go. En tal concepta, y 
despojando el espíritu·de la letra! p~dremos 
fote1;pretar los versículos citados de esta. 
manera: «Existía un rico, que en su-exage­
rado orgullo se hacia admirar de todos p~r 
el lujo que gastaba, y por la esplendidez de 
los convites con que continuamente obse-

·quiaba á sus admiradores. En la puerta de 
su casa se situaba todos los días un pobre 
desgr!lciado, hambriento y enfe1·mo, C(úe sé 
hubie.ra considerado dichoso .con poder al­
canzar, _para su indispensable ,sustento, al­
guna de ias muchas iobi'as de la me.,sa dél 
rico; pero este, falto de caridad y sobrado 

(1) Lucas XVI, 19 al 31. 

\ 
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de egoísmo, se. hacia indiferente á la desgra­
cia y sordo á las súplicas del dolor y de 
la '1erdadera necesidad, con mayor crueldad 
aun. que los mismos perros, los que solo por 
instinto Jamian las llagas del pob1·e para 
curárs~las.- 11:udóse el pobre, y su espíritu, 
lanzándose al espacio desembarnzándose de 
aquella .materia que tauto le atormentara, 
halló en su propia conciencia el premio á sus 
virtudes, á la resignacion con que babia 
soportado la terrible prueba ó expiacion ter­
restre que la fuera impuesta al encarnar, 
mas el rico, que tambien dejó de existir hu­
manamente; viendo toda su miseria espirí­
ritual al descubierto, y alejado del único 
objeto de su adoracion, que era ·su cuerpo, 
ardía en desesperacion al sentirse excluido 
de la felicidad que acusa una concienciá 
limpia y satisfecha de su3 procederes. Ob­
~erva este la dicha que disfruta el pobre á 
quien en la tierra despt·eció; c9mpa1·a su mi­
serable estado con el que aquel babia sabiüo 
conquistarse, y reconoce por causa su so­
berbio egoismo.-Arrepentido entónces de 
su pasada conducta y buscan~o un lenitivo 
á sus intensos dolores, á su profunda t1·is­
teza, dirige su pensamiento al Padre en de­
manda de misericordia, rogándole la ayuda 
y proteccion del mismo sér á quien babia 
ofendido; pero la voz de su conciencia le res­
ponde: Acuérdate de"que fuistes colmado de 
bienes en tu vida y que,Lázaro, por el con­
trario, solo tu ve males; sin em bargÓ, tú 
fuiste cruel, soberbio y egoísta y él humil­
de, resignado y paciente: no puede por lo 
tanto caber en lª recta justicia de Dios una 
recompensa igual, pues, «á cada uno será 
dado segun·sus obra:U)-Además, que entre 
la felicidad y la desgracia espirituales hay 
una sima impenetrable que no se puede sal­
var en él estado de espíritu, porque el ma­
yor grado de pureza se i;uuquista con oh.ras 

_ buenas y no solamente con arrepentimien­
to, que este !1º hace otra cosa sino poner .al 
espíritu en vías de perfeccion, pt·P.parandole 
á nueva existencia corporal expiatoria.­
Comprendiendo la imposibilidad de alcanzar 
1A dicha en et espacio sin la rehabilitacion 
positiva de las obras y sacrificios humanos, 

...... ~::_-; 

y habiendo el arrepentimiento iluminado su 
inteligencia, empazó á l'ealizar sn p1·opósito 
por dirigir $.U atencioo j' voluntad á despo­
jarse del egoísmo, ca usa pri m<.!ra ele sus des­
dichas, y rogó ron el pensamiento :il Padl'e 
permitiera al espiritu de L¡\zaro trasportarse 
á la mo1·ada terrestre da su familia, para que 
manifestándose á sus hermanos les testimo­
niara la supervivencia del alma J la felici­
clad que el espÍl'itu disfruta cuando sus obras 
son buenas en el mundo, y les inspirase la 
virtud con el fin de evitarles t0t·meutos fu­
turos como-los que sn alma padet:ia.-Pero 
su conciencia le hizo prf.sente, que encer­
t·áodose la felicidad en el cumplimiento de• 
la ley, quien conoce el Decálogo y las pro­
fecías posee el elemento de salvación; y que 
la creencia de que si el los presenciaran al­
g-una manifestacion de espíritus l~s haría 
evidente la inmortalidad del alrna y se apar­
taria•o de las malas acciones, no prodnciria 
el efecto deseado porqu1 quien desoye la voz 
de la Providencia que constantemente babia 
al Córazon del homb1·e, como ú él le aconte­
ciera en su vida terrestre, quien poi· uatura-
1,~za es incrédulo y solo tiene pnesta su aten­
cion en las cosas del mundo y en los rego­
cijos de la carne, presencia ~on la mayor 
frialdad los · hechos más prodigiosos que 
puedan ofr~cérseles, como se observaba con 
cierta parte del ¡meblo judío y con los escri­
bas y fariseos respecto á Jesús y sus npósto­
les. Para los muertos á la fé, toda prueba, 
toda demost1·acion· es iuútil~ pues estos son ,.. 
los que «tienen ojos y no veu, '> los ciegos, -
que pretendiendo g niat· á la humaúidad cíe-;. 
aa, la precipitan con ellos en el hoy,o. » 
0 

Hé aquí «magistral» articulista, el verda-
de1·0 s.enticlo de la par,ibola del rico E pu Ion, 
que no favoreciendo en nada al objeto que 
al cital'la se propuso, viene en apoyo ae 
nuestra doctrina. Y no creais que esto acon­
tece por efecto de nuestra interpl'etacion, 
pues ,del sentido literal resoltan así mismo, 
tanto la farilidad de comunicarse !os espíri­
tus de opuestos estados, condicieoes y mo­
dos. como sucede con la cou vrrsacion del d • 
coy <le Abraham, cuanto la posibilidad de 
verificarlo los espíritus con los bombr.es, 
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p,uesto que E1>ulQn lo solÍCita para que Láza­
ro vaya á comunicar con sus he!'roanos y 
A l>raham· no se ,Jo uiega por irnpo~ible, sino 
sO'!n fundándose en la inutílidail cle~ernejau­
te" prüeb,as para con verfir á lós que sordos 
á la ley de Dios y á la voz de su éonciencia; 
vh"'º e$clu$ivamente p.aca la rnate1·i.a. 

Siempre me ha gustado el sístema de lat1 
. comparaciones, porque solo así he creído pol!i• 

'ble vivir c.on alguna tranquilidad. 

Mq,nuel 0onza'lez. 

CA._RTAS_ ÍNTIMA.$, 

Querido A-ndrés: tu última. ,carta me ha. cau­
sado profunda pena, porque veo que apesar de 
conocer el espiritismo no te resignas aún con 
tu desgra:cia. con tu espiacion, con tu prueba., 
y esélamas amargamente: _ 

«Soy el hombre mas .de"sgracia.do de la tier­
ra. ! 

¡Ay! amigo mio; el má.ximun del dolor, no 
tiene g.uarismo conocido. 

Dice la Biblfa: n:íira. y compara y serás con­
soJ:¡do. ¡Qué profunda verdad encierran estas 
palabras! Pero es necesario saber mirar, no mi­
!'emos á. los poderosos de la tierra porque estos 
a.í parecer son muy felices, y la púrpura y el 
armiño de sus vestiduras hacen resálta.r mas 
nuestros harapos, nfüemos á. los pobres y á-los 
cr'iminaléS, y entonces qúizas·nos creamos mas 
ricos q.ue los pril!}etos millonarios de este.ro un-. 
do y mas buenos que los s~ntos venerados por l 
la. iglesia romana. 

Todos tenemos úna monomanía, y yo la tuve 
desde. la infancia 'de creerme el primer deshe­
redado de la tierra. En honor de la verdad las 
circunstancias que me rpdea:ban no eran las 
mas a.propósito para. élerribar el castillo de amar­
gura~ que yo habia. sabido levimtar con suma. 
1.)erfeccion. 

En b.tien hora llegaran a mis manos las obras 
de Latnartine y, le( en. ellas un pensamiento 
que· llam,ó vivamente mi atencion. De'Ciá el 
gpm escritor. «Nibgun hombre se crea des­
gracia<}o si ha recibido un beso,de su madre.» 

Yo entonces levanté mi cabeza con intima ' 
satisfaccion, miré en torno de mi, y me crei 
mas feliz, ·por que afortul).adamente Dios me 
~bfa conc.edido una madre que era un modelo 
de :i.mor. Si fa_ idolatrfa maternal es un delito, 
mi madre faé el primer del~ncuente del mundo. 

¡Bendita seas, madre mial 

El hombre es materii¡..l por -escelencia, no le 
bast~ pensar, necesita. ver, nuestro organismo 
es muy grosero, no tiene pércepeion, á de. ver 
para objetivar, y al mismo tiempo olvidamos 
con tanta facilidad, que necesitamos estar vien­
do continuamente cuadros tristes para conven­
cernos de que no somos tan desgraciados, y 
tn, amigo mio, creéme, necesitas el reactivo del 
d-0lor a.geno, para cal~ar la efervescencia. del 
tuyo; no se goza hacienao el dolor, antes al con­
trario, se ~ufre, y se .sufre horriblemente¡ pero 
tras la. impresion viene la. consideracioti, la. 
re~exion madura, el análisis razonado; y trás 
este, la lúz. 

!!'ú s.abes' muy bien que nadie sufre sin ca.usa: 
a.si es gue cu¡¡.ndo vemos á esos desventurados 
que viven sin aire y sin luz,. tenemos que decir: 
¡Infelices! estos espíritus están aún sumergidos 
en la. sombra.. Cuantas gracias tenemos que 
dar á Dios de haber salido ya de ese caos. 
pues cuando no vivimos como ellos, es indu­
dable que estamos en méjores condiqiones, y 
aunque sintamos la.s penas d.e los otros nds 

a.legramos vivamente de nuestro adelanto; y 
no se llame á. esto egoísmo, no; porque no lo 
es, es la. ;noble satisfaccion del' espíritu, es !& 
aspira.cien suprema que eleva al ·hombre sobre 
todo ló c1;eado: es algo divinó que irifl.a.ma. nues­
tro sér. 

Voy á. darte un consejo; tú que te • crees el 
mártir de los mir.tires, ves á visitar una cárcel, 
trata. de ver todos sus departamentos, .contém­
pla á los criminales, habla si puedé_s con los 
a·sesi'nos y si despues de 'terminar ti:r examen, 
no elevas á Dios la plegaria bendita de la grati­
tud --viéndote libre de los males que-has visto . . ,-
entonces, si no sabes bendecir á Dios, puedes 
llorar _con él llanto de la desesperacion, porque 
siendo uno de los reyes dé la tierm, no tienes 
mas que él instinto del bruto; pero... . no; tú 
sentirás, tu alma es noble, no tiene más defecto 
sino que es ,isionaria; tambien lo era 1a mia, y 
á fuerza de tocar la. realidad, mi alma. es hoy 
r~cionalistá. -por excelen•cfa, busco el rea.lismó en 
todo; porque la verdad es la luz. 

Hacia mucho tiempo., mucho, que deseabe. 
visitar una cárcel, y cuando menos lo esperábe. 
puüe verificar ese acto; pude realizar nii deseo. 

Siempre he tenid.ó empeño en estudiar fa de. 
gradacion humana, y desde que soy espiritista. 

r 



co_n.maior mot!v,o, cu!H)do. sé.qµe uno mismo 
e~ clp.eñq aJ:is,o)uto. de ~u porve~ir. 

Cuando contemP,IP al ~om/JFe sibip, aJ hom­
br,e gr.and!?, al aJm¡i. generosa. qJJe s~ s¡¡,c,rit;.ca. 
en ~i_!!,n. <l!!.ll!- bA!ll?:9idad, y lo comparq con ~OJI, 
hi>mbr,e~ COf(lf,, j cpn es.Qs hombres c.onv~~iHO~. 
ellJ¡t~¡nei:o,. ~~f:lan10 c911 a,inargo d!:;s.c,qnsuelo: 

"7-E1 po.,~bl~. Dio,s mjo, qu~ el sp.n}o y el. cri; 
mJ~.a! s..e. cpJDpo,ng.11q <l;.~ 1.:¡s ll}i~ma..!\ s.ll;5tp.~c4t~; 
y.haI;tH ~i!l~ e_n la iofapcia ~rimitiv~ df! sµ, ~,.. 
p(r

1
it1t~~rt~JP-9f~n.sjv.O~i: .. cuá.pto qa¡ño h¡i.c.~ el 

IDl!_l! 
iR,\J~~tP. bJ,e.n r,epRrt.a el ~ien! 
Pero refle;¡.ionando me o!vido d_el objeto Priq­

ci~~l q~.est_a carta, qui? .es cpnt?rte lªs impre­
sigpes que r.ecibi cu;¡.qdo vjsité la cárc.el qe Bar­
celona. Penitenciaria que de encargo, no reu­
niri;. :g~ore.s ~ondiciones; bien e,;. v~rda9 que 
di~)¼> ~P\&~.io. no f_ué cgp?,t ruido p~ra pri~jon, 
aqu_e! easer,op irregular se lev;i.ntó (segun dicen) 
Pi~~ ~,rrvir q,er mpr,ad:1:,.á. untt comuili~ad relig-io-. I 

-s~, 'Bª~ S\ lo que_ hemos oido decir es v~rdad., 1 

pu!!,d,o,as~aurarte que n)lnca. he nsto.un con­
v~qto d~ for_ma ta!) estr:1.mbótica.. Todo se vuel­
v~ es_()_aler3:s, pasillos y revueltas, y salas. som­
brjas donde viven hacinados multit.ud (le ho¡p­
br;es: sin aire y siµ lúz suficie.nte, sin lá menor 
co,mo,didad, sin uni sill:i. sig~iera gonde sen­
tarse. 

lj'o, te q?,\ltar-é de l~s salas de prefer-encia, 
d~§.e_ el.cri~~n se eng~lo.pa con el dinero, p9r 
que en :i.quellas habitaciones no sufre el p.reso 

• nt la vigf~i¡na parte de. lo~ tormen~os que sJJfren 
lo~. c.rii:njuqks _pqt~res. 

De donde no sabia seoararme era de los dor-
mjt9~t9~ Y d~, 19,s patios~ ~ · 

Allj es~á.. todo el h?rro; del crimen y. del 
á!;>a-qdono S;<¡>cjal. 

Allí están aquellos hombres lo mismo que 
p~rro~,. co1Qo-si fueran una trailla de ca.ne$, sin, 
dµ,efici, vagando por los p:i.tios ó debajo del co­
berti~q que !_os resguarda (:i. medias) de _las 
l\!J,v)~, torrénciales .d~t invierno, y del sol :rbra­
sador del estío. 
-"Allí es.t~ aquellos desgraci2.dps la mayor 
pJrt,e)óv~;¡jes y llenos ,de vida. eµ lá mas perju­
d\~i:i:i' holga_µa, tra,ua.jaQ.do. únicamente s~ ima­
iinacion én odiar :i. uni so~ieft.ad estúpida, que 
n,_i. s~9,e.eyjJar et .crfmen!-ni.s111te casti~arlo. La 
so~teda~" reu9e l; i[ll~~~ilidad y-)a crue)d:¡.!,l, 
d~~~ruy~ el cuer_p_o y p.e~m,9.r.aliza. el alma. 
· ~-ª~ cj ~ci!e~ espa~9la~,con lij.era.5 escepctones , 

&,9A;l~,u_niV~f~idi~,es -4# ~~lla; e, los hq,~bre~ 1 
1 

alli no pueden moralizars'!; es tofalm~nte im­
posible; les fa lta todo para vivir. todo; sus le­
chos son miserables, las habitaciones pestilen­
tes y los presos enfermos, deben preferir la 
muerte á ~erse en aquel sucio :lposento 11:unado 
enfermería, donde el corazon se oprime viendo 
:i. los pobres locos, que depositan en aquel pa­
rage no sé por qué, pero es lo cierto, que cuan­
do yo estuve ha,bia dos dementes, uno de ellos 
anciano, ¡infelices! ... . 

El departamento destinado :i. las mugeres era 
menos repugnante: reinaba mas limpieza y la 
enfermería presentaba mejor aspecto porque las 
camas estaban bien arregladas, y todo denota­
ba. qi,as cujdado y, ma~ esmerp. 

iP.oµr.es mu_geres! la.s hicieron form?-r en dos 
a\~~ pn..ra-q_u~. v,itra. el númlll'o de ellas, algunas 
erªr¡ jó,yenes y bellas, y otras ancianas y repul­
sivas, estas últimas O)e ii;ispiraban profunaísi­
m¡¡. com pasion, pQrq ue decia: · 

Bé aqui unas existencias improductivas, com­
pletame~t.e e_stériles para el bie'!; de na@ les 
ha servido su a.ctual enc;irnacJon, si ~.yer vívi~n 
en 13, so~bra, hoy se pierden en e! caos, ¡Po­
bre.s! ¡po\~r.es espil'itu!i! 

ijabia on:i. jóv~n h~chi!!er:i,, b!_anca como _la 
niJve; lijer~mente sonrosada, ojos pardos, gra7 
ciosos, t~_ntadores, y c~bello castaño qae en pre'­
ci9~~s rizos cai,a. sobrJ s.u frente: no pudimos 
por menps que mira:rla atentamente · porque 
nos pare¡;ja; impos,iul~, que fu~ra crimi!,lal aqµ~­
lla lindjsima. c,riatura., y sjn en:ibargp lo eya, 
sµ;peq~eña mano habta sabjdo l~Yant~r. u'! pu­
ñal, y heril" á. dos mugeres. 

¿~,9mo uµa ft,n·ja p,odrá. tener l;is gr~ias áe 
Vénu.~? 

~-~óm~ podrá. ser tg._1,1 perfecto e_l cuerpo y tan 
imperfecta. el alma? 

¿Cómo el espiritu_qµe :i.l formar su envoltura. 
demo.str9 que era amaonté_ de lo bello, n~ se 
horroriza. de su intima fealdad. 

¡Qu,é l;istima de muger ¡erlt t(ln bell.?-1 ¡tan 
jóven! ,¡tan sjmp:itica! podia babe1· siclo la feli­
cidad pe J.m hombre cre.ándos.e una. fa~ilia. . .. . 
¡y tene.r que vi,ir confin;i(Ja. allí!. . Entre aque­
lla~ iµu,9,ere$ .... en aquel!l1, f?-tE,J.co.munidad. 

jL:l. mugerl ¡ennoblecid:]._.p.or l~ civilizacip_n! 
~a.sacerdotisa. de l:¡. flµnjlia so.ntifica.d_a per. el . 
O.J:);1_9r, .convertirse en el sé¡ má.s desp:r~ia.ble 
d~ I:¡. so~¡edad .... 

Hace daño, mucho d~ño, mirar los efectos de 
la.m ~,eria hnman;_. Segu.i mi visitª, p_Ol\ vez 
primerá hablé con un asesino. 
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¡Con qué curiosidad tan dolorosa lo miré! 

por -ver si encontraba en s11~ ojos un:i. nube de 
tristeza, pero p:~ra vergüenza de nuestra. raza. 
vi á un hombre perfectamente tranquilo, que 
se lamentaba de no tener camisa. con que mu­
darse; y hacia pocos días que dos mugeres 
hahian quedado muertas á sus piés. 

11 sociales, y te parecerá una copa de ambrosía ei 
1 dolor ele tu existencia. 

Vi á otro criminal de oficio reclinado indo­
lentemente sobre su lecho que s:i.ludó alegre­
mente diciendo con graciosa ironfa: 

- No se porqué sé empeñan en tenerme aquí, 
sin duda es para que no me constipe. T:mto 
cinismp me causó un asombro indescriptible. 
Seguí mi camino y me detuve en la. ca.pilla que 
ea un mal cuartucho de for1oa irregular, húme­
d!) y sombril'). 

Acuérdate cuando te recojas en tu lecho que 
ml!chos hermanos tuyos duermen sobre la paj2. 
húmeda de sus ca.lal)ozos, y cuando salgas al 
campo, cuando re5pires -ese ambiente puro, 
cuando contemples los encantos de lq. naturale­
za, cu:mdo consideres que eres dueño de ti 
mismo qué despues de mos no hay juez en la. 
tierra que tenga derechos sobre tí, entonces 
Andrés ele,a una oracion por los presoa y los 
enfermos que son sin d!!da. alguna.mucho mas 
desgra_ciatlos que tu. 

No· olvides nunca aquel cantar,popular que 
dice así. 

La libert:;.d y la salud 
S_on prendas de gran ,aler, 
Que se i;aben apreciar, · 
Si se llega11 á perder. 

¡Cuántas ligdmas se habrán ver.tido allí! 
Qué turhaci9p tan espantosa habrán sentid,o 

los espíritus en a.que! paraje. A.lli el asesino 
de un hombre sé convierte en victima del ase­
sinato social. 

\1 Adios, hermano mio; no olvides nunca. que la 
! f..:licidad humana consiste únicamente en saoet' 

Alli r:l reo habrá- podido mirará sus jueces 
~ara· a car:i,, habr::i. podido decir: Me vence_is por 
el número, por lo demás, tanto valeis vosotros 
como y.o. 

La pena de TDUerte es anti-humana, anti­
reljg¡osa y anti-divina. ¡Siglo XIX! no te llames 
el s\glo de 1~ luces.hasta que-no q~rribes él pa­
t ibuló en todas las naciones civilizadas. 

Todo termina y mi visita terminó; rechinaron 
lis 1laves, las pui:rtas se abrieron, y salí de la 
cár~l en un estado dificil de esplicar. 

Mi raza me inspiraba compasion y desprecio 
á la vez, y al -mismo tiempo, mira.b:i. en torno 
mio; contemplá.ba el sombrío edificio que aca­
baba. de abandonar, y esclam:i,ba. con profuníla. 
gratit ud y casi con alegría infantil. 

¡S_oy 1ibre como las águilas! nunca la ley ha 
.tenido que fijar su mirada en mi, yo no he 
disfrutado d,e los goces de la tierra., pero tam­
poco me he manchado en el lodo de su infamia, 
indudablemente he progresado, cuan mi actual 
'existencia ha pasádo 9esapercibida, sino he ob­
tenido el laurel de !a gloria, tampoco pesa sobre 
mi frente el a.no.tema del crimen> y créeme. An­
drés; nunca han formulado mis lábios una ple­
garia. tan ardiente y tan puro ~orno laque pro­
nuncié al salir de la prision, dándole gracias 
i Dios por el adelanto de mLespiritu. 

.A.orecié en lo que vale el estado de mi alma, 
y n; me creí el último de los desheredados 

·eooio te crees tú. 

\ m-i1·ar. 
1 -

Amalia J)or_11,i1igo 'JI 8ole't. 

AL hlA.TERIALISMO. 

Para comprender todo~ los hechos de la 
creacíou, parn investigar las leyes y las 
fuet·zas, precisa remontarse al _ol'Ígen del 
Cosmos, y no toma:1· como punto de pa1·tida 
un hecho cualquiera de la larga sét·ie de 
acoot~cimientos qu~ se han 1~oalizatlo desde• 
el pt•incipio de los· tiempos. -Si pretendiéra­
mos estudiat· cuantas evoluciones ha sufrido 
nuestro planeta, tendríamos que ir retroce­
diendo por todas sus épocas geológicas, atra­
vesando desde la época moderna por las qu-e 
dieran lugar á los terrenos terciarios, se-

S,~g11e mi coP..s~jg; 4eb~ la. hjel de la.s nüs,erias 

. cuod.ari,os y primitiY.OS, y pasar reás allú de 
los· silúr-icos, hasta un periodo anterior á 
toda fol'll1a"Cion sólida y liquida, sio orga­
oizaciones, sin rocas, sin aguas, sin cuerpos 
compuesto;;, ni aun siquiera simples; ú. un 
pe1·iodo eo el cual el globo era una masa 
gaseosa_ ígnea. Y todavía tu\70 otro periodo 
anterior, cuando en vez de una masa ya 
conglomerada, era un anillo alrededor .del 
sol, porque todos los sistemas planetario,s 
han.,sill0 primero una.gran aglomeracion de 
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matería cósmica, separa,Ja rJe la totalidad se tenga sobre el ol'Ígeo de dicha materia 
que l1131•1;.t todos los espacios, y desp.uec;, ba- cósmica, no desvii'túa la ex.plieacion que 
ciándose un putrto central para sus evolucio- vamos qaodo sob1•<f ella y sobl·e las fuerzas, 
ue;,, se forma1·O0 in1henso$ anillos coocén- ac(~1·ca .de. las que es tiempo ya de que se di-
tricos, que repleg-áudose luP-go sobre si mis- l!a alg·una cosa. 
mos y al rededor de otro centro de sus moví- -~ Fn~;•za no es miís que el rnovimíen to de lá 
mientós, fuer-oo quedando re1!u:ciaos ú globos máteria cósmica, v el movimiento es es.en -
6 esferói~és, que siguen girando por sus · cía\ en ella, por 1; que dicha materia está 
respectivas órbit,1s ali·iJdedo1· del Cr>.11t1·0 co - moviéndose incesantemente. LuP.go la ma-
muo .6 del respectivo sol, déí mismo modo teria cósmica es á la vez fuerza y m,\teria, 
que los satélites giran all'ederior de sns pla- y si la llamáramos fue:-r.a únicamente, _emi­
netas, ,de quieues han srdo á su vez anillos ! tiríamos un concepto completo y exacto. 
gaseosos allá en aq_ttellas épocas de, las pri- :I Mientras esa fuerza no se-determina en mo­
meras for°:acio?es del sisteróá. pl_anr.tario. ·¡ vimientos qu~ próducén eq,íilibrio en ella,­
Esa matenn pri rn.er~. qne const1tu1a la: ne- no üace la mat_eria ponderable; pero cuando 
bulosa, y más tarde la individualizacion de ! esa matel'ia foe1·za, t~ue llamamos cosmica 
los cüerpos estelai·es, matel'ia homogénea y evoluc.iona ck modo que s·e encuentre y nen­
por lo tanto la mism:a la que quedó para or'- ti~al ice en sus dil'ecciooes, se forma una 
ganiza1• el sol que pa1·a cada uoo de los pla- eeuacion de movimientos, cuya resultante 
ne.tas que con.sigo at·l'astra, e$a es la materia es una pol-arizacion determinada, y apare-
c.<-:n_ica, quodecÍs no sabéis lo ~ue .. ,, ma- cen los pl'imél'OS ,átomos de la materia pon•• 
nifestaodo est.mñeza hasta del nombre que derablé. Po!' esto1 todo cnel'pO grande ó pe-
la darnos. queño, está constituid.o por las. dos fu,er.z.as 

Ahora bien, tenemos que convenir en que centrípeta y centrífuga; y si desaparr.c·e eso 
.ha habido un tiémpo antel'ior ú todos los antagonismo de movimiento, el cuerpo se 
mun<los y á to.dos los sist'e.rnas plaoetal'ios, resuelve en matel'ia cósmica ó en fuerza pu-
up tiempo antel'ior á toda ereacion, en el ra. Luego 1-a materia ponderable es el en-
cual no se concibe otra cosa que esa mate- cu.entro de dos movimiento.s opuestos de. 
ria cósmica informe llenándolo todo, mate- la fuerza univei:sal cosmogónica. Péro e?a 
ria imparticulada, imposib.le de red.ucirse á fuerza que ex-iste en todas las cosas, no tie­
át9m os, ni á moléculas, más·sut.il que los ne solucion de continuidad, y se ha_!la uni­
fl.uidos impoon.érab.les-que conocemos; y no da á toda la materia cósmica del universo. 
habiendo otra cosa que esta sustancia, cuan- Así es que lo mismo las gr:indes masas de 
to exist.e ha salido de ella y es ella misma. -materia ponilet'able, que los pequeños é'uer-

.Si nos suscitais ahora la cuestion de si pos, que las moléculas y los átomos de todos 
esa materia: orígerr de todos los mun.dos, es ellos, están envuel tos por una atm:ósfel'a de 
etéma ó ha sid~ c1·eada, os diremos franca- fuerza ó de materia cósmica que sa continúa 
mente qué n,o lo sabemos, -y no es que nos con fo~la la que-llena la iñmensidatl dél es-
trredra ese pretendido axioma que dice: il,e pacio. 
la nada,. na&a se ñate, porque la inteligencia Vemos pues, como In fu.erza vá siem-
su¡irerna puede ha,ber creado era-materia por pl'e unirla á la materia, y como la materia, 
su voluntad, sacándola de la nada. D~bemos pl'imitiva es -ella la misr.na fuerza; pero des- · 
deciros.que ya tene-mos la cl'eencia de que de que por la neutralizacion ó equilibrio dP. 

· esa.materia cósmica es et.er.na y forma par.te sus movimiento$ se tl'asrorma en materia 
de lá esencia misma de la causa primera, ponderable, deja ya de ser fuerza.l conti-
increada, á qoe llamamos inteligencia abso- nuándpse, empero, con la fuerza ó con la 
luta, pórque no compl'endemos nada fuera ¡ materia cósmica de que se ha foiirnado. Y 
de ella y .que no haya salido de su esencia l vemos tambien cómo es una verdad· lo que.se 
misma. Pero cualquiera sea la opinion que ¡

1 
ha·dicho otras veces: que todas laa creacio-

.... 
!~ 

·.·, -
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nes no son mas que productos de fuei'Zas y 
tras fo¡ maciones ele las fuerzas mismas. 

Aborn bien, t,<¡nereis sabel' lo que son <>..sos 
agentes dinamiden:;: ra lól'ico, cléc:trico, lu­
mínico y miignetico, y otl'O" muchlls ele la 
misma categol'ia que d,}Sl:ouocr!mo.;'? Pues 
no son otra cosa m,is que intensidades de 
movimientos de la matel'ia cósmica, esto es, 
¡ª fuerza única moviéndose con ve!ocjdacles 
varias, sien<lo el rneno1· mo\·imiento el ca!ó­
rico; una mayor rapidez, la luz; m{1s to<la­
via, la electricidad; y otra ma_yur aún, el 
magnetismo. Todo esto no es iovencion 
nuestra; e.-s el materialismo moJerno que 
vosotros descoooceis, y que nosotl'OS acep­
tamos, poi·qoe es una tle las foses de la crea­
_cioo gue estndia el espiritismo. Esta es la 
doctrina de Descartes, de Laplace, de Cu­
vier, de F lammarion, del P. Sechi, de Hum­
bol<l, y de todos los pensa<lores ·modernos 
que han estudiarlo la natnraleza. Por esto ha 
dicho Cuvier que la materia era el susten­
táculo de las fuerzas, corno Arag-o decía que 
la matel'ia pasa y las fuerzas q1iedau. Si no 
cqnoceis, pnr.s, la doctrina misma qne de­
fendeis, si ignornis el matei-ialismo moder­
no, con qué derechos científicos impugnais , 
al espidti.smo'? La cootradiccion, si existe, 
entre las ciencias poi!itivas y el espirifr;mo, 
se1·á cou vuestro anticuado rnaterialhmo; 
mas no con el que hoy admite la ciencia. 

Ya habeis viJ.Jto la base de n11estl'O mate-
1rialismó, la nocioo de la materia- fuei·za, con 
a que se explican todas las creacioües, lo 
mismo la fo1·macion y las mültiplcs fases de 
esos millones di? cuerpos qne cm el espacio 
giran; que-los dt1 todos los cuerpos orgáni­
cos é i11orgáuicos qne se han desenvniilto en 
cada mnnilo ó en l:a<la planeta. Y ved cómo 
el espil'itismo explica por la roat~l'ia y las 
fuerzas toilo lo material de la creacio.n, sin 
atribuir, corno !o había entendido el seiior 
Capdevilla, al 1•spiri1u ioJ ividualizado la 
elaboracioo directa di'- todo lo ponderable y 
orgánico. Y adem(I;;, no n,)cs:isit-a multiplicar 
las. fuerza.-s ni las materias, como hay pre­
cisíoh de hactwlo en 11 1 'l;istema mate1·ialista 
que se ha sosteuido, !o cual consiste en que 
tambien coufu.oden y hacen sinónimos las 

le_yei!.y lo.s fuerzas, y una cosa es la ley y 
otra ia fuerza. Por esto hemos sentado o.q Id 
proposiciones de qne alguuos se han cxtl'e.­
ñado, como cuauuo tlec:imos quA no hay 
fue1·za do atracciou. La fuerza ~s siempre un 
movimiento de la mat<J ria c.:ósm:ica, ó la roa­
teda cósmica moviéndose en una intensidad 
y tlireccion cletel'mioa<las; y las leyes son 
las reglas á que se sujetan las fue1·z.as en las 
diferentes condiciunes en medio de las cua­
les se ejercitan, y que por lo tanto determi­
nan su evolucion y sos productos. Luego la 
atraccion no es Pn rigor noa foerza, sino 
una ley qu,3 arregla y orden~ movimientos 
de la mate1·ia. 

Ooo este criterio procede el materialismo 
moderno. _v explica cou una fuerza única y 
una !Date1·ia tambien única todos los hec·J10s 
del muudo material, e.-studiando é investi­
~aurlo la;; leyes 1ñúltiples á que aquella se 
~com,; la rior contliciones que ·surgen d.r- -:u;; 
misnias y. sucr.sivas evoluciones. Estudia y'-­
explica toda la vida org.ínica. como la inor­
gánica, y vé que son iudividualizaciones ele 
la vida universar, porque la vida es el movi­
mir,nto, es la fuerza, y en todas partes bay 
fuerza. y movimietJto, y por lo tah to hay 
vi'.la. 

Pero hemos dii-bo que esa materia-fuerza 
ern parte de la -esencia misma <lel sér abso­
luto, ó <Hl otl'os té1·minos, que los movi­
miel!to y los pl'oductos de esa materia se 
hacnn con sujecion á uo plan, ~ una previ­
siop. á un órden que aparecen así en el con­
junto como en lbs ctr,talles, y por lo tanto 
lleva n el sello de una inteligencia; luego la 
materia-foe1·za es la emanucion de una in­
teligencia uoica y universal, y todo lo que 
es, y todo lo que hace, y torio lo que resulta 
de esa mat1:n-ia, va impulsado y-dirigido por 
e;,a inteligeucia ú que se ha convenido en 
llamar Dios. 

Vosotros no rrer.is en ese Dios, qúe c-0mo 
veis, 110 es ci Dio,; dP, las 1·e!igiooe~ pos~ti­
vas, sino el Dios de la ciencia; ni c1·eeis tam­
poco en el espíritu humano porque no podeis 
hallar su demostracion IIHMrial, á la mane­
ra t:omo se demuestran en la física ó en la 
química alguoaB verdatlPs de hechos PSperi-



mentales. Es bien seguro que vosotros nc­
cositais para creer en Dios y eu el es1,il'itu 
que os los pl'esentea en un tubo de e11sayo 6 
ea el porta-objetos de un microscopi•). Si al­
guien os dijera, ved este liquido contenido 
en el tubo; con la adicioa de unas gotas de 
ácido se produce una coloracion de rosa, cu­
ya presencia es Dios, ó con ácirlo-nitt-ko, por 
ejemplo, se obtiene un pncipitaclo ¡¡zul, 
que es el espíritu ¡oh! enton ~es adiaitiriais 
la exist~ucia de esos séres, porqne se de­
mostraban por vuestros (."jétodos. O bie!'l, ,,i 
os hiciese ve1• alguna célula en el microsco­
pio, agitándose de un lado para otro -como 
ua bracterio, y se os digese que aquello era 
Dios ó el espíritu, tampoco tendríais incon-: 
veoiente en admitirlo, puesto que es muy 
comun oíros dl-lcir que negais la existencia 
del alma; porgue jamás la l.iabei~, ua!lado l 
con el escalpelo en vuestr~~iones. 

• ~--~~ef,~~s jamás á Dios ni 
''"' - ~~··;;pirit~ con esos procedimientos, ni 10 

vereis aparecer bajo los reactivo:; en un tu­
bo de ensayo, ni 1m:,;1mta1·se en el objetivo 
de un microscopio; por~u~ cada órden de co­
poC;imientos exige un procedimiento dife­
rente para llegar á su posesion y .í sú de­
mostracion. Si el químico se empeñara en 
comprooat• los equivalentes de las eómhioa­
ciones, .por la geometria, y resolver co1! !os 
pr.oblemas de las .paralela,;: de los trhl.ogn­
los, oto., la formacion del agua, de un sul­
furo de hierro, de UJ1a reaccion entre el ni­
-trato de plata y el cloruro de ,calcio, ni lle­
garía á su objeto, ni dfria más qne sauc.le­
ces. Si á su vez el geómetra tuviese la tel'­
quectad de demolitra,rno~ uo teore.ma cual­
quiera por la botánica, y acomoila1· las de• 
mostraciones á la clasificacion de las plau- -
tas, incluyendo los triángul0s, los polígo­
nos y. las curvas en las faa11l:as de Linneo ó 
Jussieu, jamás conseguiria convence1· á na­
die de las verdades de su. ciencia. Pues del 
mismo modo ~la realidad de la existencia de 
Dios y del espíritu no ha de buscarse en la 
quimica, ni en la física, ni en la anatomía, 
porque no los encontrareis con el escalpelo, 
con el lente ni con el reactivo, a.l ménos de 
la .manera tangible que vosott·os deseais, 

por más que Dios esté en todas partes, ann 
cua11do los miopes no le vN1n en ninguna. 
hlas, buscad á Dios y buscad al espintn en 
las mismas leyes de esas ciencias, en el es­
tudio de todos los fenómenos del universo, 
en la contemplacion de las obras de la natu­
raleza, y entonces vereis á Dios en todas 
partes, y la inteligencia admirándole pot• do 
quiera. En lo que vosotros no quel'eis ve1· 
más que la obra del acaso, las combinaci0-
ne::; de los átomo~·. propiedades intl'Íosecas 
de la uiateria respla:idcce sin embargo un 
ót·den admirable, una prevision soberana, un 
calculado objeto, cosas todas que salen de la 
esfera de la materia y de las combinaciones 
de sus átomos. Y aun cuando efectivamente 
cuanto sucede en el unjy_em),•·cua!ltQ hay 
. .l}~~(~áoica celestP.; cuantas 
mara\1illas r«!Vela la 01·ganizacion y la vida, 
cuanto de sublime ac!miramo~ en los h~chos 
de la inteligencia y de conciencia en los sé­
res, fuese el pt·oducto de la materia y nada 
mls que propiedades suya-s, todavía cá-bé 
preg·uutar: ¡,11or qué la materia tiene esas 
propiedades? ¡,por qué eo sus combinaciones 
ha datlo origen á eso,, gigantes cuerpos ce­
lestt?s que giran ah-ededor de ceutros e.le 
utraccion~ por qué no se chocan en el c~za-: 
miento de sus ót·bitas?: ¡,por-qué la pt·twision 
de todos sns -movhnieotos?: i,por qué esos 
marnifi.cos planetas se han «:ubierto del vef­
do1· .:le -los planetas, de los colores de l~s 
l'osi:5, de orgauismos animales, y por qu'é. 
la rnateria corubiofodose llega á. producir ~l 
pcn•:am1ento y tantas ideas de ciencias, de 
moral v de belleza como pal pitan en la masa 
encefáÍica del hombre~ Si la materia es ella. 
misma la que se hadotauQ de esas p1·opiedá­
des, de P.sas fuerzas y de esas leyes, teneis 
que convenir en qne es sábia, inteligente, 
pre~isora, que ~e impulsa á sí pt'Opia hácia 
un objeto 6 on destino de antemano calcu­
lado; Y. qne toda vr;;z que llega en algnoas 
de sus combinaciones á desenvolvet· indivi­
dualmente la inteligencia, los átomos ó-liis 
combinaciones que la 1·epresentan ex1:sten y 
han de adquirir can'icter permanente, porgue 
al descomponerse la organizacion en la quA 
se han desenvuelto, se disgt·egarán los' te-

Q 
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jidos y volvonin al reino mineral; pero esa 

- segregacion eléctrica que supoueis, ese :flúi­
do magnético qne e.-;, stlgun vosotros, el 
peni;amiento mismo, la inteligencia del in­
dividuo, es irr,•duc:tiblé ;i. fas sale.s, ó los 

- óxides y {1 los gases ele fa ol'ganizacioo pu­
trefacta; j habrú cfo coutinnar siendo inteli ­
gente y con id ,!as el flúido imponderable en 
el que pretendeis que existe el peÓsamiento, 
la razon y la conriencia. Luego de vuestra 
misma doctrina se de1,taca nna inteliD-eocia 

· absoluta, suprema, conjunto de todas las le­
yes de l :i crracion, iofiuítamcnte s.1.bia, todo­
potlerv:::a fuente de cuanto existe: y además 
un prodnt:to inteligente tambien, imperece­
dero, que do! seno de la uatnral,~za ha ,en ido 
á elabotarse C!l 11:1 ll rgnnismCi para volverá 
ella con las moclificacionl's que en este ha 

•-adqu irido. A vne.,tro J)i:snr brotan Dios v el 
espiritn d<' ,,nostras mismas afirrnacio1~as. 
¡,Qué significa. entonces esa bandera levan­
tada con P.! l11m,1 cleg1ter1·a (Í .Dios, si Ctrnntos 
estudios amootc.nais, como r,lementos para 
destruirle. no sirveíl mús que para demo~ti·ar 
su existcncía1 

Cuandll q!Jerais-nd,1nirh· nuestras r.onvic­
c.ion,!5. no os fi.i;is <'n 1111 i;olo grupo de 
lwchos; tomad. el conjunto ele! Cosmos: co­
meuza'.f por 1~! principio, y srgui<l toda; las 
evolucwne.s de la-materia: y 1·ereis qqe en e¡ 
fe?ómcno inicial s en, el té1·mioo de todos, 
as1 como <'ll c1w11t1,;; c1mslitnyen su série in­
fiuita . h:illais J·oios re,e!.l11dose eo Ja atrac­
cion Ul!iv,irsal, en f;1s atinidatle&, en Jas 
c1·istalizacionrs. eu la célula orQ'.íuica en Ja 

1 
• ~ l 

rnpror acc10n de los ,;ért!S, cu los hcehos de 
s~ntrmiento, Je intelig-e?:cia y de coucien­
cia. Ya lierno;; visto qnc la materia ú oue 
~·osot'.·os o;;. referfa, cuaudo con ella p;·e-~ 
t~11de1s explw¡¡rlo lodo, es nn ele111<.:?itc pa­
sivo, pro.!1:c;to de la fuorza, y <¡ne ias difc ­
!"!!11t,•s ,· múftioles fo1·:na;; c¡ne •1 fe, ·t ·1 -on • .. ' , ( • •• ( ! :-, 

asi mismo el r~snltado cf,., la mo.Jifi.'.acion de 
las fuc~rzas. Ln,•g-o 1·.iz 11¡¡;i,; i!:\·irtionrlo Ja 
l,j~•ica cna11:f,. ,•-tablee:i::; c,:,rn > nrooiedarle .. 

• ' • i) 

de !a 11111 r,.ria !o ,¡:rn n,, ,•s ?lltrí u.seco de e J !a 
ni de su es,1i.:c;a_ l 

A n.a..ftafio Garc-z'.a. lope~. 1 
,! 
~ 

SENTE.?OIA CONTRA GALil,EO. 

«N'os Gaspartitu1i S. Crucis Hierosolymm, 
llorgia. 

Ji'1·ate1· Feliz Oentin16S tituli S.Anastasire, 
dictus de As..czilo. 

Gnitlus tituli S. Mai·ire Popnli, Benti­
volus . . 

Frater .Desideritts 8ca,glia titali S. Carofi, 
dictus de {heíiio1ia. 

J?1·ater A ·ntoni1ts JJai·berimts,dictusS. Ono• 
pbl'ii. 

Lu,i¿tliiius Zo,cckia tituli S. Petri in -Vin­
cnl is, dictus S. sS'izti. 

Belfagerius titu!i S. Augustini, 0ypsiua. 
Pab,·icittS S. Laur0otii in pane et perua 

Verospius, dictus pi·esbyte. 
P1·ancisc1ts S. Laurentii in Damaso Bar­

barinus, etc. 
3Iartinus S. ?úarire No,1re Ginettus, Dia­

cooi, Per .lli,-ericordiam De( Saoctre Rom. 
Ecr:!. Cardinales in univer¿,a Republica 
Curi,stiana contra hrereticam pravitatem In­
quisitores Ge11erales á S. Sede Apostólica 
specialiter deputati. 

Habiendo, tú Galileo, hijo de Vicente Ga­
lileo, florentino, de edad de 70 años, sido 
dm1tñiciado en 1615 á este Santo Oficio; 

«por tener en cencepto de verdadera 
la falsa doctrina propuesta por mu­
chos atttores: á saber, que el sol está 
inmóvil en el centro tlel mundo, y 

~que la tiel'ra s_e mueve con movi­
miento diario: 

lteiJ¿, por babel' tenido discí1mlos, -á los 
que enseñabas !a misma doctrina: 

Item, por haber sostenido correspondencia 
con varios matemáticos de Alemania 
sobre el mismo objeto: 

Ite11i, por haber pnblicado ciertas cartas 
re!ativas á las mancha; del sol, en 
las que explicabas Jicba doctrina co­
mo si fuese ,erdadera: 

lte;n, por babel' contestado á ·Jas objeciones 
qne se te oponian con textos de la 
Santa Escriturii, glosando dicha Es­
critu!'a seg-un tu manera especial: 

Y teniendo además ::i la ,ista un ejemplar 
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de cierta carta qne se decia escrita por tí á 
uno de tus db,cipulos, y en la oual, mos­
tt·áadote siempre pat·ticlario de Oopéroico, 
interpretas algunas proposiciones contra 
el sentido y la autoridad de la Santa Escri­
tura: 

El Santo Tribunal, que1·iendo prevenir los 
inconvenientes y los males que de aqui p1·0-
vienen y se multiplican con gran dP.trimen­
to de la Sauta Fé. de órden de N.S. y de los 
emineutisimos señores Cardenales" de es,ta 
suprema y universal Inquisición, ha hecho 
calificar por los Teólog.os Oalificadorns, en 
estos términos, las <los propo~iciones si ­
guientes: 

«Decir que el sol está en el centro del 
mt¡udo é inmóvil de mo,1imierito IQ~al. es 
una proposicion a bsu1·da y falsa en Filoso­
fía, y fo1·malmente herética porque es cs­
presamente contraria á la Sagrfida Escri­
tura. 

Decir que la tierra no está en el centro 
del mundo, y que no está inmóvil, sino que 
se mueve con movimiento diario; es asimi¡¡­
mo una pl'Oposit:ion absurda y falsa en Filo­
sofía, y consideroda teológicamente, por lo 
menos er1·óu<:a en la fé.» 

Pero como al mismo tiempo aos era gl'a ­
to procede1· contra ti con benign idad, se re­
solvió en la-Sunta Oongregacion celebrada 
ante N. S. el 25 de febrero de 1616, que el 
Eminentísimo seño1· Cardenal Bellarmino te 
intimase«órdcn de renunciar r.ompletaml'ntc 
á dicha falsa doctrina, de no enseñarla á los 

_ demás, .ni defenderla, ni ocupal'te de ella;» 
y que de no acatar este precepto, serías 
pu·esto· en prision. 

«Para la ejecucion de este dec1·eto, al día 
siguiente en Palacio, en presencia del suso­
dicho Eminentísimo seü,or CardP.nal, desp~t's 
de haber sido amonestado benignameuta por 
él, recibiste del Santo Oi.iµ!O, en presencia 
de un notario y testigos, ó1·dcn :le desistir 
por completo -de la <licha falsa teoría, y ele 
que en adelaote te estaba prohibido defou­
deda ó enseñarla, como qniera q11P. fuese, _ya 
de viva voz, ya por escri to; y habi:>ndo pro­
metido obediencia, se-te dej6 eu libertad «( di· 
missus fuistti. )» 

«Y para hacer que tle!!aparezca eotcrnmeu­
tr. una tan falsa doctl'ina, y pnrn rontener 
los progresos de 11 u erro!' tau pe1judicial ú 
la verdad católica, publicó un dec:reto lasa­
gl'ada coog-rcgacion riel Inclicc•, pJt' el cual 
fueron prollibiúos todos lo-➔ librns que tra­
tasen en cualquier sontirlo ele esta <loctri11a; 
y fué además declaratla falsa y completa-• 
mente contraria· ú la Sag:-ada y Divina Es­
cl'itu-ra.» 

«Por último, habiéndose publicado cu Flo-
raucia el año próximo pasadv un libro, cuyo 
ti tulo mostt·aba qur. tú e.ras r.l a11 tor, pu";;to 
quo decía así: «Dialogo di Galileo Galilei 
delle due massime sisti}tnt! del mondo, Tole­
maico éOopernicano;>> y habiendo la S1gra-
da Congregacion conocidár¡ue la publicarion 
de dicho libro «fortificaba carla dia mas la 
falsa opinion del movimiento ele la tierra y -o 

de la iomoYílidad del sol,» se examinó aquel 
cuidadosamente, y se halló qne era nna h'as­
o•resion manifiesta del decreto, cuyo cum­
;limiento se te intimó: qua ad-•mús en dicho 
libro defendías la «opinion condenada,>} ó 
como tal, proclamada en tu presencia; si 
bien por vados rodeos. procnrabas persuadir 
que aun quedaba indecisa, auuque r.xprnsa­
meute probable; «lo que no% 1111 gravísimo 
error, pues pue,le sel' probable nna opiniori 
qne ha.sido ya <lec:larada y definida como 
contraria ú la Divina E~c1·iturn» 

«Por estos motivQs, y por ónlen nuestrn, 
has sirio tl'aido al Santo Ofit:io, ('n el qne, 
ex.aminado bajo juramento, has reconol'i<lo 
dicho lfb1·0 como escrito y publicado por tí , 
bas confesado haberlo co111r.11zado lloee años 
ha p1·óximamente, dcspm!s ele r<•cibida la 
susodicha iutimaciou, y quC', al pedir per­
miso pal'a publicarlo nos has advertido á 
lcJs que habiau de conce,lerte t:11 p,•rmiso, 
que te estaba pl'ohibid1J snsti•ntar. dcfonder, 
ó enseña1· de cualquier mo,lo ~ne fuese se­
mejante doctrina.» 

«Has confesado asi mismo, ~ne muchos 
pasajes de dicho libro 1),-tún t·nmpuestos de 
manera, que los argnmr.oto;; 1•11 favor de la 
fa lsa doctl'Íoa, ma,; bi!!n per;;uadi•11 que pre­
disponen el irnimu ,i su rcrutacioo; si bieu 
te e~cusas de ha be1· cu ido cu ta I error, · 
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ageuo á tn i11te11 i' ion, por la forma dialogada 
del libro, y por la iucliuacion natural en todo 

, liomb1·t! de mostrar,,e mas ingenioso y sutil 
quP,•el comuo de las gentes, sosteniendo y 
lHl.!iendo que parez1:a probable una proposi­
<·iou falsa.» 

»Y como te se había conce:lido un término 
para redactar tu defensa, has presentado 
u na carta de s'. E. el cardenal Bellarmiao, 
qnc babias obtenido tle él: para defenderte 
d<l las calumnias de tns enemigos., los cuales 
p1·Qpalan que babias tenido que abjurar, y 
qut1 habías sufrirlo castigo por el Santo Ofi­
cio. Dicha carta manifiesta qbe ni has abju­
rado, ni has sufrido pena alguna, sino que 
te fué significada la declaracion hecha por 
N. S. y promulgadoi por la Congregacion del 

r- Indice. la cual d11cla1·acioa conten:a «que la 
. doctrina del movimiento de la tierra, y de la 

inmovilidad del sol es contraria á las Santas 
Escrituras, y que no es licito ni profesarla 
ni defenderla;>> y fundado en dicha carta 
alegas que como no áparece en ella la pro­
hibicion de enseüa1· la expl'esada doctrina de 
cualquier modo que sea, es natural q11e en 
eJ corso de 14 ó 16 años· hajas olvidado esta 
particularillad, 1•azon por la_ que nada has 
dicho al impetrar el permiso para publicar 
tu·libro: y que con esto no tratas de escusar 
tu e1·ror, que en todo caso debe imputarse á 
una vana ambician mas bien que á malicia. 
Pero este mi-;mo cartifi.cado que presentas 
en tu defensa, solo sirve p"ara empeoi·ar tu 
causa, puesto que en él se dice que la expM­
sada opinioo es contraria á la Santa Escl'Í­
tura, y sin embargo has osado tratar de ella 
y defenderla, y aun aconsejarla como pro­
bable; y observa que la autorizacion que 
has' obtenido por engaño y sorp1·esa, no 
puede servirt,! de escusa, puesto que al ob..; 
tenerla no has dado á conoce1· la prohibicion 
que te ha sido impuesta. 

«Y como nos ha pareci,lo que no decías 
toda la vel'flad respecto á tus intenciones, 
hemos juzgado necesario acudir¡'¡ un exá­
meo rigoroso de tu persona,_ (indica virnus 
necesse esse venire ad rigorosum exámen 
tui) en cuyo e:x:ámen, ú pesar de lo que has 
collfesado, y de lo que resulta contra ti re-

lativemente á la intencion, ha respondido 
católicamente.» 

«Atendiendo á todo lo cual, vistos y con­
siderados los méritos de esta tu causa, como 
las ya dichas confesiones y descargos, y 
cuanto debe verse y considerarse en derecho, 
hemos formulado contra tí la sentencia de­
finitiva , cuya copia dice de este modo.»= 

«Despues de invocar el Santísimo nombre 
de Nuestro Señor J5sucristo, y el de su glo­
riosísima Madre siempre virgen, por esta 
n_uest1·a definithra, y desde este nuestro tri­
bunal, asesorados con el parecer y juicio de 
los Reverendos maestros de Sagrada Teolo­
gía y <le los Doctores en ambos derechos, 
respecto á la causa y causas debatidas ante 
nos, entre el magnífico Cárlos Sincero, Doc­
tor en ambos derechos y procurado1·del Santo 
Oficio, por una parte, y por otra tú Galíleo, 
acusado inquirido en- el presente proceso es­
cl'ito, «examinado» y confeso, como queda 
dicho:>) 

«Decimos, juzgamos y declaramos, que 
tú, el ya dicho Galileo, por las causas dedu­
.cidas del proceso escrito, y que has confesa­
do «te has hecho vehemente sospechoso de 
heregia al Santo Oficio, en cuanto bascreido 
y profesado la doctrina falsa y contraria a 
'las Divinas Escl'ituras, á saber: que el sol es 
el centrn de la órbita tenestre, que no ~e 
mueve de Ol'iente· á Occidente, que la tierra 
se mueve, y que no está. en el centro del 
mundo;» así como no haber creido que puede 
sosteners,! y defenderse como probable una 
opinion jespues de haber sido d¿clarada con­
t1·aria á la Santa Escritura, y que. en su 
consecuencia, has incui·rido en todas las 
censuras y penas estatuidas y promulgadas 
por los Sagrados Cánones y ot1•as constitü­
ciones generales y particula1·es contra de­
lincuentes como tú; de las cuales censuras 
y penas, sin embargo, r;os place absolvel'te 
con tal que préviamente, con sincero cora­
zon y verdadera fé, abjures ante nos, maldi­
gas y detestes los dichos errores y heregias, 
así como otros cualquiera contrarios á la 
Iglesia Católica y ApostólicaRomana, segun 
la fórmu la que te sei·á pre$e:1tada por Nos.» 

~Pero á fin que este grave y pernicioso 
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error, y trasgresioa. de tu parte, no quede c1·eido, que creo ahora, y que Dios mediante 
completamente impune, para que seas mas creeré eu lo futuro, todo cuanto sostiene, 
circunspecto en adelante, y para que sfrvas predica y enseña la Santa Iglesia Católica y 
de ejemplo á los demás, y de este modo se Apostólica Romana. Mas en razoo á que este 
absteng·an de.semejantes delitos, decratamos Santo-Oficio me habia jurídica mente intima-
que el libro da los «Diálogos <le Galileo» sea do que abandouase por completo la fal,m 
prohibido por edicto público, y te condena- . , opioioo que afirma que el sol está en el cen-
mos á prisio!l formal en este Santo Oficio por tt·o del mundo y que está iomovil y que 
tiempo limitado á nuestra voluntad, y á ti• la tierra no está e□ el ce:ntro y que se 
tulo de saludable penitencia te ordenamos, mueve; á que yo no po<lra ni profesar-
qne durante tres años recites una vez por la, ni defenderla, ni eneei.iarla, de cual-
semana los siete salmos penitenciales; -re- quier modo que fuese, ya de viva voz, ya 
servándonos la facultad de moderar, cambiar por escrito; á que despues de haberse pues-
6 anular eo todo ó en parte, las dichas to en mi conocimiento qne dicha doctrina 
penas y penitencias. es contraria á la San ta Escdtura, he escrito 

«Y así decimos, pronuncíamot, y por sen- y hecho imprimir un libro en el cual .t1·ato 
tencia deélaramos, estatuimos, condenamos dicha doctrina condenada. y presento razo-:.;i 
segun este ú otro cualquier modo ó fórmula nes eficaces en su favor, sin llegará ningu-
mejor, como de derecho podemos y debomos. na solucion definitiva: por todas estas razo-

Así nos pronunciamos, Nosotros los Car- nes «he sido juzgado como vehementemente 
denales infrascritos. · sospechoso de heregía por haber sostenido 

F. Card.ioalis de «Asculo». y creído que el sol está en· el centro é iomó-
G. Cat'.dinalis «Bentivolus.» vil y que la tierra·no está en el cent1·9 y 
F. C~rdinalis de «Oremona.:i> se mueve.» 
Fr. An.tonius Cardinal is S. Ooapbril. «En su consecuencia, deseando borrar del 
F. Cardioalis Verospius. ánimo de Vuesti·as Eminencias y del de 
M. Ca1·dinalis Ginetus. todo crist.iano cató11co esta vehemente sos-
El texto latín.o de· dos de los párrafos pecha con razoo concebida contra mí, con 

principales, es el siguiente: · sincero corazon y fé · verdadera · «abjuro, 
«Solem esse io· centro mundi; et imIDobi- malp.igo y detesto los susodichos errores y 

lem· motu locali, gropositio absurda, et falsa heregías;» así como cualquiera otro err.or ó 
in Philosophia, et formaliter hreretica; ¡,quia secta contrarios. á la ~anta Iglesia, y juro 
est-expresse contraría Sacrre Scr!pturlB.>) que en adelante no dil'é, ni afirmaré de viva 

«Terram non esse centrum Mun<li, nec voz ó por e¡;crito, nada que pueJa despertar 
imtnobilero, sed, move1·i motu etiam diurn~, contra mis semejan tes -sospec_has, «y que si 
est item propositio, alrsurda, et falsa in conozco algun he1·ético ó sospechoso qe he-
Philosophia, et tbeologice considerata, ad regia, lo denunciaré á este Santo Oficio, ó al 
minus erronea in Fide. Inquisidor, ó al Ordinario del lugar en que 

m «Abjuracion de Galileo segun la fór.mµ- me halle;» jurn ademas y prometo que cum-
la impuesta por el trlbunab plfré y observaré plenam_énte todas las peoi-

« Yo Galileo Galílei, hijo de Vicente Gali- tancias que me hao sido impue;;tas eo el 
leo, florentino, de 70 años de edad, consti- Santo Oficio, Y. si llego á faltar á alguna de 
tuidó personalmente en juicio. y a!.'rodillado mis palabra·s, promesas, protestas y ju1·a-
ante vosotros Eminentísimos y Revereodísi- mentes, lo que Dios no permita. 
mos señores Cardenal_es <le la República )le someto á todas las penas y suplicios 
universal Cristiana, Ioquis_ido1·es generales que por los Santos Cánones y otras coosti-

- contra la malicia he1·é.tica~ teniendo ante tuciones generales y particulares, han sid9 
mis ojos los sac1·osantos Evung.elios, que e,;tatuitos y promulgados contra tales de-
toco con mis manos, juro que siempre he lincuentes: así Dios venga en mi ayuda y 
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sus Santos Evangelios, que toco con mis 
propias manos. 

Yo GalilP.O Galilei el snso<li.cho, abjuro, 
juro, pl'ometo y me obligo como antes, en 
fé de lo cual cou mi propia mano firmo la 
prest!n te abjuracioo, y la recito palabra poi' 
palabra. Roma, en el convento de la Mioel'- ' 
va, á 22 de Julio de 1633.» 

VARIEDADES. 

EL EXPÓSITO. 

Todo á tu paso está sombrio y muerto; 
Sin padres, sin hogar, solo, perdido, 
Como el ave que errante en el desierto 
No vé un2. rama en que colgar su nido. 

Pobre sér, cuyo sino desdichado 
Te arroja. de este mundo en el torrente 
.A purgar de tus padres el_pecado, 
Siendo tú sólo, víctima inocente. 

!)e tu cuna., jamás viste á la orilla. 
Gozándose una madre en tu capdor, 
Ni viste resba!ar por su mejilla 
Esa lágrima dulce.del amor. 

Nunca en su seno, amante y cariñosa, 
Te estrechó rebosando de ventura, 
Y nuncn un beso, dulce y afanosa, 
Selló en tu lábio con febril ternura. 

Nun·ca un halago, nunca una caricia, 
Siempre desdenes y desprecio airado; 
Tú no sabes qué grande es la delicia' 
De un beso en un suspiro embalsamado. 

Y si alguno te dió lábio clemente, 
Fué inspirado en piadosa. compasion; 
Beso frío que hiela nuestra frente 
.y acibara y marchita el corazon. 

Pedias el sustento entre gemidos 
Y.con ll:,.nto que el alma anubla 1 parte: 
Como el perro que pide con ladridos 
Te :,.rrojaron el pan .. .. por no escucharte. 

Yo te he visto vagar con plant:i.-inciert::?. 
.Pidiendo apoyo, demandando ayuda.; 
Yo te vi mendigar de puerta en puerta, 
Humilde el rosJro y con 1(1. lengua mud:,.. 

Ta mano no estrechó la del amigó 
Que, al verte por tu p:,.dre abandonado, 
No quiso trato ni amistad contigo 
Por ju1.garse con ella deshonrado. 

P:i.ra ti, siempre angustia y negro encono 
A nadie tu desgracia conmovió, 
Como si fuera poco el abandono 
De la madre que ingrata el sél' te dió. 

Pero n.unca tu l~bio la maldiga 
Que, aunque pérfida, al fi_n tu madre era, 
Y porque el mundó, con razon, no diga 
Que fuiste ingrato cual tu mn:dre fuer~: 

Compadece su alma. pecadora.; 
Contémplala con rostro macilento; 
No la malqigas que bastante llora 
Presa de.(:ruel. tenaz remordimiento. 

Y al mundo airado que de si te arrpja, 
Dile qué •hiciste que te ves proscrito; 
¿Por qué con tu presencia. se sonroj~? 
~Cuál es tu c;ulpa~ ¿Cuál es t.u delito? 

Dile que has visto. impúdicas mujeres 
Satisfechas, gozosas y aduladas; 
Di que abriga en su seno abyectos séres 
Que él encumbr:i. á regiones elevadas. 

¿Quién es.aquí el ingrato y el mezquino? 
¿Quién merece desprecio mas profundo? 
&El que ciego, cual tú, sig_ue el destino, 
O d que ampara maldades, com.o.el mundo~ 

Alza tu frente, pues, siemp,re ~ba.tipa 
Y arroja al homl,r<! en su semblante adusto: 
Que mucho ha de apr'ender en esta. vid:i. 
Y mucho ha de estudiar para ser justo. 

B. La't<Yt'l'e. 

:oe El N1ie'fio Ateneo,) 

Recomendamos á nuestros lectores la mag­
nífica poesia que copjamos de La J}?etiiste de 
.A.rag61! y felicitamos á su autor por l?:, nobleza 
de sus sentimientos que le han inspira.do e~ía. 
nota.oilisima composicion 

LA USL"RA.. 

Repugnante , ision do lo menguado, 
imágen. despreciable 
de lo cobarde, aleve y miserable, 
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crimen entre los crímenes odiado .. . 
Apenas puedo, entre los vários sones 
que de mi lira brotan, 
con uno acompañar las maldiciones 
que tu recucrdl) sin cesnr not:in . 
Que eres tan vil, aborrecida sirte, 
de hechos tan vergdn1.osos, 
que mi lira· se niega á maldecirte 
por no empañar sus ecos armoniosos. 
La perdurable lacha de la ,id:i, 
_a) hombre acompañando, 
le ofrece á cad:i paso unn caida; 
que es su destino camin:u· luchando. 
¿Qué espíritu no duda, quién sostiene 
una virtud :iustera 
en este mundo, donde todo vietie 

· á entorpecer del hombre la carrera? ... 
De la ambicien se cuhren los horrores 
con rayos refulgen tes 
y logran los guerreros resplandores 
vendar los ojos, coronar las frentes; 
el crimen mas terrible, mas odioso 
halla disculpa en la conciencia humana 
si le acompaña un móvil generoso 
ó del combate de la. vida emana. 
¿Quién condena al amante 
que, en su amor despreciado, 
clava el puñal, de celos delirante, 
en el pecho del ser ídolatrado? 
¿Quién al que en sangre, con furioso anhelo, 
tornar limpio procura. 
de su honra herida el empañado cielo 
y sus burlados sueños de ventura? 
¿Quién al que, ciego, olvida 
que es todo hombre su hermano, 
y se torna homicida 
por fiero impulso de rencor insano? 
tQuién aquel que arf~bata 
el froto que :i.lcanzaron mil prolijos 
afanes, cuando ingrata 
niega la suerte el pan á. nuestros hijos. 
Crímenes todos son; mas infinitos 
choques nuestra. existencia nos ofrece, 
y odiando los delitos 
~l delincuente el hombre compadece. 
No á ti , mónstruo rastrero 
que-brotó del Averno en las entrañas 
y con cálculo artero 
tus crímenes continuos acompañas; 
engendro ele aya.ricia, 
v:i.mpirismo sin nombre 
que aspiras despreciando la. justicia 
una victim:t hacer de cada hombre. 

· I 
1 

1 

Ante laciegit sed que tedevor:i 
nada hay digno ni santo, 
la angustia. y la desgracia del que llora 
un amargo quebr:mto, 
la orfandad desvalida 
el bendito trabajo insuficiente, 
la crápula costosa y pervertida, 
el talento indigente .... . 
Todo lo explotas: en tu sima oscura 
todo lo absprbes con a.fan mezquino, 
y en tu conciencia impura 
juntas h del ladran y el asesino. 
Bien, familia, honr,tdez, génio, decoro, 
¡palabras vanas en tu pecho seco! 
¡Sólo 1:,. voz del oro 
despierta en él y en tus oídos eco! 
Pasion odiosa, ante tu infame nombre 
calla. mi lira como herida y rota, 
y al recordarte, azote vil del hombre, 
solo desprecio de sus cuerdas brota! 

Jua1i Petl1·0 .Barcelona .. 

GRATITUD. 

.,. Dicen que es la gratitud 
Una flor tan delicada, 
Que para ser conservada 
Resgu.irclala la virtud; 
Por eso es raro encontrar 
De estas flores gran acopio, 
Pues si no es terreiio propio 
No se suelen arraigar. 

José A r't-1tfat H~nero, 

Barcelona Junio 1880. 

A la mayor brevedad da1•á prmc1p10 la 
publiracion de la obra biográfica ilustrada 
que con el título de << Esc{·itoras y Artistas 
Españolas contemporáneas», está escrfbien­
do _e! jóvcn periodista malagueño D. Narci­
so Diaz de Escovar. 

Felicitamos á nuestro compañero Pº! la 
publicacioo de esta obra, que viene á llenar 
el gran vacío que se nota en España en lí-
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hros ele índole igual nl i¡n'1 redacta ni sc□o 1· 
Dwz. 

de las materias que conLiP;O:e el año 

1879. 

!Enea·(). 

El nuevo dia, pág. l.º.-Profundidad de los 
mares, pág. 4.-Con los ojos cerrados, pág. 5.­
Algo es algo, pág. 10.- Bre,es consideraciones 
sobre la pena de muerte, pág. 12.- No estamos 
conformes, pág. 14.-La onza de oro, pág. 16. 
-Cartasfntimas, pág:. 17.-Los tiempos han lle-

0" gado, pág. 19.-Un triunfo para ia causa es­
J>iritista en Tarrasa, pág. 22. 

ll<~ebrero. 

Conócete á lí mismo, pág. 25.- Tinieblas y 
luz, pág. 28.-Un hecho más, pág. 30.-Expe­
r i.mentos científicos, p·ág. 31.-Fiat lux, pág. 34, 
- ¡Siempre lo mismo! pág . 38.-La tina del 
Fada, pág. 40.;....Ecos, pág. 42.-Postrer a,iso, 
pág. 45.- Variedades: A la primera bija de Fé­
lix y Ao.rea, (poesía,) pág. 47. 

Niiarzo. 

Los grandes ideales, pág. 49.-Ilusioncsju­
ven.iles, pág. 51.-A. la memoria del pastor 
Buet, pág. 52. --Alea jacta est, pág·. 55.-¡Cár­
menl, pág. 59.- Fiat lux: pág. 62.-Apéndicc á 
la memoria de los fenómenos presenciados en el 
Grupo Marietta, pág. 64.-Aciaraciones, página 
65.-Una contestacion, pág. 61.-Sr. D. E. 
Couillaut, (carta,) pág·. 68.- Sr. D. Manuel de 
Salvador de i\fadre, (carta,) pág. iO.-Conste, 
pág. 11.-Variedades: A mi disting uido amigo 
A. B. (poesía.) pág. 12. 

_-alwH. 

-El cristianismo primitivo, p.ig. 73.-El Di­
rector de LA REVEL>.cw~ (carta), pág·. 75.-De­
claracion, pág. 76.- Ecos, pág. 79.- J.niversa­
rio de AUaú-Kardec, pág. 85.- En el aniversa­
rio de nuestro ius45·ne maestro el inmortal 
Allan-Kardec; es la Sociedad alicantina de es-

tudios Psicológ·icos, pág. 85.- ¡La Verdad!, 
(poesía), pág , 89.-A la memoria de A.llan-Kar­
dec, La oracion, pág. 91.-A. Allan-Kardec, 
(poesía) pág. 91.-Suelto, pág·. 91.-Sr-. Viz­
conde de Torre3 Solanot (carta) , pág. 93.-Mis­
ce1anea, pág. 96. 

~iayo. 

¡La voz de la humanidad!, pág. 97.- Santa 
Teresa de J esús: pág. 99 -¡Dios dá ciento por 
uuol pág. 101.- Los mGioneros jesuitas, pá­
gina 105.-La ola sube, pág. 106. -¿Quién 
arrojó la primera p:c:lr;i? p,íg. 108.- El espi­
r itismo de la filosofía. Car~ demostrativas de 
la antedicha. tésís, dirigidas á un fraile Francis­
cano, I, pág;, 111.- Aclaracioó, pág. 114.- In­
forme dado á la Societl.ad espiritista española en 
el mes de Marzo de 18i8 por D. Anastasia Gar­
cío Lopez sobre las facultades medianímicas del 
curandero de Alicante llamado José Cerdá (a) 
el Baldaet, pág. 115. --La oracion (poesía) pá­
gina 118.-Misceláueas, pág. 119.-Má.rimas y 
pensamientos, pág. 120. 

.Junio. 

OscurantísmoJ pág. 122.-Psícologfa.y fisiolo­
gía, pag-.124.-¡Escribil'l .. . pág. 128.-Vivires 
luchar, pág. 130. •- Una oracion éficaz, página 
132.-Informe dado ála Sociedad espiritista es:­
pañola (conclusion) pág. 133.- El espiritismo es 
la filosofía. Cartas demostrati,as de la antedicha 
tésis, dirigidas á un fraile frauciscano, II, pági­
na 139. - -El tronco de uu árbol es su árbol ge­
nealóg-ico, pág. 140. -El mismo procedimiento, 
pág. 141.-Re;-elaciones de ultra-tumba. La Es-

' peranza (poesía.) pág. 142.-Una ,oz de nltra­
tumba, romance dedica.do á mis hijos (poesía) 
pág. 143. 

Julio. 

¡La razon! pág. 145.- Discurso pronunciado 
por el Dr. D.:\. Garcia Lopez el 25 dé Marzo de 
!S79, en el acto de inaugurar sns tareas la So­
ciedad espiritista española., en su nue,o loe-al. 
pág·. 14, . .. La Cl'!;'n.r; io111 pág. 151.-La confe­
sion, pág. 152.-La '.uz: á mi querida Enrique­
ta V., pág. 156. - E ! espiritismo es la filosofía. 
Cartas tletnostratiYas de la antedicha tésis diri­
gidas á un fraile Franciscano, rn, pág. 159.­
Pensamientos filosóficos-espiritistas de Balzac, 
pág. 151.-.A. «El antidotoi> de Córdoba, página 
168.-A la luna (_poesía) pág·. 16i. Sueltos. 
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.f.goeto. 

Los endemoniados, pág, 169.-A «El antído­
t.o de Córdoba (continuacion) pág. 113. -Frag­
mentos ,de 1ina historia1 pág.182.-La interna­
cional cristiana, pág. 185. - Circular, pág. 189. 
- Variedades: tQué bus,c.o yo'? (poesia) pág. 189. 
.!.,_En la. Capilla de lo_s Reyes Católicos (poesía) 
pág. 191.-Dictados de Ultra-tumba- Médium 
C. A. pág. 192.- Anuncio, pág-. 192.-A la 
puerta de un jubilado, pág. 192. 

Esta.distica·espfritual, pág. 193.-La interna­
cional cristiana (conclusion) pág. 197 .- El espi­
ritismo, pág. 199.-¿Qué es la tierra? p~g. 202.­
A «El antídoto, de Córdoba· ( continuacion) pági­
nz 205.-Circular de la Armonía, Soria, página 
209-- Discurso de Victor Rugo, pág. 210.­
Fantas!'.a sobre la inmortalidad del alma, página 
211.- El espiritismo es la filosoña. Cartas de­
~mostrativas de la antedicha tésis dirigidas á un 
fraile Franciscano, IV, pág. 214.- Dios y el 
hombre(poesía) pagina 216.- Dictados de Ultra­
tumba. Médium C. A.. pág. 216.-Fé de erratas. 

@ctobre. 

La inundacion ~el Segura, pág . 217.-¡El 
Odio! pag. 218.-La Caridad, pág. 220.-A e El 
antídoto de Córdoba (continuacion) pág. 221.­
Algo se paga en la tierra, pág. 224.-La natti­
raleza y la moral, pág. 227. - San Ignacio de 
Loyola, pág. ,229.-El trabajo, pág. 133.-La 
muerte de 11n ángel, pág. 234. -Asuntos que 
trata el libro «~icodemo,» pág. 236. -La oracion 
dominical, pág. 231.- Mi,,celánea;;, pág. 239. 7" 

Al inmortal l\figuel Cervantes Saavedra, (poe­
sía) pág. 240. 

;w ovlemhre. 

El perdon, pág. 242. - A e El antídoto» de Cór­
doba (continuacion) pág. 243.-Un buen libro, 
pág. 249. - Monte-pio regional, pág. 252.-Nues­
tro prop6sito, pág. 253.-Algo hemos ganado, 
pág. 254. -Luz, ·mas luz, pág. 255.- El espiri­
tismo es la filosofía. Cartas demostrati,as de la 

_ant.edicha tésis dirigida á un fraile Franciscano, 
V, pág. 251, n,_pág. 258.~Unsueño, pág. 260, 
-A la memoria de A.llan-Kardec, disco:rso pro­
¡rnnciado el :31 de :\fa.1·zo de 18i8, dia de su ani-

11 Tersa.río, por D. Emilio Cannot, fogonero, pá.-
1 gina 261.- Variedades. ¡Pobre humanidad! A 

Amalia Domingo Soler (poesía) pág. 262.-Mis­
céláneas, pág. 203. 

Dloi embre. 

La :i.vancia, pág. 265.-El año que acaba y 
el año que empieza, pág. 267.- A. uEI aotidoto1> 
de Córdoba, continu:icion, pág. 269.-Cartas 
intimas, pág. 275.-El materialismo, pág. 2ií. 
- Senten~ia contra Galileo, pág. 281.-Varieda­
des._El Expósito, pág. 285.-La usura, página 
285.-Gratitud, pág. 286.- Sueltos. 

ANUNCIÓ. 

AGENDA DE BUFETE PARA 1880. Li- · 
bl'O de memoria y de cuantas do entrada y 
salida, dia por día, c0n notir.ias, Guía ele 
Marlri<l y Calenrlario completo. Preciús: des­
de 1 peseta 75 céntimos hasta.3,75. 

S,i hallari en la libl'el'ia extranjera y nn­
cioo:il <le D. Carlos Bailly..:Bailliere, plaza ele 
Sta. Ana, núm. 10, Madrid, y en todas lns 
de provincias. 

RECTIFICACIÓN. 

En uneslro número anterior y en P.l a1·tí­
culo titulado Algo ñ.emos ganado, ciond<.! dice 
«_¡:cariciado por la 1)i~;w1·ia que el Ornador 

y- le presta,» debe decir «acadciado por la 
· llrmo1iia que el Creador le presta . » 

ADVERTENCIA. 

Rogamos á los señores suscr·1t01·es de 

fuera de la capital, se sir\ran remitiI: el 
impor,te de la suscricion: .si no quieren 
sufrir retraso en el recibo del periódico. 

Imprenta de Costa y Mira. 
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